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Biblioteca  del  Escorial.  -Códice  II-V-S;  folios  105  á  234.  Let.  med.  s.  XVI,  la 
mayor  parte  autógrafa  de  Bernabé  del  Busto,  Capellán  y  Cronista  del  Em- 
perador. 

[Fragmentos  de  la  Historia  de  Carlos  Ven  Flandes,  Alemania 
y  Hungría].  Faltan  los  primeros  folios.  Desde  el  de  105  empieza: 
«Quedaron  los  ánimos  tan  irritados,  y  tan  exacerbados  los  odios 
entre  el  empory  Francés...*  &. 

Tienen  muchas  enmiendas,  tachaduras,  notas  interlineadas  y 
marginales  del  autor  Bernabé  del  Busto,  de  Páez  de  Castro,  y  alguna 
que  otra  de  Ambrosio  Morales 

Desde  el  folio  142  hasta  el  148  se  intercalan  dos  documentos  de 
letra  diferente,  relativos  al  mismo  asunto.  El  primero  empieza: 
*Como  el  duqCue]  de  Saxa  y  lanzerave  (sic,  por  Landgrave)  desam- 
parasen les  cibdades...>  &.— El  segundo:  «Después  que  á  v[uestra] 
r[everencia]  screvi  de  Ratisbona  por  Santiago  passado,  de  la  em- 
presa que  slu]  m.[agestad]  contra  estos  luteranos  emprendía... >  &. 

Estos  documentos  intercalados  en  la  historia  de  Alemania,  son 
dos  cartas  de  una  misma  letra,  pero  cuyas  firma  y  dirección  (folio 
142  V.)  están  cubiertas  con  otro  papel  pegado  encima  cuidadosa- 
mente para  ocultar  el  nombre  del  autor,  el  cual  dice  al  final  de  la 
carta:  «no  quiero  ser  autor  de  nuebas,  mayormente  abiendo  tantos 
que  abrán  scripto  bien  largo  á  V[uestra]  rCeverencia).  Aunque  sea 
algún  trabajo,  haga  sacar  un  traslado  de  esto  y  enviarlo  al  Sr.  pero 
(Pedro)  gonzalez  de  León  con  essa  carta  q.  para  él  va,  porq.  ansi 
selo  escrivo,  y...  lo  más  presto  q.  pudiese.» 

Esa  carta  destinada  á  Pedro  González  de  León,  es  una  larga 
relación. de  la  guerra;  parece  escrita  en  el  campo  de  batalla  cerca  de 
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Inglostadio  (sic),  pues  dice  su  autor  (folio  144  v.):  «decíase  en  nfo 
campo  q.  tomado  este  sitio,  podíamos  desde  aquí  dañar  mejor  á  los 
enemigos.»  Parece  ser  de  algún  religioso  franciscano,  porque  dice 
(fol.  146):  «Este  mesmo  dia  myercoles  por  la  mañana,  primero  de  Se- 
tiembre (¿1546?),  nos  entramos  en  la  cibdad,  por  mandado  de  su 
mag.  á  cuyos  muros  llegaua  el  asiento  de  nro  campo,  el  padre 
confesor  y  el  padre  Fr.  Tomé  y  yo  y  algunos  que  otros  religiosos 
como  gente  ynerme,  donde  con  más  quietud  pudiessemos  celebrar  y 
rogar  á  nfo.  S[eñor]  por  ellos;  y  fuimos  apossentados  en  un  moneste- 
rio  de  Sant  Fran^^^.  donde  hallamos  tanta  caridad  y  rreligión  como 
yo  he  visto  en  España  y  fuera  della.  Aquí  estuvimos  bien  XV  días,. 
de  donde  veíamos  de  lo  alto  del  monesterio  muy  bien  lo  q.  passaua, 
aunque  con  peligro;  porq.  aun  allí  llegauan  algunas  piezas,  y  aun 
pasauan  sobre  el  aposento.» 

Después  de  estas  dos  cartas  y  desde  el  fol.  149  aparece  de  nuevo 
la  letra  de  Bernabé  del  Busto  con  estas  frases:  *y  ninguno  es  tan 
inhumano  que  extienda  su  diestra  contra  el  rendido...»  &. 

Folio  152  empieza  el  <CapP.  XV  cómo  el  Emp^'',  partió  uta  de- 
Witemberga  llevando  consigo  al  Duque  deSaxa>.—Y  en  la  conclu- 
sión del  folio  V.  dice:  «La  otra  ciudad  (de  Wittemberg)  por  ser  muy 
más  fuerte  y  bastecida,  y  estaua  en  ella  la  muger  y  hijos  del  mismo 
Duq  con  cerca  de  tres  mil  infantes  é  alguna  cauallería,  respondió 
más  duro...» 

Fol.  153,  margen  superior  y  foliacÍQn  antigua  CCLV:  <Empresa 
y  Conquista  Saxo/z/ca».— Continúa  la  historia  sin  ilación,  con  estas 
palabras:  «juntamente  se  le  quitaron  la  ciudad  de  Vittemberga...»  8i^ 
hasta  el  fol.  174  mod.  y  CC.LXXXI,  ant. 

Fol.  153  V.  margen  superior:  ^ Libro  tercero  de  la  [sigue  al  fol.  1551 
Empresa  y  conquista  saxónica. » 

Fol.  168  V.  « Cap^.  XXIII  de  cómo  el  Emp"''.  partió  de  Halla  (sic)  y 
atrauessando  la  Turingia  y  Franco nia  llegó  á  Nuremberga  y  otras 
cosas, 

Fol.  174:  <Cap^.  final  Cómo  el  Emp''''.  en  Nuremberga  despidió  el 
exercito,  hizo  llamamiento  de  cortes:  y  víspera  de  Sanctiago  entró  en 
Augusta. 

Una  sola  hoja  cuyo  final  vuelto  dice:  «en  aquella  tan  rica  y  popu- 
losa ciudad  cuyos  moradores  con  tanto  atrevimiento  y  desvergüenza/ 
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argullo  (sic)  y  contumacia  se  auian  levantado*. —-Hasta  aquí,  la  letra 
de  Busto. 

Fol.  175.— Una  hoja  la  mitad  en  blanco,  let  proc.  s.  XVI  med. 
«Copia  de  los  capítulos  ente  el  Rey  de  Francia  y  el  duq.  Mauricio  y 
los  confederados  De  alemana  1552.  > 

Fol.  176.— Una  hoja  let.  clara  y  redondilla  del  mismo  tiempo:  f 
memoria  de  los  artículos  que  se  trataron  entre  los  de  pasao  [¿Passau?]  > 


Fol.  177  al  234.^ — Let.  s.  XVI,  med.  clara,  esmerada,  y  copia  al 
parecer  preparada  para  la  impresión.  Cinco  cuadernos  numerados 
el  margen,  sin  epígrafes  ni  capítulos;  pero  con  divisiones  correspon- 
dientes de  párrafos,  y  papel  en  folio  parecido  al  anterior. 

[Historia  de  Carlos  V  en  Hungría] 

Abarcan  los  hechos  desde  el  28  de  Agosto  de  1548  hasta  prin- 
cipios de  Enero  de  1556,  en  cincuenta  y  ocho  folios  completos.  Pa- 
rece una  continuación  de  las  historias  anteriores,  pues  comienza: 
«Después  q.  el  empa.^*"  nfo.  señor  dio  fin  á  la  guerra  de  alemana 
con  tanta  reputación»...,  &;  pero  no  nos  atrevemos  á  asegurar  que 
sea  del  mismo  autor,  el  cual  dice  haber  sido  testigo  igualmente  de 
los  sucesos  que  narra  (fol.  189  v.):  <y  hacerlo  he  de  la  manera  q.  yo 
fui  informado  en  aquellas  partes  de  personas  tenidas  en  este  caso 
por  autenticas  y  dignas  de  fe,  así  de  hedad  como  de  esperien^ia,  en 
lo  cual  puse  la  diligencia  á  mi  posible...  Y  debaxo  deste  presu- 
puesto digo  q.  según  yo  en  Vngria  entendi...,  &.>;  y  al  fol.  234:  «Estas 
fueron  las  palabras  formales  y  sustanciales  q.  su  mag.  clementissima 
dixo,  porq.  te  oí  estando  bien  cerca  del.» 

Pero  más  que  historia  de  Carlos  V  en  Hungría  es  una  relación 
de  las  hazañas  de  Bernardo  de  Aldana,  comisionado  por  el  Empera- 
dor para  ir  con  un  ejército  de  españoles  á  apaciguar  las  guerras 
civiles  de  aquel  reino  é  impedir  que  se  aprovechase  de  ellas  el  turco. 
Al  capitán  Aldana  nombró  después  Carlos  V  capitán  general  de 
artillería  en  el  Piamonte  en  premio  de  sus  servicios. 
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Hecha  la  reseña  de  estos  fragmentos  originales,  ya  no  puede 
caber  duda  de  que  son  del  extremeño  Bernabé  del  Busto,  capellán 
y  cronista  del  Emperador.  1.®  Porque,  confrontada  la  letra  autógrafa 
del  mismo  existente  en  otro  documento  (Códice  II  V-3;  fol.  283  y 
siguientes),  coincide  en  absoluto  con  este  borrador  original.  2.o  Por- 
que, hecho  el  cotejo  minucioso  de  estos  fragmentos  originales  con 
la  copia  legalizada  de  la  Empresa  y  Conquista  Germánica  que  existe 
en  el  Códice  L-j-6,  fol.  205,  coincide  también  con  el  texto  del  borra- 
dor, aunque  suprimidas  en  la  copia  las  correcciones  del  original.  Y 
3.0  Porque  con  los  primeros  fragmentos  de  estos  mismos  originales 
relativos  á  la  historia  de  Carlos  V  en  los  Países  Bajos,  se  viene  en 
conocimiento,  por  su  coincidencia  textual,  de  que  la  copia  también 
legalizada  de  la  misma  historia,  en  las  relaciones  del  Emperador  con 
Francia  (fols.  122  al  1Q9  del  Códice  L-j-6),  es  igualmente  de  Ber- 
nabé del  Busto,  aunque  nada  se  dice  en  la  copia. 

De  suerte  que,  por  lo  menos,  son  dos  historias  episódicas  é  inédi- 
tas del  Emperador  escritas  por  su  capellán  y  cronista  Bernabé  del 
Busto. 

Para  mayor  prueba  de  esta  afirmación,  véase  el  cotejo: 

—  Folio  105  del  borrador  original  (lI-V-3):  «Quedaron  los  ánimos 
tan  irritados,  y  tan  exacerbados  los  odios  entre  el  Empor  y  fran- 
cés de  las  alteraciones  é  movimientos  pasados» <S. 

—  Folio  140  de  la  copia  (L-j-6):  «Quedaron  los  ánimos  tan  irritados 
y  tan  exacervados  los  odios  entre  el  Empor  y  francés  de  las  alte- 
ragiones  é  movimientos  pasados» &. 

Faltan  en  el  original  las  primeras  18  hojas  que  constan  en  la 

copia. 

—  Folio  124  del  original:  «Acabado  desta  manera  lo  de  Dura,  y  me- 
tida dentro  su  guarnición  á  los  XXVIl  de  Agosto,  el  Emperador 
se  partió  derecho  al  Ducado  de  gueldres,  materia  y  causa  dé  la 
guerra» &. 

—  Folio  151  de  la  copia:  «Acauado  desta  manera  lo  de  Dura,  y  me- 
tida dentro  su  guarnigión  á  los  XXVIII  (sic)  de  agosto,  el  empe- 
rador se  partió  drch.  al  ducado  de  gueldres,  materia  y  causa  de 
la  guerra» &. 

Hay  mejor  ortografía  en  el  original  que  en  la  copia. 
Al  final  del  fol.  141  v.  del  original  se  interrumpe  la  lectura  que 
aparece  de  nuevo  en  el  folio  149  con  estas  palabras:  «y  ninguno 
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€S  tan  inhumano...»  &,  las  cuales  corresponden  á  las  mismas  de  la 
copia  en  el  folio  313. 

El  autor,  Bernabé  del  Busto,  se  halló  presente  en  el  sitio  y  toma 
de  la  ciudad  de  Dura  que  describe  con  vivos  colores.  Después  de 
lo  cual,  haciendo  la  crítica  histórica  del  suceso,  dice  por  su  cuenta: 
< Nunca  entrada  ni  asalto  de  Ciudad  ni  otra  fuerga  fué  hecha  por 
enemigos  más  terrible  ni  difficultosa,  ni  más  para  espantar,  qué  fué 
la  de  Dura;  que  verdaderamente,  quien  vio  la  poca  batería  que  es- 
taua  hecha,  la  altura  del  muro  y  lugar  por  do  los  soldados  subieron 
con  tanta  multitud  de  tiros,  ingenios  é  otros  pertrechos  para  la  de- 
fensa, la  bondad  de  la  gente  que  en  ella  auía  con  su  mucha  pertina- 
cia, no  podrá  dexarse  de  admirar  cómo  aya  sido  posible  ganar- 
se aquella  plaga,  á  lo  menos  tan  en  breve  que  los  de  dentro,  de 
muy  confiados,  se  avían  dexado  dezir  que  se  sosternían  por  cinco 
meses  contra  todo  el  exército  del  Empor.  Y  aun  abriéndoles  la  mu- 
ralla resistieron  por  cinco  días;  y  todos  los  de  la  comarca  juzgauan 
por  imposible  que  se  entrase,  hasta  que  entendido  el  successo  vi- 
niendo á  ver  la  batería,  attónitos  y  atemorizados  de  que  por  allí 
ouiese  escalado  nadie,  dezían  que  el  empor  (Emperador)  traía  consi- 
go ciertos  soldados  negrillos  que  no  eran  hombres  sino  diablos,  que 
tenían  los  dientes  muy  salidos  con  que  se  comían  los  hombres  á  bo- 
cados, y  las  uñas  muy  luengas  con  que  trepanan  por  el  muro  arriba 
como  gatos.  Y  cierto  que,  sin  ficion  ni  encarecimiento  vi  muchos  que 
otro  día  en  sana  paz,  sin  llenar  peso  de  armas  ni  auer  contradición, 
prouaron  á  subir  por  do  era  la  rotura,  y  yo  mismo  entre  ellos,  é  á 
duras  penas  podíamos  sin  ser  ayudados.., >  (Folio  121  v.  del  original.) 

En  el  folio  127,  después  de  referir  la  sumisión  y  entrevista  en 
Venelot,  del  Duque  de  Cleves  con  el  Emperador,  dice  el  cronista: 
*E1  Empor  se  quedó  oyendo  missa,  y  yo  era  Capellán,  y  como  testigo 
de  vista  doi  testimonio,  que  este  día  su  Magad.  gozó  un  grandissimo 
triunpho,  y  fué  de  los  más  gloriosos  y  alegres  que  él  nunca  vio, 
porque  tuuo  á  sus  pies  un  enemigo  grande  y  poderoso,  y  con  ello 
conquistó  el  estado  de  Gueldres  que  él  y  sus  pasados  no  auian  po- 
dido aver,  ni  por  armas,  tentándolo  muchas  veces,  ni  menos  por  de- 
recho.» 
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Demostrada  la  autenticidad  de  estos  fragmentos  históricos  origi- 
nales, que  aclaran  é  ilustran  la  procedencia  de  las  copias  de  estas- 
dos  obras  de  Bernabé  del  Busto,  queda  la  duda  de  si  los  siguientes 
cuadernos  que  forman  un  mismo  fondo  en  el  Códice  referido,  serán 
ó  no  también  del  mismo  autor. 

Por  el  estilo  no  es  fácil  deducirlo.  Repite  mucho  la  palabra  mesmOy 
mientras  en  los  originales  siempre  dice  mismo,  argullo,  &  &,  aun- 
que estos  defectos  pudieran  achacarse  al  copista.  Además,  que  sien- 
do Busto  capellán  del  emperador  y  acompañándole  según  parece 
en  sus  viajes,  no  es  fácil  admitir,  mientras  no  conste  lo  contrario, 
que  abandonase  tan  honroso  puesto  desde  el  año  1548  hasta  el  1555 
sólo  con  el  fin  de  ir  con  las  tropas  de  Aldana  al  reino  de  Hungría  á 
escribir  esa  tercer  historia.  Este  es  un  punto  que  necesita  aclaración. 

En  su  reciente  é  interesante  obra  Historio graphie  de  Charles- Quiñi 
(París,  1Q13),  hablando  de  Bernabé  del  Busto,  dice  Morel-Fatio  que 
convendría  conocer  más  de  cerca  los  escritos  de  Busto,  y  saber, 
sobre  todo,  cuál  es  el  mérito  de  la  Empresa  y  conquista  germánica 
(que  sólo  es  conocida  por  la  referencia  incompleta  del  catálogo  anti- 
guo de  El  Escorial),  y  en  qué  difiere  de  los  Comentarios  de  Luis  de 
Zúñiga  y  Avila,  etc.  (pág.  87.) 

Deseando  satisfacer  en  algo  la  curiosidad  erudita  no  sólo  de  Mo- 
rel-Fatio, sino  también  de  otros  hispanófilos  extranjeros,  diremos  que 
la  Empresa  y  conquista  germánica  (ó  saxónica,  como  dice  el  original) 
no  tiene  apenas  ningún  punto  de  contacto  con  los  Comentarios  de 
Luis  de  Zúñiga  y  Avila  sobre  la  misma  materia.  Son  dos  obras  com- 
pletamente distintas,  escritas  por  dos  diferentes  testigos  de  vista,  sin 
que  se  pusieran  de  acuerdo  para  escribir  ni  se  comunicasen  sus  escri- 
tos respectivos.  El  fondo  es  idéntico,  pero  no  la  manera  de  tratarlo. 
Luis  de  Zúñiga  es  más  rápido  y  conciso,  prescinde  más  del  hecho 
para  dar  cabida  al  comentario.  Busto  narra  los  hechos  con  mayor  ex- 
tensión, ya  de  lo  que  ha  visto,  ya  de  lo  que  le  han  referido;  su  narra- 
ción, en  forma  de  capítulos  (requisito  de  que  prescinde  Avila)  es- 
más  metódica  y  ordenada,  sin  olvidarse  de  la  crítica  histórica.  Ambas 
á  dos  inciensan  mucho  á  Carlos  V,  como  buenos  escritores  áulicos,  y 
se  entretienen  á  veces  enojosamente  en  atribuir  á  él  solo  los  éxitos 
principales  de  la  empresa.  Zúñiga  sabía,  pues  lo  dice,  que  otros  his- 
toriadores ejercitaban  su  ingenio  escribiendo  sobre  aquellos  hechos; 
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y,  sin  duda,  quiso  ganarles  de  la  mano  publicando  antes  que  ellos 
sus  célebres  Comeniarios  á  raíz  de  los  sucesos,  el  año  1547.  Esa  obra, 
que  ha  pasado  á  ser  clásica,  corrió  en  seguida  por  el  mundo  en  cas- 
tellano, ó  traducida  al  latín  y  francés.  Busto  debió  de  quedarse 
sorprendfdo,  y,  sin  duda,  esperaba  mejor  ocasión  para  publicar  la 
suya  haciendo  que  Páez  de  Castroy  Ambrosio  de  Morales  le  acicala- 
sen el  estilo,  que  realmente  no  lo  necesitaba,  y  aun  en  ocasiones 
quizá  lo  empeoraron,  quitándole  no  poco  de  frescura  y  esponta- 
neidad. Por  eso,  si  la  copia  se  publicase,  habría  que  tener  en  cuenta 
el  original  y  rehacerlo,  aunque  fuese  en  notas. 

No  conocemos  de  los  Comentarios  la  edición  príncipe  del 
año  1547  que  cita  Nicolás  Antonio  de  mera  referencia,  y  que  tal 
vez  confundiese  con  la  de  Venecia  del  año  1548.  Para  el  cotejo  he- 
mos tenido  presente-  la  copia  esmerada  (e-IV-1)  que  debió  usar 
Carlos  V  en  Yuste.  (V.  Morel-Fatio,  Historio graphie,  pág.  174);  la 
traducción  latina  hecha  por  Guillermo  Malineo  y  publicada  el 
año  1550  (1),  y  la  edición  de  Madrid  en  la  imprenta  de  Xavier  Gar- 
cía, año  1767,  en  8.*^,  340  páginas,  que  lleva  al  final  la  carta  del  Rey 
de  Romanos  á  su  Embajador  Gamir  del  año  1547,  suprimida  en  la 
edición  de  Rivadeneyra,  tomo  21,  p.  409. 


Lo  dicho  hasta  aquí  se  refiere  á  la  Empresa  y  Conquista  Germá- 
nica^ inédita,  en  fragmentos  en  el  Códice  Il-V-S,  y  completa  en  el 


(1)  Clarissimi  viri  D.  Ludovici  ab  Avila  et  Zunniga,  militias  Alcantaris 
prasfecti,  Commentariorum  de  bello  Germanice,  a  carolo  V  Casare  Máximo 
gesto,  libri  dúo  á  Gulielmo  Malineo  Brugensi  latine  rediti  et  iconibus  ad  histo- 
riam  accomodis  illustrati.— Antuerpiae,  in  aedibus  Joan.  Steelfii.  M.  D.  L.— 8.*^ 
144  hoj.  — De  este  traductor,  Guillermo  Malineo  existe  una  carta  autógrafa  en 
latín  y  cuatro  folios,  dirigida  á  Paulo  Jovio,  sobre  la  guerra  de  Túnez,  hecha 
por  Carlos  V  el  año  1535  (V.— II-V-3,  fol.  277),  la  cual  carta  empieza:  «Gu- 
lielmus  Malineus  P.  Jovio  S.  P.  D.— Tunetanam  Caesaris  Victoriam  quam  histo- 
riarum  temporis  tui  libris  inseruisti,  Coesar  ipse  nuper  mihi  legendam  dedit:  eo 
enim  consilio  missam  abs  te  esse  intelligo,  ut  obiter  ab  earum  rerum  peritis 
hic  recognoscatur.»  — Y  termina  con  esta  noticia:  «Dominus  Franciscus  á  To- 
leto  summaB  auctoritatis  at  prudentiag  vir,  nuper  mihi  copiam  fecit  partis  his- 
torias tuao  quam  florentinus  calcographus /foc  an/2£7  vulgavit »  [Sin  fecha. 

De  las  obras  de  Paulo  Jovio,  sólo  dos  conocemos  impresas  en  Florencia  el 
afío  1548  y  1552.] 
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Códice  J-L-6,  folios  206  hasta  el  final  331.  Pero  en  este  mismo  Có- 
dice, fols.  122- 1Q9,  precede  la  copia  de  la  otra  historia  de  Carlos  V 
desde  su  salida  de  Valladolid  el  año  1542,  que  tiene  este  título  im- 
propio de  letra  posterior:  Dos  Quadernos  de  Historia  de  Cario  V  en 
Aiemania  alta  y  baxa.  No  se  dice  que  sean  de  Bernabé  del  Busto; 
pero  por  sus  fragmentos  originales  ya  se  ha  demostrado  que  lo  son  ^ 

Ahora  nos  resta  añadir  que  á  esta  historia  anterior  parece  refe- 
rirse el  mismo  Bernabé  del  Busto  cuando  dice  en  el  capítulo  I  de  la 
Empresa:  «Aunque  las  cossas  acontecidas  de  los  años  atrás  del  Rey - 
nado  e  imperio  del  felicissimo  é  invictissimo  empór  católico  ca- 
ralo  (sic)  máximo,  an  sido  tantas  y  tan  grandes  qaanio  por  el  quento 
y  narración  dellas  se  a  podido  entender^  las  de  q.  al  presente  avemos 
de  ablar  del  año  de  XLVI  y  XLVII,  sin  duda  ninguna  exceden 
mucho  á  todas  y  son  más  dignas  de  ser  encarecidas  y  ensalmadas 
por  la  pluma  de  los  escritores  y  encomendadas  á  la  memoria  para 
que  sean  perfectamente  celebradas  de  la  posteridad &.. 

Empieza  la  copia  en  letra  clara  al  principio,  y  luego  obscura  y 
ligada: 

<Año  de  nfa  rredencion,  que  de  mili  é  quinientos  y  quarenta  é 
dos  se  contó,  el  emperador  católico  rrey  de  españa  caralo  quinto,  en 
principio  del  mes  de  maio,  partió  de  valladolid  pueblo  ynsigne  en 
sus  rreinos  de  castilla... > — Y  después  de  contar  los  resultados  de  la 
embajada  del  Cardenal  Farnesio  en  nombre  de  Paulo  III  al  Empe- 
rador, termina  el  libro  diciendo  de  éste  último:  «dexada  Bormez  se 
boluió  para  bruselas  donde  gastó  la  rresta  del  año  (1545)  tratando  y 
consultando  de  nuebo  los  medios  y  camino  para  en  el  venidero 
executar  lo  que  agora  no  hauia  podido.» 


De  la  vida  de  Busto  poco  se  puede  añadir  á  los  escasos  datos  de 
Nicolás  Antonio  y  Morel- Patio.  Nació  en  Galisteo,  provincia  de 
Cáceres,  no  se  sabe  cuándo;  y  murió  el  20  de  Octubre  de  1557.  Fué 
arcediano  de  la  diócesis  de  Coria,  ayo  ó  preceptor  de  los  pajes  regios, 
capellán  y  cronista  del  Emperador,  á  quien  acompañó  por  varias 
partes  de  Europa,  según  se  deduce  de  sus  escritos.  Fué  Doctor  por 
la  Universidad  de  Alcalá,  y  uno  de  los  más  célebres  maestros  de  la 
lengua  castellana  á  principios  del  siglo  XVI  (que  siguió  lashue- 
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lias,  mejorándolas,  de  Nebrija),  como  dice  el  conde  de  la  Vinaza  (1) 
al  reproducir  íntegra  la  extensa  carta  que  Busto  dirigió  á  la  Empe- 
ratriz dedicándole  los  cuatro  libros  de  sus  Introductiones  grammati- 
cas  breves  é  compendiosas  (impresos  en  Salamanca  á  31  de  Enero 
de  1533). 

La  carta  es  larga,  curiosa  é  ingeniosa  en  extremo;  y  á  ella  remi- 
timos á  cuantos  deseen  tener  más  noticias  de  este  notable  pedagogo, 
historiador  y  hablista  castellano. 

De  Busto  tenemos  á  la  vista  otra  obra  interesante: 

<Arie  para  aprender  á  leer  y  escrevir,  perfectamente  en  romance 
y  latín,  compuesta  por  el  Doctor  Busto,  Maestro  de  los  pages  de  su 
Magestad.  Edic.  de  Madrid,  1767. 

Fué  escrita  para  enseñar  á  Felipe  II  cuando  tenia  cinco  años  (1532). 
En  la  Carta-Dedicatoria  á  la  Emperatriz  Isabel,  dice  Busto:  «Para  el 
mesmo  fin  he  traducido  de  latín  en  romance  la  Institución  del  Prin- 
cipe Christiano,  de  Erasmo,  obra  sin  duda  mayor  que  toda  alabanza;, 
escripto  otrosí  unas  Introductiones  Gr'ammaticas.  Lo  uno  y  lo  otro 
esta  ai  postrado  ante  los  pies  de  vuestra  Cesárea  Majestad.» 

El  editor  de  esa  edición  de  1767  dice  al  final:  *Este  Arte  de 
leer  &...  estaba  enteramente  olvidado  de  todos,  y  era  tan  raro  que 
no  pude  hallar  más  de  el  exemplar  que  sirvió  para  reimprimir  este. 
Va  fielmente  reimpreso,  y  en  su  mismo  estilo,  para  que  se  vea  el 
methodo  de  enseñar  de  aquellos  tiempos.  El  original  se  halla  en 
poder  de  Don  Benito  Gayoso,  Archivero  de  la  Secretaría  de  Estado, 
y  Académico  de  la  Historia.»  De  esas  Cartas-Dedicatorias  de  Busto 
á  la  Emperatriz,  pueden  entresacarse  algunos  datos  más  para  la  bio- 
grafía del  autor. , 

P.  MlGUÉLEZ 
o.  S.  A. 

(1)  V.  Biblioteca  histórica  de  la  Filología  castellana.  Madrid,  1893;  pág.  452 
y  sigs. 


LA  JUVENTUD  DELINCUENTE 

EL  FACTOR  RELIGIOSO  COMO  CAUSA  Y  COMO  REMEDIO 


(continuación) 

II 

£1  factor  religioso  como  causa  de  la  delincuencia 
de  los  menores 

TALES  extremos  ha  llegado  la  criminalidad  de  la  juventud 
en  algunos  pueblos,  es  tanta  la  perversión  moral  que 
suponen  y  tal  la  ferocidad  que  revisten  ciertos  crímenes 
cometidos  por  jóvenes  de  corta  edad,  casi  niños,  que  las  causas 
hasta  aquí  estudiadas,  sin  que  dejemos  de  reconocer  toda  su  eficacia 
desmoralizadora,  no  bastan  por  sí  solas  para  explicarnos  satisfacto- 
riamente el  pavoroso  fenómeno  social  de  la  delincuencia  juvenil  tal 
como  hoy  se  nos  presenta.  Es  preciso  ahondar  más  para  encontrar 
la  verdadera  causa,  la  causa  radical  del  fenómeno  que  estudiamos, 
y  esto  es  de  suma  importancia  para  aplicar  á  la  enfermedad  el  reme- 
dio apropiado. 

La  Prensa,  por  ejemplo,  es  juzgada  por  muchos  como  la  causa 
principal  de  la  inmoralidad  pública  y  del  crimen.  «Ella  glorifica  ó 
€xcusa  los  actos  inmorales,  y  altera,  con  la  opinión  pública,  la  con- 
ciencia pública;  ella  ha  preparado  el  crimen,  y  el  criminal  no  es  más 
que  el  instrumento  que  le  ejecuta. >  <En  cuanto  á  los  delitos  contra 
la  propiedad,  la  Prensa  los  facilita,  ya  directamente,  siempre  que 
combate  la  propiedad  misma  ó  presenta  todo  nuestro  régimen  actual 
como  pura  violación  de  los  derechos  del  pueblo;  ya  indirectamente, 
cuando  trata  de  destruir  todas  las  creencias  morales  é  inspira  el 
escepticismo.  Consideramos,  pues,  la  Prensa  en  la  crisis  actual, 
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como  la  principal  culpable,  con  el  Gobierno  como  cómplice»  (1). 
Es  cierto:  la  Prensa,  valiéndose,  así  en  Francia  como  en  otras  partes, 
de  su  absoluta  libertad  y  su  absoluta  irresponsabilidad,  es  la  que 
más  ha  contribuido  á  difundir  la  inmoralidad,  el  espíritu  de  indisci- 
plina y  de  rebelión  y  la  delincuencia  en  los  adultos  y  en  los  jóvenes; 
pero  yo  quisiera  que  contestara  el  célebre  filósofo  y  sociólogo  fran- 
cés á  esta  pregunta:  ¿qué  clase  de  Prensa  propaga  ideas  inmorales  y 
antisociales;  qué  clase  de  Prensa  difunde  la  pornografía  y  excita  al 
crimen,  la  Prensa  que  se  inspira  en  ideas  religiosas,  ó  la  Prensa  que 
combate  á  la  religión?  Me  contestará,  necesariamente,  que  esta 
última.  Pues  bien,  yo  le  invito  á  que  sea  lógico  y  deduzca  las  con- 
secuencias. 

Causa  de  la  mala  vida  de  muchos  jóvenes  es  también  la  carencia 
de  familia,  debida  á  uniones  ilegítimas,  ó  á  la  muerte  ó  divorcio  de 
los  padres.  ¿Pero  de  dónde  procede  ese  ejército  de  hijos  de  matri- 
monios divorciados,  ese  ejército  inmenso  de  hijos  ilegítimos  que 
puebla  las  grandes  capitales  de  algunos  pueblos  (de  Francia,  por 
ejemplo),  si  no  de  haberse  roto  el  freno  de  la  moralidad  en  manos 
de  una  sociedad  impía  y  en  manos  de  gobernantes  sin  religión  y  sin 
conciencia  de  su  deber?  Causa  de  la  mala  vida  de  muchos  jóvenes  es 
también  el  estado  económico  deficiente  de  la  familia,  pero  no  hasta  el 
punto  de  convertir  este  factor,  como  algunos  quieren,  en  eje  alrede- 
dor del  cual  gira  toda  la  delincuencia  de  los  menores,  y  mucho  me- 
nos en  causa  radical  del  problema.  Prescindiendo,  como  queda  dicho 
en  otra  parte,  de  que  la  miseria  de  la  familia  se  debe  casi  siempre  á 
causas  más  hondas,  á  los  vicios  de  los  padres,  especialmente  entre 
la  clase  obrera,  ¿por  ventura  no  han  existido  siempre  familias  pobres, 
y  en  mayor  número  otras  veces  que  en  los  tiempos  actuales,  sin  que 
á  nadie  preocupase  la  cuestión  de  la  delincuencia  juvenil?  ¿Por  ven- 
tura no  existen  hoy  mismo,  aun  dentro  de  la  clase  obrera  que  es  la 
que  da  mayor  contingente  á  la  criminalidad,  familias  en  la  miseria 
que,  sin  embargo,  son  honradas  y  conducen  á  sus  hijos  por  el 
camino  de  la  honradez?  La  más  superficial  observación  de  los  hechos 
obliga  á  contestar  que  sí.  Luego  el  mal  estado  económico  de  la  fami- 
lia, cualquiera  que  sea  el  valor  que  se  le  conceda  como  causa  de  la 


(1)    Fouillé,  La  France  aupoiní  de  vue  moral,  1900,  págs.  84  y  172. 
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delincuencia  de  los  menores,  carece  de  virtualidad  suficiente  para 
crear  el  problema  en  los  términos  y  con  la  extensión  con  que  hoy 
está  planteado  (1);  hay  que  pasar  adelante  para  encontrar  su  origen. 
Hay  otra  causa  que,  ciertamente,  por  sí  sola  tiene  eficacia  sufi- 
ciente para  pervertir  á  los  niños  y  para  explicar  en  parte  el  aumento 
creciente  de  la  delincuencia  juvenil:  la  inmoralidad  de  la  familia.  Es 
un  hecho  la  existencia  de  familias  desmoralizadas,  de  padres  crimi- 
nales que,  no  sólo  abandonan  en  absoluto  la  educación  moral  de  sus 
hijos,  sino  que  positivamente,  con  el  ejemplo  y  la  palabra,  los  educan 
para  el  crimen.  Pero  aquí  también  nos  vemos  precisados  á  preguntar: 
¿por  qué  existen,  y  sobre  todo,  por  qué  se  dan  en  tan  gran  número 
esas  familias  inmorales,  esos  padres  criminales  que  llegan  á  la  per- 
versidad extrema  de  guiar  á  sus  hijos  por  la  senda  del  delito?  Se 
atribuye  este  efecto  á  la  influencia  perniciosa  del  industrialismo 
moderno,  á  las  condiciones  en  que  se  realiza  el  trabajo,  á  la  inmo- 
ralidad social  que  lo  invade  todo  y  por  todas  partes  se  difunde, 
circula  por  la  calle,  penetra  en  el  hogar  y  llega  hasta  el  alma  del 
niño.  Es  cierto:  pero  téngase  en  cuenta  que  dentro  de  esa  misma 
sociedad  desmoralizada  y  en  las  mismas  condiciones  inherentes  al 
trabajo  industrial  moderno,  viven  muchas  familias  cristianas  que 
educan  cristianamente  á  sus  hijos,  y  los  aman  y  se  sacrifican  per 
ellos.  Y  en  todo  caso,  y  sin  dejar  de  comprender  que  el  industria- 
lismo es  un  obstáculo  para  la  buena  marcha  de  la  familia,  ¿por  qué 
el  trabajo  industrial  se  ha  de  desarrollar  en  un  ambiente  de  inmora- 
lidad y  de  ideas  destructoras?  ¿Por  qué  las  costumbres  privadas  y 
públicas  de  la  sociedad  moderna  han  llegado  á  tal  perversión  y  á 
tanto  desenfreno?  Para  todas  estas  preguntas  y  otras  del  mismo 
orden,  no  hay  más  que  una  contestación:  porque  se  ha  matado  el 
sentimiento  religioso.  He  aquí  la  causa  radical,  la  causa  fundamental 
de  la  inmoralidad  pública,  de  la  inmoralidad  de  la  familia,  de  la 


(1)  «Las  condiciones  económicas  tienen  una  importancia  que  no  dejamos 
de  conocer,  y  hace  falta  trabajar  por  mejorarlas;  pero  son  más  importantes 
las  condiciones  morales.  Tan  lejos  está  el  crimen,  sobre  todo  en  Francia,  de 
hallarse  ligado  á  la  miseria,  que  ocurre  todo  lo  contrario,  es  menos  frecuente 
en  las  regiones  pobres.  Hérault  y  Normandía,  las  regiones  más  ricas  de  nues- 
tro territorio,  son  también  las  más  delictuosas,  y  nos  presentan  una  juventud 
que  no  les  hace  honor  alguno».  (Fouillé,  ob.  cit.,  pág.  138.) 
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inmoralidad  de  los  hijos  y  del  aumento  de  la  delincuencia,  paralelo 
siempre  al  aumento  de  la  inmoralidad;  como  ésta  lo  es  al  aumento 
de  la  irreligión. 

De  la  irreligión  se  derivan  todas  las  demás  causas  de  la  crimina- 
lidad de  los  jóvenes,  ó  de  la  irreligión  reciben  su  fuerza  desmora- 
lizadora. Una  familia  verdaderamente  cristiana,  cualesquiera  que 
sean  las  condiciones  económicas  y  sociales  en  que  se  encuentre, 
educará  á  sus  hijos  en  la  honradez  y  en  el  santo  temor  de  Dios:  y 
una  familia  sin  religión,  con  poco  que  las  circunstancias  favorezcan 
ó  empujen,  criará  á  sus  hijos  para  el  correccional  ó  la  cárcel.  Este 
es  el  hecho,  y  lo  que  digo  de  la  familia  respecto  de  los  hijos,  lo 
digo  de  un  pueblo  respecto  de  sus  habitantes  con  las  palabras  de  un 
experimentado  director  de  penales  alemán:  «Un  pueblo  profunda- 
mente religioso  y  moralmente  fuerte  no  comete  crímenes,  ni  se 
hunde  por  culpa  suya  en  la  miseria,  ni  lleva  en  su  corazón  el  gusano 
del  descontento,  ni  pensamientos,  palabras  y  hechos  revolucio- 
narios* (1). 

Nuestros  antepasados  concibieron  el  sentimiento  religioso  como 
una  propiedad  tan  connatural  al  hombre,  que  no  dudaron  en  afirmar 
el  desequilibrio  necesario,  la  transformación  monstruosa  que  la  falta 
de  aquel  sentimiento  tenía  que  producir  en  la  Naturaleza  humana, 
convirtiendo  á  los  hombres  en  fieras  (Luis  Vives),  y  á  los  pueblos 
en  una  turba  de  bandidos  (Tovar  Valderrama).  Y  así  lo  estamos 
viendo  en  esas  multitudes  que  forman  el  detritus  de  las  ciudades 
populosas  y  pueblan  ciertos  centros  industriales.  En  sus  almas  se  ha 
extinguido  hasta  la  idea  de  Dios,  y  muchas  de  estas  almas  ya  no  sien- 
ten, ya  no  aman,  á  veces  ni  á  sus  propios  hijos;  sus  corazones  pare- 
cen formados  para  odiar  á  cuantos  les  rodean,  para  destruir  cuanto 
se  oponga  á  su  paso.  Si  no  temiéramos  ofender  la  dignidad  humana, 
diríamos  que  algunos  de  esos  hombres,  por  culpa  de  otros  más  per- 
versos todavía,  se  han  convertido  en  fieras,  y  á  sus  hijos  no  les 
tocará  otro  porvenir  que  el  adquirido  por  educación  y  por  herencia. 
Y  es  natural  y  lógico  que  así  suceda;  sin  fe,  sin  sentimiento  alguno 
religioso,  ni  se  conciben  otros  ideales  que  los  que  nacen  de  un 


(1)    Strosser,  Bldtter  für  Gefángniskande,  xxi,  143  (citada  por  Krausz,  en  su 
obra  Der  Kampf  gegen  die  Verbrechensursachen). 
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egoísmo  brutal,  ni  se  concibe  otra  norma  de  conducta  que  el  impulso 
de  las  pasiones,  ni  se  concibe  la  familia  digna  de  este  nombre,  con 
su  conjunto  de  relaciones  paternales  y  conyugales,  con  su  conjunto 
de  abnegaciones  y  sacrificios,  ni  se  concibe  la  armonía  social  nece- 
sariamente perturbada  por  el  espíritu  de  rebeldía,  de  odios  y  discor- 
dias que  ocupa  en  el  alma  el  lugar  que  la  idea  de  Dios  dejó  vacío. 

«La  decadencia  del  espíritu  religioso  es  cierta  y  de  muy  difícil 
compensación— dice  un  sabio  criminalista  francés,  refiriéndose  á  su 
patria.—  Ahí  evidentemente  está  la  causa  esencial  de  la  desviación 
que  han  sufrido  las  grandes  corrientes  sociales  de  una  parte  consi- 
derable de  la  nación.  Este  decaimiento  (de  la  fe)  es  el  que  ha  permi- 
tido desarrollarse  en  alto  grado  la  idea  tan  anticristiana  y  tan  falsa 
de  la  bondad  originaria  de  toda  la  naturaleza.  Como  consecuencia 
de  esta  idea  ha  germinado  la  concepción  absurda  del  derecho  igual 
para  todos...,  igualdad  que  ha  de  conceder  un  gobierno  convertido 
en  providencia  omnipotente.  Y  se  pretende  que  esta  providencia  sea 
déspota  para  los  que  han  ganado  por  sí  mismos  su  propio  bienestar, 
y  esclava  de  los  que,  no  habiendo  podido  adquirirle  tal  como  ellos 
le  desean,  exigen  que  se  les  regale  sin  condiciones  y  sin  límites,  por 
la  sola  razón  de  que  existen  con  el  mismo  título  que  los  otros  y  aspi- 
ran á  serian  felices  como  ellos. >  Hace  notar  luego  el  influjo  que 
estas  ideas  han  tenido  en  la  inmoralidad  del  matrimonio  y  de  la 
sociedad  francesa,  y  continúa:  «Hoy  mismo,  ¿A  qué  se  debe  lo  que 
todavía  conservamos  de  espíritu  nacional?  A  los  representantes 
menos  infieles  de  nuestras  tradiciones  cristianas,  á  las  viejas  familias 
bretonas,  á  las  buenas  familias  lionesas,  á  las  rústicas  familias  del 
país  vasco  ó  del  Aveyrón,  á  aquellos  misioneros,  en  fin,  por  odio  á 
los  cuales  se  destruye  en  germen  el  principio  vital  de  todos  los  pro- 
gresos sociales,  la  libertad  de  asociación.  ¿Es  ajena  esta  cuestión  á  la 
que  se  refiere  á  la  juventud  delincuente?  No,  porque  esta  corrupción 
consumada  en  tan  poco  tiempo  por  el  espíritu  de  1789,  ha  envuelto 
en  una  atmósfera  de  perturbación  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  y 
á  todas  las  edades;  y  además,  ha  inspirado  falsas  teorías  y  falsas  prác- 
ticas de  educación*  (1). 

Sigúese  de  lo  dicho  que  querer  investigar  las  verdaderas  causas 


(1)    Joly,  Venfance  coupabíe,  págs.  20-21. 
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del  aumento  de  la  criminalidad  juvenil,  conformándonos  con  la 
influencia  que  la  inmoralidad  social  y  las  condiciones  económicas 
de  la  familia  ejercen  en  el  alma  del  niño,  es  como  querer  averiguar 
el  origen  de  un  río  sin  llegar  al  manantial,  es  detenerse  en  la  mitad 
del  camino.  ¡Ay!  Y  muchos  investigadores  se  detienen  de  propósito, 
temerosos  de  descubrir  lo  que  quieren  que  quede  muy  oculto.  Ale- 
gan que  el  ejército  de  delincuentes  jóvenes  se  recluta  casi  exclusiva- 
mente en  cierta  clase  social  y  se  debe  á  las  condiciones  especiales  de 
la  misma;  pero  ocultan  que  la  falta  de  sentimientos  religiosos  es  no 
pocas  veces  la  creadora  de  tales  condiciones,  y  en  todo  caso,  éstas 
son  las  que  proporcionan  terreno  abonado  para  que  la  falta  de  fe 
produzca  sus  naturales  efectos,  como  algunos  organismos  ofrecen 
terreno  apropiado  para  que  ciertos  gérmenes  morbosos  se  desarro- 
llen y  produzcan  la  enfermedad  y  la  muerte. 

He  aquí  el  enlace  de  las  principales  causas  productoras  del  fenó- 
meno social  que  venimos  estudiando  y  el  orden  con  que  se  mani- 
fiesta: Una  sociedad  impía  é  inmoral  (las  causas  de  esto  no  nos 
interesan  por  ahora)  ha  sacado  de  sus  propias  entrañas  Gobiernos 
anticristianos  y  ateos  que  han  fomentado  y  difundido  la  inmoralidad 
y  el  ateísmo  en  todos  los  órdenes  y  en  todas  las  esferas  de  la  vida 
pública,  y  esa  misma  inmoralidad,  ya  de  un  modo  directo,  ya  prin- 
cipalmente por  medio  de  la  familia,  ha  llegado  al  corazón  del  niño  y 
ha  pervertido  el  corazón  del  joven.  De  suerte  que  el  niño  pervertido 
recibe  comúnmente  su  inmoralidad  de  la  familia,  la  familia  á  su  vez 
la  ha  recibido  de  la  inmoralidad  pública,  que  se  propaga  como  una 
enfermedad  contagiosa,  y  aquella  inmoralidad  pública  se  debe,  en 
gran  parte  por  lo  menos,  al  ateísmo  del  Estado,  á  la  falta  de  fe  reli- 
giosa en  la  mayoría  de  los  hombres.  La  irreligión  ha  trastornado  las 
ideas  del  orden  moral  y  los  principios  fundamentales  de  la  sociedad 
civil;  la  irreligión  ha  paganizado  las  costumbres  públicas  y  privadas, 
ha  desorganizado  la  familia,  ha  matado  los  más  nobles  ideales  susti- 
tuyéndolos por  el  ideal  positivista  y  práctico  de  la  lucha  por  la  vida» 
ha  convertido  en  criminales  á  una  multitud  de  jóvenes  que  viven  en 
ese  ambiente  de  impiedad  y  ha  hecho  casi  imposible  su  regenera- 
ción y  toda  educación  moral. 

¿Será  preciso  demostrar  una  vez  más  que  sin  religión  no  se  con- 
cibe una  verdadera  educación  moral;  que  la  moral  sin  Dios  no  ha 
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moralizado  á  nadie,  porque  á  nadie  convence;  que  la  moral  laica,  na 
sólo  ha  fracasado,  sino  que  únicamente  ha  servido  hasta  ahora  para 
embrutecer  al  pueblo  y  para  formar  viveros  de  criminales?  *La  ver- 
dad es,  prescindiendo  de  toda  preocupación  confesional  (y  de  toda 
preocupación  anticristiana),  que  la  educación  moral  de  la  infancia  no 
puede  fácilmente  dar  resultado  alguno  si  no  está  fundada  eñ  la  reli- 
gión. El  vacío  que  deja  la  supresión  de  la  vida  religiosa  no  se  llenará 
de  ningún  otro  modo...  La  fuente  más  abundante  de  la  criminalidad 
de  los  jóvenes  es  la  relajación  de  las  costumbres  con  la  disminuciórr 
del  espíritu  religioso >  (1).  Los  hechos  son  demasiado  conocidos 
y  demasiado  elocuentes;  pero  los  moralistas  laicos  prescinden  de 
ellos,  y  siguen  su  camino,  unos  dictando  á  la 'Humanidad  nuevos 
decálogos,  arrancados  de  las  entrañas  mismas  de  la  ciencia,  y  otros, 
que  indudablemente  pertenecen  á  aquella  raza  de  hombres  quorum 
Deus  venter  est,  trabajando  por  colocar  á  la  especie  humana  un 
escalón  más  abajo  que  á  la  especie  canina.  Para  estos  transformistas 
averiados,  siendo  el  hombre  «el  primero  en  la  naturaleza»,  «se  ha 
hecho  voluntariamente  el  segundo»  subordinándose  á  ^un  ser  ima- 
ginario, Dios.>  Sí,  porque  «el  perro,  individuo,  es  libre  en  la  socie- 
dad canina;  el  hombre,  esclavo  en  la  sociedad  humana;  el  animal 
conserva  siempre  su  individualidad  y  la  defiende,  aun  con  peligro 
de  la  vida;  el  hombre  abandona  la  suya  al  primer  advenedizo;  las 


(1)  Jules  Jolly:  Memoria  presentada  á  la  Académie  des  sciences  morales  et 
politiques,  1908.— La  necesidad  de  fundamentar  el  deber  está  reconocida  por 
los  mismos  pedagogos  laicos  y  ateos,  y  confiesan  y  lamentan  que  los  manua- 
les de  moral  que  se  dan  en  sus  escuelas  «son  manuales  teológicos,  con  la 
agravante  de  que,  no  siendo  Dios  el  fundamento  del  deber,  éste  ya  no  tiene 
razón  de  ser.  Tal  es  la  situación  de  Kant  y  de  la  mayor  parte  de  los  manuales: 
el  deber  no  tiene  su  fundamento  en  Dios.  Por  otra  parte,  no  se  admite  que  tenga 
su  origen  en  la  tierra,  y  se  esquiva  toda  discusión  acerca  del  deber,  y  se  crea 
así  un  artículo  de  fe.  ¡Haz  esto!  —¿Pero  por  qué?  — Hazlo,  te  dicen,  y  no  lo 
discutas;  ¡el  deber  es  un  imperativo  categórico!...  La  necesidad  de  creer  es 
tan  fuerte,  que  se  pretende  crear  un  nuevo  dogma:  hay  escritores  que  quieren 
hacer  de  la  patria  un  dogma  intangible.  Según  ellos,  no  hay  que  examinar  el 
contenido  de  esta  idea,  porque  se  cesaría,  sin  duda,  de  estar  de  acuerdo.» 
(Payot,  en  el  Volume,  4  de  Octubre  de  1902.)  -  «Hay  que  compadecer— agrega 
un  criminalista  que  tampoco  creía— al  desgraciado  maestro  encargado  de  un- 
curso  de  moral  en  estos  tiempos,  ¿Qué  moral  queréis  que  enseñe?...  No  se 
sabe  sobre  qué  se  ha  de  apoyar  el  deber.»  (Tarde,  en  la  Revue  pédagogique, 
Marzo,  1897.) 
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sociedades  animales  tienen  reinas  que  engendran  ciudadanos,  las 
sociedades  humanas;  reyes  que  los  degüellan.  >  Y  de  moral,  ¿qué? 
Ya  no  es  Dios  su  origen  y  fundamento,  porque  <la  ciencia  mató  á 
Dios.>  Ahora  la  moral  «tiene  su  centro  en  la  necesidad  de  la  nutri- 
ción*, y  «las  ideas  morales  difieren  según  la  naturaleza  de  los  ali- 
mentos* (y  sobre  todo  de  las  bebidas).  De  suerte  que  la  moral  no  es 
exclusiva  de  la  Humanidad;  «la  mayor  parte  de  los  animales  supe- 
riores (¿por  qué  no  todos,  puesto  que  todos  sienten  la  necesidad  de 
la  nutrición?)  poseen,  como  el  hombre^  las  ideas  morales  consigna- 
das en  los  decálagos  religiosos*  (sí,  y  cumplen  algunos  de  sus  pre- 
ceptos mejor  que  los  hombres;  por  ejemplo,  no  jurar  en  vano,  no 
levantar  falso  testimonio  ni  mentir).  Estas  cosas,  por  absurdas  que 
parezcan,  se  pueden  ver  en  ciertos  libros  de  un  sabio  francés  que 
llegó  á  ser  ministro  (Lanessan),  y  por  sí  solas  enseñan  con  bastante 
claridad  cuál  es  el  ideal  más  elevado  del  hombre:  la  nutrición,  esto 
es,  el  estómago,  comer  y  beber  bien,  gozar  lo  que  se  pueda  de  la 
vida  y  de  lo  que  la  vida  nos  ofrezca,  que  no  hay  más.  pesgraciados 
los  pobres,  que  no  pueden  alcanzar  esta  moral! 

Doctrinas  tan  perturbadoras  y  degradantes  llegan  á  veces  al  alma 
de  los  niños,  porque  el  maestro  las  profesa  y  ex  abundantia  coráis  os 
lóquitur;  pero  aun  sin  esto,  ya  nos  ofrecen  motivos  bastantes  de  reba- 
jamiento moral  ciertos  manuales  que  corren  por  los  liceos  y  se  adop- 
tan como  textos  de  moral.  Uno  de  ellos  coloca  á  la  cabeza  de  los 
deberes  que  el  hombre  tiene  para  consigo  mismo  el  de  ¡lavarse! 
Cuentan  con  este  motivo  que  un  muchacho  del  liceo,  atormentado, 
sin  duda,  por  los  escrúpulos,  dijo  un  día  á  su  profesor:  «Yo  estoy 
dispuesto  á  cumplir  todos  los  preceptos  morales;  ¿pero  cómo  es 
posible  si  en  el  liceo  sólo  nos  bañamos  tres  veces  al  año?>  Dígase  si 
todo  esto  servirá  para  moralizar,  ó  para  embrutecer  al  niño,  para 
hacer  de  él  un  hombre  honrado,  ó  un  apache.  Pues  esos  ó  parecidos 
son  los  libros  en  que  aprende  la  moral  la  actual  generación  de  Fran- 
cia, después  de  haber  suprimido  en  ellos,  por  supuesto,  toda  palabra 
que  se  relacione  con  la  religión  (1).  ¿Cuál  será  el  resultado?  «Yo  no 


(1)  Véanse,  en  comprobación  de  esto,  los  casos  siguientes:  En  Mayo  de 
1897,  aparecieron  en  el  Bulletin  de  la  Société  d' Education  et  d' Enseignement, 
varias  correcciones,  llevadas  luego  á  la  Grammaire  de  VEnfance,  por  Leclair  et 
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acierto  á  comprender— decía  Bismarck— cómo  pueden  los  hombres 
vivir  ordenadamente,  cumplir  sus  deberes  y  respetar  el  derecho 
ajeno  sin  fe  en  una  reHgión  revelada,  en  un  Dios  que  quiere  el  bien 
y  en  una  vida  futura  =^  (1).  Y  un  defensor  de  la  moral  laica  confiesa 
este  hecho:  «El  escepticismo  moral  ha  sido,  en  los  niños  y  los  jóve- 
nes, el  resultado  ordinario  del  escepticismo  religioso»  (2). 

Son  muchos  los  que  creen  que  la  inferioridad  actual  de  los  pue- 
blos latinos  se  debe  principalmente  á  la  decadencia  del  espíritu  reli- 
gioso, á  la  apostasía  pública  del  cristianismo  en  algunos  de  ellos,  y 
no  sería  difícil  demostrarlo  con  las  enseñanzas  de  la  Historia.  Por  mi 
parte  no  dudo  en  afirmar,  con  un  antiguo  filósofo  español  (Fox  Mor- 
cillo), que  «si  en  el  pueblo  se  extingue  el  espíritu  religioso,  queda 
abierto  el  camino  á  todo  género  de  vicios  y  de  crímenes,  y  perecerá 
necesariamente  toda  la  república».  Que  el  sentimiento  religioso  es 
menos  vivo,  y,  por  tanto,  de  menos  eficacia  para  la  vida  práctica,  en 
los  pueblos  latinos,  salta  á  la  vista,  así  como  tampoco  puede  negar- 
se que  el  odio  sectario  reviste  mayor  ferocidad.  Entre  tantos  hechos 
como  pudieran  citarse,  he  aquí  uno  muy  significativo  que  quiero 
consignar  por  referirse  á  nuestro  asunto.  « En  el  primer  Congreso ' 
internacional  sobre  la  reforma  de  la  educación  moral,  celebrado  en 
Londres  en  1908,  el  tema  que  se  discutió  con  más  amplitud  y  más 
calor  fué  el  de  las  relaciones  entre  la  religión  y  la  moral.  Muchos 
delegados  alemanes  y  anglosajones  defendieron  la  necesidad  de  la 
religión  para  la  eficacia  de  la  moral,  fundándola  teóricamente...  en  la 
fuerza  sobrenatural  que  la  fe  infunde  en  el  hombre  para  la  forma- 
ción del  carácter  y  el  ejercicio  de  la  virtud,  y  conformándola  prácti- 
camente con  los  excesos  de  la  inmoralidad  moderna,  y  el  aumento 
continuo  de  delitos  y  suicidios,  que  demuestran  de  un  modo  aterra- 
dor, especialmente  en  Francia,  el  fracaso  de  la  moral  laica,  indepen- 


Rrouzé.  En  la  edición  de  1878  se  leía:  Poesía,  la  bonté  de  Dieu;  en  lá  de  1882: 
La  Fleur  des  artes,  le  Chardon.  En  1878:  Sois  béni,  o  mon  Dieu,  pour  ce  don  de  ta 
Providence;  en  1882:  Merci,  qui  que  tu  sois,  toi  qui  rrCas  accordé  ce  don...  En  la 
Gerbe  de  Vécolier,  por  A.  Dubois,  inspector  de  enseñanza  primaria,  el  título  de 
la  poesía  de  Chénedollé,  Les  religieux  du  moni  Saint-Bernard,  ha  sido  reempla- 
zado por  este  otro:  Les  chiens  du  moni  Saint-Bernard  (citados  por  Eugéne  Ta- 
vernier,  Lamorale  etVEsprit  laique,  3.^  edición,  págs.  80-81). 

(1)  Busch,  Bismarck  and  seine  Leute,  I,  209. 

(2)  Founillé,  Ob.  cit.,  pág.  168. 
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diente  de  la  religión.  Entre  otros,  Fórster,  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Zurich,  pronunció  estas  palabras:  ^Se  olvida  con  demasiada 
facilidad  que  los  más  poderosos  motivos  de  la  moral  no  dan  jamás 
fuerza  alguna  para  el  bien:  esta  fuerza  viene  únicamente  de  la  reli- 
gión.» El  resultado  fué  que  la  gran  mayoría  de  los  delegados  ingle- 
ses, americanos  y  alemanes,  católicos  ó  protestantes,  se  declararon  á 
favor  de  una  relación  más  ó  menos  estrecha  entre  la  religión  y  la 
moral,  y  casi  únicamente  los  delegados  franceses  cometieron  la  osa- 
día de  defender  la  moral  autónoma,  desligada  de  la  religión»  (1). 

Al  mismo  tiempo  que  pueblos  tan  poderosos  como  los  Estados 
Unidos,  Inglaterra  y  Alemania  se  preocupan  de  una  estrecha  unión 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  fomentan  todo  lo  que  puede  contribuir 
á  fortalecer  el  espíritu  religioso  en  los  niños  y  en  las  clases  popula- 
res, medio  único  de  evitar  el  derrumbamiento  de  la  sociedad  y  del 
Estado,  los  pueblos  latinos,  ó  mejor  sus  Gobiernos,  influidos  por  no 
sé  qué  genio  maléfico,  provocan  de  mil  maneras  la  guerra  religiosa 
lanzándose  por  un  camino  de  franca  persecución;  y  mientras  tole- 
ran, si  es  que  no  protegen  y  fomentan  aquella  Prensa,  aquellas  Socie- 
dades, aquellas  escuelas  que  sólo  pueden  producir  el  fruto  amargo 
del  crimen,  ponen  todos  sus  esfuerzos  en  destruir  el  sentimiento 
religioso,  y  con  él  la  base  de  la  moralidad  y  del  orden.  ¿Cómo  se 
explica  un  modo  de  gobernar  tan  absurdo?  ¿Es  que  han  perdido  el 
juicio?  ¿Es  que  ignoran  la  Historia,  y  no  ven  los  hechos  que  ocurren 
todos  los  días  ante  sus  ojos?  No;  lo  que  aquí  pasa  lo  diré  con  toda 
la  dureza  que  tal  modo  de  gobernar  merece.  No  todos,  ciertamente, 
pero  sí  muchos  de  ios  Gobiernos  de  las  naciones  latinas,  no  han  sido 
llamados  precisamente  para  que  velen  por  los  verdaderos  intereses 
de  sus  pueblos,  ni  para  definir  cuáles  son  esos  verdaderos  intere- 
ses; sólo  han  recibido  un  poder  condicionado,  y  se  ven  reducidos  al 
triste  papel  del  verdugo;  son  simples  ejecutores  de  órdenes  que  reci- 
ben de  otra  parte.  Por  encima  de  los  Gobiernos  de  estas  naciones 
débiles  hay  una  mano  oculta,  una  fuerza  poderosa  que  explica  el 
misterio...  Pero  volvamos  á  nuestro  asunto. 

Sabido  es  que  Francia,  sobre  todo,  en  su  odio  á  la  idea  religiosa 
y  en  su  persecución  á  cuanto  representa  esa  idea,  ha  llegado  en  estos 


(1)    De  La  Civiltá  cattolica,  4  de  Diciembre  de  1909,  págs.  548-549. 
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Últimos  tiempos  á  un  acceso  de  furor,  á  una  tiranía,  á  un  salvajismo 
del  todo  impropio  de  un  pueblo  civilizado.  El  ateísmo  oficial  del 
Estado  ha  transcendido  á  la  sociedad  y  á  la  familia,  y  ha  sido  impues- 
to por  el  mismo  Estado  á  las  instituciones  públicas,  á  los  funciona- 
rios, á  la  escuela,  á  los  correccionales  y  hasta  á  las  obras  de  bene- 
ficencia. ¿Y  cuáles  han  sido  los  resultados?  Por  de  pronto,  una 
inmoralidad  que  espanta  y  un  recrudecimiento  agudo  en  la  crimi- 
nalidad de  la  nueva  generación  que  empieza  á  vivir;  y  más  tarde,  si 
el  remedio  no  viene  á  tiempo,  la  ruina  segura  y  total  de  la  nación. 
Don  Eduardo  Sanz  y  Escartín,  en  su  reciente  y  hermosísimo  infor- 
me al  Consejo  de  Instrucción  pública  sobre  la  enseñanza  del  catecis- 
mo en  las  escuelas,  cuestión  que  en  estos  días  está  conmoviendo  á 
toda  España,  reconoce  y  admira  las  buenas  cualidades  que  efectiva- 
mente posee  el  pueblo  francés;  «pero  es  evidente— añade — que  la 
difusión  de  las  doctrinas  más  disolventes  y  la  ausencia,  cada  vez 
mayor,  del  sentimiento  religioso  amenazan  gravemente  su  vitalidad 
y  su  grandeza>.  Y  recuerda  la  descripción  sombría  que  hace  de  Fran- 
cia Harrold  Johnson,  secretario  de  la  Moral  Insimction  League,  res- 
pecto al  acrecentamiento  de  la  criminalidad  en  la  juventud,  y  «la 
obscenidad  en  la  Prensa  y  en  las  calles  en  completo  desenfreno». 
«Y  se  queda  uno  atónito— agrega — al  advertir  que  muchos  france- 
ses de  los  más  ilustrados  no  se  dan  cuenta  de  la  influencia  desmo- 
ralizadora y  perniciosa  de  esa  atmósfera  sutil  de  baja  sensualidad.* 
Como  nuestro  intento  es  investigar  y  demostrar  la  participación 
que  al  factor  religioso  corresponde  en  la  criminalidad  de  los  jóve- 
nes, y  se  da  la  coincidencia  de  que  Francia  é  Italia  (de  Portugal  no 
hablemos  todavía)  son  los  dos  pueblos  europeos  en  que  más  se  ha 
acentuado  la  persecución  religiosa  por  parte  del  Estado  oficial  y 
otros  elementos  perturbadores,  y  á  la  vez  los  dos  pueblos  en  que  la 
criminalidad  real  de  la  juventud  ha  alcanzado  mayores  proporcio- 
nes, no  sólo  en  cuanto  al  número,  sino  en  cuanto  á  la  ferocidad  de 
los  delitos  y  á  la  precocidad  de  los  delincuentes,  Francia  é  Italia  nos 
proporcionan  el  mejor  fundamento  de  hecho  para  la  demostración. 
Como,  por  otra  parte,  la  familia,  la  escuela  y  el  correccional  son  los 
tres  factores  que  más  directamente  se  relacionan  con  la  delincuencia 
de  la  juventud,  el  espíritu  religioso  predominante  en  aquellas  tres 
instituciones;  familia,  escuela  y  correccional,  nos  servirá  de  base  para 
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establecer  las  comparaciones  oportunas,  y  deducir  de  ellas  y  de 
hechos  claros  y  manifiestos,  la  fuerza  educadora  de  la  religión  y  la 
fuerza  desmoralizadora  del  ateísmo,  particularmente  en  las  almas 
jóvenes. 

No  trataremos  de  investigar  qué  espíritu  religioso  posee  la  fami- 
lia francesa  en  general,  ni  el  número  de  familias  que  carecen  en 
absoluto  de  religión  ó  no  la  practican  de  ninguna  manera;  estas 
•cuestiones,  además  de  no  prestarse  á  una  comprobación  precisa,  no 
interesan  directamente  á  nuestro  asunto.  Lo  que  nos  toca  más  de 
cerca  es  la  educación  religiosa  que  comúnmente  reciben  los  niños  en 
la  familia,  y,  según  testimonios  dignos  de  todo  crédito,  aquella  edu- 
cación es  de  ordinario  desastrosa,  aun  tratándose  de  familias  cristia- 
nas, que  de  las  demás  (y  son  muchas  en  Francia)  no  hay  para  qué 
hablar.  Foly  considera  como  uno  de  los  escalones  de  la  edad  de  la 
juventud,  ó  como  hecho  que  forma  época  en  la  vida  del  joven,  la  pri- 
mera comunión.  «En  previsión  de  este  día— dice— se  interroga  á  la 
conciencia  del  niño,  se  desenreda,  por  decirlo  así,  y  el  niño  aprende 
i  conocer,  á  amar,  y,  dentro  de  ciertos  límites,  á  contemplar  el  prin- 
cipio eterno  de  la  vida  moral...  Yo  sé  muy  bien  que,  según  la  frase 
con  harta  frecuencia  exacta,  de  un  hombre  de  espíritu,  muchos 
padres  y  madres  llevan  á  la  primera  comunión  á  sus  niños  para  dar 
fin  á  la  religión.^  «Si  el  niño  ha  hecho  la  primera  comunión,  ó  como 
dice  hoy  tanta  gente  del  pueblo,  su  comunión^  ya  puede  en  adelante 
verlo  todo,  leerlo  todo,  y  entender  de  todo;  ya  puede  dispensarse  de 
3a  práctica  del  culto,  etc.  Y  precisamente  esta  época,  buscada  por  los 
padres  para  libertar  el  alma  de  sus  hijos  y  hacer  que  abandonen  el 
ensayo  apenas  comenzado  de  la  vida  espiritual,  es  una  época  crítica 
y  decisiva  (1).  Si  esta  es  la  educación  religiosa  que  reciben  ordina- 
riamente en  Francia  los  hijos  de  familias  que  conservan  algún  tinte' 


(1)  Venfance  coupable,  págs.  3-4.— Pueden  citarse  otra  multitud  de  testimo- 
nios, así  de  incrédulos  como  de  creyentes,  que  nos  demuestran  el  lamentable 
estado  religioso  de  la  familia  francesa  (V.,  por  ejemplo,  Fouillée,  ob.  cit.,  pá- 
ginas 51-52);  pero  desgraciadamente  es  un  hecho  que  no  necesita  largas 
demostraciones.  Hay  que  hacer  una  excepción  honrosa  respecto  de  Bretaña, 
que,  según  Bournet,  «tiene  una  moralidad  media  verdaderamente  excepcional», 
porque  «allí  se  ha  conservado  puro  el  sentimiento  de  la  vida  de  familia,  y 
pura  también  la  creencia  en  el  fin  ideal  de  la  vida.»  «Agregúese  á  esto— conti- 
núa Fouillée— que  en  Bretaña  la  influencia  favorable  de  la  fe  religiosa,  y  de  la 
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de  religión,  calcúlese  qué  sucederá  en  las  demás,  y  qué  eficacia  ten- 
drá tal  educación  religiosa. 

El  cuadro  que  nos  presentan  algunos  escritores  respecto  á  la  reli- 
gión de  la  familia  en  Italia,  es  todavía  más  sombrío.  «Hoy — dice  una 
de  ellos— los  padres,  con  pocas  excepciones,  ó  son  contrarios  á  todo 
principio  religioso,  ó  indiferentes;  y  en  conformidad  con  tales  senti- 
mientos, se  desentienden  ó  no  se  toman  gran  cuidado  de  informar  la 
vida  de  sus  hijos  en  los  principios  de  la  religión.»  Y  cita  las  siguien- 
tes palabras  de  G.  de  Sanctis,  relativas  al  ambiente  familiar,  particu- 
larmente en  ciertas  clases  sociales:  «¡Qué  ambiente!  El  aire  más  que 
viciado,  está  saturado  de  miasmas  peligrosísimos.  Todo  principio  de 
orden,  todo  respeto,  todo  miramiento,  todo  pudor  están  desterrados 
de  allí.  El  padre  pone  cátedra  para  demostrar  que  la  religión  es  una 
mentira;  la  ley,  una  superchería  de  los  poderosos;  la  propiedad,  un 
robo;  los  ricos,  explotadores  de  los  pobres...;  por  lo  cual,  se  observa 
en  ladronzuelos,  todavía  adolescentes,  miradas  siniestras  y  palabras 
llenas  de  ira,  amenaza  y  desprecio.  Y  como  si  no  fueran  bastantes  el 
sistema  educativo  y  el  ambiente,  el  ejemplo  completa  la  obra  infame, 
el  ejemplo  que  tanta  fuerza  tiene  sobre  el  niño.  No  hablo  de  los 
padres  notoriamente  ladrones  ó  culpables  de  otro  delito  perseguido 
por  la  ley;  hablo  de  una  pléyade  infinita  de  personas  que,  no  habiendo 
cometido  acciones  delictuosas,  gozan  de  pública  fama...  y  tienen  sólo 
aquel  mínimum  de  honestidad  suficiente  para  no  ir  á  la  horca...  Y  no 
se  piense  que  la  inmoralidad  sólo  existe  en  los  bajos  fondos  sociales; 
con  frecuencia  se  da  en  las  clases  acomodadas,  y  entonces  la  inmo- 
rahdad  es  más  dañosa  porque  se  oculta  bajo  el  oropel  de  una  vida 
cómoda  y  bajo  una  apariencia  engañadora  y  falsa.>  A  estas  palabras 
sólo  tengo  que  añadir  las  que  añade  el  autor  en  que  las  encuentro 
reproducidas.  «Si  el  hombre  es  el  producto  de  su  educación,  y  si  la 
educación,  como  dice  Belgioioso,  es  el  hábito  del  bien,  la  natural 
influencia  del  buen  ejemplo,  el  ambiente  moralmente  saludable  del 


fe  moral  que  en  ella  se  incluye,  se  ejerce  inmediatamente  sobre  los  niños.» 
(Ob.  cit.,  pág.  138.)  Lo  cual  demuestra  lo  que  aquí  intentamos  "demostrar,  esto 
es,  la  influencia  de  la  fe  religiosa  en  la  moralidad,  y  la  influencia  de  la  irreli- 
gión déla  familia  en  la  criminalidad  de  la  juventud.  Bueno  es  que  así  lo  con- 
fiesen los  que,  filosóficamente,  se  empeñan  en  sostener  lo  contrario,  ó,  por  ló- 
menos, en  abrir  un  abismo  entre  la  moralidad  y  la  religión. 


LA  JUVENTUD  DELINCUENTE  27 

hogar  y  de  la  familia,  ¿no  estoy  yo  en  lo  cierto  al  considerar  la  mala 
educación  y  el  pésimo  ambiente  familiar  como  los  dos  factores  prin- 
cipales de  la  precoz  delincuencia  actual?»  (1). 

Don  Bosco,  el  insigne  bienhechor  de  la  juventud,  que  sabía  de 
estas  cosas  más  que  todos  los  sabios,  tuvo  siempre  el  convencimiento 
íntimo  de  que  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  que  poblaban  las  cárce- 
les debían  su  desgracia  á  la  falta  de  instrucción  religiosa  y  educación 
cristiana;  y  ésta  fué  la  idea  que  llevó  á  su  corazón  el  deseo  vehe- 
mente de  salvar  á  los  niños  que,  por  carecer  de  familia,  ó  por  no 
cumplir  ésta  con  el  sagrado  deber  de  la  educación  religiosa,  estaban 
en  peligro  inminente  de  seguir  más  tarde  el  camino  del  crimen.  Don 
Bosco  vio  confirmado  aquel  convencimiento  por  la  experiencia  de 
muchos  años,  y  por  confesión  de  los  mismos  jóvenes  .del  correccio- 
nal de  Turín,  que  en  repetidas  ocasiones  le  dijeron:  «Si  le  hubiéra- 
mos conocido  á  usted  antes,  no  estaríamos  aquí.  Cuando  salgamos 
le  buscaremos,  aunque  sea  preciso  ir  hasta  el  fin  del  mundo.» 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 

(Coniinuará.) 


(1)    Armani  Augusto,  La  delinqmnze  minorile  (en  la  Scuola  cattolica,  Octu- 
bre de  1910,  págs.  509-510). 
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(continuación) 


L.A  ERA  OE   1.AS   DOMI- 
NACIONES       A  a  A 


Desde  el  siglo  XVIII  (aquel  siglo  lindo  y  fatal  de  las  almas  lige- 
ras) las  influencias  no  vienen,  como  antaño,  para  rendirnos  pleite- 
sía. Hubo  un  tiempo  en  que  la  influencia  provenzal  guarnecía  de 
rosas  y  de  mirtos  la  frente  de  nuestros  poetas.  Italia  nos  brindaba  la 
maravilla  de  las  alegorías  dantescas,  para  ofrecernos  después  la  trova 
pulida,  la  maestría  toscana  que  hizo  del  soneto  «engarce,  servente- 
sio  y  rondel  >. 

Un  grano  de  malicia  perfumada  ponían  los  decamerones  en 
aquella  Musa  picara  que  antes  había  bautizado  el  Buen  Arcipreste. 

Nuestra  musa  se  había  hecho  mujer,  y  mujer  tan  hermosa,  que 
las  flores  y  los  joyeles  eran  como  un  homenaje  que  traían  sus  ena- 
morados al  volver  de  las  bellas  jornadas. 

Ya  muy  vieja,  abusó  del  mimo  conceptista  y  del  afeite  culterano. 
Un  artificio  de  boticarios,  perfumistas  y  peluqueros  se  divertía  con 
su  vejez.  Se  peinaba  la  prosa  en  ondas  y  rizos  complicados  y  tras- 
cendía el  verso  á  cosméticos  y  agua  de  olor. 

Moratin,  idólatra  de  Moliere,  ponía  una  máscara  de  seudo  clasi- 
cismo y  de  elegancia,  con  la  distinción,  más  francesa  que  española, 
de  su  ingenio  petimetre  y  burlón.  Y,  á  pesar  de  todo,  se  silbaba  El 
sí  de  las  niñas  y  se  aplaudía  la  Ifigenia  ó  las  óperas  de  Cimarosa. 

Así  entrábamos  en  la  era  de  las  dominaciones. 

Goya,  reputado  como  el  más  español  de  los  artistas  de  entonces, 
era  un  afrancesado.  Sentía  el  poderoso  influjo  de  la  técnica  de 
Watteau;  otras  veces,  como  dice  Benavente,  pintaba  retratos  que 
hubiera  firmado  Gaiusborosougony. 
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Es  verdad  que  sus  asuntos  eran  casi  siempre  españoles;  pero  la 
España  de  entonces,  con  sus  manólas  de  abanicos  es,  ante  todo,  la 
España  de  la  influencia  francesa.  Además,  que  el  cacareado  españo- 
lismo de  D.  Francisco  de  Goya,  no  aparece  tan  claro  ante  los  críticos. 

Más  adelante,  D.  Manuel  José  de  Quintana  (Píndaro  y  Tirteo, 
según  dice  algún  critico)  nos  legaba,  como  recuerdo  de  familia,  los 
falsos  aderezos  de  una  libertad  que  Castelar  (Demóstenes  y  Cicerón) 
había  de  llamar  ^ra/2  dama.  Una.  gran  dama  que  para  nuestra  patria 
fué  más  bien  una  señora  de  compañía,  bastante  cursi,  aficionada  á 
las  Academias  y  un  poco  tocada  de  enciclopedismo. 

¡Que  nos  perdone  la  Virgen  Libertad  y  sus  adoradores!  ¡Si  sobre- 
viviese alguno,  le  daríamos  una  satisfacción!  ¡Aún  nos  queda  un  ves- 
tigio de  cortesía  para  las  damas,  como  ella,  venidas  á  menos! 

Los  románticos  de  la  calle  del  Príncipe  eran  algo  complejos. 
Habían  leído  á  Byron  y  á  Musset,  y  se  habían  entusiasmado,  con  nn 
entusiasmo  adolescente,  por  las  novelas  históricas  de  Waltter  Scott. 

Guardaban  en  su  corazón  el  capítulo  sentimental  y  la  glosa  lúgu- 
bre y  escéptica.  Pero  no  carecían  del  arranque,  más  impetuoso  que 
viril,  con  que  llegaron  á  liberales  de  la  poesía,  mientras  los  diputa- 
dos de  entonces  sentíanse  románticos  de  la  política. 

La  reacción  realista  y  naturalista  fué  un  largo  episodio  de  tran- 
sición intercalado  entre  el  romanticismo  y  nuestros  días. 

Hizo  la  reacción  en  la  forma  preparando  la  reacción  fundamen- 
tal (1).  Casi  toda  la  primera  generación  de  realistas  había  de  repetir 
con  Zola  que  el  fondo  de  su  espíritu  era  romántico. 

Bajo  la  capa  del  naturalismo  fermentaba  el  sedimento  romántico, 
para  llegar  á  la  acidez  espumosa  del  humorismo,  que  cubrió  después 
las  heces  escépticas. 


En  un  mesón  se  armó  caballero  Don  Quijote,  y  acaso  en  otro 
mesón  armó  el  naturalismo  aquella  Clorinda  de  punta  en  blanco,  que 
ahora  es  (sin  duda  por  eso)  Condesa  de  Pardo  Bazán. 

El  naturalismo  en  España  tuvo  algo  de  un  Quijote  que  gustase 


(1)    «Todo  está  en  el  corazón»,  se  decía  en  tiempo  de  Espronceda.  «Hablar 
del  corazón  es  poco  distinguido»,  dirían  los  poetas  al  acabar  el  siglo. 
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de  ventas  y  tabernas,  algo  trastornado  con  la  lectura  de  L'assomoir. 
Mejor,  un  Don  Quijote  original  que  dejase  á  Sancho  la  iniciativa. 

NUESTRA  CENERACIÓN 

Nuestra  generación  se  divierte  como  los  Duques  con  el  ocio  del 
Caballero. 

En  los  grandes  señores  abandonados  á  las  delicias  ducales  del 
ingenio  se  acentúa  la  preocupación  de  Castilla. 

¡Pero  estos  grandes  señores  juegan  demasiado  con  Don  Quijote! 

Benavente  parece  llegarnos  de  la  república  de  Florencia,  des- 
pués de  pasar  por  París.  Su  viaje  ha  sido  largo.  Salió  de  casa  de 
Leonardo  de  Vinci  poco  antes  de  la  batalla  de  Pavía,  escoltado  por 
los  arqueros  de  Sforza. 

Llegó  á  Versalles  siglo  y  medio  después  con  cartas  de  recomen- 
dación para  Fontenelle,  para  Lauzun,  para  muchos  grandes  señores... 

Rompió  las  cartas,  y  en  París  se  hizo  amigo  de  los  polichinelas, 
vivió  la  vida  de  los  guiñoles  y  de  los  títeres. 

Una  noche  cenó  con  Cyrano  (mejor  dicho,  no  cenó)  y  hablaron 
los  dos  de  irse  á  la  Luna.  También  hizo  de  comparsa  en  la  compa- 
ñía cómica  de  Moliere;  pero  cansado  de  contemplar  amarguras,  tras 
lo  risueño  de  las  pantomimas,  lanzóse  á  mediar  en  la  corte,  y  allí, 
duende  malicioso,  compuso  un  epigrama  para  Tartuffo  y  un  soneto 
á  los  ojos  de  Doralisa. 

Ya  veis  á  qué  hora  ha  llegado  á  España.  Todavía  se  acuerda  de 
la  dulce  boca  de  Italia,  que  de  tarde  en  tarde  vamos  á  besar;  todavía 
se  acuerda  de  Francia,  la  adorable,  la  encantadora...  Su  pesimismo 
actual  está  perfumado  en  el  aire  de  Florencia,  modelado  en  la  cor- 
tesía de  Versalles. 

Acaso  se  lanzase  á  nuevos  caminos;  pero  le  ha  cansado  esa  larga 
peregrinación.  Se  refugia  en  la  mansión  de  la  ironía;  conoce  las 
miserias  de  los  hombres,  y  tiene  bastante  caridad  para  no  caer  en 
maldiciones.  Sonríe  irónico,  elegante  y  compasivo.  Está  resignado  á 
no  emprender  largos  viajes.  Su  voluntad  ociosa,  su  mansa  locura,  se 
defienden  con  esa  sonrisa  burlona,  indulgente,  pensativa... 

Y  cada  vez  hay  mayor  bondad  en  esta  sonrisa  de  Benavente. 

La  prosa  galante  y  antigua,  prosa  de  estirpe,  con  resonancias 
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galaicas,  ha  cubierto  los  Fragmento  de  unas  memorias  que,  ya  muy 
viejo,  empezó  á  escribir  en  la  emigración  el  Marqués  de  Bradomín.  Ya 
le  conocéis,  es  Valle-Inclán.  Un  amigo  mío  decía  que  pretende 
haber  sido  confesor  de  abadesas  infanzonas.  Su  casa  está  destarta- 
lada, añadía,  pero  él  os  ha  de  responder  que  envió  los  muebles  al 
castillo  de  su  madre.  No  lleva  mal  su  pose  de  dandy  al  modo  anti- 
guo, que  malgastó  su  patrimonio  en  los  viajes  y  vuelve  al  Pazo  de 
Brandeso  ó  de  Lantañón,  cuyos  muros  están  cuarteados.  Un  verdín 
musgoso  cubre  la  cimera  rota  de  la  piedra  de  armas,  y  el  tiempo 
ha  borrado  los  laberintos  del  jardín.  El  caballero  intenta  recompo- 
ner en  el  clave  una  sonata  que  aprendió  en  Italia,  acaso  en  la  villa  de 
D'Annunzio,  ó  repasa  el  Florilegio  de  Nuestra  Señora,  sumido  en 
la  biblioteca,  donde  flota  un  sueño  canónico  y  doctoral;  eso  sí. 

Pero  el  caballero  se  hastía  de  las  sonatas  que  aprendió  en  Italia 
ó  en  Coimbra  (en  el  Castillo  de  Queiroz),  y  se  pierde  en  exquisitas 
evocaciones.  Don  Ramón  del  Valle  Inclán  ha  rimado  un  cuento  de 
Versalles  y  otro  de  Provenza.  También  ha  compuesto  D.  Ramón  del 
Valle  Inclán  una  tragedia  bárbara  en  tres  jornadas  y  una  consagra- 
ción. Sus  versos  evocan  una  gesta  sentimental. 

La  divina  puerta  dorada 
del  jardín  azul  del  ensueño 
os  abre  su  vara  encantada 
por  deciros  un  cuento  abrileño. 

Pío  Baroja  ha  tenido  la  exaltación  de  un  sueño  gigante.  Ahora 
rasga  las  viejas  visiones  de  su  espíritu  y  hace  arder  en  pavesa  las 
ejecutorias  hidalgas.  Tiene  la  fiebre  de  aniquilar.  Ha  leído  dema- 
siado á  Tolstoy,  á  Gorki,  á  Korólenko.  Contempla  su  desolación 
con  un  estoicismo  forzado.  No  acaba  de  definir  su  crisis  religiosa  y 
nos  taladra  el  alma  con  sus  libros.  Se  rebela  contra  el  abismo  de  no 
creer  en  nada,  para  caer  al  fin  vencido.  Otras  veces  retorna  al  pai- 
saje natal  que  se  tiende  ingenuo,  bajo  el  cielo  sombrío  del  país 
vasco.  Entonces  cuenta  historias  de  marinos  y  aventureros.  Narra- 
ciones donde  el  amor  y  el  dolor  se  suavizan  como  en  un  zortzico. 
El  error  y  el  tormento  se  olvidan  entonces.  Un  viejo  capitán  mer- 
cante parece  hacer  sus  pláticas  guarecido  en  la  casa,  sentado  junto 
al  fuego,  mientras  la  lluvia  suena  en  los  cristales  y  un  temporal  de 
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Octubre  brama  en  las  peñas  del  cabo.  Son  narraciones  familiares 
que  nadie  ha  superado  aún  en  prosa  castellana. 

Pero  no  todos  los  libros  son  así.  Baroja  ha  montado  en  Ciavileña 
y  ha  abierto  los  ojos.  Piensa  que  todas  las  cabalgaduras  son  iguales; 
un  potro  para  ir  á  la  mentira.  Y  así,  después  de  leer  el  árbol  de  la 
Ciencia,  pensamos  si  no  sería  mejor  cerrar  para  siempre  estos  libros 
de  Pío  Baroja. 

Miguel  de  Unamuno  hace  cabriolas  y  paradojas,  juega  con  sus 
preocupaciones.  No  deja  de  pensar  que  *es  grande  falta  de  caballe- 
ros andantes  dejarse  encerrados  y  perezosos»  y  presiente  «la  cuenta 
estrecha  que  han  de  dar  á  Dios  los  que  persisten  en  la  ociosidad  y 
en  el  encerramiento». 

Acaso  la  verdad  sea  su  Dulcinea.  Pero  tiene  la  desdicha  de 
contemplarla  siempre  encantada  por  múltiples  encantamientos. 
¿Quién  sabe  si  Unamuno  no  es,  á  la  vez,  brujo  que  hace  maleficios 
y  enamorado  que  los  padece?  Hablando  de  él  no  podía  faltar  siquie- 
ra una  modesta  paradoja.  Su  Salamanca  interior  está  cercada  por  el 
ancho  y  severo  campo  castellano,  un  campo  de  ascetismo  y  de  locu- 
ra. En  Unamuno  se  agita  el  moralista.  Y  alguna  vez  vuelven  sus  ojos 
á  los  valles  natales,  como  los  de  Pío  Baroja. 

Azorín  pule  sus  prosas  castellanas  con  el  rigorismo  latino  y  la 
tournure  impecable  de  los  prosistas  palatinos  del  siglo  XVIII.  Evoca 
lentamente  Castilla  como  un  gran  señor,  docto  y  preocupado,  que 
hace  altos  en  sus  caminos.  Mientras  cambian  el  tiro  de  su  silla  de 
posta  desciende  ceremonioso.  Con  un  dandysmo  peculiar  contempla 
el  paisaje,  acercando  á  los  ojos  un  lente  montado  en  carey.  Así  ve 
en  una  lejanía  el  campo  de  Montiel  ó  las  peñas  de  Covadonga... 

En  las  hosterías  encántase  con  una  tinaja  del  Toboso  ó  con  un 
barro  talavereño  que  ha  sorprendido  en  la  sombra.  Toma  apuntes 
pulcros  y  minuciosos  con  una  minuciosidad  de  benedictino. 

Ama  para  meditar  la  placidez  de  las  noches  castellanas,  cultiva 
la  filosofía  del  episodio,  es  asiduo,  culto,  religioso,  cortés. 

El  pequeño  filósofo  vive  dentro  de  él  todavía.  De  lo  pequeño 
sabe  decir  muy  amables  cosas.  Su  modernidad  está  complicada  de 
arcaísmos. 

Azorín  evoluciona,  discreto,  demasiado  discreto,  guardando 
reservas  corteses.  Su  lema  está  consagrado  en  unas  palabras  de  Cer- 
vantes: *Las  largas  peregrinaciones  hacen  á  los  hombres  discretos.^ 
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1CL.     CAMINO    DE     UA 
CORDURA        A         «>         A 


Estos  cinco  grandes  señores  están  en  casa  de  los  Duques.  Ya  veis 
cómo  hacen  que  Don  Quijote  monte  en  Clavilefto,  se  alucine  con 
los  cortejos  fantásticos  ó  se  abandone  á  los  honestos  deleites  de  la 
ociosidad.  Pero  se  va  acercando,  si  no  ha  llegado  ya,  la  hora  de  tras- 
poner el  arco  noble  de  la  puerta  sin  hacer  caso  á  las  súplicas  de  la 
Duquesa  ni  á  las  lamentaciones  de  las  dueñas. 

Las  alhambras  interiores,  tejidas  con  sutiles  contradicciones  se 
irán  desmoronando  lentamente.  Es  arquitectura,  bella  arquitectura 
de  equilibrios  inestables.  Pero  todavía  existe  la  ley  de  la  gravedad. 
Nos  vamos  desengañando  y  nos  hastía  el  perfume  de  los  falsos  racio- 
cinios. Se  acentúa  ya  el  brusco  vaivén  que  ha  de  tornarnos  á  la  rec- 
titud. 

Al  fin  se  toma  en  serio,  casi  en  trágico:  «el  drama— dice  Bour- 
get— que  se  desarrolla  en  las  inteligencias  y  en  los  corazones.» 

Nos  han  embriagado  las  dulces  falacias,  pero  sin  calmar  el  ham- 
bre y  la  sed.  Aquella  mesa  de  Anatole  France  es  una  mesa  de  come- 
dia, y  se  va  haciendo  insostenible  la  parodia.  Los  más  altos  espíri- 
tus se  van  acercando  á  la  mesa  del  Padre  donde  resplandece  el  pan 
de  la  vida. 

«Mi  generación  ha  concluido»,  dice  el  mismo  Bourget. 

Ayer  eran  Palacio  Valdés  en  España,  Bourget  en  Francia,  quie- 
nes hacían  la  buena  evolución. 

Hoy  es  Mauricio  Bañes;  mañana  serán  muchos  otros,  porque  la 
marcha  está  iniciada  por  hombres  fuertes. 

Van  cayendo  los  sistemas  frágiles;  la  ociosidad,  la  indiferencia 
desdeñosa,  que,  al  fin,  sólo  eran  afectación. 


«Es  preciso  creer;  es  preciso  amar;  es  preciso  sufrir.  Es  toda  la 
ética  y  toda  la  estética,  es  también  toda  la  vida»  (1). 

Enarbolemos  esta  bandera;  pero  no  hagamos  de  la  batalla  el 
torneo  de  nuestras  vanidades.  Hay  hombres  para  quienes  predicar 


(l)    Henry  Berenguer. 
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ahora  el  Bien,  la  Verdad  y  la  Belleza,  es  hacer  períodos  rotundos. 
¡Malditos  sean! 

Han  pasado  los  príncipes  de  la  fábula  que  mataban  al  dragón  con 
un  venablo  certero  y  alcanzaban  el  laurel  heroico.  Es  inútil  que 
finjamos  hazañas  de  una  hora  y  gestos  triunfales.  Son  muchos  los 
dragones  que  se  agitan  en  nosotros,  y  no  es  bastante  que  les  clave- 
mos una  saeta  brillante.  Las  cotas  de  malla  no  tienen  brillo  ya; 
hemos  de  componerlas  cada  día  con  el  acero  que  hayamos  forjada 
humildemente.  Si  somos  más  que  nunca  hijos  de  nuestras  obras 
cotidianas.  ¿Para  qué  evocar  el  tiempo  de  las  Cruzadas  con  énfasis 
heráldicos? 

Tomemos  de  Don  Quijote  el  corazón  y  enviemos  sus  armaduras 
al  Museo  de  Arqueología.  Guarden  los  barberos  sus  vacías  más  ó 
menos  relucientes.  Bien  están  para  muestras  de  mercader;  pero  nos- 
otros no  hemos  de  reconquistar  más  el  yelmo  de  Mambrino.  No 
tenemos  tiempo  de  restaurar  cimeras  desmanteladas  y  arneses  en- 
mohecidos. Es  el  afán  que  perdió  á  Don  Quijote.  Tal  vez  equivoca- 
ríamos el  sendero  con  tanto  aparato  y  sólo  podríamos  cabalgar  por 
el  ancho  camino  que  van  abriendo  las  vanidades.  Ese  camino  se 
adueñaría  de  nuestra  empresa;  y  para  algo  puso  Dios  toda  la  tierra 
bajo  nuestros  pies. 

Quede  bien  muerto  en  la  fuesa  Alonso  Quijano  el  Bueno;  quede 
bien  muerta  su  carne  caduca  y  su  imaginación  calenturienta.  Pero 
guardemos  la  flor  de  su  alma:  su  fe,  su  amor,  su  sacrificio,  que  es  su 
inmortalidad. 

Tomemos  su  gran  corazón  de  loco,  y  donde  pongamos  la  planta 
allí  será  el  camino  de  la  cordura.  Nada  podrán  contra  nosotros  el 
signo  de  los  astros  y  la  rueda  de  la  fortuna.  Después  de  todo,  ¿qué 
importaría  una  mala  pedrada  de  los  galeotes?  Tracemos  un  camino 
bien  recto,  y  luego,  si  nos  place,  hagamos  una  canción  para  el 
camino.  Defendamos  dignamente  nuestra  fe  contra  encantadores  y 
dragones,  y  cantemos  la  Belleza,  si  nos  queda  tiempo  para  los 
versos. 

Así  uniremos  en  la  fortaleza  y  la  gracia  del  espíritu,  los  lirios  y 
los  broqueles,  las  letras  y  las  armas,  como  era  la  voluntad  de  nues- 
tro Don  Quijote. 

Rafael  Sánchez  Mazas. 

Alumno  de  la  Universidad  libre  de  El  Escorial. 
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CARTAS  ABIERTAS 

R.  P.  Luis  Villalba. 

Mi  respetable  amigo:  Acaso  hallará  usted  que  este  dictado  de 
respetable  que  le  doy  disuena  un  tanto  de  lo  que  sigue,  pero  es  el 
cuento  que,  al  leer  la  sabrosa  epístola  que  me  endereza,  se  me  vino 
á  las  mientes  el  caso  de  aquellos  que,  cuando  se  acercan  al  tribunal 
de  la  penitencia,  no  aciertan  á  desembuchar  por  espontáneo  movi- 
miento sus  pecados,  sino  que  el  confesor  se  los  tiene  que  ir  arran- 
cando uno  á  uno. 

Así  es  su  gusto,  á  lo  que  parece,  y  habrá  que  seguirle,  aun  cuando 
usted  mismo,  proclamando  la  inutilidad  del  interrogatorio,  se  traza 
todo  un  programa  al  decir  que  debe  tratarse  del  «arte  de  concebir 
la  acción,  planearla,  desarrollarla  de  modo  que  sea  lírica»,  arte  que, 
según  usted,  «es  arto  difícil,  y  que  en  ciertos  detalles,  por  ejem- 
plo, el  manejo  de  los  coros  en  acción,  su  empleo,  su  significa- 
ción, etc.,  etc.,  descubre  que  quizá  no  se  ha  profundizado  lo  debido 
en  el  asunto  >. 

Ya  ve  usted,  pues,  como  sin  necesidad  de  ajenas  instancias  puede 
usted  aportar  nuevos  y  luminosos  elementos  á  la  información,  y 
aunque  dice  usted  que  todo  lo  anterior  es  «renglón  para  regalárselo 
á  los  poetas»,  no  veo  qué  mal  haya  en  que  les  hagamos  el  regalo, 
ya  que  todos  estamos  convencidos  de  lo  necesitados  que  de  él  se 
encuentran  los  más  de  los  hombres  de  letras  que  con  los  de  solfas 
han  colaborado  hasta  ahora  en  la  ópera  española. 

Hable,  hable  de  todas  esas  cosas  interesantes,  y  cuando  haya  ago- 
tado el  tema,  ya  que  quiere  que  otros  le  sean  sometidos,  le  propongo 
uno  planteado  en  El  Universo  por  el  crítico  Sr.  Espinos  y  el  tenor 
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Sr.  Viñas,  recogido  y  comentado  también  por  nuestro  común  amigo 
Sr.  Fesser  en  El  Correo. 

Aquellos  sostienen  que  no  puede  hacerse  arte  español  más  que 
siguiendo  las  huellas  tradicionales;  se  lamentan  del  olvido  en  que  se 
tiene  relegada  á  la  zarzuela  y  atribuyen  á  este  olvido  el  supuesto 
fracaso  de  las  tentativas  de  ópera  española. 

Por  su  parte,  Fesser  proclama  la  inferioridad  de  este  género  res- 
pecto del  drama  lírico  moderno,  aunque  reconoce  que  en  él  debe 
buscarse  la  pauta  para  la  formación  de  un  arte  dramático  genuína- 
mente  étnico. 

¿Y  usted  qué  opina?  ¿Cree  usted  en  la  inferioridad  de  la  zarzuela, 
no  de  la  zarzuela  del  antiguo  régimen,  sino  de  otra  más  ennoblecida 
que  pudiera  equipararse  á  la  ópera  cómica  francesa  y  alemana,  dis- 
tanciadas de  aquélla  por  algo  más  que  por  diferencias  cuantitativas 
en  cuanto  á  la  participación  del  elemento  puramente  literario? 

¿Cree  usted  que  este  género,  en  el  que  Mozart,  Beethoven  y 
Weber  dejaron  tan  admirables  obras  maestras  es  indigno  de  conte- 
ner la  expresión  lírica  de  nuestra  nación? 

¿Se  pronuncia  usted  por  el  drama  musical  wagneriano  como 
modelo  intangible  para  lo  sucesivo? 

Y,  por  último:  ¿cree  usted  en  la  eficacia  de  medios  extramusica- 
les,  externos  al  esfuerzo  individual,  para  el  florecimiento  de  la  ópera 
española,  tales  como  la  protección  de  los  Poderes  públicos,  la  orga- 
nización de  concursos  y  la  formación  de  Asociaciones  profesionales? 

Ya  ve  usted  que  no  me  quedo  corto  en  preguntar.  Y  aguardo 
con  gran  interés  su  respuesta. 

I.  ZUBIALDE. 


Sr.  D.  Ignacio  Zubialde. 

Mi  querido  amigo:  Dice  usted  que  acaso  me  disuene  el  dictado 
de  respetable  que  me  regala;  un  poquillo.  Pues  aunque  en  efecto 
soy  confesor  y  Dios  ha  puesto  sobre  mis  pobres  hombros  las  almas 
de  algunos,  no  por  eso  soy  de  los  que  opinan  que  el  respeto  sea  la 
puerta  derecha  del  recinto  sagrado  donde  las  almas  se  comunican 
en  la  comunicación  más  sagrada,  más  alta  y  hermosa  y  más  íntima 
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de  todas  las  intimidades.  Mire  usted,  cuando  yo  veo  que  un  hijo 
trata  á  su  padre  de  usted,  me  pongo  de  mal  humor,  y  hasta  siento 
no  sé  que  impresión  que  no  acierto  á  calificar.  Le  tratamos  á  Dios 
de  tú  y  le  decimos  tales  y  tantas  cosas  de  cariño,  del  cariño  más 
fuerte,  más  tierno,  más  loco,  y  á  la  vez  más  alto,  más  poético,  más 
sublime,  más  grande  y  más  digno,  y  es  Dios.  Le  abrazamos,  le  ado- 
ramos, porque  Dios  lo  quiso  y  lo  hizo  así  en  nuestra  naturaleza,  que 
no  puede  respetarle  sin  amarle,  ni  adorarle  sin  suspirar  por  ese  her- 
mosísimo abrazo  de  la  vida,  de  la  vida  pequeña  con  la  vida  grande, 
del  que  siente  la  vida  con  el  autor  de  la  vida  toda;  y  si  eso  hace- 
mos con  Dios  siendo  El  Dios  y  nosotros  lo  que  somos,  excuso  decir 
lo  que  creo  de  los  hijos  y  los  padres.  Mal  anda  de  paternal  esencia 
quien  necesita  del  usted  para  que  no  se  la  estropeen  con  el  uso. 
Pero,  en  fin,  querido  amigo,  esta  disquisicioncilla  no  es  del  caso, 
pero  ni  quiero  el  respetable  porque  nada  tengo  de  ello,  ni  á  un  tan 
buen  amigo  quiero  que  yo  le  merezca  otra  distinción  que  la  de  un 
buen  querer,  que  es  la  distinción  de  las  distinciones,  y  la  que  sabe 
recibir  todas  las  flaquezas  y  pequeneces  y  errores  del  amigo  parí 
cubrirlas  bajo  el  velo  suavísimo  y  la  más  bella  y  verdaderísima  indul- 
gencia de  la  amistad.  Con  que  apéeme  usted  el  tratamiento:  amigo, 
amigo,  amigo,  y  nada  más  que  amigo,  y  vamos  á  la  ópera. 

Es  tan  fácil  en  un  rato  de  fantasía  semifilosófica  trazarse  un  pro- 
grama, que  no  hay  sino  soltar  las  riendas  al  aparato  de  fantasear, 
para  que  salgan  mil  y  mil  cosas  á  la  plaza;  lo  grave  y  lo  difícil  está 
en  lo  otro,  en  realizar,  en  adaptarse  á  la  práctica,  en  sazonarlo  según 
esta  prosa,  sin  la  cual  no  hay  cosa  viable  en  el  planeta.  El  arte  es  tan 
hermoso,  que  aun  en  estos  filosofeos  se  le  pega  á  uno  el  encanta- 
miento que  en  tan  encantador  palacio  se  respira  y  vive.  Y  como  la 
ópera  es  el  recinto  más  maravilloso  y  peregrino  del  arte  todo,  y 
donde  se  han  dado  cita  todas  las  artes  para  reflejar  la  hermosura  de 
la  vida  en  todos  aspectos,  para  realizar  la  vida  como  arte,  se  siente 
uno  tocado  de  esa  bellísima  fascinación  que  lo  hermoso  ejerce  en 
las  facultades  humanas. 

¿Qué  debe  de  ser  la  ópera?  Una  cosa  muy  hermosa,  la  hermosura 
toda,  y  para  serlo  hay  que  empezar  por  lo  primero;  que  su  acción, 
que  su  plan,  que  su  asunto  lleguen  á  las  alturas  superlativas  de  esta 
vida  en  arte  transformada.  ¿No  es  así?  Claro  que  sí. 
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¿Y  todos  los  asuntos,  es  decir,  todos  los  momentos  de  la  vida, 
todas  las  manifestaciones  de  la  vida,  todos  los  movimientos  y  sucesos 
del  vivir  son  arte  en  vida?  Cierto  que  no. 

En  esta  conjunción  de  todas  las  artes,  en  esta  manifestación  de 
todo  lo  que  es  arte  en  un  momento  dado  de  la  vida,  hay  algo  y  aun 
mucho  de  inverosimilitud,  porque  no  es  lo  ordinario  lo  más  alto,  lo 
más  sublime,  lo  más  bello  de  la  existencia  y  de  los  modos  de  exis- 
tir y  vivir  en  la  vida  humana.  Es  inverosímil  siempre  lo  mejor,  á 
quien  tiene  que  vivir  entre  lo  peor. 

En  medio  del  arramplonamiento,  de  lo  adocenado  y  trivial  en 
que  se  cierne  la  mayor  parte  de  la  vida  humana,  ¿puede  parecer 
verosímil  lo  que  se  levanta  por  cima  de  esas  bajezas,  lo  que  deja  de 
ser  ruin  y  mezquino,  lo  que  rompe  los  moldes  de  esa  prosa  vulgar 
en  que  por  necesidad  se  revuelca  plácidamente  el  hombre  desde  por 
la  mañana  hasta  la  noche?  Evidentemente  que  no.  Hay  aquí,  y  tiene 
que  haber,  la  inverosimilitud  de  lo  extraño  y  de  lo  poco  frecuente. 
Aun  por  ahí,  en  el  lenguaje  de  todos,  en  cuanto  un  hombre  obsesio- 
nado por  el  entusiasmo  de  una  idea,  de  una  pasión  alta  ó  baja,  noble 
ó  criminal,  obra  con  la  exaltación  y  vida  y  energía,  con  el  furor  de 
las  grandes  sacudidas  del  corazón  y  del  alma,  se  dice  que  está 
fuera  de  sí. 

Es  usted  apasionado  por  cualquier  idea  fuerte  y  grande,  patrió- 
tica, religiosa,  científica  ó  de  arte,  y  en  cuanto  ella  le  absorbe  la  vida, 
y  le  excita  para  vivir  siempre  tras  ella  y  por  ella  sin  la  medida  que 
en  el  adocenamiento  común  es  ó  debe  ser  límite  de  los  entusiasmos 
y  fervores,  en  seguida  le  llaman  á  usted  loco  ó  chiflado,  y  dicen  que 
no  está  usted  en  sus  cabales. 

No  es  hombre  verosímil  el  que  se  sale  un  poco  del  surco  terroso 
que  marcan  los  bueyes  humanos,  no  son  verosímiles  las  acciones  que 
se  ejecutan  á  otro  paso  ni  en  otras  formas  que  las  que  una  higiénica 
digestión  permite,  ¿y  van  á  serlos  estas  acciones,  estos  asuntos,  estos 
modos  de  obrar  que  necesariamente  han  de  estar  más  altos  que  lo 
común  del  suceder  casero?  Y  esta  es  precisamente  la  esfera  del  arte, 
y  esta  es  principalísimamente  allí  donde  se  reúne  lo  más  fino  y  fuerte 
de  todas  las  artes,  la  situación  más  legítima  y  más  verdaderamente 
artística. 

Por  esta  inverosimilitud,  que  en  rigor  y  de  verdad  no  lo  es,  ha 
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lie  pasar  todo  este  negocio  del  asunto  y  de  la  acción  de  la  ópera. 
Pero  no  es  esa  la  inverosimilitud  á  que  resiste  el  público,  no  es  esa 
la  ficción  que  repugna  y  rechaza  el  sentido  vulgar,  porque  por  mu- 
cho que  llame  locos  ó  frenéticos  ó  chiflados,  y  por  muy  fuera  de  sus 
cabales  que  suponga  á  las  personas  en  esos  momentos  de  la  vida  en 
que  la  idea  y  la  pasión  arrastran  á  las  personas,  y  les  colocan  en  sus 
momentos  de  fulminante  exaltación,  en  que  estallan  todas  las  ener- 
gías de  la  vida  con  sus  grandezas  ultraideales  y  ultrarománticas,  en 
ese  torbellino  irresistible  que  hace  de  los  hombres  héroes  del  bien 
ó  del  mal,  y  les  rodea  de  la  aureola  más  que  épica  que  arrostra  todo 
lo  más  duro  y  cruel  que  se  atraviesa  en  el  camino,  y  les  comunica 
^se  no  sé  qué  de  adorable,  de  imponente,  de  terrible,  que  al  estallar 
las  fuerzas  que  el  corazón  posee  en  iras,  en  entusiasmos,  en  bizarrías, 
'Cn  sublimes  hazañas,  en  estupendas  empresas,  en  arrebatos  ardoro- 
sos, en  arranques  bellísimos  donde  toda  la  energía  y  poder  y  genio 
y  la  vida  toda  se  descubren,  que  á  todos  les  hace  enmudecer  y  á 
todos  les  emociona,  por  muy  raros  y  excepcionales  que  estos  mo- 
mentos sean,  al  fin  pueden  ser  y  se  dan,  y  se  creen  no  sólo  posibles 
pero  factibles,  y  por  eso  el  vulgo,  el  público  todo  admite  estos 
casos,  y  admite  la  ficción  artística  que  los  representa.  Lo  inverosímil 
no  está,  pues,  ahí.  Así  como  hay  un  lenguaje  ordinario  y  vulgar 
para  los  menesteres  ordinarios  de  la  vida,  y  otro  más  escogido  para 
los  casos  de  alguna  mayor  altura,  hay  también  un  lenguaje  y  una 
expresión  para  esos  otros  grandes  momentos  de  la  exaltación  de  los 
sentimientos  humanos,  y  ese  lenguaje  es  artístico,  lenguaje  de  la 
pasión,  lenguaje  de  fuego,  lenguaje  distinto  del  que  en  lo  prosaico 
vulgar  se  emplea.  Porque  el  lenguaje,  la  música  de  ese  lenguaje 
cuando  se  desborda  el  sentir,  es  distinta,  muy  distinta  de  la  que  nor- 
malmente acompaña  á  la  expresión  en  su  período  normal.  Pues 
bien;  que  ese  lenguaje,  que  esa  forma  de  expresión  propia  de  las 
heroicas  circunstancias  de  que  hablo,  manifestación  genuína  y  ver- 
daderísima  de  un  estado  de  tensión  singular,  sirva  para  asuntos  vul- 
gares y  prosaicos,  para  asuntos  que  aun  distinguidos  no  exigen  tal 
exaltación  de  las  energías  vitales,  para  asuntos  grandiosos  inclusive, 
donde  no  se  legitiman  esos  arrebatos  pasionales  y  de  tortísimo  sen- 
tir, eso  es  lo  que  el  público  rechaza,  esa  es  la  inverosimilitud  que 
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repugna  y  no  acepta  ni  aceptará,  porque  es  imposible  que  las  cosas 
que  no  encuadran  en  sí  mismas  las  acepte  nadie. 

Y  he  aquí  por  qué  le  decía  yo  á  usted  que  lo  primero  que  debía 
tratarse  era  el  arte  de  concebir  la  acción  lírica,  de  buscar  asunto  para 
ella,  y  de  planearle  y  desarrollarle  con  vistas  á  ese  lirismo  perpetuo 
en  que  tiene  que  sucederse  todo  acontecimiento  dramático  que  ha 
de  tomar  su  vida  en  música. 

Si  se  tratara  de  hacer  una  frase,  la  cosa  era  muy  sencilla  de  decir; 
todo  libreto  que  se  pueda  leer  sin  música  y  resulte  interesante  y 
agradable  no  es  buen  libreto  de  ópera,  al  menos  la  música  no  le 
hace  falta,  y  si  no  le  hace  falta  es  que  la  música  no  puede  aspirar  á 
otra  categoría  que  á  la  de  un  postizo  más  ó  menos  bello,  pero  pos- 
tizo. Pero  esto  que  parece  decir  mucho  dice  poco. 

El  asunto  de  la  ópera  ha  de  ser  una  cosa  grande,  excepcional,  un 
momento  singular  de  la  vida.  Pero  eso  se  ha  de  medir,  ¿con  metro 
ó  con  termómetro?  Quiero  decir:  ¿ha  de  estar  la  grandeza  en  esas 
esplendideces  de  gran  espectáculo,  en  esas  ampulosidades  de  los 
trajes,  de  las  multitudes,  de  todo  lo  brillante  y  grandioso,  brillante  y 
grandioso  como  las  grandes  paradas  militares  parecen  á  los  que 
por  ahí  llaman  aldeanos  y  aquí  en  el  cáustico  lenguaje  de  Castilía 
llamamos  pardillos  ó  paletos? 

Oh,  por  Dios,  ya  veo  que  me  he  metido  de  lleno  en  el  terreno 
literario,  en  el  horno  donde  se  amasa  el  sagrado  pan  que  los  músicos 
tienen  que  convertir  en  el  más  delicioso  de  los  manjares;  pero,  en 
fin,  así  ha  de  ser,  que  sin  harina  no  hay  cosa  de  provecho. 

Algunos,  llevados  de  esa  idea  de  lo  grande,  de  lo  extraordinario, 
de  lo  inverosímil,  van  á  buscar  los  asuntos  de  la  ópera  á  mil  y  tantos 
años  de  distancia,  y  á  cien  mil  kilómetros  del  planeta  ó  al  menos 
del  teatro  donde  se  ha  de  estrenar;  otros  creen  que  el  asunto  tiene 
que  ser  fabuloso  y  legendario  por  esencia,  presencia  y  potencia,  ó 
sea  con  unos  hombres  que  nunca  han  existido,  con  unas  pasiones 
que  jamás  han  calentado  sangre  ninguna,  con  unos  paisajes  que  no 
vio  mortal  alguno;  en  fin,  con  todo  eso  que  ni  ojo  vio  ni  oído  oyó, 
ni  en  corazón  humano  cabe;  otros  creen  que  si  no  meten  el  elemento 
maravilloso  ó  de  magia,  como  el  deas  ex-machina  de  la  epopeya, 
que  lo  mismo  puede  ser  una  maquinaza  tremebunda,  que  una 
maquinilla  compuesta  de  los  grotescos  y  ridículos  pigmeos  del 
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mundo  supersticioso,  gnomos,  duendes,  brujas  y  brújulas,  etc.,  etc., 
no  hay  nada  musicable,  y  se  van  de  cabeza  á  la  mitología,  á  las  nie- 
blillas  que  entre  cielo  y  tierra  se  ciernen  para  encontrar  lugar  poé- 
tico, seres  poéticos  y  sonidos  poéticos;  otros  tienden  á  los  asuntazos 
históricos  de  los  tiempos  épicos  con  las  consecuentes  infladuras  para 
que  resulte  eso  de  lo  extraordinario  y  de  lo  grande,  único  modo  de 
ser  musicables,  tiempos,  cosas  y  personas;  quién  se  pierde  en  las 
noches  de  los  tiempos,  y  en  las  prehistóricas  escenas  de  cada  país; 
quién  busca  lo  bélico  para  tener  coros,  y  desfiles  y  desplantes  de 
gran  empuje  lírico...  en  fin,  amigo,  en  esto  de  buscarse  la  música 
en  la  vida,  ó  la  vida  para  la  música  hay  la  mar  de  gustos  y  de  afi- 
ciones y  de  pareceres. 

¿Pero  no  es  cierto  que  el  asunto  y  la  acción  para  ser  lirizable 
tiene  que  separarse  de  lo  vulgar?  Ciertísimo.  Pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  de  lo  vulgar  vivido  ó  sentido  no  se  levanta  uno  por  haber 
vivido  hace  mil  años,  vestir  arreos  muy  flamantes  y  ponerle  al  habla 
de  tü  á  iu  con  dioses  y  geniecillos.  La  liricación  de  un  asunto  dra- 
mático no  puede  vincularse  á  guardarropía  y  al  escenógrafo  úni- 
camente. 

Digo  esto  para  responder  á  una  objeción  que  me  pudieran  hacer 
(yo  me  lo  digo  y  yo  me  lo  guiso  todo)  y  que  me  supongo  que  aso- 
maría á  los  labios  de  usted  ó  de  cualquiera.  Tanto  con  lo  grande , 
con  lo  extraordinario,  con  lo  inverosímil,  con  lo  elevado,  con  lo 
archisublime — me  dirán, —  entonces  es  que  hay  precisión  de  irse  á 
buscar  asuntos  más  allá  de  las  fronteras  de  lo  épico.  Oh,  no  señor, 
porque  aparte  de  que  en  lo  épico  nos  metieron  gato  por  liebre  los 
helenos,  con  aquel  felicísimo  don  de  levantar  á  la  categoría  de  lo 
grande  lo  que  en  hecho  de  verdad  no  pasó  de  ser  una  peleílla,  con 
lo  cual  pueden  hombrearse  y  dejarla  chiquita  las  más  insignificantes 
guerras  internacionales  que,  desde  luego,  han  tenido  más  importan- 
cia política  y  etnográfica  que  todo  aquel  ruido  que  armaron  alrede- 
dor de  Troya  los  aqueos,  yo  no  creo  sea  necesario  echarse  á  revolver 
el  Ramayana,  ni  el  Mahabharata,  ni  las  colosales  conquistas  de  los 
tártaros,  que  en  poco  estuvo  que  se  tragaran  el  mundo  entero,  ni  ese 
otro  más  nacional  y  más  civilizador,  y  más  grande,  lo  mayor  y  más 
inmenso  que  registra  la  historia  conocida  del  orbe,  del  descubri- 
miento y  conquista  de  América  por  los  españoles,  hecho  al  cual  no 
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hay  nada  que  se  le  acerque  desde  lejos.  Digo  que  todos  estos  asun- 
tos y  los  otros,  ni  quitan  ni  ponen  al  drama  lírico;  es  más,  pueden 
quitarle  algo,  porque  la  ópera  ha  de  ser  ante  todo  y  sobre  todo 
drama,  drama  con  ese  interés  personal  que  todo  drama  ha  de  tener. 
Y  estos  grandes  asuntos  de  orden  político  podrán  tener  el  interés 
que  se  quiera,  enorme,  grandísimo;  pero  de  ordinario  el  interés 
dramático  está  en  razón  inversa  del  interés  colectivo,  nacional  ó 
mundial  ó  más  aún. 

Que  se  ponga  el  hombre  más  patriota  y  más  político  á  conside- 
rar la  marcha  de  los  negocios  del  Estado,  y  á  revolver  en  su  interior 
las  campañas  y  guerras  más  arduas,  y  á  todo  aquel  interés  que  siente 
le  encontrará  un  límite  que  le  permite  digerir  tranquilo  y  reposar 
plácidamente;  que  examine  todo  su  interés  y  le  pese  en  la  balanza 
de  la  psicología  personal,  y  verá  cuan  distinto  es  de  ese  otro  interés 
que  lo  humano  produce.  Acaba  de  comentar  un  suceso  político,  un 
gran  hecho  de  armas;  pero  he  ahi  que  de  repente  se  le  ofrece  una 
traición  de  amistad,  se  le  enreda  en  la  vida  una  de  esas  cosas  que  se 
llaman  lío,  y  entonces  la  psiquis  propia,  el  interés  toma  otro  rumbo, 
experimenta  otro  modo  particular,  allí  hay  drama  ya,  allí  interés 
verdadero,  allí  todo  eso  que  apasiona  en  bueno  ó  en  mal  sentido,  y 
su  curiosidad,  su  ansia  adquiere  esa  otra  nota  del  interés,  ese  interés 
que  le  hace  seguir  el  asunto,  el  lío,  el  drama  humano  hasta  ver  su 
desenlace. 

Yo  no  sé  si  me  he  explicado  bien,  me  parece  que  no;  pero  para 
decir  que  en  la  ópera  ha  de  haber  drama  siempre,  es  lo  bastante. 
Pero  un  gran  drama,  un  drama  donde  lo  más  fuerte  y  noble  llegue 
en  la  lucha  dramática  á  esas  tensiones  donde  el  hombre  gime,  y 
llora,  y  brama,  y  estalla  en  todas  esas  expresiones  espontáneas  del 
sentir,  cuando  naturalmente  acude  á  todo  eso  que  no  es  hablar  solo, 
cuando  su  garganta  y  pecho  toma  todas  esas  inflexiones  de  voz  que 
sube  y  baja  animada  por  el  fuego  y  por  la  vida  que  vibra  en  toda 
su  persona.  Aquí  está  la  música  y  lo  lírico;  la  palabra  para  discurrir, 
la  música  para  sentir. 

Hay  que  concebir  la  acción  en  estos  planos  altos  del  sentimiento, 
y  hay  que  conducirla  siempre  por  ellos,  y  hacer  que  todos,  todos  los 
personajes  tengan  allí  en  su  oposición,  en  su  lucha,  esta  tensión; 
personajes  que  discurran  como  un  filósofo,  que  hablen  con  la  frialdad 
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de  un  académico,  con  la  verbosidad  y  floreo  de  un  retórico,  no, 
no  pueden  ser  líricos.  Y  por  eso,  parlamentos  de  versos  largos, 
donde  todo  el  florilegio  retórico  se  acumula,  discreteos  poéticos  de 
lozano  ramaje,  ni  hay  músico  que  los  componga  bien  compuestos 
ni  actor  que  los  cante  con  fuego  ni  expresión,  ni  público  que  los 
tolere  sin  perder  todo  su  interés  por  la  acción  dramática.  La  retórica 
siempre  fué  enemiga  de  la  música,  como  lo  fué  de  todo  arte  fuerte: 
sentir,  sentir,  y  dar  fuerza  y  vigor  á  la  acción,  esa  es  la  labor  del 
poeta  que  completará  el  músico. 

¡Pero  qué  difícil  es  esto!  Allí  no  hay  que  decir  más  que  lo  pre- 
ciso y  lo  mejor,  allí  hay  que  sostener  el  paralelismo  rítmico,  el  para- 
lelismo de  las  ideas  y  el  paralelismo  afectivo,  en  una  concordia,  en 
un  paralelismo  supremo  de  arte  que  llega  á  todos  los  detalles,  al 
ritmo,  á  las  ideas  y  al  sentimiento,  y  esto,  amigo  mío,  es  empresa 
más  que  ardua.  Y  sobre  todo,  cuando  nuestros  poetas  se  han  empe- 
ñado en  hacer  que  el  verso  no  sea  música,  cuando  la  música  es  la 
esencia  del  verso,  resulta  más  trabajoso  de  lo  que  parece. 

Y  si  todos  los  personajes  de  este  drama  han  de  tener  esa  tensión 
y  vida  que  encuadre  en  la  acción,  que  sostenga  la  acción,  que  la 
realce  y  avive,  que  la  haga  ser  más  acción  todavía  de  lo  que  es, 
¿qué  diré  de  ese  otro  personaje  que  lleva  en  sí  la  masa  y  la  vida  de 
las  grandes  ideas  y  de  los  grandes  sentires,  que  representa  en  sí  á  la 
multitud,  que  no  por  ser  multitud  deja  de  ser  personaje,  el  coro? 

El  coro  es  uno  de  los  elementos  más  fuertes  de  la  ópera,  y  uno 
de  los  elementos  más  difíciles  de  manejar,  y  de  manejar  líricamente. 
El  coro  es  un  personaje  de  la  acción  ¿y  usted  comprende  un  perso- 
naje de  la  acción  lírica  que  se  mueva  por  pura  curiosidad,  un  perso- 
naje de  esa  acción  que  para  ser  verosímilmente  lírica  tiene  que 
marcar  esas  temperaturas  altas  de  sentir,  y  esas  tensiones  fuertes  de 
la  vida,  un  personaje,  digo,  de  esa  acción,  que  se  presente  diciendo: 
Aquí  venimos  para  ver...?  En  un  trance  de  estos  al  curioso  que  así  se 
presenta  se  le  da  un  puntapié  y  se  le  echa  á  la  calle:  ¡Fuera  curiosos! 
En  esos  casos  grandes  de  la  vida  sólo  intervienen  los  que  tienen  que 
intervenir,  los  mirones  estorban;  para  ver  ya  está  el  público. 

Pues  bien,  aquí  en  España  estamos  acostumbrados  á  manejar  el 
coro,  como  en  el  género  chico,  y  unas  veces  son  los  que  vienen  á 
ver  las  fiestas  y  tal  y  tal,  otras  veces  son  los  que  hacen  tiempo  para 
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preparar  la  escena,  y  otras  son  los  que  desfilan  ó  dan  un  rato  de 
espectáculo  y  concierto  al  público,  y  se  le  dan  porque  se  supone  que 
lo  anterior,  la  acción,  es  tan  sosa  y  aburrida  y  poco  interesante,  que 
es  preciso  darle  un  rato  ameno  á  los  ojos  y  á  los  oídos.  Coro  asi 
tratado,  no  viene  á  ser  más  que  una  traviesa  de  la  ación  dramática, 
que  se  tolera  por  empezar  á  tolerar  ya  una  acción  flojísima  y  endeble. 
Pero  en  la  ópera  no  puede  ser  así.  Y  el  público,  ese  mismo  público 
que  en  el  género  chico  se  deshace  de  gusto  viendo  cantar  los  coritos 
de  las  cartas  en  la  Marcha  de  Cádiz,  ó  viendo  las  gentiles  comparsas 
de  verano  de  las  coristas;  ese  público  que  livianea  un  poco  sobre 
las  frivolas  acciones  y  asuntos  del  género  mediocre,  en  la  ópera  no 
puede  con  los  coros,  no  le  gustan,  no  les  resiste  aunque  le  agraden, 
porque  sin  darse  cuenta  experimenta,  que  son  el  tarugo  entorpe- 
cedor  de  la  acción. 

Una  observación:  ¿A  que  se  ha  fijado  usted  en  una  co3a?  Ya  lo 
creo.  ¿No  es  verdad  que  en  esos  dramas  comprimidos  que  nos  dio 
hace  algunos  años  el  teatro  chico,  á  medida  que  eran  más  dramas, 
quitaban  más  papel  al  coro  ó  le  trataban  de  otra  forma  que  los  de 
marras  ya  citados?  Pues,  ve  ahí,  lo  que  hace  un  pequeño  asomo  de 
sentido  artístico. 

Pero,  en  fin,  me  va  resultando  el  coro  un  poco  largo,  y  con  él  la 
carta,  y  temo  que  á  nuestros  pacientísimos  lectores  les  produzca  el 
mismo  efecto  que  los  malos  coros  y  los  coros  mal  tratados,  y  como 
el  asunto  es  largo  de  por  sí,  ¿no  le  parece  á  usted,  querido  amigo, 
que  lo  deje  para  la  próxima  jornada? 

¡Ay,  mi  buenísimo  Zubialde!  Usted  que  me  regalaba  media 
docena  de  puntos  y  yo  que  no  he  podido  salir  del  primero. 

Ayúdeme  usted  á  salir  del  atolladero,  y  se  lo  pagará  Dios  y  este 
que,  como  usted  ve,  es  pelma  que  necesita  otro  diploma  de  ídem. 

L.  ViLLALBA, 
o.  S.  A. 
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ACTO   PRIMERO 

LO  QUE  SE  SIEMBRA 

Mercedes.  -Arturito,  ¿por  qué  no  estudias,  hijo  mío?  No  ves 
querido,  que  si  no...? 

Arturito  que  es  un  gandulonclto  de  trece  y  pico.,  echa  los  brazos  al 
cuello  de  su  querida  mamá,  y  mientras  le  da  un  beso,  le  interrumpe: — ¿Pero 
ves,  mamá,  que  en  seguida  me  duele  la  cabeza? 

MERC—Pero,  por  Dios,  alhaja,  ¿qué  va  á  ser  de  ti  y  de  nosotros 
si  no  estudias? 

Art.-—¿Y  qué  será  de  ti  si  yo  me  muero? 

Merc— ¡Ay!  No  me  lo  digas,  por  Dios. 

Art.— Pues,  ya  ves;  anda,  anda,  mamaíta,  cómprame  una  bici- 
cleta y  una  máquina  de  fotografía.  Pepitin,  el  de  las  de  Wasslier, 
tiene  una;  á  Fernando,  el  sobrino  del  juez,  le  ha  prometido  su  tío 
otra,  de  primera,  y  á... 

Merc— Saca  tú,  como  ellos,  un  diploma  de  honor  y  notable 
todos  los  meses... 

Art.— Pero,  mamá,  yo  necesito  distraerme;  ya  verás  que  bueno 
me  pongo,  y  qué  vistas,  y  qué  retratos  saco:  tu  perrito,  el  primero; 
Farruco,  aquel  chiquillo  feo  que  tanta  gracia  te  hace,  después;  y 
después  tú:  tú,  sentada;  tú,  de  pie;  tú,  en  traje  de  casa;  tú,  en  traje 
de  recepción;  tú,  en  coche;  tú... 

Merc. — iCállate,  más  que  picaro,  gandulón,  que  pesas  una  atro- 
cidad! -Aquí,  un  besito,  un  guiño  del  muchacho  y  un  empujoncito  de  la  mamá 
que  se  deshace  de  él  con  cariñosa  pereza. 

Art.  —  ¡Rica,  hermosa!— Abrazándose  á  ella  con  grandes  muestras  de 
de  alegría. — Un  beso,  otro,  otro.  ¡Ole,  ole!  Gachó,  qué  máquina. 
Merc— ¡Ay,  ay,  hijo,  qué  palabras!  -  Fingiendo  desagrado. 
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Art.~  ¡Anda  la  osa!  ¿Y  qué  quieres  que  diga? Pero  ¿no  te  gusta?... 
¡Viva  la  que  compra  á  sus  niños  cosas  buenas,  y  la  que  los  quiere, 
y  la  mar!  ¡Ole,  olél 

Merc. — Pero,  por  Dios,  Arturito,  ¿te  has  vuelto  loco?...  Mira  que 
me  veré  precisada  á  volverme  atrás. 

Art.^ — jUm!...— Gimoteando  burlescamente. 

Merc— Has  de  ser  formal-Se  acerca  á  Arturito.— Y  á  ver  si  el  mes 
que  viene— le  estrecha  contra  su  pecho  — ¿verdad?- -acerca  su  cara  á  la  de 
Arturo— ¿verdad  que  me  darás  el  gusto  de  sacar  buenas  notas?— 
le  besa.— Ya  sé  que  me  quieres,  y  lo  harás  como  te  lo  digo. 

Art.— Notable  en  todas,  ya  verás...  Pero  me  comprarás  la  bici- 
cleta y  la  máquina,  ¿eh? 

ACTO   SEGUNDO 

LAS  PRIMERAS   HOJAS 

Arturo  tiene  diez  y  ocho  años:  viste  americana  y  pantalón  blanco;  sombrera 
de  paja,  corbata  roja;  hace  girar  una  cachava  de  roble,  pasándola  por  todos 
los  dedos  de  la  mano;  marcha  con  paso  largo  y  contoneando  el  cuerpo. 

Art. — A  su  madre.— Ya  estoy  aquí,  ¿qué  quieres? 

Merc.  —  Con  timidez,  aunque  haciendo  esfuerzos  para  demostrar  ener-- 
gía. — Me  han  dicho...  Casi  no  lo  creo. 

Art. — Desdeñosamente.-  Pues  si  no  lo  crees  no  tienes  por  qué 
preguntarme. 

Merc  — Mira,  Arturo,  la  cosa  no  es  para  bromas...  y  no  des 
lugar  á  que  me  incomode...  Tengamos  la  fiesta  en  paz... 

Art.— Bueno,  bueno;  no  tengas  miedo,  mamá. 

Merc— Palideciendo  por  momentos.- Me  han  dicho... 

Art.— ¡Dale! 

Merc. — Me  han  dicho...  si,  que  tienes  novia. 

Art. — Y  á  mí  que  eres  muy  curiosa;  y  que  á  ese  viejo  dejuana- 
rro  le  voy  á  dar  dos  trompas;  y  que  la  Nicolasa  va  á  amanecer  el 
mejor  día  sin  lengua. 

fvlERC.— Y  si  siquiera  fuera...  ¡Ay,  Dios  mío.  Dios  mío! -Llorando. 

Art. — No  te  aflijas  mamá;  yo,  ante  todo,  soy  formal  y  no  quiera 
dar  disgustos  á  nadie,  y  menos  á  ti,  que  después  de  todo... 
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MERC.—Pues,  mira,  hijo... 

Art.— Por  buenas,  lo  que  quieras.  — Deja  el  bastón,  se  arrima  una 
silla,  y  se  sienta  al  lado  de  la  mesa,  apoyando  los  codos,  con  aire  displicente, 
en  ella. — ¡Vaya,  venga  el  sermón! 

Merc. — Ya  sabes  lo  que  te  quiero;  una  madre  no  puede  aconse- 
jar mal;  ¡si  hubieras  estudiado!.. . 

Art.— Pero,  mamá,  por  Dios,  si  hubiera  estudiado  estaría  hecho 
un  renacuajo,  pálido,  como  Fernando,  ó  un  pelele  como  Pepito,  que 
va  mordiéndose  las  uñas  en  paseo  y  tropieza  con  todas  las  piedras 
de  la  carretera,  y  lleva  paraguas  los  días  de  más  sol  y  sombrilla 
cuando  llueve.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Merc-  Son  distraciones  que  no  le  impiden  ser  estimado  de  la 
gente  más  noble  é  ilustrada  y  querido  de  todos  los... 

Art. — Tontos. 

Merc— Dejemos  eso.  Lo  tuyo  es  lo  que  importa.  Tienes  novia, 
es  natural;  pero  tu  novia  es  una  criada  de  servicio,  y  te  han  visto, 
con  ella  en  los  bailes  peseteros,  donde  van  los  soldados,  y  con  este 
motivo  andas  át  juerga  con  los  golfos,  escandalizando,  poniéndote 
en  ridículo,  y  á  mi  llenándome  de  vergüenza. 

Art. — La  verdad  es  que  tengo  novia,  y  que  es  una  criada,  pero 
honrada  y  bonita.  Te  lo  digo  yo.  ¿Que  va  al  baile,  y  con  su  novio? 
Eso  no  tiene  nada  de  malo.  ¿Que  son  bailes  baratos?  Es  que,  como 
te  he  dicho,  la  niña  es  honrada  y  modesta  y  dice  que  no  quiere 
salirse  de  su  clase.  Yo  la  he  invitado  á  ir  un  dia  al  Real... 

Merc— ¿Te  atreverías,  sin  vergüenza? 

Art.— No  te  sulfures,  mamá,  que  no  sería  ninguna  cosa  dei  otro 
Jueves. 

Merc— ¡No  será  mientras  tu  madre  viva,  ingrato! 
Art. — Eso  lo  veremos.  Me  casaré  con  ella  cuando... 

Merc — ¿Sí?  pues  no  esperes  ni  un  cuarto  de  mí;  ante  te  deshe- 
redo. 

Art.— ¿A  que  no  te  atreves?  ¡Vaya  adiós,  y  no  seas  tonta  ni  te 
preocupes  por  estas  niñerías!— Coge  el  bastón,  se  levanta  con  aire  des- 
deñoso y  toma  el  camino  de  la  puerta,  entonando  á  media  voz  unos  cuplés  de 
zarzuela  chica,  sin  atender  á  su  madre,  que  quiere  continuar  la  conferencia. 
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ACTO   TERCERO 

LAS  PRIMERAS  FLORES 

CUADRO   PRIMERO 

Con  el  sombrero  hacia  atrás;  desabrochada  la  americana  y  el  chaleco;  la  cor- 
bata torcida;  el  bastón,  cogido  por  medio,  en  la  mano  izquierda,  que  ex- 
tiende para  marcar  el  compás,  y  la  derecha  estúpidamente  caída  hacia 
atrás,  Arturo  viene  midiendo  la  anchura  de  una  de  las  bocacalles  que  des- 
embocan en  la  Mayor,  de  Madrid,  y  tarareando  torpemente  al  desacertado 
compás  de  sus  pasos  uno  de  los  más  soeces  cuplés  de  El  perro  chico.  Ya 
en  esta  ultima  calle,  en  la  que,  por  lo  visto,  tampoco  cabe,  se  dispone  á 
emprender  un  paso  marcial,  cuando  divisa  á  un  joven  que  acompaña  á  una 
hermosa  señorita,  que  vienen  por  la  acera  izquierda.  Arturo  se  planta,  echa 
el  sombrero  adelante,  coloca  la  derecha  á  modo  de  visera,  y  extiende  el 
bastón,  señalándola  con  la  empuñadura. 

Art.— ¡Ole  la  sal  de  la  tierra;  eso  es  un  lucero,  la  luna,  el  sol! 
No  se  acerque  usted  mucho,  que  me  deslumhra.  — Mientras  se  acerca 
la  pareja  repite  babeando  una  de  esas  indecentes  descripciones  de  la  mujer 
aprendidas  en  las  zarzuelas  de  género  ínfimo.  Cuando  está  ya  próxima,  la 
corta  el  paso.  -Hermosa,  deje  usted  á  ese  chufero  que  le  acompaña, 
y  tome  usted  mi  brazo  y  mi  cariño,  serrana.— Un  tremendo  y  oportuno 
puñetazo  hace  tambalear  á  Arturo,  quien,  echando  sangre  por  la  boca,  cae  en 
medio  de  la  calle.— Llega  un  policía. 

PoL. — ¡Arriba,  sin  vergüenza!— Levantándole: 

Art.— ¿Yo,  sin  vergüenza?  Tú,  un  guindilla... 

PoL. — Anda,  pellejo,  á  la  cárcel. 

Art.— ¿A  la  cárcel?  Eso  será  sí  quiero.  ¡Viva  la  República! 
Abajo... 

POL.— Sacudiéndole  fuertemente.— O  calla  usted  ó  le  arranco  la 
lengua.  ¡Vaya,  con  los  pollos  líquidos! 

Art.— ¿A  mí  usted?  ¿Usted  á  mí? 

PoL.— Vaya,  amigo,  listo;  despache  usted,  que  se  va  á  enterar  el 
señor  Gobernador. 

Art.— ¿El  Gobernador?  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Si  el  Gobernador  es  mi 
amigo!  Quiero  ver  al  Gobernador,  hombre,  quiero  verle. 

PoL. — Pues  le  verá  usted. 
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Art. — Le  conoce  usted,  ¿eh?  Es  un  tío  ¿eh?...  democrático... 
¿Eh?  La  otra  noche...  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Qué ^¿feno.'...— parándose— ;  así  me 
gustan  á  mí  les  hombres;  de  una  pieza.  ¿Usted  no  sabe  lo  que  es  la 
democracia? 

Un  inspector  de  policía.— ai  oído  del  guardia.— Tenga  usted  cui- 
dado, que  ese  señorito  es  hijo  de  la  marquesa  de  Moruendanos, 
íntimo  del  señor  Gobernador. 

Art.— ¿Qué  dice  ese  limpiabotas,  que  me  le  salto? 

PoL.— Que  es  íntimo  del  Gobernador. 

Art. — ¿También?  Mentira.  ¡Ja,  ja,  ja!  Un  chufero.  Pero,  ¿usted 
no  sabe  lo  que  es  la  democracia? 

PoL. — Sí,  señor;  pero  haga  usted  el  favor  de  andar. 

Art.— Pues  diga  usted  á  esos  -  señalando  á  un  corrillo  de  gente  que 
se  ha  formado— que  me  marean;  no  hacen  más  que  dar  vueltas. 

PoL.-— Bueno,  andandito...  Ya  está. 

Art.— Pues  ahora  no  quiero...  ¿Con  que  usted  no  sabe  lo  que  el 
la  democracia? 

PoL.— Sí,  hombre,  sí;  poder  deshacerle  á  usted  la  cara...— arras- 
trándole con  violencia.— Adelante,  y  si  vuelve  usted  á  chistar,  inde-^ 
cente,  le  rompo  el  alma... 

CUADRO  SEGUNDO 

El  Gobernador,  en  su  despacho,  departe  amigablemente  con  una  señora.  Lla- 
man al  teléfono. 

GoB.— Con  permiso.  Marquesa...  — Hablando  al  teléfono.  -  ¿Qué 
desea?  Pero,  ¿quién  es...?— Repitiendo  lo  que  oye.— ¡Intimo! — Que 
diga  quién  es...  Si  está  borracho,  ¿cómo  me  preguntan?... 

Marq.— ¡Qué  lástima!  Yo  desearía  ver  una  de  estas  escenas. 

GoB.— ¡A  la  cárcel  con  él!...  No  importa. 

Marq.— Quizá  nos  haría  pasar  un  buen  rato. 

GoB.— No  lo  crea  usted,  señora.  Estos  ratos  son  siempre  muy 
desagradables.— Volviendo  á  hablar  por  teléfono.—Que  le  lleven  á  la 
Delegación...— Repitiendo.  — Democrático...  — ¿Ha  visto  usted.  Mar- 
quesa? 

Marq.— Haga  usted  que  le  suban;  nos  divertiremos. 
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GoB.— íVaya,  que  lo  suban  entre  dos  guardias! 

Marq.— Tendrá  usted  con  frecuencia  sucesos  parecidos. 

GoB.— De  esta  clase  no  tienen  lugar  aquí  escenas,  y  ha  sido  una 
torpeza  de  los  guardias  el  traer  un  borracho  á  esta  casa.  Pero  como 
se  decía  íntimo  amigo  mío... 

Marq. — Ya  suben. 

Art  .  —  Entrando  y  forcejeando  por  andar  solo  y  derecho.—  Dejadme . .. 
dejadme...  que  ya  sé  yo.  Y  decíais  que  no...  Pero  si  le  conozco,  hom- 
bre. Si  no  podía  ser...  Claro...  ya  le  veo...  soltadme.  ¡Adiós,  amigo 
Ramírez;  ahí  van,  ahí  van  los  cinco!—- La  Marquesa,  al  ver  á  Arturo,  aver- 
gonzada, se  vuelve  de  espaldas  para  no  ser  conocida. — ¿Con  que  no? 

GoB.— Pero,  por  Dios,  Arturo;  en  este  estado. 

Art.— Ahora  no  es  la  otra  tarde...  Güeno...  ¡Ah!  ¿Estaba  usted  en 
visita?  Güeno.  Con  una  dama...  ¿Me  permite  usted? 

GoB. — Señor  Marqués,  considere... 

Art.— Avanzando.—  A  los  pies  de  usted... 

GoB.— Deteniéndole.— Tenga  usted  más  respeto. 

Art.— Quiero  verla Avanza  tambaleando.  —A  los  pies  de  usted, 

princesa... 

Marq.— ¡Ay,  que  vergüenza!— Oculta  la  cara  entre  las  manos. 

Art.— (Anda  la  osa  si  es  mamá!...  ¡Tiene  gracia;  vaya,  que  tiene 
gracia!  ¡Ja,  ja,  ja!  Pero,  mírame,  mamá.  ¿Por  qué  no  me  miras?...  Si 
tu  fuiste  muy  democrática,  eso,  muy  democrática,  por  lo  menos 
conmigo. 

Marq.  — Levantándose  repentinamente,  sofocada  y  enojadísima.— Señor 
Gobernador,  esto  ha  sido  una  burla;  usted  me  ha  querido  afrentar. 

Art.— ¿Quién?  ¿Ese  tío?— Saca  una  navaja.— Pí?s  á  ese  tío,  con 
este  alfiler,  le  doy  así,  le  pincho  así,  y  disecao. 

Marq.— A  Arturo.— Canalla,  sin  vergüenza,  guarda  eso. 

Art.— Pero  ¿me  lo  dices  á  mí?— Cierra  la  navaja.— No  te  sulfures, 
rica,  ya  la  cierro. 

GoB.— Perdone  usted,  Marquesa;  yo  no  sabía...  Usted  dijo... 

Marq.— Vamonos,  vamonos  de  aquí...  ¿Y  el  coche?  ¡Que  desgra- 
cia, Dios  mío! 

Art.— Iremos  á  pie...  ¡Pero  si  yo  estoy  más  fresco  que  una 
lechuga! 
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OoB.— Señora,  ahí  está  mi  coche...  Guardia,  el  coche  al  momento 
^para  la  señora  Marquesa. 

—La  Marquesa  y  su  hijo  salen  en  el  coche.— 
Policía.— Cí/rí/a  perdió...  ¡Cómo  está  el  Gobiernol 

ACTO  CUARTO 

LA   COSECHA 

Juez.— Señora,  siento  de  veras  el  disgusto,  pero  un  deber... 

Marq. — Pronto,  pronto,  ¿qué  es  ello?  Ese  hijo  me  va  á  matar. 
¿Son  para  mi  esos  papeles?  ¿Qué  dicen? 

Juez.— Señora,  léalos  usted. 

Marq.— Esto  es  una  infamia.  ¡La  ruina,  la  perdición  de  mi  casa! 
jY  es  mi  hijo  quien  lo  ha  hecho!  Quiero  verle.  El  coche,  el  coche. 

Juez.— No  es  posible,  señora  Marquesa,  está  en... 

Marq. — ¿En  la  Cárcel  Modelo?...  ¡Qué  vergüenza!  No  obstante, 
es  preciso  que  yo  le  vea;  quiero  echarle  á  la  cara  su  iniquidad. 

Juez.  — Por  justo  que  sea  el  deseo  de  usted,  me  veo  obligado  á 
decirle  que  será  en  vano  cuanto  usted  haga.  El  hijo  de  usted  está 
rigurosamente  incomunicado. 

Marq.— Soy  su  madre. 

Juez.— La  estafa  es  tan  enorme...  Hay  cómplices,  y... 

Marq.— Lo  entiendo,  lo  entiendo.  Márchense  ustedes  de  mi  casa. 

Juez.— Usted  perdone;  aun  tenemos  algo  que  hacer  aquí. 

Marq.— ¡Auxilio,  auxilio!  ¡Toda  mi  fortuna  perdida,  y  la  honra...! 

|Ay  yo  me  muero!— Cae  desmayada.— Acuden  varios  criados  de  la  casa  á 
las  voces;  mientras  unos  prestan  los  primeros  cuidados  á  su  señora  y  la  tras- 
ladan á  otra  habitación,  el  Juez  toma  declaración  á  otros,  entre  ellos  á  un  an- 
tiguo servidor,  bueno  á  carta  cabal,  pero  infelizote  á  toda  prueba.— 

Juez.— ¿Dice  usted  que  la  Marquesa  es  muy  buena? 

Serv.— Buenísima;  no  hay  más  que  ver  lo  malo  que  ha  salido 
^l  hijo. 

Mauricio 
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(continuación) 

[ñd  Octavium  Panaganathnm] 

&.~IV.-22,  fol.  212fr 

Quo,  Pater  Octavi,  vultu  nunc  aspicis  Urbem,  (1) 
Dum  populus  larvis  tectus  bachatur  et  omnis 
Turba  furit,  mutant  habitus;  hunc  palla  puellas  (2) 
Plurima  convolvit,  contra  cellatur  abolla  (3) 
Illa  viri,  medioque  luto  spatiantur  inepti.  (4) 
Insanire  vetas  unquam,  vel  (5)  stultitiam  vis 
Consiliis  miscere  brevem?  sed  quem  iuvet  ista 
Ebria  libertas  et  personata  libido? 
An  te  delectat  cum  tergo  rusticus  ignem 
Appensum  circumfert  incautus?  Simul  ardens  (6) 
Displosa  crepuit  charta,  si  pallidus  ille 
Circuagit  se  se  attonitum,  vis  et  putat  esse 
Se  salvuní;  rides?  An  tu  mirabere  pannum 
Quem  nudi  properant  pueri  contingere  anheli, 
Aut  olidus  quem  contendit  judaeus,  et  illum 
Quem  bubali  infrenes,  et  (7)  fractis  naribus  acti, 
Turpi  molle  graves  quaerunt,  qui  saepe  dedere  (8) 
Sessorem  in  praeceps  pulsi  de  tramite  bombis? 
Aut  (9)  quem  Orientis  equi,  parvo  sub  pondere,  fulvo 


(9) 


Quid  Pater,  Octavi,  tu  nunc  agis  optime  rerum 

(borrado.) 

...  nec  nosse  viri  sint  necne  puellae 

(borrado.! 
(borrado») 

Est  facile,  immutat  habitus,  et  verba  minora 

Aut  maiora  sonant  est  quique  est  indita  ferro 

...  addita  vestis 

(borrado.) 

...  nefas  credis  vel... 

(borrado.) 

...  arcta 

(borrado.) 

...  sed... 

(borrado.) 

Ambire  et  vulgus  putat  et  sessor  cupit  aut  quem 

(borrado.) 

Tándem... 

(borrado.) 
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Intertex  tum  auro  certant  dotninis  parere,  haud  sic 

Tu  sapis,  aut  tali  lavisti  pectus  in  unda? 

Quid  pulchri  ista  habeant;  et  quo  spectanda  tenore 

Valdius,  et  multo  melius  seis  ipse;  sed  audi 

Quid  tuis  interea  sanus  sibi  Paccius  optat; 

Et  quas  divitias  istis  nunc  praeferat:  Esse 

Cum  libriS;  nulla  distractus  lite;  vaccare 

Ansietate  animi;  mensis  accumbere  puris, 

Et  certiS;  ut  nunc  magno  est  sub  Principe  Romae, 

Ocia  qui  nobis  facit,  et  quo  sospite  vivam, 

Ut  cupiO;  dives,  non  invideo  tibi,  Horati, 

Hortum  cum  tecto,  vicino  fonte  perenni 

Blandusiae.  Qualis  videor  votis,  Pater,  ergo 

Esse  tibi?  accindes  aliquid  summae,  an  magis  addes? 

Quis  veterum  libros  inter,  post  inter  amicos 

Qualis  es,  Octavi;  vel  qualis  Turrius  istas 

Curabit  nugas?  propia  hsec,  Oh  Juppiter,  ut  sint 

Victima  ducetur  cornu,  placide  illa  sequetur 

Jam  vittata  Popas,  capite  obtecto  ipse  Sacerdos 

Thura  dabo  flammis.  Tecum  disquirere  mores 

Priscorum,  victusque  modum,  vestesque,  domosque, 

Miiitiamque  rudem,  et  quod  nunc  habet  incrementum, 

Vita  iuvat.  Dulcis  libros,  quantum  est,  Theophrasti  (1) 

Volvere,  et  herbarum  causas  cognoscere  tecum? 

Pivinamque  animam  venis  advertere  mistam 

Arboris,  adque  gradu  paulatim  tendere  ab  isto 

Doñee  perfectis  illabitur  instrumentis. 

Sedibus  apta  Deum  superis  (2),  si  quis  colat  illam 

Artibus  e  cáelo  delapsis,  haec  ego  curo, 

Ni  tu  aliter  sentis,  nam  coetera  more  feruntur 

Torrentis  propio  quod  jam  nunc  clauditur  álveo, 

Et  taeite  agmen  agit,  nunc  torquet  vórtice  saxa, 

Et  pecus,  et  nemora  evolvit,  vicinaque  late 

Territas,  exaesis  allidens  flumina  ríppis. 

Juppiter,  nunquam  concludar  fluctibus,  ac  vi 

Ventorum  insana;  fugiam  vulgum,  et  sua  linquam 


<1)    En  Cartas  dirigidas  á  Zurita  desde  Roma  el  l.«  y  15  de  Septiembre 

4e  J548  y  el  1.*^  de  Agosto  de  1549,  habla  de  sus  trabajos  acerca  de  Teofrasto. 

(2)       Digna  Dea  sedibus  puris...  (borrado.) 
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Dona  sibi;  tacita  involvar  sapientia;  inanem 
Devitem  strepitum,  paucis  contentus,  et  una 
Virtute.  Oh  quidquid  superest,  mare  volvat  avaruní; 
Lamna  potest  si  homines  libris  avellere,  (I)  et  ultro 
Attentos  faceré  ad  sordes,  (2)  et  vilia  rerum  (3). 
Haec  tibi  dictabam,  Octavi,  trieteride  (4)  Pauli 
Pontificis  quinta,  laetus  satis,  et  bene  fortis. 

[In  Octavium  et  Turrium] 

&.— IV.-22,  fo).222r. 

Octavi,  Pater,  undequmque  docte, 
Et  Turri,  bone,  quid  putabis  esse 
Causae,  purpureus  quod  hic  Senatus  > 
Tanto  tempore  Máximum  creavit 
Nondum  Pontificem?  Tacetis?  Ergo 
Res  est  turpicula;  hoc  pudet  fateri. 
Cur  vos  id  pudeat,  boni  sodales, 
Quod  iam  vel  lapides  loquantur  ipsi? 
Sed  recte  facitis;  loquantur  ista, 
Qui  soli  mérito  puniré  possent. 

P.  Mariano  Gutiérrez, 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)  ...  pellere...  (borrado. V 

(2)  (3)       ...mercas...  ...quisque  (borrado.)- 

(4)  Trieteride,  unidad  de  tiempo  que  abarca  tres  años.  Paulo  III  fué  elegi- 
do el  13  de  Octubre  de  1534,  y  murió  el  10  de  Noviembre  de  lc49,  15  años  y 
28  días;  por  consiguiente  Páez,  al  decir  que  le  dictaba  á  Octavio  las  cosas  que 
en  la  poesía  van  expresadas  en  la  quinta  trieteride  de  Paulo  IIÍ,  se  refiere  1^ 
último  año  de  su  Pontificado. 
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Decreto  «Cum  de  sacramentalibus"  de  la  S.  Congregación  de  Religiosos 
sobre  confesores  de  monjas. 

(conclusión) 

A  las  otras  hermanas  no  les  es  licito  hablar  de  las  confesiones  de  sus 
compañeras.  —  Y  defendiendo  más  la  libertad  de  conciencia  de  las  reli- 
giosas, se  impone  igualmente  á  todas  el  respeto  debido  que  han  de  guar- 
dar á  cualquiera  de  ellas  que  elija  un  confesor  distinto  del  de  las  demás. 
Nada,  por  consiguiente,  de  hablillas  ó  manifestaciones  hostiles  contra  las 
que,  no  pudiendo  con  el  confesor  ordinario,  ó  por  el  deseo  de  adelantar 
más  en  la  perfección  cristiana,  buscan  otro  guía  que  las  lleve  mejor  y  más 
seguramente  por  los  caminos  de  Dios.  Las  superioras,  y  si  fuera  preciso 
también  el  Ordinario,  castiguen  las  faltas  cometidas  en  este  punto  contra 
la  caridad. 

12.  Omnes  Religiosae  de  sociarum  confessionibus  nullo  modo  inter  se 
colloquantur,  nevé  eas  sórores  carpere  audeant,  quae  apud  alium,  quam 
deputatum,  confessionem  peragant;  secus  ab  Antistita  vel  ab  Ordinario  pu- 
niantur. 

Los  confesores  especiales  cuando  son  llamados  sin  causa  deben  na 
asentir  á  la  petición  de  las  monjas,  —  Como  se  ve,  si  del  grande  favor 
que  se  concede  á  las  religiosas  de  llamar  al  extraordinario  «quoties  ut 
propriae  conscientiae  consulant  ad  id  adigantur»,  resultara  algún  abuso 
por  parte  de  ellas,  el  único  que  lo  puede  corregir  del  todo  es  el  misma 
confesor.  Porque  éste,  en  efecto,  verá  los  motivos  que  inducen  á  la  religiosa 
para  pedirlo,  y,  según  sean  más  ó  menos  fingidos,  le  advertirá  que  no  le 
es  lícito  abusar  de  ese  modo  del  privilegio  que  se  le  concede.  Si  á  pesar 
de  la  futilidad  de  las  razones  de  la  religiosa,  y  después  de  advertida,  sigue 
llamando  al  confesor,  éste,  claro  es,  no  puede  menos  de  presentarse  para 
no  hacer  uso  externo  de  lo  oído  en  confesión;  pero  puede  negarle  la  abso- 
lución y  hacerle  prometer  que  no  lo  llamará  sino  en  casos  necesarios. 
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conminándola  de  nuevo  que  no  la  absolverá  si  no  lo  cumple.  Cuando 
conozca  el  confesor  por  otros  medios  externos  la  inconveniencia  de  ser 
llamado,  no  está  obligado  á  comparecer.  V.  Ferr.,  1.  c,  n.  55.  Y  no  sólo  no 
se  le  obliga  á  eso,  sino  que,  en  conciencia,  debe  rechazar  las  peticiones 
infundadas  de  esas  monjas  (1).  Como  se  comprenderá,  la  razón  de  este 
proceder  es  con  el  fin  de  no  dejar  frustrada  la  ley  de  la  Iglesia  de  un  único 
confesor  para  las  religiosas. 

Pío  X  quiere  que  se  guarde  también  esto  mismo,  y  se  lo  hace  presente 
á  las  religiosas  en  este  número  de  su  decreto: 

13.  Confessarii  speciales,  ad  monasterium,  seu  domum  religiosam  vo- 
cati,  si  intelligant  Religiosas  nulla  iusta  causa  vel  necessitatis  vel  utilitatis 
spiritualis  ad  ipsos  accederé,  eas  prudenter  dimittant.  Monentur  praeterea 
omnes  Religiosae,  ut  facúltate  sibi  concessa  specialem  petendi  confessa- 
rium  sic  utantur,  ut,  rationibus  humanis  sepositis,  tantummodo  spirituale 
,bonum  eí  maiorem  in  religiosis  virtutibus  progressum  intendant. 

Derecho  de  las  religiosas,  ya  de  votos  solemnes,  ya  de  simples,  á  con- 
fesarse con  cualquiera  de  los  aprobados,  pro  utroque  sexu,  cuando  salgan 
fuera  de  sus  casas.  —  Sería  indudablemente  mucho  quebranto  para  las  re- 
ligiosas que  están  fuera  de  sus  conventos  obligarlas  á  buscar  un  confesor 
de  los  aprobados  de  modo  especial  para  ellas;  y  ni  Gregorio  XV  ni  los  otros 
Pontífices  que  legislaron  esta  materia  del  confesor  único  de  las  monjas 
comprendieron  este  caso,  ni  en  la  práctica  se  entendió  así.  Legislaban  y 
y  se  entendía,  supuestas  las  cosas  en  su  modo  ordinario,  es  decir;  para  las 
monjas  que  vivían  dentro  de  sus  monasterios.  Si  ocurría,  por  consiguiente, 
alguna  necesidad  que  las  obligara  á  salir  del  monasterio,  no,  sin  embargo, 
de  un  modo  precario,  sino  que  verdaderamente  se  ausentaban,  podían 
confesarse  con  cualquiera  de  los  aprobados  por  los  Obispos  para  seglares. 
Así  lo  declaró  después  la  S.  Cong.  de  Obispos  y  Regulares,  ex  audientia 
SSmi,  el  27  de  Agosto  de  1852:  Se  concede  algunas  veces,  por  razón  de 
enfermedad  ú  otros  motivos,  licencia  á  las  religiosas  para  que,  llevando  el 
hábito,  puedan  estar  fuera  del  monasterio  por  un  poco  de  tiempo;  y  se 
pregunta:  ¿le  es  lícito  en  estas  circunstancias  confesarse  con  sacerdotes 
de  los  aprobados  simplemente  pro  utroque  sexu  aunque  no  lo  estén  pro 
monialibus?  Respuesta:  Por  el  tiempo  que  vivan  fuera,  afirmativamente  (2). 


(1)  «Confessarii  adiuncti,  si  quando  cognoscunt  non  esse  probabilem 
causam  ad  ipsos  recurrendi,  an  teneantur  in  conscientiis  ad  declinandam  con- 
fessionum  sororum  auditionem?  Affirmative.*  S.  Cong.  de  Obispos  y  Regula- 
res, l.«  de  Febrero  de  1892,  ad  II  u™ 

(2)  Aliquando  moniales,  sive  valetudinis  causa,  sive  ob  aliam  rationem, 
obtinent  licentiam  ad  breve  tempus  versandi  extra  monasterium,  retento  ha- 
bito:  iam  quaeritur,  num  in  eiusmodi  adiunctis  confíteri  possint  apud  confes- 
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Mucho  más  fácilmente  cabe  que  sea  así  tratándose  de  monjas  que  sólo 
lian  hecho  votos  simples,  pues  éstas,  per  se,  no  están  sujetas  á  la  ley  del 
confesor  común,  aunque  debe  advertirse,  sin  embargo,  que  el  espíritu  de 
la  legislación  canónica  es  que  se  aplique  también  á  estos  casos,  lo  que  se 
manda  generalmente  (1),  bien  que  en  último  término  se  deje  todo  á  la  pru- 
dencia del  Obispo.  Pero  ya  se  les  conceda  á  estas  religiosas  recibir  la 
absolución  de  cualquiera  de  los  aprobados,  ya  les  obligue  la  ley  del  con- 
fesor especial,  es  lo  cierto  que  saliendo  de  sus  casas,  aunque  fuese  para 
un  negocio  breve,  de  una  sola  hora,  les  era  permitido  la  entrada  en  la 
iglesia  pública  y  aquí  recibir  de  algún  confesor  la  absolución  sacramental. 
«Estas  hermanas  de  que  se  trata  —  dice  la  S.  Congregación  —  pueden 
confesarse  sacramentalmente,  cuando  están  fuera  de  su  propia  casa,  con 
cualquier  sacerdote  aprobado  por  el  Ordinario >  (2).  En  estas  circunstacias, 
los  confesores  para  seculares  no  deben  rechazar  á  esa  clase  de  penitentes 
de  que  hablamos,  á  no  ser  que  tengan  una  sospecha  prudente  de  que 
.aquéllas  obran  ilícitamente  (3). 

Esta  concesión  no  la  deroga  Pío  X  sino  que  la  amplía  benignamente 
para  cualquiera  clase  de  monjas,  ya  de  votos  solemnes,  ya  de  simples,  ya 
salgan  por  más  tiempo  ó  por  menos,  por  una  causa  ó  por  otra,  en  iglesia 
ú  oratorio,  aunque  sea  semipúblico,  con  este  sacerdote  ó  con  aquel  de  los 
.aprobados  «pro  utroque  sexu»,  sin  obligación  de  contárselo  á  la  Priora  ni 
-ésta  derecho  á  preguntarlo,  ni  siquiera  indirectamente. 

14.  Si  quando  Moniales  ant  Sórores  extra  propriam  domun,  quavis 
de  causa,  versari  contigerit,  liceat  iis  in  qualibet  ecclesia  vel  oratorio,  etiam 
semipúblico,  confessionem  peragere  apud  quemvis  Confessarium  pro 
utroque  sexu  adprobatum.  Antistita  ñeque  id  prohibere,  ñeque  de  ea  re 
inquirere  potest,  ne  indirecte  quidem;  Religiosaeque  nihil  Antistitae  suae 
referre  tenentur. 

Concesión  á  las  religiosas  gravemente  enfermas.— Dtchr^Lnáo  el  Con- 
iCilio  Tridentino  que  á  la  hora  de  la  muerte  no  había  ninguna  clase  de  re- 
servación de  pecados,  cualesquiera  que  fuesen  los  penitentes  que  se  con- 


safios ab  Ordinario  approbatos  pro  utroque  sexu,  licet  non  sint  approbati 
pro  monialibus?  Affirmative,  durante  mora  extra  monasterium. 

(1)  En  el  número  16  de  este  decreto  no  se  permite  ninguna  excepción 
contra  él,  debiéndose  aplicar  de  igual  modo  á  cualquiera  Comunidad  de  mu- 
jeres que  busquen  la  perfección,  aunque  no  se  obliguen  con  votos. 

(2)  «Sórores  de  quibus  agitur  posse  peragere  extra  piam  propriam  domum 
jsacramentalem  confessionem  penes  quemcunque  confessarium  ab  Ordinario 
approbatum.»  S.  Gong,  de  Obispos  y  Regulares,  26  de  Agosto  de  1852  y  22  de 
Abril  de  1872,  ad  III  um 

(3)  «Nisi  prudens  suspicio  suboriatur  quod  poenitens  lllicite  apud  ipsum 
confíteatur,  posse  confessarium  á  supradictis  interrogationibus  (de  si  la  monja 
iiene  ó  no  licencia)  abstinere.»  S.  Penitenciaría,  7  de  Febrero  de  1901. 
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fesaran  y  cualquiera  que  fuese  también  el  sacerdote  que  les  había  de 
absolver  (1),  no  parece  que  debía  dudarse  de  la  extensión  del  privilegio 
en  para  el  caso  de  las  religiosas;  sin  embargo,  como  el  mismo  Concilio 
había  declarado  también  que  el  confesor  extraordinario  no  era  gracia  que 
se  hiciese  á  cada  monja  en  particular  sino  á  todas  en  común,  nació  así, 
dice  Benedicto  XIV,  una  controversia  en  la  que  se  disputaba  si,  concedién- 
dose ya  á  la  comunidad  el  extraordinario  dos  á  tres  veces  al  año,  debían 
atenderse  los  ruegos  de  alguna  en  particular  que  lo  pidiese  para  ella  sola. 
Y  cuenta  Benedicto  XIV  que  la  primera  vez  que  se  presentó  esta  duda  fué 
supuesto  un  caso  de  grave  enfermedad  que  puso  á  la  monja  á  peligro  de 
muerte,  y,  estando  en  el,  pidió  para  su  consolación  espiritual  otro  sacer- 
dote que  no  fuera  el  ordinario  de  la  Comunidad  para  confesarse.  A  esta  re- 
ligiosa, prosigue  el  mismo  Pontífice  (lo  dijo  ya  muchas  veces  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  como  consta  de  los  decretos  de  6  de  Abril 
de  1647  y  22  de  Febrero  de  1649),  se  le  debe  servir  cuidadosamente,  y 
Nosotros,  por  la  autoridad  de  las  presentes,  aprobamos  y  confirmamos 
aquellos  decretos  en  el  sentido  de  mandar  aquí  á  los  Obispos  y  prelados 
regulares  que  tengan  jurisdicción  sobre  religiosas  que,  en  caso  de  grave 
enfermedad  de  alguna  de  éstas  y  pidiéndolo  ella,  se  le  dé  confesor  particu- 
lar (2).  Benedicto  XIV,  sin  embargo,  sólo  comprende  en  sus  palabras  el 
caso  de  peligro  de  muerte;  pues  un  poco  más  adelante  añade:  «nada  se 
dice  de  suplir  esta  falta  de  los  Obispos  ó  Superiores  regulares  por  el  Peni- 
tenciario Mayor,  porque  la  urgencia  del  caso  no  lo  permite;  pero  si  toda- 
vía queda  tiempo  para  recurrir  á  él,  vayase  y  se  exponga  la  necesidad.» 

En  cambio,  la  concesión  que  les  hace  Pío  X  no  se  refiere  sólo  al  peli- 
gro de  muerte,  sino  que  abarca  cualquier  momento  de  la  enfermedad 
grave  que  actualmente  padece  la  religiosa,  pudiendo  llamar  por  todo  el 
tiempo  que  dure  aquélla  al  sacerdote  que  más  confianza  le  inspire  para 
confesarse  cuantas  veces  quiera.  Las  superioras  no  deben  aquí  tampoco 
hacerse  tardas  en  servir  á  las  hermanas;  pues  además  de  que  no  está  en  su 
mano  negar  á  las  religiosas  lo  que  les  concede  el  derecho,  pueden  muy 
fácilmente  hacerse  responsables  delante  de  Dios  ocultando  los  dones  que 
la  Iglesia,  Madre  benigna,  quiere  que  se  hagan  manifiestos. 


(1)  «Ne  hac  ipsa  occasione  aliquis  pereat,  in  eadem  Ecclesia  Dei  custodi- 
tum  semper  fuit  ut  nulla  sit  reservatio  in  articulo  mortis:  atque  ideo  omnes 
sacerdotes  quoslibet  poenitentes  a  quibusvis  peccatis  et  censuris  absolvere 
possiet.»  S.  XIV,  c.  VIL  De  poenit. 

(2)  Ut  scilicet  Episcopi  subiectis  sibi  Monialibus  in  gravi  infírmitate  cons- 
titutis,  et  id  expetentibus,  peculiarem  Confessarium  concederé  debeant; 
iidemque  etiam  idipsum  praestent  erga  Moniales  Regularibus  Praelatis  subiec- 
tas,  cum  aliqua  ex  illis  a  suo  Superiore  Regulari  huiusmodi  gratiam  impetrare 
jion  potuerit.»  Bened.  XIV.  Pastoralis  curae,  §  5. 
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15.  Moniales  omnes  aut  Religiosae,  cum  graviter  aegrotant,  licet  mor» 
tis  periculum  absit,  quemlibet  Sacerdotem  ad  confessiones  excipiendas 
adprobatum  arcessere  possunt,  eique,  perdurante  gravi  infirmitate,  quoties 
voluerint,  confiten. 

Extensión  del  decreto  <^Cum  de  sacramentalibus^.—Ysi  decíamos  antes 
que  la  antigua  disciplina  del  confesor  ordinario  per  se  sólo  era  aplicable  á 
las  religiosas  de  votos  solemnes  y  dejaba  á  las  de  simples  en  una  condi- 
ción más  ó  menos  variable;  pues  no  teniendo  norma  fija  por  qué  dirigirse 
en  esta  materia,  quedaba  al  juicio  del  Obispo  el  imponerles  esta  ó  la  otra. 
Podía  suceder  así  que  unos  Obispos  exigieran  para  oir,  válida  y  lícitamente 
las  confesiones  de  estas  monjas,  la  aprobación  especial  en  los  confesores, 
mientras  que  otros  sólo  la  pidan  como  cosa  necesaria  para  la  licitud,  y  los 
demás  les  permitan  que,  igual  que  todos  los  fíeles,  confiesen  sus  faltas  á 
los  párrocos,  ó  á  los  que  desempeñan  un  oficio  de  cura  de  almas,  ó  á  cual- 
quiera de  los  aprobados  pro  utroque  sexu,  y  de  ellos  reciban  la  absolución. 
Ordinariamente,  cuando  estas  religiosas,  por  no  tener  iglesia  propia,  entra- 
ban en  alguna  publica,  se  podían  confesar  con  cualquiera  (1),  y,  aunque 
de  hecho  todas  ellas  escogiesen  al  mismo  confesor,  no  se  mandaba  aquí  la 
ley  dal  trienio,  ni  los  Obispos  eran  obligados  á  designarles  el  extraordina- 
rio. Santi-Leit.,  1.  c,  n.  21. 

Pío  X,  también  lo  dijimos  ya  al  principio  de  este  comentario,  quiere 
simplificar  en  lo  posible  toda  la  legislación  canónica,  y  en  este  número 
decimosexto  de  su  decreto  reduce,  en  efecto,  todas  las  monjas  á  la  misma 
condición.  Así,  por  consiguiente,  cuando  se  trate  del  confesor  ordinario, 
extraordinario  ó  especial  de  las  religiosas,  lo  mismo  es  que  sean  éstas  de 
votos  solemnes  que  de  simples,  igual  que  dependan  del  Obispo  que  del 
Prelado  regular,  que  la  Congregación  alcance  muchas  diócesis  ó  una  sola, 
que  haya  merecido  ya  la  aprobación  de  la  Santa  Sede  ó  no  sea  más  que  la 
del  Obispo  la  que  garantice  su  existencia.  Es  más:  el  decreto  debe  referirse 
igualmente  á  las  mujeres  piadosas  que  viven  en  comunidad,  aunque  no 
hagan  votos. 

16.  Hoc  Decretum  servandum  erit  ab  ómnibus  religiosis  mulierum 
familiis,  votorum  cum  sollemnium,  tum  simplicium,  ab  Oblatis  aliisque 
piis  communitatibus,  quae  nullis  votis  obstringuntur,  etiamsi  Instituía  sint 
tantum  dioecesana.  Obligat  etiam  communitates,  quae  in  Praelati  regularis 
iurisdictione  sunt;  qui  nisi  fidelem  observantiam  huius  Decreti  curet,  Epis- 


(1)    «Cuando  las  hermanas  se  confiesen  en  alguna  iglesia  pública  puedert 
hacerlo  con  cualquiera  sacerdote  aprobado  por  el  Obispo.»  Normas,  art.  149.- 
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.copus  seu  Ordinarius  illius  loci  id  agat  ipse  tanquam  Apostolicae  Sedis 
Delegatus. 

De  la  adición  del  decreto  á  todas  las  reglas  y  constituciones,  y  de  su 
lectura  anual. — Porque  este  decreto  tiene  carácter  universal,  como  se  acaba 
de  ver,  que  no  exceptúa  á  ninguna  Orden  ó  institutos  religiosos  de  su  obser- 
vancia, porque,  de  otro  lado,  hay  muchas  reglas  y  constituciones  monásti- 
cas que  prescriben  cosas  contrarias  á  las  que  se  ordenan  en  aquél,  fué  nece- 
sario que  Su  Santidad  proveyese  el  modo  de  garantir  el  fiel  cumplimiento 
del  mismo,  no  siendo  nada  mejor  que  la  providencia  tomada  por  el  sabio 
legislador  de  mandar  que  se  incluyese  en  las  reglas  y  constituciones  cuyos 
mandatos,  por  votos  públicos,  solemnes  muchas  veces,  se  han  prometido 
guardar.  Y  para  que  puedan  mirarse  en  él  como  en  un  espejo  y  vean  las 
religiosas  todas  si  se  procura  su  observancia  ó  más  bien  se  descuida,  se 
ordena  aquí  también  que,  una  vez  al  año  y  estando  reunidas  en  Capítulo, 
se  les  lea  públicamente. 

17.  Hoc  Decretum  Regulis  et  Constitutionibus  uniuscuiusque  religio- 
sae  familiae  addendum  erit,  et  publice  legendum  lingua  vulgari  in  Capi- 
tulo omnium  Religiosarum,  semel  in  anno. 

Aprobación  y  cláusulas  derogatorias  del  decreto.— Cusindo  Pío  X  pu- 
blicó su  Constitución  Sapienti  consilio,  por  la  que  daba  nuevas  leyes  á  las 
Congregaciones  RR.,  les  ordenó  también  esto:  «nil  grave  et  extraordina- 
rium  agatur,  nisi  a  Moderatoribus  eorumdem  (Congregaciones,  Tribunales, 
Oficios),  Nobis  Nostrisque  pro  tempore  Successoribus  fuerit  ante  signi- 
ficatum,»  que  ellas  cumplen  con  toda  fidelidad.  Así  fué  que  el  día  31  de 
Enero  de  este  año,  1913,  el  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos  puso  á  la  aprobación  y  confirmación  de  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  X  el  referido  decreto  Cum  de  sacramentalibus,  al  que  Ella  se  dignó 
conceder  en  toda  su  integridad  su  beneplácito  soberano,  mandando  al 
mismo  tiempo  que  se  publicara,  á  fin  de  que  se  observase  lo  que  en  él 
se  ordena.  La  obligación  del  decreto,  aun  contra  lo  que  prescriben  todas 
las  reglas  en  la  materia  de  que  hablamos,  se  muestra  clara  con  sólo  tener 
presente  que  es  ley  general  y  última,  que  tiene,  por  tanto,  fuerza  de  obli- 
gar contra  las  anteriores,  aunque  sean  particulares.  Si  de  ellas  se  hace  espe- 
cial mención:  la  mención  no  puede  ser  más  singular  y  exclusiva.  Dice  así 
la  cláusula  derogatoria  de  todas  las  leyes  anteriores  á  este  decreto:  ccontra- 
riis  non  obstantibus  quibuscumque,  etiam  speciali  et  individua  mentione 
dignis.» 

Itaque  praerogatis  Emis  Patribus  Cardinalibus  sacrae  Congregationís 
de  Religiosis  in  plenario  coetu  ad  Vaticanum  habito  die  31  mensis  lanua- 
jrii  anno  1913,  sanctissimus  Dominus  noster  Pius  PP.  X,  referente  infra 
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scripto  Secretario,  hoc  Decretum  in  ómnibus  adprobare  et  confirmare 
dignatus  est,  et  mandare  ut  in  lucem  edatur,  et  ab  ómnibus  ad  quos  spec-^ 
tat,  in  posterum  apprime  servetur. 

Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque,  etiam  speciali  et  individua 
mentione  dignis. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  sacrae  Congregationis  de  Religiosis,  die  3r 

mensis  februarii  anno  1913. 

Fr.  I.  C.  Card.  ViveS;  Praefecíus. 

L.  ^  S. 

)^  DoNATus,  Archiep.  Ephesinus,  Secreíarius. 

Nota.— Porque  puede  ocurrir  alguna  duda  sobre  cuál  ha  de  ser  el  Su- 
perior quC;  según  el  núm.  7  de  este  Decreto,  debe  dar  la  licencia  á  sus 
subditos  para  que  puedan  confesar  monjas,  hacemos  aquí  esta  advertencia» 
El  Superior  de  que  habla  dicho  número  es  aquel  que,  según  las  consti- 
tuciones de  su  Orden,  autoriza  á  los  subditos  (supuesta  la  aprobación  del 
Ordinario)  para  confesar  personas  extrañas  á  la  misma  orden.  En  algu- 
nas puede  otorgarse  esta  licencia  por  el  Superior  local;  pero  lo  que  sucede 
ordinariamente  en  estos  casos  es  que  sea  ejercida  esta  prerrogativa  por  el 
Padre  Provincial.  Las  constituciones  agustinianas,  parte  III,  cap.  XIX,  n.  4, 
reservan  este  derecho  al  Superior  de  la  Provincia. 


S.  CONGREGATIO  INDICIS 


Decretum. — Feria  II,  die  5  maii  1913. — Sacra  Congregatio  eminentis- 
simorum  ac  reverendissimorum  sanctae  Romanae  Ecclesiae  Cardenalium 
a  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Pp.  X  sanctaque  Sede  Apostólica  Indici 
librorum  pravae  doctrinae,  eorumdemque  proscriptioni,  expurgationi  ac 
permissioni  in  universa  christiana  república  praepositorum  et  delegato- 
rum,  habita  in  palatio  apostólico  Vaticano  die  5  maii  1913,  damnavit  et 
damnat,  proscripsit  proscribitque,  atque  in  Indicem  librorum  prohibitorum 
referri  mandavit  et  mandat  quae  sequuntur  opera: 

Annales  de  Philosophie  Chrétienne  (fondees  par  A.  Bonnetty),  Secré- 
taire  de  Rédaction  L.  Laberthonniere,  París,  1905-1913. 

Henri  Bremo nd,  Sainte  Chantal  (1572-1641).  Colleccion  <Les  Saints» 
París,  1912. 

Ce  qu'on  afait  de  VÉglise.  Étude  d'histoire  religieuse,  avec  une  sup- 
plique  á  S.  S.  le  Pape  Pie  X,  París. 
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Itaque  nemo  cuiuscumque  gradus  et  conditionis  praedicta  opera  dam- 
nata  adque  proscripta,  quocumque  loco  et  quocumque  idiomate,  aut  in 
posterum  edere,  aut  edita  legere  vel  retiñere  audeat,  sub  poenis  in  índice 
librorum  vetitorum  indictis. 

Quibus  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Pp.  X  per  me  infrascriptum 
Secretarium  relatis,  Sanctitas  Sua  Decretum  probavit;  et  promulgan  prae- 
pepit.  In  quorum  fídem  etc. 

Datum  Romae,  die  8  maii  1913. 

Fr.  Card.  Della  Volpe,  Praefectus. 

Thomas  Esser,  o.  P.,  Secretarías, 

P.  Claudio  Martín. 
o.  s.  A. 
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Compendio  de  la  Historia  de  la  Iglesia,  por  el  M.  Iltre.  Sr.  Dr.  D.  José  Viñas 
y  Camplá,  Canónigo  y  Catedrático  de  esta  asignatura  en  el  Seminario  Pon- 
tificio de  Tarragona.— Barcelona,  Tiprografía  Católica,  Pino,  5,  1912.— Tres 
tomos,  en  8.^  de  464,  511,  502  páginas,  respectivamente. 

Cuantos  siguen  con  interés  el  movimiento  histórico  moderno,  sus  inves- 
tigaciones y  labor  depurativa  de  los  hechos,  sus  hallazgos  de  documentos 
y  trabajos  de  sabia  crítica,  no  pueden  ver  indiferentes  la  publicación  de  un 
Compendio  de  Historia  Eclesiástica.  Por  lo  mismo  creemos  que  la  pre- 
sente obra  merecerá  atención  y  estudio  por  parte  de  los  eruditos. 

Un  libro  didáctico  de  Historia  Eclesiástica  viene  á  ser  un  método  de 
iniciación;  un  modelo  cuya  influencia  en  los  destinos  de  muchos  escolares 
será  decisivo;  un  resumen  doctrinal  que  abarca  amplísimo  cuestionario  de 
ia  más  alta  transcendencia,  y  le  soluciona  con  afirmaciones  y  principios 
que  entrañan  orientaciones  de  vital  interés;  un  criterio  que  fija  las  ideas, 
aun  en  problemas  dudosos,  corroborándolas  con  los  testimonios  de  selecta 
erudición;  una  apología  que  fluye  espontánea  de  la  exposición  sincera  y 
franca  de  la  verdad  de  los  hechos.  Todo  eso,  y  mucho  más,  es  un  Com- 
pendio de  Historia  Eclesiástica. 

Por  las  cuestiones  que  estudia,  por  la  importancia  que  encierra,  por  la 
amplitud  de  asuntos  que  comprende,  etc.,  ofrece  un  cúmulo  de  dificultades 
la  composición  de  un  buen  resumen  didáctico  de  Historia  Eclesiástica, 
acomodado  á  las  exigencias  modernas  de  la  crítica  y  á  los  fines  educativos 
y  científicos  á  que  está  destinado. 

Todas  estas  reflexiones  nos  las  ha  sugerido  la  lectura  atenta  de  la  obra 
que  ha  escrito  el  Dr.  Viñas  y  Camplá;  porque  en  sus  páginas  hemos  com- 
probado un  singular  acierto  para  vencer  todas  esas  dificultades  con  mucho 
estudio  y  aplicación.  Una  crítica  de  detalle  desmenuzaría  sus  párrafos,  exi- 
giendo más  extensión  en  uno  ó  menos  divisiones  por  períodos;  notaría  la 
falta  de  algunos  personajes  ó  quizá  discutiera  el  carácter  histórico  de  otros, 
llamándoles  legendarios,  en  nombre  de  la  moderna  crítica.  Nosotros  cree- 
mos improcedente  ese  examen;  pero  sí  consignaremos  la  falta  de  un  índice 
completo  de  Pontífices,  Emperadores  y  Reyes,  escritores,  herejes...,  etc.,  ó 
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bien  un  índice  alfabético  de  nombres,  que  facilita  mucho  el  manejo  de  laí 
obra.  También  nos  permitimos  indicar  la  conveniencia  de  una  introduc- 
ción general  sobre  las  fuentes  históricas,  destinada  á  dar  una  idea  de  con- 
junto sobre  el  método  de  investigación  y  á  despertar  energías,  aficiones  y^ 
entusiasmo  por  esos  estudios. 

Pero  aparte  esas  minucias,  y  como  tales,  de  escasa  importancia,  cábe- 
nos la  satisfacción  de  afirmar  que  el  presente  Compendio,  original  por  su 
método,  es  fruto  de  un  largo  magisterio,  y  lleva  las  garantías  de  acierto 
fundadas  en  la  observación  y  la  experiencia.  Es  de  marcada  tendencia 
didáctica,  y,  á  ese  fin,  sacrifica  toda  inútil  digresión  crítica,  que  como  peso 
muerto  hace  voluminosas  y  caras  estas  obras,  además  de  hacerlas  perjudi- 
ciales, porque  aficionado  el  alumno  á  penetrar  en  los  repliegues  de  una 
cuestión  particular,  de  dudosa  importancia,  olvida  la  trama  histórica,  la 
sucesión  lógica  de  los  acontecimientos  que  constituyen  la  cadena  de  oro 
de  la  narración  científica.  El  ilustrado  sacerdote  Dr.  Viñas  y  Camplá,  fiel 
á  su  método,  no  olvida  nunca  su  programa,  procurando  no  distraer  al 
lector  con  amplias  digresiones  críticas,  de  ningún  alcance  didáctico,  sino 
fijar  su  atención  con  resúmenes  luminosos,  concienzudos,  de  cada  uno  de 
los  problemas  históricos  que  estudia.  No  significa  esto  que  rehuya  el  tratar 
esas  cuestiones  tan  agitadas  por  los  críticos,  antes  bien,  las  expone  en  sus^ 
resultados  ciertos  ó  dudosos,  indicando  de  paso  las  fuentes  de  donde  ha- 
sacado  sus  argumentos  demostrativos.  Por  tal  método  se  aprovecha  el 
tiempo  con  ventaja  de  la  enseñanza. 

Téngase  en  cuenta  el  tiempo  y  amplitud  que  se  concede  en  nuestros 
Seminarios  á  esta  asignatura,  y  se  comprenderá  que  no  es  posible  emplear 
un  método  más  conveniente  en  beneficio  de  los  alumnos,  que  el  adoptado 
por  el  Sr.  Viñas  y  Camplá. 

Pero  si  el  método  nos  parece  excelente,  aún  nos  ha  producido  más 
satisfacción  el  criterio  doctrinal  que  informa  toda  la  obra.  Con  verdadero- 
sentido  cristiano  expone  las  cuestiones.  Decimos  cristiano,  porque  sin 
pagar  tributo  á  ciertas  tendencias  modernistas,  que,  revestidas  al  parecer 
con  el  sugestivo  ornato  de  crítica  sabia,  dominaron  con  su  influencia  hasta 
á  escritores  de  innegable  rectitud  y  prodigiosa  erudición,  consignando, 
quizá  sin  advertir  su  transcendencia,  conclusiones  históricas  favorables  á 
protestantes  y  racionalistas.  Los  ejemplos  en  este  sentido  son  numerosos, 
pero  el  Sr.  Viñas  y  Camplá,  filósofo,  teólogo  é  historiador,  posee  un  cri- 
terio doctrinal  seguro,  de  profundo  sabor  cristiano,  y  trata  esas  cuestiones 
en  que  tropezaron  otros  historiadores  menos  avisados,  con  la  maestría 
del  que  maneja  un  asunto  que  conoce  á  fondo,  sin  temor  á  lamentables 
extravíos. 
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En  SU  criterio  histórico  se  advierten  la  ausencia  de  prejuicios  sistemá- 
ticos y  un  amor  sincero  por  el  triunfo  de  la  verdad.  No  habla  el  historia- 
dor, la  persona,  sino  los  documentos,  los  testimonios,  los  testigos,  los 
hechos,  en  fin,  interpretados  rectamente.  ¿Qué  interés  pueden  tener  los 
críticos  en  falsificar  la  Historia,  si  precisamente  de  su  narración  completa, 
verdadera...  ha  de  resultar  la  irrefutable  apología  de  la  Iglesia,  el  triunfo 
glorioso  de  la  verdad?  Al  contrario,  nosotros  creemos  que  la  historia  frag- 
mentaria, tendenciosa,  apriorista,  abarca  el  conjunto  histórico  sólo  desde 
un  punto  de  vista,  es  la  visión  parcial  de  los  hechos  en  su  desarrollo  evo- 
lutivo en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  resultando  de  la  aplicación  de  tal 
sistema  una  exposición  incompleta,  necesariamente  inexacta,  que  viene  á 
ser  en  definitiva  una  falsificación  de  la  verdad,  ó  mejor  todavía,  una  con- 
tribución á  la  historia  servida  por  entregas.  A  ese  criterio  se  ajustan  las 
investigaciones  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  para  patentizar  sus  errores 
de  método,  ningún  consejo  más  decisivo  y  eficaz  que  seguir  prácticamente 
la  dirección  contraria,  es  decir,  narrar  los  hechos  todos  sin  atenuaciones 
ni  paliativos,  y  ellos  solos,  con  su  elocuencia  abrumadora  destruirán  los 
males  causados  por  esa  crítica  pseudo-científica,  puesta  al  servicio  del 
error.  Léase,  por  ejemplo,  la  Historia  de  los  períodos  primero  y  segundo 
de  la  primera  época  de  la  Edad  Media  en  la  presente  obra,  y  se  notará 
con  satisfacción  que  el  Sr.  Viñas  y  Camplá  ha  sabido  bordear  las  dificul- 
tades de  una  multitud  de  cuestiones  erizadas  de  peligros,  sin  menoscabo 
de  los  fueros  de  la  verdad,  haciendo  un  resumen  sintético  exacto  del  estado 
de  la  Iglesia  en  aquellos  siglos  de  triste  recordación,  poniendo  junto  á  las 
sombras  de  la  relajación  los  luminares  de  santidad  que  los  ilustraron,  para 
deducir  lógicamente  del  contraste  verdades  de  carácter  general  que  afian- 
zan las  doctrinas  redentoras  de  la  Iglesia.  Así  se  debe  escribir  la  Historia 
Eclesiástica. 

Para  terminar  esta  bibliografía,  sólo  nos  resta  consignar  que  el  presente 
Compendio  merece  ser  adoptado  de  texto  y  difundido  entre  los  amantes  de 
esta  clase  de  estudios.  Abrigamos  la  esperanza  de  que  los  profesionales  y 
especialistas  apreciarán  en  su  justo  valor  el  paciente  y  prolongado  estudio 
que  supone  la  composición  de  este  Compendio  de  Historia  Eclesiástica, 
digno  de  sincero  aplauso  por  el  excelente  criterio  histórico  con  que  está 
escrito,  la  riqueza  de  su  variada  y  selecta  erudición,  el  tino  en  la  elección 
de  las  cuestiones,  y  por  su  exposición  literaria  siempre  correcta  y  no  exenta 
de  cierta  elegancia,  dentro  de  la  sencillez  y  naturalidad.— A  L.  Conde, 
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La  parole  cathoHque,  par  le  chanoine  Jean  Vaudon.  —  Premíére  serie,  La 
Paroisse.— Tome  \.  «L'Installation  dans  la  Paroisse».— Tome  II.  «Le  Pres- 
bytére».  «L'Eglise».— Tome  III.  «L'AuteU.  «Le  Tabernacle».— 12  francos.— 
París,  Bloud  et  CM,  editeurs. 

Muy  gustosamente  damos  la  bienvenida  á  esta  obra  que,  sin  duda  algu- 
na, viene  á  poner  término  á  una  necesidad  desde  hace  mucho  sentida.  Es 
verdad  que  hay  oradores  sagrados  que  han  rayado  á  grande  altura,  y  que 
los  discursos  de  Bourdaloue  y  de  Bossuet,  y  las  conferencias  de  Lacor- 
daire,  Ravignan  y  Dupanloup  serán  un  monumento  perenne  de  grandilo- 
cuencia cristiana;  pero  no  siempre,  sin  embargo,  adaptables  á  las  exigen- 
cias de  la  vida. 

Aquellas  oraciones  resultarían  hoy  demasiado  largas,  quizá  un  poco 
nimias  en  el  estudio  del  pormenor,  y  algunas  veces  un  tanto  especulativas. 
El  libro  que  por  éste  se  ofrece  á  los  predicadores  lleva  otras  miras  más  par- 
ticulares y  más  concretas:  se  dirige  á  exponer  cosas  que  tocan  más  de  cer- 
ca, y,  sin  embargo,  casi  siempre,  más  desconocidas,  con  el  fin  de  que  se 
cumpla  lo  que  dijo  el  Cristo:  «Cognosco  meas  et  cognoscunt  me  meae». 
Y  por  aquello  de  que  variatio  deledat,  el  autor,  con  gran  tino,  ha  sabido 
escoger  de  varios  autores  este  cúmulo  de  sermones  y  pláticas  que,  efecti- 
vamente, instruyen  mucho  y  no  fatigan  nada. 

Tres  tomos,  de  300  páginas  cada  uno,  comprende  la  primera  serie  de 
«sos  discursos,  variados  y  entresacados  de  los  maestros,  sobre  el  tema  tan 
sugestivo  de  La  parroquia  cristiana.  Alrededor  de  este  punto  capital  se 
mueven  otros  no  menos  interesantes,  tales  cmo  el  Presbítero  y  la  Iglesia,  el 
Altar  y  el  Tabernáculo,  etc.,  que  hacen  de  la  obra  del  canónigo  Vaudon, 
un  libro,  al  par  que  de  amena  lectura  para  cualquiera  medianamente  ins- 
truido, muy  útil  para  los  predicadores  y  de  buenas  doctrinas  para  los 
oyentes.  En  sucesivas  bibliografías  daremos  cuenta  del  contenido  de  cada 
uno  de  estos  volúmenes.— /úesse/s. 


Soliloquios  del  M.  Rvdo.  P.  Fr.  Ambrosio  de  Valencina,  Provincial  de  los 
Padres  Capuchinos  de  Andalucía  y  miembro  del  Claustro  de  Doctores  del 
Seminario  de  Sevilla.  — Quinta  edición.— Sevilla.  Imprenta  de  la  Divina  Pas- 
tora. 1910. 

El  que  en  tan  pocos  años  se  hayan  agotado  cuatro  ediciones  de  la  pre- 
sente obra,  seríase  por  sí  argumento  suficiente  para  dar  pruebas  de  la 
aceptación  con  que  ha  sido  acogido  este  libro;  pero  aún  abunda  más  en  su 
favor  los  elogios  que  se  le  han  tributado  y  la  merecida  fama  que  á  su  autor 
ha  dado  como  uno  de  los  mejores  místicos  que  más  y  con  mayor  acierto 
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fian  escrito  obras  de  piedad.  Fruto  de  constantes  meditaciones,  en  forma 
sencilla;  con  originalidad  é  impregnada  de  mística  unción,  la  presente 
obra  es  de  grandísimo  interés  y  capaz  de  mover,  su  amena  lectura,  á  la  par 
que  instructiva,  á  todas  las  personas  piadosas.  Sirviendo  y  acomodándose 
á  todos  los  estados  y  condiciones  porque  de  él  pueden  sacar  grandísimas 
-enseñanzas.— P.  H.  M. 


Aplec  de  Rondayes  Mallorquines,  d'en  Jordi  des  Recó  (Antoni  María  Aleo- 
ver,  Pre.).— Tom.  VI.  Ab  llecéncia  de  l'Ordinari.— Palma.  Estampa  d'En  Se- 
bastiá  Pizá.  1913.— Un  vol.,  en  8.°  mayor,  de  322  páginas,  2  pesetas. 

El  señor  Vicario  General  de  Palma  debe  de  ser  un  hombre  delicioso  y 
simpático.  Yo  no  le  conozco,  pero  tal  me  le  figuro.  Esto  de  que  todo  un 
señor  Provisor  haga  lo  que  él  hace,  es  cosa  para  conquistar  el  aprecio  y  la 
simpatía  del  resto  de  los  mortales. 

Yo  me  le  imagino  recorriendo  sonriente  y  pausado  los  pueblos  de 
Mallorca,  para  oir  de  labios,  ya  de  una  señora  arcaicamente  linajuda,  ya  de 
los  de  un  sencillo  y  tímido  payés,  esas  amenísimas  rondallas,  que  luego  nos 
cuenta  él  en  un  mallorquín  animado  y  pintoresco.  Todos  esos  cuentos  son 
genuinamente  populares,  fruto  de  la  imaginación  de  un  pueblo;  y  en  ellos 
están  encerrados  los  ideales,  la  moral,  la  poesía,  el  sentimiento,  y  la  psico- 
logía entera  del  pueblo  que  los  ha  formado.  Mosén  Alcover,  al  ponerse  en 
contacto  con  su  pueblo,  para  recoger  las  palpitaciones  y  los  acentos  del 
alma  popular,  ha  prestado  indiscutiblemente  un  gran  servicio  á  sus  com- 
patriotas; y  las  letras  mallorquínas,  á  más  de  los  esfuerzos  que  con  estos 
trabajos  y  otros  hace  el  sabio  sacerdote,  para  fijar  el  carácter  literario  del 
mallorquín,  tienen  que  agradecer  á  Mosén  Alcover  el  riquísimo  caudal  de 
fantasía  y  sentimiento,  que  á  ellos  aporta  la  colección  de  Rondayes  Mallor- 
quines.—Félix  Sánchez. 

OTROS  LIBROS 

Miguel  Alvarez  Chape.— Gerz/o  coríí?.— Barcelona,  Librería  y  Tipogra- 
fía Católica,  calle  del  Pino,  5.  191 1  .—Un  tomito  de  16  Va  x  10,  de  72  pá- 
ginas. Precio:  0,50  y  1  peseta. 

Es  un  cuentecito  ameno,  de  moralidad  intachable,  y  literariamente, 
muy  bien  escrito.  De  él  se  desprenden  enseñanzas  útilísimas,  aun  «para 
los  buenos». 

—  Verdadera  explicación  de  <La  Concupiscencia»,  su  causas,  efectos 
y  remedios,  por  el  Dr.  S.  S.  L.,  presbítero.  Precio:  0,30  ptas.— Luis  Gili. 
Barcelona. — Un  folleto  de  1 1  ^Z,  x  19  cm.,  de  48  págs. 
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Con  sentido  eminentemente  católico  y  con  el  detenimiento  suficiente^- 
se  estudia  en  este  folleto  cuanto  á  la  juventud  conviene  saber  en  esta 
pasión  funesta.  Sería  provechoso  que  libros  de  esta  índole  se  extendiesen 
entre  los  jóvenes,  pues  en  ellos  encontrarán  luces  abundantes  y  aliento 
para  la  pureza. 

LIBROS   RECIBIDOS 

El  Magníficat  del  alma  reparadora,  por  el  autor  de  Vamos  al  cielo, 
traduc.  —  Barcelona.  Imp.  de  P.  Sanmartí.  —  Un  vol.,  de  240  páginas. 
Precio:  1  pta.,  en  tela  inglesa. 

— C.  Lecigne. —Loüís  Vemllot— París,  P.  Lethielleux,  ed.— Un  vol., 
en  12.°,  de  440  págs.  Precio:  3,50  frs. 

—Remigio  Romero  León.  —La  Nacionalidad  en  las  relaciones  inter- 
nacionales.—  Cuenca-Ecuador,  Imp.  Universitaria.  —  Un  vol.,  en  4.°,. 
de  80  páginas. 

—Paul  Halíhuis.— Religión  ei  littéraiure.— Les  croyants.— Les  incré- 
dules.  —  Bruxelles,  Société  belge  de  Libraire,  191L— Un  vol.,  en  8.^ 
de  284  págs.  Precio:  3,50  frs. 

—Blas  Carda,  Pbro.— Medios  prácticos  para  fomentar  vocaciones  eck' 
Síds/í cas.— Trabajo  premiado  en  el  certamen  de  Morella. — Tortosa,  tipo- 
grafía Acción  Social  Católica,  á.  c.  Biarnés,  1913. —  Un  vol.,  en  4.°,. 
de  48  páginas. 

—Portfolio  Jotográfico  de  España.—  Cuadernos  43  y  44,  correspon- 
dientes á  Málaga  y  Santa  Cruz  de  Tenerife,  respectivamente. 

—X.  X.  X.—Filipinerías.  A  propósito  de  un  folleto.— Ilo-Ilo.  Tipografía 
La  Editorial,  1913.— Un  foll.,  en  4.°,  de  47  págs. 

— Rdo.  P.  Fr.  Toribio  Minguella  y  Arnedo.— Historia  de  la  diócesis  de 
Sigüenza  y  de  sus  Obispos.— Vol  3.°,  desde  principios  del  siglo  XVIIl 
hasta  fines  del  XIX.— Madrid.  Tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibl.  y 
Museos>,  1913. — Un  vol.,  en  medio  fol.,  de  700  págs.  Precio:  10  ptas. 

— P.  Eugenio  Polidori. — Curso  de  religión,  para  servir  de  texto  en  las 
clases  de  religión,  trad.  de  la  5.^  edic.  italiana  y  completado  en  algunos 
puntos  por  el  P.  Jaime  Pons. — Barcelona.  Gustavo  Gili.  1913.— Un  vol.,. 
de  406  págs.,  de  20  x  13  cms.  Prec:  en  rústica,  3  ptas;  en  tela  inglesa,  4. 

— L.  Brdinchertau.— Urbanidad  y  buenas  maneras  del  Sacerdote.— 
Trad.  hecha  sobre  la  10.^  edic.  franc,  por  el  P.  D.  Fierro  Gasea.  Segunda 
edición  corregida. — Barcelona.  Gustavo  Gili.  1913. — Un  vol,  de  394  pági- 
nas, de  20  X  13  cms.  Prec:  en  rúst.  3,50;  en  tela  inglesa,  4,50  ptas. 
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Madrid-Escorial,  1  de  Julio  de  1913, 


EXTRANJERO 

Completamente  restablecido  Su  Santidad  de  la  gravísima  enfermedad 
que  ha  padecido,  recibe  ya  á  los  peregrinos  y  celebra  en  la  basílica  de 
San  Pedro  las  grandes  fiestas  preparadas  con  motivo  del  centenario  cons- 
tantiniano.  En  las  últimas  peregrinaciones  Su  Santidad  recibió  al  Arzobispo 
Vonel,  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  al  de  Béjar,  proscrito  de  Portugal. 
Una  de  las  cosas  que  más  llaman  la  atención  en  las  fiestas  constantinianas 
es  la  Escuela  de  Música  Sagrada,  compuesta  de  300  educandos. 

— De  un  periódico  de  la  cascara  amarga  tomamos  esta  reseña  de  la  vida 
del  Papa  durante  el  verano.  El  lector  sabrá  prescindir  de  alguna  expre- 
sión menos  reverente: 

«Los  médicos  han  aconsejado  á  Pío  X  una  temporada  de  campo  para 
afirmar  su  salud,  y  como  no  hay  otro  campo  para  el  Papa  que  los  jardi- 
nes del  Vaticano,  á  ellos  se  ha  trasladado.  Es  cierto  que  estos  dominios  se 
han  agrandado  con  la  adquisición  de  la  Regia  Zecca  (antigua  Casa  de 
Moneda)  y  con  otra  posesión  de  un  noble  pontificio  recientemente  com- 
prada, con  la  cual  se  comunica  el  Vaticano  precisamente  por  el  túnel  sub- 
terráneo prolongado,  que  hace  algún  tiempo  se  construyó  para  salvar  el 
territorio  del  Gobierno  italiano  de  la  Zecca.  Parece  que  Pío  X  habita  un 
precioso  palacete,  muy  artístico  que,  como  morada  de  reposo,  hizo  cons- 
truir Pío  VII  en  una  bella  colina. 

El  actual  Pontífice  no  ha  prestado  la  misma  atención  que  su  antecesor 
.á  los  jardines  magníficos  del  Vaticano.  En  sus  primeros  años,  antes  que 
la  gota  y  la  edad  amenguasen  sus  bríos.  Pío  X  no  vio  en  los  jardines  más 
que  un  extenso  campo  donde  practicar  sus  aficiones  andariegas.  El  Papa 
iué  siempre  un  gran  andarín  y  un  gran  escándalo  de  los  esclavos  de  la 
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etiqueta.  Se  marchaba  con  monseñor  Pescini  ó  monseñor  Bressau,  sus^ 
prelados  íntimos,  traídos  de  Venecia,  cuando  mejor  le  parecía,  y  marchaba 
sin  parar  dos  ó  tres  horas.  No  usó  nunca  la  carroza  que  es  de  rigor  para 
el  paseo  del  Pontífice,  ni  un  magnífico  automóvil  que  le  regalaron,  ni 
quiso  que  le  acompañasen  la  Guardia  Noble  ni  los  prelados  de  cámara 
que  deben  llevar  el  sombrero,  la  sombrilla  y  el  báculo. 

La  única  cosa  ordenada  por  este  Papa  ha  sido  la  construcción  de  una 
gruta,  reproducción  exacta  de  la  de  Lourdes.  Cuando  la  gota  y  los  años 
le  han  obligado  á  usar  la  carroza,  en  todos  sus  paseos  hace  una  parada 
ante  la  referida  gruta. 

León  XIII  por  el  contrario,  que  en  la  intimidad  era  tan  sencillo  y  dulce, 
no  prescindió  nunca  de  la  etiqueta  en  público,  y  siempre  fué  á  los  jardi- 
nes en  la  carroza  con  el  obligado  acompañamiento. 

Sin  embargo,  amaba  la  Naturaleza  más  que  el  sucesor  y  realizó  grandes 
mejoras  en  los  jardines.  Su  sitio  preferido  era  un  bosque  de  limoneros 
y  cedros  qne  había  ordenado  plantar  Pío  IX  para  tomar  limonadas  todas 
las  tardes  de  estío,  cuando  paseaba.  Cerca  de  este  sitio  se  halla  la  torre  de 
León  IV,  y  allí  se  entretenía  León  XIII  cazando  los  gorriones  que  se  aven- 
turaban á  entrar,  mediante  una  ingeniosa  trampa.  Es  cierto  que  después 
les  echaba  de  comer  y  los  ponía  en  libertad,  y  así,  al  cabo  de  algún 
tiempo,  los  astutos  pajarillos  entraban  por  propia  voluntad. 

También  León  XIII  hizo  construir  un  pequeño  parque  zoológico,  desde 
donde  encerró  algunas  especies  de  antílopes  y  gran  cantidad  de  aves  raras 
que  le  enviaron  de  América  y  África.  Todo  fué  desapareciendo  en  sus  últi- 
mos años,  y  después  de  la  elección  de  Pío  X  no  quedaba  más  que  un  papa- 
gayo de  las  Antillas  francesas,  que  en  ese  idioma  gritaba  continuamente: 
«Vive  le  Pape». 

Cuando  se  votó  la  ley  de  separación,  al  anciano  cardenal  Monceni  le 
crispaba  los  nervios  oir  ese  grito  que  le  resultaba  irónico  y  lo  regaló  á  un 
convento  de  monjas  para  distraer  y  regocijar  á  las  buenas  madres. 

Otras  de  las  mejoras  de  León  XIII  fué  la  plantación  de  una  viña,  para 
la  cual  le  enviaron  las  mejores  vides  de  Italia.  Confió  la  dirección  á  uno 
de  los  mejores  viticultores  de  Frascatti  y  el  viñedo  creció  lozano  y  dio 
fruto  á  su  tiempo.  Meses  antes  de  la  recolección,  preguntó  León  XIII  á  su 
encargado  cuántos  barriles  de  vino  se  cogerían.  El  viticultor  dio  una  cifra 
y  el  Papa  la  apuntó  cuidadosamente.  Después  de  la  vendimia  volvió  á 
preguntarle,  y  el  encargado  dio  otra  cifra  que  era  la  mitad  ó  menos  de  la 
anterior. 

—No  eres  buen  calculista — le  dijo  León  XIII. 

—Excelente,  Santidad — respondió  el  hombre; —  solamente  que  al  hacéis 
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mis  cálculos  no  contaba  con  la  ronda  nocturna  de  los  gendarmes  del 
Vaticano. 

Era  cierto;  los  gendarmes  se  habían  comido  la  mitad  de  las  uvas,  y 
desde  entonces  la  viña  fué  cercada. 

Aquel  vino  se  destinaba  á  las  consagraciones  del  Pontífice,  y  de  la  pri- 
mera cosecha  presentaron  á  León  XIII  una  muestra  en  rica  licorera  de 
Bohemia. 

Probólo  el  Papa  y  dijo: 

—En  este  punto  no  quiero  sacrificarme;  prefiero  el  Tokay  que  me 
manda  el  emperador  Francisco  José.» 

—En  Limerik,  ciudad  irlandesa,  que  cuenta  con  una  población  de 
cerca  de  35.000  católicos,  ha  tenido  lugar  una  magnífica  demostración 
religiosa  con  motivo  de  la  paz  de  la  Iglesia. 

Hay  entre  sus  diversas  Sociedades  una  católica  para  hombres  solos, 
compuesta  de  todas  las  clases  sociales,  mayormente  de  trabajadores  jorna- 
leros, que  tiene  más  de  7.000  socios.  Fué  fundada  hace  medio  siglo. 

De  tres  leguas  á  la  redonda  concurrieron  entusiastas  fíeles,  que  reco- 
rrieron las  tres  parroquias  de  Limerik  para  ganar  las  indulgencias  del 
jubileo. 

A  lo  largo  de  las  calles  cantaron  el  rosario,  y  apenas  había  casa  donde 
no  apareciese  el  retrato  de  Pío  X  con  el  mote  fddio  benedica  il  Papa;  y 
en  la  cabeza  de  la  procesión  figuraba  una  estatua  de  Su  Santidad  sentado 
en  la  silla  gestatoria. 

— Decía  un  ministro  italiano  que  el  «Imperio  austríaco  era  un  conglo- 
merado administrativo  que  no  podía  durar  mucho  tiempo»,  y  los  aconte- 
cimientos le  van  dando  la  razón.  Conocida  es  la  interna  rebelión  de  Hun- 
gría contra  los  austríacos  y  á  la  misma  altura  se  hallan  todos  los  demás 
pueblos  de  raza  distinta  que  integran  el  Imperio.  Un  suceso  reciente  lo  ha 
puesto  en  evidencia. 

Con  ocasión  del  jubileo  por  los  veinticinco  años  de  reinado  del  empe- 
rador Guillermo,  el  presidente  de  la  Cámara  austríaca  proyectó,  de  acuerdo 
con  el  elemento  alemán,  enviar  un  mensaje  de  felicitación  al  Parlamento 
germánico;  pero  los  diputados  eslavos  y  tcheques  le  anunciaron  que  si 
intentaba  realizar  su  pensamiento  promoverían  un  escándalo  con  sus  pro- 
testas. En  consideración  á  tal  actitud,  el  presidente  encontró  que  el  mejor 
partido  era  desistir  del  homenaje  á  Guillermo  II. 

Los  polacos  habían  decidido  abstenerse  simplemente,  permaneciendo 
fuera  del  salón  mientras  se  votaba  el  mensaje,  justificando  su  resolución 
por  la  política  antipolaca  de  Alemania  con  la  parte  que  tiene  anexionada 
de  la  antigua  Polonia;  los  tcheques  declararon  que  no  podían  admitir  ese 
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tributo  al  emperador  alemán,  cuando  no  se  le  quiso  conceder  al  zar  de 
Rusia  con  motivo  del  jubileo  de  los  Romanoff,  y  es  claro  que  los  eslavos 
pensaban  lo  mismo. 

Así,  la  única  manifestación  ha  quedado  reducida  á  un  discurso  del 
diputado  alemán  Dobernig,  que  sus  connacionales  aplaudieron  con  entu- 
siasmo. 

La  irritación  que  este  suceso  ha  producido  entre  el  elemento  alemán 
de  Austria  fácilmente  se  comprende.  Censuran  al  presidente  por  haberse 
dejado  intimidar  por  la  amenaza  de  eslavos  y  tcheques,  y  lamentan  sobre 
todo  el  precedente,  porque  es  la  primera  vez  que  los  eslavos  impiden  una 
manifestación  en  favor  de  Alemania,  y  ahora  lo  seguirán  haciendo  siem- 
pre que  la  ocasión  se  les  presente.  Otras  veces,  en  circunstancias  análogas, 
los  eslavos  se  habían  resignado,  limitándose  á  la  abstención. 

En  los  Círculos  políticos  y  parlamentarios  se  afirma  que  gran  parte  de 
lo  ocurrido  se  debe  al  Gobierno,  que  en  la  política  interna  favorece  abier- 
tamente las  exigencias  de  los  eslavos,  alentando  así  este  nacionalismo,  con 
daño  de  los  elementos  alemán  é  italiano,  que  son  los  que  mantienen  las 
alianzas  con  Alemania  é  Italia,  base  de  la  política  exterior  de  Austria.  En 
toda  Alemania  el  fracaso  del  proyectado  homenaje  ha  causado  una  gran 
impresión  de  digusto,  pues  aunque  es  cierto  que  aquí  la  política  interna- 
cional la  hace  el  Gobierno  y  no  el  Parlamento,  ha  puesto  de  relieve  la 
hostilidad  de  gran  parte  del  país  contra  Alemania. 

Como  desagravio  se  ha  reunido  inmediatamente  la  Federación  Nacio- 
nal del  partido  alemán,  realizando  un  acto  con  discursos  encomiásticos  en 
favor  de  Guillermo  II,  y  ha  acordado  dirigir  una  interpelación  al  presidente 
del  Gobierno  para  que  explique  por  qué  no  ha  interpuesto  el  Gabinete  su 
influencia  para  la  realización  del  proyectado  homenaje. 

Los  Gobiernos  de  Bulgaria,  Servia  y  Grecia  han  aceptado,  al  fin,  el  ar- 
bitraje del  zar  para  el  reparto  de  los  territorios  conquistados.  Faltan  aun  al- 
gunos extremos  previos  que  convenir,  y  entre  ellos  el  que  se  presenta  más 
difícil  es  el  de  la  limitación  de  fuerzas.  El  Gobierno  servio  ha  propuesto 
la  reducción  á  un  tercio  de  los  respectivos  contingentes;  en  cambio  Bulga- 
ria sostiene  que  en  vez  de  estar  esas  fuerzas  amenazándose  en  territorios 
«n  litigio,  todas  las  conquistas  de  Macedonia  sean  ocupadas  por  destaca- 
mentos mixtos  en  la  misma  proporción.  En  una  ú  otra  forma,  el  zar  aca- 
bará por  imponer  un  acuerdo  ó  acaso  se  deje  este  apunto  para  resolverlo 
€n  las  mismas  entrevistas  que  próximamente  se  celebrarán  en  San  Peters- 
burgo  entre  los  cuatro  presidentes  de  los  Gobiernos  aliados,  bajo  la  pre- 
sidencia de  Sazonoff,  el  ministro  del  Exterior  en  Rusia. 

La  cuestión  más  delicada  no  es  esa,  sino  la  actitud  que  pueda  adoptar 
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.Austria,  según  el  curso  de  las  negociaciones  de  arbitraje.  Ya  ha  comenzado 
aquí  una  violentísima  campaña  de  la  Prensa,  en  la  cual,  como  se  adivinará 
fácilmente,  dan  la  nota  aguda  los  diarios  clericales  y  los  imperialistas  mi- 
litares contra  el  hecho  mismo  del  arbitraje.  La  Prensa  no  va  ciertamente 
descaminada,  y  en  el  Ministerio  del  Exterior  se  sigue  el  asunto  con  vivo 
interés.  No  es  el  afán,  dice  la  Prensa,  de  evitar  una  lucha  fratricida  lo  que 
impulsa  á  Rusia,  sino  el  propósito  decidido  de  mantener  y  exteriorizar  una 
influencia  sobre  los  pueblos  eslavos,  contraria  á  los  intereses  de  Austria. 

El  principal  objetivo  de  Sazonoff  es  el  de  mantener  á  toda  costa  la  Liga 
balkánica.  ¿Contra  quién?  Es  indudable  que  contra  el  Austria,  porque  Tur- 
quía está  vencida  y  puede  decirse  que  ha  desaparecido  de  Europa.  Aun  se 
cree  más;  se  cree  que  en  esa  conferencia  las  ventajas  territoriales  que  Bul- 
garia obtenga  en  Macedonia,  las  compensará  con  el  compromiso  de 
prestar  su  ayuda  á  Servia  en  una  guerra  con  Austria,  por  lo  cual  se 
firmará  algún  Tratado  secreto.  Y  si  se  mantiene  la  Liga  balkánica,  es 
seguro  que  más  pronto  ó  más  tarde,  entrará  en  ella  Rumania,  destacán- 
dose del  Austria,  porque  Rusia  alimenta  su  esperanza  sobre  la  Herzego- 
vina y  otros  territorios  donde  resida  una  población  de  cinco  millones  cutzo- 
válacos. 
Todo  esto  es  lo  que  puede  determinar  una  actitud  violenta  de  Austria. 

— En  Inglaterra  se  habla  mucho  del  asunto  Marconi.  Parece  ser  que  se 
trata  de  un  asunto  feo  que  ha  recorrido  varias  fases,  y,  por  último,  ha  lle- 
gado al  Parlamento. 

El  asunto  Marconi,  al  que  la  Prensa  política  y  financiera  británica  dedi- 
ca atención  preferente,  ha  entrado  en  su  última  fase.  Como  el  lector  recor- 
dará tal  vez,  hace  tres  meses  se  nombró  una  Comisión  Parlamentaria  espe- 
cial encargada  de  esclarecer  lo  que  hubiera  de  cierto  en  las  imputaciones 
dirigidas  á  dos  miembros  del  Gobierno,  uno  de  los  cuales  es  el  famoso 
reformador  radical  Mr.  Lloyd  George,  sobre  supuestos  agios  verificados 
con  acciones  de  la  Compañía  de  telegrafía  Marconi,  en  vísperas  del  con- 
trato que  ésta  había  de  celebrar  con  el  Estado  inglés.  La  Comisión  Par- 
lamentaria se  constituyó  con  una  minoría  de  adversarios  políticos  del 
Gobierno  y  una  mayoría  de  adictos  á  él,  compuesta  de  radicales  ó  libera- 
les, y  laboristas  y  nacionalistas,  y  fué  presidida  por  Spicer,  correligionario 
de  los  ministros  inculpados.  No  se  trataba  de  saber  si  Mr.  Lloyd  George  y 
sir  Rufus  Isaac— los  dos  personajes  contra  quienes  se  dirigía  la  censura 
popular— habían  cometido  una  acción  delictiva  prevista  y  penada  por  la 
ley.  De  antemano  se  sabía  que  los  hechos  atribuibles  á  ambos  no  revestían 
aquellas  condiciones  externas  ni  habían  dejado  aquellas  huellas  utilizables 
como  medios  de  prueba,  por  las  que  únicamente  hay  posibilidad  de  apli- 
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car  la  ley  penal.  Hasta  sus  enemigos  hacen  á  las  condiciones  de  inteligen- 
cia de  sir  Rufus  Isaac  y  Mr.  Lloyd  George  la  justicia  necesaria  para  no 
suponerles  autores  de  un  delito  que  se  pueda  comprobar.  De  lo  que  se 
trató,  pues,  fué  de  evidenciar  una  inmoralidad,  es  decir,  uno  de  esos  hechos 
que  se  verifican  en  la  zona  nebulosa,  que  los  hombres  públicos  deben  de 
abstenerse  de  pisar  donde  las  cosas  lícitas  acaban  y  las  cosas  punibles 
empiezan. 

Esta  inmoralidad  consistía  en  la  aceptación,  por  parte  del  ministro  de 
Hacienda,  de  beneficios  bursátiles  procedentes  de  una  Compañía  con  la 
que  el  Gobierno  estaba  á  punto  de  pactar  un  contrato  de  gran  importancia, 
la  Compañía  de  telegrafía  Marconi.  Se  había  dicho  que  Lloyd  George  y 
sir  Rufus  Isaac  habían  especulado  sobre  acciones  de  esa  Empresa,  apro- 
vechando el  alza  producida  por  el  anuncio  de  su  contrato  con  el  Estado,, 
que,  naturalmente,  ellos  conocían  de  antemano,  para  venderlas  con  un 
enorme  beneficio.  Cuando  comenzaron  á  circular  los  primeros  rumores, 
Mr.  Lloyd  George  fué  interrogado  en  el  Parlamento  respecto  de  su  parti- 
cipación en  los  asuntos  de  la  Compañía  Marconi.  Y  entonces,  ya  con  unas 
reservas  mentales  muy  extrañas,  afirmó  que  jamás  había  poseído  acciones 
de  la  Compañía  «británica»  Marconi.  Porque  había  dos  Compañías  Mar- 
coni, una  inglesa  y  otra  yanqui;  ésta,  filial  de  aquélla,  empleando  los 
mismos  aparatos  y  los  mismos  procedimientos,  explotando  las  mismas 
patentes,  teniendo  en  posesión  de  aquélla  una  gran  parte  de  sus  acciones, 
en  resumen,  relacionadas  de  manera  tal  que  forzosamente  había  de  reper- 
cutir en  las  cotizaciones  de  una,  la  situación  próspera  ó  adversa  de  la  otrar 
Y  la  verdad  era  que  Mr.  Lloyd  George  había  especulado  en  acciones  de 
la  Compañía  yanki  Marconi;  pero  con  distingos  de  leguleyo  que  defiende 
un  mal  litigio,  en  lugar  de  explicar  su  participación  en  las  Empresas  Mar- 
coni, de  sincerarse,  de  hacer  luz,  se  limitó  á  declarar  que  de  la  Compañía 
«británica»  Marconi,  jamás  había  poseído  ninguna  acción.  Comenzó  enton- 
ces una  campaña  de  Prensa  llena  de  incidentes,  de  curiosos  descubri- 
mientos, de  acusaciones  más  ó  menos  exageradas,  hasta  que  para  atajar  ef 
escándalo,  la  Cámara  de  los  Comunes  decidió  el  nombramiento  de  la 
Comisión  investigadora  de  que  hablé  al  principio.  Esta  Comisión  ha  ter- 
minado sus  investigaciones  y  emitido  un  informe,  ó  mejor  dicho,  tres  infor- 
mes distintos,  atañederos  á  la  conducta  de  los  ministros,  conforme  expli- 
caré. Para  juzgar  de  esos  informes,  es  preciso  que  el  lector  conozca  Ios- 
hechos  que  la  Comisión  ha  comprobado  plenamente.  Son  éstos,  fielmente 
resumidos. 

La  Compañía  británica  Marconi  estaba  á  punto  de  celebrar  un  contrata 
de  arrendamiento  de  servicio  exclusivo  de  telegrafía  para  todo  el  Imperio^ 
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Por  si  era  ó  no  un  buen  contrato,  habíase  anunciado  una  fuerte  oposi-^ 
ción  parlamentaria  contra  él.  El  director  de  la  Compañía,  sir  Godofred 
Isaac,  tuvo  noticia  de  que  se  iba  á  producir  esta  oposición,  según  él  mismo 
ha  declarado. 

Al  mismo  tiempo  la  Compañía  yanki  Marconi  había  realizado  una 
emisión  de  acciones.  Antes  de  darlas  al  público,  concedió  un  plazo  á  los 
que  ya  eran  sus  accionistas,  para  tomarlas  al  precio  de  emisión.  Como  la 
Compañía  «británica»  era  accionista  de  la  yanki,  el  director  de  aquélla,  s:r 
Godofred  Isaac,  pudo  tomar  y  tomó  en  efecto,  al  precio  de  emisión,  una 
gran  cantidad  de  acciones  de  ésta. 

Sir  Godofred  Isaac  tenía,  pues,  en  su  poder  un  gran  número  de  accio- 
nes de  la  Marconi  yanki,  al  precio  de  emisión,  antes  de  que  se  dieran  al 
público,  en  vísperas  de  que  se  produjese  una  fuerte  oposición  parlamen- 
taria contra  el  contrato  que  en  nombre  de  la  «británica»  Marconi  iba  él 
mismo  á  suscribir  con  el  Gobierno. 

Entonces  (siempre  antes  de  que  estuvieran  á  disposición  del  público 
en  el  mercado)  «vendió  á  precio  módico»  una  parte  de  las  acciones  de  la 
Marconi  yanki  que  poseía,  á  dos  miembros  del  Gobierno:  uno  su  propio 
hermano,  sir  Rufus  Isaac,  otro  el  ministro  de  Hacienda,  Mr.  Lloyd  George. 

El  primer  día  que  las  acciones  salieron  al  público,  experimentaron  un 
alza  de  tres  ó  cuatro  veces  su  precio  de  emisión.  Mister  Lloyd  George 
vendió  entonces  una  parte  de  las  que  poseía,  y  realizó  una  ganancia  de 
algunos  miles  de  francos. 

Mister  Lloyd  George  «compró»  las  acciones  á  sir  Isaac  hace  más  de  un 
año.  Cuando  hace  dos  meses  la  Comisión  parlamentaria  le  interrogó, 
«confesó  que  todavía  no  las  había  pagado». 

Puesto  que,  pagadas  ó  no,  las  acciones  le  fueron  ofrecidas,  y  él  las 
adquirió  antes  de  que  estuvieran  á  disposición  del  público,  el  ministro  de 
Hacienda  obtuvo  un  beneficio  del  director  de  una  Compañía  que  estaba  á 
punto  de  celebrar  con  el  Gobierno  un  contrato  importantísimo.  Los  fun- 
cionarios públicos,  ¿pueden  lícitamente  recibir  favores  valorables  en  dine- 
ro de  las  personas  que  contratan  con  la  Administración  del  Estado  cuando 
son  ellos  mismos  quien  en  definitiva  tienen  que  ratificar  ó  rechazar  estos 
contratos?  Si  la  respuesta  es  negativa  —  y  las  leyes  españolas  están  llenas 
de  preceptos  terminantes  en  ese  sentido  —  para  la  ilicitud  del  favor  acep- 
tado por  Mr.  Lloyd  George,  lo  mismo  da  que  las  acciones  que  se  le 
ofrecieron  privadamente  fueran  de  la  Compañía  Marconi  que  de  los  ferro- 
carriles chinos.  Y  por  consiguiente,  importa  poco  que  las  dos  Compañías, 
la  yanki,  cuyas  eran  las  acciones  que  aceptó,  y  la  inglesa,  cuyo  era  el  con- 
trato que  se  iba  á  celebrar,  estuvieran  relacionadas  ó  no. 
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El  partido  radical,  el  partido  que  está  en  el  Poder,  el  partido  de  mister 
Lloyd  George  y  sir  Rufus  Isaac,  posee  unos  fondos  para  la  propaganda  y 
demás  fines  colectivos.  Estos  fondos  estaban  en  posesión  de  lord  Murray. 
Y  lord  Murray  coincidió  con  sus  ilustres  correligionarios  en  especular 
sobre  las  acciones  Marconi.  En  efecto,  los  fondos,  ó  parte  de  ellos,  del 
partido  radical,  se  invirtieron  en  acciones  de  esa  Empresa.  ¿Cómo  se  ha 
averiguado  eso?  Por  una  indiscrección  del  capitán  Murray,  hermano  de 
lord  Murray.  Pero  se  ha  sabido  hace  seis  días,  cuando  desde  un  año  á  esta 
fecha  apenas  si  la  opinión  pública  se  ha  apartado  de  este  asunto  tan  obs- 
curo. El  actual  depositario  de  los  fondos  del  partido,  lo  declaró  ante  la 
Comisión  parlamentaria,  manifestando  que  se  lo  había  hecho  saber  al  jefe 
del  Gobierno,  Mr.  Asquith.  A  la  misma  hora,  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, Mr.  Asquith  fué  interpelado  acerca  del  asunto.  Rotundamente  afirmó 
,que  no  sabía  nada  de  él. 

Todos  los  hechos  que  acabo  de  sintetizar  están  probados  y  son  del  do- 
minio público.  Los  inform.es  de  la  Comisión  parlamentaria  son  el  juicio  ó 
el  comentario  que  esos  hechos  le  han  merecido,  y  que  eleva  á  la  Cámara 
de  los  Comunes.  Los  informes  han  sido  tres.  Pensaba  haberlos  extractado. 
Pero  me  intimida  el  recelo  de  ocupar  un  espacio  excesivo,  aunque  el 
asunto,  hasta  para  el  lector  español,  es  de  un  gran  valor  docente. 

El  primer  informe  ha  sido  redactado  por  el  presidente  de  la  Comisión 
investigadora,  sir  Spicer,  correligionario  de  los  ministros.  Este  informe  no 
ha  satisfecho,  por  demasiado  severo,  á  los  amigos  que  Lloyd  George  tenía 
en  la  Comisión,  es  decir,  á  la  mayoría,  y  por  suave,  á  los  restantes  miem- 
bros. Los  primeros,  han  redactado  otro  informe — el  sometido  á  la  Cámara 
de  los  Comunes,  — declarando  que  la  conducta  de  los  ministros  fué  irre- 
prochable y  sus  especulaciones  perfectamente  lícitas.  Los  segundos,  á  cuyo 
frente  figura  lord  Roberd  Cecil,  han  formulado  un  voto  particular  pro- 
clamando gravemente  incorrecto  el  proceder  de  los  personajes  inculpados, 
y  pidiendo  que  la  Cámara  lo  declare  de  igual  modo. 

Y  así  acaba  el  asunto  Marconi.  O  mejor  dicho,  así  empieza  su  parte 
más  interesante,  puesto  que,  en  presencia  de  unos  mismos  hechos,  va  á 
concretarse,  á  definirse,  el  concepto  de  la  ética  que  cada  partido  tiene. 

II 

ESPAÑA 

Día  16.— E\  diputado  republicano  Sr.  Salvatella,  perteneciente  á  la  frac- 
ción de  los  nacionalistas  catalanes,  participa  á  la  Conjunción  republicana 
^ue  se  considera,  como  toda  su  fracción,  desligado  de  todo  compromiso 
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con  la  mencionada  agrupación  republicana.  Se  evidencia  con  esto  la  totaí 
disgregación  de  tales  elementos  políticos;  los  restos,  á  cuya  cabeza  se  ha 
puesto  Pablo  Iglesias,  se  han  propuesto  hacer  intensa  propaganda.— Circu- 
lan rumores  de  graves  disturbios  en  Barcelona,  originados  por  los  radica- 
les, como  protesta  contra  la  guerra.— En  la  Academia  de  la  Historia  se' 
verificó  la  recepción  de  D.  Jerónimo  Becker. 

Día  17. — Llegan  interesantes  noticias  de  la  razzia  ejecutada  por  el  co- 
ronel Berenguer  en  los  poblados  marroquíes,  vecinos  de  Tetuán.  Destru- 
yeron caseríos,  quemaron  mieses  y  ejecutaron  tantos  destrozos  y  causaron 
tal  pavor  en  los  marroquíes,  que  pudieron  cogerles  hasta  100  muertos  con 
otros  tantos  fusiles. — Sigue  el  pleito  de  la  apertura  de  Cortes  en  que  Ro- 
manones  prevalecerá,  teniéndolas  cerradas  con  gran  contentamiento  de  los 
mismos  que  votan  por  su  reapertura. 

Dia  /5.— Muere  en  Málaga  el  inspirado  poeta  y  novelista  Arturo  Re- 
yes, víctima  de  un  cólico  hepático.  Su  primer  libro  se  titulaba  Desde  el 
surco,  y  era  una  bellísima  colección  de  poesías.  A  este  primer  libro  siguie- 
ron Otoñales,  Bélicas  y  Romances  andaluces.  Pero  tal  vez  la  obra  que  le 
dio  fama  y  divulgó  su  nombre  por  toda  la  Península  fué  la  Cartucherita, 
su  primera  y  lindísima  novela,  á  la  cual  siguieron:  El  lagar  de  la  Viñuela, 
La  goletera,  Las  de  Pinto  y  Cielo  azul,  y  colecciones  de  cuentos  como 
Del  Bulto  á  la  Coracha,  Cosas  de  mi  tierra,  De  Andalucía  y  De  mis  pa- 
rrales. (D.  E.  P.)— Ha  sido  nombrado  alcalde  de  Madrid  Vincenti,  del  cual 
se  cuenta  historia  administrativa,  etc.,  nada  halagüeña.— El  presidente  del 
Consejo,  conde  de  Romanones,  ha  mandado  en  peregrinación  á  la  morada 
de  García  Prieto  á  casi  todos  los  ministros  con  la  misión  de  desagraviarle; 
pero  nada  han  conseguido.— Llegan  de  Melilla  nuevos  detalles  sobre  las 
operaciones  de  estos  días,  que  han  infligido  duro  castigo  á  los  moros. 

Dia  19. — Corren  insistentes  rumores  de  que  muy  pronto  se  planteará 
la  crisis,  por  la  actitud  amenazadora  de  los  monteristas.— El  Reina  Regente 
ha  cañoneado  los  poblados  de  la  kabila  de  Anguera. — Se  reciben  alarman- 
tes noticias  de  Barcelona.  En  reunión  secreta  celebrada  por  los  socialistas, 
sindicalistas  y  reformistas  que  no  aprueban  la  evolución  hacia  la  Monar- 
quía de  Melquíades  Alvarez,  determinaron  hacer  activa  campaña  contra  la 
guerra. 

Dia  20.— Con  toda  felicidad  ha  dado  á  luz  S.  M.  la  reina  Victoria  un 
hermoso  niño.— Es  ascendido  á  general  de  brigada  el  coronel  Silvestre.— 
Ha  sido  nombrado  gobernador  de  Barcelona,  Francos  Rodríguez.— Se 
reciben  noticias  de  las  últimas  operaciones  realizadas  en  Marruecos,  y  por 
ellas  se  sabe  que  los  moros  han  sufrido  duro  castigo.  Además  de  los  100 
cadáveres,  con  sus  armas,  que  el  día  de  las  operaciones  recogieron  núes- 
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tras  tropas,  se  han  encontrado  otros  94  cadáveres  con  sus  armas  en  las 
orillas  del  río  Martín. 

Día  21.— Por  UEcho  de  París,  llegado  hoy  á  Madrid,  se  sabe  que  el 
Gobierno  español  ha  reclamado  de  Francia  que  coopere  á  la  pacificación 
de  Marruecos  con  acciones  negativas,  evitando  el  contrabando  de  armas,  y 
con  la  acción  positiva  de  emprender  una  campaña  combinada  al  otro  lado 
de  la  frontera  española  en  el  Rif. — El  ingenioso  mecánico  Torres  Quevedo 
ha  inventado  un  aparato  para  jugar  al  ajedrez  que  gana  siempre,  realizan- 
do el  sueño  de  Edgard  Poe  en  su  conocida  obra  El  jugador  de  ajedrez  de 
Maelzel. — García  Prieto  ha  hecho  manifestaciones  en  las  cuales  se  duele 
de  la  clausura  de  las  Cortes.— Las  Juventudes  conservadoras  de  toda  Espa- 
ña ofrecen  al  Sr.  Maura  un  artístico  pergamino,  como  testimonio  de  adhe- 
sión á  su  política.— En  París  se  sigue  un  curioso  pleito  sobre  la  herencia  de 
Ferrer,  que  se  disputan  entre  sí  los  anarquistas  más  allegados  al  furibundo 
pedagogo. — Se  anuncia  para  una  fecha  próxima  la  fiesta  del  idioma,  en 
que  se  representarán  comedias  antiguas,  se  cantarán  Folias,  ¡Ay  de  mi 
Alhama!,  etc. — En  el  Congreso  de  Ciencias  ha  dado  una  interesantísima 
conferencia  el  capitán  de  la  Guardia  civil  Sr.  Montero,  sobre  un  biplano 
de  su  invención,  que  tiende  á  resolver  la  estabilidad  automática  de  dichos 
aparatos  en  el  aire. 

Dia  22.~E\  Sr.  Besada,  de  quien  se  decía  que  no  estaba  conforme  con 
las  orientaciones  políticas  del  Sr.  Maura,  ha  hecho  terminantes  declaracio- 
nes de  firme  adhesión  á  su  ilustre  caudillo.— Han  corrido  insistentes  rumo- 
res de  que  el  presidente  del  Consejo  se  propone  abrir  las  Cortes.— Se  reci- 
ben noticias  de  que  el  castigo  infligido  á  la  kabila  de  Wad-Rás  por  las 
tropas  regulares  indígenas,  ha  sido  durísimo. — El  Sr.  Montero  Ríos  ha 
manifestado  que  él  siempre  ha  sido  opuesto  al  proyecto  de  Mancomunida- 
des, y  que  si  antes  no  dimitió  la  presidencia  del  Senado,  había  sido  por 
evitar  se  dijera  que  él  trataba  de  crear  dificultades  á  un  Gobierno  recién 
formado. 

Día  23. — El  crucero  Reina  Regente  y  cañonero  Proserpína  han  bom- 
bardeado los  poblados  de  la  cosía  entre  Sirio  y  Punta  Melabar,  haciendo 
lo  propio  desde  río  Martín  el  crucero  Rio  de  la  Plata  y  el  torpedero 
Audaz,  contra  los  poblados  de  Gomara.— Se  reciben  noticias  de  una  mani- 
festación tumultuosa  en  Barcelona  contra  la  guerra,  á  consecuencia  de  un 
mitin  celebrado  en  la  Casa  del  Pueblo  y  en  el  cual  pronunciaron  discur- 
sos violentísimos  los  Sres.  Guerra,  Río  y  Emiliano  Iglesias.  Hubo  cargas 
de  la  Guardia  civil  y  Policía,  sin  que  de  ello  resultasen  heridos  ni  contusos 
en  la  masa  obrera. 

Día  24.— Bautizo  en  La  Granja  del  recién  nacido  infantito  que  recibe 
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«1  nombre  de  D.  Juan.— Los  liberales  disidentes  siguen  dando  vueltas  al 
manifiesto  que  piensan  publicar.— Siguen  también  los  combates  en  los 
alrededores  de  Tetuán  con  objeto  de  evitar  la  concentración  de  la  jarka. 
Comienzan  á  propalarse  rumores  de  que  se  mandará  un  cuerpo  de  ejér- 
cito para  intentar  una  operación  decisiva  contra  los  moros.— Para  evitar 
las  quejas  de  los  socialistas,  el  Gobierno  se  propone  incorporar  á  filas 
los  reclutas  de  cuota. 

Día  25.— Por  fin  se  ha  publicado  el  manifiesto  de  los  liberales  disi- 
dentes que  firman  56  senadores  y  70  diputados.  El  aspecto  que  presenta 
el  documento  es  de  los  que  no  dan  frío  ni  calor,  es  sencillamente  de 
entre  tiempo.  El  Gobierno  queda  en  minoría;  pues  sumados  los  monte- 
ristas  con  las  restantes  agrupaciones  del  Congreso  suman  95  diputados 
más  que  el  Gobierno. — La  columna  del  general  Primo  de  Rivera  ha  sos- 
tenido un  combate  de  importancia  con  los  moros  en  los  alrededores  de 
Tetuán.  Han  quedado  muertos  en  el  combate  3  oficiales  y  30  soldados,  y 
heridos  un  coronel,  3  oficiales  y  48  de  tropa.  Se  acentúa  la  impresión  de 
que  se  mandarán  al  Rif  grandes  contingentes  de  fuerza.  — En  los  periódi- 
cos se  hace  notar  la  desorganización  del  ejército  y  marina  que  opera  en 
Tetuán,  la  escasez  de  víveres  y  municiones  y  la  mala  calidad  de  proyecti- 
les y  pólvoras. 

Día  26. — Todos  los  comentarios  de  los  periódicos  versan  acerca  del 
manifiesto  publicado  por  los  liberales  disidentes.  La  Correspondencia,  el 
Heraldo,  La  Mañana,  La  Tribuna,  El  Liberal,  todos  coinciden  en  que  el 
manifiesto  con  la  firma  de  lo  más  prestigioso  del  partido  ha  causado  gran 
quebranto  al  Gobierno;  pero  aún  con  todo  El  Imparcial  afirma  que  no  se 
abrirán  las  Cortes  ni  habrá  crisis.— Han  sido  rescatados  algunos  prisione- 
ros del  cañonero  Concha.— St  ha  celebrado  en  Barcelona  la  Exposición 
de  industrias  eléctricas.— Se  inaugura  en  Valladolid  el  Congreso  catequista 
asistiendo  muchos  prelados,  el  señor  Nuncio,  representantes  de  corpora- 
ciones religiosas  y  muchísimos  particulares  y  representantes  de  la  Prensa 
católica. 

Día  27.— Entre  los  firmantes  del  manifiesto  cunde  la  idea  de  celebrar 
un  mitin  contra  la  política  del  Gobierno.  —  A  consecuencia  del  castigo 
impuesto  á  las  kabilas  D'xar-ben-Carrix  por  la  columna  del  general  Primo 
de  Rivera,  estos  días  reina  tranquilidad  en  las  inmediaciones  de  Tetuán. — 
Continúa  celebrándose  con  gran  esplendor  el  Congreso  catequista  de 
Valladolid. 

Día  2(5.— Durante  la  pasada  quincena  Melquíades  Alvarez  ha  compul- 
sado los  núcleos  y  juntas  de  su  partido,  para  ver  si  le  es  posible  pasarse  á 
la  Monarquía  con  algunos  centenares  de  republicanos,  y  de  todo  ello  se 
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deduce  que  muy  pocos  serán  los  que  sigan  al  orador  asturiano.  Última- 
mente, los  que  pertenecen  al  distrito  de  la  Latina,  han  aprobado  en  abso- 
luto la  conducta  de  Melquiades  Alvarez;  pero  la  mayor  parte  de  las  juntas- 
la  han  rechazado. 

Dia  29.— Es  curioso  el  artículo  de  La  Época  titulado  La  sota  decidBr 
en  el  cual  se  describe  la  descomunal  pelambrera  de  las  dos  fracciones  del 
partido  liberal  por  ganarse  á  Melquiades  Alvarez,  á  quien  se  supone  que 
entregará  el  Rey  el  decreto  de  disolución  de  Cortes.— Los  socialistas  inten- 
tan celebrar  una  manifestación  feminista  en  contra  de  la  guerra. 

Dia  30.—D\cts^  que  el  Gobierno  piensa  implantar  en  gran  escala  ef. 
voluntariado  para  África. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  S.  A. 
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(continuación) 
VI.— INCONSECUENCIA 

s  muy  particular  la  inconsecuencia  en  que  incurren  á  dia- 
rio no  pocos  de  los  novísimos  apóstoles  de  la  Buena  Pren- 
sa, Muchos  millares  de  años  se  ha  pasado  tan  ricamente 
la  humanidad  sin  periódicos,  y  desde  que  se  han  generalizado,  bien 
puede  asegurarse  que,  sin  excluir  la  misma  Prensa  católica,  á  vueltas 
de  sus  indudables  ventajas,  han  ofrecido  en  mucha  mayor  escala  los 
inconvenientes.  Trátase,  pues,  de  una  institución  que,  si  hoy  ha  lle- 
gado á  constituir  una  verdadera  necesidad  social,  no  la  ha  constituí- 
do  en  todos  los  tiempos  y  países  como  la  novela,  y  es  cierto  que  si 
ésta  ha  hecho  y  hace  positivos  estragos  en  las  ideas  y  las  costum- 
bres, los  ha  hecho  y  los  hace  ella  cien  veces  mayores  en  las  costum- 
bres y  las  ideas.  Y,  sin  embargo:  aquí,  con  excelente  criterio,  no  sólo 
se  emprenden  activísimas  campañas  en  el  sentido  de  adoptar  para 
la  defensa  de  la  verdad  y  del  bien  esta  poderosísima  arma  de  com- 
bate, y  no  se  ceja  á  pesar  de  ver  que  siguen  siendo  muchísimos  más 
ios  periódicos  malos  que  los  buenos  y  que  la  Prensa  católica  inútil- 
mente se  esfuerza  por  contrarrestar  á  la  impía,  cuando  ella  misma 
con  sus  discrepancias  y  sus  apasionamientos  y  sus  rebeldías  y  sus 
obstinaciones  y  sus  absurdas  pretensiones  de  suplantar  á  los  natura- 
les maestros  de  las  huestes  católicas,  introduciendo  en  la  Iglesia  el 
régimen  de  opinión  y  atribuyéndose  en  ella  un  poder  parecido  al 
cuarto  que  la  Prensa  política  se  atribuye  en  el  Estado,  no  se  convier- 
te en  uno  de  los  siete  dolores  de  la  Santa  Madre  Iglesia;  sino  que  con 
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muy  disculpable  entusiasmo  se  avanzan  fuiuribles  tan  aventurados, 
aunque  tan  ingeniosos,  como  el  de  que  si  viviera  San  Pablo,  sería 
hoy  periodista,  y  hasta  con  exageración  que  me  parece  peligrosa,  y 
perdónenme  la  calificación  los  más  ó  menos  ilustres  y  celosos  pro- 
pagandistas, se  considera  acción  más  meritoria  á  los  ojos  de  Dios 
fundar  un  periódico  que  erigir  una  iglesia,  un  hospital  ó  un  conven- 
to. No  pueden  acabar  de  convencerme  argumentos^ tan  especiosos 
como  el  de  que  la  Revolución  convierte  las  iglesias  en  almacenes  y 
en  cuarteles  los  conventos,  cuando  están  ahí  nuestros  hermanos  los 
católicos  portugueses  para  decirnos  cuánto  más  fácil  es  á  los  revolu- 
cionarios suprimir  la  Prensa  católica,  para  lo  cual  basta  una  pluma- 
da, que  robar  ó  destruir  los  edificios  religiosos,  ó  el  más  especioso 
todavía  de  que  éstos  suscitan  con  su  suntuosidad  la  codicia  y  con  su 
influencia  moral  las  iras  de  los  impíos,  cuando  están  á  dos  pasos 
nuestros  hermanos  los  Agustinos  de  la  Asunción,  los  iniciadores  y 
valientes  sostenedores  de  la  Buena  Prensa  en  Francia,  para  atesti- 
guarnos cómo  sus  briosas  campañas  de  La  Croix  les  suscitaron  las 
iras,  y  los  millones  que  se  les  suponían  como  producto  de  sus  nume- 
rosas y  prósperas  publicaciones,  excitaron  la  codicia  de  los  revolu- 
cionarios franceses,  hasta  dispensar  á  los  religiosos  periodistas  el 
honor  de  hacerlos  objeto  preferente  de  su  persecución  y  comenzar 
por  ellos  la  expulsión  de  las  Corporaciones  religiosas. 

Para  ser  lógicos,  ¿no  es  verdad  que  en  vista  de  los  gravísimos 
inconvenientes  y  daños  del  periodismo,  quizá  mayores  y  sin  quizá 
más  extensos  que  los  de  todos  los  libros  juntos,  ya  que  su  precio  y 
las  menores  condiciones  de  cultura  que  el  periódico  requiere  en 
periodistas  y  lectores  le  colocan  mucho  más  fácilmente  que  al  libre 
al  alcance  de  todas  las  fortunas  pecuniarias  é  intelectuales;  y  en  aten- 
ción á  que,  ni  más  ni  menos  que  acontece  en  la  novela,  son  muchí- 
simos más  sin  comparación  posible  los  periódicos  malos,  indiferen- 
tes ó  peligrosos  que  los  buenos  y  aun  simplemente  aceptables, 
debían  extender  por  igual  cuando  menos  al  periódico  en  sí  mismo 
el  anatema  que  se  fulmina  contra  la  novela  en  sí  misma;  ó,  por  el 
contrario,  en  vista  de  que  la  afición  á  la  lectura  de  novelas  está  tanto 
ó  más  arraigada  que  la  afición  á  la  lectura  de  periódicos  y  ha  sido 
siempre  y  sigue  siendo  en  creciente  progresión  y  por  ley  de  natura- 
leza lo  que  sólo  en  nuestros  días  ha  llegado  á  ser  por  artificio  la 


NE  QUID  NIMIS  83 

Prensa  diaria,  una  verdadera  necesidad  social,  arrebatar  igualmente 
á  nuestros  enemigos  esa  no  menos  poderosa  arma  de  combate,  y 
arrostrando  en  cuanto  sean  inevitables  todos  sus  inconvenientes,  ni 
más  ni  menos  que  se  arrostran  los  iguales  ó  mayores  inevitablemen- 
te'anejos  á  la  institución  periodística,  reservar  siquiera  para  el  estí- 
mulo á  la  producción,  á  la  lectura  y  á  la  difusión  de  buenas  y  sanas 
novelas,  un  poco  á  lo  menos  de  los  entusiasmos  que  tan  sin  tasa  se 
emplean  para  estimular  la  fundación,  lectura  y  propaganda  de  los 
periódicos  buenos?  Yo  no  me  meteré  á  aventurar  futuribles;  pero 
tengo  por  seguro  que  si  San  Pablo  viviera,  en  igual  ó  mayor  pro- 
porción que  periodista  sería  también  novelista,  ó  de  reprobar  por 
sus  abusos  el  género  novelesco,  con  igual  ó  mayor  indignación 
reprobarla  el  género  periodístico. 

Mucho  menos  he  de  imitar  en  su  exageración  á  los  propagan- 
distas de  la  Buena  Prensa  sosteniendo  que  sea  obra  más  meritoria 
escribir  buenas  novelas  que  construir  templos  y  casas  de  caridad,  ora- 
ción y  estudio,  y  leerlas  ocupación  más  provechosa  que  frecuentar  los 
actos  de  piedad:  no:  ante  todo  la  gloria  de  Dios  obtenida  por  los 
medios  que  tradicionalmente  ha  señalado  la  Iglesia,  entre  los  cuales 
figuran  preferentemente  sus  sacramentos  y  sus  instituciones  propias 
con  los  edificios  necesarios  ó  convenientes,  sin  escatimar  á  Dios 
nada  que  pueda  contribuir  al  decoro  y  aun  esplendor  de  su  culto  y 
mediante  él  á  la  edificación  de  los  fieles,  ni  regatear  ninguno  de  los 
medios  para  la  recta  y  aun  esmerada  formación  y  decorosa  subsis- 
tencia de  los  ministros  de  Dios,  sin  que  duela  el  dinero  que  se  gaste 
en  obras  y  edificios  de  caridad  para  socorrer  en  sus  necesidades 
temporales  y  espirituales  á  los  pobres,  á  los  ancianos,  á  los  huérfa- 
nos, á  los  enfermos,  á  los  desvalidos  todos,  que  han  sido  siempre  la 
porción  predilecta  de  Jesucristo:  primero  y  ante  todo  esto,  que  es  lo 
tradicional  y  genuinamente  cristiano,  y  después,  y  como  medio  de 
promover  y  de  sostener  esto  mismo,  la  adopción  de  todos  los  ele- 
mentos de  educación,  de  combate,  de  propaganda  y  de  acción  que 
hayan  aportado  los  progresos  ó  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  quizás 
dando  entre  ellos  preferencia  al  periodismo  por  su  mayor  extensión, 
pero  prestando  á  la  literatura  en  general  y  en  particular  á  la  novela 
la  atención  que  se  merece  por  su  mayor  intensidad.  Muy  lejos  de 
anteponerla,  ni  siquiera  compararé  una  novela  con  un  templo;  pero, 
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lo  que  nunca  podrá  decirse  de  un  periódico,  por  excelente  que  sea, 
tengo  para  mí  que  Manzoni  erigió  un  imperecedero  monumento  á 
la  idea  cristiana  con  su  novela  inmortal. 

No  son  los  inconvenientes  de  la  novela  superiores  ni  con  mucho 
á  los  inconvenientes  del  periódico,  y  buena  prueba  de  ello  es  que 
Su  Santidad  Pío  X  haya  estimado  necesario,  para  evitar  que  se  disi- 
pen y  se  distraigan  de  los  estudios  eclesiásticos  los  aspirantes  al 
sacerdocio,  prohibirles  en  absoluto  la  lectura  de  periódicos  y  hasta 
revistas,  etiam  óptima,  y  no  haya  estado  tan  riguroso  con  las  nove- 
las. El  inmoderado  afán  de  su  lectura  no  envuelve  en  sí  más  desor- 
den moral  que  el  común  á  todas  las  cosas  cuando  se  sacan  de  quicio, 
convirtiendo  en  fin  lo  que  debe  ser  un  medio  ó  en  ocupación  lo 
que  debe  ser  un  descanso,  y  no  es  más  ni  menos  pernicioso  ni  más 
difícil  de  remediar  por  la  educación,  la  dirección  prudente  y  la  debi- 
da distribución  del  tiempo  y  del  trabajo,  que  el  de  otros  menos 
nobles  y  fructuosos  deportes  á  que  con  igual  pasión  y  con  mayores 
pérdidas  de  tiempo  y  de  dinero  se  entregan,  sin  tanto  escándalo  de 
los  más  escrupulosos  moralistas,  no  pocos  eclesiásticos  y  seglares: 
esa  caza,  en  la  cual  tantas  energías  se  consumen;  ese  tresillo,  en  el 
que  tantas  horas  y  tantas  pesetas  se  malgastan.  No  condenaré  yo  esos 
deportes,  que  en  casos  determinados  y  con  la  debida  moderación, 
no  solamente  son  lícitos,  sino  pueden  llegar  á  ser  recomendables,  la 
caza,  por  ejemplo,  como  ejercicio  higiénico,  y  el  tresillo  como 
honesto  esparcimiento  del  ánimo;  pero  aun  mirado  el  arte  como 
simple  distracción,  siempre  creeré  que  un  seglar  y  un  eclesiástico 
emplearán  más  culta,  noble  y  fructuosamente  sus  ratos  de  ocio  leyen- 
do á  Cervantes  y  Pereda  que  consagrándolos  al  hidalgo  ejercicio  de 
la  caza  ó  al  más  decente  y  señoril  de  los  juegos  de  naipes,  como  lla- 
man los  inteligentes  al  tresillo.  A  nadie  quito  su  gusto;  pero  yo,  por  lo 
menos,  que  no  sé  manejar  un  arma,  que  sólo  creía  saber  el  número 
de  cartas  de  una  baraja  por  haberla  oído  llamar  el  libro  de  las  cua- 
renta hojas,  y  aun  esto  me  han  dicho  que  no  es  exacto;  yo,  que  no 
acierto  á  comprender  cómo  un  hombre  que  se  pasa  largas  horas  dis- 
curriendo con  provecho  sobre  un  libro  ó  unas  cuartillas,  se  puede 
ir  á  descansar  discurriendo  acaso  más  intensamente  sobre  las  fichas 
del  dominó  ó  las  piezas  del  ajedrez  para  no  sacar  nada  en  limpio;  yo, 
á  quien  aburre  soberanamente  el  pasarse  un  par  de  horas  en  el  billar 
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sólo  atento  á  empujar  una  bola  para  que  pegue  á  otras  dos,  celebro 
no  sentir  esas  que  son  para  otros  verdaderas  necesidades  y  poder 
consagrar  mis  ratos  de  recreo  á  oir,  si  puedo,  buena  música,  visitar, 
si  hallo  ocasión,  un  museo,  leer  á  Gabriel  y  Galán  ó  á  Ricardo  León 
y  escribir  mis  Horas  de  vacaciones. 

Creo,  pues,  que  esta  exacerbación  de  la  campaña  contra  la  novela 
en  sí  misma  ó  contra  su  más  ó  menos  frecuente  lectura,  sobre  ser 
injusta  y  falsa  en  el  primer  concepto  y  exagerada  en  el  segundo,  no 
conducirá  á  más  resultados  prácticos  que  á  los  que  conduciría  idén- 
tica campaña  aplicada  al  periodismo:  á  dejar  en  manos  de  nuestros 
enemigos,  sin  competencia  ni  contrarresto  posible,  un  arma  podero- 
sísima de  combate,  cuya  eficacia  para  el  bien  podría  deducirse,  exac- 
tamente como  la  del  periodismo,  de  su  misma  tan  ponderada  efica- 
cia para  el  mal,  si  á  reforzar  esta  deducción  no  vinieran  considera- 
ciones fundadas  en  la  propia  naturaleza  del  género  y  la  experiencia 
positiva  de  los  muchos  bienes  que  han  producido  y  están  produ- 
ciendo determinadas  novelas.  Tiene  el  género  sobre  otra  cualquiera 
manifestación  literaria  la  insuperable  ventaja  del  interés  que  despier- 
ta y  lo  intensamente  que  conmueve,  lo  cual  le  convierte  en  el  más 
poderoso  vehículo  de  ideas  y  sentimientos,  buenos  ó  malos,  según 
sean  los  sentimientos  é  ideas  que  el  novelista  logre  en  ella  sugerir 
con  el  fascinador  atractivo  de  la  belleza.  Desgraciadamente,  en  esto 
como  en  todo,  y  en  mucha  parte  por  culpa  inconsciente  de  los  que 
abominan  del  género  como  entretenimiento  mundano,  han  sido  más 
hábiles  que  los  hijos  de  la  luz  los  hijos  de  las  tinieblas;  pero  lo  mis- 
mo que  ellos  han  hecho  podemos  hacer  nosotros,  y  aun  tanto  más  y 
mejor  cuanto  más  naturalmente  se  hermana  la  belleza  con  el  bien  y 
la  verdad  que  con  el  mal  y  el  error.  No  está  el  mal  en  la  novela,  sino 
en  sus  cultivadores:  en  los  malos  por  forzarla  á  convertirse  en  ins- 
trumento del  mal,  y  en  los  buenos  por  dejar  de  utilizar  sus  nativas 
aptitudes  para  instrumento  del  bien.  Las  pocas  veces  que,  casi 
inconscientemente,  así  se  ha  hecho,  ningún  otro  procedimiento  ha 
alcanzado  éxitos  tan  fecundos.  Una  novela,  nuestro  incomparable 
Quijote,  logró  con  sólo  su  aparición  lo  que  en  más  de  un  siglo  de 
enérgicas  censuras  y  llamamientos  al  buen  sentido  no  habían  podido 
conseguir  místicos,  moralistas  y  filósofos:  barrer  de  España  los  deli- 
rios corruptores  de  los  libros  de  Caballerías;  otra  novela.  La  cabana 
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del  tío  Tom,  produjo  en  los  Estados  Unidos,  y  después  en  todo  el 
mundo,  el  movimiento  antiesclavista,  que  dio  por  resultado  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  contra  la  cual  habian  sido  ineficaces  las  más 
terminantes  reprobaciones  de  la  Iglesia,  las  más  sabias  disertaciones 
de  los  filósofos  y  las  más  calurosas  peroraciones  de  los  filántropos. 
Ningún  estudio  social  acerca  de  las  consecuencias  de  la  escuela  laica 
ha  producido  en  Francia  la  enorme  impresión  que  la  novela  Le  Dis- 
ciple,  de  Paul  Bourget;  ningún  libro  de  apología  cristiana  ha  levan- 
tado en  el  campo  anticatólico  de  España  el  revuelo  que  El  Escándalo, 
de  Alarcón,  y  Pequeneces,  del  P.  Coloma.  El  Cardenal  Wiseman, 
Manzoni,  Silvio  Pellico,  Patxot,  Navarro  Villoslacja,  Sienkiewicz  y  el 
P.  Spillmann  han  prestado  á  las  ideas  é  instituciones  cristianas  tan 
grandes  ó  mayores  servicios  que  puedan  haberles  prestado  Veuillot, 
Montalembert  y  Nocedal,  y  dudo  mucho  que  Pierre  L'Ermite  haga 
tanto  bien  á  la  Iglesia  con  sus  vigorosos  artículos  periodísticos  como 
con  sus  interesantísimas  é  intencionadas  narraciones  y  novelas.  En 
la  educación  moral  y  religiosa  de  nuestro  pueblo  han  ejercido  más 
benéfica  influencia  Fernán  Caballero,  Trueba,  el  P.  Coloma  y  Clava- 
rana  que  periodistas  de  la  talla  de  Nocedal,  Bolaños  y  Valentín  Gó- 
mez, y  aún  me  atreveré  á  decir  que  tanta  como  el  gran  propagan- 
dista Sarda  y  Salvany,  y  excusado  es  advertir  la  decisiva  eficacia, 
superior  á  la  de  cualquier  otro  procedimiento  pedagógico,  que  para 
grabar  hondamente  doctrinas  y  sentimientos  en  el  alma  de  los  niños 
ejercen  novelitas  y  cuentos  como  los  del  canónigo  Schmid.  Permí- 
taseme alegar  la  propia  experiencia.  Con  valer  tan  poco,  literaria- 
mente consideradas,  mis  humildes  narraciones,  yo  sé  que  han  arran- 
cado hermosas  lágrimas  de  ojos  puros  é  inocentes  y  sembrado  y 
arraigado  en  corazones  vírgenes  nobles  y  cristianos  sentimientos;  yo 
sé  más,  sé  que  almas  envejecidas  en  el  vicio  y  más  de  veinte  años 
había  apartadas  de  la  Iglesia,  han  acudido  después  de  su  lectura 
llorando  como  niños  al  confesionario.  Lejos  de  considerarlas  como 
entretenimiento  mundano,  yo  me  sentía  mejor,  más  cristiano,  más 
sacerdote  y  más  religioso  al  escribirlas,  mojando  más  de  una  vez  las 
cuartillas  con  lágrimas  parecidas  á  las  que  luego  arrancaron;  lejos 
de  creer  que  mi  labor  se  ha  reducido  á  intoxicar  almas  con  alcohol 
ó  nicotina  espirituales,  una  de  las  mayores  satisfacciones  de  mi  con- 
ciencia de  escritor  católico  y  uno  de  los  mayores  consuelos  que  ten- 
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dré  á  la  hora  de  mi  muerte,  es  la  fundada  ,esperanza  de  que  por  los 
frutos  de  bendición  con  que  Dios  se  ha  servido  fecundar  la  humilde 
semilla  que  yo  no  hice  más  que  sembrar,  algo  han  de  pesar  mis 
cuentos,  para  descargo  de  mis  culpas,  en  la  balanza  divina. 

¿Que  son  muy  pocas  las  novelas  de  las  cuales  pueda  decirse  otro 
tanto?  ¿Que  las  mejores  educan  imperfectamente  y  no  conforme  á  la 
moral  neta  é  integramente  católica?  Esto  último  no  es  verdad,  por- 
que entre  los  novelistas  citados,  muchos  han  escrito  novelas  tan 
cristianas,  tan  edificantes  y  aun  tan  místicas  como  pueda  serlo  la 
vida  de  un  santo  ó  un  sermón  de  cuaresma;  pero  aunque  así  no 
fuera,  aunque  sólo  imperfectamente  pudiera  educar  la  novela,  ¿no  es 
ya  un  bien  muy  estimable  que  pueda  constituir  un  medio  de  educa- 
ción aprovechable  como  auxiliar  de  otros  medios  más  directos  y  efi- 
caces? ¿No  preparó  el  alma  de  San  Agustín  para  abrirse  de  par  en 
par  á  las  verdades  y  á  las  virtudes  cristianas,  la  influencia  educadora 
de  una  moral  imperfecta,  de  una  moral  pagana,  la  lectura  del  Horten- 
sio^  de  Cicerón?  ¿No  eá  un  hecho  y  una  observación  consignada 
por  muchos  apologistas  católicos  que  con  la  difusión  de  la  imper- 
fectísima  moral  estoica  preparó  Dios  el  terreno  para  la  adopción  de 
la  sublime  moral  cristiana?  Para  que  un  bien  moral  sea  en  sí  mismo 
estimable  no  es  preciso  que  ostente  expresamente  el  sello  cristiano 
y  menos  que  abarque  el  ideal  cristiano  en  toda  su  integridad;  todo 
bien,  aun  parcial,  aun  imperfecto,  como  toda  verdad,  aun  borrosa  é 
incompleta,  son  substancial  é  implícitamente  cristianas,  porque  toda 
verdad  y  todo  bien  proceden  de  Dios.  Y  uno  de  los  más  graves  in- 
convenientes del  procedimiento  integrista  es  el  de  ahuyentar  á  los 
que  vienen  de  otros  campos  al  de  la  verdad  católica,  deteniéndoles 
en  su  camino  con  la  irracional  exigencia  de  una  perfección  total,  á 
ia  que,  por  los  medios  ordinarios  de  la  Providencia,  sólo  se  llega  por 
grados.  Lo  prudente,  lo  caritativo  y  lo  cristiano  es  ayudar  á  los  dé- 
biles, dejándoles  expeditos  los  puntos  y  las  naturales  etapas  de  tran- 
sición y  hacerse  todo  para  todos,  como  San  Pablo,  para  ganarlos  á 
todos.  Pero,  en  realidad  de  verdad,  ni  aun  esto  hay  derecho  para 
exigir  al  arte,  cuyo  objeto  directo  es  únicamente  la  belleza  y  no  la 
verdad  y  el  bien:  lo  único  que  puede  exigírsele  en  toda  justicia  es 
que,  al  producir  belleza,  lo  haga  sin  menoscabo  del  bien  y  de  la 
verdad.  Es  cierto,  sin  embargo,  que  con  el  simple  hecho  de  produ- 
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cir  belleza  en  tales  condiciones,  realiza  el  arte  indirectamente  varios 
bienes:  uno,  el  de  proporcionar  honesto  y  culto  solaz  al  ánimo  fati- 
gado de  la  pesada  labor  ó  de  las  luchas  de  la  vida,  y  otro,  más  direc- 
tamente relacionado  con  la  moral,  ennoblecer  las  ideas  y  afinar  los 
sentimientos.  Por  la  identidad  originaria  en  Dios  y  el  consiguiente 
íntimo  maridaje  en  las  cosas  de  la  belleza,  el  bien  y  la  verdad,  así 
como  toda  verdad  y  todo  bien  hermosean  el  alma  humana  hacién- 
dola participar  de  la  belleza  divina,  así  toda  belleza  inocente  levanta 
por  si  sola  el  espíritu  á  aquella  excelsa  región  de  altas  verdades 
y  de  soberanos  bienes  adonde  levantaba  el  del  divino  Fr.  Luis  la 
música  de  Salinas,  y  le  amansa,  y  le  humaniza,  y 

En  suerte  y  pensamientos  le  mejora. 

No  es,  pues,  necesario,  para  que  el  arte  cumpla  su  noble  misión, 
que  sea  expresa  y  positivamente  docente  y  moralizador;  pero  de 
aquí  no  se  sigue,  como  pretende  la  escuela  del  arte  por  el  arte,  que 
no  pueda  ser  una  ú  otra  ó  ambas  cosas  á  la  vez,  siempre  que  la  en- 
señanza y  la  moralidad  se  obtengan,  no  sólo  sin  menoscabo,  sina 
por  los  procedimientos  propios  del  arte;  antes  al  contrario,  será  éste 
tanto  más  perfecto  cuanto  por  la  más  natural  y  perfecta  alianza  de 
tres  elementos  que  sólo  en  las  cosas  finitas  nos  aparecen  distintos,, 
se  acerque  más  á  la  unidad  con  que  en  Dios  se  identifican  el 
bien,  la  verdad  y  la  belleza.  En  tal  ^sentido,  doloroso  es  ciertamente 
que  la  mayor  parte  de  las  novelas  se  aparten  de  ese  ideal  y  muchas 
positivamente  le  vulneren;  pero,  demostrado  con  las  excepciones, 
pocas  ó  muchas,  que,  no  sólo  es  sanable  la  novela,  sino  que  puede 
convertirse  en  poderoso  instrumento  de  la  verdad  y  del  bien,  la  es- 
casez de  las  que  tales  condiciones  reúnen  es  una  razón  de  más  para 
que,  según  discretamente  se  hace  con  la  Prensa  periódica,  que  se 
halla  en  el  mismo  caso,  bajemos  también  los  católicos  á  ese  campo 
para  disputar  cuando  menos  á  nuestros  enemigos  el  terreno  palmo 
á  palmo,  si  con  la  rica  producción  de  obras  sanas  no  logramos  en 
esto,  como  en  el  periodismo,  como  en  todo,  extender  al  arte  en  ge- 
neral, y  en  particular  á  la  novela,  el  fecundo  propósito  de  Pío  X  de 
restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo. 

Cierto  que  es  mucho  más  fácil  hacer  un  buen  periódico  que  es- 
cribir una  buena  novela  ó  una  obra  literaria  de  mérito  positivo;  pera 
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esa  dificultad  existe  lo  mismo  que  para  los  católicos  para  los  hete- 
rodoxos, y  si  éstos  tienen  para  la  mayor  producción  de  interesantes 
novelas  la  ventaja  que  les  presta  la  falta  de  escrúpulos  en  la  elección 
de  los  medios,  la  misma  ventaja  tienen  para  dar  interés  á  sus  perió- 
dicos. Si,  pues,  el  no  poder  competir  en  interés  con  esa  Prensa  no 
es  bastante  razón  para  dejar  de  promover  la  católica,  lo  mismo  debe 
decirse  para  llegar  hasta  donde  se  pueda  en  el  saneamiento  de  la 
novela,  como  de  todos  los  demás  géneros  literarios.  Y  para  ello  no 
es  ciertamente  el  mejor  camino  imposibilitar  á  los  católicos  el  cul- 
tivo del  género  novelesco  declarándolo  intrínsecamente  malo,  lo 
cual  implica  lógicamente  el  deber  de  no  cultivarlo  ni  aun  para  la 
propaganda  del  bien,  por  aquello  de  que  non  sunt  facienda  mala  a( 
eveniant  bona,  ni  al  exagerar  los  males  que  se  siguen  de  la  lectura 
de  novelas,  aun  honestas,  añadir  á  las  dificultades  con  que  por  la 
naturaleza  del  género  y  las  exigencias  de  la  moral  ha  de  luchar  el 
novelista  católico,  las  que  se  derivan  de  la  falta  de  lectores.  Ni  con 
la  condenación  del  género  ni  con  la  reprobación  de  su  lectura  se 
conseguirá  que  cese  ni  disminuya  la  cada  día  creciente  publicación 
de  novelas  ni  la  fiebre  del  público  por  leerlas;  lo  único  que  podrá 
conseguirse  es  que,  vedado  á  los  buenos  doctrinalmente  su  cultivo^ 
ó  prácticamente  anulada  su  labor  por  falta  de  público,  reine  sola  y 
señera,  é  invada  hasta  muchos  hogares  cristianos,  donde  se  sienta 
con  vehemencia  esa  fiebre  universal  y  no  haya  la  heroica  abnegación 
necesaria  para  sacrificarla  ni  medios  permitidos  de  satisfacerla,  la  no- 
vela impía,  inmoral  ó  por  ambos  conceptos  más  ó  menos  peligrosa- 
Regla  de  prudencia  y  de  caridad  es  apartar  de  la  ocasión  y  no  poner  á 
prueba  la  fortaleza  de  los  débiles  exigiéndoles  más  de  lo  estricta- 
mente necesario.  Balmes,  de  cuyas  fecundas  iniciativas  y  de  cuyas 
geniales  y  proféticas  previsiones  tanto  aún  nos  queda  que  aprender  á 
los  católicos  españoles,  quiso  ya  prevenir  este  peligro,  y  suficiente- 
mente culto  y  bastantemente  artista  para  no  acudir  á  injustas  conde- 
naciones del  género,   demasiadamente  analizador,   equilibrado  y 
sereno  para  no  confundir  los  inconvenientes  del  abuso  con  el  legí- 
timo ejercicio  del  uso,  y  suficientemente  práctico  y  conocedor  del 
corazón  humano  y  de  las  costumbres  del  siglo  para  no  pretender  vio- 
lentamente reformarlo  con  inútiles  é  innecesarias  prohibiciones,  ape- 
ló con  buen  acuerdo  al  procedimiento  contrario,  y,  no  sólo  adoptó 
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para  su  estupendo  Criterio  las  formas  seminovelescas  que  han  con- 
tribuido á  hacerle  tan  popular  y  tan  fecundo  en  benéficos  resultados 
para  la  educación  intelectual,  moral  y  religiosa  de  las  generaciones 
posteriores;  no  sólo  en  todas  sus  obras,  aun  en  las  más  abstrusa- 
mente  metafísicas,  apela  frecuentemente  á  procedimientos  artísticos; 
no  sólo,  en  fin,  acaso  con  el  único  precedente  de  Fr.  Luis  de  León 
en  castellano,  fué  un  gran  artista-filósofo  y  un  gran  filósofo-artista, 
como  quien  conocía  bien  lo  mucho  que  á  la  lucidez  de  la  doctrina 
teórica  contribuye  el  concurso  de  la  fantasía  y  á  la  eficacia  de  las 
enseñanzas  prácticas  la  complicidad  del  sentimiento  y  á  la  suave 
aceptación  y  difusión  más  extensa  del  bien  y  de  la  verdad  el  re- 
fuerzo de  la  belleza,  sino  que  se  esforzó  por  cultivar  el  arte  directa- 
mente, componiendo  poesías  y  ensayándose  en  escribir  una  novela. 
Ni  como  poeta  pudo  rayar  á  la  altura  en  que  descolló  como  filó- 
sofo y  político,  ni  Dios  que  reparte  sus  dones,  le  llamaba  por  el  ca- 
mino de  la  novela,  que  apenas  hizo  más  que  comenzar;  pero  ahí 
está  su  ejemplo  como  prueba  de  que,  á  su  juicio,  el  procedimiento 
más  racional,  más  eficaz  y  seguro  para  curar  los  males  causados  por 
los  abusos  del  arte  en  general  y  en  particular  de  la  novela,  es  la 
adopción  de  aquel  su  generoso  principio:  ahogar  el  mal  con  la 
abundancia  del  bien. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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ODOS  cuantos  por  vocación  ó  por  obediencia  pertenecemos 
al  servicio  activo  de  las  tareas  catequísticas,  hemos  expe- 
rimentado particular  regocijo  con  la  noticia  de  que  á  fines 
de  Junio  pasado  había  de  celebrarse  en  Valladolid  el  primer  Con- 
greso catequístico  nacional. 

Con  santa  envidia  mirábamos  á  quienes  más  afortunados  que 
nosotros  acudían  allí  á  buscar  nuevas  orientaciones  aplicables  á  la 
exposición  catequistica;  principalmente,  habiendo  de  actuar  dos 
famosos  paladines  en  la  pedagogía:  el  señor  Arcipreste  de  Huelva  y 
el  fundador  de  las  Escuelas  del  Ave  María,  M.  limo.  Sr.  D.  Andrés 
Manjón. 

Con  resignación  humilde  habíamos  renunciado  á  esta  satisfac- 
ción espiritual,  cuando  la  obediencia  dispuso  que  acudiéramos  allí 
en  busca  de  auxilios,  no  fáciles  de  obtener  encerrados  dentro  de  las 
cuatro  paredes  del  local  en  donde  funciona  la  Catcquesis  de  Nuestra 
Señora  de  la  Consolación  en  esta  corte.  Reflejo  de  la  impresión  pura- 
mente personal,  adquirida  en  las  cuatro  sesiones  de  dicho  Congreso 
son  las  líneas  que  van  á  continuación. 

Para  todos  aquellos  infelices  que  confunden  el  sueño  con  la 
muerte,  habrá  sido  sorpresa  no  pequeña  la  afluencia  inesperada  de 
congresistas  á  la  antigua  corte  española,  la  culta  é  hidalga  ciudad  de 
Valladolid.  Perdurables  serán  y  gratísimos  los  recuerdos  suscitados 
con  motivo  de  este  acontecimiento  religioso,  principio  de  augurios 
felices  y  provechosos  resultados  para  la  enseñanza  del  catecismo  á 
niños  y  adultos  que,  por  su  situación  precaria  |y  reclamados  por  la 
necesidad  del  trabajo  incesante  á  fin  de  proporcionarse  el  pan  de 
cada  día,  se  han  visto  hasta  ahora  privados  de  escuchar  la  doctrina 
del  Crucificado,  de  sentir  las  palpitaciones  del  divino  amor  en  la 
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Eucaristía  y  experimentar  el  consuelo  de  la  pobreza  juntamente  con 
la  dulcedumbre  de  una  conciencia  sana,  robusta  y  amiga  de  Dios. 
Era  preciso  que  el  éxito  de  esta  jornada  se  debiera  en  principio  á  las 
embestidas  que  contra  la  enseñanza  del  Catecismo  se  han  hecho  sen- 
sibles desde  las  esferas  absorbentes  del  poder  moderador,  para  evi- 
denciar con  el  entusiasmo,  la  fe  y  tesón  de  los  innumerables  con- 
gresistas, que  España  es  el  territorio  que  con  mayor  ahinco  y  firmeza 
siente  el  apego  á  sus  tradicionales  creencias;  y  que  la  nota  de  actua- 
lidad se  estrellará  siempre  contra  los  principios  que  tienen  por  fun- 
damento la  doctrina  de  Dios  y  por  duración  veinte  siglos,  no  todos 
de  paz;  los  primeros  de  sangre,  los  segundos  de  asechanzas  hipócri- 
tas; siendo  por  esta  razón  los  últimos  de  peores  resultados  que  los 
primeros. 

Dormíamos  hasta  ahora  (siguen  muchos  aún  sin  despertar)  con 
la  placidez  del  inocente,  que  todo  lo  fía  á  la  costumbre  y  en  todo 
caso  al  milagro,  sin  ver  cómo  Judas  no  duerme,  sino  que  se  apresura 
á  demoler  todo  lo  que  redunda  en  servicio  y  amor  á  Jesucristo* 
cuando  al  ponernos  en  contacto  con  la  realidad  viviente  hemos  sen- 
tido en  el  entendimiento  la  sorpresa  y  la  congoja  en  el  corazón.  Los 
niños,  primavera  de  la  humanidad,  envueltos  en  las  redes  astutas  de- 
una  legislación  intencionada,  serán  las  primeras  víctimas  de  nuestro- 
descuido  y  apatía;  al  niño  le  amenaza  una  desgracia  horrible  y  carece 
de  medios  para  sustraerse  á  ella:  tiene  derecho  á  la  defensa  y  no 
puede  defenderse:  estaremos,  por  tanto,  obligados  los  mayores  á 
mirar  por  él,  ya  que  de  consuno  lo  reclaman  su  debilidad  é  inocencia. 

Si  para  los  que  asisten  á  la  escuela  son  frecuentes  las  consecuen- 
cias derivables  del  decreto  contra  la  enseñanza  del  Catecismo,  no 
son  más  halagüeñas  las  que  recayeran  sobre  los  adultos  jornaleros  y 
pobres  de  no  proporcionárseles  la  suficiente  instrucción  religiosa, 
para  hacerles  sentir  con  dignidad  y  sufrir  con  resignación  los  duros 
trances  á  que  se  ven  sometidos  por  desigualdades  de  fortuna.  Si 
contra  las  predicaciones  subversivas  de  rebeldía  y  pillaje  no  presen- 
tamos las  excelencias  de  una  doctrina  mejor,  santificadora  de  la 
pobreza  y  panegirista  del  sacrificio;  si  desaparece  del  entendimiento 
del  jornalero  la  idea  de  la  eternidad,  no  sería  él  la  única  víctima  de 
su  falta  de  ideales:  con  él  sucumbirían  también  las  ideas  de  justicia;, 
de  orden  y  abnegación. 
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Persuadidos  de  la  necesidad  inaplazable  de  allegar  cuanto  antes 
los  recursos  del  Catecismo  á  estas  pobres  criaturas,  los  obispos, 
sacerdotes  y  seglares  amantes  de  Cristo  y  de  sus  redimidos  han  dado 
la  voz  de  alerta  corrtra  las  incursiones  que  en  el  campo  de  la  honra- 
dez vienen  haciendo  predicaciones  sectarias  y  publicaciones  impías; 
inaugurándose  con  pujanza  cada  día  creciente  millares  de  catcque- 
sis para  niños  y  adultos;  y  con  el  fin  de  imprimir  á  todas  ellas  mayor 
movimiento  y  la  semejanza  posible,  se  acaba  de  celebrar  en  Valla- 
dolid  el  primer  Congreso  catequístico  nacional,  cuyos  resultados 
habrán  de  ser  proporcianales  al  número  y  entusiasmo  de  los  congie- 
sistas,  ya  que  en  todos  ellos  hemos  podido  apreciar  los  generosos 
deseos  de  ilustrar  en  lo  que  sabían  y  de  preguntar  en  lo  que  no  les 
era  completamente  familiar  y  conocido.  Para  eso  hemos  acudido 
todos,  para  comunicar  nuestro  fuego  á  los  tibios  y  recibir  ilustración 
de  los  maestros  más  afamados,  haciendo  un  intercambio  fraternal  de 
anhelos  y  sentimientos,  de  medios  y  proceder  más  idóneos  para 
obtener  el  generoso  fin  apetecido. 

De  grande  consuelo  fué  ver  presididas  las  cuatro  secciones,  que 
simultáneamente  funcionaban,  por  venerables  Prelados,  resistiendo 
con  apostólica  paciencia  el  peso  de  las  ponencias,  discusiones,  en- 
miendas, réplicas,  etc.,  inherentes  á  toda  Asamblea  numerosa,  en  la 
que  los  congregados,  abrigando  idénticas  aspiraciones,  discrepan 
en  cuanto  al  medio  de  lograrlas;  dificultad  que  en  España  aumenta, 
por  ser  nuestro  pueblo  tan  sobrado  de  palabra  como  escaso  de 
acción. 

Otra  nota  alentadora  fué  la  enorme  concurrencia  que,  desafiando 
las  incomodidades  del  calor,  invadía  por  las  tardes  la  S.  I.  M.,  ávida 
de  escuchar,  más  que  la  monotonía  de  las  conclusiones,  atenuada 
por  la  elocuencia  de  los  relatores,  la  prestigiosa  voz  de  algún  Prela- 
do, fuertemente  interrumpida  por  los  aplausos  de  aquella  muche- 
dumbre cuyos  labios  no  pudo  sellar  el  respeto  á  la  casa  de  Dios  ni 
la  mesura  ejemplar  en  todos  los  actos  públicos. 

¿Y  qué  decir  del  espectáculo  confortante  que  prestaron  5.000 
niños  y  niñas  al  acercarse  á  recibir  el  manjar  eucarístico  en  la  her- 
mosa avenida  del  Campo  Grande?  Sólo  el  poder  de  atracción  ejer- 
cido en  torno  de  Jesús  puede  reproducir  en  la  tierra  el  trasunto  del 
magnífico  cuadro,  que  el  Evangelista  describió  en  el  Apocalipsis, 
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dando  cuenta  de  aquella  muchedumbre  innumerable  rodeando  el 
trono  de  Dios  y  cantando  un  cántico  nuevo.  A  las  delicadas  voces  de 
los  niños  acompañaban  los  otros  tantos  millares  de  personas  adultas 
celebrando  las  glorias  eucarísticas,  evidenciándose  el  triunfo  com- 
pleto de  Jesús,  que  vence,  triunfa  é  impera;  Rey  inmortal  de  los  si- 
glos y  generaciones,  dominador  de  la  tierra  y  del  cielo.  Si  los  ángeles 
y  bienaventurados  tienen  sus  fiestas  en  las  mansiones  de  la  felicidad 
eterna,  también  los  hombres,  al  menos  por  esta  vez,  hemos  celebrado 
las  nuestras  ajustándonos  al  mismo  programa:  el  amor  á  Jesucristo. 
Hemos  tenido  la  satisfacción  de  presenciar  la  explicación  prác- 
tica del  Catecismo  hecha  por  dos  figuras  eminentes  en  el  sacerdocio 
y  la  pedagogía:  los  Sres.  D.  Juan  González,  Arcipreste  de  Huelva,  y 
el  M.  1.  Sr.  D.  Andrés  Manjón,  Canónigo  de  Granada  y  fundador 
de  las  Escuelas  del  Ave  María.  Caracteriza  la  enseñanza  del  primero 
el  gracejo  singular,  personalísimo,  que  no  puede  pretender  sino 
aquel  á  quien  Dios  haya  favorecido  con  esta  especialidad.  En  la  ex- 
plicación de  su  sistema  sentó  como  base  el  principio  siguiente:  <E1 
niño  es  sumamente  inquieto  y  debe  permitírsele  el  movimiento. > 
Para  lo  cual,  y  á  fin  de  que  la  inquietud  del  niño  no  se  haga  osten- 
sible durante  la  explicación  de  la  doctrina,  antes  de  empezar  ésta 
desbrava  á  sus  alumnos  jugando  con  ellos  al  paso,  en  el  atrio  de  su 
iglesia,  hasta  que  algunos  quedan  casi  rendidos,  por  lo  que  no  falta 
algún  dormilón  entre  los  pequeños.  En  el  curso  de  la  explicación 
intercala  á  granel  observaciones  que  provocan  la  atención  é  hilari- 
dad de  los  pequeñuelos,  cerrando  la  sesión  con  la  recitación  del 
Evangelio  del  día,  que  un  niño  aprendió  la  semana  anterior  y  el  señor 
Arcipreste  explica  con  observaciones  geniales  y  animadas.  Mas  para 
que  los  alumnos  manifiesten  si  han  entendido  bien  la  doctrina  evan- 
gélica, envían  al  domingo  siguiente,  por  escrito,  la  síntesis  de  la  con- 
ferencia última,  grabando  más  y  más  las  ideas  expuestas  y  fomen- 
tando la  cultura  en  escribir  y  concretar  su  pensamiento. 

Nuestro  humilde  parecer  sobre  este  sistema  es  que  encierra  dos 
inconvenientes  de  dificultad  insuperable;  el  primero  queda  ya  esbo- 
zado en  las  anteriores  líneas.  En  cuanto  al  segundo,  diremos  que 
apelar  al  gracejo,  no  poseyéndole  con  la  abundancia  del  señor  Ar- 
cipreste de  Huelva,  es  (por  lo  menos  entre  los  niños  del  centro  y 
norte  de  España)  ir  al  fracaso  personal  del  director  de  la  Catcquesis. 
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Los  niños  se  engolosinan,  indudablemente,  con  este  género  de  ex- 
posición catequística;  mas  desde  el  instante  en  que  el  expositor 
haya  quemado  el  último  cartucho  de  su  ingenio  y  necesite  apelar  á 
la  seriedad  de  la  doctrina  sin  esa  salsa  chispeante  de  su  numen,  se 
apoderará  de  ellos  el  aburrimiento  y  empezarán  las  deserciones. 

Otra  habilidad  nos  mostró  en  su  conferencia  el  señor  Arcipreste 
de  Huelva:  Cómo  han  de  ingeniarse  los  maestros  y  directores  de  las 
Catcquesis  pobres,  que  carecen  de  recursos,  para  proporcionarse 
cuadros  murales.  El  señor  Arcipreste  obvia  esta  dificultad  haciendo 
tuadros  vivos  con  niños  y  niñas,  representando  ángeles  y  demonios, 
virtudes  y  vicios;  sistema  de  intuición,  que  en  muchos  lugares,  jun- 
tamente con  el  provecho  de  hacer  más  comprensible  la  explicación 
catequística,  encierra  el  inconveniente  de  que  los  chicos  olviden  el 
nombre  de  pila  de  sus  compañeros,  y  se  relacionen  con  ellos  salu- 
dándoles con  el  remoquete  que  les  adjudicó  el  director. 

Condensaré  en  dos  palabras  mi  insignificante  opinión:  El  sistema 
catequístico  del  señor  Arcipreste  de  Huelva  es  admirablemente  des- 
empeñado por  él  y  en  la  región  que  explica;  pero  necesita  ser  mo- 
dificado no  teniendo  el  director  de  la  Catcquesis  la  abundancia  de 
recursos  ingeniosos  con  que  á  la  Divina  Providencia  plugo  ador- 
nar al  señor  Arcipreste  de  Huelva.  Finalmente,  este  sistema  (dicho 
sea  sin  ofensa  para  nadie)  de  tan  positivos  resultados  en  Andalucía, 
sería  escasísimo  en  frutos  explicado  fuera  de  dicha  región.  Es  típica- 
mente andaluz,  y  al  variar  de  clima  esta  semilla  creemos  variará 
grandemente  su  cosecha. 

El  procedimiento  del  M.  I.  Sr.  D.  Andrés  Manjón  es  muy  diver- 
so. Pudiera  condensarse  en  las  palabras  de  San  Pablo  (1.^  Cor.  q. 
V.  22):  «Hacerse  todo  para  todos  á  fin  de  salvar  á  todos. >  Se  palpa 
á  través  de  su  doctrina  al  verdadero  enamorado  de  Cristo  y  de  los 
pequeños.  Humilde,  sencillo,  ataviada  su  cabeza  con  las  venerables 
canas  reveladoras  de  su  ancianidad  respetable,  envuelto  en  pobre  y 
raída  sotana,  escudado  su  corazón  de  Apóstol  con  el  fervor  de  su  fe, 
toca  siempre  su  discreta  palabra  los  resortes  más  delicados  de  nues- 
tra religión,  aprovechando  los  detalles  en  que  casi  nadie  repara 
deduciendo  consecuencias  no  imaginadas,  cautivando  la  atención  de 
pequeños  y  grandes,  valiéndose  de  la  enseñanza  á  los  pequeños  para 
reprender  los  abusos  de  los  grandes.  Hasta  la  misma  severidad  na- 


96  EL  PRIMER  CONGRESO  CATEQUÍSTICO  NACIONAL 

tural  de  su  semblante,  á  primera  vista  impone  en  demasía,  desapa- 
rece en  los  momentos  en  que  aquel  espíritu  privilegiado  da  rienda 
suelta  á  los  hervores  místicos  que  caldean  su  corazón.  Es  inútil 
entonces  forcejear  contra  el  respeto  y  la  veneración  que  su  presencia 
suscita,  es  imposible  no  quererle;  el  triunfo  del  Sr.  Manjón  sobre  su 
auditorio  es  cabal  y  definitivo. 

Por  lo  que  hemos  podido  observar  en  ambas  explicaciones  prác- 
ticas de  Catecismo,  los  alumnos  que  acudieron  á  oirías,  tanto  en  la 
parroquia  de  San  Miguel  como  en  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri,  de 
labios  de  estos  dos  ilustres  maestros,  han  competido  en  atención, 
revelando  tanta  instrucción  religiosa  como  fervor  y  piedad  inverosí- 
miles dados  sus  pocos  años. 

Ahora  bien:  ¿cuál  de  los  dos  procedimientos  empleados  debe  ser 
preferido?  Aquel  que  sin  agravio  para  la  majestad  de  la  Doctrina  y 
su  amenidad  adicional  puede  ser  adoptado  por  el  catequista.  En  este 
sentido  no  dudamos  señalar  como  el  más  indicado  el  del  ilustre 
fundador  de  las  Escuelas  del  Ave  María.  Cierto  que  para  exponer  la 
Doctrina  cristiana  de  un  modo  tan  genial,  tan  digno,  tan  variado  y 
con  fruto  tan  abundante  se  necesita  ser  un  santo,  y  á  esas  alturas  son 
pocos  los  espíritus  que  se  remontan;  pero  también  es  verdad  que  el 
que  no  sea  santo  ó  al  menos  no  abrigue  grandes  deseos  de  llegar  á 
serlo,  no  debe  cargarse  con  una  obligación  tan  sagrada  como  ense- 
ñar al  niño  á  que  ame  al  mismo  Ser  que  para  el  Catequista  es  indi- 
ferente. 

El  lector  sabrá  perdonarnos  si  de  entre  las  muchas  y  útilísimas 
cuestiones  que  en  el  primer  Congreso  Catequístico  nacional  se  han 
tocado,  hacemos  especial  mención  de  ambas  explicaciones  prácticas 
que  tuvimos  la  dicha  de  presenciar.  Eran,  para  el  que  estas  lineas 
escribe  el  principal  atractivo,  por  suponer  que  contando  con  un  buen 
director  se  habrán  orillado  las  dificultades  más  graves  para  la  buena 
organización  y  marcha  de  la  Catcquesis.  Lástima  grande  nos  causa- 
ba el  desgaste  de  fuerzas  para  razonar  las  distintas  clases  de  métodos 
aplicables  á  la  enseñanza  y  las  dudas  originadas  por  su  empleo  en  la 
explicación  de  la  Doctrina.  Se  ha  perdido  mucho  tiempo  en  hablar 
de  los  métodos  analítico,  sintético,  mixto,  cíclico,  etc.,  etc. 

Todos  los  métodos  son  buenos  y  malos,  porque  su  bondad  ó 
ineficacia  estarán  sujetas  á  las  condiciones  personales  del  catequista. 
Si  es  un  verdadero  siervo  de  Cristo,  amante  de  su  doctrina,  celoso, 
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•conocedor  del  niño,  trabajador  y  con  recursos  materiales  para  adqui- 
sición de  material  catequístico  y  premios  para  la  asistencia,  aplica- 
ción y  conducta  de  los  niños,  cualquier  método  que  adopte  dará 
resultados  provechosísimos.  Por  el  contrario,  si  el  catequista  carece 
de  las  prendas  mencionadas  y  por  contera  no  logra  reunir  limosnas 
para  premios,  adoptará  el  método  que  más  le  guste  y  su  Catcquesis 
irá  á  la  cola  de  las  peor  organizadas. 

Otro  de  los  esfuerzos,  á  mi  modo  de  ver  infructuosos,  ha  consis- 
tido en  pretender  que  todas  las  Catcquesis  funcionen  con  arreglo  á 
una  pauta  determinada. 

Las  diferencias  de  localidad,  de  personal  docente,  hasta  de  la 
clase  de  vida  que  hacen  los  que  á  ellas  acuden,  imponen  una  serie 
de  variaciones  incompatibles  con  esa  uniformidad  muy  apetecible 
por  otra  parte  si  las  condiciones  fueran  idénticas. 

Ciñéndonos  ahora  en  concreto  á  las  conclusiones  adoptadas  en 
el  Congreso  catequístico,  aunque  no  todas  son  importantes  en  la 
misma  proporción,  hay  bastantes  que  lo  son  en  sumo  grado.  Tal 
sucede,  por  ejemplo,  con  la  mayor  parte  de  las  trece  deducidas  de 
de  las  Memorias  presentadas  al  tema  «El  catecismo  en  las  escuelas 
dominicales,  centros  obreros,  cárceles,  hospitales*,  etc.,  entre  las 
cuales  merecen  atención  preferente  la  tercera,  que  recomienda  se 
instale  la  Caja  dotal  para  jóvenes  sirvientas  y  obreras  en  las  escue- 
las dominicales.  La  décima,  relacionada  con  los  capellanes  castren- 
ses para  la  instrucción  religiosa  del  soldado,  y  la  duodécima,  seña- 
lando la  utilidad  que  reportaría  la  intervención  de  las  Conferencias 
de  San  Vicente  de  Paúl  en  la  instrucción  de  los  reclusos  y  asilados 
de  ambos  sexos. 

No  hay  para  qué  negar  que  en  la  redacción  de  algunas  conclu- 
siones se  demuestra  el  fervor  neófito  de  algún  ponente,  entusiasma- 
do con  la  idea  de  amenizar  la  explicación  de  la  doctrina  cristiana. 
En  este  caso  se  halla  la  redacción  de  la  conclusión  siguiente,  formu- 
lada por  el  P.  Ogara  á  un  tema  adicional  de  la  Sección  primera. 
Catequistas.  Dice  así:  «Desterrar  prácticamente  el  concepto  erró- 
neo de  dignidad  sacerdotal,  siempre  que  se  traduzca  por  inacción, 
tiesura  en  el  trato  con  los  niños  y  gente  ruda,  comodidad  ó  miedo.» 

Conformes  en  un  todo  con  esta  conclusión,  mas  para  que  la  ame- 
nidad de  la  explicación  no  perjudique  á  la  majestad  de  la  doctrina 
y  la  dignidad  sacerdotal,  creemos  debiera  haberse  formulado  la 

7 


98  EL  PRIMER  CONGRESO  CATEQUÍSTICO  NACIONAL 

inversa  diciendo:  *  Desterrar  prácticamente  el  erróneo  concepto -de 
amenidad  catequística,  siempre  que  se  traduzca  en  rebajamiento  del 
catequista  ó  detrimento  de  la  gravedad  doctrinal  del  Catecismo. > 
Las  ideas  de  tiesura,  amenidad,  rebajamiento  y  otras  análogas,  son 
conceptos  tan  subjetivos,  que  sólo  pueden  ser  perfectamente  deslin- 
dados por  la  prudencia  del  que  á  su  cargo  toma  la  dirección  de  una 
Catcquesis. 

En  toda  reacción  hay  que  guardarse  mucho  del  extremo  contra- 
rio al  que  queremos  combatir.  El  actual  enemigo  es  el  miedo  á  la 
excesiva  severidad  doctrinal  que  perjudica  la  atención  del  niño;  mas< 
este  peligro  no  puede  ni  debe  combatirse  apelando  á  recursos  que 
le  lastimen  en  otro  sentido,  como  sucedería  explicando  las  verdades 
sacrosantas  de  nuestra  fe  con  familiaridad  excesiva.  Tentaciones  tuvi- 
mos de  pedir  la  palabra  con  el  fin  de  protestar  contra  la  afirmación 
de  que  debía  dramatizarse  la  enseñanza  del  Catecismo.  A  este  extre- 
mado recurso,  tan  sólo  debe  apelarse  cuando  se  hayan  agotado 
todos;  pues  con  él  lograríamos  interesar  la  atención  del  niño,  pero 
jamás  enternecer  su  corazón  en  grado  más  que  cualquier  folletín  de 
periódico. 

Plausibles  son  todas  estas  iniciativas  que  el  tiempo  se  encargará 
de  depurar;  por  hoy  no  debemos  olvidar  la  enseñanza  del  poeta  que 
decía:  dum  brevis  esse  laboro,  obscuras  fio;  al  buscar  la  concisión  se 
puede  incurrir  en  la  obscuridad.  Buscando  nosotros  la  amenidad^ 
podemos  llegar  á  no  ser  respetados;  huyendo  de  un  mal  conocido 
se  incurre  en  otro  más  grave.  Bastaría  para  evitar  uno  y  otro  que  á 
las  dotes  naturales  del  catequista  acompañen  el  espíritu  de  oración, 
de  prudencia  y  el  fervor  divino,  sin  el  cual,  ni  el  que  planta  ni  el 
que  riega  son  nada:  Dios  es  quien  puede  hacer  que  el  fruto  sea 
abundante. 

No  quisiéramos  cerrar  esta  modestísima  reseña  sobre  la  celebra- 
ción del  Congreso  catequístico  de  Valladolid,  sin  dedicar  unas  líneas 
á  exponer  las  particulares  ideas  que  nos  suscitó  la  visita  que  hicimos 
á  una  de  las  Catcquesis  mejor  organizadas  de  la  población. 

Presidida  por  un  sacerdote  joven,  dignísimo,  de  ilustración  poco 
común  y  que  está  consumiendo  su  preciosa  vida  en  las  tareas  parro- 
quiales y  catequísticas,  cuenta,  según  noticias  sobre  el  terreno  adqui- 
ridas, con  unos  seiscientos  niños  y  niñas.  Entre  las  buenas  medidas 
adoptadas  allí,  hay  dos  que  llaman  poderosamente  la  atención:  la 
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biblioteca  catequística  y  el  comercio  del  catecismo.  No  nos  pareció 
muy  abundante  la  primera,  ni  de  grandes  surtidos  el  segundo;  pero 
es  forzoso  reconocer  que  la  utilidad  de  la  biblioteca  puede  no  guar- 
dar proporción  con  el  número  de  sus  volúmenes. 

A  juzgar  por  el  libro  de  notas,  han  circulado  profusamente  de 
mano  en  mano  las  obras  adquiridas  para  dicha  Catcquesis,  facilitan- 
do lecturas  sanas  á  los  que,  no  abundando  en  recursos,  no  podrían 
satisfacer  esta  tan  digna  ocupación.  En  cuanto  al  comercio  del  cate- 
cismo, la  palabra  comercio  encierra  una  acepción  sospechosa  para 
todo  el  que  ignore  que  allí  los  niños  canjean  por  vales  adquiridos 
objetos  previamente  tasados,  y  cuya  tasación  no  será  muy  elevada 
por  ser  de  poco  precio.  Preferible  sería  instituir  la  palabra  comercio 
con  la  de  bazar,  tienda  ú  otra  análoga,  á  fin  de  desvanecer  toda  duda 
que  pudiera  forjarse  en  un  entendimiento  poco  familiarizado  con 
esta  clase  de  achaques  en  materia  de  enseñanza  á  los  niños. 

Puede  asegurarse  a  priori  que  no  todas  las  conclusiones  concep- 
tuadas como  ventajosas  se  verán  traducidas  en  hechos;  á  ello  se 
oponen  dificultades  inevitables  por  la  diversidad  de  regiones  en  que 
hubieran  de  ser  implantadas;  mas  aún  cuando  así  fuera:  ¿podrá  por 
sola  esta  razón,  decirse  que  el  primer  Congreso  catequístico  nacional 
celebrado  en  Valladolid  no  ha  sido  un  verdadero  y  completo  éxito? 
Quien  tal  creyera  manifestaría  ser  poco  lince  para  apreciar  la  dis- 
tancia reinante  entre  la  ley  y  su  cumplimiento.  Aunque  este  Con- 
greso catequístico  no  produjera  otros  resultados  que  el  haber  reuni- 
do millares  de  sacerdotes  jóvenes,  entusiastas  defensores  del  Cate- 
cismo, dispuestos  á  luchar  con  todas  sus  fuerzas,  imponiéndose  una 
nueva  obligación  á  las  muchas  que  ya  pesan  sobre  sus  hombros, 
habría  suficiente  materia  para  bendecir  á  Dios;  porque  ha  resultado 
mucho  más  brillante  la  defensa  que  el  ataque  á  la  enseñanza  del 
Catecismo.  Es  seguro  que  ninguno  de  estos  celosos  ministros  del 
Evangelio  ha  vuelto  á  sus  lares  sin  nuevos  entusiasmos  para  la  lucha, 
sin  un  acrecentamiento  accidental  de  amor  á  Jesús,  al  pobre  y  al 
niño.  Dicen  tantas  cosas  al  corazón  esas  muchedumbres  reunidas, 
edificantes  y  enamoradas  de  Dios...  que  irremediablemente  arras- 
tran á  sacudir  el  ocio  y  á  implantar  con  mayores  arrestos  el  santo 
reinado  del  trabajo. 

P.  Eulogio  íM.  Peña 
o.  s.  A. 


LA  CUESTIÓN  DE  LA  OPERA  ESPAÑOLA 


OTRA  CARTA  ABIERTA 

Señor  D.  Ignacio  Zubialde. 

Mi  querido  amigo:  Mal  me  salió  lo  del  coro,  que  me  quedé  en 
él,  y  ha  estado  con  la  boca  abierta  durante  un  compás  infinito.  Si, 
señor;  es  grave  asunto  el  del  coro  en  la  ópera  y  es  grave  porque 
no  es  el  corito  sinfónico  barato  y  ameno  de  Aquí  venimos,  sino  que 
tiene  todos  los  honores  y  preeminencias  de  un  personaje,  y  de  un 
personaje  tremendo.  Allá  en  la  tragedia  griega,  el  coro  se  trataba  en 
su  verdadero  significado:  el  coro  es  el  pueblo,  es  la  masa  colectiva 
interviniendo  en  la  acción,  y  representando  en  sí  esas  fuerzas  abstrac- 
tas, no,  mal  dicho,  esas  fuerzas  vivas,  vivísimas,  que  son  á  una  vez  la 
justicia,  la  misericordia,  la  voluntad  del  cielo,  la  alegría,  la  tristeza,  la 
ira,  el  espíritu  ardiente  de  una  raza,  los  ideales,  las  aspiraciones  de 
la  muchedumbre,  no  como  montón,  sino  como  unidad  compacta 
de  nación,  de  patria;  que  se  atraviesa  en  los  dramas  humanos  para 
ayudarlos,  para  hacerles  fuertes,  como  nudo  y  dificultad  que  acre- 
ciente el  interés  dramático,  que  se  opone  ó  favorece;  es  la  voz  de  ese 
elemento  moral  vivo  que  flota  en  el  ambiente,  y  que  se  levanta  impo- 
nentísimo, y  como  peso  fatídico  á  las  veces,  que  es  lo  bueno  ó  lo 
malo,  lo  desordenado  ó  lo  recto,  virtud  ó  vicio,  expansiones  bruta- 
les de  la  naturaleza  ó  sacudidas  terribles  é  implacables  de  la  concien- 
cia, que  todo  puede  ser,  y  todo  lo  puede  representar,  según  los 
casos,  encarnado  en  la  multitud.  En  uno  de  esos  momentos  de  trá- 
gica y  siniestra  tristeza,  cuando  las  almas  están  aplastadas  y  sumidas 
en  las  más  negras  sombras  del  infortunio  ó  de  la  desgracia,  el  ruido 
loco  de  la  muchedumbre  desatada  en  alborozos,  en  expansiones 
tumultuosas  de  fiesta  libre  y  sin  riendas  llegando  hasta  la  escena,  es 
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un  elemento  dramático  de  primer  orden,  que  contrasta  con  la  situa- 
ción, que  pasa  por  ella  marcando  huella  profunda,  que  acrecienta 
con  el  contraste  el  interés,  y  aumenta  la  intensidad  del  sentir  y  le 
añade  tonos  más  vivos;  y  quien  dice  esto  dice  otra  cosa:  es  algo  que 
significa  algo,  algo  que  tiene  intervención  en  el  desarrollo  de  la 
acción;  y  entonces  ese  personaje,  ese  elemento  de  la  acción  ¡cuánta 
grandeza  é  interés  puede  dar,  y  cuánto  le  puede  quitar!;  pero  coros 
que  sean  desfiles  de  trajes,  coros  que  sean  ostentación  y  cuadro  de 
romería,  sin  más  que  eso,  serán  bonitos,  serán  vistosos,  pero  no 
son  coros  de  ópera  ni  pintan  en  el  drama  nada. 

Entre  las  comparsas  de  desfile  y  de  ostentación  brillante,  y  entre 
el  coro,  hay  una  gran  diferencia;  en  la  ópera  no  caben  comparsas, 
han  de  ser  coros,  coro  personaje,  coro  fuerza  viva  que  tiene  su  papel 
en  la  acción. 

Confieso  á  usted  que  tenía  yo  propósito  de  hablar  más  largo  del 
coro,  y  de  traer  ejemplos,  y  de  citar  casos,  y,  en  fin,  de  extenderme 
con  alguna  prolijidad  y  menudencia  en  esto,  y  disertar  á  propósito 
de  ciertas  tendencias  regionalistas  que  no  saben  presentar  lo  típico 
de  una  raza,  sino  ofreciendo  un  ciclo  entero  y  verdadero  de  romerías 
del  país,  tendencias  que  no  aciertan  á  hacer  ópera,  sino  meten  en  la 
acción,  sea  cual  sea  y  venga  ó  no  al  caso,  danzas,  bailes,  etc.,  etc., 
como  si  la  psicología  de  un  pueblo  ó  de  una  raza  se  descubriera  en 
estas  fiestas,  en  donde  cada  uno  se  guarda  el  drama  de  su  vida  en  el 
bolsillo.  Una  cosa  es  un  festival  sin  más  honduras  dramáticas  que  lo 
que  un  festival  ofrece,  que  no  es  nada,  y  otra  ver  el  genio  del  pueblo, 
su  psiquis,  desarrollándose  viva,  intensa,  fuerte  en  esa  lucha  que  se 
llama  drama  y  que  da  interés.  Y  luego,  eso  de  las  formas  de  las 
romerías,  de  las  danzas  es  cosa  tan  equívoca,  que  fácilmente  creemos 
regional  lo  que  es  de  muchas  partes,  ó  lo  que  es  fruto  importado  de 
otras  regiones.  ¡Cuánto  chasco  se  lleva  uno  cuando  coloca  el  regio- 
nalismo en  estas  cosas! 

Mas  para  hablar  de  esto  con  acierto  había  que  gastar  sendas 
hojas  de  papel,  y  en  esta  ocasión  el  papel  es  muy  caro,  y  hay  que 
economizarlo. 

Todo  lo  que  yo  llevo  dicho,  se  refiere  á  una  parte  de  la  cosa,  á 
una  parte  esencial,  al  fondo,  pero  al  fin  es  una  parte,  y  la  parte  cier- 
tamente en  la  que  los  hombres  no  suelen  diferir;  la  teoría  estética 
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suelen  abrazarla  todos,  lo  que  no  se  acostumbra  es  aplicarla  igual- 
mente todos.  Esto  va  para  la  música  en  verdad,  que  lo  otro  no  es 
música,  y  hay  que  meterse  con  la  música  á  todo  trapo. 

La  música  en  la  ópera  ha  revestido  dos  formas,  y  para  nosotros 
los  españoles  asi  se  nos  ofrece:  una  en  un  figurín  probado,  el  de  la 
zarzuela  antigua,  otra  en  los  nuevos  modelos  en  que  ha  querido 
presentarse,  aunque  hasta  ahora  sin  completo  resultado;  usted,  en  su 
carta,  me  pregunta  sobre  el  caso.  Hay  quien  opina  que  en  la  ópera 
española  hay  que  volver  al  modo  musical  de  la  zarzuela  que  acredi- 
taron Gaztambide,  Barbieri,  Oudrid,  Arrieta,  un  poco  más  á  lo 
grande  musicalmente  se  entiende,  pero  que  nada  de  exotismos  wag- 
nerianos  la  conviene;  otros  opinan  que  han  de  ser  los  manes  de 
Wagner  los  que  la  creen  y  den  existencia;  creo  que  somos  un  poco 
extremosos  en  esto.  En  primer  lugar,  ni  el  wagnerismo  puede  acli- 
matarse en  tanto  le  creamos  y  le  tratemos  exóticamente,  ni  lo  otro 
puede  volver  en  tanto  el  movimiento  musical  no  retroceda.  El  tra- 
dicionalismo nos  mata,  no  por  tradicional,  sino  por  llamar  tradicio- 
nal á  lo  que  no  es  sino  una  forma  de  desenvolver  la  tradición 
artística. 

Porque,  vamos  á  cuentas;  ¿los  genios  de  la  zarzuela  tradicional 
fueron  tradicionalistas  de  esta  especie?  No:  en  su  primera  aparición 
fueron  unos  innovadores,  unos  revolucionarios  que  rompieron  con 
las  formas  que  hasta  ellos  pasaban  por  tradicionales.  Esto  de  lo  tra- 
dicional tiene  mucho  intríngulis  para  tragarlo  de  un  bocado,  porque 
cuando  yo  vuelvo  la  vista  atrás  Veo  que  ninguno  de  nuestros  antepa- 
sados ha  sido  tradicionalista  en  este  sentido  en  que  ahora  se  quiere 
que  lo  seamos.  Lo  tradicional  en  España  ha  sido:  primero,  hablar 
mucho  de  que  si  nuestros  antepasados,  y  que  si  aquellos  tiempos  glo- 
riosos, y  que  si  tal  y  que  si  cuál;  y  segundo,  no  hacer  nada  de  lo  que 
aquellos  antepasados  ni  en  aquellos  tiempos  se  hizo.  Por  eso,  cuando 
leo  eso  de  la  zarzuela,  ó  de  las  formas  lírico-dramáticas  tradicionales, 
protesto  contra  el  adjetivo.  Lo  tradicional  en  esta  cuestión  de  la 
ópera  ha  sido  lo  siguiente:  Barbieri,  Gaztambide,  Oudrid,  Arrieta, 
hicieron  una  zarzuela,  que  en  su  forma  lírica  nada  tenía  que  ver  con 
las  tonadillas  y  demás  que  estaban  en  boga  al  empezar  el  siglo  XIX, 
antes  procedían  de  una  fuente  exótica  en  cuanto  á  formas  y  proce- 
dimientos, la  italiana;  los  tonadilleros  se  pusieron  por  montera  las 
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pseudo-imitaciones  mitad  germánicas,  mitad  italianas  á  lo  Pergo- 
lessi,  etc.,  etc.,  y  se  dieron  á  lo  flojillo  y  chulapón  del  gusto  de  la 
majería  y  chispería  que  desde  Palacio  hasta  Lavapiés  lo  llenaba  todo; 
los  que  años  antes  escribieron  bailetes,  óperas  y  demás  género  de 
alta  peluca,  maldito  el  caso  que  hicieron  de  los  últimos  músicos  que 
pusieron  música  á  las  comedias,  autos,  loas,  etc.,  de  la  ya  decadente 
dramática  que  tenía  á  Calderón,  Moreto,  etc.,  por  abuelos  ilustres; 
los  que  pusieron  la  música  para  el  Mágico  prodigioso,  las  loas  y  autos 
de  Calderón,  y  á  toda  aquella  serie  de  piezas  dramáticas  de  la  gran 
época  española,  grandes  y  ampulosas  en  su  lirismo  y  en  la  escena,  no 
sé  por  dónde  anduvieron,  pero  es  fijo  que  no  se  atuvieron  á  lo  que 
les  dejaron  los  antepasados  de  un  siglo  donde  apenas  se  llamó 
Pedro  el  genio  dramático  español,  si  quitamos  aquellas  églogas  pas- 
toriles, misterios  de  Navidad,  etc.,  etc.,  cuya  música  no  hay  quien  le 
eche  un  galgo.  He  aquí,  querido  amigo,  el  camino  de  lo  tradicional; 
y  decir  ahora,  que  para  restaurar  la  ópera,  hay  que  volver  á  las  formas 
tradicionales  de  la  zarzuela  antigua,  la  de  Barbieri,  etc.,  es  mucho 
cuento  para  nuestro  carácter;  no  querrá  y  no  podrá  querer,  porque 
así  somos,  y  ni  músicos  ni  público,  entrará  ya  por  un  aro  que  pasó 
muy  á  su  gusto  ciertamente,  pero  que  le  pasó  ya,  y  aquí  agua  pasada 
no  mueve  molino.  Si  pues  por  tradicional  se  entiende  seguir  el  modo 
de  obrar  de  nuestros  mayores,  lo  que  debemos  hacer  es  inventar 
una  cosa  nueva,  tomar  los  elementos  musicales  que  la  época  nos  da, 
asimilárnoslos  á  nuestro  carácter,  pasarlos  por  el  tamiz  de  nuestra 
especial  psicología,  y  como  en  la  pintura  ha  sucedido,  daremos 
carácter  propio  á  un  arte,  y  haremos  escuela,  haremos  una  modali- 
dad musical  nuestra  y  muy  nuestra.  Esto  es  lo  tradicional  y  lo  hizo 
el  Greco  españolizándose  y  el  Mudo  siendo  español,  lo  hizo  Veláz- 
quez,  lo  hizo  Zurbarán,  lo  hizo  después  Goya,  lo  hizo  en  parte 
Rosales,  lo  hizo  al  fin  Zuloaga  y  hay  pintura  española;  pues  que 
hagan  lo  propio  los  músicos  y  tendremos  música  española  y  tras  la 
música  que  es  lo  primero,  vendrá  la  ópera  que  es  lo  segundo. 

¡Caramba,  no  lo  ha  cogido  usted  con  poco  fuego!— me  va  á 
decir  usted.— Pues  apague  usted  lo  que  vaya  encendido  en  dema- 
sía, que  la  cosa  no  es  para  sulfurarse.  Yo  respeto  y  venero  la  tesis  de 
los  tradicionalistas,  pero  una  vez  convencido  de  lo  que  es  el  tradi- 
cionalismo, es  decir,  lo  tradicional  aquí  y  en  todas  partes,  eso  de 
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atarse  á  una  forma,  y  de  creer  que  el  arte  ha  cristalizado  el  año  tan- 
tos,, no  me  parece  tradicional,  sino  una  inconsecuencia  con  el  modo 
tradicional  de  ser  nuestro. 

Usted  ya  sabe  que  me  pirro  por  los  rebuscos  de  lo  antiguo,  y  á 
la  vista  está  que  lo  hago  con  el  mayor  deleite,  lo  uno  por  el  interés 
que  ofrece  descorrer  velos  y  quitar  telarañas  y  saber  lo  que  fué  de 
verdad  un  arte  en  los  siglos  que  pasaron,  y  lo  otro  por  afición  artís- 
tica, que  es  algo  diferente  de  la  histórica,  por  lo  cual  mi  voto  parece 
que  debía  inclinarse  á  lo  tradicional,  y  ya  ve  usted  que  me  inclino, 
pero  no  á  lo  de  antes  de  ayer,  sino  á  lo  del  otro,  y  á  lo  del  otro  y 
otros  años,  á  todo  junto,  á  esa  serie  de  procedimientos  que  indica  y 
revela  un  modo  de  ser,  constante  y  tradicional,  sin  una  forma  fija 
pero  con  un  carácter  fijo,  el  español;  las  formas  técnicas  fueron  siem- 
pre accidentales,  maneras  y  medios  de  exprimir  el  caráter  de  nues- 
tra raza. 

Por  eso  la  fórmula  del  Sr.  Espinos  y  del  tenor  Viñas,  la  encuen- 
tro fundada  en  un  concepto  á  mi  ver  erróneo  de  lo  que  es  lo  tradi- 
cional, Pero  en  esto  no  haga  usted  caso  alguno  de  este  mi  ver;  hace 
tiempo  que  soy  miope,  y  no  me  responden  los  anteojos. 

Y  ya  que  me  pide  usted  mi  opinión,  mi  pobre  y  desvencijada 
opinión,  se  la  diré  á  usted  sin  preámbulos  ni  mojigaterías.  En  el 
orden  artístico  la  cuestión  de  la  ópera  se  parte  en  dos:  primero, 
hacer  un  drama  que  racional  y  estéticamente  sea  musicable;  segundo,, 
hacer  música  que  sea  música,  y  como  ambos  elementos  han  de  ser 
españoles,  una  acción  sentida  y  desarrollada  según  nuestra  psicolo- 
gía característica  de  raza,  y  una  música  asimilada  por  nosotros  y 
que  pasada  por  el  tamiz  de  nuestro  modo  de  sentir  resulte  española. 
Que  se  fabriquen  estos  dos  elementos  primero,  que  se  unan  según 
arte  y  podrá  salir  el  drama  grande,  la  comedia,  el  saínete,  todo  lo 
lírico  habido  y  por  haber  que  en  inventiva  no  fuimos  nunca  escasos 
los  españoles,  aunque  confieso,  que  así  como  nunca  pudimos  atra- 
vesar la  tragedia  ni  la  epopeya,  tampoco  tendremos  aguante  ni  estó- 
mago para  la  gran  ópera,  no  por  incapacidad,  sino  por  idiosincra- 
sia estética.  Pero  hubo  un  Calderón  del  drama  que  modificó  algo  á 
Lope  de  Vega,  aunque  más  genial  y  poeta,  pues  también  podrá 
haber  un  genio  parecido  en  música  y  entonces  tendremos  un  genera 
lírico  único  en  el  mundo  por  lo  singular. 
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Y  ahí  tiene  usted  asomando  mi  opinión,  que  ciertamente  nece- 
sitaría mil  rodrigones  de  apoyo,  y  muchas  palabras  que  decir,  pero 
esto  ya  es  un  abuso  de  confianza,  y  no  me  atrevo  á  seguir  más.  Es 
demasiado  machaqueo,  y  nunca  la  benevolencia  debe  servir  de  base 
para  fastidiar. 

¿Medios  extramusicales?  Si  es  extramusical  hacer  óperas,  facilitar 
su  factura,  su  representación,  etc.,  etc.,  puede  servir  el  medio.  A 
fuerza  de  pegar  se  dará  en  el  clavo,  casi  es  lo  más  práctico  cuando 
se  trata  de  clavar.  Cierto  que  yo  no  dudo  que  habrá  muchos  cosco- 
rrones y  descalabros,  pero  son  gajes  inevitables;  pescar  truchas  á 
bragas  enjutas,  nunca  fué  cosa  práctica. 

Y  usted  me  perdone,  mi  amigo  del  alma,  y  mucho,  mucho,  por- 
que tengo  que  pedirle  perdón  por  un  mar  de  capítulos  que  usted 
conoce,  pero  si  me  da  un  abrazo,  en  él  sellaremos  todas  las  cuentas. 

L.  ViLLALBA, 
o.  s.  A. 
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(CONTINUACIÓN) 

flN  BASILIUM  ZANCHIUM]  (1) 


&.— IV.— 22,  foS.21«r. 


Zanchi,  cui  Musae  dederant,  et  verus  (2)  Apollo, 
Et  sapere,  et  dulci  depromere  sensa  lepore;    . 
Seu  te  coelestis  rebus  sapientia  filuxis 
Dimovet  aeternosque  ánimos  at  aetera  purum; 
Seu  versus  cantare  paras,  cum  seria  linquis, 
Lassus,  et  antiquos  reppetis  latices  puero  olim 
Gustatos  Musarum  e  fontibus,  oh,  ego  ineptus 
Qui  te  nom  vidi  aestates  post  quinqué  peractas 
Montibus  his  dominse  Urbis,  quae  peñere  mihi  quod 
Tu  me  in  amicorum  numero  non  scripseris:  ergo 
Pensemus  damna  officiis  paribus,  tibi  certe 
Aut  nihil,  aut  parum  periit,  miiii  commoda  contra 
Plurima,  quae  ut  reparem  cures  facilisque>  bonusque. 
Namque  amicitiae  nimium  distantia  cogent 
Corda  coire  simul,  studiis  gaudemus  (3)  eisdem, 
Quamvis  te  inferior  longo  sequar  intervallo 
Miratus  Genium,  nec  si  jam  caeterae  desint 
Est  leve  communi  quod  delectamur  amico. 
Multorum  instar  erit  nobis  Octavius,  ¿Ue  (4) 
Qaem  vero  dicunt  vulgo  cognomine  Patrem  (5) 


(1)  Su  apellido  italiano  es  Zancfii,  y  Páez  le  ha  hecho  latino  añadiéndole 
la  flexión,  pero  Marco  Antonio  Flaminio  y  Levinio  Torrencio  le  vertieron  al 
latín  sin  la  /. 

(2)  ...  Cantor...  Subrayado,  señal  que  Páez  ponía  á  lo  que  debía  corregir. 

(3)  ...  tenemur  (borrado.) 

(4)  ...  unus  (borrado.) 

(5)  Así  le  llaman  también  M.  Flaminio  y  L.  Torrencio  en  poesías  que  le 
dedicaron. 
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Hosce  (1)  tuos  versus  laudatos  tradidit,  attu 
Feciste  humane  quod  me  dignatus  habere  es 
Eméndala  manu  auctoris  tua  carmina  Zanchi: — 


[IN  ZELOTYPUM  PICTOREM] 

&.-IV.-22,  f 01.231  V. 

Pictor  erat  cui  formosa  cum  conjuge  lites 
Assiduae,  zelusque  amimum  noctesque  diesque 
Exercens  cura  miserum  lorquebat  edací. 
Is  quoties  regem  tenebrosi  pingeret  Orci 
Cornigero  non  vértice  illum,  nom  ore  nigranti, 
Non  hirta,  horribilive  coma,  non  naribus  uncis, 
Non  informibus  auriculis  torpentis  asselli, 
Non  pedibus  gradienten  aut  anseris,  aut  olidi  hirci, 
Ut  pictorum  omnis  turba  assolet,  effingebat. 
Sed  juvenem  forma  praestantem  et  corpore  toto 
Tam*insignem  faciebat  ut  haud  quisquam  temeré  illum 
Nosse  aliunde,  nisi  inscripto  de  nomine  posset. 
Huic  igitur  tanto  Daemon  ne  ingratus  honori 
Esse  videretur  quadam  se  nocte  prope  hortum 
Aurorse  per  somnum  offert  cum  uxore  cubanti. 
Pictori  qui  sit,  quid  vererit,  edit,  et  ab  se 
Poseeré  eum  quaecumque  velit  iubet,  omnia  se  eius 
Vota  efecturum  ostendit  ille  ómnibus  horis 
Suspectae  memor  uxoris,  si  quid  remedii,  inquit, 
Uxorum  contra  insidias  et  adultera  furta  est 
Hoc  me  quodcumque  est  fac  scire  ut  vincere  fraudes 
Coniugis  infídaC;  et  tutum  me  redere  possím. 
Annuere  his  Daemon,  dareque  et  indere  visus 
In  digitum  pictori,  etenim  hac  vi  prasditum  eum  esse 
Ut  qui  illum  gestaret,  eum  uxor  fallere  nunquam 
Posset:  laetus  ibi  tam  optato  muner  pictor 
Jucundum  excussit  somnum,  et  cum  ubinam  annulus  esset 
Secum  quaereret  in  rima  uxoris  genitali 
Se  reperit  digitum  gestaíorem  annuli  habere. 

(1)    lUe...  (borrado.) 
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[IN  MARCANTONIUM  FLAMMINIUM] 

&.— 1V.-22,  fol.  218  r.  y  v„ 

Oh,  factum  lacrymabile.  Oh,  Dearum, 
Quae  irtas  hominum  breves  severis 
Tractatis  manibus,  maligna  jura. 
Marcus  Flamminius,  bonorum  occelus 
Vatum,  muhiplicique  doctus  arte, 
Quartana  veteri  (1)  jécur  perustus 
Durabat  miser,  (2)  et  novo  calori 
(3)  Curabat  rediviva  ut  esset  annos 
In  multos  reges  e  suis  medullis.  (4) 
Ut  quondam  (5)  Tythius,  sagaxque  Titán 
Dabant  viscera  vulturi  voraci 
Tundenda  assidue,  videre  Polum  (6) 
Dum  desiderio  fídeliore 
Ictus,  Pontificem,  Deique  vices 
In  terris  gerere  appetit  putatque,  (7) 

(1)  En  los  folios  216  v.  y  217  v.  tiene  Páez  el  borrador  de  esta  poesía 
pondré  las  variantes  del  borrador  y  del  original,  expresando  los  folios  de 
aquél. 

Quartana  veteri  perustus  esset 
después  borró  esset  y  puso  iecur  antes  de  perustus 

Cum  iecur  tamen  usque  et  usque  et  usque 
frase  de  M.  "Flaminio  en  una  poesía  dedicada  á  Octavio  Panagatho  rogándole 
que  dejara  los  calores  de  Roma  y  se  viniera  á  Viterbo;  después  borró  cum 
iecur  y  escribió  Quamvis  at  (fol.  216  v.) 

(2)  Borró  miser,  puso  tamen,  lo  borró  y  volvió  á  escribir  miser.  (fol.  216  v.) 

(3)  Rediviva  dabat  (borrado,  fol.  316  v.) 

(4)  Optans  Pontificem  videre  Polum 

Polum  moribus  undicumque  sanctis  (subrayado,  fol.  216  v.) 

(5)  Ingensut...  (borrado.) 

(6)  Summum  Pontificem,  Deique  vices 
Ictus  Pontificem.  Deoque  haud  probante 
In  terris  gerere  vices  fídit  (appetebat.) 
Dum  cupit  (sperat)  nimiumqne  fidit  unus 

Poli  moribus  undique  sanctis  (borrados  y  corregidos.) 

(7)  Non  tam  facile  regibus  quod  esset 

Polus  editus  et  domo  superba  (borrados.) 

Non  tam  quod  atavis  creatus  esset 

nobilibus  quod  ortus  esset 
Non  quod  fíderet 

Rem  factu  facilem  Senatuique  illo 
Ter  sanctis  nimiumque  purpuratis 

tam  Patribusque 

Per  gratam 

Non  tam  regibus  aeditus  quod  esset 
Polus  nobilibus,  domoque  prisca  (borrados,  fol.  217  v.) 
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Quam  quod  moribus  undiquaque  sanctis 
Nixus,  (1)  atque  animo  integro,  pioque. 
Sed  cum  Julius  urbe  multus  esset 
Tota  Tertius,  et  beata  montis 
Tusci  nomina  Roma  convocaret, 
Despondens  animum,  nec  potis  miselus  (3) 
Tantam  concoquere,  aut  (4)  pati  (5)  repulsam 
Permisit  jécur  integrum  vorandum 
Quartanas  semel,  impiaeque  flamas.  (6) 
Ut  quondam  (7)  Meleagri  acerba  mater 
Torrem  funereum  manu  trementi  (8) 
Conjecít  (Q)  furibunda  peremandum.  (10) 
Oh,  factum  male,  quantum  erat,  poétae 
Vos  (11)  concederé  vel  decem  dierum 
Vi  vendí  spatium?  Oh,  Severa  fata,  (12) 
Quae  semper  meliora  devoratis, 
Vixisses  utinam  tribus  (13)  diebus,  (14) 
Non  tu  (15)  Pontifícem  magis  benignum  (16) 


(1)  Esset...  (borrado.) 

(2)  At...  (Abandonado,  fol.  216  v.) 

(3)  Postquam  Julius  esse  laeta  turba 
Tota,  et  nomina  Cardinaiis  essent 
Clamavit  geminans  beati  montis 
Montani 

Thusca  nomina  non  potis  misellus  (borrados,  fol.  216  v. 

(4)  (5)  ...  et...         dolorem  ...  (borrados,  fol.  216  v.) 

(6)  ...  ignibusque  laetis  (borrado,  fol.  216  v.) 

(7)  ...  mater...  (borrado,  fol.  216  v.) 

(8)  ...  tradidit  exedendum  ab  igne  (borrado,  fol.  216  v.) 

(9)  ...  medias  a...  (borrado,  fol.  216  v.) 

(10)  Oseae  lacrimis  et 

Ergo  Flaminius  (borrado,  fol.  216  v.) 

(11)  Sex...  (borrado.) 

(12)  ...  miseli  vates  (borrado, fol.  216  v.) 

(13)  ...decem  diebus 

Dulcís  Flaminius...  (borrado,  fol.  217  r.) 

(14)  Aquí  parece  indicar  Páez  de  Castro  que  M.  Flaminio  murió,  por  lo 
menos,  tres  días  antes  de  ser  elegido  Julio  III,  y  en  cambio  J.  Tiraboschi,  en 
la  Historia  de  Literatura  italiana,  tom.  VII,  pág.  2.090,  dice  que  murió  el  18  de 
Febrero  de  1550,  diez  días  después  de  la  elección  de  este  Sumo  Pontífice. 

(15)  Non  tam 

Hunc  tu  Pontifícem  tuo  patrono 

Sat  scio  quam 

Praeferres,  cuperesque  vivere  dumque 

alium  videre  noles 
Ut  laudis  genus  in  tuis 
Uno  in  Pontífice 

Hac  ín  sede  magis  semel  vidisses     (borrados,  fols.  216  v.  y  217.  r.) 
{16)  Optasses  tibí  nec  minore  fastu 

Bonos  qui  exciperet  viros  vates 
Doctos  escipiat  viros  bonosque  beate 
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Doctos  qui  exciperet  bonosque  vates. 
Nec  qui  muneribus  Patres  priores  (1) 
Tantis  (2)  vinceret,  aureumque  saeclum 
Nostris  temporibus  daret  fruendum. 
Et  quod  laudibus  ómnibus  putasses 
Majus,  Pontifícem,  tuus  patronus,  (3) 
Hunc  sibi  antetulit,  palamque  dixit 
Hunc  divinitus  esse  constitutum 
Pastorem  populis,  patremque  cunctis. 

En  el  interregno  de  Paulo  III  y  Julio  III  y  poco  antes  de  ser  elegido 
éste,  y  un  poco  antes  también  de  morir  Flaminio  compuso  Páez  esta  her- 
mosa poesía  en  dialecto  romano  refiriendo  una  conversación  del  mismo 
Flaminio,  en  tono  un  poco  zumbón,  con  un  amigo,  que  muy  bien  pudie- 
ran ser  Sanchi,  Panagatho  ó  el  mismo  Páez.  Se  halla  en  el  M.  S.  &.  IV-22,, 
fol.  230  V. 

Venute  son  pur  lettere  de  Francia 
Chel  Re  vol  Polo  da  poi  Fiorentini 
Parche  Bolona  e  tuti  chei  confini 
Tostó  che  é  Papa  promete  de  mancia 
E  chel  Inglesi  giu  posta  la  lancia 
Verán  a  obedentia  á  capo  chini 
Si  che  non  pasaran  molti  scrutini 
Che  avremo  el  Papa  é  questo  non  é  ciancia 
Vedero  pur  Parma  ormai  restituiré 
E  dandar  se  in  burdelo  va  su  vicino 
Un  menicato  che  me  vol  sorbire 
Queste  diceba  miser  Antonino 


Non  hic  Julius  est  Secundus  ille 
Nec  qui  tam  numerosa  dona  longis 

magnis 
Et  quod  laudibus  ómnibus  putabis  (borrados,  fol.  217  r.) 

(1)  ...  ac  tuta  saecla  (borrado  fol.  217  r.S 

Tantis...  (borrado,  fol.  217.  r.) 

Hunc  dicit  prefert  sibi 
Hunc  multo  mage 
Hunc  sibi  antetulit  palamque  dixit 
petitque 
cupitque 
Deumque  poscit 
Votis  ómnibus  ut  velit  fugaces  senectam 
Titani 
Caervi  quae  superat  (borrados,  fol.  217  r.) 
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A  un  SU  amico  elo  estava  audire 

En  va  Cantón  aquel  tristo  di  Paschino 

El  cual  mariol  fino. 

Soto  voce  respose:  ascolía  é  nota. 

Como  a  tenuto  ben  questa  Carotta. 


[IN  CAROLUM  V.  ET  PUERUM  PHILIPPUM] 

&-IY-22,  lol.  224  Y, 

Quum  pingat  laquearibus  superbis 

Princeps  consilii  sacri  sacerdos 
Omnis  quod  paries  referre  posset 
Magnis  aedibus;  en  Thalia  vocem  (1) 
Cui  (2)  pulchram  dederat  Pater,  lyramque 
Parentem  digitis  canamus,  ergo  (3) 
Non  saevi  (4)  rigor  micabit  aedi 
Infestusve  mari,  et  Deis  Orion. 
Non  monstris  Apaturii  nitebunt 
iEdes  (5)  qualibus  (6)  insolens  renidet 
Aula  sed  placido  ocupabit  ore 
Primum  religio  locum,  sedebit 
Obtecto  capite  et  timor,  fídesque 
Dextram  protemni  (7)  obligata  panna 
Stabunt  (8)  numina  sedibus  (9)  reposta 
Priscis  (10)  quae  furor  improbus  refixit 
Insanae  sapientiae  (1 1)  tumultu. 
Curru  proximus  evehetur  ipse  (12) 
Eventus  peteram  mana  (13)  propinans  (14). 


(1)  salvus 
Solers  dic  age  nunc  Thalia  vocem. 

(2)  ...pulchram  pater... 

(3)  NuUis  syderibus  micabit 

nitebit 

(4)  ...saevius  navitis... 
...sed  placido  occupabit  ore. 

...limbare  renidunt... 
...vita... 

(8)  Hay  dos  palabras  tan  borradas  que  no  las  puedo  leer. 

(9)  ...refixu... 

(10)  Plaudent... 

(11)  ...fumane... 

...praecibus... 

(12)  Quae  vitam  muniunt  bonusque  sequetur. 

(13)  ...manus  et...  praebebit. 

(14)  Praetendens  altera  porriget  papaver. 


(5) 


112  ALGUNAS  POESÍAS  LATINAS  DE  PÁEZ  DE  CASTRO 

Destra,  et  somniferum  altera  papaver 
Restrictis  manibus  (1)  traetur  unco 
Bellum  cum  rabie  simul  subacti  (2) 
Germani  populi.  Sedebit  alto 
Subnixus  solio  Carolus  unus 
Vindex  (3)  Imperii,  quietis  unus 
Assertor  placidae,  Puer  Philippus,  (4) 
Affixus  lateri,  Patrem  stupebit 
Et  destram  ^poliis  trahens  onustam, 
Tortunamque  (5)  diu  (6)  manu  sedentem 
Credet  non  (7)  Asiam  sibi  relinqui 
Non  térras  (8)  Lybiae  (9)  Senex  triumphis 
(10)  Quas  addat,  populisque  subiugatis 

[IN  GAMICUM] 

&-IY.22,  íol.  228  r. 

Gamicus,  audaci  cum  proderet  arte  futura, 
Juppiter  indixit  concilium  superis. 
Uvenere,  refert,  quem  magna  superbia  gentis 
Humanae,  factis  est  habitura  modum? 
Non  satis  est  Erebi  sedes  penetrasse,  marisque 
Ignotas  remis  soilicitasse  vias, 
Aera  nec  pennis  tranasse,  ac  templa  subisse 
/Etheris,  et  tonitrus  jam  simulasse  meos. 
Impius  ecce  senex,  numeris  Babylone  petitis, 
Eventus  rerum,  caecaque  fata  docet. 
Scilicet  hoc  summae  deerat  quo  numina  possent 
Temnere  mortales,  noscere  jura  poli. 
Quare  agite  accissis,  Divi  succurrite  rebus, 
Et  moveat  justus  pectora  vestra  dolor. 


(1)  ...ducetur... 

(2)  ...iugati. 

(3)  Hispanorum... 

(4  .Philippus  ipsi. 

(5)  ...eumdem... 

Vultum... 

6)  ...tamen... 

7)  Pacatu  quod  Samis...  (Hay  otras  palabras  que  no  leo.) 

8)  Et  si  quid... 

(9)  ...Patris... 

(10)  spretisque 
Addendas  Puerosque  bellicosque. 
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Consiliante  deum  turba;  jam  Caesia  Pallas, 
(1)  Ni  súbito  ardentes  paucis  sic  Augur  Apollo 
<2)  Hastam  corriperet,  Mars  quateret  gallam, 
Coelicolas  firmet,  sollicitumque  Jovem. 
Improba  mens  hominum,  naturae  oblita  caduGíC, 
Aspirat  titulis,  imperioque  deum. 
Est  tamen  in  fatis  vetitum,  ne  fata  sciantur 
A  genere  humano,  ponite  corde  metus. 


[IN  SEPULCHRUM  COBOS,  EPITAPHIA] 

I 

&-IY-22,  íol.  229  Y. 

Hic  jacet  ille  Cobos  cui  Quintus  Carolus  omne 
Credidit  arcanum  mentis  et  imperium. 
Divitiis  multum  (3)  est  superasse  exempla  priorum, 
Sed  plus  judicio  Csesaris  esse  datas. 
Sospite  Mendoza  discesit  conjuge,  nati 
Clauserunt  oculos,  et  gener,  atque  nurus. 
Ingenii  vis  quanta  fuit  sict  disce:  Regebat 
Hispanos  proceres,  et  (4)  doluere  mori.  (5) 

[ALITER] 

II 

&-IY-22,  íol.  229  Y. 

Hic  jacet  ille  Cobos  cui  Quintus  Carolus  omne, 
Credidit  arcanum  mentis  et  imperium. 
Divitiis  felix,  uxor,  natique,  generque, 
At  que  nurus  quales  vota  solent  petere. 
Principis  hoc  summi  munus  fidique  silenti 
Tuta  fuit  merces,  ingeniique  labor, 
Verum  quod  mirere  magis  nunc  disce:  Tulerunt 
Hispani  proceres  ista  sine  invidia. 

P.  Mariano  Gutiérrez. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)  Atque  homines,  in  hac  pellite  claustra  sua.  (borrado.) 

(2)  ...sic  augur  Apollo.  (borrado.) 

(3)  ...  magnum...  (borrado.) 

(4)  ...  forte  requiras  (borrado.) 

(5)  ...  hunc...  (borrado.) 

8 


CARNAVALADA  INTIMA 


ACTO    PRIMERO 

En  una  salita  de  hacer  labor,  Adela,  viuda  joven,  hermosa  y  elegante,  sentada 
al  lado  del  balcón,  junto  á  la  mesilla;  interrumpiendo  el  bordado  comen- 
zado, lee  con  gran  interés  una  elegante  invitación  de  la  marquesa  de  Torre 
Blanca;  pero  contrariada  al  pensar  que  no  puede  asistir,  la  deja  sobre  la 
mesilla  entre  los  carretes  y  acericos  que  allí  hay.  Abre  después  un  sobre- 
cito,  del  cual  saca  una  tarjeta  en  que  Antonio,  galán  viudo,  que  pretende 
iniciarse  en  el  corazón  de  Adela,  la  invita  á  un  baile  de  máscaras,  no  tan 
lucido,  es  verdad,  ni  brillante  como  el  de  la  Marquesa,  pero  que,  desde 
luego,  no  desdice  de  la  posición  social  que  ocupa  la  joven  viuda,  y  tiene 
encima  la  ventaja  de  ponerla  á  cubierto  de  murmuraciones,  pues  allí  nadie 
la  conocerá.  Es  una  tentación,  y  grave.  Adela  se  encuentra  en  el  período 
más  culminante  del  combate. 

En  el  pasillo  próximo  conferencian  animadamente,  sobre  parecido  asunto, 
Carmen,  joven  de  diez  y  siete  años,  hija  de  Adela,  y  Juana,  la  doncella. 

Adela.— Esto  se  llama  ser  buen  amigo  y  discreto  además.  La 
invitación  de  la  Marquesa  es  perfectamente  inútil,  ya  sabe  ella  que 
no  puedo  asistir.  La  fiesta  va  á  ser  lucida,  es  verdad— coge  la  invita- 
ción—pero...— la  deja,— no,  no,  las  conveniencias...  es  imposible.  ¡Qué 
fastidiosas  son  las  conveniencias  sociales!  Ya  va  á  hacer  casi  un  año... 
—queda  pensativa  y  hasta  triste,— yo  le  quería,  le  adoraba.  ¡Era  tan 
bueno  Pepe!  Le  lloré  y  le  lloraré...  — Coge  la  tarjeta. — No,  no,  tampo- 
co puedo  ir.  Pero  mi  edad  no  es  mucha,  treinta  y  ocho  años;  nece- 
sito un  apoyo.  Antonio  es  buenisimo,  un  hermoso  carácter,  muy 
arreglado  y,  sobre  todo,  discreto. — La  lee, — Ha  comprendido  mi  sole- 
dad... jY  qué  soledad!...  Necesito  distracción...,  esparcir  la  vista,  dis- 
traer el  ánimo.  La  pena  me  agobia...,  es  preciso  salir  de  esta  prisión. 
¡Y  qué  ingenio  más  delicado  el  suyo.— Lee  otra  vez  la  tarjeta— Sabe 
que  el  mundo...  y  por  eso...;  así  nadie  se  enterará...  ¿pero  será  digna 
de  mi  esta  reunión?— La  deja.— En  casa  de  la  Marquesa  todo  es  espíen- 
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dido...— coge  otra  vez  la  invitación,  —la  gente,  la...  pero  no,  imposible. 
—La  deja.— No  quiero  caer  en  el  lazo...  lo  otro  lo  ignorará  todo  el 
mundo...— Vuelve  acoger  la  tarjeta  de  Antonio.— Si  le  contesto,  dice,  es 
señal  de  que  no  acepto,  esto  se  llama  discurrir,  así  aleja  toda  sospe- 
cha... No— la  deja—,  no  contesto. 

Carmen. — En  el  pasillo.— ¿Dices  que  mamá  ha  recibido  invita- 
ciones? 

Juana.  —  Lo  aseguro.  Los  sobres  no  pueden  tener  otra  cosa,  co- 
nozco la  letra,  y  estos  días...  i vamos!,  que  es  eso. 

Car.— Pues,  ¡ea! — Entra  repentinamente  en  la  sala.—Mamá... 

Ade.— ¡Ay,  hija,  qué  susto!  Ya  podías  avisar,— Arroja  la  labor  enci- 
ma de  las  tarjetas  para  ocultarlas. 

Car. — Hace  mucho  tiempo  que  no  salimos  de  casa. 

Ade.— Justo,  y  vamos  á  salir  en  Carnaval. 

Car.— ¿Y  qué  tiene  de  particular?  Total,  ¡por  unos  días  que  faltan 
para  cumplir  el  año! 

Ade.— Hija  mía,  ¿te  parece  bien  que  dijeran  de  nosotras...?  No 
pienses  en  ello.  ¡Este  es  el  sientimiento  que  guardas  por  tu...! 

Car. — Eres  atroz,  mamá.  ¿Encima  de  lo  que  he  llorado,  todavía 
me  lo  recuerdas? 

Ade.— Es  que  eso  no  debe  olvidarse,  y  una  hija  que  tan  pronto 
busca  diversiones...  aunque  vaya  con  traje  de  luto  indica  que  no  sabe 
sentir,  ni  aun  como  una  persona  del  arroyo...  ¡No  faltaba  más! 

Car.— Pero,  ¿qué  tiene  que  ver  eso? 

Ade.— No  pretendas  necedades.  A  la  tarde,  á  San  José  á  la  reser- 
va, después  á  cenar  y  á  acostarse.  Y  no  se  hable  más.  ¡Jesús,  qué 
hijos  tan  locos! 

Car.  — Con  visible  disgusto  se  retira.  —  Adiós,  mamá.  —  Fuera  ya.  — 
¡Buena  está  la  mamá  para  diversiones! 

JuA. — ¿No  consiente? 

Car.  —  Apuesto  á  que  se  ha  confesado  esta  mañana.  ¡Vaya  una 
intransigencia!  Pero  yo  voy.  Vas  á  decir  á  Mercedes  que  me  espe- 
re... No  la  escribo,  porque... 

JuA. — Puede  confiar  en  mí  la  señorita.  La  diré  que  mamá  no 
quiere... 

Car.— Eso  no;  no  quiero  que  sepa  que  mamá  se  opone.  Yo  lo 
arreglaré. 
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Pepe  y  Fernando.  — Locos  de  alegría,  pero  con  sigilo. — Carmen, 
Carmen,  mira... 

Car. — ¿A  ver? 

Pepe  y  Fer.— Enseñando  unos  billetes.— Para  esta  noche;  ¡qué  bro- 
ma nos  vamos  correr! 

Car.— ¿Qué  es  eso  de  broma?  ¡Habría  que  ver,  que  unos  chi- 
quillos...! 

Pepe. — Oye  tú,  que  no  somos  chiquillos. 

Car.— Y  tanto.  ¡Vaya  un  juicio!  Estando  de  luto...  y  en  días 
como  estos.  Unos  niños  bien  educados  no  salen  en  Carnaval  á  apren- 
der cosas  malas. 

Fer.  —  ¡Anda  la  santita!  Y  tú  ¿por  qué  hablas  con  tu  novio? 

Car.— ¿Tú  qué  sabes  de  eso,  mocoso? 

Fer.— Cuidado  con  insultar. 

Car.  — ¿A  ver  el  valiente?  Más  vale  que  pensaras  en  estudiar,  y 
en  rezar  con  más  devoción,  y  ser  más  obediente  á  mamá. 

Pepe,-— ¡Anda  ésta!  Vamonos  Fernando  y  déjala  que  va  á  llorar. 

Car.— ¡Ja,  ja,  los  niñitos!  Diosos  libre  de  salir  hoy,  porque  os 
acordaréis. 

Pepe  y  Fer. — Y  un  jamón. 

Car.— Me  voy,  porque  me  da  vergüenza  oiros...— Vase. 

Pepe  y  Fer.— Aliviarse.  Tú,  Juana,  á  ver  si... 

JuA. — Señoritos,  no  puede  ser,  ya  ven  ustedes  cómo  la  seño- 
rita... 

Pepe. — Nadie  se  enterará. 

juA. — Eso  se  dice  ahora;  despuées  los  caballeritos  lo  cuentan  á 
sus  relaciones,  y... 

Fer.— Anda,  monina,  te  digo  que  ni  esto  se  sabrá. 

JUA.— Sus  señorías  perdonen... 

Pepe.— Mira,  no  te  pongas  guasona. 

JuA.— En  seguidita  lo  voy  á  tomar  en  serio. 

Pepe.  — Te  prometemos  que  no  te  pasará  nada. 

JuA. — Ahora,  mucho.  Yo  bien  quisiera  daros  gusto...  pero... 

Fer.— Vamos,  no  te  pongas  pesada. 

JüA.- — Es  claro.  ¡Si  siquiera  tuvierais  palabra!... 

Pepe  y  Fer.— De  veras  te  lo  decimos. 
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JuA.— En  fin...— dudando— ya  veré...i  Ay!La  señorita— exagerando.— 
Pues  no  y  no.  ¡Vaya!— Con  indignación  fingida. 

Pepe  y  Fer.—  Muy  bajito.—  Luego  hablaremos  ¿eh?  —  se  retiran 
los  dos. 

JUA.— ¿Ha  visto  usted,  Carmen?  ¡Qué  insolentes! 

Car.— Bueno— sin  darlo  importancia.— pero  que  no  sepan  nada  de 
lo  mío. 

JUA.— Ni  esto. 

Car.— No  te  olvides  de  avisar  á  Mercedes. 

JuA.— Con  malicia.— Y  á  SU  hermano... 

Car.— -Déjate  de  bromas.  Le  avisas  ¿eh?— Vase. 

JuA.  — ¡Que  sí!  (Ate  usted  guindas  con  esta  familia.) 

ACTO  SEGUNDO 

Escalera  interior  de  la  casa.  Uno  de  los  descansillos.  Son  las  tres  de  la 
madrugada.  Se  oye  el  ruido  de  la  puerta  de  la  calle  que  se  abre,  y  después 
conversación  animada  de  tres  personas  que  suben  la  escalera;  á  los  pocos 
momentos  aparece  Pepe,  vestido  de  Pierrot;  Fernando,  de  Mefístófeles,  y 
Juana,  de  aldeana  suiza.  Esta  lleva  la  careta  puesta,  los  dos  hermanos  se 
la  vienen  poniendo.  Andan  y  hablan  con  sigilo,  temiendo  ser  descubiertos. 

JüA.— Señores  de  Pierrot  y  de  Mefístófeles,  á  ver  si  avían  uste- 
des pronto  la  careta,  no  sea  que  á  lo  mejor... 

Fer. — Descuida,  preciosa  aldeanita. 

Pepe.— La  verdad  es  que  estás  encantadora.  Oye,  ¿y  aquel  Poli- 
chinela que  bailaba  contigo,  era  tu  novio? 

JuA. — Son  muy  curiosos  los  señoritos.  Y  aquellas  princesitas  tan 
lindas  ¿eran  sus  amadas? 

Pepe  y  Fer.— ¿A  ti  que  te  importa? 

JuA.— Bien  poco;  pero  entre  la  careta  distinguí  la  cara  de  la 
doncellita  de  enfrente,  y  de  la... 

Fer.— A  ver  si  te  callas,  estúpida. 

JUA.— ¡Huy  que  monada  de  niños! 

Fer.  — Mira  que  te  doy  un  cachete. 

JuA.  — Y  otro  año  no  os  llevo  al  baile. 

Fer.— Otro  año  no  nos  harás  falta. 

JuA.  — Muchas  gracias,  ¿así  me  pagáis  lo  que  os  habéis  divertido? 
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Pepe. — Tiene  razón  la  aldeanita.  Ahora  á  hacer  las  paces  y  á  ver 
cómo  entramos  en  casa  sin  gritar  ni  hacer  ruido.  Anda,  Juana,  saca 
la  llave  y  abre.— juana  registra  sus  bolsillos,Jy  al  no  encontrarla  empieza  á 
desazonarse. 

Fer.— Lo  cierto  es  que  hemos  pasado  la  gran  noche. 

PEPEr— Habla  más  bajo,  hombre. 

Fer.— Y  ésta  también,  que  bien  se  reía  cuando  la  hablaba  el 
Polichinela,  y  por  cierto  que  hacía  un  tipo... 

JuA.— Buscando  la  llave.— ¿Te  quieres  callar,  moscón? 

Pepe.— ¿Pero  no  la  encuentras? 

JuA.— Si  debí  de  meterla  en  el  bolsillo  de  la  falda. 

Pepe.— ¡Pues  estaría  bueno! 

Fer.— ¿A  que  se  la  has  dado  á  tu  novio? 

JUA.  — Cállate,  bruto. -Sigue  registrándose. 

Pepe.— ¿No  parece? 

Fer. — ¿A  que  la  dejaste  en  el  otro  traje? 

JUA.— Pues  no  la  tengo.  ¡Dios  mío!  ¿Y  qué  vamos  hacer? 

Pepe.— I  Vaya  un  apuro! 

Fer. — Y  todo  por  esa  bestia.  ¡Claro,  estaría  pensando  en  el  Poli- 
chinela! 

Pepe.— No  digas  tonterías. 

JuA.  — La  culpa  la  tengo  yo,  ¿Quién  me  mandaría  ir  con  vosotros? 

Fer.— Justo,  por  ir  con  nosotros  has  perdido  la  llave  ¿verdad?  Si 
no  fuera  por... 

Pepe.— Bueno,  hombre,  bueno.  Lo  pasaremos  como  podamos. 

JUA. — Llorando.— Mañana  me  despide  la  señora. 

Pepe. — Eso  sí  que  no.  Basta  de  llorar.  Vamos  á  la  calle.— Al  empe 
zar  á  bajar  se  oye  abrir  la  puerta.  Quedan  parados. 

Fer.— Sube  gente. 

Pepe.— Ea,  arriba  á  la  boardilla  y  sea  lo  que  Dios  quiera. —  Suben 
de  puntillas  corriendo  y  quedan  asomando  la  cabeza  para  ver  quién  viene. 

Car. — Subiendo  por  la  escalera.  Lleva  traje  de  Merveilleuse  y  careta 
puesta. — ¿Por  qué  me  miraría  tanto  aquella  máscara?  ¿Y  por  qué  se 
reina  Mercedes  cuando  se  lo  dije?  Arturo  me  dijo  que  yo  estaba 
ideal  con  este  traje.  Pero  no,  no  era  eso;  ¿me  habrán  conocido?  Pue- 
de ser...  pero  tampoco;  los  trajes  desfiguran  mucho...  ¡Bah!  Es  igual. 
A  mí  también  me  parece  haber  conocido.  ¿Será  posible?...  Mamá.. . 
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¡Qué  disparate!  Después  de  lo  de  esta  mañana.  No,  no;  imposible. 
De  todos  modos  ahora  lo  sabré,  yo  se  lo  saco  á  Juana,  y  aunque  la 
haya  puesto  secreto,  me  lo  dice..,  Vaya  si  me  lo  dice.  -Da  tres  golpeci- 
tos  en  la  puerta. 

Pepe. — Es  Carmen... 

Fer.— Voy  á  darla  un  susto  que  se  quede  seca.  ¡La  hipócrita! 

JuA.— jPor  Dios,  señorito! 

Car.— ¿Si  no  habrá  entendido  la  seña?— Llamando  por  la  cerradu- 
ra.- ¡Juana,  Juanita! 

Fer.— A  Juana.-  ¡Ahí  ¿con  que  es  cosa  tuya?  Ahora  si  que  la  doy 
el  susto.  —Baja  con  sigilo,  Pepe  deteniéndole  y  Juana  detrás. 

Q^R._No  oye  ¿Si  se  habrá  dormido?  Juana,  Juanita.  Pero  esto 
es  horrible.  Juana. 

Fer. — Tocándola  con  la  mano  en  la  espalda  y  con  voz  atiplada.— 
¿Quién? 

Car. — Da  un  grito,  vuelve  la  cabeza  y  cae  contra  la  puerta.— jAy!  ¡So- 
corro! 

Pepe.-— A  Fernando.— Bárbaro,  que  vas  á  alborotar  la  casa. 

Fer. — Sin  hacer  caso  de  Pepe  y  continando  la  broma  con  su  hermana.— 
¿Me  conoces?  ¡Huy,  la  santita! 

Car.— ¡Dios  mío,  qué  susto!— Reponiéndose  é  intentando  quitarle  la 
careta.  — Ah,  ¿con  que  eres  tú?  Ya  se  lo  diré  á  mamá.  ¿Con  qué  per- 
miso has  salido? 

Fer.— Con  el  que  tú.  Y  te  aseguro  que  aunque  me  cueste  caro  lo 
voy  á  descubrir  todo. 

JUA. — No  haga  usted  caso,  señorita. 

Car. — Pero  Dios  mío,  ¿también  usted? 

JuA.— Y  Pepe. 

Fer.— Tú  que  te  creías,  ¿que  íbamos  á  quedarnos  en  la  cama 
mientras  tú  andabas  por  ahí,  hipócrita?  Chanflis.  Ya  lo  ves. 

Car.— Pero  ¿cómo  es  que  no  estáis  en  casa? 

Pepe.— Por  lo  que  tú,  Carmencita.  No  nos  queda  otro  remedio 
que  continuar  de  máscaras.  La  verdad  es  que  estamos  bien,  tú  estas 
preciosa.  Así,  que  vamos  á  la  calle. 

Car. — ¿No  tenéis  la  llave? 

Pepe.— '¿No  comprendes  que  si  la  tuviéramos  no  estaríamos  aquí? 
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Car.— ¡Dios  mío,  Dios  mío!  La  culpa  la  tiene  Juana,  ¿por  qué  me 
habré  fiado  yo  de  ti,  bribona?  —Llora. 

Pepe. — No  digas  tonterías  ni  llores.  La  culpa  la  tenemos  tú,  tú  y 
nosotros.  A  la  calle. 

Fer.  — Y  continúe  la  broma. 

Car. — Yo  no  voy. 

JuA.— Venga  usted,  señorita;  si  no  va  á  ser  peor. 

Car. — Quítate  de  ahí,  traidora;  primero  me  muero. 

Pepe. — Bien  tonta  serás. 

Car.— No  y  no  —A juana. -Infame,  tú  tienes  la  culpa. 

Pepe. — Dale;  no  te  pongas  dramática,  que  lo  haces  muy  mal.  A 
lo  hecho  pecho,  no  hay  más  solución  que  marcharnos. 

JuA.— Sí,  señorita  sí,  mañana  temprano  yo  me  adelantaré,  apro- 
vecharé una  ocasión  y  luego... 

Fer. — Salvados  del  diluvio. 

JUA.— No  se  sabrá  nada.  Lo  juro. 

Car.— Pues  no  voy. — A  juana.— Es  usted  una  miserable,  una  per- 
dida y  vosotros-á  Pepe  y  Fernando— unos  canallas. 

Pepe. — Con  socarronería. -Pues  algo  sí  que  te  toca  también  á  ti. 
¿Vienes? 

Car.  — No,  no  quiero;  Dios  sabe  dónde  me  llevaréis. 

Fer. — Indignado.— Estúpida. — La  da  un  puñetazo  en  el  hombro. 

Car.  — Matadme  si  queréis,  pero  no  voy. 

JUA.  —  Apartando  á  Fernando.  —Fernando,  por  Dios.  Señorita: 
—  suplicando,— no  hay  otro  remedio. 

Car. — Se  vuelve  de  cara  á  la  pared  y  oculta  la  cabeza  entre  las  má- 
no8.-No. 

Pepe.— Basta  de  pamplinas.  A  la  calle.  Adiós,  Manon. 

Fer.— Adiós,  paloma  mística.— La  da  un  empujón. 

JuA.  — Señorita,  venga  usted. 

Car.— Sollozando.-No,  no. 

Carmen  permanece  inclinada  en  la  pared,  gimiendo  y  sollozando;  los  de- 
más]bajan.  A  los  dos  segundos  vuelven  á  subir  pricipitadamente. 

Fer. — ¡La  débacle! — Pasa  corriendo  delante  de  su  hermana  sin  fijarse 
en  ella. 

Pepe.  — ¡El  diluvio!  Carmen,  Carmen,  arriba;  acaba  de  parar  un 
coche  en  la  puerta,  suben  aquí.— Carmen  vuelve  la  cabeza  asustada. 
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Car.— ¡Horror!  —Sube  precipitadamente  agarrada  de  su  hermano. 
JUA.  —  ¿Si  habrán  ido  de  máscaras  también  los  del  segundo? 
—Sube  siguiendo  á  los  otros.— ¡Ay,  qué  noche  vamos  á  pasar! 

Ade. — Subiendo  despacio  y  parándose  á  cada  paso. — Aquella  joven... 
pero  ¿por  qué  me  tendrá  intrigada  aquella  joven?  ¡Qué  aire  más  pa- 
recido!, el  andar,  hasta  la  risa  son  iguales...  Pero  no,  no  es  posible. 
El  caso  es  que  he  estado  un  poco  desabrida  con  Antonio.  ¡Qué  per- 
fecto caballero,  qué  atento,  qué  delicado,  qué  discreto !  ¿Se  habrá 
resentido  de  mi  frialdad? 

Car. —  Alargando  la  cabeza  por  encima  de  la  barandilla,  lo  mismo  que 
los  demás.  -  ¿Quién  es?— A  Juana. 
JuA. — Parece  una  máscara. 

Fer.— ¿Otra?  ¿A  que  se  va  á  convertir  la  escalera  en  un  salón 
de  baile? 

Car. — Va  vestida  á  la  Pompadour. 
Pepe.— Haced  poco  ruido. 

Ade. — Subiendo  todavía,  pero  sin  dejarse  ver  claramente. — El  caso  es 
que  no  me  puedo  quitar  de  la  cabeza  aquella  muchacha.  ¿A  ver  si 
he  cometido  una  torpeza  en  aceptar  la  invitación  de  Antonio?  Casi 
me  pesa  ya,  en  casa  de  la  Marquesa  hubiera  podido  ir  con  la  cara 
descubierta,  y  lo  peor  es  si  lo  llega  á  saber...  No,  no  lo  sabrá.  Pero, 
y  Carmen,  y  Fernando,  y  Pepe,  y  la  doncella,  ¿estarán  dormidos?  Si 
se  despertaran  al  ruido  de  la  puerta...!  ¡Huy,  qué  sofocada  estoy! 
Fuera  la  careta. — Llega  cerca  de  la  puerta. 
Car.  — Es  mamá.  ¡Horrorl 

Fer.— A  Carmen.-  ¿Y  decías  tú  que  no  iba  á  salir? 
Pepe.— Silencio.  Esperar  á  ver  qué  hace. 
Ade. — Ruido. — Queda  escuchando.— Será  el  roce  de  la  falda.  Cada 
vez  me  pesa  más  haber  salido.  ¿Estará  levantada  Carmen? 
Pepe.— La  misma,  y  te  ha  nombrado. 

Ade.— Pero,  si  Carmen...  ¿por  qué  tendré  yo  esa  sospecha? 
¡Vaya!  á  abrir  con  cuidado. 

Car.— Dios  mío,  la  misma,  la  que  yo  decía,  ¡ya  sé  por  qué  se  reía 
Mercedes! 

Fer.— ¡Ah!  ¿pero  le  has  visto?  Ahora  sí  que  se  las  voy  á  soltar,  y 
buenas. 
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Pepe.— Quietos.  Yo  primero. 

Baja  de  puntillas  mientras  su  madre  intenta  abrir.  Lo»  demás  le  siguen. 

Portero.— Desde  abajo.— Señorita. 

Al  volverse  Adela  para  responder  al  portero  se  encuentra  con  Pepe  y  Car- 
men, que  quedan  frente  á  su  madre,  ésta  lanza  un  grito  de  espanto. 

Por.— Allá  voy. 

Ade. — ¡Dios  mío,  ella! 

Car. — La  misma. 

Pepe.— ¡Vergüenza! 
.  Fer. — ¡La  balumba!  ¿Señora  Pompadoar?...— Con  brutal  descaro.— 
Parece  que  de  máscaras  nos  conocemos  mejor,  ¿eh? 

JüA.— Calle  usted,  Fernando. 

Por.— Turbado. — Venía  á  decir...  pero  como  ya  les  ha  encontrado 
usted...  ¡vamos!  que  dejara  la  llave  por  si  acaío...;  pero  ahora...  usted 
perdone,  creí  que  la  había  pasado  algo. 

Ade.— Es  usted  un  canalla.  ¿Por  qué  no  me  avisó? 

Por.— ¡Señora! 

Car.— Mamá,  no  riñas  á  nadie.  Entra,  haz  favor. —Entran  Juana, 
Pepe,  Adela  y  Carmen. 

Fer.— ¡Rediez,  qué  cuadro!  ¡El  disloque! 

Por.— Calle  usted.  ¡Adentro,  sin  vergüenza!— De  un  empujón  le  mete 
dentro.  Se  cierra  la  puerta.  Bajando  las  escaleras. —V  luego  dicen  que  el 
Carnaval  hay  que  verle  en  las  calles.  \Pa  chasco! 

TELÓN  COPvRIDO 

Mauricio. 
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EL  FACTOR  RELIGIOSO  COMO  CAUSA  Y  COMO  REMEDIO 


(continuación) 

L  ateísmo  en  la  escuela  contribuye  á  la  formación  de  una 
juventud  delincuente  acaso  más  q^ie  la  impiedad  de  la  fa- 
milia, no  porque  ésta  influya  menos  que  aquélla  en  el 
niño,  sino  que  la  escuela,  además  de  extenderse  por  toda  la  nación 
y  por  todos  los  pueblos  del  territorio  nacional,  ejerce  su  acción  sobre 
colectividades  en  las  cuales  el  mal  se  difunde  y  se  multiplica,  y  un 
poco  de  fermento  basta  para  corromper  toda  la  masa.  Si  la  escuela 
sabe  inculcar  en  el  corazón  del  niño  el  sentimiento  religioso,  des- 
truye en  algunos  casos  y  atenúa  siempre  los  efectos  desastrosos  de 
la  educación  viciosa  recibida  en  la  familia;  pero  si  la  escuela  enseña 
el  ateísmo,  el  mal  no  tiene  remedio,  porque  las  familias  pobres, 
aunque  sean  honradas,  carecen  ordinariamente  de  medios  para  con- 
trarrestar la  obra  maléfica  de  la  escuela  laica  y  evitar  la  perversión 
de  sus  hijos.  Por  otra  parte,  un  Gobierno  ateo  y  sectario  no  puede 
tener  una  acción  tan  eficaz  sobre  la  familia  como  sobre  la  escuela: 
ésta  es  modelada  á  su  gusto  y  le  es  fácil  imponer  una  enseñanza  an- 
tirreligiosa y  un  maestro  ateo. 

Lo  mismo  en  los  Estados  Unidos  que  en  todos  los  pueblos  euro- 
peos, con  la  única  excepción  de  los  de  raza  latina,  la  enseñanza  de 
la  religión  en  la  escuela  es  obligatoria.  No  hay  escuelas  laicas;  y  si 
algún  Gobierno  tuviera  la  osadía  de  imponerlas  y  aun  simplemente 
tolerarlas,  el  pueblo  en  masa  se  levantaría  contra  él,  y  no  le  dejaría 
consumar  su  obra  de  destrucción.  El  ministro  inglés  Birrel,  presi- 
dente del  Board  of  educaüon,  al  presentar  al  Parlamento  su  célebre 
proyecto  sobre  la  escuela  interconfesional  (que  es  muy  distinta  de  la 
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escuela  neutra),  pronunció  estas  palabras,  que  fueron  aplaudidas  por 
la  mayoría  radical:  «Excluir  enteramente  la  religión  de  la  escuela, 
suprimir  la  oración  que  precede  á  las  lecciones  y  el  canto  del  himno 
familiar,  es  una  opinión  que  podrá  no  carecer  de  lógica;  mas  yo 
estoy  persuadido  de  que  tiene  contra  sí  á  la  nación  entera.  Si  se  la 
interrogase,  respondería:  «Un  pueblo  sin  ideales  está  condenado  á 
perecer >.  En  estos  pueblos,  podrá  el  padre  hacer  que  su  hijo  reciba 
una  enseñanza  religiosa  protestante,  si  él  es  protestante,  ó  católica, 
si  él  es  católico;  pero  que  su  hijo  no  reciba  enseñanza  religiosa  algu- 
na, eso  no  está  en  su  potestad.  Ni  el  Estado  ni  el  padre  tienen  dere- 
cho á  matar  moralmente  el  alma  de  los  niños;  ni  un  padre  ni  un 
Gobierno,  por  anticlericales  que  sean,  tienen  derecho  á  hacer  de  un 
niño  un  apache.  Por  encima  de  todos  los  derechos  paternos  y  de 
todo  el  poder  civil,  está  el  derecho  del  niño  á  ser  bueno  y  á  salvar 
su  alma;  está  el  derecho  de  la  sociedad  misma,  a  quien  interesa  mu- 
cho que  se  eduque  á  los  niños  para  ser  hombres  honrados  y  no  para 
criminales.  Sólo  en  las  naciones  latinas  se  desconocen  estas  verdades 
de  sentido  común,  estas  normas  elementales  de  buen  gobierno,  y  se 
toleran,  cuando  no  se  imponen,  las  escuelas  laicas,  aunque,  como 
sucede  en  España,  haya  que  pasar  por  encima  de  preceptos  constitu- 
cionales, por  encima  de  compromisos  solemnes  con  la  Iglesia  y  por 
encima  de  la  opinión  casi  unánime  de  la  nación  entera.  Y  todo  esto 
se  hace  con  conciencia  de  que  muchas  de  esas  escuelas  laicas,  sino 
todas,  se  han  creado  exclusivamente  para  fines  criminales,  y  sus  tex- 
tos y  toda  su  enseñanza  constituyen  una  preparación  para  el  oficio. 
La  campaña  emprendida  para  descristianizar  y  debilitar  á  los 
pueblos  latinos,  obedece,  como  todo  el  mundo  sabe,  á  un  plan  pre- 
vio diabólicamente  concebido  por  las  logias  masónicas:  la  escuela 
es  hoy  el  principal  campo  de  acción,  y  los  niños  las  víctimas  prefe- 
ridas. El  plan  es  perfectamente  conocido.  Se  empieza  por  invocar  la 
libertad  de  conciencia  ó  ciertos  principios  de  tolerancia  para  estable- 
cer la  escuela  neutra,  simulando  hipócritamente  respeto  á  la  religión 
y  á  las  creencias  de  todos.  La  enseñanza  de  la  religión  en  la  escuela 
ya  no  es  obligatoria,  y  poco  á  poco  se  hace  obligatorio  no  enseñarla. 
Después  hay  que  arrancar  de  la  pared  de  la  escuela  el  crucifijo  y 
tachar  en  los  libros  hasta  el  santo  nombre  de  Dios,  no  sea  que  estas 
cosas  ofendan  la  conciencia  de  un  niño  que  no  cree.  Al  frente  de 
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todo  esto  se  coloca  un  maestro  laico,  muy  laico  y  muy  ateo,  y  he 
aquí  la  escuela  neutra  convertida  en  foco  de  irreligión  y  de  impie- 
dad, y  en  una  preparación  para  la  carrera  del  crimen  (1).  El  plan  se 
ha  realizado  totalmente  en  Francia,  se  halla  muy  adelantado  en 
Italia,  y  se  inicia  por  lo  menos  en  España.  Para  completar  la  obra, 
hacía  falta  que  el  Estado  monopolizase  la  enseñanza,  evitando  así 
todo  obstáculo  que  pudiera  atrevesarse  en  su  camino,  y  Francia  tam- 
bién ha  realizado  en  parte  este  punto  del  programa,  sobre  todo  en  la 
expulsión  de  las  asociaciones  religiosas;  y  de  esta  manera,  no  sólo 
tiene  ya  una  enseñanza  laica,  sino  también  hospitales  laicos,  enfer- 
meras laicas,  enfermedades  laicas,  muertes  laicas,  ¡hasta  religión 
laica! 

La  obra  del  maestro  podía  no  ser  tan  eficaz  como  convendría 
para  hacer  virtuoso  al  niño;  mas  para  desmoralizarles,  si  el  maestro 
es  irreligioso  tiene  una  influencia  decisiva.  Así  lo  estimaba  un  insig- 
ne pedagogo  español  del  siglo  XVI,  que  seguramente  no  conoció 
el  tipo  del  maestro  laico,  pero  sí  maestros  pervertidos;  y  por  eso 
rogaba  á  Dios  que  no  cayese  ia  juventud  jamás  en  manos  de  tales 
maestros,  porque  si  esto  sucediera  y  «si  desapareciera  la  base  de  la 
educación  religiosa,  ni  había  que  esperar  virginidad  en  las  doncellas, 
ni  faltarían  nunca  crímenes,  ni  sería  posible  la  virtud  ni  la  vida 
misma.»  ¡Cuánta  razón  tenía  aquel  santo  varón,  que  consagró  su  vida 
á  la  educación  de  la  juventud!  Los  Gobiernos  franceses  se  han  pro- 
visto ya  de  maestros  que  sepan  secundar  sus  fines,  y  han  conculcado 
los  derechos  más  sagrados  para  hacer  que  dé  todos  sus  frutos  la 
escuela  laica.  «Hasta  estos  últimos  años— decía  Joly  en  1904, — la  gran 
mayoría  de  los  maestros  eran  buenos  padres  de  familia,  que  sacaban 
de  su  profesión  el  partido  posible.  Pero  luego  muchos  de  ellos  em- 
pezaron á  predicar  el  amor  libre  que  oían  ponderar  en  sus  logias 


(1)  Que  la  neutralidad  de  la  enseñanza  no  fué  más  que  la  fórmula  hipócrita 
con  que  se  pretendía  descristianizar  á  Francia,  lo  confesaron  después  del 
triunfo  sus  mismos  autores,  unos  sin  pudor  alguno,  y  otros,  que  quizás  no 
querían  ir  tan  lejos,  confesando  su  error.  He  aquí  cómo  se  expresa  Payot,  uno 
de  los  más  insignes  pedagogos  del  laicismo  francés:  «Debemos  expiar  el  error 
cometido  por  los  fundadores  de  la  enseñanza  laica,  los  cuales,  por  no  asustar 
á  los  adversarios,  esparcieron  la  idea  de  una  neutralidad  que  es  imposible, 
como  lo  demuestra  la  experiencia...  Nadie  puede  permanecer  neutral  entre  lo 
verdadero  y  lo  «falso.» 
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masónicas,  y  entretanto,  los  jóvenes  aprenden  á  despreciar  los  dere- 
chos más  fundamentales  de  la  familia  y  los  derechos  de  la  patria... 
El  monopolio  de  la  enseñanza  es  una  parte  capital  de  este  pernicioso 
sistema.  La  neutralidad  escolar — se  dice — no  es  más  que  la  conse- 
cuencia legítima  y  forzada  de  la  incompetencia  del  Estado,  en  mate- 
ria de  fe.  Está  bien;  pero  el  Estado  debía  ser  lógico,  porque  no  es 
más  competente  para  propagar  la  irreligión  que  para  enseñar  la  reli- 
gión; no  es  más  competente  para  denigrar  á  la  Iglesia  católica  que 
para  servirla;  no  es  más  competente  para  condenar  los  votos  monás- 
ticos que  para  darles  fuerza  de  ley  en  la  sociedad  civil  >  (1). 

¿Cuáles  serán  los  resultados  del  monopolio  de  la  enseñanza  por 
el  Estado,  aun  despojada  de  su  carácter  impío  y  sectario?  Desde 
luego,  «hace  imposible  una  verdadera  educación  doméstica,  y  con- 
dena á  la  juventud  al  embrutecimiento  moral.  La  escuela  pública, 
que  según  su  concepto  natural  debería  completar  la  obra  educadora 
de  los  padres,  dominada  por  la  necia  pretensión  de  formar  el  carác- 
ter de  los  jóvenes  con  la  instrucción  intelectual  sola,  y  de  destruir 
con  la  ciencia  la  superstición,  esto  es,  la  tradición  religiosa  y  moral 
de  la  familia,  se  convierte  en  agente  principal  del  embrutecimiento, 
y  por  lo  mismo  en  causa  indirecta,  pero  inmensamente  fecunda,  de 
la  delincuencia  de  los  jóvenes*  (2). 

¿Cuáles  han  sido  hasta  ahora  los  resultados  de  la  escuela  laica  en 
Francia,  respecto  á  la  criminalidad  de  la  juventud?  Contestaremos 
con  testimonios  irrecusables,  con  confesiones  de  los  mismos  parti- 
darios de  la  escuela  laica  y  con  números.  «30.000  apaches  son  due- 
ños de  las  calles  de  París:  asesinan,  saquean,  violan,  y  los  periódicos 
ya  renuncian  á  dar  cuenta  de  todo,  concretándose  á  referir  sola- 
mente de  los  asesinatos.  El  revólver  y  el  puñal  funcionan  en  pleno 
día...;  los  jóvenes  malhechores  que  han  matado  ó  robado  sin  discer- 
nimiento, van  á  una  casa  de  corrección  para  completar  sus  estudios 
criminales  y  salen,  á  los  veintiún  años  de  edad, asesinos  consumados» 
{de  Le  Maiin).  «Las  estadísticas  relativas  ala  criminalidad  infantil 
son  cada  vez  más  alarmantes,  y  mayor  el  desarrollo  alcanzado  por 


(1)  Venfance  coupable,  págs.  192-193. 

(2)  II  principio  dífamiglia  nella  correzione  dei  minorenni,  en  La  Civiltá  cat- 
iolica,  2  de  Octubre  de  1909,  págs.  9-10.* 
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la  precocidad  de  los  criminales»  (de  La  Lanierné).  *E1  aumento  de 
la  criminalidad  de  los  jóvenes  se  presenta  tan  alarmante  que  todo  el 
mundo  se  preocupa  de  descubrir  los  medios  apropiados  para  con- 
tener sus  estragos»  (de  La  Peiite  République)]  ha  llegado  á  tal  punto, 
que  el  abogado  M.  Cruppi,  más  tarde  ministro  de  Comercio,  excla- 
mó un  día  en  plena  audiencia:  *Hoy  todos  los  grandes  crímenes  son 
cometidos  por  adolescentes».  ¿Para  qué  hemos  de  seguir  copiando 
testimonios  y  relatos  de  la  Prensa  diaria  respecto  á  esas  bandas  de 
apaches,  compuestas,  en  general,  de  jovenzuelos,  que  inundan  las 
calles  de  París  y  Marsella  y  cometen  á  sangre  fría  y  con  una  feroci- 
dad que  espanta,  los  crímenes  más  horrendos? 

¿Y  todo  esto  será  obra  de  la  escuela  laica?  Sus  defensores  y  los 
que  todavía  creen  en  la  eficacia  de  una  moral  independiente  de  la 
religión,  contestan  negativamente.  Verdad  es  que  entre  el  aumento 
de  la  criminalidad  de  los  menores  y  el  establecimiento  de  la  escuela 
laica  y  obligatoria,  hay  ciertas  coincidencias  sospechosas;  pero  como 
dice  muy  bien  Fouillée,  una  coincidencia  no  es  una  razón.  El  atri- 
buye este  fenómeno,  no  á  la  escuela,  sino  al  alcohol,  cuyo  consumo 
creció  extraordinariamente  en  Francia,  en  virtud  de  la  ley  de  1880 
(dos  años  antes  que  la  ley  de  la  escuela  laica),  y  á  otras  causas  de 
distinto  orden,  como  el  aumento  rápido  de  los  nacimientos  ilegíti- 
mos, disminución  del  número  de  matrimonios,  abuso  del  divor- 
cio, etc.,  lo  cual  (dicho  sea  entre  paréntesis)  tampoco"  es  una  conse- 
cuencia muy  lejana  de  la  falta  de  fe.  Permítaseme  hacer  algunas 
observaciones  sobre  este  punto  al  sabio  escritor  francés.  En  primer 
lugar,  él  confiesa  que,  <si  la  escuela  no  ha  creado  la  criminalidad 
creciente  de  la  juventud,  es  preciso,  en  cambio,  conceder  que  tam- 
poco la  ha  impedido  en  el  grado  en  que  se  podía  esperar  y  en 
cuanto  ella  podía  hacer»,  y  lo  atribuye  al  predominio  de  la  concep- 
ción intectualista  y  racionalista  en  la  enseñanza  francesa,  *que  da  al 
conocimiento  científico  una  influencia  exagerada  en  la  conducta 
moral».  «Si  á  esto  se  agrega  que  el  niño,  ya  mal  dispuesto  por  la 
herencia  ó  el  medio  familiar,  descubre  una  especie  de  hostilidad 
entre  el  representante  de  la  moral  laica  y  el  de  la  moral  religiosa, 
concluirá  por  la  incertidumbre  acerca  de  toda  moral,  así  religiosa 
como  laica.»  Es  verdad,  y  de  esto  se  sigue  que  la  obra  del  maestro 
laico,  al  contradecir  la  moral  religiosa,  destruye  toda  moral. 


128  LA  JUVENTUD  DELINCUENTE 

En  segundo  lugar,  Fouillée  se  hace  cargo  de  la  lucha  antirreli- 
giosa y  del  nivel  intelectual  de  los  políticos  que  ha  impuesto  la  es- 
cuela laica.  «Nosotros— dice— hemos  sido  víctimas  de  prejuicios 
políticos,  religiosos  y  antirreligiosos.  Por  las  malas  circunstancias  y 
por  la  torpeza  de  los  hombres,  la  política  ha  dominado  en  las  cues- 
tiones de  enseñanza;  los  intereses  morales  de  los  niños,  y  aun  de 
los  mismos  maestros,  han  sido  sacrificados  con  mucha  frecuencia  á 
los  intereses  de  partido >  Una  lógica  «puesta  al  servicio  de  la  pasión, 
ha  producido  los  excesos  de  la  lucha  contra  el  clericalismo.  ¿De  qué 
se  componía  y  se  compone  hoy  mismo  en  Francia  el  partido  llamado 
propiamente  anticlerical?  Un  filósofo  no  sospechoso  de  clericalismo, 
M.  Renouvier,  responde:  De  espíritus  estrechos  y  pobres,  para  quie- 
nes el  libre  pensamiento  sólo  consta  de  negaciones.  ¿Y  se  quiere 
moralizar  á  un  pueblo  con  negaciones? >  No  es  posible,  ciertamente, 
contesta  el  mismo  autor  en  otra  parte.  «No  debemos  olvidar  que 
cuando  se  suprime  una  enseñanza  moral,  bajo  una  forma  es  preciso 
restablecerla  eficazmente  con  otra  equivalente.  Sólo  se  puede  reem- 
plazar una  fe  con  otra  fe  más  amplia  y  más  racional.  El  catecismo 
positivo  del  creyente  no  debe  ser  sustituido  por  un  catecismo  nega- 
tivo por  el  del  incrédulo  ó  el  del  escéptico.  El  escepticismo  es  para 
el  pueblo  el  peor  de  los  estados  de  espíritu.  Por  complacer  á  ciertos 
políticos  de  campanario  no  se  debe,  en  oposición  al  espíritu  y  la 
letra  de  los  programas  escolares,  interpretar  la  tolerancia  en  el  sen- 
tido de  intolerancia. >  Está  bien;  pero  ahora  pregunto  yo:  «Puesto 
que  el  laicismo  ha  suprimido  en  la  escuela  la  enseñanza  de  la  moral 
religiosa,  ¿la  ha  sustituido  con  otra  equivalente?  ¿Ha  reemplazado 
una  fe  con  otra  fe  igualmente  eficaz,  un  catecismo  con  otro  catecismo 
que  no  sea  «el  del  incrédulo  ó  el  del  escéptico?»  No;  los  pedagogos 
laicos  no  han  dado  con  una  moral  laica  que  sustituya  eficazmente,  ni 
de  ningún  otro  modo,  á  la  moral  cristiana  ligada  á  los  dogmas,  ni 
han  encontrado  base  en  qué  fundarla, ni  motivos  eficaces  que  influyan 
en  su  cumplimiento.  Luego  la  escuela  laica  no  ha  hecho  más  que 
desunir,  crear  un  escepticismo  religioso  y  un  escepticismo  moral  en 
la  juventud  que  es  «el  peor  de  los  estados  de  espíritu >  que  puede 
tener  un  pueblo. 

Fouillée  se  refiere  á  una  moral  laica  tal  como  él  la  concibe  y  no 
tal  como  se  enseña  en  las  escuelas,  que  es  lo  que  aquí  nos  interesa; 
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se  refiere  á  una  enseñanza  que  no  existe  ni  existirá  nunca  y  á  unos 
maestros  puramente  ideales,  desinteresados,  sin  pasiones,  laicamente 
religiosos.  Aun  asi,  su  obra  sería  desastrosa,  de  negaciones,  de  des- 
trucción, con  sólo  prescindir  de  la  idea  de  Dios  y  dejar  el  deber 
moral  sin  base,  sin  motivo  y  sin  sanción.  ¿Pues  qué  será  si  partimos 
de  la  realidad,  es  decir,  de  una  enseñanza  francamente  atea,  de  una 
moral  que,  quiéralo  ó  no,  viene  á  irritar  todas  las  pasiones  y  á  con- 
sagrar el  más  brutal  egoísmo,  y  de  unos  maestros  que  con  sus  coali- 
ciones, sus  pretensiones  y  sus  ideas  antipatrióticas,  antimilitaristas  y 
antisociales,  han  llegado  á  constituir  un  serio  peligro  social?  ¿Habrá 
quien  sostenga  que  estos  hombres  (no  serán  todos  los  maestros 
laicos,  pero  sí  la  inmensa  mayoría),  están  capacitados  para  infundir 
en  el  corazón  de  los  niños  amor  á  la  patria,  amor  á  los  demás,  amor 
al  trabajo,  espíritu  de  sacrificio  y  sentimiento  alguno  moral? 

Verdad  es  que  cuando  el  filósofo  francés  escribió  el  libro  de  don- 
de tomamos  las  ideas  apuntadas  (1900),  las  cosas  no  habían  llegado 
á  ciertos  extremos;  pero  ya  entonces  sabía  todo  el  mundo  que  lo  que 
pretendían  los  Gobiernos  sectarios  de  Francia  era  arrancar  la  fe  del 
alma  del  pueblo  empezando  por  la  base,  esto  es,  por  la  escuela;  y 
nadie  podrá  ignorar  que  los  que  pretendían  tal  fin  habían  de  em- 
plear medios  é  instrumentos  adecuados:  enseñanza  profundamente 
atea  y  maestros  radicalmente  ateos,  que,  ó  no  habían  de  servir  para 
nada,  ó  tenían  que  enseñar  á  los  niños  el  ateísmo.  También  sabía 
Fouillée  en  aquella  fecha  que  á  una  enseñanza  atea  seguiría  una  en- 
señanza «amoral»  ó  positivamente  inmoral,  poruña  necesidad  lógica 
que  encierran  las  premisas.  Que  lo  sabía  se  deduce  de  sus  mismas 
palabras:  «Más  allá  de  los  reformadores  que  quieren  proscribir  de 
las  escuelas  la  idea  de  Dios,  están  los  que,  avanzando  más  todavía, 
quieren  proscribir  la  enseñanza  misma  de  la  moral.  Ciertos  socialis- 
tas, de  acuerdo  con  los  libertarios  y  anarquistas,  pronuncian  hoy  con 
desdén  la  palabra  cmoralismo»,  como  pronuncian  las  palabras  «cris- 
tianismo» ó  «capitalismo»...  Ya  no  basta  pedir  el  ateísmo  para  la  es- 
cuela, se  pide  el  amoralismo.  Un  pueblo  que  escuchara  esta  última 
voz  estaría  muy  próximo  á  su  disolución  y  á  su  muerte.»  ¿Sí?  pues 
esté  seguro  el  sabio  filósofo  que  un  pueblo  que  escuche  la  voz  pri- 
mera (la  del  ateísmo),  escucharía  muy  pronto  la  segunda  (la  del  amo- 
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ralismo).  ¿No  afirma  él  mismo  que  el  escepticismo  moral  es  conse> 
cuencia  del  escepticismo  religioso?  (1). 

Desde  la  citada  fecha,  así  como  la  política  antirreligiosa  y  secta- 
ria ha  consumado  su  obra  de  persecución  y  proscripción  de  los  más 
valiosos  elementos  educadores  de  Francia,  así  la  escuela  laica,  en 
general,  ha  extremado  la  nota,  no  ya  de  la  indiferencia  religiosa,  que 
no  es  poco,  sino  del  odio  positivo  á  la  religión;  el  ateísmo  ya  no  se 
pide,  es  un  hecho  en  muchas  escuelas,  y  dado  este  hecho,  no  queda 
otra  moral  con  base  sólida  que  la  moral  de  los  anarquistas  y  los  apa- 
ches. Los  estragos  de  la  enseñanza  atea  en  el  alma  de  los  niños  no  son 
todavía  mayores,  porque  están  contrarrestados  por  la  acción  bien- 
*hechora  de  muchas  familias,  que  procuran  para  sus  hijos  una  edu- 
cación más  sana,  por  la  acción  de  muchos  padres,  que  han  lograda 
desterrar  de  las  escuelas  ciertos  libros,  por  la  acción  de  muchos  par- 
ticulares de  buena  voluntad,  que  levantan  cátedra  contra  cátedra,  y 
por  la  acción  de  un  gran  número  de  religiosos  y  religiosas  que,  so- 
breponiéndose á  todas  las  dificultades,  continúan  educando  en  la 
religión  y  la  moral  cristiana  á  una  parte  muy  considerable  de  la  juven- 
tud francesa. 

Ahora,  ¿qué  participación  corresponderá  á  la  escuela  laica,  tal 
como  es  actualmente,  en  la  criminalidad  de  los  jóvenes?  En  este 
punto  es  preciso  evitar  dos  exageraciones  opuestas:  tan  falso  sería 
atribuir  á  la  enseñanza  laica  todos  los  delitos  cometidos  por  meno- 
res, como  negarle  toda  influencia  en  el  aumento  que  dicha  crimina- 
lidad ha  alcanzado  en  Francia.  Son  tantas  y  de  órdenes  tan  diversos 
las  causas  que  concurren  á  la  producción  del  fenómeno,  que  inútil- 
mente se  pretendería  precisar  el  valor  de  cada  una.  Aun  fijándonos 
solamente  en  las  causas  de  orden  religioso,  es  indudable  que  la  irre- 
ligión no  llega  al  alma  del  niño  por  medio  de  la  escuela  solamente, 
sino  también  por  la  familia,  por  la  Prensa  y  por  el  conjunto  de  con- 
diciones de  la  sociedad  en  que  vive.  En  cambio,  sería  cerrar  los  ojos 
á  la  luz  no  querer  reconocer  influencia  alguna  sobre  la  generalidad 
de  los  niños  á  una  enseñanza  positivamente  irreligiosa,  á  una  educa- 
ción en  que  no  sólo  se  prescinde  de  la  idea  de  Dios,  sino  que  se  le 
combate,  rompiendo  así  de  una  vez  el  freno  más  fuerte  de  las  pasio- 


(1)    Ob.  cit.,  156  y  siguientes,  229  y  251 . 
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nes  humanas  y  haciendo  imposible  toda  norma  de  conducta  verda- 
deramente sólida,  que  sirve  de  preparación  para  las  luchas  de  la 
vida.  ¿Y  qué  diremos  si  á  la  enseñanza  irreligiosa  y  atea  van  unidas 
(y  el  niño  se  encargará  pronto  de  unirlas)  ideas  antisociales  que  cons- 
tituyen necesariamente  excitantes  poderosos  del  crimen?  Pero  pres- 
cindamos de  razones  que  están  al  alcance  de  todo  el  que  quiera 
pensar  sobre  el  asunto,  y  vamos  á  los  hechos. 

«Diez  años  después  de  establecida  la  escuela  laica,  en  18Q2,  en 
lugar  de  16.000  criminales  menores  de  veinte  años  que  constaban 
en  1882,  las  estadísticas  oficiales  registran  41.000,  dos  veces  y  media 
más.  En  un  solo  año  de  este  período,  de  2Ó.000  malhechores  arresta- 
dos en  París,  16.000  (casi  las  dos  terceras  partes)  no  pasaban  de  veinte 
años»  (1).  Las  cifras  primeras  son  exageradas  con  relación  ala  estadís- 
tica oficial; pero  el  aumento  de  la  criminalidad  de  los  jóvenes  es  rigu- 
rosamente exacto.  ¿No  habrá  aquí  más  que  una  mera  coincidencia? 
M.  Guillot,  juez  de  instrucción  en  el  tribunal  del  Sena  dice  así:  <Nin- 
gún  hombre  serio  puede  dejar  de  reconocer  que  este  aumento  espan- 
toso de  la  criminalidad  ha  coincidido  con  los  cambios  en  la  organiza- 
ción de  la  enseñanza  pública*.  Y  Maurice  Allard,  diputado  socialista, 
ateo  y  revolucionario,  cuando  en  la  Cámara  se  discutía  la  neutralidad 
escolar,  tuvo  la  franqueza  de  decir:  «Si  se  investigan  las  causas  de 
la  criminalidad  de  que  tanto  se  habla  en  estos  días;  si  en  lugar  de 
fijarse  en  causas  indirectas,  como  el  alcoholismo  y  otras,  se  ahonda 
un  poco  (esto  es  para  mí  un  escrúpulo  de  conciencia),  yo  me  pre- 
gunto si  la  insuficiente  instrucción  que  vosotros  dais  y  que  no  queréis 
modificar,  no  es  una  causa  de  criminalidad.»  (Sesión  del  18  de  Enero 
de  1910.)  Y  agregó  en  la  sesión  del  20  de  Enero:  «¿Qué  le  sucederá 
al  niño,  transportado  del  ambiente  de  la  escuela  al  infierno  de  la 
fábrica?...  ¡Ah!  Si  él  fuera  un  hombre  hecho,  si  pudiera  reflexionar, 
se  vendría  al  socialismo.  Mas  á  su  edad,  con  su  pequeño  cerebro, 
no  puede  todavía  reflexionar,  ni  resistir;  vosotros  le  habéis  hecho 
apache.  ¿Y  buscáis  ahora  las  causas  de  la  criminalidad?  ¡Vosotros 
sois  los  que  formáis  los  apaches!»  El  mismo  Buisson,  pontífice 
máximo  de  la  religión  laica  y  oráculo  de  los  maestros  de  la  misma 


(1)    Bertrin,  Inmoralité  de  la  morale  indépendante ,  en  la  Revue  prat.  d'Apo- 
log.,  15  de  Noviembre  de  1905,  pág.  162. 
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cepa,  confesó  en  el  Congreso  internacional  de  Londres  de  1Q08, 
que  la  supresión  de  la  religión  en  la  enseñanza  «es  la  experiencia 
más  atrevida  que  ha  hecho  un  pueblo  en  sí  mismo;  porque  nosotros 
nos  hemos  privado  de  ese  residuo  impalpable,  de  ese  mínimum  de 
religiosidad  difusa  que  la  pequeña  Democracia  helvética  y  la  gran 
República  americana  han  guardado  cuidadosamente». 


(Conünuará.) 


P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 


CRÓNICA  científica 


El  Dúplex  Santano  en  telegrafía  submarina 

El  Sr.  Pérez  Santano,  distinguido  jefe  del  Cuerpo  de  Telégrafos,  ha 
resuelto  hace  tiempo  el  problema  de  la  duplicidad  de  transmisión  en  el 
sistema  telegráfico  Hughes,  y  la  disposición  ideada  por  dicho  señor  se 
halla  años  ha  establecida  para  la  comunicación  entre  Madrid  y  Valencia, 
utilizándose  sin  interrupción,  con  un  resultado  excelente.  De  este  invento 
se  ha  hecho  ahora  una  nueva  aplicación,  acomodándolo  á  la  telegrafía 
submarina  é  implantándolo  en  la  línea  de  Barcelona  á  palma  de  Mallorca, 
estando  en  función  desde  el  día  7  del  mes  pasado. 

Es  de  notar  que  cuantas  tentativas  se  habían  realizado  hasta  el  presente 
para  aplicar  á  cables  submarinos  aparatos  rápidos  impresores,  habían 
resultado  siempre  fallidas.  Razonable  es,  por  tanto,  que  se  considere  un 
positivo  triunfo  el  perfecto  funcionamiento  del  Dúplex  Hughes  Santano. 

Contribuye  á  la  sencillez  del  sistema  el  método  del  puente  de  Wheats- 
tone,  que  es  el  utilizado,  prescindiendo  de  condensadores  y  de  resistencias 
retardadoras,  cuyo  inseguro  arreglo  complica  demasiado  los  equilibrios 
indispensables,  conseguidos  en  otros  métodos  por  medio  de  tanteos,  para 
evitar  lo  cual  se  han  sustituido  dichos  aparatos  por  una  bobina  de  autoin- 
ducción variable  á  voluntad. 

La  seguridad  del  funcionamiento  se  obtiene  desigualando  los  brazos 
de  proporción  del  puente,  de  modo  que  no  perjudiquen  los  llamados  des- 
equilibrios de  suspensión  ni  haya  necesidad  de  recurrir  al  empleo  de  ma- 
nipuladores especiales. 

Los  estudios  y  pruebas  para  llegar  á  resultado  tan  brillante,  permitiendo 
la  implantación  del  Hughes  Dúplex  en  cables  submarinos  de  constante  de 
tiempo  no  superior  á  0,08  de  segundo,  fueron  realizados  en  el  laboratorio 
de  automática,  de  que  es  director  el  Sr.  Torres  Quevedo.  El  ilustre  inven- 
tor del  telekino  ha  prestado  al  Sr.  Pérez  Santano  la  decidida  cooperación  á 
que  de  ordinario  está  dispuesto  cuando  se  trata  de  trabajos  científicos  de 
utilidad  práctica  y  de  aplicación  á  servicios  públicos. 

(De  Madrid  Científico.) 


134  CRÓNICA  CIENTÍFICA 


Nueva  bala  de  cañón 


Completamente  inofensiva,  tiene,  sin  embargo,  y  precisamente  por  esto^ 
una  importancia  grandísima  la  nueva  bala  Krupp  en  las  grandes  maniobras 
militares  y  en  las  demás  prácticas  y  ejercicios,  aunque  no  de  tanto  alarde  y 
aparato  como  las  primeras,  en  que  toman  parte  las  tres  armas  combina- 
das. Ni  en  las  grandes  maniobras  ni  en  los  ejercicios  indicados  ha  sido 
posible  hasta  ahora  la  fusión,  podríamos  decir,  de  las  tres  fuerzas;  si  en 
una  determinada  acción  tomaba  parte  la  infantería,  por  ejemplo,  no  podía 
funcionar  á  la  vez  la  artillería  más  que  tirando  al  blanco,  y  si,  por  el  con- 
trario, entraba  en  juego  la  artillería,  tenía  que  retirarse  por  precisión  la 
infantería. 

Ahora,  con  el  nuevo  invento,  se  han  evitado  los  inconvenientes  y 
los  graves  peligros  que  existían,  y  ya  las  maniobras  pueden  practicarse 
como  si  las  fuerzas  estuviesen  frente  al  enemigo,  que  es  lo  real,  y  dispo- 
nerse las  distintas  armas  en  formal  línea  de  combate,  ocupando  cada  una 
su  puesto  correspondiente  y  trabajar  la  artillería  disparando  balas  contra 
el  supuesto  enemigo  y  no  á  un  blanco  preparado  de  antemano  por  encima 
de  la  infantería.  Para  este  fin  se  ha  inventado  precisamente  esta  bala  y 
pueden  ver  nuestros  lectores  si  el  descubrimiento  es  de  transcendencia; 
como  que  con  este  invento  los  ejercicios  militares,  siempre  necesarios, 
toman  un  aspecto  bastante  más  conforme  con  lo  que  en  la  realidad,  en  la 
guerra,  acontece. 

La  nueva  bala  tiene  la  misma  forma,  cilindro-ojival,  que  los  proyecti- 
les usados  por  la  artillería  de  campaña,  y  se  compone,  según  leemos  en  La 
Nature,  de  una  envoltura  cilindrica  de  madera  de  fondo  plano,  envoltura 
que  á  su  vez  constituye  la  pared  y  el  culote  del  proyectil.  En  el  fondo  lleva 
un  tarugo  de  madera  terminado  en  cono,  que  sirve  solamente  de  relleno, 
y  encima  una  determinada  cantidad  de  hollín  y  carbón  de  madera  para,  en 
el  momento  de  la  explosión,  producir  una  densa  nube  de  humo,  que  se 
escapa  por  las  rendijas  practicadas  al  efecto  en  la  pared  correspondiente 
á  esta  región;  estas  hendiduras  están  tapadas  exteriormente  con  una  del- 
gada lámina  de  hojalata  que  se  reduce  á  fragmentos  pequeñísimos  en  el 
momento  de  la  explosión.  Encima  de  esta  mezcla  productora  del  humo,  y 
separada  por  una  rodaja  de  madera,  está  la  pólvora  encerrada  en  un  reci- 
piente de  forma  ojival,  y  en  la  ojiva  va  la  espoleta  de  percusión. 

Todas  las  dimensiones  están  calculadas  de  modo  que  al  estallar  la  bala 
los  elementos  que  la  constituyen  queden  completamente  pulverizados  ó 
reducidos  á  fragmentos  muy  menudos,  suficientemente  pequeños  para  que 
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las  fuerzas  vecinas  no  sufran  el  más  ligero  contratiempo,  aun  en  el  caso  de 
que  la  explosión  tuviese  lugar  antes  de  tiempo  y  encima  de  éstas. 

No  nos  vamos  á  ocupar  ahora  del  sinnúmero  de  prácticas,  evoluciones 
y  operaciones  de  las  maniobras  militares  de  las  tres  armas  combinadas, 
para  hacer  ver  á  nuestros  lectores  la  importancia  del  nuevo  proyectil.  Con 
lo  indicado  al  principio  y  con  un  poquito  más  que  á  esto  se  le  añada,  si  se 
quiere,  aunque  no  es  menester,  basta  para  demostrarla,  y  esta  importancia 
será  cada  vez  mayor  si,  según  se  asegura,  ha  de  perfeccionarse  notable- 
mente la  bala  que  acabamos  de  describir,  siendo  una  de  las  modificacio- 
nes el  aumento  de  peso  para,  en  lo  posible,  aumentar  también  el  alcance 
del  disparo,  porque  el  poco  peso  de  la  bala  hace  imposible  salvar  con  ella, 
ni  aproximadamente,  las  distancias  que  se  obtienen  en  la  artillería  de 
campaña. 

Submarino  ruso 

El  proyecto  del  almirantazgo  ruso  sobre  el  submarino  que  intenta  cons- 
truir para  su  nación,  ha  producido  gran  sorpresa  en  los  demás  Estados 
europeos  y  no  europeos.  Los  submarinos  construidos  hasta  la  fecha  no 
han  pasado  de  800  toneladas  de  desplazamiento;  incluso  el  Gastave  Zedé, 
recientemente  botado  y  que,  probablemente,  ha  sido  el  último  construido, 
no  pasa  de  ese  número.  Nada,  pues,  tiene  de  particular  que  haya  causado 
extrañeza  la  idea  de  construir  un  submarino  de  4.500  ó  de  5.400  toneladas 
que  ha  de  tener  el  nuevo  submarino  ruso:  la  diferencia  de  tonelaje  es  efec- 
tivamente notable,  sea  uno  ú  otro  el  número  exacto. 

El  autor  de  los  planos  de  este  navio  de  tan  colosales  é  inesperadas 
dimensiones  es  el  ingeniero  ruso  Schuravieff. 

He  aquí  una  breve  indicación  de  las  dimensiones  y  armamento  del  cru- 
cero submarino,  así  ha  de  llamarse,  que  ha  de  construirse  en  Rusia: 

Longitud 123     metros 

Anchura 10,30    id. 

Calado  (en  inmersión) 9,10    id. 

Mientras  navega  en  la  superficie  será  movido  por  motores  de  explo- 
sión, sistema  Diesel  probablemente,  cuya  potencia  es  de  18.000  caballos, 
que  impulsarán  al  aparato  con  una  velocidad  de  26  nudos.  Cuando  vaya 
sumergido  se  emplearán  acumuladores  eléctricos  y  la  velocidad  será  de 
14  nudos.  El  radio  de  acción,  en  uno  y  otro  caso  y  según  la  velocidad  que 
lleve,  puede  llegar  á  18.500  millas  y  154  millas,  respectivamente  (respecti- 
vamente á  si  va  en  la  superficie  ó  dentro  del  agua,  y  no  á  las  velocidades 
indicadas  que  entonces  es  muy  inferior  al  radio  de  acción). 
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Dice  el  capitán  Jourdan  que  de  no  haber  error  alguno  en  los  cálculos 
del  ingeniero  ruso,  principalmente  en  lo  referente  á  los  motores  de  explo- 
sión y  acumuladores  eléctricos  en  cuanto  á  su  potencia  para  obtener  la 
velocidad  de  26  y  14  nudos  respectivamente,  el  buque  en  cuestión,  dadas 
sus  dimensiones,  sus  condiciones  de  aprovechamiento  de  combustible  y 
sus  cualidades  náuticas,  será  de  una  potencia  formidable  y  podrá  mante- 
nerse en  el  agua  por  un  tiempo  indefinido,  sin  que  por  ello  experimente  la 
tripulación  cansancio  ni  molestia  alguna. 

Hemos  indicado  antes  que  el  navio  desplazará  en  la  superflcie  4.500  ó 
5.400  toneladas  (apuntamos  los  dos  números  aunque  el  segundo  parece 
ser  el  dato  exacto),  y  necesita  introducir  unas  1 .000  toneladas  de  agua  en 
sus  water-ballast  para  poder  meterse  dentro  del  agua  á  profundidad  sufi- 
ciente con  objeto  de  que  no  sea  alcanzado  por  los  proyectiles  del  enemigo. 
El  tiempo  necesario  para  esta  ingurgitación  de  las  1.000  toneladas  de  agua 
será  de  unos  cinco  á  seis  minutos,  según  parece,  si  bien  es  cierto  que 
Schuravieff  ha  calculado  que  son  suficientes  tres  minutos  para  dicha  ope- 
ración. A  continuación,  al  hablar  del  armamento  de  que  estará  dotado  el 
nuevo  submarino,  verán  nuestros  lectores  cómo  puede  éste  atacar  y  defen- 
derse durante  el  tiempo  que  tarda  en  desaparecer  de  la  superficie  del  agua. 

El  armamento  consistirá  en  30  tubos  lanza-torpedos  con  un  aprovisio- 
namiento de  60  torpedos  automóviles  y  120  minas  submarinas;  los  prime- 
ros para  atacar  y  las  segundas  para  la  defensiva.  Llevará,  además,  5  caño- 
nes de  14  centímetros  de  tiro  rápido,  para  rechazar  los  ataques  de  los 
destroyers  cuando  sea  sorprendido  por  éstos  en  la  superficie,  y  defenderse 
mientras  pueda  ocultarse  en  el  agua  durante  cinco  ó  seis  minutos,  como 
queda  dicho.  Para  mayor  seguridad,  en  el  mismo  caso  de  verse  atacado 
estando  en  la  superficie,  la  parte  de  casco  que  va  fuera  del  agua  y  la  torre 
donde  está  colocada  la  artillería,  estarán  protegidas  por  una  coraza  de  Q 
centímetros  de  espesor.  Tanto  la  torre  para  la  artillería  como  otra  de  obser- 
vación en  la  navegación  por  la  superficie,  podrán  encerrarse  dentro  del 
casco. 

Lo  que  principalmente  ha  llamado  la  atención,  dejando  á  un  lado  sus 
dimensiones  enormes  relativamente,  en  el  nuevo  submarino,  ha  sido  la 
disposición  que  el  ingeniero  ruso  emplea  para  la  colocación  dentro  del 
buque  de  las  minas  submarinas  y  el  procedimiento  para  lanzarlas.  Las 
coloca  en  un  compartimiento  de  popa,  y  de  allí  las  arroja  haciéndolas 
pasar  por  un  doble  cuartal.  Los  técnicos  dan  muchísima  importancia  á  esta 
innovación. 

P.  Luis  Cortázar. 
o.  s.  A. 
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Juan  del  Pueblo  —Lecturas  Sociales.— Serie  primera.— Explotadores  y  explo- 
tados.— Precio,  75  céntimos.— Madrid,  Imprenta  Helénica  (Pasaje  de  la 
Alhambra,  3).— Foll.,  en  8.%  de  212  páginas  (1). 

He  leído  de  un  tirón  el  libro  de  Juan  del  Pueblo,  y  quiero  decir  á  ese 
escritor  francote,  lo  que  pienso  de  él,  con  la  misma  sinceridad  que  ha 
puesto  en  la  composición  de  su  obra. 

Digamos  de  paso,  que  se  trata  de  un  libro  interesante,  sugestivo,  de 
palpitante  actualidad,  dedicado  al  estudio  de  asuntos,  personas  y  hechos 
que  apasionan  vivamente  á  proletarios  y  patronos,  á  políticos  y  á  los  lla- 
mados regeneradores  del  pueblo;  á  todos  éstos  va  dirigido,  pero  de  modo 
especial  á  los  obreros  españoles,  quienes  encontrarán  en  sus  páginas 
demostraciones  acabadas,  consejos  de  amigo,  datos,  noticias  y  comenta- 
rios que  arrojan  vivísima  luz  sobre  los  problemas  sociales,  tan  traídos  y 
llevados  por  esa  turba  infinita  de  socialeros,  que  explotan  el  oficio  de 
redentores,  con  tal  perfección  y  maestría,  que  sólo  algún  Juan  del  Pueblo 
tiene  arrestos  bastantes  y  olfato  tan  fino  para  descubrir  las  hediondeces  y 
miserias  que  encubren  esas  propagandas  socialistas,  que  entontecen  al 
pueblo  sencillo  y  levantan  á  sus  embaucadores  á  la  cumbre  del  poder,  de 
la  riqueza  y  de  la  dicha  humanas. 

Eso  es,  en  líneas  generales,  la  obra  de  Juan  del  Pueblo.  Pero  particu^ 
lanzando  su  contenido,  trata  nuestro  sincero  escritor  el  espinoso  problema 
de  la  igualdad,  bandera  que  encubre  mercancías  averiadas,  y  pone  al  des- 
cubierto los  absurdos  que  entraña  esa  doctrina  imposible  en  la  práctica  y 
h  ruindad  de  sus  aprovechados  defensores.  En  esto  de  desenmascarar  á 
embaucadores  y  vivos,  Juan  del  Pueblo  es  implacable.  Se  puede  afirmar 
que  es  la  idea  madre  de  su  libro,  la  fuente  de  inspiración  de  sus  despia- 
dadas catilinarias,  y  lo  grave  del  asunto  es  que  prueba  sus  afirmaciones 


(1)  De  venta  en  las  principales  Librerías.  Para  pedidos  al  por  mayor  diri- 
girse á  la  imprenta  ó  á  la  casa  editorial  de  Perlado  Páez  y  Compañía,  Are- 
nal, 11,  Madrid.  Grandes  rebajas  páralos  pedidos  que  pasen  de  cincuenta 
ejemplares. 
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con  datos  tan  documentados  y  firmes  que  trabajo  mando  á  los  charlatanes 
socialistas  para  refutar  científicamente  á  Juan  del  Pueblo.  Así,  por  ejemplo, 
cuando  describe  con  valentía  el  cuadro  histórico  de  las  consecuencias  de 
una  huelga  injusta  en  el  hogar  de  un  obrero  engañado  por  indignas  pro- 
mesas, y  pinta  al  vivo  sus  apuros,  hambre  y  desesperación...,  seguramente 
que  muchos  societarios  españoles  asentirán  á  las  realísimas  descripciones 
de  Juan  del  Pueblo,  diciendo  que  ese  cuadro  es  un  episodio  objetivo, 
viviente,  arrancado  por  el  escritor  de  la  vida  real. 

Para  trazarnos  la  verdadera  personalidad  de  los  republicanos  se  vale 
de  juicios  y  apreciaciones  de  sus  mismos  correligionarios,  ¿quién  mejor 
que  los  suyos  los  conocen?  Sin  embargo,  el  boceto  produce  repulsión,  des- 
precio, verdaderas  náuseas.  Ni  un  rasgo  de  nobleza,  ni  un  arranque  de 
honradez,  todo  es  raquítico,  pequeño,  vil,  miserable.  ¿Pruebas?  Ahí  están 
los  testimonios  de  acusación;  recusadlos,  diremos  á  la  turba  gregal  de  sus 
secuaces,  si  podéis.  Proceden  de  vuestro  campo,  están  avalorados  con  el 
prestigio  de  los  vuestros...  Qué  son  ó  significan  las  palabras  igualdad, 
fraternidad  y  libertad;  qué  la  palabra  evolucionismo,  podrá  verlo  el  curioso 
lector  en  la  obra  Explotadores  y  explotados. 

El  testamento  de  un  regicida  es  un  grito  de  dolor  arrancado  por  el 
desengaño  á  un  alma  sincera,  en  momentos  los  más  solemnes  de  la  vida, 
en  que  se  dice  rudamente  la  verdad.  Juan  del  Pueblo  debe  ser  un  socia- 
lista desengañado.  De  otro  modo  no  se  explican  esas  conversaciones  ínti- 
mas, sorprendidas  en  el  seno  de  la  amistad  y  del  compañerismo,  consig- 
nadas para  enseñanza  del  obrero  español,  en  esta  obra  de  saneamiento 
moral.  Y  ¡cuánta  filosofía  tienen! 

Lo  propio  cabe  decir  de  la  génesis,  desarrollo  y  desastres  económicos 
de  las  huelgas.  La  víctima,  ya  la  conocemos,  es  el  bracero  inconsciente 
que  apoya  los  fines  políticos  de  sus  señores  y  dueños,  los  maestros  del 
socialismo.  Y  ¿qué  decir  del  derecho  de  propiedad?  ¿Estarán  convencidos 
los  jefes  socialistas  de  su  inmoralidad?  ¿Cómo  se  explica  su  afán  de  dinero, 
sus  cuantiosos  recursos,  su  historia  de  hormiguitas  aprovechadas?  Una 
cosa  es  predicar  y  otra  formar  un  capitalito  bien  asegurado,  lanzar  dis- 
cursos hueros  y  engañar  á  los  sencillos.  Cuantos  deseen  tener  ideas  sanas, 
regeneradoras  sobre  los  temas  indicados  lean  con  detención  el  presente 
libro,  y  seguramente  no  volverán  á  desempeñar  el  papel  de  primos,  cuyo 
número,  como  dijo  Jesucristo,  es  infinito. 

En  suma;  Juan  del  Pueblo  es  un  convencido,  un  sincero  que  tiene 
valor  y  arrestos  para  cantar  la  verdad  al  lucero  del  alba  «sea  éste  Lerroux 
ó  Maura,  Pablo  Iglesias  ó  el  Nuncio  de  su  Santidad».  Conoce  la  psicolo- 
gía del  pueblo,  sus  anhelos  y  debilidades,  y  lo  que  más  significa  en  obras 
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de  combate,  sabe  hablarle  en  su  lenguaje  propio,  en  estilo  correcto  siem- 
pre, pero  sencillo,  claro,  transparente  como  las  verdades  que  defiende.  Su 
obra  es  personal,  de  observación  directa,  rica  de  doctrina  é  irrefutable.  En 
sus  páginas  flota  un  espíritu  de  amor  vivo  por  la  redención  del  proleta- 
riado, víctima  inmolada  en  el  altar  levantado  por  embaucadores  de  todos 
los  matices. 

Conviene  difundir  esta  obrita,  que  tiene  su  lugar  propio  en  todo  cen- 
tro social.  ¿Qué  mejor  regalo  para  los  patronatos,  círculos,  sindicatos, 
mutualidades,  etc.?  Pues  á  propagarla  por  todos  los  medios.— P.  L.  Conde, 


The  Catholic  Encyclopedia.— An  International  work  of  reference  on  the  Cons- 
titution,  doctrine,  discipline,  and  history  of  the  catholic  church.—In  fifteen 
volumes  Robert  Appleton  Company,  New  York.  -Enciclopedia  Católica.— 
Obra  internacional  acerca  de  la  constitución,  doctrina,  disciplina  é  historia 
de  la  Iglesia  Católica.  — Quince  volúmenes.  — Precio:  125  dólares,  encua- 
dernada. 

La  enciclopedia  que  acaba  de  aparecer  en  los  Estados  Unidos  en  quin- 
ce volúmenes  admirablemente  impresos  y  primorosamente  ilustrados,  es 
una  de  esas  obras  llamadas  á  figurar  en  todas  las  bibliotecas  públicas  y  en 
todas  las  privadas,  cuyos  dueños  posean  el  inglés.  El  mejor  elogio  que 
puede  hacerse  de  una  enciclopedia  es  afirmar  que  es  práctica:  pues  bien 
de  ésta  puede  afirmarse  que  es  eminentemente,  sabiamente  práctica.  Las 
cosas  son  mejores  ó  peores,  según  llenen  mejor  ó  peor  al  fin  á  que  se  des- 
tinan. El  fin  de  las  enciclopedias  es  reunir  en  una  sola  obra  lo  más  esen- 
cial, lo  de  carácter  general,  lo  de  cultura  universal  que  se  encuentra  espar- 
cido y  extensamente  tratado  en  millares  de  libros  distintos,  indicando  al 
mismo  tiempo  las  fuentes  donde  pueden  estudiarse  amplia  y  profunda- 
mente las  materias  en  ella  tratadas. 

Para  llenar  adecuadamente  este  fin  las  enciclopedias  no  deben  pecar  por 
exceso  ni  por  defecto;  no  deben  ser  tan  extensas  que  sólo  sean  útiles  á  los 
especialistas  de  cada  ramo,  ni  tan  reducidas  que  queden  al  nivel  de  ma- 
nuales para  niños.  La  razón  de  esto  es  que  los  especialistas  deben  estudiar 
su  especialidad  en  las  mismas  fuentes,  y  las  demás  personas,  para  ser  cultas 
no  deben  contentarse  con  un  conocimiento  somero,  infantil,  de  las  cosas. 
Por  eso  en  las  enciclopedias  los  asuntos  deben  estudiarse  en  sus  lineas 
generales,  en  lo  que  en  ellos  es  esencial  y  fundamental,  aunque  con  toda 
la  brevedad  posible.  En  cambio  la  bibliografía  de  cada  artículo  debe  ser 
substanciosa  y  amplia,  para  que  pueda  servir  de  guía  á  los  que  quieran  ha- 
cer estudios  más  detenidos  en  una  materia  determinada. 

Estas  condiciones  las  reúne  á  maravilla  la  enciclopedia  en  que  nos 
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ocupamos:  en  ella  nada  sobra  ni  nada  falta,  hay  una  selección  exquisita  y 
una  proporción  admirable  en  todas  sus  partes,  según  la  importancia  de  la 
materia  tratada,  así  es  la  extensión  que  se  le  da:  el  carácter  eminentemente 
práctico  del  espíritu  norteamericano  resplandece  en  todas  sus  páginas.  La 
bibliografía  es  completísima  y  escogida. 

Algunas  otras  condiciones  que  deben  poseer  las  enciclopedias,  también 
las  reúne  ésta  en  grado  superior.  Es  manejable  cómodamente,  pues  sus 
volúmenes  tienen  muy  buenas  proporciones,  20  x  28  x  6  cnt.;  la  lectu- 
ra no  es  molesta  por  ser  los  tipos  claros,  de  buen  tamaño  y  la  impresión 
esmeradísima:  las  ilustraciones  son  limpias  y  finísimas;  las  de  colores  re- 
sultan verdaderas  maravillas  de  arte  gráfico. 

Del  título  de  la  obra  alguno  pudiera  deducir  que  trata  sólo  de  cosas 
eclesiásticas.  Estimarlo  así  sería  una  apreciación  inexacta  del  título  y  de  la 
obra.  La  Iglesia  se  halla  íntimamente  relacionada  con  todo  el  desenvolvi- 
miento social  de  la  humanidad,  y  en  todas  las  manifestaciones  de  la  activi- 
dad humana  ha  influido  de  una  madera  poderosísima:  por  eso  en  esta 
enciclopedia  se  estudian  todas  esas  manifestaciones  del  espíritu  humano, 
como  la  arquitectura,  escultura,  pintura,  sistemas  filosóficos,  teológicos, 
morales,  sociales,  de  enseñanza...;  ¡en  fin!,  la  obra  es  una  verdadera  enci- 
clopedia de  todos  los  problemas  de  la  vida  humana,  pues  como  dice  Mon- 
tesquieu,  en  toda  cuestión  humana  si  se  profundiza  un  poco  se  encuentra 
una  cuestión  religiosa. 

Como  es  natural  en  esta  clase  de  obras,  en  la  Enciclopedia  Católica  han 
colaborado  escribiendo  los  distintos  artículos  de  que  consta,  mil  trescien- 
tos individuos  de  nacionalidades  y  profesiones  diversas;  habiendo  estado 
el  trabajo  repartido  entre  tantos  y  habiendo  escrito  cada  individuo  de  su 
especialidad,  las  materias  todas  están  tratadas  con  absoluta  competen- 
cia. -T.R.  

Junta  para  ampliación  de  Estudios  é  Investigaciones  Científicas.  Centro  de 
Estudios  Históricos.  Materiales  de  Arqueología  Española.  Cuaderno  pri- 
mero. Escultura  Greco-Romana.  Representaciones  religiosas,  clásicas  y 
orientales.  Iconografía,  por  M.  Gómez-Moreno  y  J.  Pijoán.— Madrid,  1912. 
Un  vol.,  en  4."  mayor,  de  114  páginas  y  59  fototipias  intercaladas. 

«Esta  publicación  inaugura  una  serie  de  cuadernos  con  materiales  de 
estudio,  históricos  y  arqueológicos,  generalmente  inéditos,  ó  publicados, 
cuando  más,  de  un  modo  insuficiente.  Su  principal  objeto  no  será  agotar 
los  temas  y  cuestiones  científicas  en  que  estos  monumentos  españoles  inter- 
vienen, pero  sí  contribuir  en  algún  modo  á  la  acción  internacional  de 
la  ciencia,  que  carece  muy  á  menudo  de  informaciones  concernientes  á 
España.» 
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Con  estas  palabras  dan  á  conocer  los  autores  de  este  primer  cuaderno 
el  nobilísimo  objeto  y  el  programa  que  se  han  trazado,  advirtiendo  en  otro 
lugar  que  «su  publicación  no  tendrá  periodicidad  fija,  ni  será  siempre  divi- 
dida monográficamente  en  temas  determinados». 

Según  indica  su  título,  este  cuaderno  se  destina  á  recoger  principal- 
mente los  monumentos  escultóricos,  estatuas,  relieves,  torsos,  bustos,  etc., 
encontrados  en  las  diversas  regiones  de  España  y  ya  en  su  mayoría  con- 
servados en  los  museos.  Vense  aquí  ejemplares,  copias  por  regla  general, 
de  los  famosos  estatuarios  Praxiteles,  Alcamenes,  Polícleto,  etc.,  griegos, 
no  pocos  de  escuela  romana,  y  aun  alguno  que  otro  procedente  de  los  talle- 
res andaluces.  De  una  sola  ojeada  se  percibe  la  perfección  de  formas  á 
que  llegaron  las  escuelas  griega  y  romana.  Todas  las  láminas  llevan  sus 
correspondientes  y  muy  eruditas  explicaciones  enseñándonos  el  siglo,  lugar 
de  procedencia,  filiación,  materia  y  tamaño  de  las  estatuas  ó  fragmentos 
representados.  Cuarenta  y  nueve  láminas  tiene  este  cuaderno,  intercaladas 
en  el  texto,  que  contienen  cincuenta  y  nueve  hermosas  fototipias  ejecuta- 
das con  mucha  luz  y  limpieza. 

De  lo  expuesto  se  comprende  claramente  la  importancia  de  esta  obra, 
porque  sabido  es  que  muchas  veces  una  sencilla  reproducción  fotográfica 
enseña  más  á  primera  vista  que  difusas  disertaciones.—/.  Zarco. 


Junta  para  ampliación  de  Estudios  é  Investigaciones  Científicas.  Arte  del  Cali- 
fato de  Córdoba.  Medina  Azzahray  Alamirlya,  por  D.  Ricardo  Velázquez 
Bosco,  arquitecto,  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando, director  y  profesor  de  la  Escuela  Superior  de  Arquitectura,  de  Ma- 
drid. Texto,  planos  y  dibujos  del  mismo.  Madrid,  MCMXII.  Imprenta 
Artística  de  José  Blass  y  Comp.%  San  Mateo,  1.  Un  vol.,  en  4.»  mayor, 
de  106  páginas,  58  láminas  intercaladas  y  multitud  de  dibujos  y  fotograba- 
dos esparcidos  por  el  texto.  Papel  satinado. 

Después  de  concisa,  pero  erudita  introducción  respecto  á  algunos 
caracteres  peculiares  de  la  arquitectura  árabe,  descríbense  los  hallazgos 
hechos  en  las  excavaciones  de  las  ruinas  de  Alamiriya,  palacio  que  para 
su  solaz  y  seguridad  mandó  fabricar  el  potentísimo  y  celebrado  general 
árabe  Almanzor,  y  luego  con  más  detención  y  con  grandes  conocimientos 
relátase  lo  encontrado  en  el  lugar  donde  se  levantaron  el  palacio  y  la  ciu- 
dad de  Medina  Azzahra,  fundación  del  fastuoso  Abderrahmán  III,  obras 
que  por  algún  tiempo  se  han  tenido  como  producciones  quiméricas  de  la 
imaginación,  pero  cuya  situación  y  riquezas  están  fijadas  con  datos  ciertos 
y  de  manera  indiscutible  (pág.  53).  «Pasmo  y  admiración,  en  efecto,  fueron 
aquellos  edificios  de  los  que  los  llegaron  á  conocer,  construcciones  de  las 
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más  espléndidas,  renombradas  y  magníficas  hechas  por  mano  de  hombre»;, 
según  consignó  un  autor  árabe. 

Por  esta  Memoria  se  nos  demuestran  y  enseñan  documentadamente 
algunos  modelos,  siquiera  fragmentarios,  de  las  grandes  labras,  tal  vez 
nimiamente  retorneadas,  que  ejecutaron  los  alarifes  de  la  escuela  arquitec- 
tónica cordobesa,  «que  se  desarrolló  con  grande  independencia  de  las  otras 
escuelas  (árabes),  formándose  un  arte  con  caracteres  propios.*  (Pág.  17). 

La  parte  tipográfica,  perfectamente  presentada.—/.  Zarco. 


Recuerdo  de  mi  primera  Comunión.— Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica. Eugenio  Subirana,  editor  y  librero  pontificio.  Barcelona,  1912. -Un 
volumen,  en  16.^,  de  72  páginas,  con  tres  fotograbados  y  artísticas  cubier- 
tas. Precio:  35  céntimos  ejemplar;  por  correo,  40.  Veinticinco  ejempla- 
res, 7,50  pesetas,  y  ciento,  25  pesetas. 

De  verdadera  monada  puede  calificarse  este  librito,  que  recuerda  al  niño 
ó  á  la  niña  (los  hay  para  los  dos  sexos)  el  día  más  grande  de  su  vida,  y  les 
da  al  mismo  tiempo  en  corto  número  de  páginas  un  tratadillo  ascético  de 
vida  cristiana.  Las  cubiertas,  con  un  relieve  y  filete  dorados,  su  tamaño, 
sitio  para  poder  poner  en  él  los  niños  su  nombre,  la  fecha  y  lugar  de  su 
primera  comunión,  más  que  objeto  serio  y  libro,  hacen  que  sea  un  juguete 
y  lindo  regalo.—/.  Zarco. 


De  linguae  latinae  praestantia.— Oratio  in  Seminario  Tridentino  Barchino- 
nensi  habita  pridie  calendas  Octobris  MCMXI  in  solemni  studiorum  instau- 
ratione  a  Lie.  D.  Joanne  Pladevall  et  Anglarill  Praesbytero  in  eodem  Semi- 
nario Latinitatis  Profesore.  —  Barchinone.  —  1912.  Typis  Pauli  Riera  et 
Sans.— Via  dicta  de  Robador,  24  et  26. 

Con  verdadero  cariño  y  entusiasmo  por  su  tema,  cual  convenía  á  un 
profesor  de  la  lengua  latina,  está  escrita  esta  disertación  no  exenta  de  ele- 
gancia y  bien  decir;  aunque,  si  hemos  de  ser  francos,  dada  la  clase  de 
oyentes  que  asisten  á  estos  actos,  en  su  mayor  parte  estudiantes,  nos  parece 
que  á  veces  resulta  el  latín  algún  tanto  enredado  y  obscuro,  teniendo  en 
cuenta  que  es  para  oírlo  una  sola  vez  declamar.  Laméntase,  y  con  razón, 
del  abandono  en  que  por  lo  general  se  tiene  á  esta  tan  rica  lengua,  madre 
de  muchas  de  las  modernas;  y  al  propio  tiempo  se  ensalza  y  pone  de  re- 
lieve la  gran  influencia  que  ha  tenido  su  estudio  y  cultivo  en  los  mejores 
tiempos  de  la  literatura  de  las  distintas  naciones.— 5.  V. 
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Liga  de  santidad  sacerdotal  ó  piadosa  unión  de  presbíteros  celadores  del  Sa- 
grado Corazón,  bajo  el  patrocinio  de  la  Virgen  Inmaculada.  Versión  caste- 
llana. Administración  de  Razón  y  Fe.  Plaza  de  Santo  Domingo,  14.  Ma- 
drid. 1910.— Un  folleto  de  56  páginas. 

Se  da  en  este  folleto  una  idea  general  de  lo  que  es  esta  Asociación  ó 
Liga  establecida  en  Francia  en  momentos  verdaderamente  críticos  para  los 
sacerdotes  y  para  la  Iglesia  (año  1901),  cuyo  fin  no  es  otro  que  el  de  hon- 
rar al  Corazón  de  Jesús,  procurando  la  santidad  de  los  sacerdotes  de  la 
Liga,  la  de  los  fieles  á  ellos  especialmente  encomendados  y  la  de  reparar 
las  ofensas  cometidas  contra  el  Señor  por  los  corazones  á  El  consagrados 
y  principalmente  las  cometidas  contra  la  Sagrada  Hostia.  La  idea  cierta- 
mente es  simpática,  las  condiciones  según  reza  el  folleto  son  sencillas,  y 
las  gracias  concedidas  á  esta  Liga  son  innumerables.  Va  tomando  gran  in- 
cremento en  todas  las  naciones. — B,  V. 


Preces  ante  el  Crucifijo.  Ejercicios  piadosos  dedicados  á  Jesús  Crucificado, 
por  el  Presbítero  Dr.  D.  Marcelino  Nava  Delgado,  Beneficiado  de  la  S.  I.  M.  y 
Profesor  de  la  Universidad  Pontificia.— Tipografía  y  Casa  editorial  Cuesta, 
Valladolid. 

Forman  este  devocionario,  esmeradamente  impresO;  treinta  y  tres  me- 
ditaciones muy  devotas,  en  las  cuales  se  exponen  brevemente  los  principa- 
les pasos  de  la  Pasión  de  nuestro  adorable  Salvador.  A  continuación  se 
halla  el  ejercicio  de  las  cinco  llagas,  distribuido  para  hacerse  en  días  con- 
secutivos; mas  una  meditación  á  propósito  para  estarse  ocupado  santa- 
mente con  su  lectura  toda  la  Misa,  y  finalmente  la  corona  de  los  siete 
dolores  de  la  Santísima  Virgen  María.  Es  un  manual  muy  práctico  para 
todos  estos  ejercicios.— B.  V. 


La  Reverenda  Madre  María  Eugenia  de  Jesús,  y  su  obra  «Las  Religiosas  de 
la  Asunción»,  por  el  M.  R.  P.  Ludovico  de  Besse,  capuchino  de  la  provin- 
cia de  París.  Traducción  del  francés  por  Laureano  Acosta,  licenciado  en 
Derecho  civil  y  canónico,  miembro  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl. 
Librería  Católica  Internacional.— Luis  Gilí,  Claris,  82.  Barcelona,  1910. 

Es  de  gran  utilidad  y  provechosísimo  para  las  almas  presentarlas  mode- 
los heroicos  de  santidad  en  las  cuales  se  aprende  prácticamente  á  luchar 
con  fruto  para  conseguir  la  salvación,  á  seguir  por  el  camino  recto  que 
conduce  al  cielo,  á  cultivar  las  distintas  virtudes  que  son  el  más  precioso 
ornato  de  las  almas,  y  á  trabajar  sin  desmayos  en  la  restauración  moral 
del  orden  social.  La  Reverenda  Madre  María  Eugenia  de  Jesús  tuvo  muy 
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presentes  estos  principios  saludables,  y  se  dedicó  con  su  fundación  prefe- 
rentemente á  una  de  las  cuestiones  más  capitales  y  de  transcendencia  suma, 
cual  es  la  formación  del  corazón  de  la  mujer  según  las  normas  cristianas, 
atajando  así  multitud  de  males.  De  esta  labor  meritísima  y  de  exponer 
datos  biográficos  de  la  Reverenda  Madre  trata  el  presente  trabajo,  digno  de 
toda  recomendación.— y.  Sánchez. 


Colección:  *Los  Santos» ,  volumen  XI.  -  Luis  María  Grignon  de  Montfort, 
por  H.  Boutin,  presbítero.  Traducción  del  Dr.  Modesto  H.  Villaescusa.— 
Barcelona,  Herederos  de  luán  Gili,  editores.  Cortes,  581.  1912. 

La  biografía  de  un  santo  no  es  más  que  un  débil  bosquejo  de  su  vida 
interior  con  los  actos  heroicos,  virtudes,  mortificaciones  y  ardiente  celo  por 
la  salvación  de  las  almas.  Y  con  razón  se  llama  débil  bosquejo,  porque 
aquellas  acciones  más  íntimas  de  la  vida  espiritual  de  esas  almas  privile- 
giadas se  escapan  ordinariamente  á  la  consideración  de  los  mortales,  no 
vislumbrando  éstos  más  que  lo  exterior;  es  decir,  aquello  que  no  es  más 
que  pálidos  reflejos  de  su  admirable  santidad.  Y,  no  obstante,  ¡cuan  útiles 
y  edificativos  son  hasta  los  más  mínimos  detalles  de  la  vida  de  los  santos! 
¡Ojalá  que  estas  lecturas  se  difundieran  cuanto  más  mejor,  porque  ellas 
contrarrestarían  saludablemente  la  perniciosa  influencia  de  esas  otras  que 
envenenan  los  corazones  y  pierden  á  las  almas!  Labor  meritísima  es,  cier- 
tamente, la  de  aquellos  que  se  dedican  á  esparcir  esta  buena  semilla  en  el 
seno  de  la  sociedad.  El  Beato  Luis  María  Grignon  de  Monfort,  en  sus 
misiones,  en  la  fundación  de  tres  Congregaciones  y  en  sus  anhelos  por  la 
propagación  del  santo  rosario,  es  un  excelente  modelo  á  quien  todos,  según 
sus  fuerzas,  pueden  imitar.—/.  Sánchez. 


Vida  de  la  Reverenda  Madre  Ana  du  Rousier,  fundadora  de  las  casas  de  las 
religiosas  del  Sagrado  Corazón  en  Chile,  por  una  religiosa  del  Sagrado  Co- 
razón. Con  aprobación  de  los  Excmos.  Sres.  Arzobispo  de  Friburgo  y  Obis- 
po de  Madrid-Alcalá.  Encabezado  con  el  verdadero  retrato  de  dichr  Reve- 
renda Madre.— Tipografía  Pontificia  de  B.  Herder,  en  Friburgo  de  Brisgo- 
via.  1904. 

La  virtud  es  de  sí  difusiva,  puesto  que  no  se  contenta  con  pertenecer 
solamente  á  aquellas  almas  que  la  practican,  sino  que  también  estimula  á 
los  demás  para  emprender  ó  proseguir  el  camino  del  bien.  Por  eso  las  vi- 
das de  los  santos  producen  siempre  alientos  vivificadores  de  santificación 
y  despiertan  en  los  débiles  valor  y  fuerzas  para  oponerse  á  todos  los  obs- 
táculos que  es  preciso  vencer  para  llegar  al  cielo.  La  vida  que  presenta- 
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iiios  á  nuestros  lectores  es  una  de  las  que  más  pueden  animarnos  á  traba- 
jar por  la  gloria  de  Dios  y  aprovechamiento  espiritual  de  las  almas. — 
/.  Sánchez. 

Verdadera  práctica  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  para  uso 
de  sus  devotos,  por  T.  A.  M.  G.  Obra  traducida  al  castellano,  con  autori- 
zación de  los  superiores,  por  unos  devotos  del  mismo  Sagrado  Corazón.— 
Luis  Gili,  editor.  Librería  católica  internacional,  Claris,  82,  Barcelona.  1912. 

A  pesar  de  los  muchos  libros  que  se  han  escrito  acerca  de  esta  mate- 
ria, todos  ellos  leídos  con  verdadera  satisfacción  espiritual  por  las  almas 
fervorosas,  ninguno  de  ellos  nos  parece  tan  razonado,  insinuante  y  com- 
pleto como  el  presente,  que  ha  sabido  resolver  la  dificultad  de  aquellos 
que,  por  ser  demasiado  breves,  omitían  prácticas  necesarias,  y  al  mismo 
tiempo  ha  evitado  también  el  inconveniente  de  aquellos  otros  que,  siendo 
bastante  voluminosos,  no  se  acomodaban  fácilmente  á  todas  las  capacida- 
des. En  él  encontrarán  los  verdaderos  amantes  del  Sagrado  Corazón  pia- 
dosos estímulos  para  dedicarse  cada  día  con  más  fervor  á  la  práctica  y 
propagación  de  este  culto  tan  saludable,  y  los  sacerdotes  abundante  doc- 
trina y  argumentos  provechosos  para  infundir  en  los  corazones  de  los  fie- 
les el  amor  y  la  imitación  de  ese  Corazón  adorable.—/.  Sánchez. 


Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio  y  Santa  Teresa,  para  religiosas,  por 
el  R.  P.  Fr.  Gabriel  de  Jesús,  carmelita  descalzo.— Madrid.  Estableci- 
miento tipográfico  de  Juan  Pérez  Torres,  calle  de  Ponciano,  2  dupdo.  1912. 

Libro  apropiado  para  los  santos  días  de  ejercicios,  en  el  que  pueden 
hallar  las  almas  suficiente  materia  de  meditación  por  la  abundancia  de 
doctrina  que  contiene,  expuesta  según  el  plan  y  método  de  los  admirables 
ejercicios  de  San  Ignacio  y  amenizada  con  las  saludables  sentencias  y  pen- 
samientos delicados  de  la  insigne  doctora  mística.  Las  religiosas,  sobre 
todo,  á  quienes  está  dedicado  especialmente  este  libro,  son  las  que,  sin 
duda  alguna,  han  de  experimentar  sus  beneficios  y  utilidad  práctica.— 
/.  Sánchez. 

Julio  Martínez  Gálvez.— El  rosal. -Luis  Gili,  editor.  Claris,  82.  Barcelona. 
1912.— Un  tomo,  en  8.°,  336  páginas. 

El  libro  que  anunciamos  es,  sencillamente,  una  colección  de  cuentos, 
cuyo  asunto,  en  su  mayor  parte,  está  tomado  de  cosas  y  costumbres  de  los 
pueblos  de  la  República  Argentina.  En  la  colección  los  hay  humorísticos 
y  joviales  que  excitan,  naturalmente,  la  risa;  y  otEos,  delicados  y  tiernos, 
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que  conmueven  dulcemente.  El  libro  está  bien  escrito,  con  mucho  gustos 
literario;  es  ameno  y  entretenido,  y  su  lectura  proporciona  un  rato  placen- 
tero. Su  tendencia  moral  es  sana,  así  que  por  todos  conceptos  merece  reco- 
mendación. Por  otra  parte,  tanto  en  su  fondo,  como  en  su  factura  externa, 
expresa  muy  bien  las  cosas  y  modos  de  ser  de  los  habitantes  de  aquellas 
tierras.—^.  5. 


limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Torras  y  Bagés.— De  la  Ciudad  de  Dios  y  del  Evangelia 
de  la  Paz.  Cartas  Pastorales  traducidas  al  castellano  por  el  P.  Ignacio 
Casanova,  S.  J.-  I.  Barcelona.  Editorial  Ibérica,  Baimes.  1913.— Un  vol.  en 
4.0  de  XXVIII-392  páginas.— Precio:  5  pesetas. 

Es  un  pensamiento  que  merece  plácemes  sinceros,  el  de  publicar  en 
castellano  las  doctas  Pastorales  del  limo,  señor  Obispo  de  Vich.  El  nom- 
bre del  Dr.  Torras  y  Bagés  no  es  desconocido  en  la  república  literaria,  ya 
que  sus  obras  merecieron  favorable  acogida  por  parte  de  los  doctos,  y 
algunas  los  honores  de  la  reproducción  y  de  una  amplísima  propaganda. 
Por  donde  el  presentar  al  público  en  edición  elegante,  tipográficamente 
impecable,  la  colección  de  las  principales  exhortaciones  pastorales  del 
Obispo  de  Vich,  ciertamente  que  constituye  un  acontecimiento  literario, 
beneficioso  para  el  triunfo  de  la  buena  causa. 

Ensalzan  la  colección  dos  cartas,  una  de  Su  Santidad  Pío  X  y  otra  de! 
Cardenal  Vives  y  Tuto,  que  constituyen  la  más  autorizada  apología  de  la 
labor  realizada  por  el  limo.  Dr.  D.  José  Torras  y  Bagés. 

Pero  aparte  del  alcance  y  significación  de  esos  documentos,  debemos 
decir,  por  nuestra  parte,  que  todas  las  Pastorales  tratan  asuntos  de  la  más 
viva  actualidad.  Son  trataditos  completos,  y  están  dedicadas  al  estudio  de 
alguna  enfermedad  social,  ó  bien  de  problemas  religiosos  cuya  solución 
preocupa  á  estadistas  y  políticos,  ó  finalmente,  fijándose  en  las  peculiares 
circunstancias  de  algún  pueblo  de  la  diócesis  vicense,  describe  á  grandes 
rasgos  su  historia,  el  origen  de  sus  grandezas  y  los  remedios  más  opor- 
tunos para  restablecer  el  antiguo  fervor  cristiano.  A  veces,  siguiendo  indi- 
caciones de  la  Santa  Sede,  aprovecha  la  celebración  de  algún  aconteci- 
miento cristiano  de  carácter  general,  y  expone  la  doctrina  de  la  Iglesia 
con  esa  autoridad  y  grandeza  con  que  ha  sabido  embellecer  sus  escritos  ei 
limo.  Obispo  de  Vich.  Vienen  á  ser  sus  escritos  un  tesoro  de  doctrina, 
expuesto  con  elevación,  con  intrepidez  evangélica,  y  siempre  con  envidia- 
ble competencia. 

El  limo.  Obispo  de  Vich,  como  escritor,  liene  personalidad  propia; 
posee  amplia  y  sólida  cultura  científica  y  eclesiástica,  y  lo  que  más  vale, 
un  celo  ardiente  por  la  salvación  de  las  al-mas,  que  se  transparenta  y  rebosa 
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en  todas  las  frases  de  sus  escritos.  En  ellos  se  manifiesta  el  sabio  maestro 
de  la  verdad,  que  enseña  con  autoridad  evangélica  á  todos  sus  diocesanos 
los  principios  inconmovibles  de  la  doctrina  de  Jesucristo. 

El  P.  Casanovas,  ilustrado  traductor  de  las  Pastorales  publicadas  ori- 
ginalmente en  catalán,  ha  escrito,  á  modo  de  prólogo,  un  juicio  crítico 
acerca  del  valor  científico  de  las  mismas,  con  un  examen  del  asunto  prin- 
cipal que  en  cada  una  de  ellas  se  desarrolla.  Su  labor,  como  fruto  que  es 
de  un  conocimiento  profundo  de  la  obra,  resulta  acabado.  Nosotros  sus- 
cribimos con  gusto  todos  sus  elogios  y  afirmaciones.— P.  L.  Conde. 


Disquisitio  Dogmática-Critica  Scholastica  Polémica.— De  catholico  intellectu 
Dogmatis  Transsubstantiationis,  auctore  P.  losepho  M.  Piccirelli,  S.  J.— 
Neapoli.  Apud  Ufficio  succursale  della  Civiliá  Cattolica.  Piazza  Trinitá 
Maggiore,  2.  MCMXII.— Un  vol.,  en  4.°,  de  319  págs.— Precio,  4,50  liras. 

Quizá  llame  á  muchos  la  atención  de  que  se  haya  podido  escribir  nada 
menos  que  un  libro  como  éste,  dé  buen  tamaño  y  de  nutrida  letra,  acerca 
de  este  punto  concreto  de  la  Transubstanciación  Eucarística;  pero  desapa- 
recerá toda  admiración  si  se  tiene  en  cuenta  que  existe  un  buen  número  de 
documentos  oficiales  y  de  tradición  patrística  referentes  á  la  presencia  real 
de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  y  de  otra  parte  que  el  concepto  íntimo  de  la 
transubstanciación  es  tan  profundo,  su  esencia  tan  misteriosa,  que  al  que- 
rer concretar  los  teólogos  su  carácter  peculiar  y  distintivo,  han  emitido 
tantas  y  tan  diferentes  soluciones,  que  el  historiador,  al  querer  reprodu- 
cirlas con  sus  razonamientos,  tiene  que  poner  freno  á  la  pluma.  Si  á  esto 
se  añade  el  propósito  de  rebatir  las  sentencias  que  son  ó  parecen  falsas  y 
de  defender  una  como  verdadera,  dicho  se  está  que  con  cuidado  ha  de 
andar  el  escritor  para  que  su  obra  no  sea  excesivamente  voluminosa. 

Pues  esto  es  precisamente  lo  que  sucede  con  la  obra  del  P.  Picci- 
relli, S.  J.  En  primer  lugar,  y  como  fundamento  de  lo  ulterior,  ha  pro- 
puesto los  documentos  oficiales;  pasa  después  á  resolver  la  siguiente  cues- 
tión de  crítica  teológica:  ¿es  cierto,  como  algunos  teólogos  modernos 
sostienen,  que  los  teólogos  de  fines  del  siglo  XVI  en  adelante  están  en 
oposición  con  los  teólogos  de  la  Escolástica,  y  sobre  todo  con  Santo 
Tomás,  acerca  de  la  transubstanciación?  Y  responde  que  no,  para  lo  cual 
hace  un  estudio  detenido  y  documentado  de  los  principales  escritores, 
Suárez,  Lugo,  Bellarmino,  Billuart,  Qonet,  etc.,  de  una  parte;  y  de  otra 
Santo  Tomás,  San  Buenaventura,  Scoto,  Alberto  Magno,  Egidio  Romano, 
etcétera.  La  tercera  parte  es  escolástica,  en  que  se  estudian  las  relaciones 
que  median  entre  la  presencia  real  y  la  transubstanciación,  concepto,  natu- 
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raleza  y  elementos  de  ésta,  exposición  de  teorías  diversas:  Vázquez,  Valen- 
cia, Lugo,  Suárez  y  la  que  defiende  el  autor  (la  de  Suárez,  más  ó  menos 
modificada).  Y,  por  último,  después  de  rechazar  unas  opiniones  abierta- 
mente heréticas  y  otras  poco  probables,  pasa  á  demostrar  como  única  pro- 
bable la  de  Suárez,  como  decíamos  antes. 

Como  se  ve  por  lo  dicho,  el  tema  es  abordado  en  toda  su  extensión,  y 
desarrollado  con  orden,  erudición  teológica,  antigua  y  moderna,  y  buena 
base  filosófica;  el  lenguaje  mismo  es  elegante  y  abundoso,  á  nuestro  pare- 
cer demasiado  culto  y  abundante,  razón  por  la  cual  en  muchos  casos  se 
oculta  el  pensamiento  y  la  lectura  resulta  pesada.  Pero  dejando  á  un  lado 
las  buenas  condiciones  dichas,  y  omitiendo  el  defecto  del  lenguaje,  cabe 
preguntar:  ¿Ha  conseguido  el  autor  el  fin  que  se  proponía?  ¿Ha  demostrado 
convenientemente  su  tesis?  Quizá  sí;  pero  á  nosotros  no  nos  ha  conven- 
cido su  argumentación,  ni  por  lo  que  se  refiere  á  la  impugnación  de  la 
conversión  positiva  y  simple,  ni  por  lo  que  atañe  á  la  defensa  de  la  acción 
reproductiva. 

Dispénsenos  el  autor  si  al  decir  esto  no  razonamos  nuestros  asertos 
este  proceder  nos  llevaría  muy  lejos.  Así,  pues,  omitiendo  otras  observa- 
ciones, sólo  haremos  mención  de  las  siguientes: 

a)  Que  nos  parece  injusto  el  calificativo  que  da  á  la  sentencia  que  sos- 
tiene consistir  la  transubstanciación  en  la  conversión  positiva  del  pan  en 
cuerpo  de  Cristo,  diciendo  de  ella  que  impetit  dogma  iranssubstantiatio- 
nis  (pág.  197),  y  que  impetit  dogmata  non  permaneritiae  substantiae 
pañis,  et  realis  Christi  praesentiae  (pág.  217).  ¿No  dice  el  mismo  Padre 
Piccirelli  que  la  esencia  íntima  de  la  transubstanciación  no  está  definida,  y 
que  si  está  revelada  quoad  se  no  lo  está  quoad  nos?  Si,  pues,  en  realidad 
de  verdad  nos  es  desconocida,  ¿cómo  puede  decirse  así  resueltamente  que 
la  conversión  positiva  impetit  dogma  íranssubsiantiationis? 

b)  En  cuanto  á  los  documentos  patrísticos,  parécenos  que  abonan  la 
acción  conversiva,  no  la  productiva.  Estos  documentos,  no  sólo  señalan  el 
lado  negativo,  sino  también  el  lado  positivo  de  la  conversión. 

c)  Que  en  algún  razonamiento  en  contra  de  la  conversión  positiva,  el 
fundamento  es  más  verbal  que  real. 

d)  En  cuanto  á  Santo  Tomás  y  Egidio  Romano,  sobre  todo  del  pri- 
mero, no  creemos  que  favorezcan  la  sentencia  del  autor,  sino  más  bien  la 
de  la  conversión  positiva:  véanse  los  artículos  2.°,  S.""  y  4.°  dé  Suma,  y  en 
cuanto  á  Egidio,  de  Corpore  Christi,  Theorema  1. 

e)  Por  último,  la  acción  reproductiva  tiene  tantos  ó  más  inconvenien- 
tes que  la  conversiva.  Si  la  acción  productiva  es  substancial,  ¿cómo  puede 
decirse  que  verdaderamente  se  produzca  ó  reproduzca  substancialmente 
una  substancia  preexistente?— P.  Juan  Monedero. 
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Henry  Gaillard  de  Champris.— Un  Pére. —Román.  Paris,  P.  Lethielleux,  1¡- 
braire-éditeur.  10,  rué  Cassette,  10.— Un  vol.,  en  12.®,  de  337  páginas.  Pre- 
cio: 3,50  fr. 

Viene  á  ser  esta  novela  la  exposición  de  uno  de  tantos  dramas,  como 
de  la  implantación  del  divorcio  han  de  seguirse  en  la  vecina  República. 
Dos  esposos,  separados,  más  que  por  la  falta  de  él,  por  el  orgullo  de  ella, 
y  una  hija,  víctima  de  esta  desunión,  son  los  principales  actores  en  la  no- 
vela. El  esposo,  después  de  reparar  su  falta  dignamente,  sin  conseguir  el 
perdón,  se  consagra  por  completo,  renunciando  á  un  brillante  porvenir,  á 
formar  el  corazón  de  su  hija  en  la  honradez  tradicional,  en  la  virtud  cris- 
tiana; es  un  carácter  digno,  forjado  en  el  dolor,  en  el  sacrificio,  que  le  con- 
ducen á  Dios.  La  esposa  busca  en  un  nuevo  matrimonio  con  un  acaudalado 
el  medio  de  lucir,  de  brillar  y  de  disputar  á  su  antiguo  esposo  el  corazón 
de  la  hija;  es  la  encarnación  del  orgullo,  de  la  soberbia,  que  no  goza  más 
que  en  el  sufrimiento  de  sus  víctimas.  La  hija,  buena  de  por  sí,  siente  toda  la 
ternura  del  amor  de  su  padre  y  quiere  irse  tras  él;  pero  la  vanidad  la  ciega, 
y  los  atractivos  mundanos  de  que  su  madre  la  rodea,  el  vértigo  de  la  vida 
elegante,  concluyerr  por  secar  en  su  alma  los  buenos  sentimientos  y  hacen 
de  ella  una  víctima  del  lujo  y  del  dinero.  La  novela  resulta  muy  interesante 
y  digna  de  recomendación,  por  su  elevación  de  ideas,  por  su  alto  sentido 
moral,  por  sus  provechosas  lecciones,  por  sus  primores  literarios,  por  lo 
bien  estudiado  del  asunto  y  por  el  excelente  desarrollo  de  la  trama.  Bien 
es  verdad  que  ésta  no  tiene  grandes  complicaciones,  y  que  quizá  se  des- 
envuelve con  sobrada  lentitud.— P.  F.  Sánchez. 


Biblioteca  «Patria»  de  obras  premiadas:  Tomo  LXXXV!.— Gontrán,  que  fué 
á  Tierra  Santa.  Leyenda  original  de  Augusto  M.  Olmedilla.  (Fuera  de  con- 
curso.) 

Tomo  LXXXIX.— El  falso  Rembrandt.  Novela  original  de  J.  A.  Geissler;  tra- 
ducida del  alemán  por  José  Polo  Benito,  Maestrescuela  de  la  S.  I.  C.  de  Pla- 
sencia.  (Fuera  de  concurso.) 

Tomo  XCI. —Sor  Azucena.  Novela  original  de  Jesús  R.  Coloma.  (Fuera  de 
concurso.)— Oficinas:  Bailen,  35,  principal,  Madrid.— 141,  136  y  161  páginas 
respectivamente. 

El  Sr.  Martínez  Olmedilla,  conocido  ya  como  buen  escritor  por  los 
lectores  de  Biblioteca  «Patria»,  dando  prueba  de  una  imaginación  gallarda 
y  lozana,  poniendo  á  contribución  los  recursos  de  su  arte  y  de  su  fantasía, 
hace  revivir  el  espíritu  y  costumbres  del  tiempo  de  las  Cruzadas  en  Gon- 
trán, que  fué  á  Tierra  Santa,  leyenda  hermosa  y  encantadora,  llena  de  in- 
terés, amenidad  y  color. 
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El  Sr.  Polo  Benito  nos  da  El  falso  Rembrandt  en  un  castellano  ele- 
fante y  castizo.  El  mismo  autor  nos  dice  que  esta  novela  no  es  «una  obra 
de  mero  pasatiempo,  ni  menos  uno  de  aquellos  libros  de  los  que  juzgó 
Santa  Teresa  con  frase  gráfica  que  sería  el  más  leve  daño  de  su  lectura 
calentar  la  cabeza  y  enfriar  el  corazón,  sino  que,  muy  al,  contrario,  con- 
tiene una  muy  alta  lección  de  moral  cristiana,  pues  que  enseña  cómo  Dios 
busca  los  ocultos  caminos  para  el  premio  del  bien  obrar  y  castigo  del  pe- 
cado». Es  novela  interesante  y  muy  bien  hecha. 

Jesús  R.  Coloma  se  acredita  una  vez  más  de  novelista  verdadero  y 
bueno  en  Sor  Azucena.  Es  un  psicólogo  de  fuerza;  su  espíritu  observador 
es  profundo  y  atinado.  Colocado  en  plena  realidad,  escudriña  y  analiza  y 
nos  dice  lo  que  es  la  vida.  Sor  Azucena  es  una  novela  real,  tan  real,  que 
nos  da  la  sensación  de  una  dolorosa  historia  de  familia.  Sus  personajes 
son  tan  de  carne  y  hueso,  que  con  frecuencia  topamos  con  ellos  en  nues- 
tro camino.  Todos  ellos  están  magistralmente  trazados  por  el  novelista. 
Doña  Eufrasia  es  la  miseria  asquerosa  de  las  almas  ruines;  doña  Ana,  la 
dignidad  ofendida  en  sus  más  caros  afectos;  Carlos  y  María,  el  hombre  y 
la  mujer  generosos,  que,  si  se  desvían  del  deber,  es  movidos  de  amores 
grandes;  y  Azucena  es  el  sacrificio  forjado  en  el  yunque  del  deber  y  del 
sufrimiento.  Los  demás  caracteres  también  están  diseñados  con  maestría. 
Si  á  esto  añadimos  los  primores  de  estilo,  la  acertada  combinación  en  la 
trama  y  lo  oportuno  en  los  toques  dramáticos,  fácilmente  se  comprenderá 
que  Sor  Azucena  es  una  novela  digna  de  aplauso.  Y  conste  que  lo  diche 
no  es  tópico.— Fe//x  Sánchez. 


El  Progreso  en  la  Revelación  Cristiana.— Contribución  á  la  historia  de  los 
Dogmas  en  el  período  anteniceno,  por  L.  Murillo,  S.  I.  -Con  licencia  ecle- 
siástica.—Roma,  Pontificio  Instituto  Bíblico,  1913.— Un  vol.,  en  4.»,  de  372 
páginas.— Precio:  3  francos. 

Como  suficientemente  lo  indica  el  título  de  la  obra  y  el  autor  lo  con- 
signa claramente  en  el  fin  de  ella,  no  es  un  estudio  completo  del  progreso 
en  el  dogma  cristiano;  trátase  de  un  estudio  general  de  principios  y  líneas 
fundamentales,  de  orientación  é  iniciación  más  que  de  estudio  detenido, 
particular  y  detallista.  Se  proponen  por  vía  de  ejemplo  y  dada  su  impor- 
tancia capitalísima,  ciertos  dogmas,  sobre  todo  los  referentes  á  la  Santísima 
Trinidad,  Encarnación,  divinidad  de  Jesús,  etc.;  pero  no  se  pasa  de  ahí. 
Sin  embargo,  dada  la  maestría  con  que  ha  llevado  á  cabo  su  obra  el  P.  Mu- 
rillo,  fácilmente  se  prevé  el  buen  resultado  que  obtendría  si  se  propusie- 
se abordar  el  trabajo  en  todos  sus  aspectos.  Dentro  de  los  límites  á  que 
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ília  ceñido  su  obra,  casi  no  se  puede  pedir  más.  Ha  expuesto  con  precisión 
ias  novísimas  teorías  evolucionistas,  señalando  los  puntos  de  convergencia 
y  de  separación  (Harnack,  Loisy),  los  modernistas  en  su  Programma-Ris- 
posta,  y  la  teoría  que  el  autor  llama  ortodoxa  sustentada  por  algunos  ca- 
tólicos cuyos  nombres  omite,  salvo  alguna  que  otra  excepción,  v.  gr.,  Er- 
moni,  etc.;  y  de  otro  escritor  que,  aunque  no  cita,  bien  se  echa  de  ver 
quién  es.  La  refutación  es  apodíctica,  basada  en  testimonios  de  irrefragable 
autoridad  histórica,  Sos  Evangelios,  las  cartas  paulinas,  las  obras  de  los 
Santos  Padres  anteriores  al  Concilio  Niceno,  directamente  estudiadas  y 
sxegéticamente  discutidas.  En  este  punto  creemos  que  la  obra  tiene  un  mé- 
rito nada  común  en  obras  similares  y,  á  njuestro  parecer,  de  solución  más 
acertada,  llegando  á  cristianizar  ciertas  frases  ambiguas  á  primera  vista  de 
algunos  escritores  del  siglo  segundo  y  tercero,  que  muchos  historiadores 
del  dogma  ó  no  entienden  ó  interpretan  en  el  peor  sentido,  evidenciando 
así  en  esta  ocasión  cómo  al  hablar  de  la  naturaleza  y  carácter  del  progre- 
so que  en  el  dogma  admite  la  Iglesia,  que  el  P.  Murillo  posee  un  conoci- 
miento fijo  y  exacto  de  la  teología  católica.— P./üa/z  Monedero. 


F,   W.  Forster.  —  La  Escuela  y  el  carácter.  — Pedagogía  de  la  obediencia. 
Reforma  de  la  disciplina  escolar.— Precio  (En  Italia),  francos,  3,50. 

En  este  libro  expone  Forster  con  toda  claridad  y  precisión  la  verdadera 
finalidad  de  la  escuela,  combatiendo  las  exageraciones  de  la  escuela  antigua 
y  las  de  la  moderna,  resultando  un  libro  de  criterio  ponderado  sin  exclusi- 
vismos de  ningún  género.  En  él  se  consignan  ciertos  principios  generales 
que,  aunque  indiscutibles  de  suyo,  parte  de  la  pedagogía  moderna  ha 
prescindido  de  ellos  y  hasta  los  ha  negado. 

Todos  convienen  hoy  en  que  en  la  escuela  se  debe  no  sólo  enseñar, 
sino  además  educar;  se  debe  dar  carácter  práctico  á  la  enseñanza  y  á  la 
educación;  es  decir,  que  los  alumnos  salgan  de  la  escuela  formados  para 
la  vida  real,  no  para  una  vida  abstracta.  Como  la  vida  humana  es  lucha, 
y  como  el  hombre,  por  su  condición  de  ser  libre,  puede  dejarse  arrastrar 
por  el  torbellino  social,  y  puede,  en  cambio,  tener  una  voluntad  firme,  un 
carácter  enérgico  para  mantenerse  dueño  de  sí  mismo  é  ir  adonde  su  con- 
ciencia le  señale,  sigúese  que  tiene  importancia  inmensa  fortalecer  esa 
voluntad  desde  la  niñez,  formar  en  los  niños  el  carácter,  para  que  luego 
ao  sean  juguete  de  preocupaciones  sociales  injustificadas  ó  del  impulso  de 
¿US  propias  pasiones  en  la  edad  de  la  irreflexión. 

¿Cómo  se  ha  de  conseguir  esto?  Aquí  es  donde  surgen  dificultades  tan 
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graves  para  toda  teoría  pedagógica  que  ha  hecho  que  algunos  lleguen  ai 
extremo  de  negar  la  misma  pedagogía.  Los  procedimientos  indicados  por 
Fórster  para  formar  el  carácter,  son  discretos  y  algunos  de  ellos  de  segura 
eficacia;  y  desde  luego  los  funda  sobre  base  sólida  que  es  la  ética  espiri- 
tualista y  cristiana. —  T.  P. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Luis  Sarret.— Corra/zí/es  (cantares).  Cuatro  cánticos  religiosos  para 
las  funciones  del  Santísimo  Sacramento  y  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  á 
una  voz  ó  coro  unísono,  con  acompañamiento  de  harmonium  ú  órgano. 
Textos  castellano  y  catalán,— Barcelona,  Musical  Emporium.— Precio,  1 
peseta. 

—Joaquín  Soláns. — Manual  litúrgico,  ó  sea  breve  exposición  de  las 
sagradas  ceremonias  que  han  de  observarse  en  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa...  en  la  administración  de  los  santos  Sacramentos,  efe— Undécima 
edición,  corregida  según  las  nuevas  rúbricas  y  los  últimos  decretos  de  la 
Sagrada  Congregación,  por  el  P.  Pantaleón  Casanueva.— Barcelona,  im- 
prenta de  E.  Subirana,  editor  pontificio,  1913. — Dos  volúmenes,  en  4.^', 
de  XIII-604  y  635  páginas,  respectivamente. 

—Señor  Arzobispo  de  Valencia.— ¿a  libertad  de  la  Iglesia. — Carta- 
pastoral  que  dirige  al  clero  y  fieles  de  su  diócesis  con  motivo  del  XVI  cen- 
tenario Constantiniano.— Valencia,  Tipografía  Moderna  de  C.  de  M.  Gi- 
meno,  1913.— Un  vol.,  en  4.^,  de  56  páginas. 

— Dr.  Giorgio  del  Vecchio.— ¿/¿íer  einige  Grundgedanken  der  Politik 
Rousseau's.  (Sobre  las  ideas  fundamentales  de  la  política  de  Rousseau.)— 
Berlín  und  Leipzig,  Dr.  Walter  Rothschild,  1912.— Un  foHeto,  en  4.^  16 
páginas. 

—Giorgio  del  Vecchio.— Su  /  caratteri  Jondamentali  delta  Filosofía 
política  del  Rousseau.— Génowsi.  Tipografía  Giuseppe  Carnili  fu  Gio.. 
Batta,  1912.— Un  foll.,  en  4.°,  de  15  págs. 

—A.  Gemelli. — Quaestiones  theologiae  medico-pasto  ralis.  Vol.  11.  De 
Scrupulis. — Psychopathologie  specimen  in  usum  confessariorum.^fXo- 
rentiae.  Librería  editrice  Florentina.  1913. — Un  vol.,  en  4.°,  de  352  págs.— 
Precio:  5  liras. 

— P.  Fr.  Rafael  González  Pértz.— Gramática  de  la  lengua  árabe  literal 

ó  clásica.  Método  teórico-práctico.— Tánger.  Imprenta  hispano-arábiga  de 

la  Misión  católica.   1910.— Un  vol.,  en  4.*,  de  XL-540  págs.— Precio:  15 

pesetas. 

,    — E.  Prat  de  la  Riva.— La  actividad  provincial.  Obras  públicas.  Cwl- 
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tura.  Beneficencia.  Hacienda. — Memoria  leída  en  la  Diputación  de  Barce- 
lona.—Barcelona.  1912.  Un  vol.,  en  8.",  de  XVl-171  págs. 

— Eudaldo  Serra,  presbítero. — La  comunión  á  los  siete  años.  El  pri- 
mer libro  del  niño  cristiano.  El  primer  libro  de  la  niña  crisiiana.—Sc- 
gunda  edición. — Barcelona.  Editorial  Ibérica.  1913. — Un  vol.,  en  16,",  de 
XI 1-409  págs. — Precio:  2  pesetas. 

— Th.  Simón. — El  arte  de  educar  á  los  niños.  Versión  española.— Bar- 
celona. Editorial  Ibérica.  1913.— Un  vol.,  en  8.®,  de  181  págs.— Precio:  2 
pesetas  en  rústica. 

—  R.  P.  Francisco  Pierini.  —  Breve  comentario  sobre  el  decreto  Ne 
Temeré,  relativo  á  los  esponsales  y  matrimonio.  —  Bolivia.  Tarata.  Tipo- 
grafía del  Colegio  de  San  José.  1912.  —  Un  vol.,  en  8.°,  de  64  págs. 

—  Excmo.  é  limo  Benlloch  y  Vivó.  —  Carta  Pastoral  dirigida  al  clero 
y  fieles  de  su  diócesis.  —  Seo  de  Urgel.  1913.  —  Un  vol.,  en  4.'',  de  VI 11-64 
páginas. 

—  R.  P.  Xavier  Marie  Le  Bachelet,  S.  J.  —  Auctarium  Bellarminia- 
num.  —  Supplement  aux  oeuvres  du  Cardinal  Bellarmin.  —  París.  Gabrie 
Beauchesne.  1913. —  Un  vol.,  en  medio  folio,  de  XXlV-726  págs.  Pre- 
cio: 25  francos. 

—  Tomás  de  Kempis.  —  Imitación  de  Cristo.  —Traducción  española  de 
Fr.  Luis  de  Granada.  Seguida  de  oraciones  y  ejercicios  religiosos.  —  3.* 
edición.  —  Friburgo  de  Brisgovia,  B.  Herder,  1912. —  Un  vol.,  en  24.°, 
de  XII  y  488  págs.  Precio:  En  tela,  cortes  blancos,  1,50  pesetas. 

—  Tilmann  Pesch.  —  El  católico  práctico.  —  Devocionario  apropiado  á 
las  necesidades  de  la  época  presente.  —  Edición  española,  por  G.  Jüne- 
mann.  Friburgo  de  Brisgovia,  B.  Herder,  1913.  —  Un  vol.,  en  32.°,  de 
XVI -452  págs.  Precio):  tela,  cortes  encarnados,  2  francos. 

—  Christiano  Pesch.  —  Compendium  Theologiae  dogmaticae.  —  To- 
mo II.  —  De  Deo  uno.  —  De  Deo  Trino.  —  De  Deo  fine  ultimo  et  de  no- 
vissimis.  —  Friburgo  de  Brisgovia,  B.  Herder,  1913. —  Un  vol.,  en  4.^, 
de  288  págs.  Precio:  6  francos. 

—  Reynés  Monlaur.  —  Almas  celtas.  —  Novela,  traducida  de  la  34.** 
edición,  por  M.  Costa  y  Llovera.  —  Barcelona.  Gustavo  Gili.  1913.  —  Un 
vol.,  de  20  X  13  cms.,  de  192  págs.  Precio:  en  rústica,  2  pesetas. 

—Manuel  Rubio  Borras.— ¿os  cuatro  primeros  escritos  de  Marcelina 
Menéndez  y  Pelayo  y  su  primer  cf/scurso.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  191 3r 
—Un  vol.  de  9U  págs.,  de  22  V»  X  15  Va  cm.,  con  autógrafos  de  Menéndez 
y  Pelayo  y  tres  láminas  en  fototipia.  Precio:  3  pesetas. 
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Madrid-Escorial,  15  de /alio  de  1913. 


EXTRANJERO       . 

En  1855  estableció  la  Santa  Sede  la  Prefectura  apostólica  del  Polo  Ár- 
tico, que  comprendía  todos  los  territorios  situados  al  Norte  del  círculo 
polar,  incluso  la  parte  septentrional  de  Escocia  y  sus  islas  adyacentes.  El 
prefecto  apostólico  residió  en  Alten  (Saponia  noruega),  y  más  tarde  en  Co- 
penhague. Y  ahora,  por  un  nuevo  decreto,  se  ha  delimitado  esta  Prefec- 
tura subdividiéndose  en  dos:  una,  que  abraza  el  reino  de  Dinamarca,  y 
otra,  el  de  Noruega.  Incluyese  en  esta  nueva  demarcación  la  isla  de  Islan- 
día,  no  considerada  como  térra  nulius. 

— El  acontecimiento  formidable  de  la  quincena  es  la  guerra  que  ha  es- 
tallado entre  los  países  balkánicos.  Decíamos  en  la  crónica  anterior  que 
los  contendientes  estaban  dispuestos  á  conformarse  con  el  veredicto  que 
Rusia  pronunciara  sobre  la  cuestión  del  repartimiento  del  botín;  pero  muy 
pronto  dio  la  vuelta  la  cuestión,  y,  sea  por  los  sofismas  de  Bulgaria,  que 
pretendía  recoger  la  parte  del  león,  sea  porque  la  determinación  de  Rusia 
no  les  satisficiera,  es  lo  cierto  que  Grecia  y  Servia  declararon  inmediata- 
mente la  guerra  á  Bulgaria,  y  esta  es  la  hora  en  que  se  están  batiendo  el 
cobre  de  lo  lindo,  sin  que  nadie  se  atreva  á  poner  paz  en  aquella  pelam- 
brera formidable. 

En  un  principio  Bulgaria  obtuvo  algunas  victorias  en  contra  de  los 
servios;  pero  después  han  cambiado  de  tal  manera  las  cosas,  que  Bulgaria 
se  encuentra  en  las  últimas,  ahogada  por  los  servios,  griegos  y  montene- 
grinos,  y  como  si  todo  esto  fuera  poco,  Rumania,  que  no  ha  gastado 
ni  un  hombre  ni  un  cartucho  en  la  guerra  contra  Turquía,  reclama  tam- 
bién su  parte;  ha  formado  un  ejército  de  350.000  hombres  y  ha  penetrado 
Bulgaria  adelante  sin  encontrar  resistencia  alguna.  Además,  Turquía,  que 
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ha  visto  los  puñetazos  horrorosos  que  se  reparten  sus  enemigos,  ha  reac- 
cionado un  poquito;  prepara  sus  tropas  y  se  propone  recuperar  otra  vez 
Andrinópolis.  De  suerte  que  Bulgaria,  envalentonada  y  soñando  con  for- 
mar un  Imperio  vigoroso  que  fuera  la  pequeña  Alemania  de  los  Balkanes, 
se  encuentra  ahora  como  la  lechera  del  cuento:  con  el  cántaro  hecho  cisco. 
Se  pregunta  ahora:  ¿Quién  es  el  organizador  de  toda  esta  algarabía?  Y 
todos  están  conformes  en  señalar  á  Venicelos,  presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  Grecia.  Hace  poco  más  de  cuatro  años  el  ejército  griego  se 
hallaba  en  completa  desorganización  y  en  casi  franca  rebeldía  contra  el 
Rey.  Venicelos  ha  hecho  el  milagro  de  organizado  en  cuatro  años;  Veni- 
celos es  quien  señaló  á  Turquía  presa  conquistable,  y  como  noble  aspira- 
ción del  pueblo  griego  que  terminara  con  todas  las  rencillas  interiores; 
Venicelos  se  dirigió  á  los  demás  países  Balkánicos  y  los  lanzó  contra  Tur- 
quía, y  cuando  Bulgaria  pretendió  quedarse  con  la  mayor  parte  de  lo  con- 
quistado, el  mismo  Venicelos  organizó  la  resistencia  de  los  restantes  pue- 
blos que  ha  sido  coronada  por  el  éxito.  Dícese  que,  hablando  en  cierta 
ocasión  con  un  diplomático  sobre  la  coalición  de  los  países  balkánicos 
contra  Turquía,  el  mencionado  personaje  le  hizo  observar  que  Bulgaria 
les  arrebataría  los  frutos  de  la  victoria,  á  lo  cual  contestó  Venicelos  sin 
inmutarse:  Pues  haremos  la  guerra  á  Bulgaria.  Lo  que  ha  sucedido. 

De  la  situación  en  que  quedan  los  países  balkánicos  con  relación  á  las 
potencias  europeas,  puede  servir  de  alguna  información  el  siguiente  artícu- 
lo de  un  periódico  vizcaíno: 

«La  declaración  de  Rumania  á  Bulgaria  de  que  se  reserva  una  comple- 
ta libertad  de  acción  en  caso  de  guerra  entre  este  último  reino  y  el  de  Ser- 
via, ha  producido  en  Viena  más  depresión  que  en  cualquiera  otra  fase 
previa  del  conflicto  balkánico. 

El  príncipe  Ghika,  ministro  rumano  en  Sofía,  al  significar  que  su 
Gobierno  podría  colocar  el  peso  de  su  espada  en  el  platillo  servio,  ha 
demostrado  francamente  su  adhesión  al  Gabinete  de  Belgrado  y  repelido 
la  acción  búlgara,  colocándose  al  mismo  tiempo  frente  afrente  de  Austria, 
principal  sostén  del  zar  Fernando. 

Esto  ya  se  preveía  antes  de  los  sucesos  actuales.  Lo  que  ha  producido 
realmente  es  empeorar  la  situación  y  anular  las  miras  conciliadoras  de 
Pachitch,  al  pedir  al  Skoupchtiina  que  se  le  permita  ir  á  San  Petersburgo 
con  plenos  poderes  para  zanjar  diferencias. 

Austria  ve  en  todo  ello  una  inspiración  de  Rusia  en  apoyo  de  la  Triple 
entente.  Aunque  se  ignora  aún  si  Servia  y  Rumania  cooperan  mutuamen- 
te sobre  la  base  de  un  convenio,  ó  si  su  acción  es  meramente  paralela,  en 
Viena  se  teme  que  esta  inteligencia  sólo  puede  originar  una  reacción  des- 
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ventajosa  sobre  los  intereses  austrohúngaros,  y  de  aquí  que  las  conjeturas^ 
las  confusiones,  sean  grandes,  vislumbrándose  alguna  grave  intención  en 
el  cambio  de  frente  rumano. 

Antes  de  la  crisis  balkánica,  que  ya  se  está  dirimiendo  con  las  armas 
en  el  campo  de  batalla,  Austria  miraba  á  Rumania,  si  no  como  aliada,  á  lo 
menos  como  baluarte  defensivo  de  la  Monarquía  austríaca  y  aun  amiga  fiel 
de  la  Triple  Alianza;  pero  desde  que  la  inhabilidad  diplomática  vienesa  no- 
le  aseguró  compensaciones  más  amplias  que  la  Silistria  y  una  faja  de  terre- 
no miserable  delimitada  por  la  Conferencia  de  San  Petersburgo,  esos 
amparos  y  esas  amistades  se  han  debilitado  y  la  precipitación  de  la  guerra 
interbalkánica  se  ha  hecho  más  inminente  y  al  fin  práctica. 

No  oculta  la  Prensa  oficiosa  de  Viena  este  desacierto  del  conde  Berch-^ 
told.  Obligado  por  las  conveniencias  y  las  necesidades  á  animar  á  los  búl- 
garos contra  las  pretensiones  rumanas,  en  odio  á  Servia,  se  ha  creado  un 
nuevo  enemigo,  que  se  le  pasa  al  ruso  y  arriesga  la  reproducción  de  movi- 
mientos nacionalistas  en  el  seno  de  su  propio  reino,  pues  todos  sabemos 
que  en  el  Imperio  austríaco  viven  más  de  tres  millones  de  rumanos.  Ade- 
más, los  elementos  irredentistas  de  Bukarest  proclaman  la  anexión  de  la 
Transilvania  para  redimir  á  los  infinitos  rumanos  que  allí  viven  á  expen- 
sas de  los  magyares. 

¿No  ha  producido  todo  este  fiasco  hasta  el  envalentonamiento  de  Ser- 
via y  de  Grecia,  traducido  ya  en  hechos  sangrientos?  Porque  la  actitud  de 
Rumania  y  Bulgaria  es  francamente  hostil.  Después  de  las  declaraciones 
políticas  que  anunciamos,  el  boycott  comienza:  el  Neues  Wiener  Abend- 
bait  dice  que  Rumania  ha  prohibido  exportar  todo  género  con  destino 
búlgaro,  ni  recibir  el  de  esta  procedencia. 

Y  el  desacierto  austríaco  es  más  deplorable  aún,  porque  á  periódicos 
como  el  Zeit,  tan  intimado  con  la  Embajada  alemana  en  Viena,  le  telegra- 
fían de  Berlín  que  en  aquellos  Centros  políticos  se  condena  severamente  la 
«excesiva  parcialidad  de  Austria  en  favor  de  Bulgaria»,  y  refiere  que  las 
relaciones  entre  Alemania  y  Rumania,  cuyo  trono  ocupa  un  Hohenzollern, 
han  tenido  que  anudarse  más  ante  el  ensoberbecimiento  búlgaro. 

Negras  nubes  tempestuosas  vuelven,  por  lo  tanto,  á  cernirse  sobre  et 
horizonte  balkánico.  Ahora  esperemos  cuál  será  la  actitud  de  Rusia. > 
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II 

ESPAÑA 

Día  7.^— Se  declara  un  formidable  incendio  en  Avila.  Comenzó  en  la 
casa  número  8  de  la  calle  de  San  Segundo,  y  desde  el  primer  instante  se 
notan  las  enormes  proporciones  que  la  desgracia  había  tomado.  Por  la 
fuerza  del  viento  y  la  escasez  de  agua  en  la  mencionada  población,  el  fuego 
se  propagó  rápidamente  á  otras  casas,  que  muy  pronto  quedaron  destrui- 
das. Las  pérdidas  materiales  se  calculaban  el  primer  día  en  unas  650.000 
pesetas. — En  la  calle  de  Embajadores,  de  Madrid,  se  produjo  un  hundi- 
miento que  tragó  una  máquina  apisonadora  con  su  maquinista  y  su 
fogonero. 

Día  2. — La  recaudación  de  contribuciones  en  los  primeros  cinco  meses 
de  este  año  se  eleva  á  445.666.000  pesetas,  representando  un  aumento  de 
6.385.000  sobre  los  ingresos  del  mismo  período  en  el  año  anterior. — El 
fuego  de  Avila  ha  durado  cerca  de  un  día  y  medio,  y  ha  costado  muchísi- 
mo trabajo  el  apagarle,  por  falta  de  agua.  Gracias  al  tren  de  salvamento, 
organizado  por  el  ministro  de  la  Gobernación,  pudo  conseguirse  la  extin- 
ción, apelando  á  todos  los  medios. — Los  socialistas  se  hallan  empeñados 
en  celebrar  una  manifestación  de  mujeres  contra  la  guerra.  — Siguen  circu- 
lando por  la  Prensa  los  comentarios  sobre  los  liberales  disidentes  y  la  acti- 
tud de  D.  Melquíades  Alvarez.  Ambas  fracciones  desean  obtener  el  con- 
curso del  jefe  republicano;  pero  se  advierte  que  Romanones  tiene  escasa 
fe  en  el  concurso  que  los  reformistas  puedan  prestar  á  la  Monarquía. 

Dia  3. — El  ascenso  continuo  del  termómetro  marca  la  depresión  de  la 
política,  la  cual  se  desarrolla  en  completa  desanimación. — Se  reciben  noti- 
cias de  haber  salido  del  campamento  general  una  columna  formada  por 
tropas  indígenas  y  una  batería,  con  objeto  de  dispersar  grupos  de  moros 
que  se  veían  á  tres  kilómetros  de  Tánger.  Por  conducto  seguro  se  sabe  que 
la  jarea  se  halla  muy  quebrantada. 

Dia  4.— El  jefe  de  los  reformistas,  Melquíades  Alvarez,  ha  dado  mues- 
tras del  disgusto  que  siente  contra  Romanones,  por  la  repulsa  de  éste  en  el 
Parlamento,  criticando  muy  ásperamente  el  manifiesto,  llamémosle  así,  que 
ha  publicado  el  presidente  del  Consejo  en  el  Diario  Universal,  en  que 
promete  la  felicidad  de  toda  España  á  plazo  fijo. — El  marqués  de  Polavieja 
intenta  publicar  unas  Memorias  íntimas  que,  seguramente,  han  de  ser  muy 
interesantes;  pues  á  partir  del  1860,  su  figura  se  ha  ido  destacando  en  la 
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milicia  y  en  la  política  hasta  conseguir  los  más  altos  puestos  de  la  Nación 
en  nuestros  días. 

Luchó  en  África  en  1860,  siendo  herido  en  la  batalla  de  Wad-Rás; 
combatió  luego  en  Santo  Domingo;  peleó  más  tarde  en  la  manigua  cuba- 
na, derramando  su  sangre  en  1870;  asistió,  en  1873,  á  los  sitios  de  Valen- 
cia y  de  Cartagena;  se  distinguió  en  la  triste  retirada  de  Monte  Muro,  en 
el  bloqueo  de  Pamplona,  en  Triviño,  en  Peñacerrada,  en  el  fuerte  de 
los  Payos,  etc.,  y  marchó  de  nuevo  á  Cuba,  en  cuya  isla,  como  gobernador 
civil  y  comandante  general  de  la  provincia  de  Puerto  Príncipe,  primero,  y 
luego  de  la  de  Santiago  de  Cuba,  prestó  grandes  servicios,  coronados  por 
aquella  campaña  llamada  guerra  chiquita^  en  la  cual,  haciendo  frente  á 
cabecillas  del  prestigio  de  Calixto  García,  los  Maceo,  Guillermón,  Lacret, 
Quintín  Banderas,  etc.,  puso  fin  en  un  año  á  la  insurrección,  que  se  pre- 
sentaba amenazadora. 

Allí  estuvo  hasta  1882,  y  á  Cuba  volvió  ya  como  gobernador  general, 
en  1890.  De  su  mando  en  la  Gran  Antilla,  como  del  que  ejerció  en  1896 
en  el  archipiélago  filipino,  de  las  dificultades  con  que  en  uno  y  otro  hubo 
de  luchar,  de  su  regreso  á  la  Península  en  1897,  de  su  famosa  carta-mani- 
fiesto de  I.''  de  Septiembre  de  1898,  de  su  paso  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra  en  1899,  etc.,  ¿cuánto  no  tendrá  que  contar  el  ilustre  general? 

—Van  muy  adelantados  los  trabajos  del  acorazado  Alfonso  XIII,  que- 
dando instaladas  dos  turbinas,  y  para  muy  en  breve  la  arboladura.  Tam- 
bién se  espera  que  llegará  muy  pronto  la  artillería  gruesa  del  acorazado 
España.  Una  vez  instalada,  saldrá  el  buque  del  puerto  para  hacer  las  prue- 
bas y  será  entregado  á  la  Armada. 

Día  6. — Es  vivamente  criticado  el  viaje  proyectado  por  el  presidente 
del  Congreso  á  Marruecos,  pues  se  teme  que  resulte  un  nuevo  pastel,  en 
cuya  virtud  entreguemos  dinero  á  los  moros,  para  que  se  pertrechen  de 
municiones  con  que  más  adelante  puedan  hacer  la  guerra  con  toda  como- 
didad. La  gente  desconfía  en  absoluto  de  cuanto  sea  concertar  una  paz 
prematura  y  sin  que  los  moros  reciban  un  escarmiento,  cuya  memoria  les 
perdure  por  larga  temporada.— Circula  el  rumor  de  que  el  Raisuli,  á  quien 
se  atribuye  la  organización  de  las  jareas  que  pelean  en  contra  nuestra,  se 
halla  protegido  é  instigado  por  Alemania.  Recuérdese,  además,  que  Ale- 
mania no  nos  permite  explotar  las  minas,  único  producto  que  se  puede 
sacar  del  Rif.— También  las  kabilas  de  Lerroux  se  hallan  un  poquito  exal- 
tadas en  contra  de  la  guerra,  hasta  el  punto  de  que  el  propio  señor  y  jefe 
ha  tenido  que  pronunciar  discursos  en  Barcelona  para  calmar  los  ánimos. 
Día  7.— Según  El  Economista,  revista  financiera,  dirigida  por  un  se- 
nador liberal,  la  Hacienda  pública  se  halla  en  plena  ruina,  y  el  año  eco- 
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nomico  se  saldará  con  un  déficit  de  100  millones  de  pesetas.— El  saldo 
comercial  en  1913  es  de  436,73  millones  de  importación,  por  367,18  de 
exportación,  que  dan  un  saldo  en  contra  de  69,55  millones.— Ha  sido  re- 
cuperado para  el  museo  el  cuadro,  de  Goya,  Las  gigantillas. 

Día  8.—  El  telégrafo  da  la  noticia  de  otro  ataque  de  los  moros  contra 
las  posiciones  de  Alcázar.  Fueron  rechazados  los  moros  por  dos  colum- 
nas; pero  mientras  se  desarrollaba  el  combate  á  larga  distancia,  un  fuerte 
contingente  de  moros  atacó  el  campamento.  El  peligro  fué  grande,  y  en 
poco  estuvo  que  los  moros  no  entraran  en  Alcázar;  si  no  es  por  la  caba- 
llería de  la  Reina,  que,  habiendo  llegado  la  noche  anterior,  entró  en  fuego 
inmediatamente,  rechazando  al  enemigo.— En  Barcelona  se  ha  clausurado 
la  Asamblea  de  Licenciados  y  Doctores,  cuyas  conclusiones,  hostiles  en 
general  para  las  Ordenes  religiosas,  han  sido  acogidas  con  verdadera  frui- 
ción por  el  ministro. 

Dia  lO.—Se  reciben  detalles  sobre  el  combate  del  día  7  en  el  Garb. 
Según  dichos  informes,  hubo  algunos  momentos  en  que  se  temió  la  entra- 
da de  los  moros  en  el  campamento  y  en  la  ciudad  de  Alcázar.— Se  hacen 
vivos  comentarios  acerca  de  la  conducta  que  Alemania  observa  en  la  cues- 
tión de  Marruecos.  La  protección  del  Raisuli  es,  por  lo  visto,  un  hecho 
demostrado;  mejor  dicho,  confesado  por  el  Gobierno  alemán.  La  visita  á 
París,  á  que  tan  alegremente  se  entregaron  los  liberales,  puede  costamos 
muy  cara.  Si  Alemania  persiste  en  su  actitud,  pues  habremos  conquistado 
un  terreno  que  de  nada  nos  servirá  después  de  haber  derramado  la  sangre 
y  haber  gastado  el  dinero. — El  Rey  visitará  Asturias,  y  con  tal  motivo  se 
celebrarán  grandes  festejos.— La  infanta  Isabel  ha  visitado  las  Baleares. — 
El  regicida  Sancho  Alegre  ha  sido  condenado  á  muerte. 

Dia  11, — Según  declaraciones  del  ministro  de  Estado,  el  Gobierno  ale- 
mán suspenderá  por  el  momento  la  protección  al  Raisuli,  mientras  no  se 
compruebe  que  el  citado  moro  no  ha  intervenido  en  las  actuales  campanas 
del  Rif  contra  nuestra  nación.— Según  despachos  recibidos,  ha  fallecido 
en  Austria  el  titulado  general  Moore,  que  hizo  toda  la  campaña  carlista. 
Fué  ayudante  de  D.  Alfonso,  hermano  de  D.  Carlos,  y  su  nombre  ha  figu- 
rado en  todas  las  tentativas  hechas  en  Cataluíia  durante  la  Regencia, — Se  ha 
publicado  un  decreto  ampliando  las  plazas  y  condiciones  del  voluntariado 
en  África.— Se  teme  la  proclamación  de  la  huelga  por  los  obreros  fabriles, 
que  suman  unos  45.000.  Sería  un  acontecimiento  grave;  pues  muchas 
fábricas,  por  las  malas  condiciones  en  que  se  desarrollan  sus  negocios, 
aprovecharían  la  ocasión  para  cerrar  sus  talleres. 

Día  12,— En  el  Diario  de  Barcelona  han  aparecido  unas  supuestas 
declaraciones  del  presidente  del  Consejo,  en  las  cuales  se  manifiesta  que 
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para  Octubre,  en  cuanto  se  haya  realizado  la  visita  de  Poincaré,  dimitará 
el  actual  Gobierno  y  subirán  al  poder  los  conservadores;  se  hacen,  además, 
algunas  apreciaciones,  nada  lisonjeras,  para  Melquíades  Alvarez,  del  cual 
se  afirma  que  no  tiene  partidarios  y  que,  por  tanto,  su  ingreso  en  el  parti- 
do liberal  no  representa  una  conquista  para  la  Monarquía.  Posteriormente, 
el  Conde  ha  rectificado  esa  información  periodística. — En  la  segunda  quin- 
cena de  Septiembre  irá  el  acorazado  España  á  San  Sebastián  para  recibir 
la  bandera  de  combate,  y  con  tal  motivo  se  celebrará  una  solemnísima 
fiesta,  á  que  asistirán  el  Rey  y  el  Gobierno  en  pleno.— Se  ha  ultimado  ya 
el  proyecto  de  segunda  escuadra.— En  los  alrededores  de  Tetuán  se  ha 
dado  otro  combate  contra  las  jareas  enemigas  que  se  congregaban  en 
Zinat,  á  9  ó  10  kilómetros  de  Tetuán.  El  resultado  no  fué,  por  lo  visto,  muy 
lisonjero,  á  pesar  de  los  partes  que  de  allí  se  reciben. 

Día  13.  —Los  disidentes  del  partido  liberal  se  manifiestan  muy  agravia- 
dos por  las  declaraciones  del  Conde  en  el  Diario  de  Barcelona,  y  el  señor 
García  Prieto  ha  dicho,  es  natural,  todo  lo  contrario  que  Romanones.  Gar- 
cía Prieto  juzga  que  le  es  imposible  gobernar  con  las  actuales  Cortes,  y 
está  convencido  de  que  D.  Melquíades  Alvarez  es  un  elemento  valioso  para 
la  Monarquía. 

Día  14. — En  Barcelona  ha  pronunciado  Lerroux  un  nuevo  discurso 
que  nada  tiene  de  nuevo;  es  la  repetición  de  lo  que  viene  diciendo  desde 
que  se  ha  hecho  rico:  gubernamentalísmo,  reconocimiento  expreso  de  los 
méritos  de  Maura  y  oposición  franca  á  que  vuelva  á  ocupar  el  poder.— El 
Sr.  Villanueva  ha  girado  una  visita  á  nuestras  posesiones  de  África,  y  ha 
sido  obsequiado  con  algún  banquete,  y  ha  vuelto  á  la  Península  tan  cam- 
pante y  satisfecho  como  había  ido.  También  el  Sr.  Maestre  ha  hecho  su 
viajecito  á  Marruecos;  pero  ha  vuelto  tan  reservadote  y  empaquetado,  que 
nada  se  ha  podido  averiguar  de  sus  habilidosas  gestiones  en  el  Rif. 

Dia  15.— Los  periódicos  manifiestan  que  el  Sr.  Gasset  ha  expuesto  en 
el  Consejo  de  ministros  su  plan  hidráulico,  y  se  cuenta  además  que  el 
Sr.  Gasset  está  resuelto  á  marcharse  á  su  casa,  si  no  le  dan  los  recursos 
necesarios.  Hace  tiempo  que  los  pantanos  son  la  obsesión  del  ministro  de 
Fomento,  como  si  el  pantano  de  Marruecos  fuera  escaso,  ansia  multiplicar 
los  pantanos  por  todos  los  rincones  de  la  Península.  A  falta  de  otros  asun- 
tos, sigue  hablándose  en  la  Prensa  del  crimen  del  capitán  Sánchez. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  S,  A. 
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ACERCA    DE    BUENAS    Y    MALAS    LECTURAS 


(continuación) 

VIL— DEDUCCIONES 

óMO  consecuencia  de  la  doctrina  sentada,  haré  notar  los 
procedimientos  que  considero  necesarios  y  eficaces  para 
el  buen  éxito  de  la  campaña  en  favor  del  saneamiento  de 
las  lecturas  mediante  la  competencia  por  el  florecimiento  de  la  lite- 
ratura católica. 

Ante  todo  es  de  necesidad  absoluta  que  todos  esos  moralistas  de 
afición  que  hoy  predominan,  inspirándose  en  las  tradiciones  de  los 
moralistas  clásicos,  tan  benévolos  con  el  teatro  y  con  el  arte  en  gene- 
ral, moderen  un  tanto  su  celo  y  ensanchen  un  poco  más  su  criterio 
en  lo  referente  á  todas  las  manifestaciones  literarias,  como,  poco  á 
poco,  y  á  fuerza  de  duras  lecciones  de  la  experiencia,  lo  van  ensan- 
chando con  respecto  al  periodismo.  Hace  no  más  de  veinte  años,  la 
Prensa  católica  española,  atiborrada  de  largos  y  doctos  artículos  doc- 
trinales ó  minuciosas  reseñas  de  funciones  religiosas,  desdeñaba  la 
información,  la  nota  del  día,  la  actualidad  volandera,  reputándolas 
como  medios  de  fomentar  la  frivolidad  del  siglo  ó  una  curiosidad 
pecaminosa:  una  revista  de  toros  era  entretenimiento  mundano,  otra 
de  salones  era  profanidad  insufrible,  el  anuncio  y  la  reseña  de  las 
funciones  dramáticas  era  el  colmo  del  escándalo:  el  único  aliciente 
para  lectura  fuera  de  las  sacristías  era  la  salsa  política,  lo  cual  no  ha 
contribuido  poco  á  la  funesta  división  de  los  católicos,  exacerbada 
con  virulentas  polémicas  cuya  razón  principal  era  más  de  una  vez 
dar  interés  al  periódico.  La  experiencia  hizo  ver  que,  constituido  su 
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público  principalmente  por  el  clero,  en  cuyo  criterio  se  inspiraba  y 
á  cuyas  necesidades  casi  únicamente  correspondía,  si  merced  al 
atractivo  político  se  subscribían  al  de  su  bando  los  católicos  segla- 
res, los  más  necesitaban  otro  periódico  que  les  informase  de  mil 
cosas  para  ellos  tan  interesantes  como  indiferentes  para  el  clero,  y  el 
resultado  práctico  era  inutilizar  la  influencia  social  del  periodismo 
católico;  reducido  á  un  exiguo  público  de  convencidos,  y  por  aña- 
didura discordes,  y  lejos  de  disputar  el  suyo  á  la  Prensa  más  ó  menos 
irreligiosa  ó  indiferente,  favorecerla  de  rechazo  con  las  suscripcio- 
nes de  muchos  católicos,  que  en  ella  iban  á  buscar  la  amenidad,  el 
interés,  la  información  y  aún  la  noticia  útil  qUe  en  la  suya  no  encon- 
traban. Entonces  comenzaron  tímidamente  á  admitirse,  quizá  por 
considerarle  el  más  inocente  y  seguramente  el  más  español  de  los 
entretenimientos  mundanos,  las  revistas  de  toros,  hoy  ya  generaliza- 
das sin  escándalo  de  nadie;  pasaron  algunos  más  audaces  á  las  cró- 
nicas de  salones  y  á  las  reseñas  y  anuncios  de  teatros,  que  hoy  se 
van  abriendo  camino,  aunque  con  más  resistencia  y  no  escasas  dife- 
rencias de  criterio,  y  rotas  por  fin  las  trabas  de  los  antiguos  escrú- 
pulos, es  de  advertir  cómo  en  las  actuales  campañas  de  la  Buena 
Prensa,  á  la  antigua  tendencia  que  pudiéramos  formular:  ¡Doctrina, 
doctrina!  ha  sustituido  resueltamente  la  de  ¡Información,  información! 
Quizás  en  esta  radical  transformación  del  periodismo  católico  se  ha 
ido  hasta  demasiado  de  prisa  y  llegado  demasiado  lejos:  quizá  fué 
cuando  menos  prematuro  el  ensayo  de  la  primera  época  de  El 
Debate,  cuyas  audacias  de  factura,  de  concepto,  de  lenguaje  y  más 
de  una  vez  de  acción,  causaron  general  y  á  veces  justificada  ex- 
trañeza. 

Al  reclamar  de  los  moralistas  menos  severidad  para  el  arte,  no 
pretendo  que  vuelvan  aquellos  tiempos  en  que  el  Renacimienta 
pagano  se  infiltró  bajo  pretextos  artísticos  hasta  en  los  palacios  de 
los  Papas,  y  en  que  Cardenales  como  Bembo  y  Arbórea  componían 
piezas  como  La  Mandragora  y  permitían  en  sus  salones  fiestas  artís- 
ticas á  las  que  asistía  un  público  digno  de  ellas;  ni  pretendo  siquiera 
autorizar  á  los  sacerdotes  españoles  contemporáneos  para  escribir 
novelas  como  La  picara  Justina,  comedias  como  algunas  de  Fray 
Gabriel  Téllez  y  poesías  amorosas,  ni  aun  de  amoríos  tan  platónicos 
y  convencionales  como  los  del  simpático  Fr.  Diego  González  y  sus 
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compañeros  agustinos  de  Salamanca.  Históricamente  considerado 
este  punto,  no  calificaré,  como  hoy  calificaría,  de  malos  sacerdotes 
á  los  que  así  procedieron  por  influjo  del  medio  ambiente  y  autoriza- 
dos por  las  costumbres  de  entonces,  ni  menos  oometería  la  verdade- 
ra enormidad,  que  alguien  ha  cometido,  de  calificar  de  sátirOj  por 
un  simple  ensayo  juvenil  é  inocentísimo  de  poesía  amorosa,  escrita 
como  mero  ejercicio  literario  á  imitación  de  diversos,  á  hombre  de 
tan  limpia  fama  y  de  tan  probada  virtud  como  Fr.  Luis  de  León; 
pero  desde  el  aspecto  social  y  aun  moral,  debemos  congratularnos 
de  que  aquellos  tiempos  y  aquellas  costumbres  hayan  pasado  para 
no  volver.  Compensadas  sus  ventajas  con  sus  inconvenientes,  no  me 
atreveré  á  decidir  si  en  tesis  general  es  preferible  aquella  antigua 
piedad,  menos  escrupulosa  y  propensa  á  escandalizarse  á  fuer  de 
más  viril  y  robusta,  á  la  nerviosa  y  aun  quizá  morbosa  irritabilidad 
de  la  piedad  moderna;  pero  es  indudable  ventaja  que  se  haya  afina- 
do en  el  pueblo  el  sentimiento  moral  hasta  ver  con  malos  ojos  en  el 
clero  libertades  que  antiguamente  no  llamaban  la  atención;  como  es 
otra  ventaja  correspondiente  que  el  clero  haya  ganado  en  dignidad 
lo  que  ha  perdido  en  tal  género  de  nada  envidiables  libertades.  En 
este  sentido,  repito,  que  aquellos  tiempos  murieron,  y  bien  muertos 
están. 

Pero  ¿es  posible  el  florecimiento  de  la  literatura  y  de  la  novela 
católica,  ni  siquiera  el  de  la  Prensa,  cuya  aceptación  depende  en 
mucha  parte  de  sus  condiciones  literarias,  y  hasta  de  la  publicación 
de  trabajos  amenos,  narraciones  interesantes  y  verdaderas  novelas; 
es  posible,  repito,  el  florecimiento  literario  católico,  cuando  ha  de 
luchar  con  censores  tan  rígidos  y  exigentes  como  se  muestran  los 
que  llevo  examinados  con  poetas  como  el  P.  Hojeda  y  Aparisi  Gui- 
jarro y  con  novelistas  como  Pereda,  Trueba,  Fernán  Caballero,  el 
P.  Coloma  y  Muñoz  Pavón?  En  nombre,  no  ya  sólo  de  la  moral, 
sino  de  cosas  que  jamás  han  preocupado  gran  cosa  á  los  moralistas, 
como  la  tranquilidad  de  los  nervios,  el  sosiego  del  cerebro  y  una  im- 
perturbabilidad más  estoica  que  cristiana  del  corazón,  se  proscribe 
todo  movimiento  pasional,  principalmente  amoroso  por  inocente, 
que  sea;  es  imposible  un  conflicto  de  conciencia,  porque  para  ello 
sería  preciso  incurrir  en  la  censura  fulminante  contra  Trueba  de 
poner  el  mal  al  lado  áú  bien;  hay  que  mutilar  la  mitad  de  la  reali- 
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'dad  y  las  tres  cuartas  partes  de  la  vida,  no  mencionando  siquiera, 
aunque  sea  para  clavarlas  en  la  picota,  como  Alarcón  en  El  Es- 
cándalo, Pereda  en  La  Montálvez  y  el  P.  Coloma  en  Pequeneces^  las 
impurezas  de  esa  vida  y  de  esa  realidad.  En  este  punto  se  llega  á 
extremos  como  el  del  autor  de  Novelistas  malos  y  buenos  al  censura, 
sistemáticamente  que  se  mencionen  siquiera  las  consecuencias  natu- 
ralísimas  de  ciertos  pecados,  sin  duda  para  no  escandalizar  á  las  co- 
legialitas  que  creen  les  envían  por  el  correo  los  hermaiiitos;  no 
basta  eso,  hay  que  prevenirse  contra  las  posibles  y  caprichosas  y  pu- 
ramente individuales  suspicacias  de  imaginaciones  acaso  morbosas, 
acaso  ya  demasiado  corrompidas,  que  en  todo  encuentran  veneno, 
como  parece  indicar  el  mismo  autor  á  propósito  de  dos  novelas  de 
Selgas:  <Nona...  Tiene  buen  fin  y  no  es  deshonesta,  aunque  por  un 
personaje  de  malas  intenciones,  á  quien  muy  bien  castiga  Selgas, 
una  escena  amenaza  ser  peligrosa,  y  sabido  es  que  para  algunas 
imaginaciones,  en  esos  casos  lo  imaginario  y  lo  real  se  confunden.* 
<Dos  rivales.  Es  moral,  pero  por  cierta  intriga  no  es  para  los  jóve- 
nes, á  los  cuales  hará  pensar  lo  que  no  les  conviene,  aunque  después 
no  resulte  en  la  novela  lo  que  ello?,  se  pensaron  ó  temieron.*  En  este 
empeño  de  preservar  á  los  jóvenes  de  los  peligros  de  la  castidad  se 
ha  llegado  á  verdaderas  ridiculeces,  que  demuestran  una  vez  más 
cómo  los  extremos  se  tocan  y  cómo  pueden  coincidir  en  suspicacias 
la  castidad  y  el  libertinaje.  ¿No  es  pueril,  por  ejemplo,  y  expresiva 
de  un  recelo  que  sólo  puede  ocurrirse  á  la  suprema  inocencia  ó  la 
malicia  suprema,  la  indicación,  que  veo  con  asombro  en  autor  tan 
sensato  y  de  criterio  tan  amplio  en  comparación  de  los  dos  exami- 
nados, como  el  P.  Decorme,  de  que  para  la  recitación  en  los  cole- 
gios de  la  Cena  jocosa,  de  Baltasar  de  Alcázar,  se  sustituya  el  nom- 
bre de  Inés  por  el  de  Andrés?  Tratándose  de  versos  que  se  han 
hecho  proverbiales,  ¿habría  oyente  un  poco  culto  que  pudiera  re- 
sistir esta  verdadera  profanación  literaria,  y  á  quien  la  sustitución 
no  hiciera  maliciar  lo  que  sin  ella  jamás  se  le  hubiera  ocurrido: 

Esto,  Andrés,  ello  se  alaba, 
no  es  menester  alaballo? 

Sí,  además  de  esto,  se  proscribe  la  novela  puramente  amena  y  recrea- 
tiva; si  se  exige  que  forzosamente  haya  de  encerrar  un  fin  positiva- 
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mente  moral,  aunque  sea  violentando  el  arte;  si  ni  siquiera  basta 
para  ello  la  moral  imperfecta,  la  moral  natural,  sino  que  ha  de  ser 
positiva  é  íntegramente  cristiana  y  sobrenatural;  si  sobre  ello  se  aña- 
den exigencias  de  índole  política  de  libre  y  diversa  apreciación, 
como  hacen  nuestros  autores,  ¿á  qué  queda  reducido  el  campo  de 
que  pueden  disponer  para  sus  lozanías  los  ingenios  católicos,  ni 
cómo  es  posible  que  en  él  se  muevan  con  la  necesaria  holgura,  cons- 
tantemente amenazados  por  censores  comineros  y  nimiamente  asus- 
tadizos con  la  nota  de  envenenadores  de  almas  y  corruptores  de 
menores,  y  á  fuer  de  tales  puestos  en  la  picota  de  esos  Catálogos  que 
han  empezado  á  estilarse  y  tildados  como  sospechosos  en  los  confe- 
sonarios? ¿Y  qué  vida  tan  holgada  puede  llevar  esa  misma  Prensa 
católica,  de  cuya  propaganda  tan  entusiasta  se  muestran  los  mismos 
detractores  de  la  novela,  si  excluidos  hasta  los  novelistas  sacerdotes 
y  religiosos,  se  ve  privada  de  medios  con  que  sostener  ese  folletín 
que  para  no  pocos  lectores,  especialmente  del  sexo  femenino,  cons- 
tituye el  principal,  si  no  el  único  aliento  del  periódico? 

Otro  defecto  hay  que  evitar,  del  cual  quizá  como  consecuencia 
se  deriva  el  anterior:  el  de  tomar  como  tipo  exclusivo  ó  preferente 
del  lector  á  los  niños  y  los  jóvenes;  criterio  que  autorizaría  si  para 
lo  que  con  plausible  celo  y  espíritu  mucho  más  amplio  y  discreto  ha 
hecho  el  P.  Decorme  en  sus  Lecturas  recomendables;  pero  que  ofrece 
no  pocos  inconvenientes  al  aplicarlo  á  la  parte  negativa  de  los  que 
para  determinada  clase  de  lectores  no  pueden  recomendarse.  Cier- 
tamente, hay  novelas  que,  aun  siendo  buenas,  aun  siendo  excelen- 
tes, aun  siendo  positivamente  cristianas,  no  pueden,  algunas  en  su 
totalidad  y  muchas  por  algunos  incidentes,  ponerse  sin  peligro  en 
manos  de  todos;  pero  esto  no  es  inconveniente  exclusivo  de  la  nove- 
la, aunque  en  ella  sea  más  frecuente,  sino  común  á  toda  clase  de 
libros,  aun  los  más  morales  y  provechosos.  ¿Acaso  á  todos  se  pueden 
dar  á  leer,  aun  entre  personas  piadosas,  por  diversidad  de  causas,  unas 
generales  y  otras  puramente  personales,  libros  de  mística  tan  subli- 
mes como  las  obras  de  San  Juan  de  la  Cruz,  tan  profundos  como  las 
de  Fr.  Luis  de  León,  tan  santamente  agitadores  de  conciencias  como 
los  Ejercicios  de  San  Ignacio?  Respecto  de  libro  tan  hermoso  y  hoy 
tan  leído  como  la  Vida  de  Santa  Teresa  escrita  por  ella  misma,  ¿no 
informó  su  mismo  confesor  y  admirador  ferviente,  el  eminente  teó- 
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logo  P.  Báñez,  diciendo  que  «este  libro  no  está  para  que  se  comu- 
nique á  quien  quiera,  sino  á  hombres  doctos  y  de  experiencia  y  dis- 
creción cristiana»?  ¿No  se  ha  visto  la  Iglesia  obligada  por  sapientísi- 
mas razones  á  poner  determinados  límites  á  la  lectura  popular  de  la 
misma  Sagrada  Escritura?  Los  directores  de  conciencia  saben  per- 
fectamente con  cuánta  prudencia  hay  que  proceder  en  la  selección 
de  libros  místicos  y  piadosos  según  la  edad,  el  sexo,  el  estado,  la 
posición  social,  el  grado  de  aprovechamiento  en  la  virtud  y  en  la 
vida  espiritual  y  aun  el  carácter  y  el  temperamento  personal  de  sus 
dirigidos,  y  saben  que  la  lectura  más  provechosa  y  más  sana  puede 
ser  para  ciertas  almas  activísimo  veneno.  No  hay  quien  de  esto  no 
tenga  experiencia  propia,  á  veces  bien  dolorosa.  Yo  no  olvidaré 
fácilmente  las  congojas  de  espíritu,  las  tentaciones  contra  la  vocación 
religiosa  y  aun  de  verdadera  desesperación  que  en  mi  alma  de  novi- 
cio produjo  la  lectura  del  terrorífico  libro  del  P.  Nieremberg  De  la 
diferencia  entre  lo  temporal  y  eterno,  al  que  cogí  tal  espanto,  que  no 
he  vuelto  á  intentar  leerlo.  Aun  desde  el  punto  de  vista  moral,  no  es 
imaginario  el  tipo  que  trazó  de  una  plumada  Campoamor,  de  la 

...asceta  instruida 
Que  aprendió  por  las  vidas  de  los  santos 
Las  cosas  menos  santas  de  la  vida, 

y  si  se  adoptase  para  todos  los  libros,  como  demanda  la  Lógica,  el 
criterio  aplicado  á  la  novela  por  nuestros  dos  moralistas,  á  puñados 
habría  que  arrancar  hojas  del  mismísimo  Año  Cristiano,  y  habría 
que  prohibir  la  lectura  de  las  admirables  Confesiones  de  San 
Agustín. 

No:  cuando  el  peligro  no  está  objetivamente  en  el  libro,  sino  en 
las  condiciones  subjetivas  de  inexperiencia,  de  debilidad,  acaso  de 
refinada  malicia  del  lector,  apHquese  el  remedio  donde  está  la  enfer- 
medad: apártese  enhorabuena  de  esa  lectura  á  las  personas  determi- 
nadas, pocas  ó  muchas,  y  aun  á  las  clases  enteras  para  quienes  pueda 
ser  peligrosa,  pero  no  se  infame  un  buen  libro  ni  se  deshonre  un 
buen  autor,  que  en  uso  de  su  derecho  de  escribir  para  la  generalidad 
y  no  para  las  excepciones  posibles,  ó  para  determinado  público 
equilibrado  y  sereno,  y  no  para  imaginaciones  extremadamente  asus- 
tadizas, no  tiene  obligación  de  prever  ni  de  evitar,  dentro  de  los 
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límites  señalados  con  gran  tino  por  los  moralistas  clásicos,  ni  el 
scandalam  pussillorum  de  los  escrupulosos  ó  débiles  que  en  todo 
encuentran  tropiezo,  ni  menos  el  scandalam  pharíseorum  de  ciertos 
espíritus  pervertidos  que  en  todo  encuentran  malicia.  Procédase  con 
las  lecturas  como  se  procede  con  las  conversaciones:  cuando  la  nece- 
sidad ó  una  seria  conveniencia  impone  á  los  mayores  tratar  de  cier- 
tos asuntos  que  no  deben  oir  los  niños,  ó  á  los  caballeros  cosas  que 
no  deben  escuchar  las  señoras,  ni  á  los  mayores  ni  á  los  caballeros 
se  exige,  respectivamente,  que  renuncien  á  un  derecho  que  pudiera 
hasta  constituir  un  deber,  sino  que  las  señoras  bien  educadas,  al  me- 
nor indicio  ó  la  insinuación  más  leve,  se  retiran,  y  á  los  niños  se  les 
envía  sencillamente  á  la  cama. 

Ni  sólo  la  poderosa  razón  de  una  mayor  libertad,  absolutamente 
necesaria  á  los  ingenios  católicos  para  disputar  á  los  impíos  é  inmo- 
rales el  campo  de  la  novela,  y  aun  el  mismo  de  la  Prensa,  sino  que 
en  favor  de  una  mayor  amplitud  en  el  criterio,  militan  además  razo- 
nes muy  atendibles  de  orden  social  y  otras  de  índole  eminentemente 
moral.  Tal  exceso  de  precauciones  en  materia  de  castidad  será  hasta 
cierto  punto  razonable  para  la  educación  de  jóvenes  que  hayan  de 
profesarla  y  vivir  más  ó  menos  alejados  del  mundo,  hasta  donde  eso 
es  hoy  posible,  sobre  todo  en  las  grandes  poblaciones,  al  más  reco- 
gido sacerdote  y  al  más  austero  religioso;  cabrá  también  aplicarlo, 
acaso  con  mayor  facilidad,  para  la  educación  hecha  en  el  hogar 
doméstico  de  señoritas  que  hayan  de  vivir  hasta  que  tomen  estado 
bajo  la  vigilancia  materna;  pero  ofrece  inconvenientes  gravísimos 
para  cualquier  otra  clase  de  personas,  sobre  todo  para  los  jóvenes 
que  hayan  de  alternar  primero  con  otros  jóvenes  en  los  Centros  de 
enseñanza,  y  luego  con  toda  clase  de  gentes  en  los  Círculos  científi- 
cos, literarios,  políticos  y  de  sociedad.  ¿Dónde  se  presentará  un  joven 
así  educado  que  no  se  ponga  á  cada  paso  en  ridiculo  por  el  encogi- 
miento de  sus  maneras,  por  la  pueril  propensión  á  escandalizarse  de 
todo,  por  la  ignorancia  de  muchas  cosas  que  hoy  no  puede  ignorar 
ninguna  persona  culta?  No  en  centro  alguno  profano,  sino  tan  pro- 
fundamente religioso  como  nuestra  Universidad  Escurialense  he 
visto  casos  verdaderamente  lastimosos  de  jóvenes  de  talento  casi 
inutilizados  por  un  exceso  de  escrúpulos,  hasta  para  la  convivencia 
con  sus  excelentes  compañeros. 
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Y  no  es  todavía  eso  lo  más  doloroso:  peores  son  las  consecuen- 
cias que  el  sistema  acarrea  con  frecuencia  en  el  mismo  orden  moraL 
A  despecho  de  todas  las  precauciones,  la  realidad  se  encarga  tarde  ó 
temprano  de  descubrirles  lo  que  con  tanto  cuidado  se  les  ocultó  en 
los  libros,  y  esa  castidad  inconsciente  y  negativa,  verdadera  flor  de 
estufa,  sucumbe  tanto  más  fácilmente  al  primer  embate  de  la  tenta- 
ción y  cae  tanto  más  hondo,  cuanto  menos  preparada  estaba  para  la 
lucha.  Los  pocos  Jque  en  tal  tenor  perseveran,  ó  son  imbéciles  de 
solemnidad,  ó  caracteres  apocados  é  incapaces  de  ningún  rasgo  viril. 
Arduo  problema  es  el  de  la  iniciación  de  los  niños  y  los  jóvenes  en 
los  secretos  del  origen  de  la  vida  y  de  los  peligros  de  la  castidad,  y 
confieso  que  de  todas  las  soluciones  presentadas  hace  pocos  años  en 
esta  cuestión,  entonces  de  actualidad,  ninguna  me  satisface,  unas 
porque,  siendo  tan  poéticas  que  se  pierden  de  vista,  no  tienen  fácil 
aplicación  á  un  asunto  en  que  es  muy  .difícil  dejar  de  embarrarse  con 
la  prosa;  otras  porque,  ideadas  en  países  septentrionales  de  cielo  gris 
y  nervios  aletargados,  quizá  fueran  contraproducentes  bajo  nuestro 
sol  espléndido  y  con  nuestra  vivaz  fantasía;  todas,  en  general,  por 
querer  resolver  como  si  fuera  una  cuestión  de  mecánica  lo  que  es 
una  cuestión  de  prudencia,  y  dar  una  sola  solución  á  lo  que  en  mi 
concepto  tiene  tantas  como  sexos,  como  latitudes,  como  caracteres, 
acaso  como  individuos.  Pero  en  una  cosa  convienen  todos,  y  es  en 
la  necesidad  de  una  prudente  y  gradual  iniciación  y  en  el  gravísimo 
peligro  que  envuelve  para  los  jóvenes  entrar  sin  ella  en  el  necesario 
ambiente  social. 

Si  no  se  quiere,  pues,  formar  jóvenes  absolutamente  inútiles  que 
fácilmente  degeneran  en  corrompidos,  lejos  de  encerrarlos  en  fana- 
les y  envolverlos  en  algodones,  hay  que  sacarlos  al  aire  libre  de  la 
realidad,  y  gradualmente,  sí,  con  muchísimas  precauciones,  también,^ 
pero  con  la  claridad  y  la  resolución  necesarias,  abrirles  los  ojos, 
señalarles  los  peligros,  avezarlos  á  la  lucha,  curtirles  algún  tanto  la 
sensibilidad  moral,  curarles  de  espanto  é  inmunizarles  contra  la  faci- 
lidad del  escándalo  que  puede  ser  ocasión  de  la  facilidad  de  tropie- 
zos. Hoy,  como  siempre,  es  necesario  que  nuestra  juventud  sea 
moral  y  piadosa;  pero  hoy,  menos  que  nunca,  bastan  para  ello  los 
medios  preservativos,  que,  al  contrario,  exagerados  hoy  más  que 
nunca,  pueden  dar  resultado  contraproducente.  Es  hoy  de  absoluta 
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necesidad  preparar  convenientemente  á  la  juventud,  sobre  todo  á  la 
juventud  masculina,  para  la  lucha  por  los  ideales  y  los  intereses  cris- 
tianos en  la  Prensa,  en  el  mitin,  en  el  Congreso,  en  los  Centros  polí- 
ticos y  sociales  y  en  el  campo  de  las  ciencias  y  las  artes,  para  lo 
cual  no  puede  menos  de  inhabilitárseles  intelectualmente  ó  colocar- 
les en  condiciones  de  inferioridad  respecto  del  enemigo  si  les  cierran 
á  piedra  y  lodo  las  tres  cuartas  partes  de  los  libros  que  se  han  escrito 
en   el  mundo,  é  inutilizárseles  moralmente  si  á  fuerza  de  exageradas 
presiones  sobre  su  conciencia,  se  mutilan  las  tres  cuartas  partes  de 
sus  generosas  audacias.  Menéndez  Pelayo,  educado  por  ese  proce- 
dimiento, hubiera  sido  quizás  un  ideal  congregante  de  San  Luis 
Gonzaga,  pero  seguramente  no  hubiera  podido  librar  desde  los 
dieciocho  y  los  veinte  años  las  recias  y  provechosas  batallas  campales 
de  su  Ciencia  Española  y  de  sus  Heterodoxos,  y  en  el  claustro  mismo, 
educado  por  ese  sistema,  no  hubiera  sido  tal  vez  el  P.  Blanco  García 
más  observante  religioso  que  lo  fué  con  el  sistema  contrario,  y  con 
toda  seguridad  no  hubiera  podido  dar  á  los  veintitrés  años  el  sazo- 
nado fruto  de  su  Literatura  española  en  el  siglo  XIX,  Bienvenidos 
sean,  sí,  los  jóvenes  devotos  é  inofensivos,  que  ni  todos  sirven  para 
la  lucha,  ni  han  estado  nunca  demás  los  hombres  que  oren  mientras 
los  otros  batallan,  pero  hoy  no  nos  bastan  esos;  hoy  necesitamos,  si 
no  Menéndez  Pelayos,  porque  no  se  puede  contar  con  hombres 
que,  como  él,  están  de  non  en  la  Historia,  sí  jóvenes  inteligentes  y 
cultos  que  puedan  sostener  decorosa,  y  si  es  posible  ventajosamente^, 
la  inevitable  campaña  en  todos  los  palenques  literarios  y  científicos, 
y  jóvenes  resueltos  y  viriles  que,  como  esos  valientes  y  simpáticos  re- 
quetés,  sepan  hacerse  respetar  y  hacer  respetar  sus  convicciones  cris- 
tianas, y  rechazar  á  tiros,  si  se  tercia,  y  no  bastan  los  puños  y  los  bas- 
tones, las  provocaciones  cobardes  y  traidoras  de  la  chusma  radical. 
Esto  es,  además,  lo  castizo,  lo  genuinamente  español.  Nunca  ha 
sido  nuestra  piedad  la  lacrimosa  y  apocada  beatería,  el  sentimental 
pietismo  que  nos  van  metiendo  en  casa  los  dulzarrones  devociona- 
rios, novenarios  y  libros  piadosos  extranjeros  y  especialmente  france- 
ses, tan  pródigos  en  aparatosas  novedades  como  escasos  de  verda- 
dero espíritu.  La  genuina  piedad  española  siempre  ha  sido  serena  y 
equilibrada,   sobria  en  formas  y  austera  en  sus  manifestaciones, 
menos  rezadora  y  más  activa,  piedad,  en  fin,  cuyas  prácticas  devotas 
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se  reducían  ordinariamente  al  Rosario,  al  Vía  Crucis  y  pocas  más, 
pero  que  templaba  aquellas  almas  de  gigantes  que  en  nombre  de 
Cristo  conquistaban  las  Américas  y  en  defensa  de  la  fe  luchaban  como 
leones  en  Alemania,  en  Lepanto,  en  el  África  y  en  Flandes.  Líbreme 
Dios  de  reprobar  muchas  de  las  nuevas  devociones  y  de  las  moder- 
nas formas,  unas  justificadas  por  el  cambio  de  los  tiempos  y  las  nue- 
vas condiciones  de  la  lucha  religiosa,  otras  no  disconformes  con  el 
espíritu  y  las  tradiciones  nacionales;  razonable  me  parece,  conser- 
vando en  cuanto  al  fondo  la  virilidad,  atenuar  la  rudeza  de  la  anti- 
gua devoción;  pero  es  de  lamentar  que  la  moda  y  el  capricho  vayan 
sustituyendo  las  prácticas  devotas  más  graves  y  castizas  por  la  cre- 
ciente invasión  de  las  halaraquientas  y  exóticas;  es  una  vergüenza 
que  la  patria  de  los  mejores  místicos  del  mundo  viva  hasta  en  la 
mística  á  merced  de  las  migajas  que  de  ellos  han  recogido  y  nos 
devuelven  recocidas  y  empalagosamente  confitadas  los  extranjeros,  y 
es  una  pena  que  esa  sustitución  vaya  adulterando  el  carácter  y  apo- 
cando los  arrestos  de  la  raza,  hasta  justificar  en  nuestros  días  lo  que 
injustamente  dijo  el  rudo  y  atrabiliario  Melchor  Cano  de  otras  prác- 
ticas nuevas,  pero  al  fin  genuinamente  españolas,  en  su  tiempo  intro- 
ducidas, «á  los  caballeros  los  convierten  en  gallinas,  y  á  los  que  son 
gallinas  los  vuelven  pollos.»  Por  patriotismo,  aunque  otras  razones 
no  hubiera,  hay  que  poner  á  nuestra  juventud  en  activa  comunica- 
ción con  nuestra  literatura  clásica,  empezando  por  los  grandes  mís- 
ticos que  constituyen  una  de  sus  más  brillantes  manifestaciones  y 
una  de  nuestras  especialidades  geniales  que  todas  las  naciones  nos 
envidian,  y  para  ello  hay  que  avezarla  al  enérgico  realismo  caracte- 
rístico de  nuestros  grandes  autores,  sin  excepción  de  esos  místicos. 
Hay  que  hojear  los  hermosos  sermones  del  dominicano  P.  Cabrera, 
publicados  hace  poco  por  el  difunto  P.  Mir,  para  ver  con  qué  cru- 
dezas de  doctrina  y  de  expresión,  que  hoy  no  resistiría  nuestro 
público,  se  fustigaban  los  vicios  desde  el  pulpito  en  el  siglo  de  oro 
de  nuestros  grandes  santos,  de  nuestros  grandes  sabios,  de  nuestros 
grandes  literatos  y  poetas  y  de  nuestros  grandes  capitanes  y  con- 
quistadores. Quien  no  pueda  soportar  sin  escándalo  las  purísimas 
poesías  eróticas  dedicadas  á  la  que  fué  más  tarde  su  santa  esposa  por 
el  limpio  y  cristiano  corazón  de  Aparisi  Guijarro,  ¿cómo  ha  de  resis- 
tir la  lectura  de  la  Exposición  del  Cantar  de  los  Cantares  de  Fr.  Luis 
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de  León,  ni  saborear  las  incendiarias  estrofas  donde  San  Juan  de  la 
Cruz  encarna  las  más  puras  y  elevadas  expansiones  del  amor  espi- 
ritual y  divino  en  las  más  vivas  imágenes  y  los  más  ardientes  afectos 
del  amor  sexual  y  humano?  ¿Y  qué  va  á  tener  de  española  una  juven- 
tud que  desconoce,  no  ya  sólo  á  Garcilaso,  Hurtado  de  Mendoza, 
Cervantes,  Tirso  y  Quevedo,  sino  á  Fr.  Luis  de  León  y  San  Juan  de 
la  Cruz,  y  que  no  puede  leer  sin  bárbaras  mutilaciones  el  libro  espa- 
ñol por  excelencia,  nuestro  más  excelso  título  de  gloria  ante  el 
mundo  literario,  nuestro  estupendo  Quijote? 

Omnia  manda  mundis,  solían  escribir  nuestros  antiguos  moralis- 
tas al  frente  de  ciertos  tratados  escabrosos,  que,  sin  embargo  abor- 
daban con  la  resolución  y  estudiaban  con  el  ahinco  y  exponían  con 
con  el  lujo  de  detalles  que  no  pueden  menos  de  asombrar  en  ciertos 
tratados  de  hombres  piadosísimos  como  el  jesuíta  Sánchez  y  el  agus- 
tino Ponce  de  León.  No  es  necesario  acudir  á  tal  recurso  para  leer 
sin  tropiezo  la  mayor  parte  de  nuestra  literatura  clásica,  por  fortuna 
eminentemente  cristiana  en  doctrina  y  en  moral,  fuera  casi  exclusi- 
vamente por  este  último  concepto,  de  ciertas  especialidades  que 
sólo  á  muy  contados  especialistas  interesan.  Para  la  generalidad 
existen,  y  es  conveniente  se  multipliquen  y  difundan,  selectas  y  bien 
ordenadas  antologías,  que  bastan  para  dar  idea  de  nuestros  buenos 
autores  á  los  que,  sin  dedicarse  al  cultivo  de  la  especialidad  litera- 
ria, necesiten  la  cultura  de  que  hoy  no  se  puede  prescindir  para  al- 
ternar en  la  buena  sociedad  y  mucho  menos  para  hacer  airoso  papel 
en  la  Prensa  y  en  los  centros  literarios  y  científicos.  Al  joven  que 
demuestre  para  la  literatura  especiales  aptitudes,  un  prudente  educa- 
dor debe  además  prepararle,  á  fin  de  que,  adelantándose  la  refle- 
xión á  la  experiencia,  sepa  dar  su  verdadero  valor  á  determinadas 
crudezas,  algunas  más  aparentes  que  reales,  como  debidas  al  reba- 
jamiento operado  en  ciertos  vocablos,  antes  no  tan  malsonantes,  por 
los  caprichos  del  uso  y  las  vicisitudes  del  idioma;  otras  explicables 
por  la  mayor  rudeza  y  la  menor  hipocresía  de  la  época  y  la  raza; 
muchas  más  reducidas  á  tolerables  lozanías  de  imaginación  y  de  in- 
genio propias  de  todas  las  razas  y  de  todas  las  épocas  y  que  no 
deben  escandalizar  á  quien  posea  un  poco  de  sensatez  á  falta  de  un 
mediano  conocimiento  de  la  vida  y  de  la  historia,  y  no  pocas  sim- 
plemente sugeridas  en  el  ánimo  del  lector  por  defectos  de  educa- 
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ción,  por  inexperiencia  y  aun  á  veces  por  refinada  malicia.  Con 
tales  precauciones,  y  salvas  excepciones  puramente  personales,  no 
hay  que  mutilar  el  Quijote  ni  aislar  á  lo  más  selecto  de  la  juventud 
española  de  la  necesaria  comunicación  con  nuestros  grandes  inge- 
nios para  conocer  nuestras  glorias  y  habituarse  á  pensar,  á  sentir  y 
á  escribir  en  español,  que  es  tambián  pensar,  sentir  y  escribir  en  cris- 
tiano. Lo  que  falte  á  esta  preparación  para  que  el  especialista  pueda 
leer  sin  peligro  cuanto  necesite  estudiar  se  lo  irá  dando  la  experien- 
cia y  el  conocimiento  del  mundo.  Mucha  gracia  me  hizo  á  este  pro- 
pósito hace  años  la  ocurrencia  de  un  Padre  viejo  de  mi  Orden,  el 
P.  Saturnino  Pinto,  hombre  ingenioso  y  experimentado,  que,  vuelto 
después  de  larga  residencia  en  Filipinas  á  nuestro  Colegio  de  Valla- 
dolid,  donde  había  hecho  sus  estudios,  [puso  gran  empeño  en  dar 
con  un  antiguo  ejemplar  del  Quijote  que  había  leído  de  estudiante. 
Hallado,  en  efecto,  el  libro,  mostróme,  escrita  de  su  puño»  y  letra,  la 
siguiente  nota  al  margen  de  cierto  pasaje:  <^Este  capítulo  no  puede 
leerse  sin  cometer  pecadg  mortal. — Fn  Saturnino  Pinto.  —  Tantos  de 
tal  de  mil  ochocientos  y  cincuenta  y  tantos.  >  Ahora  verá  usted,  me 
dijo,  para  qué  lo  quería. — Y  tomando  una  pluma,  puso  á  continua- 
ción: *El  que  escribió  esta  nota  era  un  solemnísimo  majadero.  — Fray 
Saturnino  Pinto.— Tantos  de  tal  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tantos.^ 


{Continuará.) 


P.  Conrado  Muiños  Sáenz. 

o.  S.  A. 


FAMOSO  DISCURSO  EN  CASTELLANO 

DE  CARLOS  V,  EN  ROMA 


L  insigne  Morel-Fatio,  príncipe  y  patriarca  de  los  hispanó- 
filos franceses,  que  tanto  impulso  y  tanta  luz  sigue  pres- 
tando á  nuestros  descubrimientos  históricos  y  literarios, 
con  el  título  sugestivo  de  U Espagnol  Langue  Universelle,  acaba  de 
publicar  en  el  Bulletin  Hispanique  (Abril-Junio,  1913)  un  estudio 
interesante  sobre  el  Discurso  en  castellano  que  el  Emperador  Car- 
los V  pronunció  en  Roma  el  año  1536  en  presencia  del  Papa,  de 
toda  la  Corte  pontificia  y  los  embajadores  extranjeros. 

Antes  que  Morel-Fatio  habían  escrito  acerca  de  ese  famoso  D/s- 
curso  algunos  historiadores  alemanes,  belgas  y  españoles,  como 
Laoz,  Gardauns,  Gachard,  Sandoval,  Lafuente,  Rodríguez  Villa,  etc.; 
pero  todos  ellos  valiéndose  de  extractos  ó  de  copias  hechas  por  ita- 
lianos que  no  conocían  bien  la  lengua  española.  El  discurso  que  más 
se  aproxima  á  la  exactitud  del  hecho,  es  el  que  ahora  ha  publicado  el 
mismo  Morel-Fatio;  pero  como  su  origen  es  también  de  pluma  ita- 
liana, no  bastan  á  esclarecerlo  ni  aun  las  notas  eruditas  y  juiciosas 
que  le  pone  el  hispanófilo  francés. 

Por  fortuna  tenemos  en  esta  Real  Biblioteca  una  copia  correcta 
del  mismo  discurso  ó  Razonamiento  improvisado  de  Carlos  V,  aun- 
que en  letra  procesal,  hecha  por  algún  testigo  de  vista  español;  y 
además  de  esa  copia,  otras  relaciones  impresas  y  manuscritas  acla- 
ratorias de  aquel  suceso  que  tanto  asombro  causó  en  Roma  y  en 
toda  Europa,  principalmente  en  Francia,  pues  la  arenga  iba  dirígida 
contra  Francisco  I. 

Tratar  de  las  rivalidades  de  éste  y  Carlos  V,  resulta  ya  un  lugar 
común  en  la  Historia,  pero  es  preciso  recordarlas  para  explicar  el 
Discurso.  De  antiguo  venían  las  desavenencias  entre  ambos  Monar- 
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cas,  con  perjuicio  y  escándalo  de  toda  la  cristiandad.  En  la  con- 
quista de  Túnez,  del  año  1535,  pudo  convencerse  el  Emperador  de 
los  tratos  secretos  que  el  rey  de  Francia  tenia  con  los  turcos.  Las 
flores  de  lis  estampadas  en  algunos  cañones  tomados  en  la  Goleta  (1), 
y  otros  testimonios  no  menos  auténticos,  hicieron  comprender  á 
Carlos  V  que  la  batalla  principal  habia  entonces  que  darla  en  Fran- 
cia, no  en  África.  Tal  idea  iba  acariciando  en  su  mente,  cuando  á 
principios  de  Abril  de  1536  entró  triunfador  en  Roma,  precedido 
de  la  aureola  inmortal  de  sus  hazañas  africanas  que  llenaron  de 
júbilo  á  la  cristiandad,  aunque  quizá  aumentaron  la  tristeza  ó  la  envi- 
dia del  rey  Francisco  I,  cuya  conducta  se  iba  haciendo  cada  vez  más 
incomprensible  á  medida  que  aumentaba  la  gloria  de  su  rival  en 
Europa,  África  y  América. 

Sin  embargo,  pocas  veces  se  vio  á  Carlos  V  menos  hábil  y  diplo- 
mático. La  ira  reconcentrada  en  su  corazón,  harto  ya  de  callar,  nece- 
sitaba una  válvula  ó  desaguadero,  y  no  se  podía  exigir  á  un  hombre, 
aunque  este  hombre  se  llamase  el  Emperador  Carlos  V,  un  silencio 
más  prolongado  en  perjuicio  de  sus  intereses  y  en  detrimento  de  la 
paz  universal.  Pero  pudo  bien  ocultar  su  idea  de  hacer  la  guerra  á 
Francia  en  el  corazón  de  la  misma  Francia,  y  sorprender  á  su  ene- 
migo sin  anunciar  con  tanta  solemnidad  y  aparato  lo  que  pen- 
saba hacer. 

De  esa  diplomacia  tan  elemental  prescindió  entonces  el  Empera- 
dor, sin  consultar  con  nadie,  ni  con  Oranvela,  ni  con  Cobos  que  en 
Roma  con  él  se  hallaban,  la  idea  que  le  dominaba.  Quiso  alzar  por 
su  cuenta  y  riesgo  la  visera,  y  tener  un  gesto  personalísimo  á  lo 
grande,  á  lo  Cesar  de  la  antigua  Roma,  sin  fijarse  en  los  resultados 
que  luego  no  le  salieron  muy  á  su  gusto.  La  ira  ha  sido  siempre  un 
malísimo  consejero,  y  más  en  quien  ejerce  autoridad  cristiana  obli- 
gada á  la  moderación.  Quizá  hoy  guste  ver  en  Carlos  V  ese  rasgo 
de  valentía  imperial  y  personal,  esa  diafanidad  de  pensamiento  sin 
sombra  alguna  de  reticencias  ni  eufemismos  en  tan  gravísimo  nego- 
cio. Pero  entonces  no  faltaron  personas  que  se  lo  afearon,  y  quizá 


(1)  V.  Codic.  II-V-4,  fol.  87.  [Relación  de  las  cosas  de  Túnez,  al  final.l  De 
los  sucesos  de  Túnez  hay  en  este  mismo  Códice  multitud  de  documentos  con- 
temporáneos que  no  constan  en  la  «Colección  de  documentos  inéditos». 
Tomo  I.».  Id.  Sandoval,  Historia  &,  lib.  XXII,  §§  24  y  33. 
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le  obligaron  hábilmente  á  rectificar  en  algún  punto  su  ardorosa 
improvisación,  cosa  fácil  de  hacer  no  habiendo  taquígrafos  que  tras- 
ladasen al  papel  el  relampaguear  de  aquella  perorata  que  duró  hora 
y  media. 

En  los  extractos  oficiales  que  luego  por  orden  del  mismo  Empe- 
rador se  hicieran  para  remitirlos  á  las  Cancillerías,  se  suprimieron 
muchas  cosas  y  otras  se  atenuaron  á  instancias  de  los  consejeros,  sin 
duda  para  no  comprometer  al  amo.  Por  eso  no  es  fácil  formarse 
cabal  idea  de  todo  el  contenido  del  Discurso,  ni  aun  teniendo  en 
cuenta  los  comentos  y  relaciones  no  oficiales  de  algunos  testigos  de 
vista  y  de  los  historiadores  posteriores,  como  Sandoval  (1)  y  el  domi- 
nico Fray  Ignacio  de  Pina,  Prior  del  Convento  de  Chiapa,  en 
Méjico  (2),  de  los  cuales  quizá  pudiera  decirse  que  hincharon  el 
Discurso  según  los  gustos  de  la  época  poco  critica  en  que  escri- 
bieron. 

Lo  indudable  es  que  el  fondo  del  Discurso  contra  su  rival  Fran- 
cisco I,  estaba  bien  justificado.  Hay  en  tal  discurso  unas  frases  que 
merecen  aclararse  de  un  modo  especial;  y  son  las  referentes  á  las 
relaciones  íntimas  de  Francisco  I  con  Barbarroja.  Dice  la  copia  que 
publica  Morel-Fatio:  *mas  yo  propio  (el  Emperador)  con  mis  manos 
tomé  en  la  Goleta  estas  cartas  que  tengo  en  la  mano,  que  las  enbiava 
á  Barbarroja  en  una  fragata  el  rey  de  Francia,  etc.*  La  copia  que 
tenemos  á  la  vista,  dice  precisamente  todo  lo  contrario:  *E  no  sola- 
mente esto,  mas  yo  propio,  por  mis  manos,  tomé  en  la  Goleta  estas 
cartas  que  tengo  en  la  mano,  que  enviaua  Barbarroxa  en  una  fragata 
al  Rey  de  Francia,  en  las  quales  ay  palabras  de  tan  familiar  amistad, 
quanto  en  ellas  podrá  bien  ver  quien  verlas  quisiere.» 

¿A  cuál  de  las  copias  debe  darse  crédito? 

No  conocemos  esas  cartas  de  Barbarroja  al  Rey  de  Francia;  pero 
tal  vez  fuesen  contestación  á  otras  del  rey  Francisco,  principalmente 
á  un  pacto  ó  juramento  que  se  dice  hecho  por  éste  con  el  gran 
Turco  Solimán,  según  consta  en  otro  documento  manuscrito  del 
mismo  tiempo,  y  dice  así: 


(1)  Historia  del  Emperador  Carlos  V,  lib.  XXIII,  párraf.  V,  págs.  303,  304, 
y  párraf.  XXV.— Edic.  de  Pamplona,  1614. 

(2)  V.  Bulleiin  Hispanique,  pág.  220  y  sigs. 
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^Juramento  que  el  Rey  de  Francia  hizo  en  la  liga  y  amistad  que  tiene 
con  el  gran  turco. 

«Por  el  Dios  grande  y  misericordioso,  beniño  hazedor  del  gielo 
y  de  la  tierra  y  de  todas  las  cosas  que  en  ellos  están,  y  por  los  Stos 
Euangelios  y  por  el  Sto  bautismo,  y  por  san  Juan  bautista,  y  por  la 
fe  de  los  Christianos,  prometo  y  Juro  q.  todas  las  cosas  que  supiese 
serán  reueladas  al  altissimo  Sor.  Soldán  Solimán  Emp.^»"  res,  los 
quales  Reynos  Dios  fortifique  y  guarde,  q.  que  siempre  seré  amigo 
de  sus  amigos  y  enemigo  de  sus  enemigos,  y  seré  redemidor  de  los 
cautiuos  turcos  en  cárceles,  é  q'  en  mi  tierra  no  serán  Jamas  enoja- 
dos, los  quales  si  yo  quebrantase  seré  apóstata  de  los  mandamintos 
y  de  los  Stos  euangelios,  y  diré  ser  falsos  y  negaré  a  Chfo  ser  Criso, 
y  su  madre  Sta  Maria  que  virgen  fuesse,  y  sobre  la  fuente  del  Bau- 
tismo mataré  vn  puerco,  y  los  altares  de  los  Sacerdotes  diré  ser  mal- 
ditos, y  la  divinidad  negaré,  y  la  humanidad  adoraré,  y  sobre  el 
altar  terne  parte  con  vna  Judia,  y  la  maldición  de  los  Stos  padres  me 
comprehendan.  Assi  Dios  me  reciba  en  lo  alto.  Amen. — 

(Bibliot.  Escur.  II-V-3-fol.  306.) 

Documento  tan  grave  no  nos  atrevemos  á  darlo  por  auténtico  de 
buenas  á  primeras,  por  grande  que  se  suponga  la  veleidad  del  Rey 
de  Francia.  Es  algo  sospechoso  que  el  documento  no  esté  escrito  ni 
en  árabe  ni  en  francés,  en  cuyas  lenguas  parecía  lógico  que  se  re- 
dactase, de  haber  existido  un  pacto,  en  esos  términos  tan  deshonro- 
sos y  comprometedores.  Pudo  muy  bien  ser  inventado  en  España  ó 
en  Italia,  como  en  Francia  se  propalaban  otras  calumnias  de  la  misma 
índole  contra  Carlos  V.  Lo  publicamos  á  título  de  curiosidad,  que 
revela  en  algo  el  carácter  de  aquel  tiempo. 

Respecto  á  las  cartas  que  halló  el  Emperador  en  la  Goleta,  nos 
inclinamos  á  creer  que  fuesen  realmente  del  rey  Francisco  á  Barba- 
rroja,  según  la  copia  del  Discurso  publicados  por  Morel-Fatio,  más 
conforme  en  este  punto  con  la  relación  impresa  que  dice  así:  «en 
Túnez  halló  cartas  suyas  para  Barbarroxa  haciendo  con  el  dicho 
Barbarroxa  amistades...  etc. — En  el  mismo  impreso  hay  otra  carta 
escrita  desde  Venecia,  y  enviada  á  la  corte  de  la  Emperatriz,  en  la 
cual  su  autor,  refiriéndose  á  otras  cartas  recibidas  «del  señor  Emba- 
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xador  don  Lope  de  Soria  á  18  de  Abril  >  (1536)  *  asegura  que  el  Em- 
baxador  de  Francia  estaba  en  Constantinopla,  y  el  turco  auia  hecho 
paz  con  el  Rey  su  amo,  e  por  su  causa  a  mandado  matar  a  un  Ve- 
neciano honrrado,  diziendo  que  daua  aviso  á  los  Christianos  de  lo 
que  allá  passaua...>. 

Todas  estas  cosas  no  podían  engendrar  buena  sangre  en  el  tem- 
peramento de  Carlos  V,  de  quien  unas  relaciones  dicen  que  pronun- 
ció su  Discurso  con  mucho  sosiego,  mientras  otras  aseguran  que  á 
ratos  con  mucho  enojo,  hasta  el  extremo  de  espantarse  el  Papa,  que 
se  levantó  de  su  asiento  para  abrazarle  y  sosegarle.  De  esta  opinión 
es  también  Sandoval. 

Veamos,  por  tanto,  lo 'que  dice  la  Relación  impresa,  tan  rara  como 
cualquier  manuscrito  (1),  conservada  y  anotada  al  margen  por  Páez 
de  Castro  entre  los  documentos  que  por  orden  cronológico  prepa- 
raba para  su  Historia  de  Carlos  V. 

«Con  un  correo  que  partió  de  Roma  á  treze  del  presente  [al 
» margen  letra  de  Páez,  Año  1536,  13  Abril]  escriui  luego  a  vuestra 
»señoria  todo  lo  que  hasta  entonces  auia  passado:  lo  que  agora 
>puedo  escreuir  es:  que  la  Semana  Santa  se  passó  en  confessarnos, 
>y  quedamos  absueltos  de  nfos  pecados.  El  papa  hizo  el  officio  el 
^Jueues  de  la  cena  muy  solenne,  arriba  en  su  capilla.  El  dia  de  pas- 
>cua  [al  margen  ms.  16  Abril]  fuimos  todos  á  palacio.  Salió  el  Em- 
>perador  vestido  de  pontifical,  con  una  Alba  y  una  Almática  de  tela 
>de  oro  con  una  bordadura  alderredor  de  perlas,  y  encima  una 
>capa  de  oro  hilado  |  y  texida  el  Águila  del  Imperio  q  la  tomaua 
>casi  toda  co  una  vna  bordadura  alrrededor  de  perlas  I  y  piedras 
»tan  ancha  como  una  tercia:  y  puestos  en  las  manos  de  su.  M.  vnos 
>guantes  colorados  como  de  obispo  |  de  sirgo  carmesí  |  y  oro  |  e  su 
> corona,  ques  muy  hermosa  y  rica. 

^Ivan  delate  del,  el  señor  Scanio  junto  a  él  un  poco  al  lado  para 
»quando  se  quitasse  la  corona:  y  delante  Pero  luys  Emesis  [Farne- 
>sio]  hijo  del  papa  que  lleuaua  el  mundo:  y  más  adelante  un  her- 


(1)  Copia  de  una  Carta  embiada^e  la  Corte  del  Emperador  Nuestro  señor: 
en  la  qual  se  hace  muy  larga  relacio  de  todas  las  cosas  que  alia  ay  de  nuevo 
hasta  veinte  y  uno  de  Abril  del  presente  Año.— M.D. XXXVI.— En  4.«,  let.  gó- 
tica.—Escudo  del  Emperador.  4  hojas.  Siguen  otras  dos  cartas  impresas,  más 
breves  de  otros  asuntos  del  mismo  tiempo. 

12 
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>mano  del  Marques  de  Brádáburch  que  se  llama  también  Marques, 
»el  que  lleuaua  el  Scptro:  más  adelante  el  Cauallerizo  mayor  que 
»lleuaua  el  estoque  fuera  de  la  vayna:  y  más  adelante  muchos  balles- 

>  teros  de  maga  y  Reyes  de  armas  con  sus  cotas.  El  Marques  del 
> Basto  y  el  Principe  de  Bisiniano  yvan  junto  al  Emperador  y  lleua- 
>uan  las  puntas  de  la  capa  pa  q  pudiesse  bien  andar:  la  halda  lleuaua 
»el  Almirante  de  Ñapóles  |  y  el  Marques  de  Aguilar  y  el  Principe 
»de  Salerno  los  mejores  lugares,  porque  lleuauan  las  insignias.  El 
> Duque  de  Alba  y  el  Conde  de  Benavente  no  fueron  aquel  dia  a 

>  Palacio,  porque  supieron  que  no  auian  de  Ueuar  nada  de  lo  que 

>  lleuauan  losquatro. 

>E1  Papa  salió  vestido  de  pontifical  de  su  cámara,  y  fue  á  la  ca- 
> pilla  de  Sant  Pedro  gran  rato  antes  que  el  Emperador:  y  concurrió 
>tanta  gente  a  ver  cómo  yua  vestido  el  Emperador,  q  no  podíamos 
»andar:  y  aunque  el  trecho  no  es  muy  grande,  tardamos  de  su  apo- 
>sento  a  la  capilla  más  de  vna  hora,  y  entramos  con  muy  grandissi- 
>mo  trabajo.  La  capilla  estaua  muy  bien  aderezada,  y  el  altar  muy 
>rico.  Estaua  el  papa  reuestido  pa  dezir  la  missa:  y  estaua  assentado 
>en  vn  vaneo  junto  a  la  puerta  de  la  sacristía:  tenia  puesta  la  silla 
>del  Emperador  como  estaua  puesta  el  dia  que  entramos;  y  en- 
>trando  su  M.  se  leuantó  el  papa  e  vino  al  altar  a  dezir  la  contession 
>y  echónos  a  todos  muchas  bendiciones  (  y  muchas  al  Emperador: 
>el  qual  se  passó  a  su  silla  y  sitial  que  delante  del  tenia  puesto.  Co- 
»muIgaron  muchos  de  mano  del  Papa:  era  diácono  el  Cardenal 
>Cesarino. 

> Dicha  la  Missa,  el  Papa  se  desnudó  [  y  tornóse  a  vestir:  e  como 
>es  viejo,  siempre  que  va  vestido  le  ayudan  dos.  El  Emperador  besó 
>su  mano,  é  llegó  á  ayudarle:  é  ansí  lo  hazía  siempre  que  yvan  jun- 
> tos  I  y  con  tan  g.rande  acatamiento  como  nosotros  tratamos  al 
>Emperador:  y  muchas  reverencias  e  muy  baxas:  y  ansí  fueron  jun- 
>tos:  y  llegando  á  vn  tabernáculo  donde  estaua  la  Verónica,  hinca- 
>ronse  de  rodillas:  y  mostráronla  á  ellos  y  á  todos:  y  el  hierro  de 
>la  langa. 

> Hecho  esto,  subimos  arriba  con  tan  grande  apretura  de  gente 
>que  nos  pensamos  ahogar:  y  en  la  primera  sala  se  despartieron:  el 
> Emperador  se  fué  á  su  aposento:  y  el  Papa  se  quitó  la  mitra  é  se 
>puso  la  Tiara  I  que  es  en  gran  manera  muy  rica  y  hermosa:  toma- 
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»ronlo  en  hombros  y  lleváronlo  assentado  en  su  silla  a  vn  corredor 
>á  dar  la  bendición  al  pueblo:  y  dada,  fuimononos  todos  á  comer 
>muy  cansados.  > 

«El  segundo  día  de  pascua  [al  margen  ms.  17  abril]  fueron  muy 
>de  mañana  á  palacio:  y  el  Emperador  mandó  llamar  los  embaxado- 
>res  de  Francia  y  passó  al  aposento  del  Papa:  y  en  vna  gran  cámara 
>se  assentaron  el  Papa  y  el  Emperador  |  y  los  Cardenales  [  y  los 
>Embaxadores  |  e  Couos  |  y  Granvela:  y  el  Emperador  comentó  á 
>dar  cuenta  al  Papa  de  todas  las  cosas  que  auian  passado,  después 
>q  él  heredó,  entre  él  y  el  Rey  de  Francia:  ansi  de  enemistades  como 
»de  amistades  |  y  las  vezes  q  las  guerras  se  auian  rompido:  y  las 

>  causas  porqué,  hasta  agora:  y  cómo  no  le  qria  dar  vnos  prisioneros 
>q  andauan  en  las  galeras  de  Francia:  y  q  en  Túnez  halló  cartas 
>suyas  para  Barbarroxa,  hazíendo  con  el  dicho  Barbarroxa  amistades: 
>é  que  sin  embargo  desto  le  embió  á  Francia  más  de  quinientos 
>captiuos  Franceses  q  alli  hallamos:  y  q  agora  sin  causa  ni  razón  le 
>queria  romper  la  guerra  avnque  publicaua  q  no;  más  que  esto  claro 
>se  veya  |  pues  la  hazia  al  Duque  de  Sauoya  con  quien  él  estaua 
> aliado  I  y  era  su  cuñado:  y  él  tomaua  XX  días  de  término  pa  que 
> dentro  dellos  el  Rey  de  Francia  mandasseq  su  exercito  no  passasse 
>más  adelante  |  y  se  tratasse  de  la  paz:  e  q  si  esto  no  qria  mandar 
>dentro  desde  tipo  [tiempo],  q  él  se  tenía  por  respondido,  y  daua  la 
>guerra  por  rota  y  q  él  pmetia  su  fe  q  no  sería  como  hasta  oy;  sino 
»q  él  la  haria  de  manera  q  no  se  dexasse  sin  acabarse  vno  de  los 
>dos:  y  q  daua  grás  [gracias]  á  Dios  q  nunca  el  Rey  de  Francia  le 
>auia  come^ado  guerra  que  tan  en  orden  lo  hallase  como  agora: 
»porq  ninguna  cosa  de  las  necessarias  le  faltaua,  antes  le  sobrauan 

>  muchas. 

>Y  q  prometía  a  su  Santidad  que  él  tenia  tantos  e  tales  caualle- 
>ros  y  señores  por  vassallos,  q  si  el  Rey  de  Francia  tales  los  tuuiesse 
>él  no  osaría  hazerle  guerra;  sino  poner  las  manos  y  pedirle  míseri- 
»cordia.  Y  q  si  el  Rey  tenia  quexa  |  y  estaua  tan  mal  con  él  q  no 
>auian  de  ser  amigos,  que  mejor  sería  q  ellos  dos  lo  determinas- 
»sen  I  por  escusar  tanta  sangre  como  se  derramaría  por  su  causa:  e 
>que  esto  fuesse  como  el  Rey  lo  escogiesse;  y  que  si  quería  paz;  que 
>él  no  desseaua  otra  cosa. 
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»Y  que  el  Ducado  de  Milán  lo  pornia  en  tercera  persona  sin  sos- 
>pecha  I  para  que  su  Santidad  en  Concilio  determinasse  cuyo  auia 
>de  ser:  y  que  si  desde  agora  lo  quería,  que  le  diesse  en  Borgoña 
>otra  tanta  tierra  I  y  que  se  lo  darian.  Y  que  si  esto  no  quería,  que 
»el  daría  á  Monssieur  de  Angulema  su  hijo  tercero:  y  que  se  casasse 
>con  vna  hija  del  Rey  de  Romanos  sobrina  del  Emperador  |  qual  su. 
»M.  quisiesse:  mas  antes  q  se  casassen,  auia  de  estar  el  ducado  en 
>mano  de  su.  M.  y  q  muy  bien  se  podia  el  Rey  de  Francia  fiar  de  su 
>palabra,  pues  nunca  se  la  quebró.  Y  que  ante  todas  cosas  ha  de 
>boluer  su  estado  al  Duq  de  Sauoya,  pues  se  lo  tiene  tomado:  y  q 
>estas  partidas  el  Rey  de  Francia  las  auia  de  pedir,  y  él  no;  mas  que 
>él  las  quería  offrescer  por  el  bien  de  la  christiandad.  Y  que  esto 
>hauia  querido  decir  á  su  santidad,  como  a  Vicario  de  Christo,  y 
>delante  aquel  sacro  Colegio  de  los  cardenales,  pa  que  todos  fuessen 
> testigos  de  su  justificación;  é  que  los  daños  de  la  guerra  no  fuessen 
>á  su  culpa.  Y  que  lo  dezía  en  Roma,  que  era  la  plaga  del  mundo 
>pa  que  en  todo  él  se  supiesse:  y  que  pues  su  Sanctidad  tenia  el 
>Officio  que  tenia,  q  le  suplicaua  juzgase  el  que  tenia  razón,  e  ayu- 
>dase  al  que  la  tuuiesse.> 


«En  esto  gastó  más  tiempo  y  más  palabras  q  yo  escrivo;  y  toda 
»muy  bien  dicho  |  y  con  mucho  sossiego  sin  colera  alguna  |  é  hizo 
Aa  habla  en  Español  Después  pidió  perdón  de  auer  sido  tan  largo  | 
>que  lo  causaua  el  negocio  q  se  trataua. 

>E1  Papa  le  respondió  loándole  mucho  todo  lo  q  auia  dicho,  que 
>era  todo  muy  bien  acertado;  y  que  él  no  se  quería  determinar  por 
•ninguna  de  las  partes  1  por  no  ser  sospechoso  pa  entender  en  la 
>paz;  que  quando  alguno  dellos  no  se  quisiesse  poner  en  razón,  lo 
>cual  no  creya,  que  él  no  podia  dexar  de  ayudarle  al  q  tuuesse  jus- 
»ticia,  y  que  ansí  lo  haría. 

>E1  embaxador  de  Francia  respondió  q  él  no  podia  responder 
»cosa  determinada  a  su.  M.  porq  no  sabía  la  voluntad  de  su  amo; 
>que  él  se  la  embiaria  a  dezir;  y  que  también  se  remitía  á  vn  emba- 
>xador  q  su  amo  embiaua;  é  con  esto  se  acabó  la  plática. 

>Otro  día  despacharon  correo  á  Francia:  y  el  martes  [al  margen 
>ms.  18  abríl]  que  nos  partimos  estuuo  el  Papa  y  el  Empador 
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^hablando  passo  más  de  quatro  horas:  y  después  mandaron  entrar 
»los  embaxadores  de  Francia  que  estañan  en  otra  cámara.  Y  como 
>el  embaxador  llegó,  suplicó  al  Papa  y  al  Emperador  q  mandasse 
>llegar  alli  junto  aquellos  caualleros  q  alli  estañan  pa  que  le  oyessen: 
>y  el  Papa  llamó  de  palabra  y  con  la  mano:  e  lo  q  quena  decir  era 
>q  se  dezia  por  Roma  que  en  la  plática  del  día  antes  su.  M.  auia 
>  desafiado  al  Rey  de  Francia  su  señor:  y  q  avnq  él  no  lo  auia  oydo, 
>que  se  dezia  tanto,  q  quería,  si  su.  M.  mandaua,  se  lo  dixesse  é  de- 
>clarasse  delante  su  Sanctidad,  é  de  aquellos  caualleros. 

El  Emperador  dixo  que  era  burla:  e  q  lo  q  él  dixo  q  auerigua- 
»sen  él  y  el  Rey  de  Francia  estos  negocios:  que  no  era  sino  por  dar 
>medio  en  que  no  muriessen  tantos  sin  culpa,  como  murían,  en 
>caso  q  él  no  quisiesse  la  paz:  mas  que  no  era  desafio,  ni  tal  auia 
>sido  ni  era  su  intención.  Y  en  suma,  tornó  a  ofrescerles  todos  los 
> partidos  de  paz  q  el  día  antes  auia  dicho:  que  son  muchos. 

>Y  con  esto,  se  leuantaron  el  papa  y  el  Emperador:  y  avnq  lo 
>porfió  muchas  vezes,  nunca  pudo  acabar  con  el  papa  q  se  voluies- 
>se,  hasta  q  llegó  a  vna  puerta  de  vn  corredor  baxo:  e  alli  se  assomó 
>a  vernos  yr:  e  nos  echó  mil  bendiciones.  E  no  me  hallé  cerca  a 
»esta  segunda  platica;  porque  como  el  Papa  y  el  Emperador  estañan 
>tan  de  espacio,  estauamonos  mucho  más  adentro  viendo  la  guarda- 
rropa e  joyas  del  Papa,  que  es  cosa  muy  digna  de  ser  vista. > — «Par- 
étimos  de  Roma  martes  a  diez  y  ocho...  &.> 

Hasta  aquí  la  relación  impresa.  Hay  otra  manuscrita  más  breve, 
letra  del  cronista  Páez  de  Castro  [Códice  III-&-23-fol.  93],  aunque 
hecha  al  parecer  con  distinta  pluma  y  tinta.  Dice: 

«A  los  cinco  de  Abril  [arriba,  1536]  entró  su  M.  en  Roma.  Salie- 
ron á  recibirle  los  cónsules.  Señores,  y  ciudadanos  de  Roma,  Toda 
la  clerecía  y  la  casa  del  Papa  y  los  cardenales,  eceto  dos  q  queda- 
ron con  el  Papa,  el  qual  esperaua  á  su  M.  en  las  gradas  delante  de 
la  Iglesia  de  S.  Pedro  asentado  en  su  silla.  Los  cardenales  Campe- 
gio  y  Capua  por  estar  con  la  gota  no  pudieron  salir  á  encontrar 
a  su  M. 

» A  los  16  de  Abril,  día  de  Pascua  de  resurrección,  salió  su  san- 
tidad acompañado  de  todos  los  cardenales  de  pontifical  y  El  tam- 
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bien  con  su  habito  y  corona  pontifical,  y  fue  llevado  a  la  Iglesia  de 
S.  Pedro  hasta  la  capilla  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  adonde  dixa 
Missa;  y  estando  para  comenzarla,  fueron  embiados  los  Cardenales 
Trinulcio  y  Salinati  Diáconos  a  su  M.  el  qual  estaua  en  su  aposenta 
esperando,  y  vestido  de  sus  hábitos  imperiales,  eceto  la  corona  y  el 
manto;  y  en  llegando  ellos  se  vistió  el  manto  y  se  puso  la  corona  im- 
perial, y  comenzaron  á  caminar  hacia  la  Iglesia,  en  orden  y  con  gran 
aparato,  ss[¿eguidos?]  de  Reyes  de  Armas,  maceros,  y  principes  q 
lleuauan  las  insignias  del  imperio,  sceptro,  estoque  y  mundo.  Asca- 
nio  Colona  traya  la  corona  quando  su  M.  se  la  quitaua.  Detras  de 
su  M.  venian  el  Duq  dalva  y  los  principes  de  Besiñano,  Salerno  y 
Sulmona,  q  lleuauan  la  falda  del  manto.  | 

>Venido  su  M.  á  la  capilla  y  hecha  reverencia  al  altar  y  a  su 
Santidad,  el  qual  le  besó,  se  asentó  en  su  silla  a  manderecha  del 
Papa,  y  mas  abaxo  á  manderecha  estaua  el  Cardenal  Senes  Dean  del 
Colegio.  Comenzóse  la  missa,  y  prosiguióse  hasta  el  Evangelio.  En- 
tonces su  M.  se  levantó,  y  le  fue  traydo  por  el  Cardenal  Cesarini,  q 
servia  de  Diácono,  el  libre  para  cantar  el  Evangelio.  Su  M.  salió  á. 
ofrecer  |  y  después  a  la  paz  fue  al  altar  á  besar  a  su  Santidad.  Des- 
pués de  consumido,  vino  su  Santidad  a  su  silla  y  comulgó  a  todos, 
los  Cardenales  q  no  eran  de  Missa,  y  a  muchos  legos.  Acabada  la 
missa  su  St.  dio  la  bendición,  y  salieron  juntos  hasta  el  cabo  de  la 
Iglesia,  y  arrodilláronse  delante  de  la  Verónica,  la  qual  les  fué  mos- 
trada p.  los  Canónigos  de  S.  Pedro.  Después  se  fue  el  Papa  á  po- 
nerse en  el  Portal  de  la  Iglesia  á  dar  la  bendición  general,  y  el  Em~ 
perador  tornó  a  su  aposento  p.  la  orden  q  auia  venido.  | 

>A  los  17  de  Abril  fue  el  Parlamento  que  hizo  su  M.  en  presen- 
cia del  Papa,  de  los  Cardenales,  de  los  Embaxadores  de  Francia, 
Venecia,  y  de  muchos  SS[ñores]  y  perlados,  en  la  cámara  del  con- 
sistorio. I  En  que  dio  qta  [cuenta]  desde  el  principio  de  las  guerras 
entre  el  Rey  de  Francia  y  la  Casa  de  Borgoña,  desde  Maximiliano, 
y  con  la  Casa  de  Aragón  desde  el  Rey  catholico,  hasta  la  hora  de 
entonces  con  él;  en  la  qual  plática  se  justificó  á  sí  y  á  los  suyos,  y 
cargó  al  Rey  de  Francia  en  todo  por  todo;  relató  todos  los  rompi- 
mientos y  tratados  de  pazes  y  treguas  q  se  auian  hecho  etc.  y  dio 
qta.  de  lo  de  Milán,  y  finalmente  visto  q  era  menester  tornar  á  la 
guerra,  de  lo  qual  le  pesaua  por  el  daño  de  los  subditos  del  vno  y^ 
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del  otro,  q  él  era  contento  que  se  feneciesse  de  su  persona  a  la  suya 
con  armas  y  seguridades  iguales,  quier  sea  en  mar  ó  en  tierra,  etc. 
y  que  si  el  Rey  tiene  gana  dello,  las  condiciones  serán  fáciles  de 
acordar.  ]  Si  el  Rey  de  Francia  lo  ha  por  Milán,  q  él  es  contento  de 
poner  á  Milán  en  contra  del  Ducado  de  Borgoña  para  que  el  ven- 
cedor aya  del  vencido  el  estado  q  pretende,  o  otro  estado  que  valga 
tanto  como  Milán.  |  Y  q  desto  quiere  la  respuesta  del  Rey  dentro 
ocho  dias  (1):  o  de  que  la  paz  passe  adelante  y  se  establesca,  ó  en 
falta  della  q  acete  el  desafio.  Y  no  haziendo  nada  dello,  entiende 
no  estar  obligado  a  la  oferta  que  agora  haze,  sino  q  queda  con  esto 
muy  justificado,  y  q  hará  lo  q  conforme  a  derecho  y  razón  hallase  q 
conviene.» 

Véase  ahora  el  Discurso  copiado  al  pie  de  la  letra,  según  el  do- 
cumento contemporáneo: 

<Copia  del  Razonamiento  de  su  magt.  al  Papa  en  Roma  17  de  Abril 
1536. 

» Beatísimo  Padre.  Rdo.  y  Sacro  collegio,  ilustres  y  magníficos 
cavalleros  que  presentes  estáis:  Bien  creo  que  ansi  á  V.  St.  como  á 
todos  los  demás  sea  manifiesto  cómo  ansi  por  nos  como  por  nues- 
tros antecesores,  desde  grandes  tiempos  pasados  hasta  los  que  pre- 
sentes tenemos,  de  contino  la  paz  y  sosiego  de  la  cristiandad  se  aya 
procurado,  deseando  siempre  orgullosamente  emplear  todo  el  poder 
y  grandeza  que  Dios  nos  dio  contra  los  paganos  ynfieles  enemigos 
de  nra,  sancta  fee  católica  |  .  Y  ansi  mismo,  a  V.  Sanctidad  y  á  todos 
vosotros  creo  sea  notorio  quánto;  por  parte  del  rrey  de  Francia  I  , 
de  contino  los  tales  efectos  se  ayan  estorbado,  digo  de  la  paz  de  la 
cristiandad,  |  y  de  la  guerra  que  con  ella  |  a  los  enemigos  de  Dios 
y  nuestros  se  pudiera  aver  hecho.  Y  questo  sea  verdad,  claramente 
por  lo  pasado  lo  muestran  las  pruebas,  tanto  del  sacro  emperador 
Maximiliano,  quanto  del  católico  rrey  Ferdinando,  nuestros  glorio- 
sos avuelos,  cuya  memoria  bien  sé  que  avn  en  las  vuestras  estará  tan 
fresca  |  ,  que  bien  creo  os  acordareis,  ansi  del  estorvo  que  el  rrey  de 
Francia  hizo  al  glorioso  proposito  que  el  rrey  de  Don  Fernando 


(1)    El  Discurso  dice  veinte  días. 
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tenía  de  contino,  (con)  poderoso  exercito  para  pasar  en-allen- 
de  I  ,  como  de  las  palabras  que  el  Emperador  dixo  la  postrera  vez 
que  con  el  rrey  de  Francia  hizo  paz,  e  fueron  estas:  «Esta  es  la  onze- 
na  vez  que  con  el  rrey  de  Francia  hago  paz  ]  ;  agora,  ansí  como  las 
otras  veces,  por  el  deseo  que  tengo  de  la  paz  de  la  criatiandad  |  ,  y 
no  porque  no  sepa  que  no  la  ha  el  rrey  de  Francia  de  rromper,  |  ansi 
esta  vez  como  todas  las  otras  que  (la)  ha  hecho.  > 

«Porque  las  cosas  que  en  nuestro  tiempo  an  pasado,  V.  Sd.  y 
lodos  son  buenos  testigos  si  dello  he  sido  causa.  Para  lo  qual  no 
queráis  más  testimonio,  sino  las  grandes  victorias  que  Dios  de  con- 
tino nos  ha  dado,  y  muchas  veces  con  tanta  desigualdad  de  gente, 
como  fue  con  la  tal  y  tal  (1);  las  quales  y  casi  todas  han  sido  en  vues- 
tros señoríos  é  de  nuestros  enemigos  (2);  de  lo  qual,  aunque  otra 
cosa  no  fuese,  cada  uno  podia  collegir  de  las  dichas  cosas  hechas 
por  nuestra  parte,  [haber  sido]  más  por  necesidad  de  defender  lo 
nuestro  que  por  deseo  de  adquirir  lo  ageno.» 

«A  lo  cual,  si  el  rrey  de  Francia  dice  que  lo  hace  por  tomar  lo 
suyo,  ¿porque  pretende  aver  no  sé  qué  cosas  nuestras?  A  ésto  digo, 
que  pues  agora  se  ha  de  hacer  Concilio,  que  yo  remito  a  él  todas 
estas  cosas,  sometiéndome  a  todo  lo  que  el  dicho  Concilio  dispusie- 
se. Y  esto,  y  mucho  más  haré  por  la  paz  de  la  cristiandad  |  ,  y  por- 
que no  tenga  el  rrey  de  Francia  ocasión,  si  por  otra  cosa  no  lo  dexa 
de  hacer,  conciertos  y  ligas  con  el  turco  y  con  los  ynfieles  contra 
nos,  de  lo  qual  solos  ellos  serían  los  que  gozarían,  si  Dios  por  nues- 
tros pecados  nos  dexase  un  poco  olvidar. 

«Porque  bien  sabe  V.  Sd.,  y  á  todos  es  manifiesto,  los  conciertos 
y  acuerdos  que  avia  entre  el  rrey  de  Francia  y  el  turco,  al  tiempo 
que  pasamos  á  Vngria,  donde  nuestro  Señor  nos  hizo  tan  señalada 
merced  de  darnos  tan  gran  victoria  |  ,  como  fue  sin  calzar  espuela 
ni  dar  golpe  de  espada,  hacer  rretirar  al  turco  con  vn  tan  poderoso 
e  innumerable  exercito  como  tenia,  de  donde  embiamos  a  rogar  al 
rrey  de  Francia  que  nos  favoreciese  e  ayudase  en  la  tal  empresa,  y 


(1)  Frase,  sin  duda,  del  copista  que  hizo  el  extracto;  pero  que  es  corriente 
en  castellano  para  suplir  la  narración  de  sucesos  harto  conocidos. 

(2)  Alude  á  las  victorias  obtenidas  en  territorios  italianos  (ora  pertenecie- 
sen á  los  italianos  mismos,  ora  á  los  franceses),  donde  el  Rey  Francisco  tuvo 
guerras  con  Carlos  V;  por  ejemplo,  Milán,  Pavía,  Roma,  Ñapóles,  Florencia. 
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nos  rrespondió  que  (no),  por  estar  muy  gastado  y  por  no  poder  ayu- 
darme I  ;  le  embiamos  de  nuebo  á  rrogar,  y  con  nfo  embaxador  se 
le  suplicó  1  ,  que  por  lo  que  cumplía  a  la  cristiandad  tomase  él  la 
empresa  de  Gorrón  (sic,  por  Coron);  y  a  esto  rrespondió  lo  de  arri- 
ba, y  que  tan  presto  no  se  podia  hacer  una  tan  grande  armada.  Sabi- 
do por  nos  su  voluntad  |  ,  hicimos  la  armada  por  mar,  (que  á  V.  St. 
todo  es  notorio),  y  sanemos  que  el  turco,  con  avisos  del  dicho  rrey, 
se  retiró  sin  dar  batalla. 

<Tambiem  creo  que  V.  Sd.  sabrá  que  al  tiempo  que  quisimos 
partir  a  hacer  la  empresa  de  Túnez,  le  embiamos  a  rrogar,  parasolo 
este  efecto,  nos  prestase  sus  galeras:  A  lo  qual  nos  rrespondió  que 
no  lo  podia  hacer,  por  quanto  Barbarroxa  era  su  amigo.  E  no  sola- 
mente esto;  mas  yo  propio,  por  mis  manos,  tomé  en  la  Goleta  estas 
cartas  que  tengo  en  la  mano;  que  enviaua  Barbarroxa  en  una  fraga- 
ta al  rrey  de  Francia,  en  las  quales  ay  palabras  de  tan  familiar  amis- 
tad, quanto  en  ellas  podrá  bien  ver  quien  verlas  quisiere. 

«Por  lo  qual  digo:  si  el  rrey  de  Francia  lo  há  por  querer  el  Duca- 
do de  Milán,  que  yo  me  profiero  de  darlo  á  su  hijo  tercero,  con  las 
condiciones  que  antes  de  agora  tengo  dichas.  Y  si  lo  quiere  para  su 
hijo  segundo,  también  se  lo  daré  con  tal  seguridad,  que  este  no  pre- 
suma cómo  se  agrande  en  Italia,  de  mover  guerra,  que  por  parte  de 
su  muger  pretende  a  Florencia  ó  al  Ducado  de  Vrbino.  Y  esto,  si 
algunos  piensan  que  lo  hago  por  temor,  están  muy  herrados;  por- 
que yo  tengo  tales  vasallos,  y  que  también  me  han  muy  bien  servido 
y  ayudado,  que  si  el  rrey  de  Francia  los  tuviese,  á  mi  me  sería  for- 
zado venir  con  las  manos  atadas  a  lo  que  él  quisiese.  Y  que  esto  sea 
verdad,  no  os  doy  más  testimonio  que  las  obras  que  de  sus  manos 
han  salido. 

«Algunos  dicen  que  yo  quiero  ser  monarca  del  mundo;  y  mi 
pensamiento  y  obras  16  muestran,  que  es  al  contrario:  que  el  Ducado 
de  Milán  yo  lo  tuue  antes  de  aora,  y  lo  di  á  cuyo  era;  y  aora  digo 
que  lo  daré;  pero  quiero  lo  dar  de  manera  que  la  cristiandad  esté 
segura  de  guerra  Y  porque  V.  St.  sepa  mi  intención,  y  el  pensa- 
miento del  rrei,  yo  tengo  letras  suyas  que  si  le  quiero  dar  el  Ducado 
de  Mylan,  que  él  me  ayudarla  y  haria  señor  de  todo  el  rresto  de 
Italia.  Y  a  su  Embaxador,  que  está  presente,  doy  por  testigo  que 
sabe  lo  que  sobre  ello  me  ha  hablado  y  lo  que  le  he  rrespondido: 


186  FAMOSO  DISCURSO  EN  CASTELLANO 

que  no  lo  quiero  hacer,  porque  mi  intención  no  es  desear  guerra 
contra  cristianos,  sino  contra  ynfieles;  y  que  la  Italia  y  la  Cristiandad 
están  en  paz  y  posea  cada  uno  lo  suyo;  y  que  nos  concertemos  y 
agamos  una  confederación  contra  los  infieles,  como  ha  sido  y  es 
siempre  mi  intención  de  hacella.  Donde  habrá  mucha  tierra  para 
que  podamos  partir,  sin  pensar  en  lo  de  acá. 

«Y  si  el  rrey  de  Francia  hace  lo  que  hace  por  odio  o  por  ene- 
mistad que  a  mi  persona  tenga,  a  esto  digo  que  ninguna  rragon 
tiene;  y  que  siempre  que  él  de  mi  lo  quisiere,  le  terne  el  amor  y 
boluntad  que  a  mi  hermano  debo  tener  |  ;  mas  si  no  basta  esto,  para 
esto  yo  no  sé  para  que  él  quiere  tantos  derramamientos  de  sangre  y 
tantas  muertes  de  cristianos  |  ;  donde  rredundará  tanto  daño  á  la 
Cristiandad,  que  a  los  que  quedaran,  les  será  fuerza  de  venir  á  ser 
esclavos  de  sus  esclavos  mesmos.  Y  por  tanto,  pues  de  mi  sola  per- 
sona tiene  henojo,  de  ella  sola  había  de  procurar  de  tomar  satisfacion. 

«Por  tanto,  yo  prometo  a  V.  S.'^  delante  de  este  Sacro  Collegio, 
y  de  todos  estos  cavalleros  que  presentes  están,  si  el  rrey  de  Francia 
se  quiere  conducir  conmigo  en  armas  de  su  persona  a  la  mia,  de 
conducirme  con  él  armado,  ó  desarmado,  en  camisa,  con  un  espada 
ó  puñal  I  ,  en  tierra,  ó  en  mar,  en  vna  puente,  ó  en  ysla,  en  campo 
cerrado,  ó  delante  de  nuestros  exercitos;  ó  do  quiera,  ó  como  quiera 
que  el  querrá  y  justo  sea. 

*Y  con  tanto,  no  digo  más;  sino  que  yo  le  doi  beinte  dias  de 
pla?o  para  que  se  rresuelva  en  tomar  la  paz;  y  ésta,  con  aquella  ver- 
dad y  fuerza  que  la  verdad  en  si  tiene;  y  no  con  seguridad  ni  fuerga 
de  palabras  ni  escrituras,  las  quales  creo  que  nadie  nos  culpará  si 
yo  no  les  diese  fee,  por  el  poco  hefecto  que  tantas  veces  de  ellas  ha 
salido;  sino  con  seguridad  de  poner  en  rrocadas  y  rrehenes  sus 
hijos  y  los  mios,  (con  la  qual  seguridad  sola,  me  parece  que  la 
Cristiandad  podria  estar  segura),  ó  con  tomar  la  guerra  de  la  manera 
que  dicho  tengo. 

«Donde,  si  ninguna  de  ellas  quisiere,  yo  tomo  á  Dios  y  á  V.  Sd., 
como  su  Vicario  en  la  tierra,  por  Juez.  Para  que  si  yo  no  tengo 
rrazón,  V.  Sd.  me  castigue.  Y  si  la  tengo,  V.  Sd.  me  ayude  y  favo- 
rezca contra  los  que  no  la  tuvieren.  Y  con  esto,  yo  parto  mañana 
para  Lombardia,  adonde  nos  prepararemos  para  rompernos  tan  bien 
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las  cabezas,  quanto  espero  en  Dios  que  será  para  el  rrey  de  Francia 
pejor  priori* . 


Hasta  aquí  el  Discurso  de  Carlos  V.  En  el  manuscrito  contem- 
poráneo siguen  diez  renglones  de  la  misma  letra  con  la  contestación 
del  Papa  Paulo  III,  en  italiano,  que  traducimos  asi:  «Sacra  Majes- 
tad: Todas  vuestras  palabras  han  sido  tan  bien  dichas,  que  nada 
mejor  que  ellas.  Responderé  á  una  sola;  á  aquello  que  habéis  dicho, 
que  para  excusar  más  daños  queréis  conducir  vuestra  persona  en 
batalla  con  la  del  rey  de  Francia.  Y  acerca  de  esto,  digo:  que  cuando 
tal  fuese  (bien  que  espero  que  no  se  hará),  que  menor  daño  seria 
perder  las  personas  de  todos  vuestros  vasallos  y  servidores,  que 
exponer  vuestra  persona  á  tal  extremo.  Yo  he  sido  hasta  aquí  neu- 
tral, y  seguiré  siéndolo  hasta  ver  los  resultados  de  estas  cosas;  mas 
ahora  espero  bien  manifestarme,  con  las  pocas  fuerzas  que  Yo  tuviere, 
en  contra  de  aquel  que  se  aparte  de  la  razón»  (1). 


Sobre  los  motivos  que  Carlos  V  tuviera  para  usar  el  idioma  espa- 
ñol, de  preferencia,  en  tal  Discurso  y  ante  aquel  auditorio  tan  selecto 
como  heterogéneo,  ha  habido  muchas  opiniones.  Morel-Fatio  dis- 
curre atinadamente  al  afirmar  que  la  lengua  española  era  entonces 
más  universal  que  el  italiano  y  el  francés;  que  el  Emperador  quisa 
halagar  el  patriotismo  de  sus  compañeros  de  armas,  de  los  vencedo-^ 
res  de  Túnez,  allí  reunidos  en  aquella  magna  asamblea,  y  que  ade- 
más, debía  tener  predilección  por  la  lengua  española  según  se  des- 
prende de  las  palabras  que  le  atribuye  Brantome  cuando  dice  que 
trató  de  interrumpirle  el  Discurso  el  embajador  francés:  «Señor 


(1)  A  lo  qual  rrespondió  el  papa.  -Sacra  Mag.  Tutte  le  parole  vcstre  sonno 
State  tanto  bene  dette  che  nichil  sopra  de  le  quale.  Vna  sola  vro  respondero, 
in  quanto  a  |  quello  che  habete  detto  che  per  escusar  piu  danne  bolette  con- 
dure  la  persona  vestra  in  campo  con  quella  de  rre  de  Frangía.  Et  sopra  questo 
dico  che  quando  tale  fose,  (aucoraché  spero  che  non  farra),  che  manco  danna 
sería  perderé  le  persone  de  tuti  vestri  vasalli  et  servítorí,  che  condurre  la  per- 
sona vestra  a  tale  extremo.  Et  fínadesso  lo  souno  state  neutrale,  et  starro  fino 
á  vedere  V  ultime  da  queste  cose;  ma  adesso  aspeto  bene  mostrarme,  con  que- 
lle  poche  forge  che  lo  havero,  in  contra  de  quello  che  si  partirá  deja  razione. 
En  rromaa  los  17  de  abril  1536. 
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Obispo;  entiéndame  si  quiere.  Y  no  espere  de  mi  otras  palabras  que 
de  mi  lengua  española,  la  qual  es  tan  noble  que  merece  ser  sabida  y 
entendida  de  toda  la  gente  cristiana»  (1). 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  indudable  parece  que  el  Papa 
le  entendió  bien  el  razonamiento  improvisado,  y  que  á  él  contestó 
con  la  improvisación  que  también,  por  vez  primera,  queda  aquí 
publicada. 

Respecto  á  los  embajadores  franceses,  no  hay  motivos  para  decir 
que  ignorasen  el  idioma  español,  circunstancia  que  no  hubieran 
pasado  en  silencio  las  relaciones  insertas.  Al  contrario,  de  esas  rela- 
ciones parece  desprenderse  que  sabían  el  español,  cuando  al  día 
siguiente  se  presentaron  ante  Carlos  V  para  ver  si  se  ratificaba  en  lo 
del  desafío. 

Tanto  ellos,  como  su  rey  Francisco  I,  debían  conocer  nuestra 
lengua,  porque  no  era  costumbre  en  los  embajadores  desconocer  el 
idioma  de  los  pueblos  donde  ejercían  sus  embajadas.  Y  se  sabe, 
además,  que  el  Rey  de  Francia,  el  día  de  la  batalla  de  Pavía,  cuando 
le  llevaban  prisionero  hacia  la  ciudad,  inculcaba  á  sus  compañeros 
de  infortunio,  que  le  salían  al  encuentro  para  verle,  que  estudiasen 
el  español  y  gratificasen  bien  á  los  que  se  la  enseñaran  «porque 
hacía  mucho  al  caso>  (2).  Y  es  de  creer  que  Francisco  I,  durante  su 
estancia  en  Madrid,  procurase  poner  en  práctica  el  consejo  que  en 
Pavía  daba  á  sus  vasallos. 

P.  MiOUÉLEZ 

■ o.  S.  A. 

(1)  (Evres  completes  de  Brauihéme,  edic.  de  la  Biblioteque  Elzeviriensc, 
tomo  IX,  p.  79. 

(2)  «E  á  la  contina  topaban  Caualleros  Franceses  en  poder  de  españoles, 
que  ellos  holgaban  ser  vistos  de  su  Rey,  y  él  los  saludaba  alegremente  dicien- 
doles  por  gracia  que  procurasen  de  aprender  la  lengua  Española,  y  que  pagas- 
sen  bien  los  maestros,  que  haría  mucho  al  caso»...  —Relación  sacada  de  lo 
que  escribió  Fray  Juan  de  Oznayo  a  ruego  de  Don  Pedro  de  Avila,  Marqués  de  las 
Navas,  y  Sr.  de  la  Casa  de  Villa-Franca,  de  la  prisión  del  Rey  de  Francia.— 
(B.  de  El  Escorial,  III-á-23-fol.  159.  Copiada  por  Páez  de  Castro.  Ocupa  desde 
€l  fol.  119  al  161.  Es  muy  interesante  en  anécdotas  de  aquel  suceso.) 
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ACTO  PRIMERO 

Un  aula  de  la  Universidad,  no  hace  falta  que  sea  de  la  Central,  cualquiera 
puede  servir  de  modelo.  El  profesor,  D.  Manuel  Lumbreras,  joven  arro- 
gante, y  primerizo  en  la  enseñanza,  con  lentes,  barba  bien  cuidada,  en 
actitud  académica  importante,  concluye  la  breve  peroración  de  saludo  á 
sus  nuevos  discípulos,  que,  sentados,  escuchan  y  miran  con  curiosa  aten- 
ción al  profesor,  con  quien  van  á  lidiar  por  todo  un  curso. 

Profesor.— ...y  espero  de  la  clarísima  inteligencia  de  ustedes, 
mis  alumnos... 

Varios  alumnos.— Tosiendo,  en  señal  de  jactancia.— Jem,  jem. 

Otros.— Muchísimas  gracias.— Con  fineza  afectada. 

Otros.— Favor. 

Otros.  —  Pues  no  faltaba  más. 

Otro.— Imponiendo  silencio.— Callarse,  hombres,  que  no  ha  con- 
cluido.—Todo  esto  casi  á  un  tiempo  y  sin  gran  alboroto,  como  un  murmullo 
repentino  y  momentáneo. 

Prof. — ...que  aprovecharán  mis  pobres  y  deslabazadas  explica- 
ciones... 

Unos.— iQué  modestia! 

Otros.— Nada  de  eso. 

Otros. — Por  Dios,  por  Dios. 

Prof.— ...y  de  la  reconocidísima  y  proverbial  bondad  de  su 
corazón... 

UNOS.-~¡Vaya,  vaya!— Dándose  tono. 

Otros. — ¡Vaya  un  quinqué! 

Otros. — ¡Oh!...  ¡Ah!... — Poniéndose  la  mano  sobre  el  corazón. 

Otros.— ¡Anda,  pillínl,  y  cómo  sabe  hacer  la  pelotilla. 

Prof. — ...que  sabrán  dispensar... 
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ToDOS.^ — Dispensado,  dispensado. 

Prof.-Así  cualquier  equivocación  de  concepto,  como  también 
cualquier  arrebato  del  momento,  que  ora  en  el  calor  de  la  improvi- 
sación, ora  por  causa  de  mi  buen  deseo  en  que  ustedes  se  asimilen 
la  sana  especulativa  filosófica,  se  me  deslice  impremeditadamente, 
ora... 

Un  estudiante  gordo  y  de  tipo  socarrón.— Ora  pro  nobis. 

Otros. --Comprimiendo  la  risa.— iQué  malo! 

Otro. — jEhl,  tú,  gordo,  ese  chiste  no  pasa. 

Por  un  momento  continúan  los  abucheos  al  mal  chiste. 

Prof.— Señores,  ¿qué  es  eso?  — Algo  incomodado. 

Un  alumno. — Con  expresión  fingidamente  humilde. — Si  usía  me  per- 
mite... 

Prof.— Con  mucho  gusto. 

Alum.— Decían  mis  compañeros  que  preguntara  á  usía,  y  espera- 
mos de  la  bondad  de  usía,  que  nos  diga  qué  libro  de  texto... 

Prof.— Me  acaba  usted  de  recordar  un  punto  interesantísimo 
del  que  pensaba  hablarles:  siéntese  usted;  el  libro  de  texto.  La  Filo- 
sofía; señores,  no  consiste  en  decir  de  memoria  tres  ó  cuatro  parra- 
fitos  aprendidos  en  un  libro;  la  Filosofía  es  una  gran  ciencia,  la  cien- 
cia de  las  ciencias;  la  Filosofía  no  es  una  colección  de  párrafos  que 
se  repiten  maquinalmente;  no  es  un  libro,  ni  una  colección  de  libros; 
es  algo  más.  Yo  vengo  aquí  á  enseñarles  la  ciencia  filosófica,  que  no 
se  encierra  en  los  mezquinos  moldes  de  un  libro  de  texto;  yo  vengo 
aquí  á  enseñarles  Filosofía,  no  un  librito  de  Filosofía.  Quédese  eso 
de  repetir  sílaba  por  sílaba,  letra  por  letra,  las  palabras  de  un  libro 
para  los  niños  que  frecuentan  las  escuelas  primarias;  pero  ustedes, 
jóvenes  de  inteligencia  acostumbrada  á  discurrir  por  cuenta  propia, 
no  necesitan,  he  dicho  mal,  no  deben  esclavizar  su  alma  á  un  tra- 
bajo rutinario  y  de  memoria.  Mis  pobres  explicaciones  y  las  dificul- 
tades que  ustedes  pongan  en  los  arduos  y  difíciles  problemas  que 
nos  han  de  ocupar,  serán  el  texto  vivo  de  nuestras  lecciones. 

Todos.— ¡Bravo,  bravo!;  muy  bien. 

Prof.— Esas  demostraciones  de  aplauso  me  disgustan;  ruego  á 
ustedes  que  no  las  repitan,  y  espero  de  la  sensatez  y  cordura  de  to- 
dos ustedes  que  no  perturbarán,  con  demostraciones  que  ya  sé  que 
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nacen  de  su  ingénita  bondad,  pero  que  me  confunden,  el  orden  de 
nuestras  conferencias.  Pueden  ustedes  retirarse. 
Los    estudiantes,  afectando  gravedad  y  seriedad,  abandonan  la  clase.  Ya  en 
los  claustros,  en  grupos  distintos,  se  oyen  risas,  murmullos...  pero  al 
pasar  el  profesor  salúdanle  todos  con  excesiva  cortesía. 
En  uno  de  los  grupos. 

Un  Alumno.— ¿Qué  te  parece  de  este  tio7 

Otro.— Eso;  que  es  un  iío  hablando. 

Un  tercero.— y  que  lo  vamos  á  pasar  al  pelo. 

El  primero.— ¡Vaya  un  cursito,  ehl 

El  TERCERO.—De  chipen. 

El  segundo. — ¡Los  párrafos  que  voy  á  aprender  para  soltárselos 
á  la  pátrona  cuando  ande  apurado  de  perras!... 

El  primero.— Mañana  traeréis  la  baraja;  creo  que  tendremos 
partida  hasta  fin  de  curso. 

ACTO  SEGUNDO 

El  Ministro  de  Instrucción  pública,  deseoso,  como  todos  sus  antecesores  en 
el  ramo,  de  hacer  algo,  gira  una  visita  á  la  Universidad,  y  con  el  fin  de 
probar  lo  que  siempre  se  prueba:  la  mayor  capacidad  pedagógica  del  pro- 
fesorado oficial,  y  añadirles  prestigio  á  prestigio;  y  atraído  por  la  fama  de 
Lumbreras,  se  dirige  á  su  clase.  No  obstante  que  la  visita  no  tiene  carácter 
oficial  y  se  ha  hecho  sin  previos  anuncios,  en  la  galería  de  la  Universidad 
hay  varios  periodistas  que,  privadamente,  sin  duda,  han  acudido  á  aquel 
sitio.  Los  bedeles,  también  por  iniciativa  privada,  se  encuentran  de  tiros 
largos.  Desde  el  claustro  se  oye  un  incesante  murmullo  que  sale  de  la  clase 
de  Lumbreras  y  los  gritos  declamatorios  del  profesor  flotando  sobre  aquel 
zumbido  continuo. 

Un  periodista. — ai  bedel. — ¿Pero  hay  siempre  aquí  este  ruido? 
Bedel. — ¡Anda!  Pues  hoy  están  muy  callados. 

PERIOD.—jAtizal 

Bedel. — Ni  más  ni  menos;  la  mayor  parte  de  los  días  hay  aquí 
más  alboroto  que  en  el  Congreso:  aplausos,  siseos,  el  profesor  gri- 
tando á  todo  pulmón,  discusiones,  <eso  no  puede  ser>,  csí  que  puede 
ser>,  en  fin,  la  mar  de  jaleo. 

Period.— Vamos,  sí,  se  enseña  en  sistema  parlamentario. 

Bedel. — Yo  no  sé  lo  que  por  ahí  adentro  se  traen,  pero  lo 
que  es... 
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Period.— El  entusiasmo  de  la  juventud,  hombre. 

Bedel.— Será  eso,  pero  lo  que  yo  digo,  para  dar  la  lección  y 
decir,  pongo  por  caso:  Esto  es  negro  por  tal  y  tal  cosa,  y  lo  otro, 
blanco  por  cual  y  por  cual...  no  hace  falta  tanto  ruido,  ni  llenar  la 
clase  de  pelotillas  de  papel. 

Period.  —  i  Arrasca! 

Bedel.— Ni  de  porquerías,  ni  de  humo,  que  luego  nos  cuesta 
barrerla  y  desinfectarla  más  de  una  hora. 

Period.— Ya  exagerará  usted  un  poco. 

Bedel. — Se  conoce  que  usted  no  tiene  que  limpiarla. 

Prof.— Dentro.— El  antiguo  y  vulgarísimo  aforismo  de  los  aristo- 
télicos: Ouc  ananque  quinoum  quineiszai,  es  uno  de  los  mayores 
absurdos  que... 

Un  alumno.— Que  se  escriba  eso. 

Prof.— No  es  menester. 

Otro  alumno.— Don  Manuel,  ¿eso  es  griego?— Risas  generales. 

Varios  alumnos.—Quc  se  escriba  en  griego,  que  se  escriba  en... 

Prof.— Silencio,  señores,  voy  á  complacerles. 

Un  alumno.— ¡Eh!,  callarse. 

Otro. — ¡Qué  letras  más  bonitas! 

Otro. — No  se  entiende  nada. 

Otro.— ¿No  ves  que  está  en  griego? 

Otro.— Don  Manuel.  ¿Eso  es  escritura  boustrófeda? —Risas  fuera 
y  dentro  de  la  clase. 

Bedel.— ¿No  le  decía  yo  á  usted? 

Period.— A  otro  del  oficio.— ¿Sabes  tú  que  aquí  el  único  de  sen- 
tido común  es  el  bedel? 

Bedel.  — El  Ministro. 

El  señor  Ministro,  acompañado  del  Rector  y  del  Decano  de  la  Facultad, 
aparece  en  la  galería. 

Ministro. — Tengo  entendido  que  Lumbreras  es  uno  de  los  pen- 
sadores más  altos. 

Rector.— Fué  un  joven  estudioso,  pero  quizá  no  iguala  á  su  fama. 

Minis.— Aparte,  ó  sea  para  su  capote.— Envidias  literarias.  No  hay 
peor  cuña...— En  voz  alta.— Pues  tengo  referencias  inmejorables. 

Decano.  — Indudable,  y  aun  aseguro  que  no  le  han  referida 
á  V.  E.  todo. — Con  intención. 
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Rector.  —  Por  el  bedel  hemos  sabido  algo. 
MiNis.— ¿Por  el  bedel?  Me  admira,  señor  Rector... 
Rector. — Señor  Ministro,  no  hay  motivo;  un  dignísimo  (chú- 
pate esa)  y  esclarecidísimo  (y  ésta),  antecesor  de  vuecencia... 
MiNis. — Sí,  sí;  hay  sistemas. 

Rector.— Al  Decano  guiñándole.— (No  le  gusta  que  le  hablen  de 
Ips  otros  ministros). 

Decano. — Muy  cierto;  pero  prescindiendo  de  eso,  creo  que  en 
un  profesor  el  ansia  de  popularidad  es  defecto.  (Tampoco  se  ha  de 
ir  sin  la  mía.) 

MiNis. — A  los  periodistas. — Adiós,  señores,  ustedes  siempre  exce- 
sivamente... 

Period.— Curiosos,  señor  Ministro. 

MiNis.— Pues  ya  saben  ustedes  que  soy  enemigo  de  la  populari- 
dad—el Rector  y  el  Decano  se  miran, — así  que  les  ruego... 
Period.— Descuide  usted,  señor  Ministro. 
Rector.— Bedel,  habrá  usted  esa  clase. 

Bedel.  Al  instante. — Lo  hace.  Al  percibir  el  tufo  de  café,  aceite,  ta- 
baco, que  de  la  clase  sale,  se  tapa  las  narices.— Puf. 

Rector  y  Decano. — Retroceden  un  paso.  Igual  gesto  que  el  bedel.— 
Pase  usted,  señor  Ministro. 

Los  ALUMNOS. —Sorprendidos.— lEl  Ministro! 
Se  ponen  de  pie,  Lumbreras,  atónito,  desciende  de  la  tribuna.  La  entrada  del 
señor  Ministro  se  verifica  con  toda  la  prosopopeya,  gravedad,  elegancia,  si 
que  también  cortesía  y  amabilidad  de  los  tiempos  democráticos  que  corren. 
Dirige  su  vista  á  los  alumnos  y  les  saluda  sonriente  con  una  inclinación  de 
cabeza;  estrecha  la  mano  del  profesor,  vuelve  la  cabeza  al  encerado,  y,  al 
ver  el  griego,  extrema  un  gesto  de  admiración.  El  Ministro  y  sus  acompa- 
ñantes se  sientan. 

MiNis.  —  Siéntense  ustedes,  señores. — a  los  alumnos.  —  Celebra 
haberles  cogido  á  ustedes  en  flagrante  delito... 

Un  ALUMNO.— A  media  voz.— Si  se  habrá  enterado  de  la  timba. 
Anda  tú,  Pérez,  guarda  las  cartas. 

En  otro  grupo. — Si  habrá  olido  el  café.  ¡Vaya  un  compromiso! 
y  ahora  que  está  en  su  punto. 

MiNis.— ...en  flagrante  delito,  no  se  sorprendan, —melosamen- 
te— en  flagrante  delito  de  civilización,  porque  aquí  veo,  señores 

13 
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—acampanando  la  voz — varias  cosas:  á  ese  lado— señalando  á  los  alum- 
nos—hay ¿diré  lo  que  hay,  señores?,  ustedes  lo  saben  muy  bien... 

Varios. — Ya  lo  creo. 

Otro. — Casi  un  niño,  preguntando  á  un  joven  barbado  qne  tiene  á  un 
lado. — ¿Me  habrá  visto  el  Ministro  los  monigotes? 

El  aludido.  — No,  hombre,  no;  haz  el  del  Ministro. 

MiNis. — ...aquí  —  señalando  á  Lumbreras  —  un  hombre  eminente, 
consagrado  á  repartir  el  don  precioso  de  la  más  encumbrada  ciencia, 
cuya  modestia  no  quiero  ofender,  pero  de  quien  ustedes,  que  tienen 
el  honor  de  ser  sus  discípulos,  ya  saben  apreciar  suficientemente 
los  méritos. 

Prof.— ¡Señor  Ministro...!    - 

Varios.— Se  ha  ruborizado.  Huy,  huy... 

MiNis.  —  Pero,  ¿á  qué  más  pruebas?  Esas  letras  de  extraño 
idioma  que  están  dibujadas  en  el  encerado,  dicen  mucho.  ¡Ah! 
cuando  se  pueden  saborear  los  profundos  pensamientos  de  los  ilus- 
tres filósofos  de  la  antigüedad  en  su  texto  nativo...  lentoncesl...  No 
digo  más;  ustedes  adivinarán  lo  restante,  y  por  eso  les  felicito;  que 
yo  mismo  estaría  orgulloso  de  poder  sentarme  en  esos  bancos. 

Los  ALUMNOS.— Muchas  gracias,  muchas  gracias. 

MiNis. — Pero  no  quiero  que  mi  presencia  venga  á  interrum- 
pir la  brillante  discusión  de  esos  grandes  problemas  de  la  filosofía, 
así  que— al  profesor — yo  le  ruego  que  continúe  la  explicación;  ten- 
dré grandísimo  placer  en  escucharla. 

Prof.— Precisamente  acabábamos  de  terminar;  mas  para...  para 
complacer  á  vuecencia  y  corresponder  al  inmerecido  honor  que  me 
dispensa,  haremos  un  brevísimo  resumen,  al  que  contribuirán  mis 
alumnos. 

Varios  alumnos.— En  voz  baja.— Nos  mató. 

Prof.  — Con  acento  declamatario  y  voz  estentórea. —  Tratábamos, 
señores... 

Bedel. — a  ios  periodistas.— Va  está  en  funciones. 

Period.— Agolpándose  á  la  puerta  para  escuchar.— ¿Qué  es  ello? 

Bedel. — Oído  á  la  caja. 

Un  period.— ¡Pobrecillo! 

Otro.— ¿Qué? 
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El  primero —Ha  preguntado  á  un  alumno.  Apuntemos.— Sacan 

las  carteras. 

Otro.— jVaya  un  apuro! 

Otro.— ¡Cómo  gatea  el  infeliz! 

Otro.— ¡Qué  manera  de  patinar! 
Durante  algún  tiempo  los  periodistas  hacen  que  toman  notas.  Al  oír  ruido  se 
apartan  á  los  lados  de  la  puerta.  Sale  el  señor  Ministro,  detrás  el  Rector  y 

Decano. 

Rector.— Gracias  á  Dios. 

Decano.— Se  conoce  que  Lumbreras  no  ha  pegado  la  elocuen- 
cia á  sus  alumnos. 

Rector.— ¡Y  qué  peste!  Bedel,  ventile  usted  la  clase  así  que- 

salgan. 

Vanse;  al  poco  rato  salen  los  alumnos. 

Uno.— Estrechando  la  mano  de  un  compañero.— Que  sea  enhorabue- 
na. Chico— riéndose— has  estado  admirable. 

El  aludido.— Quita,  hombre,  quita.  Ese  tío  nos  ha  puesto  en  ri- 
dículo. 

El  primero. —Dirás  que  se  ha  puesto,  porque  los  que  á  mí... 
Prim.  En  cambio  Paco  ha  estado  la  mar  de  célebre...  ¿Te  fijaste  en 
la  soflama?... 

El  segundo.— ¿y  en  la  contestación  del  mensaje...?  Ja,  ja,  ja. 

PeriOD.— A  un  alumno  amigo. — ¿Qué  tal? 

Alumno.— La  balumba.  No  te  puedes  figurar. 

Period.— ¿De  veras? 

Alumno. — Un  escándalo,  hombre.  ¿A  quién  se  le  ocurre  estre- 
narse en  serio  hoy?  Y  lo  malo  va  á  ser  que  el  exitazo  lo  vamos  á  pa- 
gar nosotros. 

Period.— No  temas,  hombre. 

Alumno. — ¿Qué  no?  Lo  veremos. — Despidiéndose— Conste  que  si 
habláis  bien  de  esto,  no  tenéis  vergüenza. 

Period.— Ja,  ja,  ja. 

Los  alumnos  se  dispersan,  los  periodistas,  en  varios  grupos,  con  los  avíos 
en  las  manos,  se  retiran.  Queda  sólo  el  bedel. 

Bedel. — Abriendo  la  puerta  de  la  clase  y  retrocediendo  ante  el  tufo  que 
sale.— ¡Cómo  está  la  instrucción  pública! 


196  ENSEÑANZA  SUBLIME 


ENTREACTO 


Un  café,  varios  estudiantes  juegan  al  dominó,  otro  lee  en  voz  alta  el  pe- 
riódico. 

«El  señor  Ministro  visitó  también  la  clase  del  señor  Lumbreras, 
y  pudo  apreciar,  no  sólo  la  profundísima  labor  del  insigne  pensador^ 
sino  los  notables  progresos  que  los  alumnos  han  hecho  bajo  la  acer- 
tada dirección  de  este  ilustre  pedagogo.  Hombre  de  la  altura  de 
Lumbreras,  son  los  que  se  necesitan  para  la  regeneración  intelectual 
de  la  patria.  > 

Uno.— Jugando.— /Z)o/7?//2á.' 

ACTO  TERCERO 

En  el  aula  varios  alumnos  se  examinan  ante  el  Tribunal.  Este  curso  hay  exáme- 
nes, porque  los  alumnos  de  Lumbreras,  efecto  de  no  sé  qué  mal  genio  que 
empezó  á  descubrir  éste  después  de  la  famosa  visita  del  Ministro,  come- 
tieron algunos  desacatos  á  la  indiscutible  autoridad  del  sabio  profesor, 
faltaron  colectivamente  á  clase  y  ovacionaron  {estilo  estudiantil)  al  eminen- 
te pensador,  y  como  ahora  todos  se  hacen  solidarios  de  todo,  hubo  su  ca- 
cho de  huelga  general,  por  lo  cual,  después  de  sus  correspondientes  dimes 
y  diretes  entre  los  ilustres  miembros  del  Claustro  universitario,  decidieron 
castigar  á  los  revoltosos  con  examinarse,  cosa  suprimida  hasta  ahora.  No 
hay  que  decir  el  mal  gesto  que  se  gastan  los  sometidos  á  este  inaudita 
castigo. 

En  la  galería  de  la  Universidad  varios  grupos  de  alumnos  vociferan  y  discuten 
por  todo  lo  alto,  sobre  el  proceder  tiránico  de  los  profesores. 

ESCENA  PRIMERA 

EN  LA  GALERÍA 

Varios  alumnos.~a  otro  que  sale  del  aula.~¿Qué  tal,  Gómez? 

Gómez.— Ni  palabra,  como  vosotros. 

Alumnos.— No  te  apures,  hombre. 

GÓMEZ. —  Desesperado  y  dándose  un  golpe  con  el  sombrero  en  las  pier- 
nas.-A  ese  hombre  le  hago  yo  algo.  Ha  estado  grosero  hasta  lo  úl- 
timo. 
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Un  alumno.— Se  conoce  que  le  pica  que  no  respondamos. 
OTRO.-Terciando  pacíficamente.— Para  mí,  la  culpa  de  todo  lo  tie- 
nen los  imbéciles  periodistas  que  le  dieron  aquel  bombo  cuando  lo 
del  Ministro. 

Alumnos.— ¡Quita,  hombrel 

El  anterior.— Se  lo  creyó,  no  dudéis;  se  le  subieron  los  tufosa 
la  cabeza  y  ahí  tenéis. 

Un  tercero. — No  lo  creo;  para  mí  es  que  el  Ministro  debió  de 
decirle  dos  palabritas  al  oído.  ¿No  os  parece? 

El  segundo. — No;  el  Ministro  está  á  la  misma  altura  que  Lum- 
breras. 

GÓMEZ.— Lo  mismo  da,  el  hecho  es  que  se  está  portando  como 
un  indecente.  ¿Qué  queria  que  le  respondiera  yo? 
Varios.-  ¡A  ver! 

El  primero.— y  tanto.  ¿Cabe  en  cabeza  humana  pedir  que  sin 
texto  se  aprenda  una  asignatura?  Eso  es  una  barbaridad. 

El  segundo. — Y  una  falta  de  sentido  común.  Pues  qué,  ¿creía 
que  íbamos  á  estar  molestándonos  en  escuchar  sus  sandeces? 
El  tercero.— Nada,  hombre,  que  no  sabe  lo  que  se  pesca. 
El  primero.— y  luego,  ¿es  justo,  por  una  tontería,  obligarnos  á 
«examinar? 

El  segundo.— Eso  en  un  despotismo  insufrible. 
El  primero.— ¡Intolerable! 

El  segundo.— ¡y  mucha  democracia  y  mucha  cosa! 
Gómez.— Yo  sí  que  le  voy  á  dar  democracia.  Al  salir  le  rebajo  la 
chistera,  ya  lo  veréis. 

Otro  estudiante.— Saliendo  del  aula.— ¿Chico,  sabéis?  Un  libre 
.€Stá  repitiendo  c  por  b  todo  lo  que  Lumbreras  explicaba. 
El  tercero.— ¡Si  ya  me  lo  daba  la  nariz! 
Varios.— ¿El  qué? 

El  tercero.— Nada,  hombre;  que  en  eso  de  no  querer  que  tu- 
viéramos texto,  había  su  trampa.  Pues  claro,  hombre,  para  que  no 
supiéramos  que  era  un  papagayo.  Os  digo  que  estos  intelectuales... 
El  último. — Pero  vamos  dentro,  chicos. 
Todos.  — Vamos.— Entran  todos  en  el  aula. 
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ESCENA  II 

EN    EL    AULA 

Lumbreras.— Al  examinando.— Veo  que  ha  aprovechado  usted 
mis  explicaciones  algo  mejor  que  sus  compañeros.— Rumores  en  lo» 
bancos* 

Examinando.— Perdone  usía,  pero  yo... 

LuM.— Al  contrario,  le  felicito.  Pero  sigamos.  Decía  usted  que 
el  yo. 

ExAMi.— Que  el  yo,  cuando  se  desdobla. 

LüM.— Justo. 

ExAML — Manifiesta  en  sí  la  condición  subjetiva  y  objetiva,  es  á 
la  vez  Vo  y  No— yo... 

LuM. — Porque  la  facultad— acampanando  la  voz -cognoscitiva  es 
i  la  vez  cognoscible.  Yo,  digo,  cognoscible— titubea— mejor  dicho. 
No— yo,  es  decir...  — Se  hace  un  lío. 

ExAML — Sí;  — continuando  el  párrafo  en  que  se  ha  trabado  Lumbreras— 
cognoscitiva  en  cuanto  el  Yo  se  pone  en  actividad  de  su  propia 
función. 

Alumnos. — Le  apunta. 

ExAMi.— Y  cognoscible,  porque  ese  mismo  Yo  se  pone... 

LuM. — Algo  abochornado  y  deseando  terminar.— Basta. 

ExAMI. —  Con  precipitación  para  largar  el  párrafo. — ...  COmo  objeta 
de  su  función  activa,  y  claro  es  que... 

LuM.— Muy  bien,  y  le  felicito  á  usted,  por  ser  el  único— con  inten- 
ción y  mirando  á  los  alumnos  que  están  en  los  bancos— que... 

ExAMi. — Perdone  usía,  sólo  he  tenido  el  gusto  de  escuchar  á  usía 
una  vez;  pero  encontré  en  el  Ateneo  el  texto... 

LuM. —Cortándole.— Bien,  bien. 

Examl— ...  francés  de  Mr... 

LuM.— Con  sequedad.— Le  digo  á  usted  que  está  bien.  Puede  re- 
tirarse. 

Algunos  alumnos. -¡Se  descubrió  el  pastel! 

Otros.— Toma  tripita. 

Otros.— Pa  que  rumies.— En  voz  baja  todo  esto  y  á  la  vez. 
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Presidente. — Quedan  terminados  los  exámenes.  El  Tribunal  va 
á  calificar.  Pueden  ustedes  retirarse.— Salen  los  alumnos. 

El  tercero  de  la  escena  anterior.— Me  paece  que  tengo  pupi- 
la, ¿Eh? 

ESCENA  111 

En  la  galería,  felicitaciones  al  que  se  acaba  de  examinar;  comentarios, 
chistes,  insultos  á  Lumbreras. 

En  el  aula,  el  Tribunal  califica  sin  tropiezos.  Entre  los  profesores,  diplo- 
macia, indirectas  y  tal. 

ESCENA  IV 

Sale  el  bedel  con  las  notas;  se  las  arrebata  un  alumno. 

Varios.— Que  se  lea  la  nota  del  libre. 
El  que  LEE.—¡Aprobado! 

Alumnos.— Eso  es  una  injusticia.  Abajo  Lumbreras.  Fuera  el 
farsante. 

Suena  una  pita  formidable  y  escapan. 

ESCENA  V 

Sale  Lumbreras  avergonzado,  y  desaparece.  Poco  después,  los  otros  dos 
miembros  del  Tribunal  fumando  solemne  y  calmosamente  un  puro. 

Uno. — ¿Qué  te  ha  parecido  el  último  golpe? 
Otro. — De  primera. 
Uno.— La  puntilla  le  dio  el  muchacho. 
Otro.— Inconvenientes  del  sistema. 

Uno. — Y  de  la  fatuidad.  Que  hablen  ahora  de  la  enseñanza  mo- 
dernista. 

Otro.— Es  una  enseñanza  sublime. 

TELÓN  RÁPIDO 

Mauricio. 


ALGUNAS  poesías  LATINAS  DE  PÁEZ  OE  CASTBO 


(CONCLUSIÓN  ) 

[IN  DROMONEM  SOPHISTAM]  (1) 


&.-IV.-22,  foJ.  227  V. 


Rogabat  lacrymis  Dromo  Sophista  (2) 
Opes  asiduis  Jovem,  morique  (3) 
Multos  familiae  (4)  ob  famem,  sitimque 
Ajebat.  Facilis  pater  deorum 
Largas  divitias  manu  benigna  (5) 
Concessit,  quibus  et  sibi  suisque 
Non  sit  pallida  (6)  jam  fames  timenda  (7). 
Ast  hic  familiae  sepulchra  condat  (8) 
Solemni  (9)  titulo  sibi  suisque  (10) 


(1)  En  los  folios  224  v.  y  225  r.  se  ve  esta  misma  poesía  en  borrador;  indi- 
caré de  qué  folio  tomo  la  variante  que  transcribo. 

(2)  Cum  quidam  assidue  Jovem  Sophista 
Opes  posceret  ac  mori  suorum 
Per  multos  fame  diceret  sitique 
Concessit  facilis  Pater  deditque 

...  vulgo. 
...  suaB  ... 

...  utraque  manu 
...  candida  ... 
Quae  pellat  miserum  famem  sitimque 

...  condit 
Ingenti... 

Dromonis  tumulum  sibi  suisque 
De  suo  fieri  inbebat  a)re 
Verum  iam  dives  esuritioníbus 
Aut  sitim  Dromon  non  magis  levavit 
Quam  quondam  latices  fugalis  undae 
Et  pallam  iuvit  arboris  cococae 
Ringenten  fame  Tantalum  iuvit. 
Ergo 

Tantum  marmoreis  sepulchra  centum 
Columnis  opererosa  condit  est... 


(3) 

^¡ 

(6) 
(7) 
(8) 
(9) 
(10) 


(fol.  225  r.) 

(borrado,  fol.  225  r.) 

(borrado,  fol.  225  r.) 

(borrado,  fol.  225  r.) 

(borrado,  fol.  225  r.) 

(fol.  225  r.) 

(fol.  225  r.) 

(borrado,  fol.  225  r.) 


(borrado.) 


(mordido  el  papel.) 
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Ne  passim  misera  (1)  insepulta  turba 
Calcetur  pedibus,  morique  possit 
Uno  si  libeat  die,  vel  hora  (2) 
Una,  si  nimium  fames  peruret, 
Omnis  familia,  et  domus  Sophistae. 
Oh  rem  ridiculam,  Jovem  putasse  (3) 
Vivis  quae  dabat  eroganda,  aperte  (4) 
Opes  cum  Dromo  mortuis  rogaret  (5). 
Praescribas  (6)  Pater  undicumque  docte 
Octavi  superosne  (7)  áajXXóYtdTou^ 
An  risum  potius,  jocumque  nostris 
E  rebus  sibi  comparare  credam. 


&-IY-22,  tol.  225  r. 


Nititur  Ordonius  cubito  dum  surgere  praeso 
E  lecto,  et  Divos  iam  sálutasse  cupit; 
Occidit  súbito,  non  vitae  ob  crimina,  semper 
Nam  vera  coluit  religione  Deum. 
Semper  amicitiae  servavit  foedera,  Divi 
Consilio  humanas  res  geritis  tácito. 


(1) 
(2) 

(3) 
(4) 


(5) 
(6) 
(T) 


IN   PONTE  SALARIO 

Quam  bene  curvati  e  semita  pontis, 
Atque  interruptum  continuatur  iter. 
Calcamus  rápidas  subiecti  gurgitis  undas, 
Et  libet  iratas  cerneré  murmur  aquae. 


&-IY-22,  tol.  229  r. 


Insciptus  titulus  sibi  suisque. 
Ergo  marmoreum  capax  sepulchrum 
Construit  titulo  satis  superbo. 

...  (ilegible)  praetio  nimi 

...et... 
Uno  scilicet  in  die  secure. 
Oh,  rem  ridiculam,  Jovem  fefellit. 

¿urat  Juppiter  eroganda  viri. 
►abat  vivis 

Vivis  Juppiter  eroganda  cesat  dicit 

Viris. 

Concessit  Pater  eroganda  vivis 
Sed  noster  puto  mortuis  rogasse 

Respondet  Dromo  mortuis  rogasse 
Quid  unses  Pater  undiquemque  docte 

Praescribas 
Credamus  superes  a<ruXXytó<xxouc 


(fol 


(borrado  ) 
(fol.  224  V.) 
(borrado,  fol.  225  r.) 
(fol.  225  r.) 
(fol.  225  r.) 
(fol.  224  V.) 

(fol.  225  V.) 

(fol.  225  r.) 

(fol.  224  V.) 

(fol.  225  r.) 

222  r.  Es  el  último  verso) 

(borrado.) 
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Ite  igitur  fáciles  pergaudia  vestra  Quirites, 
Et  Narsim  resonans  plausus  ubique  sonet. 
Qui  potuit  rígidas  Gothorum  subdere  mentes, 
Is  docuit  durum  flumina  ferré  iugum. 

VARRUS  DE  LICINO,  TONSORE  NERONIS 

&.— IV.-22,  fol.  229  f . 

Marmóreo  in  túmulo  Licinus  iacet,  et  Cato  Nullo; 
Pompeius  parvo:  credimus  esse  déos. 

IN   MONTE  THORACE 

&.-IV.-22,  fol.  229  f, 

Sum  Daphitas  Phrygium  solitus  morderé  Tyrannum. 
Pendeo;  confíteor:  debita  paena  mea  est. 
Vos,  igitur,  Vates  moneo  Thoraca  cávete. 
Dicite  quae  placeant  carmina  Principibus. 

&-IV-22,  íol.  229  V. 

El  D.  Pascual  tenía  escritos  estos  versos  para  su  sepulcro.  Sic. 

M.  P.  M.  Mathaeus  Paschalis  moriens 

Semper  in  adversis  vixi;  genus  omne  malorum 
Expertus,  quorum  non  fuit  ulla  quies. 
Nunc  morior;  nunc  fínis  erit;  nunc  ista  valebunt. 
Quod  superest,  animam  suscipe,  Christe,  meam. 

&-IV-22,  fol.  235  r. 

Iracius,  rápido  perii  frustratus  ab  amne, 
Cui  nomem  nostrum  et  funeris  aute  fuit; 
Lympha  dedit  mortem,  dederat  prius  illa  salutem; 
Datque  modo  astherno  numine  lympha  frui. 
Haud  mihi  mors  talis  mor  est,  sed  vita  perennis, 
Quae  facit  ambrosias  edere  posse  dapes. 


&-IV-22,  fol.  236  r. 


Sola  Beatricis  facit  hsec  pictura  beatos 
Mortales,  faciet  viva  quid  ipsa  déos. 
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IN  STATUAM  PVELLJE  AD  A  QUA  VIRGINEM 
MICHAELIS   SYLVIl   CAR.i^» 

&-IV-22,  fol.  198  r. 

Quae  nuper  de  me  multi  cecinere  caveto 
Hospes  ne  male  te  carmina  decipiant, 
Non  dea,  non  fontis  numen,  nec  Nympha  Dianae; 
Sed  decet  id  quod  sum  dicere  simpliciter. 
Sum  statua,  ut  cernis,  specie  íormata  puellae 
Quam  placida  opressit,  dum  fluit  unda,  quies. 
Et  qui  me  fecit,  similem  fortassis  amabit, 
At  surdam  praecibus  quod  sopor  ipse  notat. 
Julius  hic  posuit,  nomen  quoque  Virginis  addit, 
Conveniens  Fonti,  temporibusque  suis. 

&-IV-22,  200  V. 

Oh,  Academiam  volaticam  et  sui  similem,  modo  huc,  modo  illuc 
— :  Obsistere  visis  assensusque  suos  firme  sustinere. 

h-II-21  (1),  fo!.  377. 

Quisquis  es  á  claris  ducens  maioribus  ortum, 
Visque  tuum  á  prima  discere  stirpe  genus: 

His  adytis  responsa  pete,  et  contentus  abibis. 
Et  faciet  votis  sat  liber  iste  tuis. 

Nam  quis  avus,  proavusque,  et  sanguinis  ultimus  auctor 
Non  melius  vates  Delphicus  expediat. 

Catalina  García  (2)  dice  que  Páez  de  Castro  dejo  pocas  muestras  de 
su  ingenio  poético,  y  enumera  solamente  dos;  el  Epicedium  in  Garcilasum, 
publicado  por  Uztarroz  y  Dormer  (3)  en  los  Progresos  de  la  Historia  en 
Aragón,  y  una  Elegía  á  Carlos  V,  de  la  cual  entresaca  el  título:  Ad  Coesa- 


(1)  Desde  el  fol.  229  hasta  el  388  es  de  letra  del  copista  de  Páez,  y  de  éste 
hay  letra  en  los  folios  229  y  382  en  la  margen  derecha. 

(2)  Biblioteca  de  Escritores  de  la  Provincia  de  Guadalajara  y  Bibliografía  de 
la  misma  hasta  el  siglo  XIX,  por  Juan  Catalina  García.  Madrid,  Rivadeney- 
ra,  1899.  Pág.  397. 

(3)  Progresos  de  la  Historia  en  el  Rey  no  de  Aragón  y  Elogio  de  Gerónimo 
Zurita  su  primer  Cnnistta,  &,  (1512-1580),  por  Juan  Francisco  Audrés  de  Uzta- 
rroz y  Diego  Josef  Dormer. — Zaragoza,  Herederos  de  Diego  Dormer,  1680.- 
Página  412. 
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rem  Imp.  opti.  Max.  Carolum  Quintumjo.  Pascias  Castrensis  Hispanas; 
ocho  versos  del  principio  y  cuatro  del  fin.  Es  una  copia  que  se  halla  en 
el  MS.  M,  170  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  hecha  probablemente 
por  Iriarte  con  intención  de  publicarla;  pero  aun  permanece  inédita.  El 
original  dice  C.  García  (1)  que  se  encuentra  entre  los  Manuscritos  del 
autor  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  yo  no  lo  he  vistD,  y  eso  que  lo  he 
buscado  con  ahinco. 

De  haber  conocido  C.  García  las  Poesías  que  van  publicadas,  hubiera 
puesto  á  Páez  al  lado  de  los  mejores  ingenios  españoles  de  su  tiempo,  y 
más  si  se  considera  atentamente,  y  se  ve  que  todas  las  debió  de  hacer  en 
Roma  por  los  años  de  1547,  48,  49  y  principios  del  50,  para  corresponder 
á  las  finezas  de  las  amistades  que  contrajo  en  Roma,  y  únicamente  como 
recreación  ó  esparcimiento  de  su  ánimo  de  los  estudios  críticos  en  que 
por  entonces  estaba  metido. 

Además  de  las  Poesías  de  Páez  que  se  acaban  de  publicar,  tiene 
el  MS.  &-IV-22  otras  de  otros  poetas,  que  Páez  copiaría;  ó  porque  le  gus- 
taban mucho,  ó  para  ir  cogiendo  al  oído  poético  del  Renacimiento,  ó  para 
corregirlas,  pues  se  sabe  que  muchos  ingenios  italianos  le  mandaban  sus 
composiciones  con  el  fin  de  que  las  diera  el  visto  bueno,  ó  quitara  ó  aña- 
diera lo  que  le  pareciera  conveniente. 

En  el  folio  54  tiene  una  de  Jerónimo  Fracastoro  á  Francisco  Turrio  que 
comienza:  Turri  si  aut  mihi  villa,  aut  lar  sit  loetior,  aut  tu...;  en  el  56  r.  y  v., 
dos  de  Marcantonio  Flaminio;  la  primera  Ad  Petrum  Viperam,  con  este 
principio:  Fortúnate  senex,  senex  beate...,  y  la  segunda  á  Esteban  Saulio, 
con  este  otro:  Ne  tu  beatum  dixeris  optime;  en  el  120  v.,  trae  la  Hispania 
Franchinii  que,  comparada  con  la  impresa,  tiene  bastantes  variantes  desde 
el  primer  verso;  dice  la  copia  de  Páez:  Suavis  voluptas  est  homini  casa..., 
y  la  impresa:  (2)  Mortalium  suave  est  geríeri  Casa...;  en  el  123  v.  una  Oda 
de  Levinio  Torrente  Ad  Hippolitum  Salvianum  in  eius  librum  De  pisci- 
bus,  tan  distinta  de  la  impresa  (3)  que  se  puede  considerar  como  poesía 
completamente  nueva:  comienza  por  este  verso:  Dum  arcana  narras  ab- 
dita  piscium...,  y  en  el  124  v.  otra  del  mismo  In  diem  Divi  Martini,  que 
creo  inédita,  y  principia  por  este  verso:  Festo  quid  faciam  die...;  en 
el  136  r.  una  poesía  de  Casa  Ad  Galatheum  que  comienza:  Uf  capta  re- 


(1)  Lugar  y  página  citados. 

(2)  Francisci  Franchini  Cosentini  Poemata. — Romae,  Joan  Honorius.  M. 
D.  L  IIIl.  Pág.  85.  De  Hispania,  ad  Joannem  Casam,  Archiepiscopum  Beneven- 
tanum. 

(3)  Laevinii  Torrentii,  Episcopi  Antuerpiensis,  Poemata  sacra.  Antuerpiae. 
Ex  officina  Plantiniana.  M  D  XCIHI.  Pág.  329.  In  Písces  Híppolyü  Salviani,  Me- 
did, e(  Philosophí.  Comienza:  Altis  natantum  flumlníbus  greges. 
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diens  Helenecum  coniuge  Troia...,  y  otra  del  mismo  Casa  en  el  157  r.  con 
este  inicio:  Mentem  blandiüce  perderé  credulam...;  en  el  137  r.  una  poesía 
de  Turdi  que  principia:  Ex  máximo  cum  forte  Turdorum  globo...;  el  191  v. 
una  Oda  de  Andrés  Resendi  In  Gallos^  con  este  principio:  Rursum  tumul- 
tu  Gallia  túrbido;  en  el  195  r.  una  poesía  De  Providencia  Del,  con  letra 
que  se  parece  mucho  á  la  de  Antonio  Agustín,  pero  entre  cuyas  obras  no 
encuentro  ésta  que  principia  con  este  verso:  ínsita  sunt  animis  nosiris  ab 
origine  prima...;  y  en  el  206  r.  una  de  Lilio  Giraldi  al  Cardenal  Salviati, 
con  este  principio:  Augusti  decus  unicum  Senaius. 

En  el  MS.  H-I-9  están  sacadas  en  limpio,  se  conoce  que  con  intención 
de  publicarlas,  muchas  de  las  poesías  que  acaban  de  publicarse  ahora. 
Pondré  los  inicios  y  los  folios  en  que  se  encuentran.  Tienen  algunas  varian- 
tes, trasposiciones,  falta  y  aumento  de  alguno  que  otro  verso. 

(Fol.  70  r.)      Doctas  Alexander,  calamus,  tuscisque  Thalia... 
(Fol.  71  r.)     Non  ego  Alexander  versas  quod  amem  tibi  caro... 
(Fol.  72  V.)     Care  mihi,  coniuncio  malto  et  amore  Charizi... 
(Fol.  74  r.)      Magne  Pater,  coetusque  sacri pars  máxima,  quod  te... 
(Fol.  75  V.)  Ad  Petrum  Aretinum 

Scripta  levi  philura  cum  dones  carmina  Petre... 
(Fol.  76  r.)     Quo  Pater  Ociavi  vultu  nunc  aspice  urbem... 
(Fol.  77  r.)     Zanchi  cui  Musoe  dederant,  et  veras  Apollo... 
(  »     >  V.)     Pictor  erat  cui  formosa  cum  coniuge  lites... 
(Fol.  78  r.)      Hic  iacet  Ule  bobos  cui  Quintus  Carolas  omne... 
(  »      »    »)  Aliter 

Hic  iacet  illa  Cobos  cui  Quintus  Carolas  omne... 
(  »     »    »)  In  Cosconem 

Mixta  meis  alias  poterat  tua  carmina  iurc... 
(  >     »  V.)     Gramicus  audaci  cum  proderet  arte  futura... 
(Fol.  79  r.)     Áspera  corda  geris  nulla  superabilis  arte... 
(  »      »    »)  Epitaphium  Petri  Serra 

Heri  Petras  fueram  dictas  cognomine  Serra... 
(  »      »    »)  Ad  Pherussam 

Nil  tibi  cum  libris  sit  posthcec  pulchra  Pherussa.., 

Dos  versos  aspados  de  Care  mihi... 

Nititur  Ordonius  cubito  dum  surgere  fesso... 

Iradas  rápido  perii  f rústralas  ab  amne... 
Ad  Qundisalvum  Perezium 

Hcec  tu  carmina,  quoe  modo  Perezii... 

Octavi  Pater  undecumque  docte... 


( » 

> 
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(Fol.  80  V.)  Ofactum  lacrymabile,  o  Dearum.,, 

(Fol.  81  r.)  Si  qua  nunc  fide,  quave  voce  digna... 

(Fol.  82  r.)  Cum  iemplam  legeret  sivi  dicatum... 

(Fol.  83  r.)  Phixina  dum  tractat,  Pancale,  horreniia  telis... 

(  »     »  »)  Ut  vidit  digitum  rorantem  sanguine  pulchrum... 

(  >      »  V.)  QuoB  Romana  fui  tum  re,  tum  nomine  Belgas... 

(Fol.  84  r.)  Prosiluit  quídam  subducta  e  mari  in  arenam... 


P.  Mariano  Gutiérrez. 
o.  S.A. 
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(continuación) 
Año  1637 

27  Enero.— E\  Provincial  de  los  jesuítas  de  Lyón  dio  licencia 
al  P.  Diego  Celada  para  publicar  su  obra  Judiih  illustris  perpetuo 
Commentario  litterali  et  morali,  en  cuyo  capítulo  VIII  se  dedican 
graves  acusaciones  contra  las  comedias  en  general. 

/  Febrero. — Concertó  María  de  Quiñones,  hija  de  Margarita  de 
Quiñones,  con  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  autor  de  comedias, 
sobre  asistir  en  su  Compañía,  durante  un  año,  para  representar  todos 
los  papeles  principales  de  dama,  cobrando  9  reales  de  ración,  16  por 
cada  representación,  500  reales  por  la  fiesta  del  Corpus  y  además 
tres  caballerías  para  los  viajes,  y  si  la  despidiere  durante  el  año,  le 
habría  de  pagar  de  vacío. 

20  Febrero. — Se  concedió  privilegio  al  Prior  del  Pilar  de  Zara- 
goza, D.  Pedro  Jerónimo  de  Cenedo,  para  publicar  su  obra  Collec- 
tanea  adjus  Canonicum  ómnibus  tamjuris  utriusque  quam  sacrarum 
litterarum  studiossís  utilissima,  en  la  que  se  ocupó  de  la  licitud  de  las 
comedias  y  sobre  si  cometían  pecado  los  asistentes  á  ellas  y  los  que 
tas  representaban,  mostrándose  conforme  con  los  más  benévolos  y 
transigentes. 

3  Febrero.— Ptáro  de  la  Rosa,  autor  de  comedias,  hizo  los  siguen- 
tes  conciertos: 

Con  Jaime  Salvador,  por  un  año  (desde  martes  de  Carnestolen- 
das de  1637)  para  representar,  ganando  6  reales  de  ración,  8  de 
cada  representación,  200  reales  por  la  fiesta  del  Corpus  y  dos  caba- 
llerías. 

Con  Francisco  de  San  Miguel,  por  igual  tiempo,  para  cantar  y 
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representar,  ganando  5  reales  de  ración,  7  de  cada  representación^ 
200  reales  por  el  Corpus  y  dos  caballerías. 

Y  con  Jusepa  Román,  representanta,  viuda  de  Antonio  Ramos, 
por  igual  tiempo,  para  cantar^  bailar  y  representar  la  tercera  parte, 
ganando  9  reales  de  ración,  13  de  cada  representación  y  500  reales 
por  la  fiesta  del  Corpus. 

4  Febrero.— Concertó  Luis  Bernardo  Bovadilla,  autor  de  come- 
dias, para  reforzar  su  Compañía,  con  Diego  de  Valdés  Toral  y  Ber- 
narda de  Castro  y  Guzmán,-su  mujer,  asistirían  en  su  Compañía, 
durante  un  año,  para  representar  el  dicho  Diego  Valdés  los  papeles  de 
Barba  ú  terceros  papeles  y  la  susodicha  ha  de  hacer  los  primeros  pape- 
les y  cantar  y  bailar,  cobrando  13  reales  de  ración,  23  por  cada 
representación,  60  ducados  por  la  fiesta  del  Corpus  y  lo  acostumbra- 
do por  otras  octavas;  y  para  los  viajes,  cuatro  caballerías. 

5  Febrero. --Conctrió  Pedro  de  la  Rosa,  autor  de  comedias,  con 
Isabel  de  Góngora,  representanta,  viuda,  durante  un  año,  para  repre- 
sentar, ganando  8  reales  de  ración,  14  por  cada  representación  y^ 
para  los  viajes,  tres  caballerías. 

7  F^^A-^z-í).— Concertó  Luis  Bernardo  de  Bovadilla,  autor  de 
comedias,  con  Juan  Vivas,  representante,  durante  un  año,  para  repre- 
sentar h  parte  de  los  graciosos,  cantar  y  bailar,  ganando  6  reales  de 
ración,  9  de  cada  representación  y  150  por  la  fiesta  del  Corpus. 

8  Febrero.— D'ió  poder  Pedro  de  la  Rosa,  autor  de  comedias,  á 
D.  Juan  Cavanillas,  para  obligarle  á  que  con  su  Compañía  iría  á  la 
ciudad  de  Valencia  y  haría  cincuenta  representaciones  en  la  Casa  de 
Comedias  de  dicha  ciudad,  para  el  tiempo  y  con  las  condiciones  que 
se  concertare. 

18  Febrero.— Concertó  y  se  obligó  Andrés  de  la  Vega,  autor  de 
comedias,  á  entregar  todo  lo  necesario  para  una  danza  de  cuenta  y 
otra  de  espadas  que  se  habían  de  hacer  el  día  de  San  José  de  este 
año  en  la  villa  de  Valdemoro,  pagándole  800  reales  por  el  alquiler 
de  todo. 

20  Febrero.— Se  celebró  en  el  Buen  Retiro,  con  asistencia  del 
Rey,  un  solemne  Certamen  poético,  celebrando  la  elección  de  Fer- 
nando III,  Rey  de  Hungría,  para  Rey  de  romanos.  Fueron  jueces 
varios  poetas  dramáticos,  entre  ellos  El  Príncipe  de  Esquilache,  don 
Antonio  de  Mendoza,  D.  Luis  Vélez  de  Guevara,  y  fiscal,  D.  Francis- 
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co  de  Rojas.  Entre  los  concurrentes  se  hallaron  D.  Luis  Belmonte, 
D.  Jerónimo  Cáncer,  D.  Antonio  de  Solís  y  D.  Francisco  de  Rojas 
Zorrilla.  Estos  lograron  los  primeros  premios.  Actuó  de  secretario 
Alonso  de  Batres. 

24  Febrero.— VdiXdL  remate  de  las  fiestas  celebradas  en  Madrid, 
con  motivo  de  la  coronación  del  Rey  de  romanos,  se  representó  en 
el  Buen  Retiro  la  comedia  de  Calderón,  Don  Quijote  de  la  Mancha. 
Las  noches  anteriores  se  representaron  también  comedias. 

27  Febrero. —St  obligaron  Jerónimo  Carbonera  y  María  Ana  de 
los  Reyes,  su  mujer,  representantes,  á  ir  á  la  villa  de  Barajas  y  hacer 
tres  representaciones:  una  la  víspera  y  dos  el  día  del  Corpus,  de  este 
año,  cobrando  800  reales,  más  el  viaje,  posada  y  comida  pagada. 

28  Febrero.Se  obligaron  Juan  Román  y  Ana  María  de  Espino- 
sa, su  mujer,  á  ir  á  la  villa  de  Barajas,  para  cantar  y  poner  los  bailes, 
Román,  y  su  mujer,  para  representar  y  bailar,  cobrando  900  reales, 
más  los  viajes,  posada  y  comida  pagados. 


Concertó  Luis  Bernardo  de  Bovadilla,  autor  de  comedias,  con 
Juan  Pérez,  representante,  que  éste  asistiría  durante  un  año  en  la 
Compañía  del  primero  para  representar  y  bailar,  ganando  4  reales  y 
medio  de  ración,  5  por  cada  representación,  70  por  la  fiesta  del 
Corpus,  dos  caballerías  y  llevarle  su  hato. 


El  mismo  autor  de  comedias  concertó  con  Nicolás  de  Fonseca, 
para  que  éste  fuese  en  su  Compañía,  durante  un  año,  para  represen- 
tar y  cantar  iodos  los  tonos  y  bailar,  ganando  4  reales  de  ración,  6  de 
cada  representación,  6  ducados  para  el  Corpus  y  dos  caballerías  para 
los  viajes. 

2  iVíarza— Concertó  Pedro  de  la  Rosa,  autor  de  comedias,  con 
Santiago  Valenciano,  representante,  el  cual  estaría  durante  un  año 
para  representar,  cantar  y  bailar,  ganando  8  reales  de  ración  y  10  de 
cada  representación,  300  reales  para  el  Corpus  y  tres  caballerías. 
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Se  concertaron  Pedro  del  Fresno,  representante,  y  Ana  del  Fres- 
no, su  hija,  con  Pedro  de  la  Rosa,  autor  de  comedias,  por  un  año, 
para  representar  el  susodicho  la  parte  principal  de  las  Barbas^  y  su 
hija  lo  que  se  le  repartiere,  cobrando  6  reales  de  ración  y  5  por  cada 
representación  y  dos  caballerías. 


3  Marzo. — Concedió  poder  general  Bartolomé  Romero,  autor 
de  comedias,  á  su  mujer  Antonia  Manuela,  para  tomar  dinero  á 
censo,  hipotecando  las  casas  que  tenían  en  la  calle  del  Amor  de  Dios 
y  en  la  de  Francos. — ítem  para  concertar  fiestas. 


Se  verificó  un  concierto  entre  Pedro  de  la  Rosa  y  Jerónimo  de 
Velasco,  por  un  año,  para  cantar  y  representar,  ganando  6  reales  de 
ración,  8  por  cada  representación,  100  por  la  fiesta  del  Corpus,  dos 
caballerías  y  llevarle  su  ropa.  El  mismo  Pedro  de  la  Rosa  hizo  otro 
con  Pedro  de  Contreras,  también  por  un  año,  para  representar  y 
bailar,  ganando  6  reales  de  ración,  7  por  cada  representación,  100 
para  el  Corpus,  una  caballería  y  llevarle  la  ropa. 


4  Mar^í?.— Concertó  Luis  Bernardo  de  Bovadilla,  autor  de  co- 
medias, con  Bernardo  de  Medrano,  representante,  por  un  año,  para 
representar  éste  la  parte  principal  de  la  graciosidad,  cantar  y  bailar, 
ganando  9  reales  de  ración  y  17  por  representación  (éstos  con  con- 
dición de  que  había  de  representar  en  las  comedias  su  hijo  Juan  de 
Medrano),  400  reales  para  el  Corpus,  tres  caballerías  y  llevarles  su 
su  ropa.  También  concertó  el  dicho  Bovadilla  con  Antonio  de  Ma- 
dera, por  el  mismo  tiempo,  para  hacer  el  oficio  de  guardarropa, 
poner  el  teatro  y  hacer  sus  apariencias  en  las  comedias  que  fuere  ne- 
cesario, cobrando  4  reales  de  ración  y  5  de  cada  representación,  más 
dos  caballerías  y  llevarle  la  ropa. 

5  Marzo. — Concertó  Luis  Bernardo  de  Bovadilla  con  Jacinto 
López,  representante,  que  éste  asistiría  en  su  Compañía  durante  un 
año,  para  cantar,  poner  la  música  y  representar,  cobrando  6  reales  de 
ración,  6  de  cada  representación,  100  para  el  Corpus,  más  dos  caba- 
llerías y  llevarle  su  ropa. 
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7  Marzo. — Concertó  Pedro  de  Ayala,  represetante,  con  Fran- 
cisco Jal  indo,  autor  de  comedias,  asistir  en  su  Compañía,  hasta 
Carnestolendas  de  1638,  para  representar  los  primeros  papeles  y  can- 
tar y  bailar,  cobrando  la  parte  que  le  tocare  en  las  tales  comedias  y 
repesentaciones  por  quanto  la  dicha  compañía  es  de  partes. 

11  Marzo.— Vxdinászo  Bernal  y  Acacio,  representante,  concertó 
con  Pedro  de  la  Rosa  asistir  durante  un  año  en  su  Compañía  para 
representar  y  bailar,  ganando  6  reales  de  ración,  10  por  cada  repre- 
sentación, 20  ducados  por  la  fiesta  del  Corpus,  dos  caballerias  y 
llevarle  la  ropa. 

12  Marzo.—Hizo  concierto  Luis  Bernardo  de  Bovadilla  con 
Francisca  Antonia,  mujer  de  Francisco  Tomé,  por  el  que  aquélla 
entraba  en  la  Compañía  del  primero,  por  un  año,  para  representar, 
cantar  y  bailar,  ganando  4  reales  de  ración,  6  de  cada  representación, 
dos  caballerías  y  llevarles  la  ropa. 

13  Marzo. — Otorgó  poder  Bartolomé  Romero,  autor  de  come- 
dias por  S.  M.,  vecino  de  Madrid,  á  su  esposa  Antonia  Manuela, 
para  cobrar  y  vender  y  tomar  á  censo  sobre  las  casas  que  tenían 
en  la  calle  del  Amor  de  Dios,  esquina  á  la  de  Santa  María,  y  otras 
en  la  calle  de  Francos,  esquina  á  la  del  Niño. 

14  Marzo. — Concertaron  Pedro  de  Contreras  y  Ana  de  Oro,  su 
mujer,  con  Pedro  de  la  Rosa,  asistir  en  la  Compañía  de  éste,  por 
un  año,  para  representar,  cantar  y  bailar,  ganando  10  reales  de  ra- 
ción, 13  de  cada  representación,  250  para  el  Corpus,  más  dos  caba- 
llerías y  llevarles  la  ropa. 


Concertaron  Gregorio  de  Morales,  representante,  María  Angela, 
su  mujer,  é  Isidro  Gil,  hermano  de  Gregorio,  con  Francisco  Solano, 
autor  de  comedias,  para  trabajar  en  su  Compañía  hasta  Carnesto- 
lendas de  1638,  ganando  aquella  cantidad  de  parte  que  les  tocare, 
por  quantos  la  dicha  compañía  es  de  partes. 

Se  les  adelantaron  como  préstamo  20  ducados. 
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77  Marzo.— D'íó  poder  Pedro  de  la  Rosa,  autor  de  comedias 
por  S.  M.,  á  D.  Francisco  Enríquez  de  Villacorta,  para  que  cobrase 
para  sí  mismo  400  ducados  que  había  de  haber  de  la  fiesta  del  Cor- 
pus de  este  año  en  Madrid. 

21  Afarza— Otorgaron  carta  de  pago  Luis  Bernardo  de  Bovadi- 
lia,  autor  de  comedias,  y  su  mujer,  María  de  Vitoria,  en  favor  de 
D.  Diego  Ordóñez  de  Villaquirán,  comisario  de  las  fiestas  del  Cor- 
pus de  Salamanca,  por  3.000  reales  que  les  dio  á  cuenta  de  los  6.000 
en  que  estaban  concertadas  las  fiestas  que  allí  habían  de  hacer  los 
susodichos  con  su  Compañía  para  el  Corpus  de  este  año. 

24  Marzo. — Se  obligó  Luis  Bernardo  de  Bovadilla,  autor  de  co- 
medias, de  los  nombrados  por  S.  M.,  á  pagar  á  Antonio  Antúnez,  450 
reales,  precio  de  57  varas  de  lienzo  de  Gante  fino  á  ocho  reales 
vara,  que  había  tomado  para  el  gasto  de  su  persona  y  familia. 


Se  obligó  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  autor  de  comedias,  á  ir 
con  su  Compañía  á  la  villa  de  Chinchón,  y  representar  dos  come- 
dias, ó  una  comedia  y  dos  autos  el  miércoles  de  la  octava  del  Cor- 
pus. Serían  llevados  desde  la  villa  de  Perales  en  ocho  carros  cubier-^ 
tos,  y  cobraría  750  reales. 


Concertó  Pedro  de  la  Rosa,  autor  de  comedias,  con  los  mayor- 
domos de  las  fiestas  del  Corpus  de  la  villa  de  Illescas,  ir  con  su 
Compañía  y  representar  el  jueves  de  la  octava  y  el  viernes  siguiente 
tres  comedias  y  los  dos  autos  de  las  fiestas  de  Madrid  de  este  año^ 
cobrando  2.600  reales. 

Se  les  había  de  llevar  en  nueve  carros  cubiertos  desde  la  villa 
de  Torrejón  á  Illescas. 


25  Marzo.— Uxó  poder  Alonso  de  Olmedo  y  Tofiño,  autor  de 
comedias,  á  Juan  de  Garabito,  para  que  cobrase  del  depositario  de 
la  villa  de  Madrid  500  reales  que  se  le  mandaron  dar  por  la  fiesta 
que  hizo  S.  M.  en  el  Buen  Retiro  en  este  año. 

Y  al  mismo  tiempo  para  requerir  á  las  personas  que  tuvieren 
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noticia  que  tienen  en  su  poder  la  comedia  <Los  trabajos  de  Job*  y  otras 
cualesquiera  de  las  siguientes: 

«Tanto  hagas  (cuanto  pagues). 

Tener  ó  no  tener. 

Basta  intentarlo. 

Los  balcones  de  Madrid. 

El  caballo  vos  han  muerto. 

La  coronación  de  romanos. 

La  muerte  de  Froilán». 

«Y  otras  qualesquier  comedias  que  constare  ser  mías,  y  por  ellas 
pueda  pedir  dos  mil  ducados  que  me  ha  sido  de  daño  por  habérme- 
las hurtado.  Y  asimismo  pida  y  demande  más  de  quatro  mil  duca- 
dos que  me  serán  de  daño  si  las  representaren  en  qualesquier  parte, 
y  seguir  el  pleito  y  pedir  que  no  las  hagan... > 

28  Marzo.— Sq  obligaron  Luis  Bernardo  de  Bovadilla,  y  su 
mujer,  María  de  Vitoria,  á  pagar  á  Francisco  de  Alegría,  vecino  de 
Madrid,  800  reales  que  les  prestó. 


Trabajó  en  el  corral  del  Coliseo  de  Sevilla,  la  Compañía  de  Anto- 
nio García  del  Prado.  Contrató  200  reales  diarios  de  ayuda  de  cos- 
tas. Se  comprometió  á  60  representaciones.  Estas  se  suspendieron 
con  motivo  de  la  peste  que  se  desarrolló  en  Andalucía. 


2  Abril—St  mandó  que  los  autos  que  se  habían  de  representar 
en  Madrid  se  dieran  á  las  Compañías  de  Pedro  de  La  Rosa  y  Tomás 
Fernández,  autores  de  comedias,  y  Tomás  Fernández  había,  además, 
de  contratar  á  Ana  María,  la  mujer  de  Bezón,  ú  otra  á  propósito. 

3  Abril,  — Conctxió  Pedro  de  La  Rosa,  autor  de  comedias,  ir  con 
su  Compañía  á  la  villa  de  Borrox,  y  representar  dos  comedias  y  un 
auto  la  víspera  de  octava  del  Corpus  de  este  año,  por  el  precio 
de  1.800  reales. 

Con  nueve  carros  los  habían  de  llevar  desde  San  Martín  de  la 
Vega  á  Borrox. 

5  Abril.—St  obligó  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  autor  de 
comedias,  á  ir  á  las  villas  de  Escalona  y  Maqueda,  y  representar  cua- 
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tro  comedias  en  Escalona  en  los  días  23,  24  y  25  de  Junio,  y  otras, 
cuatro  en  Maqueda,  en  los  días  26  y  27  del  mismo  mes,  cobran- 
do 200  ducados  en  cada  una  de  las  dichas  villas. 

6  Abril. — Otorgó  carta  de  pago  Tomás  Fernández  Cabredo,  á 
favor  del  receptor  de  sisas,  por  400  ducados  que  se  le  libraron  á 
cuenta  de  los  800  que  ha  de  haber  por  la  mitad  de  la  fiesta  de  autos 
que  ha  de  hacer  con  su  compañía  por  las  dichas  fiestas  de  este  año 
á  Su  Majestad,  que  Dios  guarde,  Consejos  y  á  esta  Villa  en  la  forma 
que  se  acostumbra. 

7  Abril.-^Se  obligó  Luis  Bernardo  de  Bovadilla  á  pagar  á  Luis 
Candan  487  reales  que  le  había  prestado. 


Se  obligaron  Juan  de  Samaniego,  María  de  la  O,  su  mujer,  y 
D.*  María  de  Olmos,  soltera,  á  ir  á  la  villa  de  Zedillo,  y  ayudar  á 
representar  en  la  víspera  y  día  del  Corpus  dos  comedias  y  un  auto, 
cobrando  950  reales,  más  los  viajes,  posada  y  comida  pagados. 


14  Abril.— St  obligó  y  concertó  Andrés  de  la  Vega,  autor  de 
comedias,  ir  con  su  Compañía  á  la  villa  de  Odón,  y  representar  en 
la  víspera  y  día  del  Corpus  dos  comedias  y  un  auto,  en  precio- 
de  3.000  reales,  más  los  viajes  pagados. 

18  Abril.—St  obligó  D.  Antonio  de  la  Torre,  vecino  de  Colme- 
nar Viejo,  á  pagar  á  Andrés  de  la  Vega,  autor  de  comedias,  40  duca- 
dos por  los  vestidos  necesarios  para  dos  danzas  que  en  dicha  villa 
se  habían  de  hacer  el  día  del  Corpus  y  domingo  siguiente. 

23  Abril.— Con  motivo  de  negarse  á  pagar  la  entrada  en  el  corral 
de  la  Montería,  de  Sevilla,  muchas  personas,  hubo  reyertas,  saliendo 
á  relucir  las  espadas. 

28  Abril.— E\  Consejo  de  las  Ordenes  Militares  confirió  el  hábi- 
to de  Santiago  al  poeta  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

29  Abril. — Se  obligó  María  Salvador,  con  poder  de  su  marido, 
Jaime  Salvador,  representante,  á  ir  á  la  villa  de  Serranillos  y  ayudar 
á  representar  dos  comedias,  pagándole  30  ducados,  más  posada,, 
comida  y  viajes  pagados  para  ella  y  una  criada. 
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Se  obligó  Pedro  de  La  Rosa  á  ir  á  la  villa  de  Carranque  y  repre- 
sentar el  día  20  de  Junio  próximo  dos  autos,  los  que  hubiere  hecho 
en  Madrid  para  la  fiesta  del  Corpus,  y  además  una  comedia,  pagán- 
dole 1.450  reales. 


Se  obligaron  Inés  de  la  Cruz  y  Lucía  Sevillano,  viuda,  á  ir  á 
Miraflores  de  la  Sierra  y  ayudar  á  representar  una  comedia  con  bai- 
les y  entremeses  el  primer  domingo  de  Setiembre  de  este  año. 

Irían  ocho  días  antes  para  ensayar  y  se  les  pagarían  110  reales 
para  entrambas. 


31  Abril — Firmó  en  Granada  el  manuscrito  del  auto  El  mayor 
desempeño,  el  poeta  D.  Alvaro  Cubillo  de  Aragón. 

/  Mayo.— Hnho  grave  reyerta  entre  los  cobradores  del  corral  de 
la  Montería,  de  Sevilla,  y  varios  que  se  negaron  á  pagar  la  entrada. 
Uno  de  éstos  resultó  gravemente  herido.  Se  cree  que  el  agresor  fué 
Luis  López,  autor  de  la  Compañía,  pues  por  entonces  estuvo  preso 
en  Sevilla. 

5  Mayo.—'Sit  obligó  Luisa  Sevillano,  viuda,  á  ir  á  la  villa  de 
Brúñete  para  representar  tres  comedias  y  entremeses  que  habían  de 
hacer  en  los  días  15  y  16  de  Agosto  de  este  año,  pagándole  200  rea- 
les, más  el  viaje,  jornada  y  comida  para  ella  y  una  criada. 

6  Mayo.St  obligaron  Francisco  Velasco  y  Ana  Fajardo,  su 
mujer,  representantes,  á  pagar  á  Juan  de  Urquiza  2.300  reales,  pre- 
cio de  una  ropa,  una  basquina,  y  un  jubón  de  gorgorán  azul,  bor- 
dada de  seda  gamuzada  y  torzal  de  plata. 

Entregaron  en  prendas  varios  vestidos  para  representar. 

19  Mayo,—U\ó  poder  Pedro  de  La  Rosa  á  D.  Francisco  Enríquez 
de  Villacosta,  regidor  de  Madrid,  para  cobrar  para  sí  mismo  400 
ducados  que  había  de  haber  y  eran  de  resto  de  los  800  de  la  fiesta 
del  Corpus  que  había  de  hacer  este  año  en  Madrid. 


Se  obligó  Andrés  de  la  Vega  á  entregar  á  Pedro  de  La  Rosa,  siete 
sayos  y  un  ropón  de  telas  ricas,  para  las  fiestas  que  dicho  La  Rosa 
había  de  hacer  este  año  en  Madrid,  pagando  por  dicho  alquiler 
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1.800  reales,  siempre  que  dichos  vestidos  fuesen  á  satisfacción  de  los 
comisarios.  

Se  acordó  por  S.  M.  se  volviese  á  la  forma  antigua  de  represen- 
tación de  los  autos,  si  bien  se  ordenaba  no  la  tuviesen  más  que  los 
Consejos  y  villas  por  comunidades.  El  orden  era  el  siguiente: 

Jueves  del  Corpus.—Pov  la  tarde  á  S.  M.  delante  del  Palacio.  En 
acabando  todos  cuatro,  al  Consejo  en  la  casa  de  Ayuntamiento  en  la 
plaza  de  San  Salvador.  En  terminando  los  dos  primeros,  al  Consejo 
de  Aragón,  y  los  dos  postreros  al  de  Italia. 

Viernes.— Por  la  mañana  se  hicieran  dos  autos  al  Consejo  de  las 
Ordenes,  dos  al  de  Hacienda,  y  todos  cuatro  al  de  la  Inquisición,  y 
para  poder  hacer  estas  tres  representaciones  por  la  mañana  comen- 
zarán al  Consejo  de  la  Inquisición  y  al  de  Ordenes  con  diferentes 
autos.  Los  dos  que  acabaran  al  Consejo  de  Inquisición  pasarían  al 
de  Hacienda,  y  los  dos  que  se  hicieran  al  de  Ordenes,  al  de  la  Inqui- 
sición. Por  la  tarde  todos  cuatro  á  la  Villa,  delante  del  Ayunta- 
miento, y  en  acabando  los  dos  primeros  al  Consejo  de  Indias. 

Sábado.— Por  la  tarde,  todos  cuatro  al  Arzobispo  de  Granada, 
Presidente  de  Castilla,  delante  de  su  casa. 


9  Junio.— Otorgó  carta  de  pago  Pedro  de  La  Rosa,  autor  de 
comedias,  á  favor  de  Francisco  Velasco,  representante,  de  3.Q80  rea- 
les, á  cuenta  de  6.689  que  le  debía  de  lo  que  le  había  prestado 
cuando  estuvo  en  su  Compañía. 

12  Junio.—  En  casa  propia  de  la  calle  de  Mesón  de  Paredes, 
falleció  el  Maestro  José  de  Valdivieso,  ilustre  autor  dramático.  Se  le 
enterró  en  San  Sebastián.  Había  nacido  en  Toledo.  Se  hizo  sacer- 
dote, y  el  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Bernardo  de  Sandoval,  le  hizo 
capellán  de  su  Iglesia.  Concurrió  á  varios  certámenes.  Estuvo  al  ser- 
vicio del  Cardenal  Infante  D.  Fernando  de  Austria.  Aprobó  las 
comedias  de  Calderón  y  varias  de  las  obras  inmortales  de  Cervan- 
tes. Entre  sus  comedias  figuran  La  flor  de  lis  de  Francia,  El  Ángel  de 
la  Guarda,  El  nacimiento  de  la  mejor  y  El  loco  cuerdo.  Entre  sus 
autos  sobresalen  La  serrana  de  la  Vera,  El  Villano  en  su  rincón,  El 
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Hospital  de  locos,  La  Escuela  divina,  Las  ferias  del  alma,  El  árbol  de 
la  vida  y  El  Phénis  de  amor. 

20  Junio.— Los  autores  Prado  y  López  (Luis),  acudieron  á  la 
ciudad  de  Sevilla,  que  había  suspendido  las  representaciones  por 
temor  á  la  peste,  rogando  se  les  permitieran  dar  24  funciones. 

23  Junio.— 'Terminó  el  arriendo  que  por  cuatro  años  tenía  hecho 
D.  José  de  la  Serna  y  Haro,  de  los  teatros  de  Madrid. 

25  Junio.— Hizo  concierto  Juan  Bautista  de  Espinosa,  autor  de 
comedias,  sobre  ir  á  la  villa  de  Ocaña  el  24  de  Agosto  de  este  año 
para  representar  15  comedias.  El  P.  Fr.  Jerónimo  de  Jesús,  Prior  del 
Convento  de  San  Juan  de  Dios,  de  dicha  villa,  le  prestaría  1.000  rea- 
les, que  habrían  de  descontarse  de  las  dichas  representaciones. 

30  Junio.— Otorgó  carta  de  pago  Pedro  de  La  Rosa,  autor  de 
comedias,  á  favor  de  Eugenio  de  Villalobos,  de  900  reales,  resto  de 
lo  que  importó  la  fiesta  de  la  villa  de  Ciempozuelos,  que  dicho  autor 
hizo  este  año. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  repartió  los  100  ducados  de  joya 
destinados  á  los  autos:  50,  á  Pedro  de  La  Rosa;  25,  á  Tomás  Fernán- 
dez Cabredo,  y  25,  á  Antonia  Manuela,  que  representó  con  éste  y  se 
distinguió  por  el  lucimiento  con  que  se  había  presentado. 


Representaron  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla  las  Compañías  de 
Luis  López  y  Antonio  G.  de  Prado.  Uno  de  los  autos  representados 
fué  El  sacrificio  de  Isaac,  donde  se  distinguió  Luisa  López.  Otro  era 
de  Cubillo  de  Aragón.  También  representó  Juan  Núñez,  que  fué 
gratificado. 

N.  Díaz  de  Escovar. 

(Continuará.) 


REVISTA  CANÓNICA 


Jubileo  extraordinario  con  ocasión  de  celebrarse  el  centenario  de  la  paz 
dada  á  la  Iglesia  por  Constantino. 

Aquella  libertad,  cuyo  precio  había  sido  la  sangre  del  Divino  Reden- 
tor y  de  los  mártires,  que  el  gran  Constantino,  después  de  la  victoria  obte- 
nida sobre  Majencio  con  la  gloriosa  bandera  de  la  Cruz,  vindicó  para  la 
Iglesia,  sacó  á  ésta  de  la  ominosa  esclavitud  con  que  la  aherrojaban  los 
tiranos  de  Roma  y  la  hizo  libre  para  presentarse  al  mundo  con  su  inmacu- 
lada frente,  á  pesar  de  tanto  sufrimiento,  y  con  su  soberana  pujanza,  rete- 
nida trescientos  años  en  las  Catacumbas,  para,  al  fin,  hacer  llegar  á  todo  el 
mundo  el  espíritu  de  Cristo  que  fecundase  en  la  tierra  los  frutos  verdade- 
ros de  la  justicia  y  la  caridad. 

La  conmemoración  de  aquel  hecho  glorioso,  que  fué  el  primer  triunfo' 
que  la  Iglesia  obtuvo  de  sus  enemigos,  mueve  hoy  á  la  Santidad  de  Pío  X 
á  conceder  (1)  á  todo  el  pueblo  cristiano  una  indulgencia  plenaria  de  todos 
sus  pecados  en  forma  de  jubileo  general,  aplicable  también,  á  modo  de 
sufragio,  por  las  almas  del  Purgatorio,  á  fin  de  que,  con  la  esperanza  de 
ganarla,  rece  y  practique  obras  de  piedad  y  penitencia,  y  secunde  así  más 
fácilmente  á  los  deseos  del  Papa,  cuya  intención  principal  es  unir  todas  las 
oraciones  del  pueblo  fiel  para  ofrecérselas  á  Dios  y  conseguir  de  El  la  gra- 
cia que  pretende  para  toda  la  Iglesia. 

Nada  hemos  de  decir  de  lo  que  es  el  jubileo,  ni  cuándo  es  mayor  ú 
ordinario,  ni  menor  ó  extraordinario;  sólo  se  dirá  algo  de  las  facultades 
excepcionales  que  con  motivo  de  él  suelen  concederse  para  hacer  más  fácil 
la  consecución  de  la  indulgencia.  También  va  esto  á  continuación  de  lo 
que  dejamos  dicho  sobre  los  confesores  de  monjas;  porque  aquí  se  les 
concede  igualmente  á  las  religiosas  la  gracia  singular  de  poder  elegir,  al 
efecto  de  ganar  el  jubileo,  entre  los  varios  aprobados  pro  moníalibas. 


(1)    Letras  apostólicas  Magnifaustíque,  8  de  Marzo  de  1913.  Act.  Ap.  Sed^ 
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Condiciones  del  jubileo.— En  este  que  ahora  concede  Pío  X  se  mandan, 
como  imprescindibles  para  poderlo  ganar,  estas  cuatro  cosas:  visita  de 
iglesias  con  oración  en  ellas,  limosna,  confesión  y  comunión. 

Visitas.— E\  número  de  éstas  ha  de  alcanzar  á  seis,  orando  cada  vez 
unos  instantes,  cinco  Padrenuestros,  por  ejemplo,  con  cinco  Avemarias  y 
Gloria  Patri,  y  según  la  intención  del  Romano  Pontífice,  que  es  la  pros- 
peridad de  la  Iglesia  católica  y  de  la  Santa  Sede,  la  extirpación  de  las  here- 
jías, la  conversión  de  los  infieles,  la  concordia  de  los  príncipes  cristianos 
y  la  paz  del  pueblo  fiel.  Cada  visita  exige  entrar  y  salir  de  la  iglesia,  como 
se  acostumbra  hacer  en  el  Jubileo  de  la  Porciúncula.  Pueden  hacerse  todas 
en  un  mismo  día,  y  se  cumple  aunque  las  oraciones  se  digan  alternando 
unos  con  otros.  En  Roma  se  señalaron  luego  las  iglesias  que  debían  visi- 
tarse (San  Juan  de  Letrán,  San  Pedro  y  San  Pablo);  en  todo  el  orbe  católi- 
co se  deja  á  la  voluntad  del  Obispo  ú  Ordinario  el  indicar  la  iglesia  ó  igle- 
sias que  deban  ser  visitadas  (1).  A  los  que  viven  perpetuamente  en  clausura, 
y  á  todos  los  impedidos,  como  los  cautivos,  encarcelados  ó  enfermos,  para 
acudir  á  la  iglesia  señalada  para  hacer  las  visitas,  se  les  puede,  ó  conmutar 
por  el  confesor  esta  obra  en  otra  posible  de  ejecutarse,  ó  trasladar  su  cum- 
plimiento para  un  tiempo  próximo. 

Limosna.— La.  cantidad  de  ésta  será  según  lo  que  pueda  cada  uno:  pro 
sua  quisque  Jacultate,  y  debe  hacerse  á  los  pobres  ó,  si  agrada  más,  con 
destino  á  una  causa  pía.  Cuando  se  vive  en  familia  bastará  que  se  una  la 
intención  de  todos  á  la  del  cabeza  que  dé  la  limosna  en  nombre  de  aqué- 
lla, como  lo  hacen  los  religiosos  que  unen  la  suya  á  la  del  Superior  que 
concede  la  limosna  en  nombre  de  la  Comunidad.  Queda  sobradamente 
comprendido  que  los  que  no  puedan  hacer  esta  limosna,  porque  son 
pobres,  obtendrán  del  confesor  su  conmutación  por  otra  obra. 

Conjesión.  —  En  el  documento  de  la  concesión  del  jubileo  se  dicen 
estas  palabras:  *admissis  rite  expiatis*;  están  en  lugar  de  las  que  suelen 
emplearse  otras  veces  en  casos  parecidos:  <fidelibus  veré  poenitentibus  et 
conjessis*.  Es  necesaria,  por  consiguiente,  la  confesión  especial  para  ganar 
el  jubileo,  aunque  se  haya  hecho  ya  la  anual  ó  sólo  se  tengan  pecados 
veniales;  ni  tampoco  se  la  puede  conmutar  por  otra  obra  de  justicia  en  el 
caso  de  no  poder,  ó  no  quererla  hacer,  según  la  intención  del  Santo  Padre. 

Absolución  de  pecados  y  censuras.— Psira.  el  acto  de  la  confesión  es 
cuando,  principalmente,  se  conceden  las  más  grandes  facultades  de  los 


(1)  Para  los  Regulares  de  uno  y  otro  sexo  ha  concedido  el  reverendísimo 
Prelado  de  este  obispado  de  Madrid  que  puedan  hacer  las  visitas  prescritas 
en  el  documento  pontificio  en  las  iglesias  ú  oratorios  de  sus  propios  conven^ 
tos.  {Boletín  Oficial,  núm.  1.013.) 
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jubileos.  En  este  actual  se  otorga  al  confesor  que  pueda  absolver  á  su  peni- 
tente, por  sólo  esta  vez,  y  en  el  foro  de  la  conciencia,  de  cualquiera  exco- 
munión, suspensión  ó  censura,  impuestas  a  ¿ure  velab  homine,  reservadas 
al  Papa,  aunque  sea  speciali  modo,  ó  al  Obispo;  de  todos  los  pecados, 
incluso  el  de  herejía,  por  enormes  y  grandes  que  sean,  estén  ó  no  reser- 
vados al  Papa  ó  al  Obispo,  guardadas,  sin  embargo,  las  cosas  que,  según 
derecho,  deben  guardarse,  como  en  el  caso  de  herejía  abjurar  antes  y 
retractar  los  errores,  y  en  los  otros  que  se  restituyan,  por  ejemplo,  los  fru- 
tos mal  adquiridos.  De  este  privilegio  se  exceptúan,  no  obstante,  dos  casos: 
€l  primero,  el  que  se  expresa  en  la  Constitución  Sacramentum  poeniten- 
tiae  de  Benedicto  XIV  y  todo  lo  que  aquél  abarca.  Las  cosas  que  compren- 
de, y  de  las  cuales  no  se  puede  absolver,  son:  proprium  complicem  in 
peccato  turpi;  eum  qu¿  proprium  complicem  absolverit;  qui  calumnióse 
denuniiavit,  y  eum  qui  nonvult  sollicitaniem  denuniiare.  No  se  puede  tam- 
poco á  los  nominatim  excomulgados,  suspensos  ó  en  entredicho  por  la 
Santa  Sede,  ó  por  cualquier  Prelado  ó  Juez  eclesiástico,  ó  declarados  y 
denunciados  públicamente  tales.  Sólo  en  el  caso  de  dar  la  debida  satisfac- 
ción dentro  del  jubileo,  y  si  no  lo  pudieran  hacer,  á  juicio  del  confesor,  en 
€se  tiempo,  obligándose  á  satisfacer  en  seguida  que  pudieren  (en  esta  últi- 
ma suposición  para  el  efecto  nada  más  de  ganar  las  indulgencias),  podrán 
recibir  la  absolución  sacramental. 

Dispensa  de  irregularidad.— No  es  tan  largo  el  beneficio  que  se  hace 
i  los  confesores  para  que  dispensen  las  irregularidades;  pero  todavía  con- 
ceden válidamente  aquella  dispensa  á  los  ordenados  in  sacris  (también 
probablemente  á  los  que  sólo  han  recibido  órdenes  menores),  aunque  sean 
religiosos,  de  la  irregularidad  oculta  y  contraída  por  el  ejercicio  de  algún 
acto  propio  de  su  Orden  cuando  estaban  sujetos  á  alguna  censura. 

Conmutación  de  votos. — Otra  gracia  que  se  concede  en  este  jubileo  es 
la  de  facultar  al  confesor  para  que,  exceptuados  algunos  de  los  que  se  re- 
servan á  la  Santa  Sede,  v.  g.,  el  de  castidad,  el  de  religión,  el  que 
obliga  para  con  un  tercero  y  los  llamados  penales  ó  preservativos  de  pe- 
cados, pueden  conmutar  los  demás  votos. 

La  comunión.— Es  otra  de  las  condiciones  que  exige  el  Sumo  Pontífice 
para  que  se  puedan  conseguir  las  Indulgencias  que  El  concede  por  este 
Jubileo.  No  es  bastante  que  se  haya  comulgado  para  cumplir  con  el  pre- 
cepto pascual,  ni  siquiera  que  se  hayan  hecho  otras  comuniones  en  este 
tiempo  si  no  se  ha  tenido  en  alguna  la  intención  de  dirigirla  para  ganar  el 
Jubileo;  que  lo  mismo  que  en  las  demás  obras  que  se  prescriben,  es  nece- 
sario aquí  también  tener  dicha  intención.  A  los  niños  que,  habiendo  alcan- 
zado ya  el  uso  de  la  razón,  no  han  sido  admitidos  á  la  primera  comunión^ 
se  les  dispensa  de  ésta. 
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Cual  haya  de  ser  el  confesor  de  quien  se  reciban  los  beneficios  que 
dejamos  dichos.^Lo  declara  el  documento  pontificio:  *  concedemos,  dice, 
á  todos  y  cada  uno  de  los  fieles,  ya  legos  ya  eclesiásticos,  seculares  ó  re- 
gulares, de  cualquier  Orden  que  sean  ó  Instituto,  aun  de  los  que  deben 
nombrarse  de  un  modo  especial,  para  que  puedan  elegir,  de  los  que  ac- 
tualmente están  aprobados,  á  cualquiera  confesor.  Sea  permitido  también 
el  goce  de  esta  gracia  á  todas  las  monjas,  novicias  y  otras  mujeres  que 
viven  en  el  claustro,  con  la  limitación,  sin  embargo,  de  que  el  sacerdote 
que  ellas  ó  cualquiera  de  ellas  elijan,  debe  ser  de  los  aprobados  para  re- 
ligiosas.» 

El  tiempo  hábil  para  ganar  el  jubileo  comenzó  la  Dominica  in  Albis, 
30  de  Marzo  próximo  pasado,  y  terminará  el  8  de  Diciembre,  fiesta  de  la 
Inmaculada  Concepción. 

Es  necesario  que  se  esté  en  gracia  para  que  se  pueda  ganar  la  indul- 
gencia; así  que,  si  al  terminar  la  última  de  las  obras  prescritas  se  tiene  con- 
ciencia de  pecado  grave,  debe  repetirse  la  confesión.  Si  otra  vez  necesita 
el  penitente  que  se  le  absuelva  de  pecados  y  censuras  reservados  cuando 
todavía  no  ha  cumplido  todas  las  condiciones  del  jubileo,  el  mismo  con- 
fesor le  puede  absolver;  como  asimismo  creemos  que  la  Indulgencia  ple- 
naria  que  se  le  concede  la  puede  conseguir  cuantas  veces  ejecute  todas 
las  obras  que  se  prescriben. 

Ya  se  había  escrito  lo  anterior,  cuando  llega  á  nosotros  una  declara- 
ción de  la  S.  Penitenciaría  sobre  cierta  duda  que  se  le  propuso  acerca 
del  modo  cómo  deben  usarse  las  gracias  del  Jubileo,  La  declaración,  como 
se  verá  en  seguida  por  el  texto  original,  no  nos  obliga  á  variar  nada  de  la 
que  habíamos  dicho,  y  es  una  prueba  de  que  se  había  entendido  bien  el 
documento  pontificio. 

SAGRADA  PENITENCIARÍA  APOSTÓLICA 

Declaración  que  interpreta  una  duda  acerca  del  Jubileo 

-Proposita  nuper  est  huic  sacrae  Poenitenciariae  quaestio:  «An  Yubi- 
laeum  indictum  litteris  apostolicis  Magni  faustique  eventus,  datis  die  8 
martii  huius  anni  pluries  acquiri  possit,  si  iniuncta  opera  repetantur.» 

Re  mature  perpensa,  eadem  sacra  Poenitentiaria,  de  mandato  SsmL 

D.  N.  Pii  Papae  X,  ad  quaesitum  propositum  respondendum  esse  decrevit, 

prout  alias,  occasione  praecedentium  iubilaeorum,  declaratum  est,  nempe: 

Praedictum  lubilaeum,  quoad  plenariam  indulgentiam,  bis  aut  pluries 

acquiri  posse,  iniuncta  opera  bis  aut  pluries  iterando;  semel  vero,  idest 
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prima  tántum  vice,  quoad  ceteros  favores;  nempe  absolutiones  a  censuris 
et  a  casibus  reservatis,  commutationes  aut  dispensationes. 

Datum  Romae  in  sacra  Poenitentiaria,  die  6  iunii  1913.— S.  Card. 
Vannutelli,  Maior  Poeniientiarias.-A.  Palica,  S.  P.  Secretarias. 


S.  CONGREGACIÓN   DE  SACRAMENTOS 

Dubiorum  super  misae  celebratione  in  oratoriis  privatis. 

Postquam  sanctissimus  Dominus  noster  Pius  Pp.  X,  Motu  Proprio 
«Supremi  disciplinae»  de  diebus  festis,  die  2  iulii  1911  dato,  festos  dies  ex 
Ecclesiae  praecepto  servando  imminuit,  et  sacra  Rituum  Congregatio  De- 
cretum  Urbis  et  Orbis  «Evulgato  Motu  Proprio»  die  24  eiusdem  mensis 
iulii  edidit,  sequentia  dubia  huic  sacrae  Congregationi  de  Sacramentis 
proposita  sunt: 

I.  An  Missa  in  Oratoriis  privatis  prohibita  sit  diebus  festis  Commerno- 
rationis  solemnis  S.  loseph,  Annuntiationis  B.  M.  V.,  Commemorationis 
solemnis  sanctissimi  Corporis  D.  N.  J.  C.  et  in  festo  Patroni  cuiusque  loci, 
quum  non  sint  de  praecepto. 

II.  An  prohibita  censeatur  in  festo  Ssmae  Trinitatis,  in  Dominica  infra 
Octavam  Corporis  Christi  et  in  Dominica  qua  celebratur  Nativitas  S.  Joan- 
nis  Baptistae. 

Quibus  dubiis  eminentissimi  ac  reverendissimi  huius  sacrae  Congre- 
gationis  Cardinales,  in  plenario  coetu  die  4  mensis  aprilis  1913  habito, 
responderunt: 

Negative  ad  utrumque. 

Hanc  vero  responsionem  Sanctitas  Sua  in  audientia  ab  infrascripto  Se- 
cretario; die  5  eiusdem  mensis  aprilis  habita,  ratam  habere  et  confirmare 
dignata  est. 

Datum  Romae,  e  Secretaria  sacrae  Congregationis  de  Disciplina  Sa- 
cramentorum,  die  11  aprilis  1913.— D.  Card.  Ferrata,  Praefectus.—PH- 
QiusTiNi,  Secretarias. 

Como  para  España  se  restablecieron  otra  vez  las  fiestas  de  San  José  y 
del  Corpus  Christi,  queda  vigente  en  nuestra  Nación  la  antigua  ley  de  no 
celebrar  en  dichos  días  en  oratorios  privados. 
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S.   CONGREGACIÓN   DEL  SANTO  OFICIO 

Conceduntur  indulgentiae  pro  püsexercitiis  mense  Augusto  in  honorem  im- 
maculati  cordis  B.  M.  V.  peragendis. 

Die  13  marta  1913. 

Quum  pluribus  in  locis  invaluerit  iam  usus  dicandi  mensem  augustum 
honori  et  venerationi  Immaculati  Cordis  B.  M.  V.,  eodem  modo  ac  alii 
menses  ipsimet  colendae  Deiparae  consecrantur:  ut  in  dies  magis  ac  magis 
propagetur  pius  mos  praedictus,  ac  fideles  magis  ad  eandem  devotionem 
alliciantur,  enixe  supplicatum  est  ut  ómnibus  fidelibus  christianis  qui  sive 
publice  sive  privatim  singulis  mensis  angustí  diebus  in  honorem  Inmacula- 
ti  Cordis  B.  M.  V.,  aiiquas  preces  fuderint,  seu  alia  pietatis  exercitia  pere- 
gerint,  sanctissimus  D.  N.  Pius  Pp.  X  aliquot  Indulgentias  concederé  dig- 
naretur.  Sanctitas  vero  Sua,  per  facultates  infrascripto  Cardinali  supremae 
S.  Congregationis  S.  Officii  Secretario  impertitas,  benigne  has  preces  Sus- 
cepit,  ac  sequentes  Indulgentias,  defunctis  quoque  applicabiles,  elargitus 
est:  Indulgentiam  trecentorum  dierum,  singulis  praedicti  mensis  diebus,  si 
corde  saltem  contriti  christifideles,  quae  supra  dicta  sunt  pia  opera  exer- 
cuerint;  Indulgentiam  plenariam  semel  eo  mense  lucrandam,  si  praeterea 
ad  sacramenta  Confesionis  et  Ssmae  Eucharistiae  devote  accesserint, 
aliquam  eclesiam  vel  publicum  sacellum  visitaverint,  et  ad  mentem  Sum- 
mi  Pontificis  oraverint.  Praesenti  in  perpetuum  valituro,  absque  uUa  Bre- 
vis  expediíione.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

M.  Card.  Rampolla 
L.  vB  S. 

t  D.  Archiep  Seleucien,  Ads.  S.  O. 


-S.  CONGREGACIÓN  DEL  ÍNDICE 

DECRETUM   I. 

Feria  II,  die  16  iunii  1913. 

Sacra  Congregatio  eminentissimorum  ac  reverendissimorum  sanctae 
Romanae  Ecclesiae  Cardinalium  a  sanctissimo  Domino  nostro  Pío  Pp.  X 
sanctaque  Sede  apostólica  Indici  librorum  pravae  doctrinae,  eorumdemque 
proscriptioni,  expurgationi  ac  permissioni  in  universa  christiana  república 
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praepositorum  et  delegatorum,  habita  in  palatio  apostólico  Vaticano  dic 
16  iunii  1913,  damnavit  et  damnat,  proscripsit  proscribitque,  atque  in  In- 
dicem  librorum  prohibitorum  referri  mandavit  et  mandat  quae  seguntur 
opera. 

Luioi  Renzetti,  Lotte  amane;  romanzo  di  vita  russa.  Roma,  191 1. 

Sebastián  Merkle,  Vergangenheii  und  Gegenvart  der  katholisch-theo- 
logischen  Fakultaten  ( * Akademische  Rundschau*,  Leipzig,  oct.  et 
nov.  1912). 

L.  Laberthonniére,  Sur  le  chemin  du  caiholicisme.  París,  1913. 

—Le  témoignage  des  martyrs.  Ibid,  1912. 

Stéphen  Coubé,  Amesjuíves.  París,  s.  a. 

M.  D.  Petre,  Auiobiography  and  Ufe  of  George  Tyrrell.  London,  1912 

H.  A.  VAN  Dalsum,  Er  is  geene  tegensielling  iuschen  de  beginselen 
van  defransche  Revolutie  en  die  van  het  Evangelie.  S-Gravenhage,  1912 

Itaque  nemo  cuiuscumque  gradus  et  conditionis  praedicta  opera  dam- 
nata  atque  proscripta,  quocumque  loco  et  quocumque  idiomate,  aut  in 
posterum  edere,  aut  edita  legere  vel  retiñere  audeat,  sub  poemis  in  índice 
librorum  vetitorum  indictis. 

Quibus  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Pp.  X  per  me  infrascriptum. 
Secretarium  relaíis,  Sanctitas  Sua  Decretum  prcbabit,  et  promulgan  prae- 
cepit.  In  quorum  fidem,  etc. 

Datum  Romae,  die  17  iunii  1913. 

Fr.  Ord.  Della  Volpe,  Praefectas. 
L.  ^  S. 

Thomas  Esser,  o.  P.,  Secretarius. 


II 


Henricus  Brémond  Decreto  huius  S.  Congregationis,  quo  liber  ab  eo 

conscriptus  notatus  et  in  Indicem  librorum  prohibitorum  insertus  est,  lau- 

dabiliter  se  subiecit. 

In  quorum  fidem,  etc. 

Thomas  Esser,  O.  P.,  Secretarius. 

P.  Claudio  Martín. 
o.  s.a. 
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Formación  moral  y  religiosa  de  las  niñas,  por  el  autor  de  Pratique  progressi- 
ve  de  la  confession  et  de  la  direction.-  Primera  formación.— Traducción  de 
Luis  Carreras,  presbítero.  — Eugenio  Subirana,  editor  y  librero  pontificio. — 
Barcelona,  1913. 

Digno  de  alabanza  bajo  todos  conceptos  nos  parece  este  librito  de  371 
páginas,  en  el  cual  se  trata  de  dar  á  conocer  los  medios  más  adecuados 
para  llevar  á  la  práctica  una  educación  robusta  del  espíritu  con  la  forma- 
ción de  caracteres  sólidos  y  bien  arraigados  en  la  piedad.  Toda  la  doctrina 
está  sometida  á  un  método  pedagógico  perfectamente  desenvuelto  y  muy 
aceptable,  pues  está  basado  en  la  observación.  Divídese  la  obra  en  dos 
partes:  en  la  primera  va  exponiendo  su  autor  la  formación  de  las  distintas 
manifestaciones  de  la  conciencia,  comenzando  por  la  de  los  sentimientos; 
en  la  segunda  parte  trata  de  la  formación  de  la  conciencia  en  general  por 
medio  de  la  confesión. 

Al  final  se  encuentra  un  modo  de  oir  misa  los  días  de  confesión,  y  una 
tabla  de  conciencia;  ambas  cosas  muy  prácticas  y  de  grande  utilidad.  La 
traducción  al  castellano  está  hecha  con  esmero  y  elegancia. — H.  P. 


Preñez  et  Liset.  Reflexions  sur  Tesprit  du  christianisme  au  XXe  siécle, 
par  Mgr.  De  Mathies.  (Ausgar  Albing.)  Traduit  de  l'allemand  par  l'abbé  Ph. 
Mazoyer.— Paris.  P,  Lethielleux,  libraire-editeur.  10,  rué  Cassette,  10. 

Se  ha  propuesto  el  autor  de  este  volumen  de  300  páginas,  presentar  al 
público  una  serie  de  meditaciones  cuidadosamente  elegidas  y  comentaría- 
das  con  arreglo  á  las  necesidades  más  notables  de  la  vida  en  los  tiempos 
modernos.  En  ella  hace  ver  cómo  en  medio  de  las  agitaciones  y  en  medio 
de  las  ideas  de  progreso  y  de  las  aspiraciones  de  los  mortales  en  el  si- 
glo XX,  se  puede  vivir  siendo  buenos  católicos.  Es,  pues,  su  lectura  muy 
recomendable,  tanto  por  la  importancia  y  acierto  en  la  elección  de  las  ma- 
terias que  expone,  cuanto  por  la  claridad  y  buen  orden  en  que  las  des- 
envuelve.— P.  H.  P. 
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Estado  social  de  los  mahometanos  en  Marruecos.— Conferencia  pronunciada 
en  la  Real  Sociedad  Geográfica  en  sesión  pública  del  día  12  de  Junio  de  1912, 
por  el  P.  Fr.  Rafael  González,  de  la  Orden  de  San  Francisco;  Misionero 
apostólico  de  Marruecos. — Madrid.  Imprenta  del  Patronato  de  Huérfanos 
de  Intendencia  é  Intervención  Militares.  —  Evaristo  San  Miguel,  11.— 1913. 

No  se  necesita  emplear  grandes  esfuerzos  para  echar  de  ver  en  esta 
conferencia  los  sentimientos  altamente  patrióticos  y  profundamente  reli- 
giosos que  animan  al  P.  Rafael  en  sus  tareas  apostólicas  de  Marruecos. 
Después  de  apuntar  el  desnivel  de  cultura  que  existe  entre  el  pueblo  maho- 
metano y  los  pueblos  europeos,  á  pesar  de  su  proximidad,  expone  el  autor 
con  verdadera  riqueza  de  detalles,  las  prácticas  religiosas  de  los  mogre- 
bíes,  como  se  encuentran  consignadas  en  el  Corán  y  en  sus  principales 
comentaristas.  Muchos  son  los  ritos  omitidos  en  esta  conferencia,  en  aten- 
ción á  que  no  pueden  ser  tratados  sin  herir  los  sentimientos  de  pudor  de 
cualquiera  persona  algo  culta,  y  mucha  es  también  la  delicadeza  del  autor 
al  hacer  mención  de  otros  no  tan  crudos;  sin  embargo,  es  difícil  terminar 
su  lectura,  sin  haber  hecho  algún  gesto  de  repugnancia  y  de  asco. 

Cuidadosamente  va  haciendo  notar  el  P.  Rafael  la  extraordinaria  influen- 
cia de  esas  prácticas  religiosas  en  el  estancamiento  y  en  la  incultura  de  los 
marroquíes,  puntualizando  á  su  vez,  el  cambio  en  las  costumbres  que  se 
opera  en  aquellas  regiones  más  próximas  y  más  abiertas  al  trato  con  los 
europeos,  y  principalmente  con  los  españoles.  De  aquí  concluye  el  confe- 
renciante que  debe  aumentarse  en  lo  posible  esta  influencia  española;  pero 
que  ha  de  ejercerse  con  esmero  y  dando  de  mano,  en  lo  posible,  á  intere- 
ses mezquinos.— P.  H.  P, 


Enseñanzas  prácticas  del  Evangelio,  sacadas  de  las  Obras  de  San  Agustín, 
por  el  P.  Antonio  M.*  Tonna  Barthet,  O.  S.  A.— Tomos  I  y  II.  En  8.S  de 
319-260  págs.,  respectivamente. 

Reunir  las  distintas  exposiciones  que  el  Doctor  de  la  Gracia  hizo  en 
sus  numerosas  obras,  de  los  más  importantes  pasajes  del  Evangelio,  dán- 
dolas unidad  para  que  resulten  trataditos  completos,  sin  añadir  comenta- 
rios, viene  á  ser  pacientísima  labor  de  benedictino,  que  supone  conoci- 
miento muy  hondo  de  los  escritos  del  Gran  Doctor  y  una  laboriosidad  de 
muchos  años.  Más  de  14.000  papeletas  hubo  de  reunir  el  P.  Tonna,  como 
materiales  informes  de  su  hermosa  construcción  literaria;  restaba,  sin 
embargo,  ordenarlas  con  acierto,  distribuirlas  por  asuntos  hasta  lograr  la 
más  perfecta  armonía.  Todo  ello  requería  extraordinario  esfuerzo  y  el  Padre 
Tonna,  con  entusiasmo  admirable,  no  escatimó  desvelos  y  fatigas.  Creía  él, 
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y  juzgaba  rectamente,  que  si  lograba  reflejar  con  exactitud  el  pensamiento 
expositivo  de  San  Agustín  sobre  los  Evangelios,  habría  realizado  labor 
meritísima,  porque,  ¿quién  mejor  que  San  Agustín  comprendió  y  expuso 
los  tesoros  doctrinales  encerrados  en  los  libros  inspirados?  Aquella  pala- 
bra divina,  al  pasar  por  el  pensamiento  soberano  de  San  Agustín  había  de 
descender  luego  en  raudales  de  luz  sobre  el  auditorio,  en  aquellos  sus  ser- 
mones admirables,  que  constituyen  inagotables  tesoros  de  ciencia  teoló- 
gica. Pues  todo  eso  constituye  el  fondo  doctrinal  del  presente  libro.  Su 
mejor  elogio  consiste  en  que  es  San  Agustín  quien  habla.  El  P.  Tonna 
limitó  su  trabajo  á  preparar  la  escena  desde  la  cual  se  escuchan  los  acen- 
tos del  más  Santo  de  los  sabios  y  el  más  Sabio  de  los  Santos.— P.  L.  Conde. 


La  glorificadora  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  —  Trátase  en  este  libro  del 
espíritu  y  virtudes  de  la  B.  Magdalena  Sofía  Barat,  Virgen  y  fundadora.— 
Prólogo  del  R.  P.  Julio  Alarcón  y  Menéndez,  S.  J.  ■—  Barcelona.  Tipografía 
Católica.  Calle  del  Pino,  núm.  5.  1912. 

Característica  de  las  obras  divinas,  y  como  sello  especial  de  las  mismas 
es  y  ha  sido  siempre  la  humildad,  fundamento  de  toda  obra  buena;  y  esta 
virtud  juntamente  con  la  caridad  constituyen  la  nota  más  saliente  en  la 
vida  de  la  M.  Barat.  En  el  orden  espiritual,  los  más  notables  acontecimien- 
tos descansan  siempre  sobre  bases  humildes,  y  en  nuestros  tiempos,  en 
que  el  orgullo  del  hombre  parece  querer  llenarlo  todo  é  invadirlo  todo,  se 
complace  también  Dios  en  tomar  como  instrumento  de  sus  grandezas  á  la 
mujer.  Pues  bien,  como  dice  el  docto  P.  Alarcón,  la  exaltación  y  glorifica- 
ción de  una  mujer,  mediante  la  glorificación  del  Corazón  de  Cristo,  se 
narra  con  singular  atractivo  en  estas  bien  sentidas  páginas,  en  las  cuales 
sólo  se  ven  muy  de  relieve  las  obras  que  la  misma  Madre  llevó  á  buen  tér- 
mino, vaciando  los  corazones  de  sus  hijas  en  el  troquel  divino  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo.-//.  P. 


Jaime  Collell,  presbítero.  —  Guerra  á  la  blasfemia.  —  Librería  y  Tipografía 
Católica.  Barcelona.  Pino,  5. 

Este  folletito  de  45  páginas  es,  como  dice  su  mismo  autor  en  la  adver- 
tencia preliminar,  la  reimpresión  de  una  serie  de  artículos  que  por  pri- 
mera vez  vieron  la  luz  pública  en  la  Revista  Popular  áuraníQ  la  Cuaresma 
del  año  1875.  En  él  resplandece  el  celo  verdaderamente  apostólico  con  que 
está  escrito;  es  muy  recomendable,  tanto  por  la  importancia  del  asunto, 
especialmente  para  España,  como  por  el  estilo  y,  en  general,  la  buena  for- 
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ma  en  que  está  presentado.  Es,  sobre  todo,  interesante  el  párrafo  sexto,  enr 
que  propone  algunos  medios  para  evitar,  en  cuanto  sea  posible,  la  blas- 
femia, así  en  la  vida  privada  como  en  la  vida  pública;  y  es  indudable  que 
de  llevarlos  á  cabo,  de  otra  manera  y  con  menos  desenfado  obrarían  los 
que  tienen  arraigada  una  costumbre  tan  detestable.—//.  P. 


Jules  Imbert.— La  Magdaléenne.  Lettre  de  Edmond  Rostand,  de  rAcadémie 
FranQaise.— Troisiéme  édition.— Paris,  P.  Lethielleux,  libraire-éditeur.  10^ 
rué  Cassette,  10.— Un  voL,  en  8.°,  de  112  páginas. 

He  aquí  un  pequeño  drama  muy  hermoso,  muy  tierno  y  lleno  de  poe- 
sía apacible,  encantadora,  á  la  vez  que  de  sentimientos  honradamente  pia- 
dosos. En  él  se  ha  reunido  cuanto  el  Evangelio  nos  cuenta  de  María  Mag- 
dalena. En  él— dice  Edmundo  Rostand  en  la  carta-prólogo— está  trazado 
con  delicadeza  uno  de  los  episodios  más  tiernos  del  Evangelio,  y  en  sus 
versos  armoniosos  circula  una  poesía  dulce  y  atractiva.  Las  ansias  de 
amores  grandes,  los  anhelos  celestiales,  que  en  el  alma  de  María  levantaron 
las  palabras  divinas  de  Jesús,  están  hermosamente  trazadas  en  el  librito,  y 
la  figura  del  Salvador  del  mundo  aparece  en  sus  versos  como  la  del 
Hombre-Dios,  siempre  derramando  bienes,  siempre  bendiciendo,  siempre 
brotando  de  sus  labios  acentos  de  misericordia.  Por  sus  especiales  condi- 
ciones, resulta  el  dramita  muy  á  propósito  para  ser  representado  en  los 
colegios  de  niñas.— /\  Sánchez. 


Jules  Pravieux.— Sans  Lumíére.  Librairie  de  P.  Lethielleux,  éditeur.  10,  rué 
Cassette,  10. — Un  vol.,  en  8.",  de  205  páginas.  Precio:  1  fr. 

Quienquiera  que  haya  meditado  con  atención  en  los  grandes  proble- 
mas sociales,  no  podrá  menos  de  confesar  que  nada  hay  tan  eficaz  coftio 
las  ideas  religiosas,  para  contener  las  pasiones  de  las  muchedumbres,  y 
que,  cuando  esas  ideas  saludables  desaparecen  de  los  pueblos  por  el  ra- 
bioso sectarismo  de  los  pocos  y  por  la  cobardía  de  los  más,  esos  pueblos 
no  pueden  ser  más  que  víctimas  de  sus  desórdenes.  Cuando  se  arrancan 
del  corazón  de  los  humildes  esas  ideas,  su  único  consuelo  en  la  vida,  es 
inútil  esforzarse,  para  llenar  con  otras  ese  inmenso  vacío,  que  se  les  ha  de- 
jado; y  esos  hombres  caminarán  sin  fe,  sin  esperanzas,  sin  amores,  sin 
ideales,  sin  luz,  viendo  cómo  poco  á  poco  se  desmoronan  la  paz  de  sus 
almas  y  la  tranquilidad  de  sus  hogares.  Todas  estas  cosas  se  demuestran 
cumplidamente  en  la  novela  que  anunciamos;  novela  sencilla  y  hermosa,- 
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.&n  la  cual  se  estudia  detenida  y  concienzudamente  lo  que  las  doctrinas 
iinticatólicas  de  la  francmasonería,  del  colectivismo  y  socialismo  han  hecho 
y  están  haciendo  por  la  felicidad  de  los  pueblos.  Es  un  libro  de  mucho 
meollo,  que  debiera  difundirse  entre  todas  las  clases  sociales.— P.  Félix 
Sánchez. 

La  Victime.— Chanoine  Ed.  Cibelin.— Archipretre  honoraire  de  Frejus.— Paris. 
Librairie  P.  Lethielleux.  22,  rué  Cassette,  22.— Un  vol.,  en  8.*»,  de  330  págs. 
Precio:  3,50  fr. 

Este  libro  es  un  precioso  resumen  de  la  Pasión  del  Salvador,  esmera- 
damente editado  y  bien  escrito,  en  el  que  se  encuentra  abundancia  de  con- 
sideraciones piadosas  y  muy  oportunas,  entresacadas  de  las  obras  de  los 
Santos  Padres  y  de  otros  escritores  católicos.  El  arcipreste  de  Frejus  salía 
de  una  penosa  enfermedad,  durante  la  cual,  su  alma  se  había  empapado  en 
las  meditaciones  de  la  Pasión  y  había  experimentado  los  consuelos  y  los 
encantos  de  la  Cruz;  deseoso  de  comunicar  á  los  demás  este  tesoro,  estas 
dulzuras,  empleó  el  tiempo  de  su  convalecencia  en  disponerlas  y  ordenar- 
las, presentándolas  al  público  repartidas  en  cuarenta  y  seis  lecturas,  apro- 
piadas al  santo  tiempo  de  Cuaresma.—//.  P. 


Paroles  de  Jésus.  Entretiens  d'un  quart  d'heure  pour  les  Jeunes  Chrétiens  de 
ce  temps.  Par  M.  l'abbé  Chabot,  Vicaire  General  Superieur  de  Tinstitution 
Richelieu  á  Lugon  (Vendée).  -París,  Gabriel  Beauchesne  et  C.ie ,  editeurs.— 
RuedeRennes,  117.  1911. 

No  sólo  para  la  juventud,  sino  también  para  toda  clase  de  personas, 
creemos  de  grande  utilidad  los  32  temas  expuestos  en  este  libro.  Cada 
tema  lleva  por  título  una  palabra  ó  una  frase  de  Nuestro  Señor  Jesucristo; 
i  la  exposición  de  las  circunstancias  que  acompañan  al  título,  sigue  un 
conjunto  de  reflexiones  muy  provechosas  para  el  alma,  y  á  continuación 
manifiesta  el  autor  cómo  y  en  qué  medida  ha  de  poner  el  cristiano  en 
práctica  las  enseñanzas  que  de  tales  doctrinas  se  desprenden.  Esto,  llevado 
Á  cabo  con  mucha  naturalidad  y  con  un  plan  muy  acertado  en  la  distribu- 
ción de  materias,  hace  la  lectura  amena.  Es  muy  recomendable.— P.  //.  P. 

LIBROS  RECIBIDOS 

—Cuadros  edificantes  para  las  hijas  de  María,  coleccionados  por  un 
Padre  de  la  Compañía  de  Jesús.— Barcelona,  Gustavo  GiH,  1913.— Un 
volumen,  de  20  X  13  cms.,  de  208  págs.  Prec:  en  rúst.,  2  ptas.;  en  tela  in- 
glesa, 3. 
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— P.  Pablo  Hernández,  S.  ].— Organización  social  de  las  doctrinas 
guaraníes  de  la  Compañía  de  Jesús  (Misiones  del  Paraguay).— Barcelona, 
Gustavo  Gili,  1913.— Dos  vols.,  de  25  V,  x  16  V,  cms.,  de  XVI H- 608  y  740 
páginas,  con  10  mapas  y  planos  en  colores,  etc.  Prec:  en  rúst.,  30  ptas.;  en 
tela  ingl.,  34. 

— Portfolio  fotográfico  de  España,— Cuadernos  41  y  42,  correspon- 
dientes á  Murcia  y  Albacete,  respectivamente. 

—Rufino  Blanco  Sánchez.  —  Orígenes  de  las  ideas  pedagógicas  en 
España. — Conferencia  dada  por  el  autor  en  el  Ateneo  de  Madrid,  el  día  13 
de  Febrero  de  1913.  —  Madrid,  tip.  «La  Itálica»,  de  M.  Pérez  y  H.  Sevi- 
lla. 191 3.- Un  vol.,  en  8.°,  de  28  págs. 

— R.  P.  V.  Raymond.— Gu/a  de  nerviosos  y  escrupulosos  (Vademécum 
de  los  que  padecen  ó  ven  padecer);  trad.  de  la  IS.""  edic.  por  el  doctor 
E.  Sanz.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  1913.— Un  vol.,  de  408  págs.,  de  20x13 
centímetros.  Prec:  en  rúst.,  4  ptas.;  en  tela,  5. 

— M.  S.  S.— Historia  de  un  alma  reparadora,  sacada  de  su  diario  y 
correspondencia.  Trad.  y  arreglo  del  francés  por  el  P.  Jaime  Pons.— Bar- 
celona, Gustavo  Gili,  1913.— Un  vol.,  de  404  págs.,  de  20  x  13  cms.  Pre- 
cio: en  rúst.,  4  ptas.;  en  tela,  5. 

— Reynés  Monlaur.— i4/am  j;  Vanna,  Novela  histórica,  traducida  de 
la  40.''  edición  por  Ángel  Ruiz  Pablo.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  1913.— 
Un  vol.  de  208  págs.,  de  20  x  13  cm.  Precio:  en  rústica,  2  pesetas;  en  tela 
inglesa,  3  pesetas. 

—Roberto  Lepetit.— ^¿znwa/  del  tintorero  y  del  quitamanchas.  Tradu- 
cido de  la  cuarta  edición  y  ampliado  conforme  á  los  últimos  procedi- 
mientos por  el  Dr.  José  Prats. — Barcelona,  Gustavo  Gili,  1913.— Un  ve- 
lumen  de  534  págs.  de  20  X  13  cm.,  con  44  grabados.  Precio:  en  rústica, 
8  pesetas;  encuadernado  en  tela  inglesa,  9  pesetas. 

— Louis  Rouzic— La  distinción.— Psltís,  P.  Lethielleux,  editeur.— Un 
volumen,  en  32.°,  de  190  págs.  Precio:  1  fr. 

—Un  Padre  de  la  Compañía  de  ]esús.—Hojitas  de  oro,  dedicadas  á 
las  hijas  de  Mar/a.— Segunda  edición. — Barcelona,  Gustavo  Gili,  1913.— 
Un  vol.  de  312  págs,  de  14  X  9  cm.  Precio:  en  tela  inglesa  flexible,  1  pta. 

^Discours  cuchar istiques. — Discours  prononcées  á  la  section  fran- 
gaise  du  Congrés  Eucharistique  International  de  Vienne. — Segunda  edi- 
tion.— París,  P.  Lethielleux,  éditeur.— Un  vol.,  en  8.°,  de  XXVIII-468  pá- 
ginas. Precio:  3,50  fr. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  /.<»  de  Agosto  de  1913, 


EXTRANJERO 

—En  audiencia  concedida  el  12  de  Junio  del  corriente  año  al  Reve- 
rendo P.  D.  Asesor  de  la  suprema  Congregación  del  Santo  Oficio,  se  ha 
dignado  declarar  el  Santo  Padre  que  las  indulgencias  que  él  suele  conceder 
á  las  cruces,  crucifijos,  rosarios,  coronas,  medallas  y  peqneñas  estatuas, 
cuando  le  son  presentadas  por  los  fieles  para  bendecirlas,  son  únicamente 
las  que  se  hallan  en  el  sumario  dado  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias  en  22  de  Agosto  de  1913  y  que  se  llaman  apostólicas; /7erí? 
no  otras;  v.  gr.,  las  de  Santa  Brígida  ó  de  los  Cruciferos,  taxativamente, 
designándolas  y  especificándolas  normalmente. 

— En  San  Galo  (Italia),  los  días  2  y  5  de  los  corrientes  tendrá  lugar 
un  Congreso  general  de  católicos,  calculándose  que  asistirán  20.000  lo 
menos.  Simultáneamente  se  inaugurará  una  Exposición  de  arte  sagrado. 

La  Confederación  abarca  tres  nacionalidades  y  es  una  de  la  más  impor- 
tantes de  aquella  región. 

— Las  instrucciones  del  Soberano  Pontífice  dadas  á  los  Obispos  en  los 
últknos  Congresos  diocesanos  sobre  movimientos  políticos,  son  claras  y 
terminantes:  «Los  católicos  deben  unirse  en  el  terreno  exclusivamente  reli- 
gioso, sobreponiéndose  á  los  partidos  políticos.»  Pero  como  quiera  que 
muchos  sostienen  el  error  de  no  concebir  la  religión  sino  unida  á  la  polí- 
tica, se  han  reiterado  las  órdenes  del  Papa,  particularmente  en  Francia, 
donde  muchas  veces  se  ha  combatido  la  doctrina  de  Cristo  bajo  el  capcioso 
pretexto  de  defender  la  libertad. 

Todos,  conservadores,  republicanos  moderados,  imperialistas  y  monár- 
quicos pueden  muy  bien  conservar  sus  preferencias  políticas,  pero  dentro 
de  la  unión  católica  deben  ante  todo  conservar  si>6  libertades  religiosas. 
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—Las  Misiones  católicas  del  Camerón  cuentan  actualmente  20.277  cató- 
licos y  10.315  catecúmenos. 

Los  31  sacerdotes,  33  hermanos  y  30  hermanas  que  las  dirigen  están 
distribuidos  en  13  estaciones  principales.  Además,  están  al  frente  de  una 
escuela  normal,  de  las  que  ya  han  salido  166  maestros  indígenas  católicos, 
distribuidos  en  156  escuelas,  con  1.241  niños. 

Jaúnda  es  la  estación  más  floreciente,  en  el  centro  de  la  colonia,  pues 
sólo  ella  cuenta  más  de  9.000  católicos.  La  llamada  del  Norte  lucha  con 
éxito  contra  el  Islam  y  se  proyecta  la  fundación  de  nuevos  estableci- 
mientos. 

Estos  sacerdotes  se  llaman  Padres  del  Espíritu  Santo  del  Vicariato 
Apostólico  del  Gabón . 

— Si  no  hubiera  sido  tan  salvaje,  si  al  cabo  no  se  tratara  de  una  guerra 
que  tantas  muertes  y  hambres  ha  causado,  sería  caso  de  reir  lo  que  ha  suce- 
dido con  los  países  balkánicos.  Se  reúnen  todos  para  dar  una  paliza  á  Tur- 
quía, y  efectivamente  se  la  dan  de  primo  cartela.  Tratan  de  repartir  el  botín, 
y  entonces  Bulgaria  quiere  llevarse  la  mejor  parte;  se  enfadan  sus  amigos, 
y  le  propinan  una  soberbia  paliza,  de  la  cual  le  ha  de  quedar,  recuerdo  para 
mientras  viva.  Seguramente,  cuando  Venicelos  vuelva  á  proponer  un  nue- 
vo ataque  contra  Turquía,  dirá  Bulgaria:  guarda  Pablo,  que  es  podenco. 

Gracias  á  Dios  la  guerra  fratricida  entre  los  países  balkánicos  puede 
darse  por  terminada. 

El  ministro  servio  Pachitch,  con  su  plenipotenciario  y  agregado  mili- 
tar, se  dirigen  á  Bukarest. 

Todos  los  demás  beligerantes  envían  también  sus  representantes  con 
plenos  poderes,  á  excepción  de  Turquía,  á  quien  no  se  le  acepta  que  haga 
pacto  común  con  los  Estados  balkánicos. 

Las  amenazas  austro-italianas  han  producido,  pues,  su  efecto,  y  Belgra- 
do y  Atenas,  después  de  contestar  por  sus  respectivos  Gobiernos  que  no 
abrigan  la  intención  de  exterminar  á  Bulgaria,  se  disponen  á  tratar  con  su 
enemigo,  «dado  que  Rumania  garantiza  la  buena  fe  de  los  búlgaros  y  por 
hallarse  esta  nación  en  aptitud  de  recordarla  su  lealtad,  si  faltase  á  ella». 

Esta  presión  constituye  ya  una  violencia  y  puede  dejar  resabios  de  nue- 
vos disturbios  para  el  porvenir.  Concede  á  los  Estados  balkánicos  la  li- 
bertad de  que  se  batan  entre  sí,  mientras  Bulgaria  tenga  probabilidades  de 
éxito;  y  en  el  caso  contrario,  como  ahora  ocurre,  exige  á  sus  vencedores 
que  cesen  inmediatamente  las  hostilidades.  Se  ve,  por  lo  tanto,  bien  mani- 
fiesta la  parcialidad  y  el  peligro  que  puedan  encerrar  estas  intervenciones, 
y  se  estima  cuan  perentorio  es  que  los  delegados  de  la  paz  cumplan  cuanto 
antes  con  su  misión,  evitando  nuevas  y  peores  complicaciones. 
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Convenidos  sus  preliminares,  se  discutirá  en  seguida  el  armisticio  en 
Nich,  y  entretanto,  hasta  la  situación  militar  va  prestándose  al  cese  comple- 
to de  los  hechos  de  armas,  penetrado  ya  en  el  espíritu  mismo  de  los  com- 
batientes, en  razón  de  la  tranquilidad  relativa  que  se  ofrece,  desde  hace  dos 
ó  tres  días,  en  el  campo  de  operaciones. 

El  ejército  servio,  posicionado  en  los  umbrales  de  Bulgaria,  duda  en 
traspasar  ofensivamente  la  frontera  y  abrir  una  nueva  campaña,  no  ya  en  el 
terreno  litigioso  de  Macedonia  sino  en  el  territorio  mismo  de  sus  herma- 
nos de  raza  y  de  religión.  Bulgaria,  con  los  rumanos  á  tres  leguas  de  las 
puertas  de  su  capital,  no  puede  ostentar  arrogancias,  y  el  rey  Carlos,  en 
fin,  puede  hacer  sentir  en  todo  momento  el  peso  de  su  espada  en  la  balan- 
za, inclinado  completamente,  como  se  halla,  á  que  termine  la  guerra  y  aun 
enfrentándose  á  sus  aliados  si  se  oponen  á  secundarle. 

El  armisticio,  hallándose  bajo  la  égida  del  rey  Carlos  y  ante  las  obser- 
i^aciones  de  Austria  é  Italia,  que  lo  apoyan  y  aun  lo  ordenan,  parece  así  de 
iodo  punto  inevitable. 

Después  del  24  y  25,  en  que  los  ataques  servios  en  toda  la  línea  de  las 
posiciones  de  Kotchana  tuvieron  lugar,  y  los  griegos  adelantaron  unos 
cuantos  kilómetros  en  el  distrito  de  Bazlog,  media  una  pausa  significati- 
va. Hacia  Simitli  es  donde  los  griegos  se  agitan  algo.  Todos  los  Gobiernos 
parecen  hallarse  pendientes  de  los  resultados  de  las  negociaciones  enta- 
bladas, y  aun  el  pánico  de  Bulgaria  ha  aminorado,  salvo  la  consiguiente 
alarma  de  los  nuevos  progresos  del  avance  turco.  Ni  aun  el  extraño  movi- 
miento del  ejército  rumano,  cuyas  avanzadas  se  han  aproximado  algunas 
millas  más  hacia  Sofía,  después  de  recibida  la  orden  de  suspensión,  han 
causado  efecto  en  la  capital  de  Bulgaria. 

Por  otra  parte,  las  emenazas  de  Rusia  siguen  en  expectativa,  y  sólo  un 
despacho  del  Fraukfurter  Zeitung,  de  su  corresponsal  en  San  Petersbur- 
go,  afirma  que  dicho  Imperio  ha  ordenado  una  movilización  preventiva  de 
200.000  hombres,  que  serán  concentrados  en  Kars  (Cáucaso)  dentro  de 
diez  días. 

Los  embajadores  de  Londres  no  deciden  nada,  y  márchanse  sosegada- 
mente á  sus  posesiones  veraniegas  después  de  preguntar  á  sus  respectivos 
Gobiernos  «si  les  parece  oportuno»  que  vuelvan  á  reunirse  para  examinar 
!a  situación  creada  entre  Turquía  y  Bulgaria. 

—Turquía  se  ha  aprovechado  de  todo  esto  para  volver  á  recuperar  una 
gran  parte  de  los  territorios  que  había  perdido  en  la  campaña,  volviendo 
á  ocupar  Andrinópolis  y  toda  la  línea  de  Lule-Burgas  y  Kirkilise,  y  si  los 
Estados  balkánicos  no  se  reponen  pronto  están  expuestos  á  que  les  declare 
Ja  guerra  y  vuelva  á  recobrar  cuanto  había  perdido,  y  todo  esto  á  pesar  de 
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las  protestas  enérgicas  de  las  potencias,  pues,  al  recordar  el  ridículo  espan- 
toso en  que  hubieron  de  quedar  ante  Scutari,  ya  nadie  teme  á  este  tinglado 
europeo  que  se  tambalea  al  menor  soplo. 

—Las  sufragistas,  en  número  de  tres  mil,  han  asistido  al  entierro  de  su 
amiga  mis  Davison,  fallecida  á  consecuencia  de  las  heridas  que  le  causó  el 
caballo  del  rey. 

Iban  divididas  en  tres  secciones:  la  una  vestidas  en  traje  blanco,  la  otra 
en  negro  y  la  tercera  con  traje  de  violeta. 

No  han  ocurrido  incidentes. 

—El  primer  lord  del  Almirantazgo  inglés  ha  declarado  en  la  Cámara 
de  los  Comunes  que  el  Ministerio  entregará  á  la  Armada  en  el  término  de 
un  año  doce  cruceros  de  mucho  andar,  y  que  en  el  año  y  medio  siguiente 
le  irán  entregando  cada  mes  un  «Dreagnouth». 

Se  aumentan  también  las  estaciones  de  hidroplanos  y  las  de  dirigibles. 

Alemania  construirá  en  el  mismo  tiempo  que  Inglaterra  la  mitad  de 
barcos  que  esta  nación. 

—En  China  ha  vuelto  á  estallar  la  revolución.  El  presidente  ha  querido 
hacerse  dictador,  y  los  partidos  no  se  lo  consienten.  Las  últimas  noticias 
son  de  que  ha  triunfado  el  Gobierno,  y  por  hoy  no  decimos  más,  dejando 
para  otro  número  dar  noticia  completa. 

II 
ESPAÑA 

Día  16.— En  Irún  chocaron  dos  trenes,  de  lo  cual  resultaron  numero- 
sos muertos  y  heridos.  Este  mismo  día  se  celebró  el  entierro  de  las  vícti- 
mas.—El  periodista  que  había  dado  en  el  Diario  de  Barcelona  la  noticia 
de  que  para  Octubre,  en  cuanto  terminase  la  visita  de  Poincaré,  subiría 
Maura  al  Poder,  ha  ratificado  cuanto  ha  dicho,  manifestando  que,  si  lo 
escrito  no  procedía  de  Romanones,  alguno  de  sus  íntimos  era  testigo  de 
que  todo  lo  consignado  no  había  sido  una  fantasmagoría  del  cronista. 

Día  17. — El  artículo  que  hoy  consagra  El  Radical  á  combatir  la  supues- 
ta conjura  de  derechas  é  izquierdas  contra  el  Sr.  Lerroux,  y  á  negar  el  sen* 
tido  gubernamental  que  algunos  atribuyen  al  jefe  de  los  radicahes,  es  una 
demostración  de  la  exactitud  de  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  la  situación 
en  que  aquel  político  se  encuentra.  Nosotros  no  tenemos  empeño  en  pre- 
sentar al  Sr.  Lerroux  como  gubernamental;  es  más:  no  creemos  que  pueda 
serlo.  Se  ha  pasado  algunos  años  predicando  la  rebeldía;  ha  patrocinado 
todas  las  enormidades  de  los  suyos,  y  ahora  no  tiene  más  remedio,  si  quie- 
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re  conservar  la  jefatura,  que  continuar  por  el  mismo  camino.  Es  un  prisio- 
nero, y  ó  se  somete,  ó  se  va.— Desde  hace  bastante  tiempo  se  halla  estable- 
cida en  la  casa  número  9  de  la  calle  de  Carretas  una  Agencia  dedicada  á 
facilitar  la  emigración  á  América,  la  cual  auxiliaba  á  los  que,  faltos  de 
recursos,  querían  salir  de  España  en  busca  de  fortuna,  al  par  que  realizaba 
su  negocio.  Ayer  se  descubrió  que  dicha  Agencia  se  dedicaba  también  á 
fines  menos  lícitos:  á  cazar  soldados,  próximos  á  ingresar  en  filas,  para 
facilitarles,  mediante  una  cantidad,  el  medio  de  embarcar  hacia  lugares 
lejanos,  burlando  así  sus  obligaciones  con  la  patria.  Parece  ser  que  los  que 
querían  huir,  entregaban  á  su  presentación  en  la  Agencia  150  pesetas,  y 
cuando  el  director  tenía  en  su  poder  la  cantidad,  los  enviaba  á  Algeciras, 
donde  los  desertores  eran  escondidos,  hasta  el  momento  del  embarque  en 
Gibraltar.  Por  este  procedimiento  ha  facilitado  la  Empresa  buen  número 
de  deserciones.  Las  autoridades  militares,  que  tuvieron  recientemente  cono- 
cimiento del  hecho  por  algunos  anónimos,  dieron  cuenta  de  él  á  la  Policía, 
y  ésta  descubrió  ayer  tarde  todo  lo  referente  al  punible  delito.  En  la  casa 
antes  citada,  que  habita  P.  G.  M.,  tenía  subarrendadas  varias  habitaciones 
el  director  de  la  Agencia,  Luis  Zabala,  quien  arreglaba  con  el  desertor 
todo  el  negocio.  Cuando  éste  embarcaba  en  Gibraltar,  tenía  que  abonar 
otras  150  pesetas.  Un  agente  de  Policía  se  presentó  hace  dos  ó  tres  días  en 
la  Agencia,  vistiendo  uniforme  de  soldado,  y  expuso  su  deseo  de  huir  de 
la  patria.  Al  principio  Zabala  le  acogió  con  cierta  reserva;  pero  luego,  con- 
fiado ante  la  actitud  de  inocencia  del  Policía,  le  hizo  las  exigencias  ya  cono- 
cidas. Ayer  tarde  volvió,  y  cuando  el  director  de  la  Agencia  creía  que  había 
dado  otro  golpe  al  negocio,  el  agente  se  dio  á  conocer,  y  detuvo  á  Zabala. 
El  Juzgado  militar  se  hizo  inmediatamente  cargo  del  detenido,  y  al  mismo 
tiempo  ordenó  la  detención  del  Sr.  G.  M.,  quien  declaró  que  ignoraba  la 
clase  de  negocio  de  la  Agencia.  Los  dos  ingresaron  en  Prisiones  militares. 
La  Policía  hizo  un  registro  en  la  casa,  incautándose  de  buen  número  de 
documentos  comprometedores.  Quizá  á  estas  horas  habrán  sido  detenidos 
los  agentes  de  Algeciras  y  Gibraltar,  cómplices  del  delito. 

Dia  IS.—Ldi  dispersión  de  los  políticos  por  las  playas  y  balnearios  ha 
contribuido  de  tal  modo  á  la  calma  política,  que  apenas  se  registra  noticia 
alguna  de  interés.  A  falta  de  otras  se  ha  comentado  mucho  el  descubri- 
miento de  la  Agencia  dedicada  á  facilitar  la  emigración  á  los  individuos 
sujetos  al  servicio  militar.  Sobre  este  asunto  conferenciaron  ayer  el  minis- 
tro de  la  Guerra  y  el  capitán  general,  Sr.  Marina,  dando  éste  cuenta  al  ge- 
neral Luque  de  las  actuaciones  realizadas  y  concediendo  al  descubrimiento 
toda  la  importancia  que  tiene.  El  ministro  indicó  al  capitán  general  la  ne- 
cesidad de  que  se  llegue  en  las  indagaciones,  para  averiguar  las  ramifica- 
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dones  que  pudiera  tener  la  Agencia,  á  los  mayores  extremos,  con  objeto 
de  que  todo  sea  depurado.  El  general  Marina  ha  nombrado  juez  especial 
al  coronel  Sr.  Franco,  que  ayer  mismo  tomó  declaración  á  los  detenidos, 
decretando  la  libertad  del  Sr.  G.  M.,  dueño  de  la  casa  en  que  estaba  esta- 
blecida la  Agencia.  El  director  de  ésta,  Zabala,  negó  haber  proporcionado 
medios  de  desertar  á  ningún  soldado.  Se  cree  que  han  sido  practicadas 
nuevas  detenciones  de  individuos  complicados  en  el  negocio  en  diversas 
poblaciones.  Una  persona  de  autoridad  ha  hecho  algunas  interesantes  re- 
velaciones, según  las  cuales  la  Agencia  descubierta  fué  denunciada  á  la 
Dirección  de  Seguridad,  no  ahora,  sino  hace  siete  meses,  á  raíz  de  la 
muerte  del  Sr.  Canalejas.  No  se  trataba  de  un  anónimo,  sino  denuncia  for- 
mulada por  persona  que,  por  su  cargo,  se  creyó  en  el  caso  de  enterar  á 
las  autoridades  policíacas  de  la  existencia  de  dicha  Agencia  clandestina  de 
emigración.  La  denuncia  alcanzaba  á  otra  Agencia  más,  establecida  en 
calle  próxima  á  la  de  Carretas.  Según  dice  un  periódico,  se  ha  llegado  á 
asegurar  en  comunicaciones  oficiales  que  en  un  buque  de  emigrantes  que 
zarpó  de  Gibraltar,  la  mitad  del  pasaje  vestía  el  traje  de  rayadillo.  Y  esto 
coincidió  con  una  de  las  campañas  de  Melilla,  También  parece  ser  que 
otra  de  las  especialidades  de  la  Agencia  era  el  reclutamüento  de  obreras,  á 
las  que  ofrecía  un  gran  porvenir  en  América.— Ha  desembarcado  en  Cádiz 
el  ex  ministro  Sr.  Sánchez  de  Toca,  de  vuelta  de  sus  posesiones  de  Cuba. 
No  tenía  noticia  alguna  de  la  muerte  de  su  hijo.— Hablando  de  política, 
dijo  que  se  hallaba  en  todo  conforme  con  el  Sr.  Maura. 

Día  21. — De  Francia  vienen  emisarios  á  buscar  mineros  en  la  región  de 
Asturias,  perjudicando  grandemente  la  industria  minera  española.  Con 
e3te  motivo  envió  al  Sr.  D'Angelo  para  que  se  enterase  á  fondo  de  lo  que 
sucedía;  pero,  como  sucede  siempre  ó  casi  siempre,  la  visita  se  ha  limi- 
tado á  unos  cuantos  banquetes,  discursos,  etc.,  con  lo  cual  están  los  astu- 
rianos disgustadísimos,  por  no  haber  conseguido  nada  práctico.— Contes- 
tando á  las  quejas  formuladas  sobre  deficiencias  en  los  servicios  públicos 
en  Tetuán,  el  ministro  de  Estado  ha  facilitado  á  la  Prensa  la  siguiente 
«nota»  oficiosa:  «Las  deficiencias  en  los  servicios  públicos  de  Tetuán,  que 
ha  publicado  El  Imparcial,  son  las  inherentes  á  todp  cambio  de  régimen 
y  á  los  comienzos  de  una  organización  nueva,  que  en  este  caso  coinciden 
con  un  brusco  aumento  del  número  de  habitantes.  En  16  de  Junio  se  creó 
una  nueva  Junta  de  servicios  locales,  que  ha  empezado  á  funcionar  en  1° 
de  Julio.  A  esa  organización  se  ha  encomendado  la  totalidad  de  la  contri- 
bución urbana  y  derechos  de  puertas  y  mercados,  y  además  se  le  dará 
toda  la  extensión  que  resulte  indispensable.  Las  obras  públicas  que  se 
ejecutan  por  cuenta  del  Estado  español  ó  de  la  Caja  especial  tienen  las 
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consignaciones  debidas,  y  si  hubiese  habido  retraso  en  algún  pago  á  los 
contratistas,  del  que  hasta  ahora  no  hay  noticia  en  el  Ministerio,  habrá 
sido  momentáneo.  Respecto  de  lo  concerniente  á  Aduanas,  el  delegado  de 
servicios  tributarios  acaba  de  enviar  su  informe.  Según  éste,  los  almacenes 
de  Río  Martín  se  han  organizado  mediante  ordenadas  clasificaciones  de 
mercancías,  abriéndose  un  registro  para  el  despacho  por  riguroso  orden 
de  fechas,  salvo  excepciones  en  favor  de  géneros  con  averías,  ganado  y 
equipaje.  Dichos  almacenes  han  quedado  desalojados  de  mercancías  atra- 
sadas y  pendientes  de  pago.  El  transporte  á  Tetuán  se  verifica  con  las  ga- 
rantías posible  para  evitar  en  el  tránsito  faltas  y  deterioros  que  antes  eran 
frecuentes.  Se  estudia  la  construcción  en  Río  Martín  de  un  tinglado  entre 
el  almacén  viejo  y  el  nuevo,  y  se  busca  la  manera  de  que  el  despacho  en 
Tetuán  se  verifique  al  pie  de  la  población  y  no  en  la  Plaza  de  España.  En 
cuanto  al  servicio  de  Correos,  se  ha  remediado  la  escasez  de  personal, 
disponiéndose  por  la  Dirección,  á  propuesta  del  alto  comisario,  el  envío 
de  un  alto  funcionario,  que  pagará  el  Ministerio  de  Estado,  y  por  lo  que 
atañe  al  local,  el  delegado  de  servicios  de  Fomento  tiene  autorización  para 
adoptar  las  medidas  que  crea  necesarias,  de  acuerdo  con  el  administrador 
de  Correos  de  Ceuta.  Esta  es  la  situación  exacta  de  las  cosas.  Así  y  todo, 
he  trasladado  á  Alfau  las  quejas  de  El  Imparcial  para  que,  urgentemente, 
adopte  las  disposiciones  necesarias».  — El  Consejo  nacional  federalista  ha 
publicado  un  manifiesto,  en  el  cual,  después  de  despedir  á  los  reformistas 
que  van  á  prestar  su  colaboración  á  la  Monarquía,  se  dice:  «Enemigos  de 
la  guerra,  protestamos  de  la  imprudente  conquista  de  Marruecos,  y  solici- 
tamos de  nuestros  gobernantes  la  rectificación  del  acta  de  Algeciras  y  de 
la  entente  pactada  con  Francia  é  Inglaterra,  en  prevención  de  ya  iniciadas 
complicaciones  y  de  probables  conflictos  internacionales.  Además,  en  la 
crítica  situación  porque  España  atraviesa,  todas  las  cuestiones  que  afectan 
á  su  vida  interior  y  á  las  relaciones  con  las  demás  naciones  deben  ser  de- 
batidas y  votadas  en  Cortes.  La  continuada  clausura  de  las  Cámaras  legis- 
lativas implica  una  transgresión  de  la  libertad  ó  un  golpe  de  Estado  mal 
encubierto.»  Se  dice  en  el  documento  que  «los  federales  formarán  parte  de 
la  Conjunción  republicano-socialista,  pero  sin  confusiones  que  mermen 
su  personalidad. 

Día  22,— La.  Cancillería  del  ministerio  de  Estado  publica  en  la  Gaceta 
de  hoy  el  convenio  radiotelegráfico  internacional,  firmado  en  Londres  el  5 
de  Julio  de  1912,  revisando  el  celebrado  en  Berlín  el  3  de  Noviembre  de 
1906,  y  fijando  las  condiciones  en  que  deben  cursarse  los  despachos  de 
esta  clase  por  las  estaciones  costeras  y  de  á  bordo.  Todas  estas  estaciones, 
según  se  estipula,  deberán  cambiar  recíprocamente  los  radiotelegramas,  sin 
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distinción  del  sistema  radiotelegráfico  adoptado.  Toda  estación  de  á  bordo 
deberá  cambiar  los  radiotelegramas  con  toda  otra  estación  de  á  bordo,  sin 
distinción  del  sistema.  Las  estaciones  radiotelegráficas  estarán  obligadas  á 
aceptar  con  prioridad  absoluta  las  llamadas  de  peligro,  cualquiera  que  sea 
su  origen,  á  responder  á  estas  llamadas  y  á  darles  el  curso  que  les  corres- 
ponda. Cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  se  reserva  la  facultad  de 
fijar  las  condiciones  para  la  admisión  de  los  radiotelegramas  procedentes 
de  una  estación,  ó  á  ella  destinados,  ya  sea  de  á  bordo,  ya  sea  costera,  que 
no  esté  sometida  á  las  disposiciones  del  presente  convenio.  Si  se  admite 
un  radiotelegrama,  deben  serle  aplicables  las  tasas  ordinarias.  Se  dará  cur- 
so á  todo  radiotelegrama  procedente  de  una  estación  de  á  bordo,  y  recibi- 
do por  una  estación  costera  de  un  país  contratante,  ó  aceptado  en  tránsito 
por  la  Administración  de  un  país  contratante.  Se  dará  curso  igualmente  á 
todo  radiotelegrama  destinado  á  un  buque,  si  la  Administración  de  un  país 
contratante  ha  aceptado  su  depósito,  ó  si  la  Administración  de  un  país  con- 
tratante lo  ha  aceptado  en  tránsito  de  un  país  no  contratante,  bajo  reserva 
del  derecho  de  la  estación  costera  á  rehusar  la  transmisión  á  una  estación 
de  á  bordo  que  dependa  de  un  país  no  contratante.  El  convenio  ha  entra- 
do en  vigor  desde  1.^  de  Julio  del  año  corriente,  y  permanecerá  vigente  por 
tiempo  indefinido  y  hasta  después  de  un  año  á  partir  del  día  en  que  se 
denuncie.  Firman  el  convenio,  entre  otros  países,  Inglaterra,  Alemania, 
Austria-Hungría,  Francia,  España,  Estados  Unidos,  República  Argentina, 
Bélgica,  Brasil,  Portugal,  Japón,  Suecia,  Noruega,  Rusia,  Siam  Turquía  y 
Uruguay. — Recientemente  ha  publicado  una  interesante  circular  el  emi- 
nentísimo Cardenal  primado  de  Toledo,  rogando  á  los  Obispos  españoles 
le  secunden  en  la  tarea  de  oponerse  á  la  descristianización  de  la  enseñanza. 
«Hace  unos  años — dice  el  Cardenal  Aguirre — se  viene  promulgando  mul- 
titud de  disposiciones  acerca  de  Instrucción  pública,  contrarias  unas  á  los 
derechos  de  la  Iglesia,  y  susceptibles  otras  de  interpretarse  y  aplicarse  en 
daño  suyo.»  Enumera  luego  el  prelado  alguna  de  éstas,  tales  como  la 
creación  de  bibliotecas  circulantes,  con  libros  contenidos  en  el  índice;  la 
dispensa  de  asistir  á  las  explicaciones  del  Catecismo  en  las  Escuelas,  la 
supresión  de  los  exámenes  para  la  asignatura  de  Religión  en  los  Institutos, 
la  postergación  del  párroco  en  las  Juntas  locales  de  primera  enseñanza,  y, 
por  último,  el  Real  decreto  de  5  de  Mayo  último,  que  al  disponer  detallada 
y  extensamente  la  inspección  de  enseñanza,  no  mencionaba,  en  modo  algu- 
no, la  intervención  en  ella  de  las  autoridades  eclesiásticas.  Esta  omisión 
motivó  una  oportuna  consulta  del  Nuncio  apostólico,  á  la  cual  contestó  el 
ministro  de  Instrucción  pública  que  por  esa  medida  no  se  alteraban  «los 
derechos  de  la  ley  de  1.°  de  Septiembre  de  1857  y  demás  disposiciones 
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-concordadas  conceden  á  las  autoridades  diocesanas».  El  Cardenal  Aguirre, 
en  vista  de  esta  declaración  autorizada,  de  verdadera  importancia,  aconseja 
á  los  prelados  la  conveniencia  de  no  dejar  de  llevar  á  la  práctica  el  ejerci- 
cio de  dichas  facultades,  á  fin  de  que  no  se  pueda  alegar  su  desuso  como 
razón  para  suprimirlas.  Añade  que,  á  imitación  de  lo  que  hacen  los  prela- 
dos al  girar  las  visitas  de  sus  diócesis,  los  arciprestes  deben  inspeccionar 
en  sus  distritos  las  Escuelas  primarias,  conforme  á  las  disposiciones  vigen- 
tes. Por  la  misma  razón,  los  curas  debían  tener  repasos  de  Doctrina  cris- 
tiana en  las  Escuelas,  una  vez  á  la  semana,  y  examinar  á  los  niños  mensual- 
mente,  así  como  llevarlos  los  domingos  á  la  misa  parroquial.  Acerca  de  los 
obstáculos  que  los  sacerdotes  pudieran  encontrar  en  el  ejercicio  ds  esos 
derechos,  recuerda  el  prelado  las  ventajas  de  dar  la  carrera  de  maestros 
primarios  y  profesores  normales  á  seglares  de  confianza  absoluta,  y  aun  á 
seminaristas  y  sacerdotes,  que  secunden  los  deseos  de  la  Iglesia,  y  ayuden 
i  otros  católicos  á  subir  á  las  cátedras  y  á  ocupar  puestos  de  Inspectores. 
Termina  la  circular  afirmando  que  es  necesario  oponerse  por  todos  los 
medios  legales  á  que  se  quebranten  las  libertades  relativas  á  la  instrucción, 
consignadas  en  el  Colegio  fundamental.— La  condesa  de  Pardo  Bazán 
publicará,  en  breve,  un  libro  titulado  La  antigua  cocina  española.— En 
la  crónica  anterior  nos  habíamos  equivocado  al  decir  que  el  presidente  del 
Congreso  había  regresado  ya  de  Marruecos.  El  Sr.  Villanueva  continúa  por 
aquellos  países  algunos  días  más,  y,  según  noticias,  completamente  lleno 
de  optimismos.  Todo  aquello,  según  él,  marcha  divinamente. 

D/a  25. —En  Agosto  iranios  reyes  á  Santander  y,  según  referencias 
del  duque  de  Santo  Mauro,  permanecerán  allí  todo  el  mes.  El  Rey  mar- 
chará á  Bilbao  y  Gijón  el  23  de  Agosto.— Parece  ser  que  los  moros  se  hallan 
algún  tanto  escarmentados,  reunidos  en  el  santuario  de  Muley  Abrelan. 

Dia  24.— Algunos  periódicos  que  no  han  tenido  reparo  en  glorificar 
los  crímenes  de  Barcelona  durante  la  semana  sangrienta,  ahora  se  mues- 
tran muy  compadecidos  de  los  moros  que  tantos  sacrificios  de  dinero  y  de 
sangre  generosa  han  impuesto  al  ejército  en  las  montañas  del  Rif.  Tachan 
de  bárbara  y  brutal  la  campaña  y  achacan  las  culpas  de  todo  ello  á  los 
prestigiosos  generales  que  allí  combaten.  Dos  de  ellos,  el  general  Beren- 
guer  y  Primo  de  .Rivera  han  protestado  en  cartas  recientes,  manifestando 
que,  si  algún  hecho  aislado  resulta  demasiado  cruel,  la  guerra  en  general 
se  hace  con  toda  la  humanidad  que  permiten  las  circunstancias  y  el  carác- 
ter feroz  de  los  moros.— La  acertada  dirección  que  el  general  Silvestre  ha 
dado  á  la  campaña  en  la  región  de  Larache,  va  produciendo  sus  resultados 
pues  muchas  tribus,  convencidas  de  que  la  guerra  es  para  ellas  desastrosa 
se  van  sometiendo  al  nuevo  régimen.— En  algunos  periódicos  se  indica  la 
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probable  fusión  de  las  dos  fracciones  en  que  ahora  se  halla  dividido  tf 
partido  liberal. 

Día  25.— Los  reyes  salen  hoy  para  Inglaterra.— Los  obreros  pertenecien- 
tes á  las  industrias  textiles  de  Barcelona  piensan  declarar  la  huelga  en  plazo 
breve.  Esta  huelga,  si  llegara  á  declararse  revistiría  caracteres  graves,  por- 
que el  número  de  obreros  es  muy  grande.  La  industria  textil  es  la  más 
extensa  y  más  clásica  de  Barcelona;  pero  en  los  momentos  actuales  se  halla 
en  grave  crisis  por  multitud  de  causas.  Si,  pues,  se  declarase  la  huelga  los 
patronos  no  podrían  acceder  á  las  peticiones  de  los  obreros  y  el  conflicto 
sería  de  difícil  solución. 

Día  26.— k\  inaugurar  el  Ministro  de  Fomento  el  pantano  de  La  Peña, 
pronunció  un  discurso  en  el  cual  dio  á  entender  que  se  trataba  de  fundar 
un  partido  nuevo  cuyo  programa  consiste  en  construir  pantanos  por  todas 
partes.  Al  fin  y  á  la  postre  no  deja  el  Sr.  Qaset  de  tener  un  buen  deseo. 
Que  todo  mundo  tenga  su  huertecita  con  buenas  coles,  etc.,  es  muy  agra- 
dable.— Según  relación  del  Sr.  D'Angelo,  la  primera  expedición  que  fué 
llevada  á  Francia  de  mineros  asturianos,  constaba  de  20  individuos,  la 
segunda  de  40,  la  tercera  de  60  y  la  última  subió  á  300  individuos,  y  lo 
que  más  alarma  á  la  industria  asturiana  es  que  se  llevan  principalmente  los 
obreros  picadores,  que  son  por  su  largo  aprendizaje  los  más  difíciles  de 
sustituir. 

Día  50.— Se  ha  declarado  por  fin  la  huelga  de  los  obreros  tejedores  en 
Barcelona.  Comenzaron  el  paro  las  obreras  de  las  fábricas  de  Prast  y  la  de 
Ripoll,  y  se  teme  que  el  movimiento  huelguista  se  extienda  á  los  demás 
talleres.  El  Comité  del  Sindicato  niega  haber  dado  la  orden  de  huelga; 
pero  eso  ya  se  sabe  que  es  para  evitar  responsabilidades. 

Día  57.— Aumenta  la  huelga  de  obreros  tejedores  y  con  ella  la  intran- 
quilidad por  lo  que  pueda  suceder  en  Barcelona.  Weyler  afirma  que  no  se 
alterará  el  orden  público.— Se  dice  que  el  presidente  de  la  república  fran- 
cesa llegará  el  6  de  Octubre  á  Madrid. 

P.  Benito  Gaijnelo. 

o.  S  A. 
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ACERCA    DE    BUENAS    Y    MALAS    LECTURAS 


VIII.-CONCLUSIÓN 

ONCLUYAMOS.  He  cotnparado  antes  la  Prensa  con  la  conver- 
sación, y  realmente,  la  inmensa  profusión  con  que  hoy  se 
producen  y  circulan  las  producciones  de  la  imprenta  con 
el  periódico,  la  revista,  el  opúsculo  y  el  libro,  la  han  convertido  en 
un  medio  de  comunicación  de  ideas  poco  menos  ordinario  que  la 
palabra.  Pues  bien:  ¿qué  se  dice  ni  puede  decirse  en  un  impreso  que 
no  se  oiga,  expresado  con  más  libertad  de  pensamiento  y  mayor 
audacia  y  aun  grosería  de  lenguaje,  y  agravado  por  la  más  enérgica 
expresión  y  la  mayor  eficacia  de  la  palabra  viva,  en  el  trato  fre- 
cuente, á  veces  inevitable,  con  hombres  de  perversas  ideas  y  de  los 
más  bajos  sentimientos?  Aun  entre  personas  de  sanas  ideas  y  de 
regulares  costumbres,  ¿cuántas  cosas  se  oyen  que  ni  por  el  fondo  ni 
por  la  forma  se  atreve  nadie  ó  poquísimos  se  atreven  á  estampar? 
Por  muchos  peligros  que  ofrezcan  las  malas  lecturas,  muchos  más  y 
más  perniciosos  ofrecen  las  malas  compañías,  y,  sin  embargo,  á  nin- 
gún prudente  educador  se  le  ha  ocurrido  preservar  á  nadie  de  este 
efectivo  y  gravísimo  peligro  por  el  procedimiento  empleado  res- 
pecto de  la  lectura.  Nadie  ha  dado  en  la  locura  de  convertir  el 
mundo  en  una  Trapa,  en  una  Cartuja,  en  unas  ermitas  de  Córdoba 
ó  en  una  Tebaida,  ni  á  los  hombres  en  San  Antonios  Abades  y 
Simeones  Estilitas.  A  sabiendas  de  todos  los  inconvenientes  y  de 
todos  los  peligros  del  segundo  entre  los  enemigos  del  alma,  y  á  pe- 
sar de  las  expresas  condenaciones  contra  él  fulminadas  por  el  mismo 
Jesucristo,  los  moralistas,  los  predicadores  y  los  místicos  truenan,  sí, 
con  tanta  razón  como  elocuencia,  contra  el  mundo  y  sus  pompas  y 
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vanidades;  encarecen,  también,  con  la  misma  razón  y  no  menor 
vehemencia,  los  peligros  de  las  malas  compañías  para  todos,  y  espe- 
cialmente para  jóvenes  y  niños,  y  repiten,  á  propósito  de  ellas,  aque- 
llas palabras  del  Evangelio,  más  severas  y  más  autorizadas  que  cuan- 
tas hayan  podido  pronunciarse  ni  escribirse  contra  las  malas  lectu- 
ras: Si  un  ojo  tuyo  te  escandaliza,  arráncatele;  si  una  mano  ó  un  pie^ 
córtatelos;  y  sin  embargo,  llegados  al  terreno  de  las  aplicaciones 
prácticas,  sólo  en  último  extremo  y  á  más  no  poder  autorizan  por  tal 
razón  la  disolución  imperfecta  de  los  lazos  más  íntimos  y  contagio- 
sos, los  lazos  de  la  familia,  de  que  es  la  Iglesia  la  más  celosa  defen- 
sora, y  sólo  en  líneas  generales  ó  á  lo  sumo  con  relación  á  socie- 
dades ó  centros  determinados,  y  en  contadísimos  y  muy  manifiestos 
casos  respecto  de  determinadas  personas,  ponen  trabas  á  la  comuni- 
cación corriente  de  los  buenos  y  los  malos  que  imponen  las  necesi- 
dades ó  las  conveniencias  de  la  vida,  ó  simplemente  atendibles  con- 
sideraciones de  la  sociedad  humana.  La  aplicación  á  casos  determi- 
nados y  á  determinadas  personas  queda  confiada  á  la  discreción  y 
prudente  vigilancia  de  padres,  educadores  y  directores  de  concien- 
cia, que  aun  entonces,  si  son  verdaderamente  discretos  y  prudentes, 
ponen  mayor  interés  en  preservar  á  sus  dirigidos  proporcionándoles 
buenas  compañías  que  en  la  difícil  labor  de  aislarles  por  completo 
de  las  malas,  y  puestos  en  esta  precisión,  no  dejan  de  tomar  en 
cuenta  las  distintas  condiciones  que  á  la  convivencia  y  comunica- 
ción humanas  imponen  la  clase,  la  categoría,  el  cargo  y  hasta  la 
simple  costumbre,  no  pocas  veces  reprobable.  Tal  sucede,  por  ejem- 
plo, con  el  lujo,  con  la  asistencia  á  espectáculos  no  siempre  inocen- 
tes, con  las  modas  frecuentemente  pocos  honestas,  con  el  trato  so- 
cial de  personas  religiosa  y  moralmente  poco  y  aun  nada  recomen- 
dables, con  tantas  y  tantas  cosas  que  un  teólogo  ó  un  moralista  no 
siempre  podrá  teóricamente  aplaudir,  pero  que  un  sensato  director 
se  ve  prácticamente  forzado  á  tolerar. 

Análogo  procedimiento  me  parece  el  único  razonable  y  el  único 
práctico  y  eficaz  contra  las  malas  lecturas.  Condenarlas  en  general  y 
cargar  enérgicamente  la  mano  en  la  ponderación  de  sus  gravísimos 
peligros  é  inconvenientes,  muy  bien;  prevenir  á  los  padres,  maestros, 
educadores  y  directores  de  conciencia  para  que  apliquen  toda  su 
vigilancia  y  su  celo  á  preservar  á  todos,  y  especialmente  á  los  niños 
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y  á  los  jóvenes,  perfectamente;  establecer  criterios  y  sentar  reglas 
generales  de  fácil  aplicación  que  les  sirvan  de  guia  en  tan  delicada 
materia,  muy  plausible;  descender  por  vía  de  muestra  ó  por  especial 
peligro  á  casos,  libros  y  autores  determinados,  siempre  que  se  haga 
con  la  prudente  parsimonia,  la  perfecta  competencia,  el  cabal  cono- 
cimiento, el  espíritu  de  tolerancia  y  el  amor  á  las  ciencias  y  las  artes 
con  que  procede  la  Iglesia  en  la  condenación  de  una  obra,  muy 
justo  y  convenientísimo;  pero  de  ahí  no  deben  pasar  los  moralistas; 
de  ahí  para  abajo  todo  debe  quedar  confiado  al  buen  juicio  y  al  dis- 
creto celo  de  padres,  maestros  y  confesores,  que  igualmente  amol- 
darán sus  consejos  á  las  distintas  condiciones  de  edad,  sexo,  condi- 
ción social,  ocupación  preferente  y  ambiente  en  que  vive  el  dirigido, 
y  aun  á  las  meramente  subjetivas  de  cultura  religiosa  y  de  mayor  ó 
menor  arraigo  en  la  fe  y  mayor  ó  menor  debilidad  ó  fortaleza  moral, 
que  desvanecen  ó  atenúan,  ó  por  el  contrario,  acrecientan  ó  exacer- 
ban el  peligro  de  una  misma  lectura  en  individuos  distintos,  y  hasta 
i  las  sobre  subjetivas,  puramente  individuales  de  temperamento, 
carácter  é  idiosincrasias,  en  cuya  virtud  puede  ser  para  determinadas 
personas  totalmente  inofensivo  un  libro  para  la  generalidad  peli- 
groso, y  viceversa,  gravemente  peligrosa  una  obra  para  todos  en 
general  recomendable  y  aun  santa.  Pasar  de  ahí,  como  no  sea  en  la 
labor  positiva  de  indicar,  facilitar  y  ampliamente  difundir  las  buenas 
lecturas,  es  sencillamente,  en  nuestros  días,  depellere  muscas,  como 
expresivamente  decían  los  latinos  para  designar  una  labor  tan  ingrata 
y  penosa  como  inútil.  Por  eso,  aun  á  pesar  de  muchas  deficiencias  y 
algunos  resabios  de  criterio,  me  parece  tan  pausible  y  tan  práctica  la 
labor  positiva  del  P.  Decorme  ai  publicar  su  Catálogo  de  Lecturas 
recomendables,  como  creo,  aun  aparte  de  los  muchos  y  graves 
defectos  anotados,  indiscreta  é  inútil  la  negativa  de  esos  Catálogos 
de  lecturas  malas.  Indiscretas,  porque  aunque  destinados  á  los  con- 
fesores, nada  impide  que  los  lean  los  penitentes,  en  los  cuales  pue- 
den producir  el  efecto  contrario  al  que  han  pretendido  sus  autores. 
Dada  la  fiebre  de  lectura  peculiar  de  nuestros  tiempos,  la  pretensión 
de  preservar  de  las  malas  á  los  católicos  con  un  Catálogo  de  libros 
perniciosos  me  parece  poco  menos  peligrosa  que  sería  la  de  querer 
preservar  de  la  corrupción  á  los  jóvenes  con  una  lista  de  casas  de 
lenocinio.  Inútil  además,  porque  lo  menos  malo  que  con  ellos  han 


244  NE  QUID  NIMIS 

hecho  inconscientemente  sus  autores,  es  perder  uno  de  esos  tesoros- 
que  más  alardean  de  estimar;  el  verdaderamente  inapreciable  del 
tiempo.  Dada  la  inmensa  producción  del  papel  impreso  en  nuestros 
días,  la  simple  pretensión  de  prevenir  sus  estragos  con  uno  ni  con 
cien  distintos  Catálogos  de  malos  libros,  es  empresa  casi  tan  absurda 
como  sería  la  de  tratar  de  evitar  los  peligros  délas  malas  compañías 
con  uno  ni  con  mil  nutridos  Catálogos  de  nombres  y  de  apellidos. 
Según  eso,  ¿no  hay  medio  alguno  eficaz  para  facilitar  en  tan  de- 
licada materia  á  los  confesores  el  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio? 
Eficaz  en  el  sentido  que  aquí  se  pretende  de  resolver  todos  ó  los 
más  de  los  casos,  no  le  hay  efectivamente,  ni  en  esta  materia  ni 
acaso  en  ninguna;  pero  mucho  menos  que  en  ninguna  en  ésta.  En 
todas  sin  excepción,  por  complejidad  de  la  vida  y  los  innumerables 
repliegues  del  corazón  que  se  escapan  al  través  de  las  tupidas  mallas 
con  que  en  vano  han  pretendido  aprisionarlos  en  las  redes  de  sus 
ingeniosas  y  profundas  clasificaciones  los  más  sutiles  moralistas^ 
queda  muchísimo  campo  al  discurso,  la  discreción,  la  cultura  y  la 
prudencia  personales  del  confesor.  No  hay  uno  que,  aun  sabiéndose 
de  memoria  las  últimas  ediciones  y  los  comentarios  todos  de  la 
Teología  moral,  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  no  se  encuentre 
con  sorpresas  á  poco  que,  sobre  todo  en  las  grades  capitales,  fre- 
cuente el  confesonario.  Imposible  reducir  á  límites  la  malicia  huma- 
na, pues  siendo  el  hombre  capaz  de  amar,  ordenada  ó  desordenada- 
mente, que  es  en  lo  que,  según  San  Agustín,  consisten  respectivamen- 
te la  virtud  y  el  vicio,  todo  lo  que  es  capaz  de  conocer,  la  voluntad 
humana  tiene  á  su  disposición,  para  el  mal  lo  mismo  que  para  el 
bien,  todo  el  infinito  campo  que,  según  los  filósofos  católicos,  cons- 
tituye el  objeto  adecuado  del  humano  entendimiento.  No  hay,  en 
consecuencia,  confesor,  por  sabio  que  sea  en  su  especialidad,  que, 
perplejo  ante  un  caso  inesperado,  no  pueda  verse  en  la  precisión  de 
estudiar,  de  reflexionar  y  aun  consultar  si  puede  hacerlo  sin  el  más 
remoto  riesgo,  ni  aun  indirecto,  del  sacratísimo  sigilo  sacramental, 
y  ningún  penitente  medianamente  discreto  extrañará  que  su  confe- 
sor le  pida  en  tal  caso  una  tregua  para  el  necesario  estudio.  Apli- 
cando la  doctrina  al  caso  nuestro,  ningún  hombre  puede  exigir  á 
otro  hombre  que  conozca  y  califique  de  pronto  cualquier  libro  que 
se  le  pueda  citar;  eso  lo  hacíaMenénde¿  Peláyo;  pero  el  asombro 
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universal  que  causaba  es  testimonio  de  lo  excepcional,  de  lo  único 
del  fenómeno.  Mucho  menos  puede  razonablemente  exigir  tal  cosa 
un  penitente  á  su  confesor  y  señaladamente  tratándose  de  novelas, 
en  cuya  lectura,  no  por  reputarla  ilícita  ni  incompatible  con  el  espí- 
ritu sacerdotal,  sino  por  la  índole  de  sus  estudios  preferentes  y  por 
las  ocupaciones  de  muy  diversa  índole  que  le  absorben  la  atención 
y  le  consumen  el  tiempo,  puede  sin  extrañeza  suponerle  no  tan  ver- 
sado como  se  requiere  para  resolver  á  tenazón  todas  las  consultas 
posibles  en  materia  tan  extensa.  Con  lo  cual  desaparece  la  razón 
principal  alegada  para  justificar  el  Catálogo,  la  de  evitar  al  confesor 
el  bochorno  de  declarar  su  ignorancia  y  al  penitente  los  inconve- 
nientes de  la  espera.  Ni  es  bochornoso  para  nadie  confesar  su  des- 
conocimiento respecto  á  detalles  de  una  especialidad,  sea  la  que 
fuere,  y  menos  para  un  docto  sacerdote  respecto  de  la  novela, 
donde  abunda  tanto  el  fárrago,  y  en  cuya  bibliografía  suelen  estar 
más  enterados  los  hombres  ociosos  y  superficiales  que  indistinta- 
mente devoran  lo  bueno  y  lo  malo  para  distraer  el  tiempo  del  cual 
no  saben  qué  hacer,  que  los  mismos  especialistas  literarios  sólida- 
mente estudiosos,  los  cuales  suelen  dedicar  únicamente  su  atención 
y  su  tiempo  á  las  novelas  que  por  alguna  buena  cualidad  valen  la 
pena  de  leerse,  ni  será  razonable,  ordinariamente  hablando,  la  im- 
paciencia del  penitente  tratándose  de  lecturas  en  que  es  muy  rara  la 
necesidad  y  la  urgencia,  que,  por  otra  parte,  siendo  reales  y  efectivas, 
bastarían  para  arrostrar  los  inconvenientes  de  una  autorización  sin 
¡pleno  conocimiento  de  la  obra.  La  razón,  además,  es  por  otro  con- 
cepto, de  bien  poca  subsistencia,  porque  en  las  poblaciones  peque- 
ñas, donde  predomina  el  elemento  rural,  son  raras  esas  consultas,  y 
no  tan  frecuentes  como  fuera  de  desear  en  las  grandes  poblaciones, 
donde,  por  desgracia,  se  lee  sin  reparo  hasta  por  gentes  piadosas 
cuanto  á  la  mano  se  encuentra,  y,  una  de  dos:  ó  el  confesor  lleva 
siempre  el  Catálogo  en  el  bolsillo  ó  se  lo  aprende  de  memoria  (¡que 
es  aprender!)  para  tres  ó  cuatro  consultas  que  puedan  al  año  ocu- 
rrirle,  ó  hay  que  evacuar  separadamente  la  consulta,  y  para  ese  viaje 
no  se  necesitan...  Catálogos. 

En  resolución,  ¿qué  procedimiento  práctico  se  puede  recomen- 
dar á  confesores  y  directores  de  conciencia  para  la  prudente  solu- 
lución  de  esas  consultas?  Ante  todo  y  sobre  todo,  no  despreciar  a 
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priorim  reprobar  en  sí  mismo  ningún  género  científico  ni  literario,, 
ni  considerar  incompatible  con  el  espíritu  sacerdotal  el  prestar  al 
movimiento  literario  y  científico  la  moderada  atención  compatible 
con  sus  ocupaciones  preferentes,  no  sólo  para  no  desentonar  y 
hacer  desairado  papel  en  una  sociedad  culta  con  desprestigio  pro- 
pio y  de  su  mismo  ministerio,  sino  hasta  para  eso,  hasta  para  el 
mejor  desempeño  de  su  excelsa  misión  de  adoctrinar  y  dirigir  á  las 
almas.  Cierto  que  ni  yo  ni  esa  sociedad  culta  vamos  á  exigir  indivi- 
dualmente á  todos  los  sacerdotes  españoles  un  cultivo  muy  intenso 
de  lo  que  al  fin  y  á  la  postre  constituye  una  especialidad,  que,  por 
el  mismo  hecho  de  serlo,  á  nadie  en  particular  puede  exigirse  y 
puede  ser  incompatible  con  las  aptitudes  y  las  ocupaciones  habitua- 
les de  algunos,  y  aun  de  muchos  si  se  quiere:  no  por  cierto;  ningún 
eminente  filósofo  ó  matemático  queda  desconceptuado  por  no  pres- 
tar á  la  literatura,  sin  despreciarla  en  principio,  una  atención  espe- 
cial, como  ningún  gran  literato  ó  poeta  se  desprestigia  por  confesar, 
sin  condenar  ambas  ciencias,  que  está  tamquam  tabula  rasa  en  ma- 
temáticas y  bastante  flojo  en  materias  filosóficas.  Dado  el  espacio 
infinito  de  la  verdad  en  que  se  mueve  la  ciencia,  se  impone  en  el 
estudio,  más  que  en  ninguna  otra  ocupación  humana,  la  división  del: 
trabajo,  y  ningún  especialista  debe  despreciar  las  especialidades 
ajenas  ni  tratar  de  imponer  á  todos  el  cultivo  de  la  propia,  sino  que 
todas  deben  respetarse  y  mutuamente  ayudarse  para  elaborar  en 
común,  como  abejas  industriosas,  el  sabroso  panal,  ó  erigir  armó- 
nicamente, como  laboriosos  obreros,  el  majestuoso  alcázar  de  la 
ciencia. 

Hablo  en  general,  y  repruebo  esa  arbitraria  condenación,  eri- 
gida en  principio,  de  géneros  literarios  enteros;  esa  falta  de  consi- 
deración teórica  y  práctica  á  los  legítimos  fueros  del  arte;  esa  inquina 
injustificada  contra  la  especialidad  literaria  en  nombre  de  la  espe- 
cialidad absorbente  de  una  extremosa  moral,  esas  absurdas  apolo- 
gías respecto  del  clero,  de  determinadas  ignorancias.  No,  y  no;  ya 
que  no  se  haya  de  exigir  á  un  sacerdote  docto  ó  suficientemente 
instruido  en  la  especialicidad  de  su  carrera  y  dotado  de  la  necesaria 
cultura  general  el  dominio  individual  de  otras  especialidades,  puede 
y  debe  exigirse  que  en  determinadas  colectividades  eclesiásticas,,, 
como  el  clero  parroquial  de  una  población  importante,  en  los  Cabil- 
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dos  de  catedrales  y  colegiatas  y  muy  señaladamente  en  las  Comuni- 
dades religiosas,  haya  uno  ó  dos  sacerdotes,  cuantos  más  mejor, 
suficientemente  impuestos  en  ese,  como  otros  en  los  distintos  ramos 
de  la  actividad  humana,  para  que  los  demás  puedan,  salvo  el  peligro 
de  violación  del  secreto  sacramental,  pedirles  los  necesarios  esclare- 
cimientos respecto  á  tales  consultas.  Y  si  alguna  vez,  por  urgencia 
del  caso,  por  aislamiento  en  pequeñas  poblaciones,  por  falta  de  per- 
sonas competentes,  por  dificultades  para  pedirles  consejo,  sobre  todo 
si  se  relacionan  con  el  respeto  debido  al  sacramento  y  el  inviolable 
sigilo,  por  cualquier  causa,  en  fin,  se  ve  el  confesor  precisado  á  resol- 
ver personalmente  la  consulta,  no  debe  reputar  tiempo  perdido  el  que 
emplee  en  una  lectura  que  le  dispone  para  dar  un  atinado  consejo  y 
con  él  tranquilizar  un  alma  ó  precaver  un  peligro;  no  se  deben  exa- 
gerar los  que  para  la  pureza  ó  el  espíritu  sacerdotal  puede  ofrecer 
tal  lectura,  peligros  que  en  la  novela  más  cínicamente  pornográfica, 
aun  suponiendo  que  haya  de  leerse  íntegra,  y  para  la  calificación  y 
el  consejo  no  baste  repasar  ligeramente  algunos  pasajes  y  hojear  al- 
gunas páginas,  no  son  ni  con  mucho  superiores  á  los  de  ciertos  tra- 
tados llenos  de  abominaciones  hediondas  tan  minuciosamente  ana- 
lizadas y  tan  sin  eufemismos  expuestas  como  exige  la  precisión  de 
dar  á  conocer  al  confesor  todo  el  abismo  de  las  miserias  humanas, 
tratados  á  cuya  detenida  lectura,  estudio  y  meditación  ha  de  consa- 
grarse por  deber  ineludible.  Tome  enhorabuena,  si  por  el  contenido 
de  la  obra  ó  por  debilidad  personal  tanto  estimara  preciso,  las  mis- 
mas precauciones  que  los  moralistas  aconsejan  para  el  estudio  de 
esos  tratados;  pero  confíe  después  de  ellas,  para  cuanto  de  él  exija 
el  recto  desempeño  de  la  dirección  de  las  almas,  en  el  auxilio  que 
Dios  nunca  niega  á  quien  arrostra  un  peligro  en  cumplimiento  de 
un  deber. 

Todo,  menos  entregarse  á  un  cómodo  y  embrutecedor  abandono 
del  estudio  y  del  trabajo,  fiado  en  un  Catálogo  que  por  imposibili- 
dad material,  por  la  superficialidad  inherente  á  la  ciencia  de  dicciona- 
rios, por  perder  actualidad  á  los  quince  días  después  de  publicado 
respecto  á  las  consultas  más  comunes,  que  suelen  referirse  á  libros 
de  publicación  reciente,  no  resuelve  ni  puede  resolver  la  mayoría 
de  los  casos,  y  que,  á  mayor  abundamiento,  por  la  precipitación  y 
ligereza  con  que  está  escrito,  por  la  notoria  incompetencia,  el  estre- 
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cho  criterio,  las  prevenciones  literarias  y  los  apasionamientos  políti- 
cos y  hasta  personales  del  autor,  puede  en  los  que  da  por  resueltos 
exponer  al  confesor  á  aconsejar  verdaderos  desatinos,  patrocinar  po- 
sitivas injusticias  y  perturbar  gravemente  las  conciencias.  Todo  me- 
nos canonizar,  á  pretexto  de  huir  de  entretenimientos  mundanos,  la 
ignorancia  respecto  á  determinado  género  de  estudios  ó  de  manifes- 
taciones literarias;  ignorancia  que  sobre  inhabilitar  al  sacerdote  para 
la  defensa  de  la  verdad  católica,  puede  acarrearle  el  desprestigio 
personal,  y  erigida  como  se  erige  en  principio,  el  general  de  la  clase 
entera,  entre  las  personas  cultas,  é  ignorancia  á  la  cual,  en  último 
resultado,  bastaría  ser  ignorancia  para  que,  ni  en  sí  misma,  ni  como 
regla  más  ó  menos  general,  fuera  jamás  recomendable. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz. 

o.  S.  A. 


LA  JUVENTUD  DELINCUENTE 

EL  FACTOR  RELIGIOSO  COMO  CAUSA  Y  COMO  REMEDIO 


(continuación) 

ablen  ahora  los  números.  En  188Q  el  Ministerio  de  Justicia 
francés  publicó  una  estadística  que  comprendía  los  cin- 
cuenta años  precedentes.  En  este  medio  siglo  la  crimi- 
nalidad general  de  Francia  había  aumentado  en  un  133  por  100; 
la  de  los  menores  de  diecisés  años  en  140  por  100;  y  la  de  los  de 
dieciséis  á  veintiún  años  en  247  por  100.  En  1841,  los  delitos  come- 
tidos por  menores  fueron,  en  conjunto,  13.500;  en  1851,21.000; 
en  1861,  25.000;  en  1872,  28.000,  en  1881,  34.500;  en  1891,  36.000. 
Hay  que  tener  en  cuenta,  además,  los  delitos  cuyos  autores  no  fue- 
ron descubiertos,  que  ascendieron  á  55.663  (el  11  por  100)  en  1880, 
yá  Q7.761  (el  18  por  100)  en  1900.  Es  indudable  que  un  gran  nú- 
mero de  estos  delitos  fueron  cometidos  por  menores,  porque  en  su 
mayor  parte  se  refieren  á  la  propiedad,  y  éstos  son  los  más  comunes 
en  la  edad  de  la  juventud  (1). 

Las  estadísticas  oficiales  de  los  diez  últimos  años  señalan  una 
paralización  en  la  delincuencia  de  los  menores;  pero  están  muy  lejos 
de  la  realidad.  El  mismo  autor,  de  quien  he  tomado  los  datos  que 
preceden,  observa  en  otro  estudio  («Memoria  presentada  en  1908  á 
la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas»),  que  el  estacionamien- 
to de  la  criminalidad  de  los  jóvenes  en  Francia  es  aparente,  y  obe- 
dece á  las  siguientes  causas:  «1.^.  El  decrecimiento  de  la  población 
juvenil  en  los  últimos  años  (debido  principalmente  á  la  esterilidad 
voluntaria  de  los  matrimonios  y  á  la  inmensa  legión  de  hijos  ilegíti- 


(1)    Joly.  L'enfance  coupable,  págs.  6  á  11. 
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tnos  que  perecen  en  su  mayor  parte).  2.^  El  cambio  de  sistema  en 
la  computación  de  las  condenas,  pues  en  lugar  de  contarse  éstas 
sólo  se  cuentan  los  penados,  sin  considerar  que  muchos  de  éstos, 
han  cometido  varios  delitos  en  el  mismo  año.  3.^.  Para  los  delin- 
cuentes menores  de  dieciséis  años  se  estableció  una  estadística  apar- 
te que  no  se  ha  publicado.  4.^.  Gran  número  de  delincuentes  jóve- 
nes son  enviados  al  procurador  de  la  República,  y  después  de  amo- 
nestados, son  devueltos  á  sus  familias  sin  que  tenga  lugar  respecta 
de  ellos  la  acción  penal,  y  sin  que  figuren,  por  lo  tanto,  en  la  esta- 
dística. 

Es  preciso  añadir  que  del  mismo  ministerio  han  salido  instruc- 
ciones para  los  Tribunales  y  la  Policía,  en  que  se  les  recomienda 
gran  indulgencia  con  los  delincuentes  jóvenes,  así  en  su  represión 
como  en  su  persecución,  y  que  se  les  absuelva  siempre  que  sea  po- 
sible. Estas  órdenes  constan  en  los  mismos  informes  del  ministro  de 
Justicia  correspondientes  á  1902  y  1903,  y  se  han  dictado  con  el  fin 
exclusivo  de  evitar  el  aumento  de  las  sumas  estadísticas,  ya  de  por 
sí  demasiado  crecidas.  *  Porque  el  Gobierno,  aterrado  ante  la  im- 
presión que  podían  producir  en  la  opinión  republicana  los  lamenta- 
bles resultados  de  la  enseñanza  que  ha  impuesto  al  país>,  ha  reco- 
mendado á  los  Tribunales  y  á  la  Policía  «un  gran  discernimiento  y 
un  espíritu  humanitario>  respecto  á  los  delincuentes  jóvenes.  Para 
que  no  quede  duda  acerca  de  los  efectos  producidos  por  tales  reco- 
mendaciones, el  ministro  de  Justicia  Guyot-Dessaigne,  en  su  rela- 
ción correspondiente  á  1905,  declaró  que,  en  realidad,  por  cada  100 
jóvenes  acusados,  fueron  absueltos  92,  ó  por  lo  menos  92  por  100 
no  llegaron  á  sufrir  una  represión  efectiva,  Como  si  esto  fuera  poco, 
en  1907  el  ministro  de  Justicia,  excluyó  de  la  menor  edad  penal  el 
año  vigésimo.  Con  todo  lo  cual  se  consigue  que  el  número  estadís- 
tico de  la  delincuencia  de  los  menores  no  aumente;  pero  en  la  rea- 
lidad se  crea,  con  el  enervamiento  de  la  represión  sobre  todo,  una 
nueva  causa  que  haga  mayor  la  audacia  de  los  criminales  y  mas  gra- 
ve la  criminalidad. 

He  aquí  ahora  algunas  cifras  más  efectivas,  aunque  parciales. 
«En  Julio  de  1909,  un  funcionario  de  la  Prefectura  de  Policía,  co- 
municó al  Comité  de  defensa  de  los  niños  procesados  un  cuadro  es- 
tadísco,  del  cual  resultaba  que,  de  1906  á  1907,  el  número  de  meno- 
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res  detenidos  había  aumentado  un  31  por  100».  En  particular  los 
delitos  contra  la  honestidad  cometidos  por  menores,  aumentaron  en 
la  misma  fecha,  esto  es,  en  un  año  solo,  un  52  por  100  (1). 

De  suerte  que,  teniendo  en  cuenta  el  número  de  delitos  cometi- 
dos por. menores  que  figura  en  las  estadísticas  oficiales,  y  agregan- 
do á  él  las  reincidencias  anuales,  los  delitos  cometidos  por  menores 
de  dieciséis  años  (5.000  próximamente),  los  jóvenes  devueltos  á  sus 
familias,  que  quedan  impunes,  los  delitos  que  no  llegan  á  descubrir- 
se y  los  delincuentes  absueltos,  que  son,  según  confesión  ministerial 
el  92  por  100  de  los  detenidos,  es  imposible  precisar  el  número 
efectivo  de  los  delincuentes  jóvenes  en  Francia;  pero  se  deduce  que 
es  espantoso,  y  que  el  aumento,  con  relación  á  la  fecha  en  que  se 
estableció  la  escuela  sin  religión  y  sin  Dios,  se  presta  á  muy  serias 
consideraciones. 

Cada  cual  podrá  pensar  lo  que  quiera  acerca  de  las  causas  de 
aquel  aumento  de  la  criminalidad  juvenil  y  acerca  de  la  parte  que 
en  dicho  aumento  toca  á  la  escuela  laica;  pero  es  lo  cierto  que  viene 
acentuándose  y  progresando  visiblemente  desde  1890,  sobre  todo, 
ocho  años  después  de  impuesta  la  neutralidad  escolar,  esto  es,  cuan- 
do la  primera  generación  de  niños  formada  en  los  moldes  de  la  es- 
cuela laica  entraba  en  la  edad  de  quince  á  dieciocho  años.  ¡Singular 
coincidencia!  Y  el  desarrollo  de  la  criminalidad  ha  venido  progre- 
sando en  relación  con  la  intensidad  de  la  persecución  religiosa,  con 
el  imperio  de  la  escuela  laica  y  con  la  emigración  de  los  más  valio- 
sos elementos  educadores.  Si  los  Gobiernos  franceses  no  vuelven 
sobre  sus  pasos,  dentro  de  algunos  años  habrán  creado  toda  una 
generación  de  criminales.  Pero  del  mismo  exceso  del  mal  viene  á 
veces  el  bien,  y  la  lucha  templa  los  espíritus.  La  fe  va  renaciendo  en 
el  pueblo  francés,  especialmente  en  las  personas  ilustradas;  grandes 
legiones  de  jóvenes  creyentes  se  aprestan  hoy  á  la  lucha  por  la  reli- 
gión y  por  la  patria,  y  es  de  esperar  que  la  Virgen  de  Lourdes  no 
permitirá  la  ruina  total  de  Francia. 

Los  Gobiernos  anticlericales  de  Italia  no  han  llegado  á  los  extre- 
mos de  persecución  religiosa  á  que  han  llegado  los  de  Francia;  pero 
Italia  es  uno  de  los  pueblos  más  influidos  por  la  propaganda  anti- 


(1)    V.  Henry  Joly.  Informe  citado. 
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religiosa  y  la  política  masónica  y  sectaria.  El  Estado, no  tiene  religión 
oficial  ni  impone  su  enseñanza  obligatoria  en  las  escuelas  públicas; 
y  aunque  en  muchas  de  ellas  se  enseña  de  hecho  la  religión,  el  lai- 
cismo va  ganando  terreno  y  lucha  encarnizadamente  por  la  conquis- 
ta del  alma  de  los  niños.  He  aquí  algunas  observaciones  dignas  de 
tomarse  en  cuenta,  copiadas  de  una  correspondencia  de  Roma  del 
año  1912.  «Cada  día  que  pasa  nos  proporciona  una  prueba  más  de 
la  guerra  que  la  secta  (masónica)  ha  declarado  á  la  Iglesia  respecto 
á  la  cuestión  vital  de  la  educación  de  la  juventud  en  todas  sus  fases, 
comenzando  por  la  de  primer  orden,  por  la  educación  escolar.  >  Se 
cita  en  prueba  de  ello  una  disposición  del  ministro  de  Instrucción 
pública  y  francmasón  militante  Sr.  Credaro,  que  dice  así.  «El  Go- 
bierno tiene  el  derecho  de  proveer  á  las  necesidades  de  crear  nue- 
vas escuelas  normales,  mediante  la  transformación  de  Colegios, 
Conservatorios  y  otras  instituciones  escolares  (Reglamento  de  4  de 
Junio  de  1911).  Por  lo  cual,  según  el  comunicante,  el  Gobierno 
tiene  la  puerta  abierta,  y  esta  fué  su  intención,  para  arrebatar  á  las 
Corporaciones  religiosas  sus  colegios  y  convertirlos  en  Institutos  ofi- 
ciales laicos.  Y  para  que  no  quede  duda  de  esta  intención,  el  mismo 
ministro,  en  una  circular  posterior,  refiriéndose  á  instituciones  crea- 
das recientemente  para  la  educación  de  huérfanos  de  maestros, 
excluye  de  la  ley  «las  que  np  se  sujeten  á  las  normas  de  la  educación 
moderna,  y  las  que  tengan  un  carácter  confesional  cualquiera.» 

Esto,  unido  á  otros  gérmenes  de  la  delincuencia,  que  abundan 
en  Italia  y  se  desarrollan  como  en  su  propio  campo  á  causa  de  la 
irreligión  que  ha  invadido  todas  las  clases  sociales,  ha  creado  una 
generación  de  jóvenes  viciosos,  profesionales  de  la  mala  vida  y  dis- 
puestos siempre  á  todo  género  de  delitos.  «Si  examinamos  el  tenor 
de  vida  de  estos  jóvenes— dice  un  escritor  italiano—,  nos  convence- 
remos de  que  es  contrario  á  todo  principio  moral,  y  de  que  en  casi 
-SU  totalidad  carecen  absolutamente  de  sentimientos  religiosos.  Des- 
precian todo  aquello  que  habla  de  Dios,  odian  á  la  Iglesia  y  sus 
ministros  y  ponen  en  ridículo  las  verdades  fundamentales  de  la  doc- 
trina  católica.  En  consecuencia  de  tales  sentimientos,  jamás  ponen 
los  pies  en  la  casa  del  Señor,  á  no  ser  por  razones  profesionales ^  esto 
es,  para  librarse  momentáneamente  de  la  intemperie  ó  para  dar  des- 
canso á  sus  miembros  de  las  fatigas  nocturnas.  Y  cuando  se  quiere 
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organizar  un  motín  anticlerical  por  los  enemigos  de  Cristo  y  su 
Iglesia,  estos  jovenzuelos  ocupan  las  primeras  filas  de  los  manifestan- 
tes, llevando  á  ellas  todo  su  ardor  juvenil  y  criminal»  (1). 

Es  más  difícil  todavía  precisar  respecto  de  Italia  que  respecto  de 
Francia,  la  participación  que  corresponde  á  la  escuela  laica  en  la 
criminalidad  de  la  juventud;  pero  algo  dicen  ciertas  coincidencias 
aplicables  á  todos  los  í pases,  como  la  de  ser  más  precoz  y  más  exten- 
sa precisamente  en  los  pueblos  donde  más  impera  la  enseñanza 
laica,  la  de  progresar  la  criminalidad  juvenil  á  medida  que  avanza  el 
laicismo,  y  en  general,  la  de  seguir  casi  siempre  una  marcha  paralela 
á  la  extinción  progresiva  del  espíritu  religioso  en  la  sociedad.  Qui- 
zás en  los  números  de  la  estadística  encontremos  pruebas  más  claras. 
Como  en  los  demás  países,  las  poblaciones  más  numerosas  de  Italia 
son  las  que  dan  mayor  contingente  proporcional  á  la  delincuencia 
de  los  menores  y  á  su  aumento  progresivo.  En  Milán,  según  testimo- 
nio del  ministro  Orlando,  el  38  por  100  del  número  total  de  conde- 
nas, con  referencia  al  año  1Q09,  recayeron  sobre  delincuentes  me- 
nores. En  Florencia,  fueron  condenados  2.195  jóvenes  en  1900;  1.928 
en  1901;  3.001  en  1902;  3.666  en  1903.  En  Roma,  6.373  en  1904r 
10.863  en  1905  (casi  el  45  por  100  en  sólo  un  año). 

Respecto  al  aumento  de  la  criminalidad  de  los  menores  en  toda 
Italia,  Guarnieri  Ventimiglia  nos  proporciona  los  siguientes  datosi 
Los  2.920  menores  de  catorce  años  condenados  en  1890,  llegaron  á 
5.636  (casi  el  doble)  en  1898;  los  12.208  de  catorce  á  dieciocho  años, 
condenados  en  1890,  en  1898  ascendieron  á  18.756,  y  los  de  dieci- 
ocho á  veintiún  años,  que  en  1890  fueron  14.980,  llegaron  á  19.780 
en  1898.  Total  de  delincuentes  menores  condenados:  en  1890,  30.008 
en  1898,  44.172  (2).  El  aumento  no  se  ha  detenido;  según  la  última 
estadística  de  Italia  que  conozco,  en  1908  se  elevaba  el  número  de 
delincuentes  menores  á  la  enorme  suma  de  77.568,  sin  contar  por 
supuesto^  tantos  y  tantos  como  quedan  fnera  de  los  cuadros  estadís- 
ticos. En  vista  de  esto,  pueden  seguir  los  Gobiernos  italianos  exten- 
diendo el  laicismo  á  la  escuela  y  á  todas  las  instituciones  públicas. 

Si  por  los  frutos  se  conoce  el  árbol,  preciso  es  confesar  que  la  es~ 


(!)    Armani  Augusto,  1.  c. 

(2)    La  delinquenza  e  la  correzione  dei  minorenni,  1906,  pág.  1 14. 
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cuela  laica  es  el  árbol  del  mal,  pues  no  ha  producido  más  que  frutos 
amargos,  los  frutos  amargos  de  la  criminalidad  de  la  juventud.  Para 
que  más  resalte  la  influencia  del  factor  religioso  en  el  corazón  y  en 
la  conducta  de  los  niños,  fijémonos  en  los  resultados  de  una  enseñan- 
za sin  religión  y  sin  Dios,  como  la  que  se  da  en  las  escuelas  públicas 
de  Francia,  y  en  los  obtenidos  por  una  enseñanza  profundamente 
religiosa,  así  como  laque  dan,  por  ejemplo,  las  escuelas  salesianas 
á  niños  pobres  y  abandonados.  Fijémonos  en  estos  dos  polos  opues- 
tos, y  comparemos.  El  obispo  Milo,  refiriéndose  á  los  resultados 
de  la  obra  redentora  de  Don  Bosco,  dice  así:  «El  primero  de  ellos, 
el  más  tangible,  el  que  se  ve  más  y  mejor,  es  ese  ejército  de  jóvenes 
formado  y  disciplinado  por  el  ilustre  fundador  de  la  Congregación 
salesiana,  ejército  de  creyentes  que  lleva  el  nombre  de  Dios  escrito 
en  su  bandera,  y  que  pelea  con  dos  armas  principales:  la  oración  y 
el  trabajo.  La  transformación  realizada  por  Don  Bosco  en  esos  jóve- 
nes no  puede  ser  más  admirable.  De  niños  vagabundos,  destinados 
según  todas  las  apariencias  á  la  vida  del  vicio,  y  muchos  de  ellos  á  la 
vida  del  crimen,  ha  hecho  hombres  laboriosos,  obreros  inteligentes 
unos,  activos  industriales  otros,  algunos  pundonorosos  militares,  há- 
biles artistas  ó  literatos  distinguidos,  y  todos  ciudadanos  honrados  y 
fieles  cumplidores  de  las  leyes. 

Es  decir,  que  mientras  la  escuela  salesiana  por  medio  de  la  reli- 
gión ha  convertido  en  hombres  honrados  á  innumerables  jóvenes  cri- 
minales ó  destinados  á  serlo,  la  escuela  laica,  por  medio  de  una  en- 
señanza atea,  ha  convertido  en  criminales  á  innumerables  niños  que, 
de  otro  modo,  serían  hombres  honrados.  Y  conste  que  en  el  tipo  de 
enseñanza  cristiana  que  hemos  tomado  por  término  de  la  compara- 
ción, concurren  todas  las  circunstancias  desfavorables,  pues  la  mayor 
parte  de  los  niños,  y  aun  casi  en  su  totatidad,  son  hijos  de  familias 
defectuosas,  pilludos  del  arroyo,  seres  física  ó  moralmente  abando- 
nados. A  pesar  de  ello,  leo  en  una  biografía  de  Don  Bosco  las  si- 
guientes palabras,  de  cuya  rigurosa  exactitud  no  respondo;  pero  que 
aún  muy  atenuadas  por  una  ú  otra  excepción,  demuestran  los  her- 
mosos resultados  de  una  educación  verdaderamente  religiosa:  «En- 
tre tantos  millares  de  jóvenes  (y  en  tantos  años),  ninguno,  desde  la 
fundación  de  la  Obra  salesiana,  ha  sido  perseguido  ni  condenado  ju- 
dicialmente».  Compárese  esto  con  los  miles  y  miles  de  jóvenes  cri- 


LA  JUVENTUD  DELINCUENTE  255 

mínales  que,  según  los  datos  expuestos,  salen  anualmente  de  las  es- 
cuelas laicas  de  Francia,  y  véase  si  una  educación  sin  base  religiosa 
influye  ó  no  en  el  alma  de  los  niños.  Tan  persuadidos  están  de  ello 
todos  los  padres,  que  no  hay  una  familia  verdaderamente  cristiana 
que  no  prefiera  dejar  á  sus  hijos  sin  instrucción  á  llevarlos  á  tales  es 
cuelas  donde  seguramente  se  perderían, 

Sería  curiosa  una  comparación  exacta  entre  el  contingente  pro- 
porcional que  dan  á  la  criminalidad  la  enseñanza  religiosa  y  la  en- 
señanza laica  en  las  escuelas;  de  seguro  que  de  los  30.000  apaches 
que  laboran  en  París,  serán  bien  pocos  los  que  se  han  educado  en 
las  escuelas  congregacionistas  ó  simplemete  cristianas.  Fouillée  se 
hace  cargo  de  una  comparación  numérica  de  este  género,  que,  aun- 
que relativa  á  una  fecha  en  que  la  escuela  laica  no  había  desplegado 
aún  toda  su  influencia  anticristiana,  puede  darnos  alguna  luz.  «En 
París— dice — ,  por  cada  100  jóvenes  acusados,  apenas  se  encuentran 
dos  que  hayan  salido  de  una  escuela  religiosa.  Por  cada  100  menores 
detenidos  en  la  Petite  Roquette,  1 1  pertenecían  á  escuelas  congre- 
gacionistas y  87  á  escuelas  laicas. >  El  mismo  autor,  «sin  negar  la 
influencia  bienhechora  de  las  convicciones  religiosas >,  trata  de  ate- 
nuar la  enorme  desproporción  entre  los  resultados,  observando  que 
los  alumnos  de  las  escuelas  laicas  son  cuatro  veces  más  en  número 
(aun  así,  la  diferencia  es  grande),  que  la  escuela  congregacionista 
puede  hacer  selección  de  alumnos  (puede,  pero  es  raro  que  se  haga) 
y  que  las  familias  que  eligen  una  enseñanza  religiosa  para  sus  niños 
le  han  dado  ya  mejor  educación  (lo  cual  demuestra,  en  último  tér- 
mino, la  influencia  de  la  educación  cristiana  en  el  alma  del  niño, 
venga  de  la  escuela  ó  venga  de  otra  parte)  (1). 

En  España,  la  enseñanza  de  la  religión  en  las  escuelas  públicas  es 
obligatoria;'  pero  se  tolera  lo  que  en  ningún  pueblo  debe  tolerarse:  el 
funcionamiento  de  escuelas  laicas  privadas.  ¡Y  qué  escuelas!  No  nece- 
sitamos estadísticas  para  hacer  ver  sus  resultados;  están  en  la  memo- 
ria de  todos  y  todos  hemos  podido  contemplarlos,  hace  cuatro  años, 
á  los  resplandores  de  los  incendios  de  Barcelona.  Cierto  es  que  no 
toda  escuela  laica  está  influida  por  la  sombra  siniestra  de  Ferrer; 
pero  también  es  cierto  que  fácilmente  degenera  hasta  convertirse  en 


(1)    Ob.  cit.,  pág.  158. 
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escuela  de  asesinos  y  anarquistas.  Por  algo,  como  dice  el  Sr.  Sanz  y 
Escartin  en  su  citado  dictamen  al  Consejo  de  Instrucción  pública, 
«los  pueblos  que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización,  por  su  poderío 
y  por  su  calidad  y  valor  moral,  son  precisamente  los  que  atribuyen 
mayor  importancia  á  la  religión,  como  fundamento  necesario  de  la 
formación  del  carácter  y  preparación  para  la  vida.  En  ellos  no  se 
concibe  que  pueda  existir  educación  moral  propiamente  dicha,  no 
inspirada  en  un  ideal  religioso,  que  imprima  un  sello  indeleble 
de  elevación  y  de  nobleza  á  nuestro  espíritu». 

Francia  (y  casi  lo  mismo  puede  decirse  de  Italia)  ha  impuesto 
también  el  laicismo  á  los  establecimientos  públicos  de  corrección  de 
delincuentes  jóvenes,  con  lo  cual  sólo  ha  conseguido,  como  es  na- 
tural hacer  más  verdaderas  estas  palabras  de  Maxwell:  <Los  conde- 
nados que  vienen  á  poblar  la  mayor  parte  de  nuestros  penales  ó 
casas  de  corrección  salen  peores  que  entraron»  (1).  Pero  los  Gobier- 
nos franceses  no  se  han  concretado  á  imponer  una  corrección  laica  á 
los  correccionales  del  Estado;  ha  llevado  su  tiraYiía  hasta  el  extrema 
de  impedir  que  otros  corrijan  á  los  delincuentes  jóvenes,  persi- 
guiendo y  tratando  de  aniquilar  los  establecimientos  privados  que 
tenían  aquel  benéfico  fin,  sobre  todo  si  eran  dirigidos  por  Corpora- 
ciones religiosas.  He  aquí  cómo  se  lamenta  Joly  de  este  hecho  inau- 
dito: «En  el  momento  en  que  escribo  estas  líneas,  Francia  se  prepara 
á  presenciar  el  derrumbamiento  de  un  admirable  conjunto  de  insti- 
tuciones, bajo  los  golpes  de  malhechores  políticos,  debido  al  con- 
curso de  dos  abnegaciones:  una  abnegación  de  religiosas  que  sacri- 
fican su  vida  y  su  corazón  con  absoluto  desinterés,  y  una  abnegación 
de  seglares  que,  sacrificando  una  parte  de  sus  ocios,  llevan  su  expe- 
riencia de  las  cosas  del  mundo,  su  ciencia  y  la  variedad  de  sus  com- 
petencias profesionales.»  Después  de  recordar  las  más  notables 
instituciones  privadas,  así  para  el  bien  de  la  juventud  delincuente 
como  de  beneficencia  general,  añade:  «En  el  momento  preciso  en 
que  dibujo  este  cuadro,  las  obras  del  segundo  grupo  (las  de  segla- 
res) subsisten  en  gran  parte  todavía;  pero  muchas  de  las  institucio- 
nes puramente  religiosas  han  sido  disueltas,  muchas  de  las  obras 
mixtas  han  visto  negadas  las  pobres  subvenciones  que  les  concedían 


(1)    Le  crime  et  la  societé,  pág.  295. 
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los  poderes  públicos,  y  temen  quedar  reducidas  de  hoy  en  adelante 
á  la  impotencia,  por  la  expulsión  ó  el  encarcelamiento  de  sus  más 
preciosos  auxiliares.  Más  de  una  obra  compuesta  de  seglares  solos, 
pero,  de  tendencias  liberales,  ve  con  tristeza  cerrarse  más  de  un 
canal  por  donde  pasaba  el  aliento  jurídico  de  Dufaure,  Oeorges, 
Picot,  Beranger,  etc.>  (1). 

Ya  se  comprenderá  que  el  resultado  de  un  sistema  de  corrección 
de  jóvenes  extraviados,  prescindiendo  de  todo  elemento  religioso, 
no  ha  podido  menos  de  dar  excelentes  resultados,  tan  excelentes, 
que  tres  Reformatorios  de  mujeres  jóvenes  pervertidas,  en  que  el 
Estado  francés  quiso  ensayar  sus  aptitudes  de  reformador  de  mucha- 
chas, han  tenido  que  suprimirse,  uno  en  pos  de  otro,  después  de 
triste  y  escandalosa  historia:  la  Fouillense,  Auberive  y  Cadillac.  Joly, 
después  de  asegurar  que  aún  entre  los  correccionales  privados,  «los 
dirigidos  por  comunidades  religiosas,  son,  en  general,  los  más  flore- 
cientes >,  hace  una  comparación  entre  Saint- Hilaire,  colonia  correc- 
cional del  Estado  para  muchachos  delincuentes,  y  la  célebre  colonia 
de  Metray,  que,  aunque  dirigida  por  seglares,  se  basa  en  un  sistema 
de  educación  religiosa.  Saint-Hilaire:  por  402  pupilos,  45  evasiones; 
Metray:  por  360  corrigendos,  12  evasiones.  Saint-Hilaire:  16  por  100 
de  libertados  reincidentes;  Metray:  10  por  100  en  el  mismo  período. 
Es  preciso  advertir  que  en  Metray,  además  de  otras  circunstancias 
desfavorables,  concurre  la  de  ser  enviados  allí  jóvenes  de  peores 
condiciones.  En  1888,  por  ejemplo,  he  aquí  los  que  ingresaron  en 
ambas  colonias.  Jóvenes  reincidentes:  en  Metray,  60;  en  Sait-Hilaire, 
41.  Hijos  de  padres  penados:  en  Metray,  84;  en  Saint-Hilaire,  32. 
Hospicianos:  en  Metray,  11;  en  Saint-Hilaire,  6.  De  padres  descono- 
cidos: en  Metray,  43;  en  Saint-Hilaire,  29.  Examina  luego  las  causas 
de  la  desigualdad  de  las  dos  colonias  en  cuanto  á  sus  resultados,  y 
afirma  que  «á  estas  causas  de  inferioridad  (por  parte  del  correccional 
del  Estado),  hay  que  agregar  la  falta  de  un  sacerdote.  Dejo  aparte 
las  consideraciones  que  cada  cual  puede  hacer,  y  me  contento  con 
consignar  lo  que  he  aprendido  sobre  este  asunto.  Se  reciben— me 
han  dicho—  centenares  de  cartas  en  que  se  pregunta  á  los  niños: 
-¿Vas  al  catecismo?  —¿Haces  pronto  la  primera  comunión?  — ¿Es- 


(l)    r enf anee  coupable,  págs.  \^\5. 
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tas  contento  con  el  capellán?...  Y  gran  parte  de  estas  cartas  proceden 
de  prisioneros,  libertados,  vagabundos  y  prostitutas...  Prescindienda 
de  todo  dogmatismo,  la  acción  de  un  sacerdote  residente  es  tanto 
más  necesaria,  tanto  más  sentida  por  los  directores  de  toda  opinión,, 
cuanto  estos  niños  sufren  un  mal  más  difícil  de  curar:  la  inmorali- 
dad, la  inmoralidad  precoz,  la  inmoralidad  de  todos  los  momentos, 
la  inmoralidad  que  va  agotando  todas  las  fuentes  de  la  vida  física  y 
la  vida  moral...  Que  se  mida  la  responsabilidad  social,  que  se  diga  si 
el  Estado  tiene  derecho  á  rechazar  una  fuerza  moral  como  la  del 
cristianismo  para  curar,  en  los  que  él  detiene,  enfermedad  tan  es- 
pantosa* (1). 

Aunque  Italia  no  se  ha  desprendido  en  absoluto  de  la  religión 
como  elemento  educador  en  los  reformatorios  del  Estado,  emplea 
ese  medio  en  tan  pequeña  dosis  y  en  forma  tan  poco  eficaz,  que  aca- 
so nada  perderían  ni  la  religión  ni  la  corrección  con  suprimirle  del 
todo.  Con  lo  cual,  los  resultados  obtenidos  por  el  Estado  italiano,, 
respecto  á  la  corrección  de  delincuentes  jóvenes,  no  se  diferencian 
gran  cosa  de  los  obtenidos  por  los  reformatorios  franceses  de  la 
misma  clase:  unos  y  otros  nos  hacen  ver  la  exactitud  de  aquellas 
palabras  da  un  ministro  inglés,  pronunciadas  al  contemplar  los 
maravillosos  efectos  de  la  educación  religiosa  en  una  escuela  de  500 
niños:  «Para  educar,  no  hay  más  que  esta  disyuntiva:  ó  religión,  ó 
palo 

He  aquí  un  cuadro  estadístico  comparativo  que  demuestra  pal- 
pablemente la  verdad  que  encierran  estas  palabras,  y  á  la  vez  la  fuer- 
za educadora  y  preventiva  de  la  religión  en  los  correccionales  de 
jóvenes.  En  1901,  había  en  Italia  23  reformatorios  para  mujeres  jóve- 
nes pervertidas,  uno  solo,  el  de  Perusa,  del  Estado,  y  los  22  restan- 
tes encomendados  á  religiosas.  Según  la  estadística  carcelaria  de 


(1)  A  la  recherche  de  Véducation  correctionnelle  á  travers  VEurope,  págs.  56- 
64.— El  mismo  Fouillé,  con  toda  su  hostilidad  hacia  la  enseñanza  moral  reli- 
giosa, ha  escrito  estas  palabras  relativas  á  los  correccionales  de  jóvenes:  «A 
tal  punto  ha  llegado  la  pasión  del  anticlericalismo,  que  por  proteger  la  «con- 
ciencia» de  los  ladrones  y  asesinos,  se  ha  prohibido  á  los  sacerdotes  habitar 
en  las  prisiones  y  visitar  á  los  presos  sin  ser  llamados.  ¿Se  da  siquiera  á  los 
detenidos  una  enseñanza  moral  «laica»?  No;  para  moralizarlos,  jse  les  enco- 
mienda á  las  lecciones  de  sus  camaradas!  La  prisión  es  la  escuela  del  crimen»,. 
Obra  cit.,  pág.  166,  nota. 
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dicho  año,  hubo  en  total  45  castigos  de  reclusión  en  celda  á  pan  y 
agua,  el  más  grave  que  autoriza  el  reglamento.  De  esos  45  castigos, 
corresponden  al  único  reformatorio  del  Estado,  43;  á  los  22  restan- 
tes, dirigidos  por  religiosas,  2.  En  los  reformatorios  de  corrección 
paterna  para  menores  varones,  hubo  los  siguientes  castigos:  amones- 
taciones: en  los  reformatorios  privados,  45,5  por  100;  en  los  públi- 
cos, 15,4  por  100.  Reclusión  en  celda:  en  los  reformatorios  priva- 
dos, 8,9  por  100;  en  los  públicos,  43,9  por  100.  En  los  institutos  de 
la  misma  índole  para  muchachas:  reclusión  en  celda:  en  los  priva- 
dos, 1,4  por  100;  en  los  públicos,  94,8  por  100.  «Confrontación  odio- 
sa—observa con  mucha  razón  Guarnieri-Ventimiglia, — cuando  se 
ve  que  las  jóvenes  recogidas  por  ociosas  ó  vagabundas  sufren  un  2,4 
por  100  de  los  castigos  más  graves  en  los  institutos  privados,  y  el  100 
por  100  en  los  gubernativos.  >  Y  agrega  el  autor  de  quien  tomo  estos 
datos:  «¡Y  pensar  que  cada  corrigendo  viene  á  costar  1.000  liras 
anuales  al  Gobierno,  y  que,  de  las  150.000  que  se  gastan  anualmen- 
te en  un  reformatorio  de  150  corrigendos,  dos  terceras  partes  se  van 
en  sueldos  del  personal,  que  no  baja  de  60  individuos,  entre  supe- 
riores, institutores  y  empleados!  >  Pues  á  pesar  de  estos  y  tantos  otros 
hechos  análogos,  el  Gobierno  italiano  tiende  al  monopolio  de  los 
reformatorios,  con  la  consiguiente  supresión  de  los  privados.  ¡Fuer- 
za del  anticlericalismo,  á  lo  que  obligas!... 


(Continuará.) 


P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 


PROEMIO-DEDICATORIA 

DE  LA  VERSIÓN  DE  LA  ODISEA,  DE  PAEZ  DE  CASTRO 


I 

LA  SÁTIRA  A  GONZALO  PÉREZ 

[Ad  Gundisalvun  Perezium] 

[sátira] 

&.— IV.— 22,  fol.  232  r. 

HaeC;  tu,  carmina,  quae  modo,  Perezi, 

Tam  laeto  legis  ore,  si  putasti 

Gratis  esse  data  á  tuo  poeta, 

Multum  deciperis;  tuus  poeta 

Haec  donat  tibi  ob  aureum  Philippum. 

Rursus  falleris;  et  putas  Philippum 

Regem  dicere  me,  tuum  patronum; 

Quamvis  aureus  ille  sit,  ¿quis  ergo 

Dices  aureus  hic  erit  Philippus? 

Hic  est  quem  pilulis  tuis  eburnis 

Lucratus  fueras  heri,  per  arctos 

Dum  pontes  melius  globos  minutos 

Transmittis;  nimium  indicasse  credis, 

Cum  totos  valeas  decem  poetas 

Vel  vili  aureolo  tibi  parare. 

Sed  si  rem  bene  supputas,  Perezi, 

Hos  versus  emere  haud  potes  minoris, 

Aut  hos  venderé  (1);  nam  jocum  rependo 

Pro  ludo;  tibi  (2)  non  placet  sed  ista 

Permutatio,  clamitas.  Philippum 

Ad  Qraecas  dabo  próximas  Calendas. 


(1)  ...  possumus  jocumque  (borrado.) 

(2)  ...  mittamus...  (borrado.) 
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Esta  poesía  la  publicó  Pérez  Bayer  en  las  VindicicB  Numerorum  He- 
breo-Samaritanorum  {\),y  por  cierto  que  no  se  aprovechó  grandemente 
de  lo  que  en  ella  se  dice.  Es  una  Sátira  bien  clara  contra  el  proceder  de 
Gonzalo  Pérez.  Habla  en  ella,  como  se  lee  arriba,  de  unos  versos  que 
había  compuesto  un  poeta,  y  se  los  había  regalado  á  Pérez;  y  le  dice,  así 
con  toda  franqueza,  que  esos  versos,  que  con  tanto  gusto  lee,  no  se  los  ha 
dado  por  él  sino  por  Felipe  II,  á  quien  él,  con  su  fína  cortesanía,  tenía  ga- 
nado, haciéndola  pasar  por  buena,  con  mayor  facilidad  que  las  baratijas  se 
pasaban  por  los  portazgos  sin  pagar  derecho  alguno;  y  que  no  presuma  de 
comprar  poetas  por  el  vil  metal;  pues  si  calcula  bien  el  negocio,  no  puede 
ni  comprar  ni  vender  estos  versos  en  menos  precio;  mientras  tanto  el  poeta 
se  compensa  del  juego  con  la  risa,  lo  cual  le  hace  muy  mal  cuerpo  á  Pérez; 
pero  aquél,  que  es  Páez,  le  consuela  diciéndole  que  pierda  cuidado,  que 
los  tales  versos  se  los  dará  á  Felipe  II  en  las  próximas  calendas  griegas,  es 
decir,  nunca.  ¡Mal  queda  el  pobre  Pérez  en  este  caso! 

Y  ahora  viene  la  cuestión  de  qué  versos  son  estos  de  que  aquí  habla 
Páez.  Me  parece  que  trata  de  la  traducción  que  hizo  de  la  Odisea;  y  para 
irlo  demostrando  bueno  es  antes  hacer  un  poco  de  historia. 

A  principios  del  año  1762  encargp  á  Pérez  Bayer  Carlos  III,  de  hacer 
el  índice  de  todos  los  Manuscritos  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial; 
pero  á  los  tres  años,  por  falta  de  salud,  tuvo  que  dejar  el  trabajo  incom- 
pleto, á  pesar  de  los  cinco  enormes  volúmenes  que  dejó  escritos.  Sin  me- 
terme en  pormenores  acerca  del  índice  de  los  Manuscritos  hebreos  y  grie- 
gos, por  no  ser  propio  de  este  lugar,  solamente  diré  que  lo  que  hizo  Pérez 
Bayer  de  los  Manuscritos  latinos,  es  de  lo  mejor  hecho  que  hoy  tenemos 
en  El  Escorial,  tanto  por  lo  que  hace  á  la  parte  descriptiva,  como  por  lo  to- 
cante á  historia,  bibliografía,  crítica  y  demás  partes  que  en  un  índice  en- 
tran, y  eso  que  iba  de  primer  paso  y  no  se  había  entretenido  mucho  en 
esas  minucias^que  en  estos  trabajos  siempre  hacen  falta;  no  quiere  esto  decir 
que  esté  completo,  ni  que  ande  en  todo  atinado,  pues  de  primera  intención 
á  nadie  le  salen  perfectas  sus  obras;  pero  con  algunas  correcciones,  peque- 
ños añadidos  y  alguna  otra  cosilla,  hubiera  salido  un  índice  bien  hecho  y 
digno  de  figurar  en  cualquiera  Biblioteca,  y  de  que  los  críticos  fijaran  en 
él  su  atención;  y  esto  se  hubiera  conseguido  fácilmente  con  ponerle  un 
poquillo  de  bibliografía,  y  alguna  que  otra  nota.  Esto  le  valió  el  carino 
y  aprecio  de  los  Jerónimos,  que  más  de  una  vez  le  instaron  para  que  vol- 
viera, y  la  maledicencia  de  Ansse  de  Villoison. 


(1)  Franc.  Perezii  Bayerii  Archidiac.  &.  Numerorum  Hebraeo-Samaritano- 
rum  Vindiciae.  Valentiae  Edetanorum.  Ex  Officina  Monfortiana.  MDCCXC. 
Páginas  172  y  173. 
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Dejando  aparte  todo  lo  que  en  el  índice  de  Manuscritos  latinos  dejó 
escrito,  sólo  hablaré  de  lo  que  está  relacionado  con  lo  que  á  mí  ahora  me 
preocupa;  y  aunque  me  alargue  un  poco  y  al  principio  les  parezca  á  los 
lectores  que  me  he  olvidado  de  los  Versos,  no  es  así,  porque  muy  presen- 
tes los  tengo;  pero  quiero  antes  copiar  la  descripción  que  Pérez  Bayer 
hace  del  MS.  &-IV-22,  que  es  donde  está  la  clave  de  éstos,  y  no  de  todo  él, 
porque  me  haría  interminable,  sino  de  aquello  sólo  que  nos  pueda  servir 
para  ir  averiguando  qué  versos  son  estos  de  Páez  de  Castro. 

IV-&-22 

Joannis  Paezii  de  Castro,  Hisiorici  Reg'd  Miscelánea  varii  argumenti 
pene  innúmera,  saltam  non  jacile  describenda... 

48.  Incipit  Prologas  Paezii,  de  Homeri  Odissea  in  hispanum  sermo- 
nem  conversa: 

52.    Paezii  recurrit  Prologas  in  Homeri  Odysseam: 

56.  Tertio  recurrit  Prologas  Odysseoe  Homeri: 

57.  Declaratio  verborum  quae  in  Homero  obscura  sunt,  hispanice:  Y 
porque  en  Homero...: 

82.  Ad  Gundisalvum  Perezium  Philippo  II  a  Secretis,  Ode: 
Y  basta.  Pérez  Bayer  no  pone  las  páginas  donde  estos  autógrafos  se 
hallan,  pero  ya  irán  saliendo.  Por  Junio  de  1764  fueron  á  visitarle  á  To- 
ledo sus  amigos  de  Madrid,  y  les  habló,  entre  otras  cosas,  de  que  había 
encontrado  que  la  Odisea  publicada  por  Gonzalo  Pérez  no  era  suya,  sino 
de  Páez  de  Castro,  que  había  escrito  un  maravilloso  Prólogo  de  ella,  diri- 
gido á  Felipe  II,  y  que  las  pruebas  estaban  en  los  versos  que  sacaba  de  la 
Odisea  para  probar  las  afirmaciones  que  iba  haciendo  al  correr  de  la 
pluma,  porque  estos  versos  eran  exactamente  iguales,  línea  por  línea  y 
letra  por  letra,  que  los  correspondientes  á  la  obra  de  Pérez;  á  su  vuelta  á 
Madrid  lo  publicaron  á  los  cuatro  vientos,  é  Iriarte,  que  estaba  entonces 
haciendo  el  índice  de  los  Códices  griegos  la  de  Biblioteca  Real  de  Madrid, 
encargó  á  Bernardo  de  Iriarte,  que  estaba  estudiando  en  la  R.  Biblioteca 
de  El  Escorial,  que  se  enterara  de!  asunto  y  le  comunicara  lo  que  de 
su  estudio  sacara;  y  sacó  que,  efectivamente,  el  Prólogo  existía  en  el 
MS.  8c-V-22;  que  el  prologista  afirmaba  haber  trasladado  la  Odisea,  de 
Homero,  y,  cotejados  los  versos  del  Prólogo  y  los  de  Pérez,  resultaban 
los  mismos;  todo  esto,  junto  con  el  principio  del  Prólogo,  las  anotacio- 
nes que  un  critico  había  hecho  y  las  suyas,  se  lo  mandó  á  Iriarte. 

Con  este  motivo  comunicó  á  Iriarte  D.  Juan  de  Santander  que  en 
un  MS.  (sin  decir  cual;  por  lo  menos  Iriarte  no  lo  dice)  de  la  Real  Biblio- 
teca de  Madrid  se  halla  este  Prólogo  autógrafo  en  el  fol.  218;  lo  vio  Iriarte 
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y  en  él  anotó  que  á  Felipe  II  se  le  llama  Rey  de  España;  después  pasó 
adelante,  y  en  el  fol.  404  encontró  una  Carta  de  Páez,  dirigida  á  Pérez  y 
fechada  el  último  día  de  Mayo  del  año  1555  en  Bruselas;  con  ella  en  la 
mano,  se  demuestra  que  la  traslación  de  la  Odisea  es  de  Pérez,  por  la  sen- 
cillísima razón  de  que  Páez  así  1®  dice.  Opina  Iriarte  que  la  Carta  es  an- 
terior al  Prólogo  y  que  éste  lo  haría  con  aquélla  á  la  vista,  á  petición  de 
Pérez,  y  hablando,  por  consiguiente,  como  si  él  en  efecto  hubiera  hecho 
la  Versión,  pues  todo  ello  lleva  en  el  lomo  esta  dirección:  Para  elSr.  Go, 
Pérez:  Habla  después,  con  cierta  ironía,  de  las  razones  de  los  Paezianos: 
vieron,  dice,  el  autógrafo  de  Páez;  leyeron  la  traslación  de  la  Odisea,  de 
Pérez;  hallaron  que  los  versos  de  uno  y  otro  eran  iguales;  publicaron  el  ha- 
llazgo, y  atribuyeron  á  Páez  la  traslación;  pero  debieran  haber  visto  que  en 
las  Dedicatorias  de  Pérez,  el  año  1550  le  trata  á  Felipe  II  como  Príncipe,  y 
el  1556,  como  Rey;  que  no  es  posible  que  un  varón  tan  íntegro  como 
Pérez  dedicara  una  obra  ajena  á  un  tan  gran  Príncipe  y  Rey;  que  todos 
sus  contemporáneos  están  conformes  en  que  Pérez  era  hombrejde  singu- 
lar ingenio,  sabio,  erudito  y  muy  versado  en  el  latín  y  en  el  griego  (1). 

Tycsen,  en  vista  de  estos  incontrastables  argumentos,  se  convenció,  y 
puso  un  poco  mal  á  Pérez  Bayer  por  su  ligereza  en  atribuir  á  Páez  la  tra- 
ducción española  de  la  Odisea,  ensalzando  á  Iriarte  cuanto  pudo,  y  elo- 
giando su  meritoria  labor. 

Pérez  Bayer  escribió  en  1790  las  Vindicice  Numerorum  Hebraeo-Sa- 
marítanorum  para  responder  á  un  escritor  alemán,  y  al  final  puso  varios 
Apéndices;  el  primero  trata  De  auctore  Hispanoe  Homeri  Odyssece  ver- 
sionis  guace  sub  Gundisalvi  Perezii  nomine  circumfertur;  ocupa  las 
páginas  166-210;  publica  la  descripción  del  Cód.  &-IV-22,  intercalan- 
do la  Poesía  de  Páez  de  Castro  á  Gonzalo  Pérez,  que  arriba  se  ha  leído; 
unos  versos  del  principio  de  la  Poesía  de  Páez  Ad  Carrizium,  con  lec- 
tura defectuosa,  publicada  en  las  páginas  269-272,  del  VoL  XCII  de  esta 
Revista,  con  muchas  variantes,  recogidas  de  varios  borradores  que  en  el 
códice  existen;  y  trozos  é  inicios  de  otras  que  no  son  suyas.  Habla  des- 
pués de  la  traslación  de  la  Odisea,  y  dice  que  al  principio  creyó  que  se  tra- 
taba de  dos  distintas  traducciones;  pero  que  después  el  cotejo  de  los  versos 
le  convenció  de  lo  contrario;  aunque  hubo  algún  tiempo  que  dudó  mucho, 
y  no  se  acababa  de  decidir  por  ninguno  de  los  dos,  concluyó,  al  fin,  por 
inclinarse  más  á  favor  de  Páez,  en  vista  del  Prólogo,  que  de  Pérez,  con  la 


(1 )  Regiae  Bibliothecae  Matritensis  Códices  Graeci  MSS.Joannes Iriar- 
te. Volumen  prius.  Matriti,  e  Typographia  Antonii  Pérez  de  Soto.  Anno 
MDCCLXIX.  Págs.  122,  123  y  124. 
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Carta,  y  llevar  la  versión  de  la  Odisea  su  nombre.  Por  remate  del  Apéndice- 
trae  las  traslaciones  que  conoce  de  la  Ulyxea,  de  Homero,  en  latín  y  cas- 
tellano. Pérez  Bayer  entresaca  algunos  párrafos  de  una  limpia  y  clarísima 
Copia  que  hay  en  esta  Real  Biblioteca,  en  el  Cód.  J-II-2,  de  la  Dedicatoria 
de  la  Ulyxea  y  de  la  Carta,  de  Páez.  Tiene  este  MS.  al  principio  una  hoja' 
de  guarda,  y  al  fin  dos;  tres  numeraciones;  dos  contemporáneas  del  mismo, 
numerando  aparte  la  Dedicatoria  y  la  Caria,  y  escribiendo  sólo  los  impa- 
res; y  otra  moderna,  á  lápiz  negro,  que  comprende  todo  el  MS.;  ocupa  la 
Dedicatoria  los  folios  1-35;  comienza:  En  esta  translación  que  de  la  Ulyxea 
de  Homero  hice,  Sacratísimo  y  muy  grande  Rey  y  Principe  S.  N.;  acaba: 
...  á  quien  Dios  habla  dado  gracia  de  componer  y  celebrar  los  caballeros; 
en  el  fol.  3  r.,  al  margen  de,  Júpiter  Padre...  pone  esta  nota:  En  la  Nueva 
edición  de  Madrid,  por  Fr.'^^  Xavier  García,  1767.  Lib.  XXIV,  T.  II, 
pág.  841;  esta  es  la  única  cosa  que  Pérez  Bayer  no  copia;  de  donde  resul- 
ta que  no  saca  en  sus  citas  al  impresor;  en  el  fol.  32  r.  tiene  al  margen  una 
ijiano  mal  dibujada,  cuyo  índice  apunta  á  estas  palabras  subrayadas;  Por 
ser  y.  M.  Español  y  Rey  de  España;  en  el  fol.  36  r.  hay  unas  Notas,  que 
no  son  notas,  sino  frases  sacadas  de  la  Dedicatoria  de  la  Ulyxea,  de  Juan 
Páez  de  Castro,  escrita,  por  D.Justo  del  Cerro,  y  principalmente  aquellas 
en  que  habla  de  que  escribirá  la  Vida  de  Homero,  y  allí  se  aclararán  algu- 
nas cosas  que  aquí  sólo  se  anuncian;  fol.  37  r.:  De  la  Carta  de  Juan  Páez 
de  Castro  á  Gonzalo  Pérez:  sobre  la  Versión  de  la  Ulyssea;  entresaca 
también  al  estilo  de  las  que  se  ha  dicho  de  las  Notas;  las  páginas  que  en 
las  anotaciones  á  la  Dedicatoria  y  á  la  Carta  se  citan  son  las  que  el  co- 
pista de  ellas  puso;  Pá^.  4.  El  presente  que  om.  (sic)  (v.  m.)  hace  de 
este  libro  conviene  mucho  á  la  Mag.*  del  Rei  N.  S.  por  tres  causas,  la 
prim.^  por  ser  Reí:  la  segunda  por  successor  en  los  Reinos  de  España.. 
Era  Rey  de  Inglaterra  y  de  Ñapóles:  de  España  presuntivo:  vivía  su 
Padre  y  reinaba.  Al  margen  lleva  esta  acotación:  Esta  Carta  dice  Marte 
que  es  escrita  en  Bruselas  último  día  de  Mayo  del  555  (en  mi  copia  no 
dice  el  año).  Asta  bien  entrado  el  verano  de  1555  no  hizo  el  Emp.^''  Car- 
los  la  renuncia:  En  la  Dedicatoria  de  Páez  se  dice  ya  Felipe  II.  Reí  de 
España.  Parece  posterior  la  Dedicatoria  á  esta  Carta.  Esta  es  la  única 
nota  digna  de  tal  nombre,  y  por  eso  la  traslado  al  papel;  fol.  39  r.  y  v.  Ex- 
tractos de  un  libro  impreso  en  Sevilla,  que  no  viene  al  caso  describir; 
fol.  41  r.  Comienza  la  Carta:  Gran  Merced  recebi  en  que  Umd,  me  diese 
parte  desta  Labor...;  folio  61  v.  Acaba  de  esta  manera:  ...  entretanto 
Umd.  no  deje  algunos  ratos  entender  en  la  Iliada,  que  yo  no  faltare  de 
lo  prometido...  Al  Padre  Fray  Bar.^  de  Miranda  de  Umd,  mis  besamanos 


PROEMIO-DEDICATORIA  265 

muy  cumplidamente;  y  á  los  Señores  M.  S.  de  Ptioli,  y  Donato  Rullo.  De 
Bruselas  último  de  Mayo=Servitorissimo. 

Esta  copia  debieron  hacerla  por  el  autógrafo  que  Santander  descubrió 
en  la  Real  Biblioteca  de  Madrid,  pues  se  parece  tan  poco  al  borrador  autó- 
grafo que  hay  en  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial,  que  á  duras  penas  se  le 
puede  conceder  el  que  sean  ni  hermanos  siquiera,  como  se  verá  cuando 
hagamos  el  cotejo  de  los  dos;  y,  sin  embargo,  de  ella  se  valió  Pérez  Bayer, 
que  había  descubierto  éste,  del  cual  voy  á  hablar  un  poco.  Se  halla  en  el 
Códice  &-IV-22,  ocupa  los  folios  170  v.,  171  r.,  158  V.-164,  182  y  183  rs.  y 
vueltos;  es  borrador  autógrafo;  á  Felipe  II  le  llama  Rey  Príncipe;  nunca 
dice  que  sea  Rey  de  España,  sino  sólo  español;  parece  Prólogo  de  una 
primera  edición  en  la  cual  no  se  imprimía  toda  la  Odisea,  aunque  ya  estaba 
traducida,  según  lo  dice  el  autor  y  lo  muestran  las  versos  que  cita  hasta 
del  último  libro,  porque  dice  el  prologuista  que  no  se  atrevió  á  dar  jun- 
tos XXIV,  sino  en  dos  veces,  partiendo  la  obra  casi  por  medio,  temiendo 
no  fastidiar  con  tan  gran  volumen;  y  este  partiendo  la  obra  casi  por 
medio,  me  huele  á  que  no  llegó  á  la  mitad;  en  el  fol.  164  r.,  hablando  de 
los  muchos  y  buenos  libros  que  en  el  mundo  se  han  perdido,  dice:  Y  se 
perderán  machos  de  los  que  al  presente  aun  no  son  publicados  si  Dios  no 
provee  con  dar  voluntad  á  un  tan  poderoso  Rey  Principe,  como  V.  M.  que 
ponga  alguna  paríecilla  del  cuidado  que  tiene  en  el  gobierno  de  las  otras 
cosas  en  juntar  de  todos  sus  S/^^  una  Librería  Real  en  España  donde 
estará  segura  de  los  peligros  que  en  otras  partes  han  corrido.  Mas  esto 
requiere  otro  lugar  en  que  placiendo  á  Dios  lo  tratare  más  particular- 
mente y  con  menos  pesadumbre.  Esta  obra  la  compuso  en  1555,  al  princi- 
pio del  reinado  de  Felipe  II,  como  en  ella  misma  se  dice:  En  este  felicísimo 
principio  del  imperio  y  reinado  de  V.  M...,  luego  el  Proemio  tuvo  que  ser 
bastante  aates,  puesto  que  ea  él  se  cita  el  proyecto  de  una  Librería  Real 
en  España,  y  por  consiguiente,  aquel  Rey  de  España  subrayado,  del  autó- 
grafo de  la  Biblioteca  Real  y  de  la  copia  que  en  el  Cód.  J-II.-2  de  ésta  se 
halla,  está  añadido  irremisiblemente,  y  aún  dudo  yo  que  el  tal  autógrafo 
sea  verdadero  autógrafo;  yo  más  me  inclino  á  que  sea  una  copia,  y  mal 
hecha,  por  cierto,  que  no  un  autógrafo;  pues  no  era  Piez  muy  amigo  de 
prodigar  originales  y  mandárselos  á  cualquiera  que  se  los  pidiese,  y  si  no, 
recuérdese  el  caso  de  la  defensa  que  hizo  de  los  Anales  de  Aragón  de  su 
amigo  íntimo,  Zurita:  ahora  que  como  no  he  ido  á  Madrid  para  ver  este 
autógrafo,  que  habría  que  comenzar  por  aprender  su  signatura,  no  me 
atrevo  á  decir  más  de  él;  tampoco  es  fácil  lo  que  dice  Iriarte  que  Pérez  le 
encargaría  el  Proemio  á  Páez,  y  éste,  hablando  en  persona  de  aquél,  lo 
escribió;  porque  no  se  iba  á  meter  á  decir  que  él  haría  un  tratado  acerca 
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de  la  fundación  de  una  Librería  Real  en  España,  pues,  ó  aparecía  mani- 
fiestamente al  escribirla  él  que  el  Proemio  no  era  de  quien  lo  firmaba,  ó  de 
otro  modo,  le  ponía  á  Pérez  en  el  compromiso  de  hacerla,  sin  haber  pen- 
sado jamás  en  ello;  tampoco  es  fácil  que  le  pusiera  en  el  aprieto  de  escribir 
una  Vida  de  Homero,  tantas  veces  citada  en  el  Proemio,  según  el  cual,  el 
autor  la  estaba  escribiendo  y  juntamente  con  ella  pensaba  tratar  acerca  de 
las  trovas  castellanas,  antiguas,  modernas  y  de  las  composiciones  italia- 
nas, obra  que,  á  juzgar  por  el  bosquejo,  iba  á  tener  regulares  proporcio- 
nes, y  exigía  mucha  erudición  del  que  en  ella  pusiera  las  manos,  y  Gonzalo 
Pérez  manifestó  en  el  Prólogo  á  la  Ullyxea,  entender  un  poco  más  de 
ganar  á  Felipe  II  por  el  sistema  expresado  por  Páez  en  el  pilulis  eburnis  de 
su  Sátira,  como  fácilmente  puede  verse;  pues  salta  á  la  vista  la  tan  decan- 
tada erudición  que  tanto  sus  defensores,  pregonan  de  la  cual  en  este  Pró- 
logo no  dio  muestra  alguna,  no  era  muy  extensa,  que  digamos;  hay  algu- 
nos versos  en  que  pone  la  parte  de  la  obra  en  que  están  el  libro  y  el  folio, 
y  aunque  esto  puede  explicarse,  diciendo  que  Pérez  le  envió  la  traducción, 
y  con  ella  á  la  vista  podía  citar  folios,  libros  y  partes,  más  creo  yo  que 
sería  lo  que  él  dice  que  había  traducido;  en  el  folio  184  r.  y  v.  tiene  Páez 
una  Declaración  de  algunas  palabras  escuras  deste  libro,  escrita  de  su 
mano,  en  la  cual,  según  su  costumbre  y  la  de  otros  de  aquel  tiempo, 
anuncia  una  obra  suya  con  estas  palabras:  Y  como  los  siglos  se  van  mu- 
dando, también  se  mudan  en  los  y  trajes  en  una  mesma  nación,  ¿que 
será  en  toda  la  grandeza  del  mundo?  en  el  cual,  como  en  otra  parte 
mostraremos  más  largamente  todo  el  propósito  de  Naturaleza  parece 

HABER  sido  HACER  DIVERSIDAD  EN  TODAS  LAS  COSAS,  PARA  QUITAR  EL  HASTÍO 
CON    LA    NOVEDAD,    PROCURANDO  QUE  SE  PIERDAN  UNAS  Y  SE  HALLEN  OTRAS. 

De  esto,  en  efecto,  trata  más  largamente  en  la  Carta  del  Dr.  Juan  Páez 
de  Castro,  Cronista  de  S.  M.  a  Pedro  de  Cieza  de  León,  autor  de  la  Cró- 
nica DEL  Perú,  acerca  de  la  misma,  como  puede  verse  en  la  publicación 
que  de  ella  se  hizo  en  La  Ciudad  de  Dios:  esta  Carla  opino  que  la  debió 
de  escribir  hacia  1552  ó  53,  y  como  en  la  Declaración  se  anuncia,  y  ésta 
la  haría  después  de  la  versión,  como  siempre  se  hace,  ya  podemos  ir  di- 
ciendo que  por  estos  años  tenía  hecha  la  Translación  y  el  Proemio;  si 
á  esto  se  agrega  que  en  el  Proemio  habla  de  las  Ruinas  de  Roma,  sin 
citar,  conforme  á  su  inveterada  costumbre,  que  esté  haciendo,  ó  lo  haya 
hecho  ya,  un  tratado  acerca  de  las  mismas,  que  por  el  año  1548  le 
anunciaba  á  Zurita,  acabo  por  convencerme  que  tanto  el  Proemio  como 
la  Translación  estaban  terminados  antes  de  este  año.  Lo  que  cumplió 
muy  bien  Páez  fué  el  final  de  la  Sátira:  Philippum  ad  Graecas  dabo  pró- 
ximas Calendas,  porque  en  ninguna  carta  á  sus  amigos  habla  ñi  de 
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la  traducción  de  la  Odisea  ni  del  Proemio;  ni  en  el  Memorial  á  Felipe  II, 
sobre  fundar  una  Biblioteca,  anunciado  en  el  Proemio,  y  eso  que  en  tres 
ó  cuatro  ocasiones  pudo  haberlo  citado,  puesto  que  en  él  se  habla  de  este 
Memorial. 

Y  no  sigo  más  por  hoy.  Guando  se  haga  el  estudio  definitivo  de  la 
labor  de  Páez,  entonces  se  hablará  más  largamente  de  lo  que  atrás  queda 
escrito  y  de  las  relaciones  que  este  Proemio,  que  de  la  Odisea  hizo  Páez, 
con  otros  que  antes  y  después  de  esta  misma  obra  se  hayan  hecho.  El 
cotejo  de  los  dos  Proemios  y  de  ía  Carta  se  harán  según  se  vaya  publi- 
cando el  autógrafo  de  El  Escorial,  precedido,  de  la  Declaración,  y  de 
unos  apuntes,  que  á  guisa  de  borrador  escueto  hizo  Páez  del  Proemio. 

M.  Gutiérrez  Cabezón. 

o.  E.S.A.. 


IMPRESOS  DE  ALCALÁ 

EN    LA   BIBLIOTECA    DEL   ESCORIAL 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR 

CARECERÁ  extraño  que,  existiendo  en  el  campo  mismo  de  la 
bibliografía  española  tantos  lugares  poco  ó  nada  explora- 
dos, me  fije  yo  ahora  precisamente  en  una  clase  de  libros 
que  tienen  ya  monografía  especial  y  tan  digna  de  encomio  como  el 
Ensayo  de  una  Tipografía  Complutense  del  Sr.  D.  Juan  Catalina 
García,  premiado  por  la  Biblioteca  Nacional  en  el  concurso  de  1887. 
Por  eso,  al  publicar  estas  notas,  resultado  de  un  cotejo  hecho  hace 
ya  muchos  años  entre  la  obra  del  Sr.  García  y  el  nuevo  índice  de 
impresos  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  debo  ante  todo  hacer  constar 
que  no  las  ha  motivado  el  vano  prurito  de  sorprender  inexactitudes 
ó  añadir  algún  título  nuevo  y  desconocido  en  la  obra  del  diligente 
bibliógrafo,  sabio  historiador  y  distinguido  maestro  mío  y  amigó; 
sino  el  deseo  principalmente  de  justipreciar  y  hacer  patente  á  los  fu- 
turos autores  de  monografías  bibliográficas,  la  importancia  que  para 
sus  estudios  tenía  y  sigue  teniendo  la  antigua  colección  de  impresos 
escurialenses.  * 

No  sé  si  por  pereza  en  venir  á  consultarla  ó  por  deficiencias  de 
los  catálogos  antiguos  ó  por  considerarla  de  poco  valor,  es  lo  cierto 
que  muchos  autores  modernos  han  prescindido  del  examen  atento 
y  detenido  de  aquella  riquísima  colección  bibliográfica,  y  se  han 
privado  de  muchos  tesoros  con  que  hubieran  podido  perfeccionar  y 
completar  sus  respectivas  obras.  Son  muchísimos  los  eruditos  que 
vienen  á  la  Biblioteca  del  Escorial  atraídos  por  la  fama  de  sus  códi- 
ces y  manuscritos,  y  muy  pocos  los  que  paran  mientes  en  sus  rarísi- 
mos libros  impresos.  Para  demostrar  la  injusticia  de  esta  preterición, 
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nada  más  á  propósito  que  la  publicación  íntegra  de  los  índices  nue- 
vos, con  la  cual  quedaban  los  eruditos  al  corriente  de  lo  que  aquí 
existe  y  podía  interesarles;  pero  á  falta  de  aquéllos,  bastaba  fijar  la 
atención  en  una  serie  de  libros  que  hubiese  sido  objeto  de  particular 
estudio,  y  que,  comprendiendo  variado  número  de  fechas  y  de  ma- 
terias, se  prestase  mejor  á  dar  idea  cabal  de  la  variedad  é  importan- 
cia del  conjunto.  Todas  estas  circunstancias  concurrían  en  los  im- 
presos alcalaínos;  y  á  escoger  como  base  de  comparación  el  Ensayo 
de  una  Tipografía  Complutense  me  obligaba,  además,  la  galantería 
del  autor  en  regalarme,  al  poco  tiempo  de  publicarlo,  un  ejemplar 
para  la  biblioteca  particular  de  los  PP.  Agustinos,  pues  no  dudé  en- 
tonces ni  ahora  dudo  que  el  mejor  modo  de  agradecer  el  regalo  de 
un  libro  es  leerlo  y  convertirlo  en  objeto  de  especial  estudio. 

Ahora  bien;  si  cotejado  el  copiosísimo  número  de  artículos  bi- 
bliográficos contenidos  en  el  Ensayo  con  los  que  del  mismo  género 
suministra  el  índice  de  impresos  escurialenses,  resultan  existentes 
en  nuestra  colección  la  mayor  parte  de  las  ediciones  registradas  por 
el  Sr.  García  en  diferentes  bibliotecas  de  Madrid,  más  algunas  otras 
que  no  tienen  representación  en  las  numerosas  y  ricas  colecciones 
consultadas,  quedará  evidentemente  demostrada  la  riqueza  é  impor- 
tancia de  nuestra  biblioteca  impresa  y  se  verá  la  necesidad  que  tie- 
nen de  recurrir  á  ella  los  futuros  investigadores  y  bibliógrafos  para 
no  incurrir  en  sensibles  omisiones  é  inexactitudes.  Si  de  paso  logra- 
mos además  aclarar  ó  completar  algunos  de  los  artículos  contenidos 
en  el  Ensayo  y  añadir  otros  no  incluidos  en  él,  habremos  contri- 
buido á  perfeccionar  uno  de  los  mejores  sillares  con  que  cuenta 
el  edificio  en  construcción  de  la  Biblioteca  española,  sin  miedo,  por 
otra  parte,  de  molestar  á  nadie,  y  mucho  menos  á  mi  generoso 
maestro  y  amigo  que,  como  verdadero  sabio  y  experimentado  bi- 
bliógrafo, empieza  por  dar  un  título  modesto  á  su  libro  y  conoce 
perfectamente  la  imposibilidad  de  llegar  á  la  meta  en  este  género 
de  trabajos. 

No  obstante  haberse  desarrollado  prodigiosamente  los  estudios 
bibliográficos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  es  todavía  con- 
dición inevitable,  en  trabajos  de  esta  índole,  incurrir  en  defectos  y 
omisiones  que  sólo  podrá  atribuir  á  descuido  ó  negligencia  quien 
ignore  lo  vasto  y  escabroso  que  es  cualquier  tema  referente  al  asun- 
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to.  No  veo,  pues,  inconveniente,  antes  conceptúo  útilísimo  que, 
mientras  unos  enriquecen  esta  rama  de  la  erudición  con  obras  de 
grandes  alientos,  se  dediquen  otros,  de  aspiraciones  más  humildes, 
á  pulir  y  completar  esas  mismas  obras  con  datos  y  materiales  que 
sin  duda  los  primeros  no  pudieron  tener  á  la  mano. 

El  Ensayo  de  una  Tipografía  Complutense  pertenece  al  grupo  de 
las  monografías  consagradas  á  la  descripción  de  libros  impresos  en 
una  localidad  determinada,  y  su  mérito  principal,  como  el  de  casi 
todas  las  obras  congéneres,  no  estriba  precisamente  en  las  noticias 
históricas  acerca  de  la  imprenta  alcalaína,  que  son  muy  escasas  y  un 
simple  corolario  de  la  obra,  sino  en  el  abundante  número  de  artícu- 
los con  que  en  ella  se  contribuye  á  la  bibliografía  general  española. 
Para  la  historia  tipográfica  de  Alcalá  propiamente  dicha,  creo  que 
se  requería  otro  plan  ó  método  y  algunos  datos  más  de  los  que  se 
consignan  en  las  portadas  y  colofones  de  los  libros  y  que  son  los  que 
el  autor  del  Ensayo  resume  en  la  introducción  y  en  un  apéndice  final 
acerca  de  los  impresores,  y  sobraban  en  cambio  las  descripciones  mi- 
nuciosas, la  copia  exacta  de  portadas  y  las  diversas  noticias  literarias 
que  constituyen  el  meollo  de  la  obra.  Los  2.198  artículos  de  que  ésta 
se  compone,  van  distribuidos  por  riguroso  orden  cronológico  para 
mejor  poder  apreciar  el  movimiento  tipográfico  é  intelectual  de 
aquel  antiguo  centro  universitario;  las  descripciones  están  tomadas 
directamente  de  los  libros,  siempre  que  el  autor  ha  podido  encon- 
trarlos, y  se  ajustan  por  punto  general  al  tipo  de  las  monografías  de- 
talladas y  minuciosas,  sistema  ya  generalizado  y  reconocido  como 
el  más  perfecto  y  que  es  lástima  no  se  haya  adoptado  igualmente  en 
todos  los  trabajos  que  constituyen  hoy  la  base  principal  de  la  fu- 
tura Biblioteca  española,  cuya  composición  habría  quedado  de  ese 
modo  reducida  ó  poco  menos  á  un  simple  trabajo  de  acarreo,  mien- 
tras que  la  falta  de  exactitud  y  de  uniformidad  en  algunas  de  ellas 
ha  de  originar  serias  dificultades  y  exigirá  nuevos  y  no  pequeños 
esfuerzos. 

El  sistema  de  describir  amplia  y  detalladamente  los  libros  debe 
adoptarse  sin  cortapisa  de  ningún  género,  mucho  más  si  son  anti- 
guos y  no  se  encuentran  aun  descritos  cual  conviene  en  alguna  de 
las  obras  bibliográficas  corrientes.  Claro  es  que  respeto  á  esto  hay 
sus  más  y  sus  menos,  y  no  se  puede  señalar  una  pauta  constante  é 
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igualmente  aceptable  para  todos  los  criterios;  pero  yo  creo  que  los 
artículos  del  Ensayo  habrían  ganado  en  perfección  si  las  portadas 
ó  títulos  de  los  libros  se  hubieran  siempre  copiado  íntegros,  si  se 
hubiera  indicado  en  muchos  casos  la  separación  de  líneas  y  se  hu- 
biera guardado  mayor  esmero  en  reproducir  algunos  detalles  orto- 
gráficos. Parecen  estas  minucias'  de  ningún  valor,  meros  caprichos 
de  bibliófilo,  pero,  al  fin,  minucias  y  caprichos  que  no  omiten  casi 
nunca  nuestros  más  selectos  autores,  y  que  son  en  muchos  casos  de 
utilidad  indiscutible.  ¿Por  qué,  en  la  copia  de  ciertas  portadas,  han 
de  suplirse  con  puntos  suspensivos  palabras  que  quizá  sirven  para 
dar  más  cabal  idea  del  libro,  ó  bien  nos  indican  los  títulos  y  cargos 
desempeñados  por  el  autor,  y  que  por  consiguiente  tienen  relativo 
valor  histórico  y  biográfico?  A  buen  seguro  que  aun  los  mismos  que, 
por  lo  general,  rechazan  estos  detalles  como  inútiles  tienen  buen  cui- 
dado de  reproducirlos  cuando  interesan  á  sus  investigaciones  ó  estu- 
dios particulares.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  ha  de  generalizar  y  suponer 
que  lo  que  hoy  y  para  unos  es  indiferente,  puede  mañana  ser  intere- 
santísimo para  otros  que  consulten  esas  obras  bibliográficas  con  de- 
terminados fines?  En  el  caso  presente  ni  siquiera  existía  el  peligro  de 
aumentar  demasiado  el  volumen  con  la  copia  íntegra  de  las  porta- 
das, toda  vez  que,  reduciendo  los  términos  de  la  descripción  biblio- 
gráfica á  las  cifras  ó  abreviaturas  usuales  y  de  todos  conocidas,  habría 
quedado  espacio  suficiente  para  llenar  en  todos  los  artículos  aquel 
requisito  y  no  hubiera  sido  necesario  aumentar  una  sola  página. 
Verdad  es  que,  á  cambio  de  ciertas  filigranas  descriptivas,  el  Sr.  Gar- 
cía nos  ha  ilustrado  alguna  que  otra  vez  sus  artículos  con  interesantes 
extractos  y  con  indicaciones  curiosas  ó  discretas  observaciones  acer- 
ca de  los  libros  y  de  sus  autores,  que  tienen  seguramente  más  valor 
que  aquéllas;  pero  también  es  cierto  que,  tratándose  de  una  obra 
pura  y  esencialmente  descriptiva,  como  lo  es  el  Ensayo,  hubiera  sido 
preferible  insistir  en  ciertos  pormenores  externos  y  renunciar  á  toda 
crítica  literaria  ó  científica,  ya  que  aquéllos  los  reclama  en  cierto 
modo  el  carácter  de  la  obra,  y  esa  crítica  nadie  puede  exigirla  á 
quien  tiene  que  habérselas  con  tratados  de  tan  diferentes  épocas  y 
materias.  Lo  que  sí  había  derecho  á  esperar  de  estos  autores  que  nos 
describen  libros  impresos  en  un  lugar  determinado  es  que  nos  des- 
pejasen la  incógnita  de  muchas  ediciones  anónimas  y  de  origen  des- 
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conocido,  aunque  evidentemente  españolas,  que  pululan  en  índices 
y  bibliotecas.  Habituados  en  virtud  del  propio  tema  á  examinar  li- 
bros de  determinado  origen  y  estilo,  é  imbuidos  en  el  carácter  pe- 
culiar de  la  producción  tipográfica  de  una  localidad,  difícilmente  se 
encontrará  ya  otro  en  condiciones  tan  favorables  como  ellos  para 
conocer  y  señalar  por  la  simple  inspección  de  los  caracteres  externos, 
la  procedencia,  el  impresor  y  la  fecha  aproximada  de  los  libros  que 
carecen  de  estas  indicaciones;  y  es  lástima  que  no  se  haya  aprove- 
chado ocasión  tan  oportuna  para  esclarecer  en  lo  posible  este  punto 
obscuro  y  difícil  de  nuestra  bibliografía. 

Que  los  2.198  artículos  del  Ensayo  no  representan  ni  mucho 
menos  la  totalidad  de  los  libros  impresos  en  Alcalá,  no  hay  para 
que  decirlo,  pues  fácilmente  se  comprende,  teniendo  en  cuenta  que 
muchos,  como  ya  nos  advierte  el  autor,  han  desaparecido  totalmente 
€n  el  torbellino  de  nuestras  desgracias  y  desventuras  históricas  y  ad- 
ministrativas, y  otros  se  han  hecho  tan  extremadamente  raros,  que 
dejan  frustrada  la  más  exquisita  diligencia  en  buscarlos,  y  es  preciso 
esperar  á  que,  con  el  tiempo,  la  casualidad  ó  la  fortuna  los  descubra. 
Algunos  de  estos  los  ha  descubierto  y  descrito  el  mismo  Sr.  García 
en  una  excelente  obra  posterior  acerca  de  escritores  alcarreños; 
otros  se  encuentran  mencionados  en  diferentes  catálogos  bibliográ- 
ficos; y  unos  pocos  se  puntualizarán  en  las  adjuntas  notas  como 
existentes  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 

Con  defectos  de  detalle  en  la  parte  descriptiva  y  con  omisiones 
más  ó  menos  numerosas  y  justificables,  el  Ensayo  de  una  Tipografía 
Complutense  es  una  de  las  mejores  y  más  abundantes  contribucio- 
nes á  la  bibliografía  general  española.  Las  noticias  que  al  final  nos 
da  el  autor  acerca  de  los  impresorss  de  Alcalá,  ilustrándolas  con  la 
reproducción  de  los  respectivos  escudos  tipográficos,  son  pobres  y 
escasas,  como  tomadas  exclusivamente  de  los  preliminares,  de  las 
notas  de  impresión  y  de  los  colofones  de  los  libros  anteriormente 
reseñados,  que  ofrecen  sobre  este  particular  muy  poca  información, 
y  no  pueden  satisfacer  la  curiosidad  erudita,  que  hoy  reclama  fuentes 
más  abundantes  y  más  particulares  datos  sobre  la  vida  de  los  impre- 
sores y  sobre  los  progresos  de  su  arte. 

Termina  el  Ensayo  con  dos  índices,  uno  de  autores,  traductores, 
comentaristas  y  compiladores,  y  otro,  de  censores,  aprobantes,  en- 
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tomiadores,  grabadores,  mecenas  y  otras  personas  mencionadas  en 
la  obra.  Ambos  son  necesarísimos  para  los  diferentes  fines  con  que 
este  género  de  compilaciones  bibliográficas  es  ó  puede  ser  consulta- 
do, y  hubiera  sido  de  desear  un  tercer  índice  que  nos  agrupase  los 
títulos  sumarios  de  los  libros  por  el  orden  de  sus  materias  ó  asuntos 
y  coadyuvase  á  la  formación  de  un  plan  metódico  ó  clasificación 
general  de  materias  de  que  aún  carece  nuestra  bibliografía.  El  se- 
gundo de  dichos  índices  no  me  interesa  por  ahora;  en  cuanto  al  pri- 
mero, ó  sea  el  de  los  autores  y  traductores,  debo  decir  que  me  pa- 
rece muy  deficiente  y  que  está  muy  lejos  de  dar  cabal  idea  del  con- 
tenido de  la  obra.  Faltan  en  él,  por  de  contado,  todos  los  títulos 
anónimos,  que  son  muchos,  y  bastantes  nombres  de  escritores  que 
deben  figurar  allí;  algunos  de  los  nombres  que  constan  no  van  acom- 
pañados de  todos  los  números  que  en  el  Ensayo  les  corresponden 
otros  están  repetidos,  aunque  con  diferentes  formas  de  apellido  que 
necesitan  identificación,  y  en  cambio  se  identifican  alguna  vez  escri- 
tores distintos,  sólo  porque  llevan  el  mismo  nombre  y  apellido;  al- 
gunos, en  fin,  no  ocupan  en  la  serie  alfabética  el  lugar  que,  á  mi 
juicio,  les  corresponde.  Todo  esto  es  debido  á  la  precipitación  con 
que  generalmente  se  hacen  los  tales  índices,  sin  tener  en  cuenta  que 
son  parte  esencialísima  en  este  género  de  obras  tan  vario  y  complejo. 
Los  que  necesiten  consultar  el  Ensayo  para  cerciorarse  de  casos  par- 
ticulares deben  tener  esto  muy  presente:  de  mí  puedo  decir  que, 
para  proceder  sobre  seguro,  y  en  vista  de  la  poca  confianza  que  me 
inspiraba  el  referido  índice,  creí  necesario  imponerme  la  penosa  ta- 
rea de  hacer  uno  nuevo.  Nada  añadiré  aquí  como  justificación  de 
las  modificaciones  en  él  introducidas,  puesto  que  los  curiosos  lo  han 
de  ver  al  final  de  estas  notas  para  poder  apreciar  sus  ventajas  ó  des- 
ventajas. 

Sigo  en  estos  apuntes  el  mismo  orden  cronológico  adoptado  por 
el  Sr.  García,  como  el  más  á  propósito,  no  sólo  para  conocer  el  suce- 
sivo desarrollo  ó  decadencia  de  las  imprentas  alcalaínas,  sino  tam- 
bién el  caudal  literario  más  ó  menos  abundante  que  según  las  dife- 
rentes épocas  fué  ingresando  en  nuestra  Biblioteca.  Los  libros  que 
están  ya  ampliamente  descritos  en  el  Ensayo,  sólo  tienen  en  nuestra 
lista  una  indicación  sumarísima  en  la  que  se  remite  á  los  números 

correspondientes  de  dicha  obra,  ó  bien  se  les  añade  alguna  levísima 
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observación;  los  que  en  él  faltan,  ó  están  sólo  representados  por  una 
breve  nota  tomada  de  bibliógrafos  antiguos,  se  describen  aquí  deta- 
lladamente como  libros  que  son  de  extremada  rareza.  Incluyo,  asi- 
mismo, algunos  títulos  de  libros  que  no  existen  en  El  Escorial  ni 
están  mencionados  en  la  obra  del  Sr.  García,  pero  que  casualmente 
he  visto  anotados  en  el  Ensayo  de  Gallardo,  ó  en  algún  otro  lugar^ 
que  se  citará  oportunamente. 

P.  B.  Fernández, 
o.  s.  A. 
Escorial,  27  de  Septiembre  de  1909. 


IMPRESOS  DE  ALCALÁ 


1.  «Vita  Christi  cartujano  romangado  por  fray  Ambrosio. >  Al- 
calá, Lanzalao  Palomo,  1502-1503.-4  vols.  en  fol.  (Núm.  1  del 
Ensayo.) 

Tomo  1.  Se  acabó  de  imprimir  á  22  de  Noviembre  de  1502.  Consta 
de  330  hs.  sin  fol.  con  las  signaturas  /,  a-z,  aa-rr,  todas  de  8  hs.  menos 
la  primera  que  tiene  12  y  la  última  que  tiene  6;  está  impreso  en  buen 
papel,  á  dos  tintas  negra  y  roja,  letra  gótica,  con  el  texto  á  dos  colum- 
nas y  con  notas  marginales  en  rojo.— Port.  (en  la  que  faltan  las  palabras 
Primera  parte.)— V.  en  b.— Inventario  de  los  títulos.— H.  en  b.— Prohe- 
mio  epistolar.— «Prologo  del  actor  con  el  sumario  del  mismo  prologo  por 
el  interprete.»  — Oración  del  mismo  doctor.—Sumario  del  intérprete.— 
Página  en  b. — H.  en  b.— Texto.— Colofón.— Escudo  del  impresor,  página 
en  b.— H.  en  b.  El  colofón,  que  va  en  rojo,  dice  así: 

«Aqui  fe  acaba  el  p'mero  volumé  |  de  la  primera  parte  del 
vita  xpi  car  |  xano  (sic)  interpretado  cf  latin  en  roma  |  ce  por  fray 
Ambrosio  motesino  de  |  la  orden  di  íantiííimo  íeraphico  fra  |  cifco 
por  mandamiento  d  los  xpia  |  nifíimos  reyes  de  eípaña  el  rey  don  | 
Femado  t  la  reyna  doña  Ysabel  iui  1  tiííimos:  íp'mido  por  in- 
duítria  t  arte  del  muy  ingeniólo  r  horrado  Stani  |  ílao  de  polonia 
varo  pcipuo  del  arte  impreíforia:  r  imprimiofse  a  coíta  |  v  eípenfas 
del  virtuoío  r  muy  no  |  ble  varó  Garcia  de  rueda  en  la  muy  |  noble 
villa  de  Alcalá  de  henares  a  |  XXII  dias  del  mes  de  Nouiebre  del  | 
año  de  nueítra  reparación  de  mili  r  \  quinientos  r  dos.* 

Este  volumen  es,  como  los  tres  siguientes,  de  la  edición  de  lujo,  y  no 
lo  llegó  á  ver  el  Sr.  García. 

Tomo  II.  Se  acabó  de  imprimir  á  24  de  Sept.  de  1503.  Es  como  el  que 
se  describe  en  el  Ensayo,  solo  que  le  faltan,  desgraciadamente,  la  porta- 
da, siete  hs.  de  texto  y  una  en  blanco  al  final. 

Tomo  III.  Se  acabó  de  imprimir  á  13  de  Sep.  de  1503.  Ejemplar  comple- 
to, de  317  fols.  nums.  +  1  en  b.,  idéntico  al  descrito  en  el  Ensayo. 
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Tomo  IV.  Acabóse  de  imprimir  en  la  Vigilia  de  la  Natividad  del  Señor 
de  1502.  Le  falta  la  portada;  las  signat.  de  los  pliegos  son  A,  Aa-Zz,  AA- 
TTf  de  8  hs.  menos  el  último  que  es  de  6;  hay  alguna  h.  en  b.  que  deja 
incompleto  el  texto;  pero  es  también  idéntico  al  descrito  por  el  señor 
Garcia. 

Estos  cuatro  volúmenes  constituyen  la  obra  completa  y  pertenecen  á 
una  sola  é  idéntica  edición  que  podemos  llamar  de  lujo.  El  hecho  singu- 
lar de  que  el  tomo  IV  se  acabase  de  imprimir  casi  al  mismo  tiempo  qu« 
el  I,  y  un  año  antes  que  el  11  y  III,  puede  explicarse  suponiendo  que  se 
imprimían  ó  componían  simultáneamente  los  tomos  I  y  IV  en  1502,  y  que 
luego  se  hizo  lo  mismo  en  1503  con  los  tomos  II  y  III,  que  acaban  tam- 
bién de  imprimirse  con  una  diferencia  de  muy  pocos  días;  semejante 
anomalía  se  repite  en  las  ediciones  portuguesa  y  catalana  de  la  misma 
obra  (V.  Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  tomo  VI,  pág.  CCXIX). 

Existe  igualmente  en  El  Escorial,  y  aparece  también  anunciada  en  el 
Ensayo,  una  edición  menos  lujosa  que  sólo  consta  de  los  tomos  I  y  IV, 
con  las  respectivas  fechas  de  27  de  Febrero  y  9  de  Septiembre  de  1503;  de- 
bieron de  ser  impresos  por  los  que  se  ocuparon  en  la  composición  de  los 
mismos  tomos  de  la  edición  lujosa,  quedando  luego  el  proyecto  de  esta 
segunda  edición  á  medio  realizar.  La  circunstancia  de  encontrarse  mu- 
chas veces  mezclados  los  tomos  de  ambas  ediciones,  juntamente  con  la 
extraña  anomalía  de  las  fechas  de  impresión,  ha  contribuido  sin  duda  á 
embrollar  la  noticia  de  este  libro  y  á  que  el  Sr.  García  deduzca,  como  cosa 
evidente,  de  los  datos  por  él  recogidos  á  vista  de  ejemplares  incomple- 
tos, la  existencia  de  cuatro  ediciones.  Yo  creo  que  no  existen  más  que  las 
dos  que  acabo  de  reseñar,  y  que  de  la  segunda  no  se  publicaron  mas  que 
los  tomos  I  y  IV.  Viene  á  confirmarme  en  esta  creencia  la  manera  curiosa 
con  que  ya  en  el  libro  de  entrega  de  la  Biblioteca  al  R.  Monasterio  se 
distinguen  las  dos  ediciones:  «Vita  christi  cartuxano  en  cuatro  cuerpos 
de  la  Impression  antigua  de  la  Rubrica  colorada  de  Alcalá  1503.— Otro 
vita  christi  cartuxano  en  dos  cuerpos.* 

El  Vita  Christi  de  Ludolfo  de  Sajonia  ó  el  Cartujano  romanzado  por 
Fr.  Ambrosio  de  Montesino  se  considera  como  obra  clásica  de  la  lengua 
castellana,  y  la  presente  edición  de  Alcalá  es  justamente  tenida,  por  su 
lujo  y  magnificencia,  como  una  de  las  más  preciadas  joyas  tipográficas 
españolas. 

1  bis.  Constituciones  del  Argobispo  de  Toledo.  Impressas  en 
Alcalá.  Año  de  1503. 

Así  en  el  libro  de  entrega  de  obras  impresas  al  R.  Monasterio  del  Es- 
corial, serie  núm.  LXXXV. 
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1  ter.  Recopilación  de  las  pragmáticas  de  los  Reyes  Catholicos. 
Impressas  en  Alcalá.  1503. 

Así  en  el  libro  antes  citado.  Creo  que  sería  el  «Libro  en  que  están  co- 
piladas  algunas  bullas...»  descrito  en  el  Ensayo  con  el  núm.  3,  conforme 
á  los  datos  de  Clemencín  y  de  otros  eruditos  que  lo  vieron,  aunque  hoy 
no  se  conoce  ningún  ejemplar. 

2.  La  VIDA  de  la  bien  auenturada  sancta  Cateri  |  na  de  Sena... 
Alcalá,  A.  Guillen  de  Brocar.  1511  (9). 

Es  traducción  libre  hecha  por  Fr.  Antonio  de  la  Peña  de  la  que  escri- 
bió en  latín  Fr.  Raimundo  de  Cápua. 

3.  Catalina  de  Sena  (Santa).  Obra  de  las  epístolas  y  oraciones 
de...  sancta  catherinade  sena.  Alcalá.  A.  G.  de  Brocar,  1512.  (12.) 

El  ejemplar  escurialense  está  muy  deteriorado,  y  le  faltan  las  hojas 
primera  y  última. 

4.  Crisoloras.   (Gran  escudo  de  Cisneros,  con  trozos  de  orla  á 
derecha  é  izquierda,  y  debajo,  á  dos  columnas:) 


«Erotemata  chryso 

BpiúTrjfxaTa  xou  xpuao 

lorae. 

Xu)pa 

De  formatione 

TCEpi  <JXT)(XaX(ff}XOU    TÜ)V 

temporum  ex  libro  chalchondylae 
Quartus  gazae. 

Tb  TExapxov  TOO  "YaO^. 


de  constructione 

wept  auvTá^eto^ 

De  anomalis  verbis 

irept  ávw(j.ofA(i)v  p*r^á 

TWV 

De  encliticis 

Tcept  ¿YxXtxtxoiv 

Sententiae  monostichi  ex 

YVWfxai  {jLOVoaxixoe  ex 

variis  poetis^ 

Sta«popo)v  Ttofnxüjv. 


(Al  fin):  Impreííum  in  compluti  academia  ab  Arnaldo  Guillelmo 
Brocado.  Anno-Dñi  M.  cecee,  xiiij.  Die  vero  décimo  Aprilis».  (17.) 

^^4.'' de  160  hs.  s.  n.-Signat.  A-X,  de  8  hs.  menos  el  primero  y  el  último 
que  son  de  4. 

Port.— Alfabeto  griego.— Diptongos  griegos.  ~  Título  de  la  Cruz  y 
Señal  de  la  Cruz  (en  griego  y  latín).— Pater  noster,  Ave  María,  Salve, 
Credo.— Principio  del  Evangelio  de  S.  Juan.— Fol.  B  Erotemata  (latín 
y  griego).  —  Fol.  N  VI:  De  formatione  temporum  (latín  y  griego).— 
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Fol.  O  iiiiv.  Teo5wpou  Ypa|x{xattxTlc  EtaaYWY'íff  (texto  griego  solamente). — 
Fol.  T.  Tcept  ávwfjLaXwv  pT)jj,axa>v...  (griego  SÓlo). — Fol.  T  Viv.  HpcDÓtavou  irept 
evxXtvojjLevwv . . .  (griego  solamente). — Fol.  Vv.  rvwjxai  (jLovoaxtj^ot  xaxa 
(jxotj^eTov...  (sólo  griego).— Advertencia  de  Demetrio  Ducas,  en  griego.— 
Dísticos  latinos  de  Lorenzo  Martín  (Bradyglosus)  de  Lillo  á  los  lectores 
en  elogio  de  D.  Ducas.— Colofón.    Registros.— Esc.  del  impresor. 

Ejemplar  perfectamente  conservado  con  notas  marg.  mss.  latinas  y 
griegas.  Hay  otro  ejemplar  encuadernado  con  el  opúsculo  de  Museo.  La 
descripción  que  trae  de  este  libro  el  Ensayo  es  muy  incompleta  é  inexacta. 

5.  Museo.  {Escudo  del  Card.  Cisneros,  y  debajo:) 

Mouaaiou  TtotT^jiaxcov  xS  xax'-flpw  |  xat  XeovSpov.  |  MuíaCÍ  Opufculum  de  CrO- 
ne  et  leandrO.  (Al   fin:)  ExutiwQt)  ev  xoijnrXoOxou  áxaS-rjjAta,  i^v  ó  át^efft  I  (JLá)xaxo7 
^payYÍaxoír  ^tfi-évi^C  Geix  Tcpovoía  yap  [  SevaXioT  x^7  tcTTravta?"  xat  xoX^xou  áp^^iemaxo  |  ito^ 
éTrotT)CT£,  xal  'Xoytúixá'zoK;  év  tzií<st¡  crocpla  ávSpá  |  cjiv  éfAEYáXuve,  Se^cóxTjxt  St^Tjxplou  Souxfi  j 
xou  xpTjxoC.  (18.) 

4.°  de  8  hs.  s.  n.  con  la  sign.  A,  empezando  á  numerar  desde  la  terce- 
ra hoja. 

Port.  en  griego  y  latín,  y  á  la  vuelta  dos  composiciones  griegas  de 
Marco  Musurio  Cretense,  en  elogio  de  la  obra  y  de  su  autor,  y  otra  de 
Demetrio  Ducas.— Texto  y  colofón  en  griego  solamente.  Aunque  sin  fe- 
cha y  sin  nombre  de  impresor,  está  hecho  este  libro  con  los  mismos  ca- 
racteres que  los  Erotemafa  de  Crisoloras,  y  debió  de  publicarse  por  la 
misma  fecha  próximamente  ó  sea  hacia  1514  y  por  el  mismo  tipógrafo. 
El  ejemplar  descrito  por  el  Sr.  García  carecía  de  la  hoja  de  portada,  y  la 
copia  del  colofón  salió  plagada  de  erratas. 


(Coniinuará.) 


P.  Benigno  Fernández. 

o.  s.  A. 
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o  siempre  hemos  de  echar  la  pluma  á  héroes  los  que  de 
arte  escribimos;  quiero  decir,  que  no  sólo  los  eminentes 
y  que  descuellan  en  las  clases  directoras  de  la  música, 
los  compositores  notables,  ni  los  que  con  fulgores  de  soles  brillan 
sobre  el  ejército  de  obreros  musicales,  los  divos  y  las  divas,  los  vir- 
tuosos maravillosamente  estupendos  del  tocar  y  del  cantar,  merecen 
que  la  pluma  del  escritor  dibuje  su  retrato:  hay  en  las  regiones  bajas 
del  sonoro  imperio  sus  figuras  culminantes  que  reclaman  la  atención 
y  cuya  vida,  artística  por  supuesto,  interesa  á  los  curiosos.  Y  que 
debemos,  ó  al  menos  podemos  consagrar  nuestra  herramienta  de 
escribir  á  estos  héroes  de  menor  cuantía,  lo  abonan  varias  y  diver- 
sas razones:— una;  que  esto  de  las  culminantes  figuras  es  concepto 
muy  subjetivo  y  relativo:  allí  culmina  cualquiera  donde  los  demás 
son  bajos  á  su  lado,  y  por  consiguiente,  todo  depende  de  la  altura 
del  muladar  donde  se  cacaree.  De  lo  cual  se  deduce  que  puede  haber 
figuras  culminantes  de  muy  poca  altura.— Otra;  que  si  hemos  de  legar 
á  la  posteridad  noción  exacta  de  lo  que  es  el  arte  y  de  sus  cultiva- 
dores actuales,  debemos  describirlos  todos,  ó  dar  al  menos  un  speci- 
men  de  cada  clase;— y  otra;  que  si  hemos  de  contribuir  al  común 
acervo  de  la  psicología  humana,  no  es  posible  desatender  esas  ma- 
nifestaciones de  la  psicología  musical,  que  se  descubren  en  un  cam- 
po algo  más  bajo  y  menos  luminoso,  de  aquel  donde  los  héroes  y 
los  inmortales  brillan  y  fulguran  radiantes.  Para  un  estudio  completo 
de  la  psiquis  del  músico  hay  que  contar  con  todos  los  del  gremio, 
con  los  gigantes  y  con  los  pequeños,  con  los  exquisitos  y  los  adoce- 
nados, con  los  genios  y  con  los  ramplones;  y  no  hay  por  qué  esta- 
blecer odiosas  diferencias  entre  los  aristócratas  y  el  demos  ó  plebe, 
«ntre  los  artistas  y  los  artesanos,  que  por  todos  pasó  el  arte,  y  más 


280  EL  ARTISTA  LÍRICO 

Ó  menos,  de  mejor  ó  peor  calidad,  con  el  óleo  sagrado  les  untó  á. 
todos  el  cerebro,  como  lo  prueba  su  blandura. 

Y  en  verdad  que  en  esto  sí  que  creo  que  voy  á  llenar  un  vacío, 
el  vacío  de  los  adocenados,  que  es  el  mayor  vacío  que  el  universo 
mundo  en  sus  inmensos  senos  guarda.  No  digo  esto  porque  crea 
que  este  vacío  está  vacío,  que  tan  abundante  es  el  género  que  á  no 
ser  la  próvida  natura  tan  próvida,  lleno  y  muy  lleno  estaría  de  na 
tener  recipientes  infinitos  donde  albergar  lo  que  tan  espontáneo  y 
con  tan  maravillosa  fecundidad  produce  el  mundo,  sino  porque  estos 
que  algunos  llaman  desgraciados,  representación  la  más  genuina  y 
fiel  de  la  humana  raza,  no  han  tenido,  fuera  de  los  autores  de  los 
diccionarios  biográficos,  quien  de  ellos  se  ocupe;  y  éstos  lo  han  he- 
cho por  un  error  invencible  de  concepto  y  una  equivocación  de  sig- 
nificado, pues  su  intención  era  llenar  de  eminentes  el  mundo.  Pero^ 
quien  con  plena  conciencia  del  fardo  y  de  lo  que  encierra  se  ocupe 
de  ellos,  eso  sí  que  no;  y  en  este  sentido  me  parece,  pues,  que  bien 
puedo  decir  que  voy  á  llenar  un  vacío  apuntando  al  susodicho  lugar, 
que  por  lo  demás  es  la  flor  de  la  maravilla. 

No  se  crea  tampoco  que  voy  á  entrar  en  abstracciones  psicológi- 
cas hondas  y  obscuras.  Nada  de  eso,  la  psicología  del  músico  en 
cuanto  músico  es  clara  y  sencilla,  por  lo  cual  opino  que  con  echar 
la  muestra  por  delante  todo  el  mundo  se  dará  cuenta  de  la  calidad 
de  su  meollo,  pues  es  cosa  bien  clara  que  la  simple  presentación  del 
sujeto,  en  uno  de  sus  más  sencillos  episodios  vale  más  y  explicará 
mejor  que  cien  mil  revueltas  reflexivas,  la  psicología  particular  que 
les  informa. 

Pues  bien,  y  lo  dicho  por  delante,  yo  voy  á  hablar  de  una  Culmi- 
nante figura  del  arte  pequeño.  A  los  acostumbrados  á  tratar  con  mú- 
sicos de  todos  los  pelajes  y  cataduras,  no  les  llamará  la  atención  el 
sujeto  de  mi  historia,  y  á  los  que  no  hayan  tratado  el  género  es  fácil 
que  les  resulte  curioso.  Y  allá  voy,  y  conste  que  cuando  he  escrito 
el  artista  lírico,  no  señalo  en  abstracto,  ni  quiero  extraer  la  enjundia 
del  género  artista  ni  la  del  lírico.  El  artista  lírico  es  una  persona, 
muy  persona,  como  que  me  dio  su  tarjeta,  que  tiene  nombre  y  ape- 
llido, si  bien,  aunque  escrito  en  las  cuartillas  y  borrador  donde  pri- 
mero consigné  la  hazaña  y  en  la  tarjeta  que  de  él  guardo,  me  los 
callo  y  reservo. 
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Hace  algunos  años,  cuántos  no  lo  diré,  también  lo  oculto,  y  el 
dónde  me  lo  reservo,  porque  los  iniciados  lo  adivinarán  fácilmente; 
el  caso  es  que  estaba  yo  ensayando  una  misa  de  Guillmant con  mi  Ca- 
pilla de  cantores,  cuando  el  portero  del  lugar  donde  ensayábamos  me 
interrumpió  con  el  anuncio  de  una  visita.  Un  caballero  preguntaba 
por  mí. 

— Vamos  allá.— Me  levanté  del  armonio,  cerré  la  partitura  y 
fui  á  saludar  á  quien  de  mí  necesitaba.  Yo  no  sé  por  qué  se  me  figu- 
raba que  la  visita  tendría  finalidad  artística,  ó  al  menos  terminaría 
en  solfa;  y  la  verdad  que  esto  iba  presentando  caracteres  alarmantes: 
poco  más  de  ocho  días  hacía  que  había  tenido  que  enseñar  el  Mo- 
nasterio á  un  joven  que  presumía  tener  una  potente  voz  de  bajo,  y  á 
otro  bajo  de  zarzuela  que  no  sabía  música,  y  los  cuales  me  ofrecie- 
ron sus  facultades,  etc.,  etc.,  que  como  ustedes  comprenderán  no 
tenían  que  ser  despreciables,  para  el  día  de  la  fiesta  de  la  casa,  y  me 
temía  un  parecido  encuentro. 

En  fin,  después  de  pedir  señas,  preguntar  qué  es  lo  que  deseaba, 
y  otras  menudencias  que  se  me  ocurrieron  y  que  por  no  sé  qué  mo- 
vimiento natural  siempre  se  preguntan  aunque  sabemos  ya  que  no 
pueden  recibir  contestación  de  quien  no  la  puede  dar,  cosa  que  aquí 
me  sucedió,  porque  el  bueno  del  portero  estaba  tan  enterado  como 
yo  de  las  condiciones  del  visitante,  me  encaminé  al  encuentro  de  mi 
personaje.  —  Fulano  de  Tal,  artista  lírico.  —  Piezas  predilectas  de  su 
extenso  repertorio:  Aida,  Lohengrin,  Tosca,  Cavalleria  Rusticana.., 
Esto  decía  la  tarjeta  que  de  él  me  habían  entregado,  y  yo  la  iba 
leyendo  como  si  dijera:  Gregorio  Hernández,  Sastre  moderno,  espe- 
cialidad en  toda  clase  de  trajes  para  caballero,  confección  esmerada  y 
elegante  de  pantalones  abombados,  chalecos  fantasía...  todo  á  la 
medida.  

Conque  llegué  á  la  puerta.  Allí  estaba  esperando  mi  personaje. 

No  pude  al  pronto  distinguir  con  qué  ojo,  ni  si  me  miraba;  iclaro!, 
si  aquello  estaba  más  turbio  que  los  charcos  de  las  cunetas;  ¡cómo 
se  iba  á  ver  allí  el  sol!  Pero  no  era  cosa  de  estarme  fijando  hacia 
dónde  apuntaban  aquellas  pupilas,  así  que,  disimulando  mi  extrañe- 
za,  entré  en  conversación: 

—Buenos  días. 
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—  Buenos  días.  ¿Es  usted  (Aquí  mi  nombre  y  apellido.) ...? 
—Servidor  de  usted. 

—  Pues  yo  soy  el  tenor  Gómez. 
— Muy  bien. 

— Artista  lírico. 

—Perfectamente.  (Más  que  bien,  ixlaro!) 

—Porque  yo  canto  ópera,  y  ahora  estaba  en  la  Colonia, 

—Con  que  en  la  Colonia,  ¿eh? 

—Sí,  y  me  he  venido  hasta  El  Escorial  en  un  borriquillo. 

—Ya,  ya. 

—Porque  mire  usted:  en  Madrid,  cuando  hay  alguna  novena, 
sucede  que  algunas  veces  me  llaman  para  que  cante  el  último  día, 
un  aria  de  esas...,  ¡vamos!,  ya  me  entiende  usted,  y  me  dan  unas 
cien  pesetas. 

—  ...  (En  guardia)... 

— Yo  soy  pariente  del  Arzobispo  Cardenal  N.  N.,  por  parte  de 
mi  madre,  que  era  hermana  de  su  Eminencia,  ¿sabe  usted? 

— Muy  bien,  muy  bien. 

— Y  yo  soy  muy  devoto  de  la  Virgen  de  los  Desamparados,  y  el 
otro  día  viendo  la  iglesia,  me  entró  vocación  de  cantar  en  ella.  Va- 
mos, le  digo  á  usted,  que  es  una  vocación  mía. 

—Sí,  sí. 

—Desearía,  en  efecto,  ver  el  efecto  que  causa  mi  voz  en  estas 
bóvedas;  debe  ser  magnífico.  Una  piececita  religiosa,  el  Ave  María, 
de  Gounod,  por  ejemplo  —  ¡claro,  claro!  —  ú  otra,  porque  tengo  un 
extenso  repertorio.  La  verdad  que  debe  de  tener  soberbias  condicio- 
nes la  iglesia.  Y  así  como  á  Tamberlick  le  gustaba  cantar  en... 

—Sí,  sí,  entendido.  Con  mucho  gusto;  pero  necesito  hablar  antes 
con  el  Padre  Rector,  para... 

—  lAh!,  sí,  el  señor  N.,  ¿eh?  Ya  estuve  con  él. 
—Entonces  nada.  Usted  perdone. 

—Quite  usted,  hombre.  Pues  bien,  me  ha  dicho  que  me  viera 
con  usted.  Y  ya  le  digo:  es  una  vocación  mía.  Soy  muy  devoto  de  la 
Virgen  de  los  Desamparados.  Y  ya  que  estoy  aquí,  tendría  gusto... 

— No  hay  más  que  hablar;  cuando  usted  quiera. 

—Ya  le  ha  dicho  á  usted,  que  algunas  veces  me  llaman  al  final 
de  alguna  función  solemne,  y  me  dan  unas  doscientas  pesetas. 

-(i !) 
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—Pero  ahora  no  hay  interés  ninguno;  es  una  vocación  mía.  Y 
mañana,  por  ejemplo... 

—Sí,  no  hay  incoveniente. 

— Habría  que  mirar  antes  un  poco  lo  que  yo  pienso  cantar. 

—Pues  nada,  esta  tarde,  mañana...,  cuando  usted  guste. 

—Pues  mañana,  ¿á  qué  hora  es  la  misa? 

— A  las  nueve. 

—  Pues  una  hora  antes,  ¿á  las  ocho? 

—Sí,  señor,  á  las  ocho.  Viene  usted  y  pregunta  por  mí. 

—¿Y  qué  traigo? 

— ¡Ah!,  pues  lo  que  usted  quiera.  Con  que  hasta  mañana,  que 
€stoy  ensayando. 

Dicho  y  hecho.  Al  día  siguiente  el  muchacho  recadero  de  la  por- 
tería venía  con  mi  artista.  Envuelto  en  un  pañuelo  blanco  con  una 
tira  de  orillo  de  paño  negro,  enlazada  en  una  mala  cinta  de  alpaca 
'encarnada  que  daba  dos  vueltas,  traía  un  libro  de  música. 

—  Aquí  me  tiene  usted. 

—Muy  bien;  vamos  al  piano  de  la  rectoral  y  miraremos  lo  que 
haya  usted  de  cantar. 

Mi  hombre  miraba  con  una  curiosidad  infantil  cuanto  iba  viendo; 
los  claustros,  la  habitación,  los  muebles,  el  piano,  todo.  Ensaya- 
mos. La  voz  me  gustó.  La  charla,  interminable,  romántica  (á  lo 
cursi),  y  sin  fijeza,  me  inspiró  lástima.  Terminado  sin  tropiezos  de 
ninguna  clase  el  ensayo,  le  conduje  al  coro  y  le  dejé  instalado  en 
un  asiento  de  la  sillería,  y  subí  al  órgano;  era  domingo  y  cantába- 
mos una  misa  de  Perosi.  Al  ofertorio  bajé  á  acompañarle  el  Ave  Ma- 
ría de  Gounod,  en  un  armonio  que  allí  teníamos.  Llevaba  mi  hom- 
bre un  botellín  azul  obscuro,  que  guardaba  con  mimo  en  el  bolso 
interior  de  la  chaqueta;  algún  precioso  elixir  pensaba  yo  que  sería, 
alguno  de  esos  enjuagues  que  los  cantantes  baratos  suelen  emplear, 
uno  de  esos  jarabillos  endulzadores  de  gargantas  por  los  que  se  chi- 
flan los  ruiseñores  de  café  y  de  los  que  usan  para  darse  tono  en  las 
ocasiones.  ¡Cualquiera  iba  á  adivinar  que  era  un  frasco  vulgar  de 
citrnto  de  magnesia  desalquilado,  y  que  ahora  contenia  la  más  vul- 
garísima agua  de  la  fuente!  Por  de  pronto  yo  me  creí  lo  del  elixir,  y 
hasta  me  reía  interiormente  de  la  cursilería  aquella. 

Pues  bien;  después  de  echar  como  á  hurtadillas  y  con  mimo  un 
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traguillo  de  lo  del  frasco  azul,  desliarse  la  corbata  y  pasarse  la  mana 
por  la  cabeza  para  echar  el  pelo  hacía  atrás  me  pidió  un  papel. 

—¿Un  papel?  ¡Hombre!,  no  tengo  papel  aparte  del  Ave  María 
de  Gounod. 

— No  es  eso.  Un  papel  cualquiera  de  música  para  tenerle  en  la 
mano,  para...  ¿eh? 

— jAh,  vamosl  Sí,  sí.  Oye,  chico;  saca  de  ese  cajón  el  primer 
papel  que  encuentres.  Andandito.  ¡Vaya!  Ahí  tiene  usted— y  se  lo 
coloqué  en  la  mano  con  la  delicadeza  del  mundo. 

Papel  en  diestra,  siniestra  apoyada  gallardamente  en  el  armo- 
nium,  echado  hacia  atrás,  pecho  adelante,  cabeza  al  cielo  y  ojos  en 
blanco,  emprendimos  la  tarea.  Voz  clara,  fresca,  dicción  buena,  los 
desplantes  de  rúbrica  al  fin;  ¡pero  que  super!  Le  tuve  compasión  una 
vez  más,  y,  sin  embargo,  fui  cruel  con  él.  No  sé  si  le  dije  al  termi- 
nar: muy  bien;  pero  si  se  lo  dije,  se  lo  dije  de  un  modo  tan  frío,  que 
era  para  desalentar  á  cualquiera;  y  no  fué  esto  solo;  como  yo  me 
preveía  algo,  y  además  me  acordé  de  las  cien  ó  doscientas  pesetas 
del  ala,  le  quise  hacer  ver  que  no  estábamos  ayuno  de  voces,  y  puse 
el  Sancíus  de  la  misa  de  Santa  Cecilia,  de  Gounod,  para  que  la  can- 
tase á  solo  uno  de  mis  cantores  que  tenía  más  que  aceptable  voz. 
Era  una  lección,  como  se  ve,  si  no  de  canto  de  otra  cosa. 

Terminó  al  fin  la  misa;  mi  artista  se  extendió  en  alabanzas  de  la 
música  que  cantábamos,  etc,  etc.;  se  paró  á  hablar  con  los  niños  de 
coro,  que,  si  momentos  antes  le  miraban  con  cierta  curiosidad  y 
extrañeza,  á  estas  fechas  ya  se  reían  de  él,  y  con  otros  jóvenes  del 
gremio.  Indudablemente  era  un  pobre  desgraciado. 

Después  de  esto,  conduje  al  aríista  lineo  á  la  habitación  del  Padre 
Rector,  y,  movido  á  lástima  y  excitado  por  la  misma  simpatía  que  su 
desgracia  me  inspiraba,  le  invité  á  comer  y  di  las  órdenes  consi- 
guientes para  que  le  condujeran  á  un  comedorcito  que  hay  para  tal 
propósito.  El  tipo  era  de  lo  más  desastrado;  á  más  de  la  mirada  des- 
variada, que  más  que  las  malicias  la  producían  las  nubes  susodichas, 
un  sombrero  deslustrado  que  indicaba  largos  años  de  residencia  en 
aquella  cabeza,  una  chaqueta  verdosa  y  nada  limpia,  que  hacía  los 
honores  de  marco  á  una  gran  corbata  de  lazos  anchos  con  listones 
blancos  y  negros,  adornaban  el  busto  del  artista  y  le  vestían  no  muy 
esbeltamente.  Porte  encogido,  movimientos  rápidos  y  asustadizos, 
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conversación  sin  plan,  ultrarromántica  y  archicursi,  tono  meloso, 
humilde,  algo  mojigato,  eran  los  demás  accidentes  personales  de 
nuestro  héroe.  No  pude  acompañar  á  mi  lírico  huésped  en  la  refec- 
ción; algunos  que  á  aquel  pequeño  comedor  acudieron,  me  dijeron 
que  le  encontraron  cosiéndose  un  botón  de  la  chaqueta.  Para  mues- 
tra es  bastante. 

No  le  debió  parecer  mal  la  comida,  en  cuanto  se  enganchó  para 
la  fiesta  de  San  Lorenzo.  El  caso  es  que  no  había  número  para  él, 
pues  no  sé  si  por  su  poca  sabiduría  musical,  ó  por  sus  inocentes 
pretensiones  de  concertista  no  cantó  en  la  misa  con  el  grupo  de 
obreros  de  la  solfa  que  actuaba,  ni  me  pareció  delicado  invitarle  á 
cantar  un  papel  que  no  acertaría  á  solfear.  A  fuer  de  eminente  se 
conoció  á  sí  mismo,  y  con  gran  benevolencia  y  atención  escuchó 
desde  la  sillería  la  misa,  que  era  una  mía  con  orquesta. 

Pero  un  artista  lírico,  uno  que  á  pesar  de  tener  conatos  de  ilus- 
tre siente  en  el  cuerpo  el  hormigueo  de  las  emociones,  uno  que  es 
artista  de  corazón  y  nervios,  no  puede  contentarse  con  ser  mero 
espectador,  y  sobre  todo  que  para  comer  decentemente  había  que 
justificarlo  honrosamente,  y  como  á  mi  hombre  todo  esto  en  hetero- 
géneo amasijo  le  debía  estar  bullendo  en  el  cuerpo,  mientras  el  ser- 
món se  me  acercó  á  pedirme  que  durante  el  ofertorio  le  dejara  lucir 
sus  dotes  y  algo  de  su  extenso  repertorio.  Era  lo  grave  que  á  la  guisa 
de  los  eminentes  su  extenso  repertorio  no  pasaba  de  las  fronteras  de 
dos  ó  tres  piezas:  el  Pietá  Signóte  y  el  Ave  María,  de  Gounod,  en 
este  caso,  dos  novedades  como  ustedes  ven,  de  las  cuales  la  una  no 
encajaba  dentro  de  lo  litúrgico,  y  en  la  otra  no  encajaba  la  solemni- 
dad, amén  de  qué  dispuesto  ya  lo  que  se  había  de  tocar,  no  me 
pareció  bien  suprimirlo  para  oir  la  milésima  edición  de  las  dos  suso- 
dichas perlas  de  la  música;  para  salir  pues  del  compromiso,  se  me 
ocurrió  remitirle  al  Ite  missa  est. 

—Oh,  es  la  ocasión  más  oportuna — le  decía  yo.— En  el  ofertorio 
no  se  puede  hacer  nada  completo;  cuando  está  uno  en  el  período 
álgido,  en  los  momentos  culminantes,  tin,  tilín,  tilín  dicen  las  esqui- 
las, y  hay  que  parar  en  seco;  pero  después  del  Ite  missa  est,  nos 
queda  toda  la  iglesia,  digo,  toda  la  mañana  por  nuestra:  usted 
empieza  lo  que  sea  y  hasta  terminar.  ¡Ah!,  y  la  gente  no  se  sale. 
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¡qué  se  ha  de  salir!  En  cuanto  oiga  las  primeras  notas,  todo  eí 
mundo  se  detiene,  no  lo.  dude  usted.  ¿Qué  piensa  usted  cantar? 

— El  Aria  de  Stradella. 

—  Muy  bien.  Una  razón  más;  porque  estando,  como  está  en  ita- 
liano, ya  sabe  usted,  que  en  las  funciones  litúrgicas  no  se  puede 
cantar  sino  en  latín.  Es  lo  dispuesto. 

Quedó  convencido  el  hombre,  pero  aún  faltaba  un  detalle  artís- 
tico de  mucha  cuenta. 

—¿Dónde  voy  á  cantar? — me  preguntó  con  cierta  timidez. 

— Oh,  donde  usted  quiera,  en  el  armonium,  en  el  órgano,  me 
es  igual. 

—En  el  órgano,  en  el  órgano.  Si  puede  ser. 

—Ya  lo  creo. 

—¿Sabe  usted?  Aquello  está  más  alto,  desde  allí  se  domina^ 
¿sabe  usted? 

Le  di  gusto,  y  apenas  terminamos  de  cantar  el  Ágnus,  allí  estaba 
yo  con  mi  artista.  ¡Y  que  no  estaba  él  poco  ufano  de  veráe  en  tan 
elevado  puesto!  Allí  subieron  también  el  bajo  de  zarzuela,  y  el  otro 
pretendiente  á  bajo  de  que  hablé,  y  que  como  todos  los  chicos  de 
Madrid  tenían  atrevimiento  para  colarse  en  todas  partes. 

Subir  tan  alto  para  no  lucir  completamente  todas  las  facultades,  na 
tenía  gracia;  fui  complaciente  una  vez  más,  y  ¡transporté  un  semitono 
alto  la  pieza,  con  lo  cual  dicho  se  está  que  le  subí  un  peldaño  más 
arriba.  No  faltó  el  gentil  papel  en  la  mano,  ni  la  diestra  extendida, 
ni  la  vista  en  el  cielo.  ¡Sublime!  Le  oyó  la  gente,  le  oyeron  los  frai- 
les, hizo  un  calderón  bestial,  y  ¡á  ver!  ¡A  ver  si  no  se  había  ganado 
brillantemente  la  comida! 

Durante  ella  estuvo  chocarrero  y  decidor,  y  ayudado  por  un 
muchacho  joven  que  tocaba  la  viola  y  que  era  oportunísimo  en  sus^ 
golpes,  y  por  los  gruñidos  de  los  consabidos  bajos,  no  paró  de  hablar 
en  todo  el  tiempo.  Era  delicioso  ver  gozar  á  aquel  hombre,  y  verle 
gozar  como  un  niño.  ¡Con  qué  fluidez  y  amenidad  hablaba  y  con 
que  apetito  comía!  Era  una  bendición. 

Terminó  aquello  al  fin,  que  es  cuando  suelen  terminar  todas  las 
cosas,  y  nos  fuimos  con  la  música  á  otra  parte,  es  decir  á  hacer  mú- 
sica, á  un  amplio  salón  abierto  y  rodeado  de  columnas  y  que  aquí 
le  denominan  paraninfo.  Hacía  algunos  años  que  se  había  introdu- 
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cido  la  artística  costumbre,  y  no  se  crea  que  por  ser  improvisados 
dejaban  de  ser  buenos  estos  conciertos.  La  prueba  lo  dirá. 

Fumando  el  purillo  con  que  habíamos  obsequiado  á  los  del  gre- 
mio, se  encaminaron  todos  al  lugar  referido,  los  instrumentistas 
fueron  en  busca  de  sus  instrumentos,  los  tiples  á  preparar  los  atriles 
uno,  y  el  otro  á  llevar  un  montón  de  libros  de  música.  Se  había  re- 
unido buen  número  de  personas  seglares  y  religiosas  á  escuchar. 

El  artista  lírico  iba  jovial  y  contento.  Algunos  le  zumbaban  el 
oído,  recordándole  ciertos  episodios  nada  bizarros  de  su  carrera 
artística:  cuando  representando  no  sé  que  trágico  papel  de  tenor 
heroico  vino  á  caer  sobre  las  candilejas,  y  á  describir  una  muy  poco 
airosa  zapateta  sobre  la  concha  del  apuntador,  y  otros  por  el  estiló, 
pero  ni  por  esas  le  quitaban  el  buen  humor.  Hombre  acostumbrado 
á  las  burdas  bromas  de  los  de  la  cuerda,  como  los  Imperatores  triun- 
fantes se  enorgullecían  y  solazaban  con  los  sarcasmos  de  sus  solda- 
dos, así  éste  gozaba  y  se  divertía  con  el  mosconeo  de  sus  amigos. 
En  cuanto  llegó  al  paraninfo  miró  á  un  lado  y  á  otro,  dio  unos 
cuantos  pasos  en  actitud  desvariada,  y  después,  mientras  los  otros  en 
violines  y  violoncellos  rasguñaban  las  cuerdas  con  el  inevitable  é 
insoportable  sonsonete  de  las  quintas,  para  tomar  el  tono  que  yo  les 
marcaba  con  el  la  del  piano,  se  acercó  al  grupo  de  los  tañedores  y 
con  dulcísima  benevolencia  nos  contempló  un  momento,  hablamos 
con  él  cuatro  cosas  insubstanciales  y  nos  preparamos  á  empezar.  El 
artista  se  retiró  á  escuchar  paseando  entre  las  columnas. 

Empezó  el  concierto.  Primero  un  muchacho  joven,  violinista, 
tocó  el  séptimo  concierto  de  Beriot,  con  una  limpieza,  exactitud  y 
gusto  nada  comunes;  después  ejecutamos  el  Rondó  del  quinto  quin- 
teto del  P.  Soler,  por  cierto  que  el  pretendiente  de  bajo,  á  quien 
parece  que  le  pagaban  por  meterse  en  todo,  cometió  la  fea  acción  de 
rayarme  con  gruesas  señales  de  lápiz,  los  papeles  limpios  y  hermo- 
sos autógrafos  del  P.  Soler.  Toda  la  rabia  me  la  tragué  dentro,  ¡por 
qué  tendrá  uno  paciencia  en  ciertos  casos!  Entretanto  nuestro  artista 
lírico,  que  andaba  entre  las  columnas  desmadejado:  algo  más  que  á 
la  negligé,  fué  invitado  á  cantar;  no  hubo  que  decírselo  dos  veces, 
con  gran  prosopopeya  sacó  el  frasco  azul  y  le  entregó  á  los  tiples^ 
los  cuales  que  ya  andaban  hacía  rato  divirtiéndose  á  costa  del  pobre- 
cilio,  fueron  á  llenarle  de  agua  en  la  fuente  próxima  de  aquel  piso, 
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y  echado  un  breve  trago  de  aquel  suave  (y  sobre  todo  barato)  jarabe, 
único  remedio  vigorizador  de  su  garganta,  con  eí  sombrero  en  U 
mano,  la  camisa  desabrochada,  media  vara  de  corbata  caída  sobre  el 
lado  izquierdo  del  chaleco,  y  unas  cuantas  pulgadas  sobre  la  solapa 
derecha  de  su  chaqueta  ó  americana,  ó  lo  que  fuera,  el  pelo  alboro- 
tado, y  todo  su  físico  en  completa  desarmonía,  y  previas  unas  pala- 
britas de  entusiasmo  confidencial,  acerca  de  la  obra  que  me  presentó 
sobre  el  atril  del  piano,  cuchicheadas  á  mi  oído,  rompió  á  cantar  con 
lírico  entusiasmo  una  muy  linda  canción  española  de  F.  M.  Alvarez. 
Entre  su  fresca  voz,  el  matiz  de  gracia  íntima  que  daba  á  su  tono,  su 
gesto  insinuador  que  resultaba  lastimosamente  cómico  y  un  /a  ó  sí 
agudo  que  nos  soltó  al  fin  con  la  mayor  naturalidad,  se  ganó  la  ova- 
ción número  uno.  Apenas  concluyó  nuestro  artista,  el  pretendiente  á 
bajo  me  preguntó  si  tenía  algo  para  bajo  de  no  sé  cuántas  zarzuelas 
para  que  lo  cantara  su  amigo;  lo  cual  que  tuve  que  bajarle  de  mi 
celda  tres  ó  cuatro  volúmenes  de  música  para  que  buscara.  Crea 
üsted^  Padre,  me  decía,  que  me  da  envidia  ver  que  sola  la  cuerda  de 
Fa  no  hace  nada,  yo  le  respondí  con  un  gesto  que  quería  decir:  lo 
siento  mucho  pero  que  á  la  vez  significaba  y  ¿á  mí  que  me  cuenta 
usted?  y  le  dejé  hojeando  los  libros  mientras  me  disponía  á  acom- 
pañar al  piano  el  primer  estudio  de  concierto  de  Monasterio  al  joven 
violinista.  Lo  ejecutamos,  y  hubo  muchos  aplausos. 

El  bajo  no  había  encontrado  nada. 

—  ¡El  artista  lírico  ahora!— me  dijeron  sotto  voce  varios  de  la  con- 
currencia;—le  llamé,  y  después  de  apurar  por  segunda  vez  el  agua 
del  botellín,  y  de  encargar  á  los  chicos  que  se  lo  llenaran  de  nuevo 
me  presentó  un  libro. 

—Ya  que  la  divina  Providencíanos  ha  reunido  hoy  aquí— decía 
con  infantil  ingenuidad  y  alborozo,— vamos  á  pasar  un  buen  rato, 
¿no  es  eso? 

—Pues  claro— le  respondía  yo,  y  en  seguida,  fijando  una  mano 
sobre  el  libro  en  el  comienzo  de  un  aria,  no  sé  si  de  Dinorah  ó  de 
Lohengrin,  añadía  entusiasmado: 

—Desde  aquí  á  la  gloria— y  señalaba  con  el  sombrero  el  techo  del 
paraninfo, — ¡ya  verá  usted! 

Riendo  llegaron  los  niños  con  el  agua;  un  trago  y  en  dispo- 
sición... Preludié...,  cantó...,  el  si  ó  el  do  consabido  al  final,  y  palmas. 
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—No  puedo  sufrir  por  más  'tiempo,— sopló  á  mi  oreja  izquierda 
€l  bajo—haga  usted  el  favor  de  acompañarme  esto. 

La  hermosa  canción  de  la  Estrella  del  Tannhauser  iba  á  ser  magu- 
llada; pecho  al  agua  y  ruede  la  bola.  Con  voz  áspera  de  gañán  rudo 
empezó  á  destrozar  la  inspirada  página  de  Wagner,  y  por  si  aquella 
voz  que  arañaba  el  oído  no  fuera  bastante,  se  me  salió  de  tono;  un 
golpe  recio  de  piano  le  hizo  entrar  en  caja,  todavía  oyó  algunos 
3iphusos^— bien  por  el  quiÉe,  me  dijo  el  muy  bárbaro  al  concluir  alu- 
diendo al  acorde  que  con  coraje  le  descerrajé  para  meterle  en  vere- 
da. Después,  á  petición  del  concurso,  se  repitió  el  concierto  de  Be- 
riot,  luego  un  cuarteto  de  Mozart,  una  sonata  de  Beethoven,  y  al  fin 
el  lírico  quedó  dueño  del  campo.  La  concurrencia  se  fué  retirando, 
y  los  pocos  que  quedamos  pudimos  admirar  la  brutal  resistencia  de 
nuestro  famosísimo  tenor.  Apenas  concluía  una  canción,  nos  propo- 
nía otra  —Ya  que  la  Providencia,  etc....  y  ¡zas!  melodía  al  aire,  y  así 
una  tras  otra,  y  siempe  terminaba  en  las  alturas:  si  no  habia  sí  ó  do 
lo  ponía  él  y  al  avío,  y  entretanto  agua  y  más  agua,  tanto  que  los 
muchachos  cansados  de  hacer  viajes,  reñían  por  á  quién  le  tocaba 
traérsela,  y  lo  malo  es  que  aquello  no  tenía  trazas  de  terminar.  Un 
Padre  algo  compasivo  que  allí  estaba,  nos  advirtió  con  toda  la  for- 
malidad que  íbamos  á  ser  causa  de  que  á  aquel  hombre  le  diera  algo: 
pero,  ¡que  si  quieres!,  el  lírico  no  cejaba;  ya  una  ya  otra  continuaba 
cantando  líricas  como  si  tal  cosa.  Descompuesto,  medio  loco,  seguía 
dando  voces,  era  el  furor  lírico;  y  los  temores  de  aquel  misericordioso 
Padre  aumentaban,  temía  por  la  vida  de  aquel  desventurado,  y  ade- 
más nos  hacía  á  nosotros  responsables  de  un  crimen.  Pero  imposi- 
ble.—¡Bueno,  basta!— le  decía  yo  al  lírico,— y  á  continuación  incli- 
nado á  mi  oído  me  ensartaba  un  elogio  romántico  de  una  pieza  que 
buscaba  hojeando  en  el  libro  y  me  comunicaba  sus  sentimientos  ínti- 
mos, y  se  conmovía  y  tomaba  un  acento  suavísimamente  suave,  y  se 
convertía  en  un  soñador  poético,  y  cuando  encontraba  por  fin  la  pieza 
sentaba  su  mano  sobre  ella,  enderezaba  su  cuerpo  y  volviendo  de 
refilón  la  cabeza  hacía  mí,  al  mismo  tiempo  que  ponía  los  ojos  en  el 
cielo:  —  ¡Ah,  ya  está  aquí,  ¡verá  usted!  —  decía,  y  no  había  remedio; 
yo  hacía  mi  introducción  en  el  piano  y  canción  teníamos.  Termina- 
ba aquélla  y  vuelta  á  las  confidencias  artísticas:  era  continuación  del 

párrafo  anterior;  y  así  seguimos  otra  media  hora:  los  chicos  trayen- 
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do  botellines  de  agua,  yo  tocando  y  él  hablando,  poetizando,  soñan- 
do y  cantando  después  con  toda  su  alma,  y  siempre  terminando  por 
las  altas  cumbres,  porque  donde  no  había  nota  alta  la  ponía,  y  con 
un  calderón  y  adelante  como  si  nada  hubiese  pasado.  Pero  al  fin  me 
determiné,  y  á  mitad  de  párrafo  quité  el  libro  del  atril,  y  cerré  el 
piano. — Ya  es  mucho  tiempo —dije;  le  di  el  sombrero,  me  levanté  y 
escuchando  otro  parrafito  dulce  y  mil  gracias,  le  despedí  lo  más 
afectuosamente  que  supe.  Se  me  había  hecho  simpático,  me  daba 
lástima,  era  un  desgraciado  más  loco  que  cuerdo,  más  chiflado  que 
artista.  Eran  las  cinco  de  la  tarde.  Aquella  noche  daba  todavía  un 
concierto  en  el  casino  de  la  localidad. 

*     * 

Un  mes  después  recibía  yo  esta  carta  de  Madrid:  «Mi  estimada 

>amigo:  Aproximándose  el  tiempo  de  la  fiesta  de  esa  localidad,  y 

» habiendo  quedado  muy  complacido  de  usted  me  permito  ofrecerle 

> nuestros  servicios.  También  nuestro  amigo  Gómez  podrá  ir,  con  su 

> hermosa  voz,  y  cantar  la  preciosa  misa  de  Mercadente,  nos  ajusta- 

> remos  á  los  precios  ordinarios.  Esperando  sus  órdenes...  >  jVaya 

un  vivo! 

¿Han  visto  ustedes  la  jugada?  El  que  firmaba  era  el  pretendiente  á 

bajo,  el  que  trató  al  lírico  con  una  descortesía  que  había  que  ver,, 

el  que...  Vaya,  que  tiene  gracia  el  final. 

Para  mí  ninguna. 

Mauricio. 
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(continuación) 
Año  1637 

7  Julio. —Sq  obligó  Antonia  de  Bovadilla  á  ir  á  la  villa  de  Brú- 
ñete y  representar,  cantar  y  bailar  en  tres  comedias  y  un  auto  que 
en  los  días  15  y  16  de  Agosto  se  habían  de  hacer  en  dicha  villa, 
cobrando  200  reales,  más  los  viajes,  posada  y  comida  para  ella  y  una 
criada. 

8  Julio. — Se  obligó  Alonso  Rodríguez  Muñoz,  Alcaide  de  la 
Cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  de  la  villa  de  Brúñete,  á 
pagar  á  Andrés  de  la  Vega,  autor  de  comedias,  600  reales  por  el 
alquiler  del  hato  que  le  había  entregado  para  hacer  la  fiesta  de 
Nuestra  Señora  de  Agosto  y  San  Roque,  en  dicha  villa. 

16  Julio. — Hicieron  concierto  y  obligación  Francisco  Elquero  y 
su  mujer,  Francisca  Muñoz,  Francisco  de  Cereceda  y  su  mujer,  María 
Ruiz,  D.^  Angela  de  Prado,  D.  Francisco  de  Losa,  músico,  y  un 
violín  que  no  se  acuerdan  de  su  nombre,  de  ir  á  la  villa  de  Hita  y 
representar  dos  comedias  con  cuatro  bailes  y  entremeses  y  la  música 
que  se  acostumbraba,  llevando  ellos  el  adorno  y  vestidos  necesarios 
y  cobrando  850  reales. 

28  Julio.— D'ió  poder  Pedro  de  la  Rosa,  autor  de  comedias,  á 
Enrique  de  Medina,  para  cobrar  1.000  reales  que  se  le  restaban, 
debiendo  de  los  1.800  en  que  se  concertó  la  fiesta  que  hito  en  Bo- 
rox  el  miércoles  de  la  octava  del  Corpus  de  este  año. 

5  Agosto. — Concertó  Andrés  de  la  Vega,  autor  de  comedias,  con 
el  Alcaide  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Valde- 
morillo,  entregar  todos  los  vestidos  necesarios  para  la  danza  y  repre- 
sentación que  en  dicha  villa  habían  de  hacerse  los  días  15  y  16  del 
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presente  mes,  y  que  eran  los  que  estaban  escritos  en  el  libro  de  caja 
de  dicho  autor. 

El  precio  del  alquiler  de  los  vestidos  era  de  450  reales. 

12  Agosto. — Concertaron  Pedro  García  de  Vergara  y  su  mujer, 
Francisca  María  de  Valdivia,  representantes,  asistir  desde  este  día 
hasta  Carnestolendas  de  1638  en  la  Compañía  de  Francisco  Solano, 
autor  de  comedias,  y  cobrar  lo  que  les  tocase  de  las  representaciones 
por  ser  la  Compañía  de  partes,  recibiendo  adelantados  300  reales. 

14  Agosto.— U\6  poder  Gregorio  de  Morales,  representante,  á 
Blas  de  Villegas  y  Francisco  Solano,  para  cobrar  de  Isidro  Gil,  repre- 
sentante, 360  reales  que  le  dio  prestados. 

17  Agosto. — Dio  poder  Pedro  de  la  Rosa  á  D.  Francisco  Enrí- 
quez  de  Villacorta,  Regidor  de  Madrid,  para  cobrar  para  sí  mismo 
del  Receptor  de  sisas  de  dicha  villa,  150  ducados  que  he  de  haber, 
los  ciento  della  del  detenimiento  del  sábado  siguiente  después  del  Cor- 
pus deste  año...  para  la  representación  del  Consejo,  y  los  cinquenta 
ducados  restantes...  de  la  mitad  de  la  joya  de  la  fiesta  del  Corpus  deste 
dicho  año. 

19  Agosto.— Conctúó  Segundo  de  Morales,  autor  de  comedias, 
con  los  comisarios  de  fiestas  de  Borrox,  ir  qox\  su  Compañía  y  hacer 
dos  comedias  con  sus  loas,  músicas,  bailes  y  entremeses,  el  día  de 
Nuestra  Señora  de  Septiembre  de  este  año,  cobrando  1.500  reales  y 
además  los  viajes  en  siete  carros  cubiertos, 

21  Agosto.—St  obligó  Juan  Pérez,  representante,  á  asistir  á  la 
Compañía  de  Segundo  de  Morales,  autor  de  comedias,  hasta  Car- 
nestolendas del  año  próximo,  para  representar  y  bailar;  cobrando  7 
reales  de  parte,  por  ser  la  Compañía  de  partes,  36  reales  de  cada 
fiesta  que  se  hiciese,  esto  sin  la  costa  que  le  hiciesen  los  dichos  luga- 
res ó  el  dicho  autor,  demás  de  lo  qual,  el  día  que  hubiese  cobranza  de 
mujeres  en  los  lugares  donde  estuviese  la  compañía  representando  ha 
de  hacer  la  tal  cobranza  la  mujer  del  dicho  Juan  Pérez,  por  lo  qual  el 
dicho  autor  le  ha  de  dar  cuatro  reales  cada  día  de  los  que  se  ocupase 
en  la  dicha  cobranza. 

23  Agostó. — Se  obligaron  Bartolomé  Romero  y  Antonia  Ma- 
nuela, su  mujer,  á  pagar  á  Ana  María,  mujer  soltera,  1.232  reales 
que  le  debían  de  resto  de  1.800  reales  que  montaron  41  meses,  á 
razón  de  tres  ducados  y  medio  cada  mes,  que  dio  el  pecho  á  Fran- 
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cisca  Romero,  su  hija.  Hipotecaron  la  casa  que  tenían  en  la  calle  de 
Francos,  esquina  á  la  del  Niño. 

28  Agosto. — Se  obligó  Segundo  de  Morales,  autor  de  comedias, 
á  pagar  á  Antonio  Antúnez,  mercader  de  lonja,  3.200  reales  en  que 
había  sido  alcanzado  de  lodas  las  cuentas,  dares  y  tomares  del 
tiempo  en  que  ambos  se  concertaron  para  formar  una  Compañía 
de  representantes,  á  pérdidas  y  ganancias,  en  la  cual  Morales  ponía 
la  industria  y  Antúnez  el  dinero. 

31  Agosto. — Lleva  esta  fecha  el  manuscrito  autógrafo  que  poseía 
el  Duque  de  Osuna  de  la  comedia  El  Mayorazgo  figura,  de  D.  Alonso 
del  Castillo  Solorzano. 

1.^  Septiembre.  — B3iúo\omé  Romero  hizo  varios  conciertos  para 
reforzar  su  Compañía. 

Mariana  de  los  Reyes,  mujer  de  Jerónimo  Carbonera,  asistiría  en 
dicha  Compañía,  desde  este  día  hasta  Carnestolendas  de  1638,  para 
hacer  los  segundos  papeles,  ganando  7  reales  de  ración  y  9  de  cada 
representación. 

Pedro  de  Valcázar  y  María  de  Valcázar,  su  mujer,  hasta  Carnes- 
tolendas de  1639. — Pedro  para  cantar,  bailar  y  representar,  y  María 
hacía  la  tercera  parte,  ganando  ambos  8  reales  de  ración  y  otros  8  de 
cada  representación,  más  los  8  de  ración  y  otros  8  de  cada  repre- 
sentación hasta  Carnestolendas  de  1638,  y  desde  esta  fecha  en  ade- 
lante 10  reales  por  representación  más  los  8  de  ración.  Por  la  fiesta 
del  Corpus  de  1638  se  les  darían  300  reales  y  si  dicha  fiesta  se  hi- 
ciese en  Valencia,  150  reales.  Para  los  viajes  tendrían  tres  caba- 
llerías. 

Gabriel  Cintor,  hasta  Carnestolendas  de  1638,  pagándole  10  rea- 
les de  ración  y  18  de  cada  representación,  dos  caballerías  para  los 
viajes,  500  reales  de  empréstito  y  además  desempeñarle  una  arca  de 
vestidos,  que  estaba  en  poder  de  los  arrendadores  de  las  Casas  de 
Comedias  de  Madrid  por  1.250  reales.  Estas  dos  últimas  cantidades 
se  amortizaban  dejando  Cintor  20  reales  cada  día  que  representase; 
la  ración  se  empezaría  á  cobrar  ocho  días  antes  de  la  primera  repre- 
sentación (4  Septiembre). 

Pedro  García  de  Guevara,  hasta  Carnestolendas  de  1638,  co- 
brando si  hiciese  segundos  papeles  trece  reales  y  si  no  los  hiziere  onze 
reales  y  el  repartir  de  los  dichos  ha  de  ser  á  elección  del  dicho  autor. 
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Tomás  Enríquez,  hasta  Carnestolendas  de  1639,  para  representar 
la  parte  de  graciosidad^  cobrando  hasta  Carnestolendas  de  1638 
8  reales  de  ración  y  16  de  cada  representación,  y  desde  esta  fecha 
en  adelante  9  reales  de  ración  y  18  por  representación.  Se  le  darían 
dos  caballerías  para  los  viajes,  300  reales  para  la  fiesta  del  Corpus,  y 
si  se  hiciese  en  los  reinos,  165  reales. 

Antonio  Piñeira,  hasta  Carnestolendas  de  1638,  para  representar, 
cantar  y  poner  la  música,  ganando  5  reales  de  ración  y  otros  5  de 
cada  representación,  contándose  las  raciones  desde  ocho  días  antes 
que  dicho  autor  comenzase  á  representar  en  esta  corte. 

Onofre  Pascual,  por  el  mismo  tiempo,  para  cantar  y  representar, 
ganando  6  reales  de  ración  y  4  por  cada  representación. 

Maximiliano  Eustaquio  de  Morales,  para  representar  lo  que  se 
le  ordenase,  ganando  8  reales  de  ración,  7  por  cada  representación 
y  dos  caballerías  para  los  viajes. 

Juan  Pérez,  hasta  Carnestolendas  de  1638,  para  representar  y 
bailar,  ganando  5  reales  de  ración  y  4  por  cada  representación. 

Alonso  de  Osuna,  desde  Carnaval  de  1638  á  igual  fecha  del  año 
siguiente,  para  representar,  ganando  11  reales  de  ración  y  20  por 
cada  representación,  550  reales  por  la  fiesta  del  Corpus  y  tres  caba- 
llerías iguales  para  los  viajes. 

12  Sepiiembre.^OiorgdiXon  carta  de  pago  Pedro  de  la  Rosa  y 
Catalina  de  Nicolás,  su  mujer,  á  favor  de  Jacinto  de  Maluenda,  por 
14.000  reales,  que  se  les  daba  por  tener  que  ir  á  la  ciudad  de  Valen- 
cia y  hacer  50  representaciones:  los  siete  mil  dellos  graciosamente  por 
las  dichas  cinquenia  representaciones  y  los  otro  siete  mil  prestados. 


Se  obligaron  unos  carreteros  de  Almansa  y  Yecla  al  llevar  desde 
Madrid  á  la  ciudad  de  Valencia,  200  arrobas  del  hato  de  la  Compa- 
ñía de  Pedro  de  la  Rosa  en  cuatro  carros,  en  cada  uno  de  los  cuales 
iría  un  mozo  de  la  comedia,  cobrando  á  razón  de  7  reales  menos 
cuartillo  por  cada  arroba  á  los  dos  días  de  haber  llegado  con  el 
dicho  hato. 

Cargarían  los  carros  el  15  de  este  mes  é  irían  derechos  á  Valen- 
cia, pasando  por  Requena. 
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16  Septiembre. —  Sq  obligaron  Francisco  Velasco  y  Ana  Fajardo, 
su  mujer,  representantes,  á  pagar  á  Diego  Serrano,  vecino  de  Gra- 
nada, 2.740  reales  para  l.o  de  Octubre  de  este  año  en  la  ciudad  de 
Valencia. 

19  Septiembre,—St  obligó  Juan  Peinado  á  dar  á  Pedro  de  la 
Rosa,  autor  de  comedias,  un  coche  con  cinco  malas  para  llevar  á  la 
ciudad  de  Valencia  desde  esta  villa  ocho  personas  de  su  Compañía, 
saliendo  de  esta  dicha  villa  para  la  dicha  ciudad  mañana  domingo, 
pagándole  600  reales,  200  en  el  acto  y  los  restantes  al  llegar  á 
Valencia. 

20  Septiembre.—Otorgó  carta  de  pago  Segundo  de  Morales, 
autor  de  comedias,  á  favor  de  Juan  Pérez,  por  200  reales  que  le 
debía. 

21  Septiembre.— St  obligaron  Pedro  de  la  Rosa,  autor  de  come- 
dias, y  su  mujer,  Catalina  de  Nicolás,  á  ir  con  su  Compañía  y  á  su 
costa  á  la  villa  de  Hervás,  jurisdicción  de  la  villa  de  Béjar,  y  hacer 
el  1.°  de  Julio  de  1638  dos  comedias,  y  el  día  siguiente  otras  dos,  y 
una  el  día  3  por  la  mañana,  las  que  les  pidieren,  cobrando  3.000 
reales,  de  cuya  cantidad  se  recibieron  en  el  acto  1.600  reales. 

22  Septiembre.  — D\ó  poder  Pedro  de  la  Rosa  á  Juan  Carrillo, 
escribano,  para  pedir  y  recibir  una  pollera  de  tela  verde  de  Milán  con 
un  galón  de  oro  de  oxuela  aforzada  en  tafetán  gamuzado,  propia  de 
su  mujer,  Catalina  de  Nicolás,  y  que  sacó  de  su  poder  D.  Antonio 
Rodríguez  de  las  Barillas,  vecino  de  Salamanca,  diciendo  que  la 
llevaba  para  muestra  de  otra  que  quería  hacer  y  no  la  había  devuel- 
to, dejándola  empeñada  en  106  reales  en  poder  de  Juan  García  To- 
rivique. 

24  Septiembre.—Wizo  varios  conciertos  Juan  Rodríguez  de  An- 
triago,  autor  de  comedias,  para  completar  su  Compañía. 

Gaspar  Rodríguez  asistiría  desde  este  día  hasta  Carnestolendas 
de  1639,  para  representar,  cobrando  la  parte  que  le  Correspondiere, 
por  ser  la  Compañía  de  partes,  recibiendo  100  reales  de  préstamo. 

Juan  García  Carril,  para  representar,  por  igual  tiempo  y  con  las 
mismas  condiciones. 

Miguel  de  Miranda  y  Juana  Bautista,  su  mujer,  hasta  Carnesto- 
lendas de  1638.  Juana  Bautista,  para  representar  los  segundos  pape- 
les, y  cobraría  un  real  menos  que  la  dama.  Miranda  cobraría  en  la 
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puerta  y  haría  las  diligencias  necesarias  para  concertar  viajes  y  Casas 
de  Comedias.  Llevaría  de  partido  si  fuesen  las  partes  de  ocho  á  quatro, 
quatro;  y  si  fuesen  de  diez  á  cinco,  cinco.  Tomarían  250  reales  de 
préstamo,  que  pagarían  en  representaciones  desde  la  Navidad  pró- 
xima. 

25  Septiembre.— U\6  poder  Antonia  Manuela,  mujer  de  Bartolo- 
mé Romero,  autor  de  comedias,  á  varios  procuradores,  para  seguir  el 
pleito  y  ejecución  que  en  sus  bienes  se  había  hecho  á  pedimento  de 
Juan  de  La  llana  por  cuantía  de  9.000  reales. 

24  Octubre. —  St  obligaron  Iñigo  de  Loaysa  y  su  mujer,  Leonor 
María  de  Jesús,  representantes,  á  pagar  á  Francisca  Cortín,  vecina 
de  Madrid,  150  reales  que  les  había  prestado. 

17  Noviembre.— Otorgó  carta  de  pago  Andrés  de  la  Vega,  autor 
de  comedias,  á  favor  de  Damián  Arias,  también  autor  de  comedias, 
de  loo  reales  que  le  dio  á  cuenta  de  lo  que  le  debía,  quedando  por 
cobrar  900  reales  nada  más. 


Otorgó  carta  de  pago  Andrés  de  la  Vega  á  favor  de  Juan  de 
Santamaría,  residente  en  Córdoba,  por  1.100  reales  ^que  Damián 
Arias,  autor  de  comedias,  mandaba  á  Alfonso  Cardoso,  proveedor  de 
las  galeras  de  España,  para  que  éste  los  entregase  al  dicho  Andrés  de 
la  Vega,  y  en  su  ausencia,  á  Rafaela  de  Valdés,  criada  del  dicho  Da- 
mián Arias. 


23  Noviembre.— Llegó  con  su  Compañía  á  Sevilla,  Tomás  Fer- 
nández Cabredo,  comprometido  para  trabajar  en  la  Montería. 

14  Diciembre.— D\ó  poder  Bartolomé  Romero,  autor  de  come- 
dias, á  Francisco  de  Avellano,  para  que  en  su  nombre  se  concertara 
con  los  arrendadores  de  la  Casa  de  Comedias  de  Alcalá  de  Henares, 
para  ir  y  representar  en  dicha  casa  las  comedias  que  le  pidiere. 

21  Diciembre, — Don  Luis  Vélez  de  Guevara,  fué  apoderado  por 
su  esposa  D.a  María  López  de  Palacios,  ante  el  Escribano  Martínez 
del  Partillo,  para  recibir  dinero  y  pagos  adelantados  de  los  arrenda^ 
mientos  que  hiciere. 
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Ante  el  mismo  Escribano  dieron  poder  el  precitado  Vélez  de 
Guevara  y  su  mujer  al  Lie.  Gabriel  "Ruiz  de  Cardón  y  al  Lie.  Juan 
Bautista  Ramírez  de  Salinas,  para  tomar  cuentas  á  los  herederos  de 
Juan  López  Mudarra  y  María  Mudarra,  vecinos  de  Villa  Rubia  de 
Ocaña,  de  todos  los  maravedises  que  entregaron  en  poder  de  Juan 
López,  como  curador  de  D.^  María  y  D.^  Bernarda  López  de  Palacios. 


26  Diciembre. — Se  dio  licencia  para  que  pudiera  representarse 
en  Málaga  la  comedia  La  aurora  del  Sol  divino,  original  de  Francisco 
Jiménez  Ledeño. 

30  Diciembre.  —  Verificóse  el  siguiente  concierto  entre  Anto- 
nio Antúnez,  vecino  de  Madrid,  y  Segundo  de  Morales,  autor  de 
comedias: 

< Segundo  de  Morales  se  obliga  á  hacer  una  Compañía  de  repre- 
sentantes y  agencialla  y  buscar  fiestas  para  ella  y  hacer  todo  el  hato 
necesario  para  la  dicha  Compañía,  como  no  sean  vestidos  de  gala,  y 
ansimismo  ha  de  buscar  bailes  y  entremeses  y  todo  lo  necesario 
para  adorno  de  la  dicha  Compañía,  papeles  y  hato,  exceptuando  sólo 
los  vestidos  de  gala. 

>Y  el  dicho  Antonio  Antúnez  ha  de  dar  todo  el  dinero  necesario 
para  la  dicha  Compañía,  con  libranzas  del  dicho  Segundo  de  Mora- 
les y  algunas  libranzas  que  están  pagadas  antes  del  otorgamiento  de 
esta  escriptura  han  de  ser  válidas  y  se  han  de  recibir  en  quenta,  y 
es  condición  que  todo  el  dinero  que  procediere  de  las  octavas  y  que 
los  lugares  trujeren  á  cuenta  de  las  fiestas  y  escripturas  haya  de 
entrar  en  poder  del  dicho  Antonio  Antúnez,  y  en  habiendo  pagado 
la  dicha  Compañía  se  ha  de  pagar  á  sí  mismo  el  dicho  Antonio 
Antúnez  de  lo  que  se  le  debiere,  y  lo  que  sobrare  se  haya  de  partir 
entre  ambos,  los  dichos  Antonio  Antúnez  y  Segundo  de  Morales. 
Y  los  gastos,  como  son  comedias,  viaxes,  sacas  de  papeles  y  otros 
gastos  que  procedieren,  han  de  ser  por  cuenta  de  entrambos.  V  así 
mismo  es  condición  que  si  en  esta  dicha  villa  de  Madrid  se  repre- 
sentare con  la  dicha  Compañía  ó  en  otros  cualesquiera  lugares  ansí 
en  público  como  en  particulares,  fiestas  del  Retiro  ú  otra  cualesquie- 
ra fiesta  en  que  la  dicha  Compañía*  se  ocupare,  se  haya  de  partir  de 
la  misma  manera  ansí  pérdida  como  ganancia.  Y  ansimismo  es  con- 
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dición  que  la  dicha  Compañía  haya  de  durar  desde  hoy  día  de  la 
fecha  desta  escriptura  hasta  el  martes  de  Carnestolendas  del  año  de 
mil  y  seiscientos  y  treinta  y  nueve.» 


Representó  en  Cádiz  la  Compañía  de  Tomás  Fernández  Cabredo. 


Calderón  de  la  Barca  escribió  para  la  villa  de  Yepes,  en  las  fies- 
tas del  Santísimo  Sacramento,  la  comedia  El  mágico  prodigioso. 


Representó  en  Madrid,  en  el  Retiro,  el  autor  Pedro  de  la  Rosa, 
estrenando  la  comedia  de  Calderón  Üon  Quijote. 


El  autor  dramático  Miguel  Bermúdez  de  Castro,  imprimió  en 
Roma  su  libro  ^Descripción  de  las  fiestas  que  el  Sr.  Marqués  de  Cas- 
íel  Rodrigo,  Embajador  de  España,  celebró  en  esta  corte  á  la  nueva 
de  election  de  Ferdinando  III  de  Austria,  Rey  de  Romanos.*  En  4.°,  16 
hojas  y  grabados. 

Fué  nombrado  Juez  protector  de  comedias,  asociado  con  D.José 

González,  D.  Antonio  Contreras,  del  Consejo  de  S.  M.,  y  Visitador 

de  Madrid. 

N.  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 


CRÓNICA  científica 


La  telefonía  sin  hilos 

Nada  tiene  de  particular  que  en  la  resolución  del  problema  de  la  tele- 
fonía sin  hilos  no  se  haya  salido  aún  del  período  de  ensayos  ó  experien- 
cias; después  de  los  rápidos  y  admirables  progresos  de  la  telegrafía  sin 
hilos,  puesto  que  el  problema  en  cuestión  (el  del  teléfono  sin  alambres)  es 
complicadísimo;  mucho  más  complicado  que  el  de  la  telegrafía  sin  hilos; 
como  se  desprende  de  la  naturaleza  misma  de  las  transmisiones  empleadas 
en  cada  sistema.  En  la  telegrafía  sin  hilos  basta  la  transmisión  de  los  sig- 
nos convencionales  del  alfabeto  Morse,  y  en  la  telefonía  es  necesario  trans- 
mitir sin  alteración  la  palabra  articulada,  es  decir,  su  sonido,  característico 
con  todos  los  armónicos  que  acompañan  á  éste,  que  á  veces  son  muy 
numerosos. 

Por  esta  razón  los  aparatos  transmisores  radiotelegráficos  no  han  podi- 
do utilizarse  en  radiotelefonía.  El  aparato  transmisor  (en  la  telefonía  sin 
hilos)  debe  constar,  dice  Vanni,  de  dos  partes  esenciales:  un  generador 
de  ondas  sin  amortiguamiento,  y  un  variador,  ó  sea,  un  aparato  adecuado 
para  hacer  variar  la  radiación  electromagnética  de  la  antena  en  correspon- 
dencia á  las  modulaciones  de  la  voz.  En  este  aparato  transmisor  está  ó  esta- 
ba la  gran  difícultal  del  problema  de  la  telefonía  sin  hilos.  (En  cuanto  el 
aparato  ó  estación  receptora  no  se  presentaba  ningún  inconveniente,  pues- 
to que  un  buen  aparato  receptor  de  telegrafía  sin  hilos  puede  también  ser- 
vir perfectamente  para  la  recepción  de  los  radiotelefonemas.) 

Ya  Poulsen  inventó  el  generador  de  ondas  sin  amortiguamiento  que 
lleva  su  nombre,  con  el  cual  podía  telefonearse  á  la  distancia  de  unos  500 
kilómetros.  No  ha  sido,  sin  embargo,  éste  el  generador  empleado  por  Van- 
ni en  sus  ensayos,  sino  el  generador  de  agua  debido  á  M.  Moretti,  por  la 
comodidad  del  empleo  de  este  aparato  y  por  la  naturaleza  de  las  ondas  á 
que  da  origen.  Para  variar  convenientemente  las  radiaciones  electromag- 
néticas de  que  antes  hemos  hecho  mención,  ha  utilizado  el  distinguido 
profesor  italiano  un  micrófono  de  líquido  de  los  ya  conocidos,  pero  modi- 
ficado por  él. 
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Omitiremos  la  descripción  y  el  modo  de  funcionar  del  generador  de 
Moretti  y  del  micrófono  del  sistema  Vanni,  porque,  si  bien  es  cierto  que 
son  ingeniosísimos  y  elegantes  estos  aparatos,  resulta  algo  complicado  y 
muy  largo  de  explicar  con  toda  claridad  la  teoría  ó  á  lo  menos  el  funcio- 
namiento de  dichos  aparatos,  y  sólo  daremos  cuenta  de  los  resultados 
obtenidos. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  hasta  ahora  no  se  haya  realizado  ninguna 
experiencia  sobre  el  teléfono  sin  hilos.  Se  han  hecho  muchos  ensayos,  algu- 
nos de  ellos  muy  notables,  por  algunos  sabios,  tanto  en  Europa  como  en 
América,  cuyos  estudios  y  trabajos  han  contribuido  en  gran  manera  á  la 
solución  del  problema,  y  desde  luego  han  demostrado  la  posibilidad  de 
transmitir  los  sonidos  musicales  y  la  palabra  articulada  sin  alteración,  ape- 
nas, del  timbre  á  la  distancia  de  algunos  cientos  de  kilómetros  empleando 
potencias  muy  pequeñas. 

Las  experiencias  que  acaba  de  efectuar  Vanni  son  las  que  han  dado 
mejor  resultado,  y  ya  desde  ahora  parece  asegurada  la  marcha  de  la  radio- 
telefonía, quizás  en  breve  plazo,  cosa  que 'no  podía  decirse  aún  después 
del  empleo  del  método  de  Poulsen.  Estas  experiencias  se  han  hecho  en 
Italia  y  se  ha  transmitido  la  palabra  y  el  sonido  de  un  micrófono  desde 
Roma  hasta  Trípoli  (á  unos  1.000  kilómetros),  con  una  potencia  poco 
mayor  que  un  kilovatio.  Primero  se  hicieron  los  experimentos  desde  el 
Instituto  militar  de  telegrafía  sin  hilos,  y  luego  desde  la  estación  de  la  mari- 
na italiana  de  Cento  Celle,  cerca  de  Roma.  Los  aparatos  receptores  se  colo- 
caron, primero  en  la  isla  de  Ponza,  á  120  kilómetros;  luego  en  Magdalena, 
160  kilómetros;  luego  en  Palermo,  á  420  kilómetros;  después  en  Vittoria, 
á  600  kilómetros,  y,  por  fin,  en  Trípoli,  á  1.000  kilómetros  de  Cento  Celle. 

Ahora,  según  se  dice,  parece  que  Vanni  piensa  hacer  ensayos  entre 
Roma  y  París,  y  aunque  la  distancia  no  sea  mucho  mayor  que  la  de  Roma 
á  Trípoli,  sin  embargo  ofrecen  interés,  y  también  duda,  los  resultados,  por 
causa  de  los  obstáculos  naturales  existentes  entre  Roma  y  París. 

El  aparato  Sánchez  Moreno  para  aplicación  de  rayos  X 

En  el  concurso  de  adelantos  científicos  é  industriales  celebrado  en  Bar- 
celona se  adjudicó  el  premio  principal  á  un  aparato  inventado  por  el  señor 
Sánchez  Moreno,  para  la  aplicación  de  los  rayos  X.  La  celebración,  en 
Madrid,  del  IV  Congreso  de  la  Asociación  para  el  progreso  de  las  Ciencias, 
ha  hecho  viniese  á  Madrid  con  su  invento  el  Sr.  Sánchez  Moreno,  confir- 
mándose aquí  las  halagüeñas  apreciaciones  anteriores,  y  particularmente 
al  dar  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas,  el  mismo  inventor,  una  con- 
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ferencia  teórico-práctica,  explicando  el  mecanismo  y  funcionamiento  del 
aparato.  Madrid  Científico  trae  la  siguiente  descripción  del  aparato  del 
Sr.  Sánchez  Moreno: 

Consiste  este  aparato,  dice,  en  un  interruptor  electro-magnético  con- 
certado en  serie  con  un  carrete  de  inducción,  una  capacidad  y  el  primario 
de  un  transformador  de  potencial  sin  núcleo  de  hierro,  formado  por  dos 
devanados  consecutivos  que  terminan  en  un  electrodo  esférico  de  des- 
carga. 

Para  el  funcionamiento,  la  corriente  de  bajo-potencial  pasa  á  la  bobina 
del  interruptor  electro-magnético,  y  de  éste  á  una  segunda  inductancia, 
ligada  directamente  al  condensador,  siguiendo  la  corriente  por  el  vibrador 
y  luego  al  devanado  de  bajo-potencial  del  transformador,  hasta  completar 
el  circuito  primario. 

Cuando  la  armadura  del  interruptor  es  atraída  por  la  acción  electro- 
magnética lo  suficiente  para  romper  el  circuito,  se  carga  el  condensador,  y 
entonces  el  núcleo  de  la  bobina  pierde  su  acción  magnética,  retrocediendo 
el  vibrador  á  su  posición  normal  y  cerrándose  el  circuito  al  tocar  nueva- 
mente el  otro  punto  de  interrupción.  Estas  descargas  del  condensador 
producen  una  corriente  de  alto  potencial  y  alta  frecuencia  que  se  transfor- 
ma por  la  acción  de  los  arrollamientos  consecutivos  de  baja  y  alta  tensión 
en  una  corriente  de  alta  frecuencia  y  alto  potencial  oscilatorio,  elevada  á 
la  enorme  frecuencia  de  7.000.000  á  7.500.000  vibraciones  por  segundo. 

El  Sr.  Sánchez  Moreno,  que  dio  cima  á  su  exposición  presentando 
algunas  radiografías  hechas  con  su  aparato,  fué  muy  felicitado,  y  en  par- 
ticular por  el  ilustre  electro-técnico  que  está  hoy  al  frente  de  la  Escuela, 
Sr.  Madariaga. 

Minas  aéreas  contra  aeroplanos  y  dirigibles 

No  cabe  ya  dudar  de  la  importancia  que,  en  tiempo  de  guerra,  tiene 
una  flotilla  aérea,  después  del  empleo  que  se  ha  hecho  de  los  aeroplanos 
en  la  guerra  sostenida  por  Italia  en  la  Tripolitania  primero,  y  más  tarde  en 
la  guerra  balkánica.  Se  recordará,  en  particular,  el  reconocimiento  hecho 
por  el  aviador  Sakoff,  voluntario  ruso,  del  fuerte  de  Bizani,  que  observó 
perfectamente  las  posiciones  del  enemigo  y  lanzó  seis  bombas  sobre  la 
guarnición.  Cierto  que  los  turcos  hicieron  una  descarga  cerrada  sobre  el 
aeroplano,  que  estaba  á  la  altura  de  unos  500  metros  nada  más,  y  varias 
balas  hicieron  blanco  en  el  aparato  y  alguna  en  el  depósito,  y  se  paró  el 
motor.  No  hubo  más  consecuencias;  pudo  el  aviador  tomar  tierra,  reponer 
la  avería  y  utilizar  de  nuevo  su  aeroplano.  Aún  con  el  percance  que  sufrió 
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el  aviador  ruso,  no  deja  de  comprenderse  el  papel  importante  de  estos 
aparatos  en  la  guerra,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  puede  ascender 
á  una  altura  conveniente  para  no  ser  alcanzado  por  las  balas  del  enemigo. 

Esto  en  cuanto  se  refiere  á  un  aeroplano  aislado,  porque  si  se  dispone 
de  varios  convenientemente  organizados  y  manejados  por  expertos  pilo- 
tos, bien  se  ve  lo  que  una  flotilla  de  estas  puede  hacer  ó  deshacer. 

Pero  mucha  más  importancia  tienen  los  dirigibles  y  ofrecen  mucha 
mayor  seguridad  que  los  aeroplanos,  y  han  de  tener  mayor  aún,  dados  los 
progresos  que  en  su  construcción  se  vienen  haciendo  de  pocos  meses  á 
esta  parte.  No  basta  el  mal  tiempo  para  que  dejen  de  funcionar;  muy  malo 
y  muy  contrario  tiene  que  ser  para  que  no  puedan  utilizarse  en  los  recono- 
cimientos de  gran  radio  de  acción  y  otras  operaciones,  como  el  bombar- 
deo de  los  núcleos  ó  centros  de  movilización  y  plazas  fuertes,  y  hasta  el 
desembarco  en  puntos  estratégicos. 

Tales  son  los  servicios  que  una  flotilla  aérea  puede  prestar  hoy  en 
tiempo  de  guerra,  dice  Simmons,  ingeniero  militar  inglés,  retirado,  quien, 
en  vista  de  este  estado  de  cosas,  y  temiendo  principalmente  que  alguna  de 
estas  escuadrillas  amenace  los  puertos  ingleses,  ha  ideado  un  proyecto  muy 
curioso  de  defensa  de  dichos  puertos,  inspirado  en  los  procedimientos  de 
defensa  submarina. 

En  las  siguientes  líneas  va  expuesta  la  idea  del  ingeniero  inglés.  Las 
regiones  que  están  á  poca  altura,  dice,  están  protegidas  por  los  cañones  de 
tiro  vertical;  no  hay,  por  lo  tanto,  necesidad  de  buscar  medios  de  defensa, 
en  cuanto  sea  posible,  más  que  para  alturas  á  que  no  llegan  estos  disparos. 
Para  ello  pudieran  emplearse  los  que  el  autor  llama  globos-minas,  que 
deberán  colocarse  en  aquellos  puntos  que  se  sabe  ó  puede  suponerse  que 
han  de  ser  atacados  por  la  escuadra  aérea.  Estos  globos-minas  consisten, 
como  su  nombre  lo  indica,  en  pequeños  globos  cautivos,  dentro  de  los 
cuales  va  alguna  materia  explosiva  que  debe  estallar  cuando  llegue  el  caso. 
Los  globos  están  sujetos  por  cables  de  mucha  longitud,  con  el  fín  de 
hacerlos  subir  ó  bajar  á  alturas  convenientes  mediante  un  torno;  á  su  vez 
este  torno  va  sobre  una  vagoneta,  en  la  que  se  instala  un  aparato  eléctrico 
en  com.unicación  con  el  cable  del  globo,  y  por  este  cable  en  comunicación 
con  la  substancia  explosiva  del  globo,  ó  sea  con  la  mina.  Cuando  se  apro- 
xime un  dirigible  enemigo,  el  encargado  de  la  mina  aérea  hará  funcionar, 
llegado  el  momento  oportuno,  el  aparato  eléctrico  para  que  la  explosión  de 
la  mina  coincida  precisamente  con  el  paso  del  dirigible  ó  para  que  dicha 
explosión  alcance  al  buque  aéreo. 

P.  Luis  Cortázar. 
o.  s.  A. 


bibliografía 


A.  Bru. -Saint  Fran^ois  Xavier.— 1506-1552 —Dos  volúmenes,  en  4.°,  de  XVI- 
435-487  páginas,  respectivamente.  Precio:  12  francos.  París,  G.  Beauchesne, 
editeur,  1912   iRue  de  Rennes,  117.) 

La  vida  y  hechos  insignes  del  gran  apóstol  de  las  Indias  comprenden 
una  variedad  riquísima  de  cuestiones  cuyo  esclarecimiento  exige  no  pe- 
queño caudal  de  ciencia  histórica.  Sólo  el  estudio  de  los  trabajos  particu- 
lares dedicados  á  sus  famosas  empresas  apostólicas  abarca  una  biografía 
abundante,  que  precisa  examinar  con  rigor  crítico  para  desentrañar  de 
ellos  el  oro  puro  de  la  verdad  y  consignarla  con  entera  franqueza,  en 
una  historia,  que  no  sea  entusiasta  panegírico  ó  repetición  de  generalida- 
des y  vagos  conceptos,  sino  fruto  bien  meditado  de  una  labor  paciente, 
trabajosa  y  prolongada.  La  empresa  no  está  al  alcance  de  todas  las  fortu- 
nas literarias,  ni  es  dado  á  un  mediano  historiador  realizarla  con  acierto  y 
provecho. 

El  examen  crítico  de  las  monografías  particulares  del  Santo,  de  lo 
que  consignan  en  sus  historias  generales  de  la  Compañía  de  Jesús  hom- 
bres de  notoria  fama  como  investigadores,  y  de  modo  particular,  la  publi- 
cación del  Monumenia  Xaveríana,  que  publican  los  jesuítas  españoles 
viene  á  ser  labor  meritoria  y  que  supone  gran  cautela  y  meditación.  Pero 
al  P.  Alejandro  Bru  no  le  arredran  ni  la  variedad  ni  la  abundancia  de  la 
bibliografía,  porque  le  son  familiares  los  problemas  históricos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  sin  alardes  de  reconstitución  científica,  y  teniendo  en 
cuenta  los  estudios  anteriores  consagrados  á  ilustrar  la  vida  de  San  Fran- 
cisco Javier,  ha  emprendido  un  trabajo  de  depuración  documental,  que,  á 
no  verle  realizado  con  tanta  competencia,  le  llamaríamos  temerario.  Con 
todo,  debemos  confesar  el  brillante  triunfo  conseguido  por  el  P.  Alejandro 
Bru  en  su  magnífica  obra  Saint  Frangois  Xavier,  sin  que  disminuya  su 
mérito  algún  que  otro  reparo  puesto  por  críticos  profesionales.  Esto  indi- 
cará, á  lo  sumo,  que  en  cuestiones  históricas  se  puede,  sí,  acercarse  mucho 
á  la  verdad  del  detalle,  pero  rarísima  vez  se  realiza  obra  definitiva. 

La  fuente  de  su  inspiración  histórica  la  constituyen  las  cartas  de  San 
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Francisco  Javier,  analizadas  con  diligencia  y  amor  de  especialista  en  los 
textos  y  copias  más  autorizados,  para  establecer,  en  cuanto  es  posible,  la 
lección  más  auténtica  y  primitiva,  ó  al  menos  la  que  más  se  le  aproxime, 
si  bien  en  este  punto  cabe  esperar  futuras  rectificaciones  y  enmiendas,  y 
aun  verdaderas  sorpresas,  del  celo  y  mucha  erudición  de  los  coleccionado- 
res del  Monumenta  Xaveriana. 

El  P.  Alejandro  Bru,  autor  de  un  libro  importante,  Los  jesuítas  y  la 
leyenda,  y  de  muchos  artículos  acerca  de  las  Misiones,  no  se  aviene  á  con- 
signar á  carga  cerrada  la  multitud  de  narraciones  milagrosas  que  atribu- 
yeron á  San  Francisco  Javier  algunos  de  sus  primeros  biógrafos,  que  más 
merecen  el  nombre  de  panegiristas  que  el  de  historiadores  imparciales.  La 
moderna  crítica  hallará  en  la  presente  obra  un  estudio  serio  de' todos  esos 
hechos,  dándoles  su  propia  significación  y  alcance  en  armonía  con  los 
datos  aportados  por  la  investigación  sabia.  Claro  es  que  en  nada  empe- 
queñece la  verdad  histórica  el  brillo  sobrenatural  que  fulgura  en  la  por- 
tentosa vida  del  apóstol  de  las  Indias;  se  trata  sólo  de  no  caer  en  pueriles 
exageraciones  que  no  se  compaginan  con  la  verdadera  historia.  A  nuestro 
juicio,  este  criterio  imparcial  de  que  ha  dado  muestras  bien  notorias  el 
P.  A.  Bru  constituye  un  mérito  bastante  para  hacer  de  su  obra  un  modelo 
de  vidas  de  Santos. 

Otro  motivo  de  aplauso  es  sin  disputa  el  conocimiento  que  de  la  época 
en  que  vivió  San  Francisco  nos  revela  el  autor  de  esta  obra.  Apoyado  en 
las  cartas  xaverianas  y  en  la  historia  del  siglo  XVI,  ha  trazado  bellas  y  ani- 
madas descripciones  del  medio  social  en  que  vivió  el  Santo,  de  sus  rela- 
ciones con  personajes  é  instituciones  de  aquella  época,  de  los  lugares  y 
pueblos  que  evangelizó,  de  sus  conquistas  espirituales  y  de  los  obstáculos 
qne  hubo  de  vencer  en  su  misión  providencial.  Es  la  nota  más  instructiva 
y  amena  de  la  obra,  porque  en  esas  descripciones  llenas  de  vida  y  encanto 
vemos  resurgir  las  costumbres  caballerescas  y  cristianas  de  la  España  de 
Felipe  II,  la  vida  del  hogar  español,  los  centros  en  donde  San  Francisco 
perfeccionó  sus  estudios,  su  vocación  á  la  Compañía,  París,  Roma  y  los 
.distintos  lugares  que  ilustró  con  su  apostolado,  como  las  colonias  portu- 
guesas del  extremo  Oriente,  Malabar,  Coromandel,  la  isla  de  Ceilán,  Ma- 
laca, las  Molucas  y  el  Japón.  Para  poner  en  claro  cuanto  se  refiere  á  la 
vida  de  San  Francisco  Javier  en  sus  relaciones  con  esos  países  no  es  pe- 
queña la  tarea  del  historiador,  y  no  se  necesita  ser  un  profesional  para 
reconocer  el  ímprobo  trabajo  que  ha  derrochado  el  P.  A.  Bru  al  estudiar 
todas  esas  cuestiones  y  aclararlas  con  riqueza  abrumadora  de  documentos. 

Una  cuestión  particular  relativa  á  los  pueblos  evangelizados  por  San 
Francisco  ha  llamado  de  modo  particular  nuestra  atención;  nos  referimos 
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á  la  evangelización  de  Mindanao  por  San  Francisco  Javier.  Nosotros  expon- 
dremos la  opinión  del  P.  A.  Bru  dejando  á  otros  más  competentes  resol- 
verla ó  documentarla  con  más  sólidas  razones. 

La  Bula  de  canonización,  al  referir  la  serie  de  pueblos  que  evangelizó 
San  Francisco  Javier,  dice:  «Ipse  primus  Paravis,  Malais,  Jais,  Acenis,  Min- 
danais  et  Japonibus  Evangelium  Christi  anuntiaverat>.  Veamos  qué  opina 
el  autor  de  esta  obra  acerca  de  la  predicación  de  San  Francisco  Javier  en 
Mindanao.  En  el  tomo  I,  pág.  404,  al  hablar  de  la  evangelización  de  las  Mo- 
lucas,  dice  así:  «La  gloria  de  semejante  resultado  no  se  debe  atribuir  sólo 
á  Francisco.  Los  discípulos  fueron  dignos  del  maestro.  Es  verdad  que  des- 
pués de  la  muerte  del  santo  se  produjo  un  trabajo  de  simplificación 
legendaria:  no  se  vio  más  que  al  maestro,  y  los  discípulos  fueron  olvidados. 
A  su  trabajo  personal  se  atribuyó  lo  que  había  sido  trabajo  combinado  de 
sus  discípulos  y  de  sus  méritos.»  A  este  párrafo  le  añade  la  siguiente  nota 
explicativa:  «De  ahí  nace,  sin  duda,  que  se  le  atribuya  un  viaje  á  Minda- 
nao, del  cual  no  trata  en  sus  cartas.  Mindanao  no  sería,  según  eso,  más 
que  una  parte  de  las  Islas  del  Mofo.  A  esta  teoría  ha  respondido  el  P.  Pío 
Pí  S.  J.,  en  su  Disertación  sobre  la  venida  de  San  Francisco  Javier  á  Fili- 
pinas, Manila,  1909:  «Es  verdad  que  la  bula  de  canonización  cita  á  los 
habitantes  de  Mindanao  entre  los  pueblos  evangelizados  por  Xavier.  Nada 
se  opone  á  que  haya  convertido  á  los  habitantes  de  esta  isla  sin  salir  de  las 
Molucas.>  Según  el  autor,  las  islas  del  Moro  formaban  parte  de  las  Molu- 
cas,  á  las  cuales  quería  llamar  San  Francisco  de  la  Esperanza  en  Dios. 

En  la  página  397  explica  más  esta  distinción  al  decir:  «Se  dice  indi- 
ferentemente la  isla,  las  islas,  la  costa  del  Moro  ó  simplemente  o  Moro, 
Ho-moro.  Este  último  nombre  parece  ser  la  expresión  indígena  que  ha 
dado  lugar  á  la  terminología  portuguesa.  Los  Moros,  los  Moros  de  los 
países  vecinos,  como  Mindanao,  parece  que  nada  tienen  que  ver  aquí.  Más 
tarde  la  región  forma  una  de  las  capitanerías  de  las  Molucas  (Auboine,  las 
islas  de  los  Papús,  las  islas  del  Moro).  Se  la  divide  en  dos  partes:  Moratia, 
el  «Moro  de  la  tierra>,  península  septentrional  de  Halmahera,  capital 
Qilolo;  Morotai,  el  «Moro  de  la  mar»,  compuesto  de  dos  islas,  Morotai  y 
Rieu.»  Siguen  las  indicaciones  bibliográficas.  P.  397. 

Queden  consignadas  estas  afirmaciones  como  señal  indicadora  para  que 
los  estudiosos  depuren  su  verdad. 

La  obra  del  P.  Bru  es  un  monumento  literario  levantado  á  la  gloria  de 
San  Francisco  Javier,  que  merece  ser  traducida  al  español,  porque  es  un 
pedazo  de  historia  patria,  y  porque  está  escrito  con  todas  las  exigencias  de 
la  historia  moderna.— P.  L.  Conde. 
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Método  práctico  para  entender  el  latín.  Nociones  gramaticales  y  Ejercicios- 
de  traducción,  por  Cayetano  Soler,  Presbítero.— Barcelona,  Fidel  Giró,  im- 
presor, Valencia,  233. 

Afirma  el  autor  de  este  libro,  D.  Cayetano  Soler,  que  en  tres  meses,  con 
dos  horas  de  clase  diaria,  pueden  los  alumnos  entender  el  latín  eclesiásti- 
co. No  sabemos  ciertamente  qué  latín  es  ese,  porque  si  el  Sr.  Soler  quiere 
decir  que  el  latín  eclesiástico  es  más  fácil  ó  menos  correcto  que  el  de  la 
época  de  Augusto,  nos  permitimos  afirmar  que  el  latín  que  emplea  la  Igle- 
sia no  es  ni  menos  correcto  ni  menos  elegante  que  el  de  Salustio  y  Cice- 
rón. Véanse,  v.  gr.,  las  Encíclicas  de  León  XIII  y  de  otros  Pontífices.  Este 
método  que  prescinde  de  reglas,  ensayado  ya  ha  veinticinco  años  por  eí 
muy  docto  D.  Ignacio  Albericio,  lectoral  de  Tarazona,  en  una  obra  magis- 
tral, no  pasa  de  ser  una  utopia;  pues  únicamente  en  el  Seminario  de  Madrid 
fué  señalada  obra  de  texto,  teniendo  que  abandonarlo  al  siguiente  curso 
por  inútil  é  imposible.  Puédese  afirmar  que  sin  reglas  gramaticales  pronto 
concluiríamos  por  hablar  latín  en  español,  atestado  de  barbarismos  y  áspe- 
ros solecismos.  Buena  prueba  de  esta  afirmación  es  que  en  las  primeras 
páginas  de  su  Método  se  notan,  entre  otras  muchas  faltas,  la  de  dar  género 
á  los  adjetivos,  la  equivocada  declinación  del  paierjamilias,  un  genitivo 
de  origen  ó  procedencia,  la  traducción  de  Domi...  á  casa,  la  diferencia 
entre  Nostrum  y  Nostri  genitivo,  siendo  exactamente  lo  mismo;  pues  los 
buenos  maestros  ponen  por  eufonía  Nosirum  después  de  los  partitivos  y 
superlativos,  y  Nostri  después  de  otras  palabras.  Esta  es,  sencillamente,  la 
impresión  que  nos  ha  causado  la  lectura  de  este  libro. —i4.  E. 


El  poeta  Aurelio  Prudencio  y  el  Templo  del  Pilar.— Estudio  crítico  por  et 
P.  Fray  Pedro  Corro  del  Rosario,  Agustino  Recoleto.  (Publicado  en  el  folle- 
tín de  £/  Siglo  Futuro.)— Maúriá,  Pontejos,  3,  1911.— Precio:  1,50  pesetas. 
Un  foll.,  en  4.«,  de  113  págs.  á  dos  columnas. 

El  presente  estudio,  llamado  á  producir  extrañeza  en  unos  y  viva  opo- 
sición en  otros,  merece  ser  leído  con  ánimo  sereno,  con  imparcial  criterio 
por  cuantos  busquen  sinceramente  el  triunfo  de  la  verdad.  No  importa  que 
el  asunto  sea  relativamente  nuevo  y  choque  de  lleno  contra  inveterados 
prejuicios,  lo  importante  es  que  esté  presentado  con  arte  y  resista  á-un 
examen  científico.  Lo  demás  se  explica  por  falta  de  atención  y  estudio. 
Pero  en  lo  sucesivo,  ni  esa  razón  concluye,  ya  que  el  P.  Corro  del  Rosa- 
rio ha  emprendido  una  labor  meritoria  con  el  laudable  propósito  de  des- 
hacer antiguas  prevenciones  contra  la  tradición  del  Pilar  y  afianzarla  sobre 
las  bases  firmes  de  la  documentación  existente  analizada  con  paciente 
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estudio  y  fino  criterio.  ¿Habrá  conseguido  su  objeto,  de  suerte  que  su 
labor  sea  completa,  acabada?  Por  lo  menos  poseemos  un  estudio  breve, 
substancioso,  bien  razonado,  respecto  á  las  alusiones  de  Prudencio  al  Pilar. 
Otros  críticos  completarán  la  obra  del  diligente  Agustino,  logrando,  en 
definitiva,  presentar  ante  los  historiadores  extranjeros,  y  algunos  españo- 
les, un  arsenal  de  datos  y  noticias  dignos  de  ser  tenidos  en  cuenta  cuando 
escriban  de  nuestras  glorias  religiosas.  Bastaría  este  solo  aspecto  del  pro- 
blema para  tener  por  meritísima  la  labor  del  P.  Corro  del  Rosario. 

Pero  aun  hay  más.  Versado  en  nuestra  historia  y  en  la  de  la  tradición 
que  en  este  libro  se  defiende,  el  P.  Corro  del  Rosario  presenta  la  cuestión 
desde  las  primeras  páginas  de  su  obra  con  entera  claridad.  ¿Es  cierto  ó 
no  que  Prudencio  alude  al  templo  del  Pilar  en  su  oda  en  honor  de  los  diez 
y  ocho  mártires  zaragozanos?  Nuestro  crítico  defiende  la  sentencia  afirma- 
tiva y  cita  en  su  apoyo  las  siguientes  estrofas: 

1.^    Los  cuerpos  de  diez  y  ocho  santos  mártires 
Guarda  en  un  solo  sepulcro  nuestro  pueblo, 
A  la  ilustre  ciudad  de  Zaragoza 
Tal  dicha  alcanza. 
2.^    La  Iglesia  llena  de  ángeles  sublimes. 
No  del  mundo  fugaz  ieme  la  ruina, 
En  su  seno  llevando  tantos  dones 
De  ofrenda  á  Cristo. 

¿Qué  significa  la  frase:  Plena  magnorum  domas  angelorum:  non  timet 
mundi  fragilis  ruinam?  Para  unos,  la  palabra  domas  se  refiere  á  la  ciudad 
de  Zaragoza;  pero  entonces  no  se  ve  cómo  le  cuadra  la  promesa  de  inmor- 
talidad; otros,  en  cambio,  aplican  la  frase  magnoram  angelorum  á  los  cris- 
tianos de  la  ciudad,  ó  bien  á  los  ángeles  que  rodean  el  tabernáculo,  ó  á 
los  mártires  zaragozanos,  ó,  finalmente,  á  los  grandes  Obispos  que  ilus- 
traron con  sus  virtudes  la  sede  cesaraugustana.  El  P.  Corro  del  Rosario 
ve  en  todas  esas  explicaciones  inconvenientes  notorios,  dificultades  insolu 
bles,  nacidas  de  la  imposibilidad  de  adaptarlas  á  la  realidad.  Sobre  todo 
la  afirmación  de:  No  del  mundo  fugaz  teme  la  ruina,  resulta  inexplicable  ó 
una  vulgaridad  indigna  de  tan  excelso  poeta  como  Aurelio  Prudencio 
Luego  es  evidente  que  el  poeta  cristiano  aluda  á  una  institución,  á  algo 
domas,  á  lo  cual  puede  aplicarse  ese  carácter  de  casa  indestructible  ó  dura 
dera  eternamente.  Ese  algo  es  un  templo  en  donde  reposaban  las  reliquias 
de  los  diez  y  ocho  mártires  en  un  solo  sepulcro,  y  ese  templo  que  no  es  el 
de  las  Santas  Masas  ni  el  del  Salvador,  resulta  claramente  ser  el  del  Pilar. 
Así  se  explica  aquello  de  Plena  magnorum  domus  angelorum,  es  decir,  la 
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Capilla  Angélica,  y  la  frase:  Non  timet  mundi  fragilis  ruinam,  alusión  cla- 
rísima á  la  promesa  de  la  Virgen  de  que  en  Zaragoza  será  venerada,  que 
nunca  faltarán  en  aquella  ciudad  privilegiada  verdaderos  adoradores  de 
Cristo. 

Sólo  para  dar  una  idea  del  método  seguido  por  el  P.  Corro  del  Rosa- 
rio en  el  desarrollo  de  su  obra,  hemos  indicado  algunas  de  las  cuestiones 
que  trata.  Por  donde  es  fácil  rastrear  el  cúmulo  de  noticias  y  cautelas  que 
ha  debido  tener  presentes,  para  no  perder  el  rigor  lógico  de  su  argumen- 
tación en  cuestiones  de  suyo  enmarañadas  por  la  desconfianza  y  el  apasio- 
namiento de  las  luchas  entabladas  entre  los  Cabildos  de  la  Seo  y  el  Pilar. 
Pero  aparte  del  estudio  serio  del  indicado  problema  histórico,  trata  otros 
muchos  de  detalle  que  sirven  á  maravilla  para  ilustrar  más  y  más  el  asunto 
principal,  sacándose  en  conclusión  de  la  lectura  de  esta  obra  un  conoci- 
miento muy  fundado  de  que  la  tradición  española  del  Pilar  reviste  carac- 
teres más  que  probables  de  credulidad.  Creemos,  finalmente,  que  las  con- 
clusiones defendidas  con  tanto  acierto  y  solidez  por  el  P.  Corro  del  Rosario, 
deben  entrar  de  lleno  en  los  libros  didácticos,  para  difundirlas  hasta  hacer- 
las populares,  puesto  que  hoy  por  hoy  resultan  muy  deficientes  los  capí- 
tulos que  los  tratadistas  de  Historia  Eclesiástica  dedican  á  la  defensa  de  la 
tradición  del  Pilar.  Esta  sería  la  mejor  recompensa  á  los  desvelos  y  traba- 
jos del  erudito  Agustino  Recoleto,  autor  de  este  estudio  crítico.  —  P.  L. 
Conde. 

Durand  de  Troarn  et  les  orígenes  de  THérésie  Berengarienne,  par  Raou 
Heurtevent...  París,  G.  Beauchesne.  Rué  Rennes,  117.  1912.  —En  4.^,  de 
XIII-312  páginas.— Precio:  5  francos. 

Constituye  el  presente  volumen  una  obra  maestra  de  historia  crítica, 
que  honra  á  la  colección  de  Etades  de  Théologie  Historique,  publicada 
por  profesores  del  Instituto  Católico  de  París.  Su  autor,  un  profesional  en 
achaques  de  investigación  histórica,  dedica  el  presente  estudio  á  poner  de 
relieve  la  influencia  científica  y  moral  de  un  personaje  de  segunda  ó  tercera 
categoría,  en  la  controversia  berengariana  Durand  de  Troarn,  sus  relacio- 
nes con  el  rey  y  los  príncipes  de  Francia,  su  acción  en  los  Concilios,  la 
narración  de  su  vida,  desde  los  primeros  años  hasta  su  elevación  á  las  pre- 
lacias monásticas,  su  celo  por  la  reforma  eclesiástica  y  el  papel  importante 
que  desempeñó  en  la  controversia  eucarística,  el  carácter  tradicional  de  su 
tratado  de  De  corpore  et  sanguine  Domíni,  todo  esto  examinado  con 
detención,  con  minuciosidad  á  veces  censurable,  suscita  interés  creciente 
en  los  amantes  de  la  investigación  histórica.  Para  comprender  la  impor- 
tancia que  revistió  la  acción  personal  de  Durand  de  Troarn,  describe  el 
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estado  moral,  intelectual  y  religioso  de  la  época  en  que  vivió,  complacién- 
dose en  esclarecer  una  multitud  de  cuestiones  cronológicas  y  geográficas, 
de  interés  muy  secundario,  que  si  bien  dan  al  conjunto  cierta  unidad, 
requiere  en  el  que  deba  juzgarlas  especiales  condiciones  de  competencia. 
El  autor  sale  airoso  en  todas  ellas,  manejando  toda  clase  de  fuentes  docu- 
mentales, hasta  los  diccionarios  generales  de  erudición. 

Se  puede  dividir  su  trabajo  en  tres  partes.  En  la  primera,  que  com- 
prende la  introducción,  estudia  el  medio  político,  intelectual,  moral  y  reli- 
gioso del  Oeste  de  Francia  en  el  siglo  XI;  en  la  segunda,  describe  todas 
las  etapas  principales  de  la  vida  de  Durand  de  Troarn,  nacido  entre  1005 
y  1020,  monje  en  1031,  abad  en  1059  y  muerto  en  1088,  y  además  expone 
las  primeras  manifestaciones  heréticas  de  Berengario;  la  última  parte  está 
dedicada  á  la  exposición  de  los  antecedentes  y  doctrinas  de  Berengario, 
consagrando  especial  atención  á  la  impugnación  de  Durand  de  Troarn. 

Digamos  como  resumen,  que  M.  Heurtevent  ha  estudiado  todos  estos 
asuntos  con  amor  de  especialista,  y  que  si  su  exposición  adolece  de  un 
realismo  crudo  en  algunos  detalles,  sin  embargo,  es  tal  la  riqueza  de  datos 
y  noticias  almacenadas  en  el  libro,  que  prestarán  excelentes  servicios  á  los 
eruditos.  Cierran  el  volumen  dos  apéndices,  el  uno  que  restituye  á  Ratramo 
el  tratado  quemado  en  Verceli,  y  el  otro  que  presenta  el  texto  completo  de 
la  carta  de  Adelman  de  Lieja,  según  la  edición  de  Schmid  (1770).  —  P.  ¿. 
Conde. 


Textura  mecánica  de  la  seda,  por  Pedro  Ponci,  ingeniero.  Edición  española 
publicada  por  iniciativa  del  «Colegio  del  Arte  Mayor  de  la  seda  de  Barcelo- 
na».—Gustavo  Gili,  editor.  Calle  de  la  Universidad,  45.  Barcelona.  MCMXII. 
Un  volumen,  de  306  páginas,  de  20  X  13  cm.,  con  179  grabados.— En  rústi- 
ca, 6  pesetas;  en  tela  inglesa,  7. 

Supuesta  la  serie  de  operaciones  porque  pasa  la  seda  desde  la  prepa- 
ración de  la  hebra  para  la  urdimbre  y  la  trama  hasta  lo  que  se  llama  el 
acabado  de  las  piezas,  fácil  es  formarse  idea  del  contenido  de  este  libro . 
Es,  efectivamente,  un  estudio  completo  de  lo  que  se  llama  textura  mecáni- 
ca de  la  seda,  expuesto,  naturalmente,  en  el  mismo  orden  con  que  se  suce- 
den las  manipulaciones  de  preparación  y  de  textura,  propiamente  dicho, 
hasta  las  de  acabado.  De  ahí  la  división  de  la  obra  en  varias  partes  bien 
definidas  por  la  índole  misma  de  cada  operación.  En  cuatro  partes  se  divi- 
de la  obra. 

La  primera  trata  de  la  preparación  de  la  seda,  es  decir,  de  la  urdimbre 
y  la  trama  con  las  operaciones  de  devanado,  trascanado,  urdiraje,  etc.,  con- 
fección de  las  canillas,  y  otras,  comunes  las  dos  primeras  á  la  trama  y  la 
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urdimbre;  y  no  es  menester  añadir  que  se  írata  precisamente  de  la  descrip- 
ción y  funcionamiento  de  las  máquinas  con-  sus  órganos  accesorios  para 
llevar  á  cabo  dichas  operaciones.  La  segunda  parte  es  un  estudio  completo 
•del  telar  mecánico  con  todos  los  adelantos  modernos,  tanto  de  las  ratíéres 
como  de  hs  jacqaards,  con  una  minuciosa  descripción  de  los  reguladores 
y  de  los  aparatos  productores  de  las  tramas,  más  un  capítulo  para  telares 
especiales,  como  el  de  terciopelo,  el  de  cintas  y  el  de  espolinar.  La  tercera 
parte  está  destinada  á  la.  máquina  de  acabado,  con  los  procedimientos  de 
t-eparo,  inspección,  plegado,  corte  y  pulido  de  las  piezas.  Por  fin,  la  cuarta 
parte,  que  pudiéramos  llamar  adicional,  es  un  breve  compendio  de  las 
condiciones  que  deben  tenerse  presentes  en  la  instalación  de  las  fábricas 
de  textura  de  la  seda  y  de  la  distribución  de  sus  diversas  partes. 

Como  queda  indicado,  la  traducción  de  la  obra  de  Ponci,  ha  sido  debi- 
da al  «Colegio  del  Arte  mayor  de  la  seda  de  Barcelona»,  y  con  esto  pue- 
den nuestros  lectores  juzgar  del  mérito  de  la  obra.  Por  nuestra  parte  vaya 
un  aplauso  para  los  que  han  tenido  la  feliz  idea  de  una  traducción  españo- 
la, y  otro  á  D.  Gustavo  Gili  por  la  magnífica  edición  que  nos  ha  presenta- 
do del  libro  en  español. — L.  C. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Agosto  de  1913, 


EXTRANJERO 

Muchas  cosas  importantes  había  que  exponer  en  esta  crónica,  como  la- 
terminación  de  la  guerra  de  los  Balkanes,  la  desavenencia  de  las  potencias 
europeas  en  esta  misma  cuestión,  el  protectorado  de  Nicaragua  por  los 
Estados  Unidos  y  la  casi  ruptura  con  Méjico;  pero  como  no  hay  espacio 
para  todo,  diremos  lo  que  podamos  más  adelante  y  aquí  vamos  á  exponer 
otro  hecho  histórico  de  importancia  y  que  hace  tiempo  viene  esperando 
un  rinconcito.  Nos  referimos  á  la  revolución  china. 

Para  comprender  en  parte  lo  que  significa  la  revolución  china,  es  pre- 
ciso recordar  algunos  hechos  anteriores.  El  primero  es  la  derrota  de  los 
rusos  en  1905.  Al  ver  que  un  pueblo  de  raza  amarilla  vencía  á  los  blancos 
con  sus  propias  armas,  comenzó  á  pensar  en  su  europeización.  A  partir 
de  esa  fecha  se  reformó  todo,  ejército,  enseñanza,  justicia  y  administra- 
ción. En  1908  se  comenzó  á  tratar  de  un  proyecto  de  Constitución;  pero 
entonces  murieron  la  vieja  emperatriz  y  el  emperador  Konang-Sin,  y  subió 
al  trono  un  niño  de  tres  años,  Sinen-Tong,  bajo  la  regencia  de  su  padre 
Tcheng,  hombre  reaccionario.  Yonan-Chi-Kai  podía  haber  continuado  la 
obra  emprendida  por  la  emperatriz,  pero  cayó  en  desgracia.  Todavía  las 
reformas,  como  ideal,  eran  estimadas.  Se  trató  de  ensayar  algo  sin  com- 
prometerse, y  en  1909  se  crearon  los  Consejos  provinciales;  éstos  se  mos- 
traron francamente  revolucionarios,  y  mandaron  una  Comisión  á  Pekín 
con  el  encargo  de  pedir  la  fundación  del  Parlamento.  No  se  quiso  hacer 
caso  de  ellos,  pero  se  hicieron  tercos,  y  para  acallar  sus  pretensiones  se 
nombró  un  Senado  con  algunas  atribuciones,  muy  escasas;  pero  este 
Senado  hizo  causa  común  con  los  delegados,  y  fué  disuelto  y  revisados  y 
aminorados  sus  privilegios.  Y  con  esto  nos  encontramos  en  1911.  Por  esta 
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fecha  el  Gobierno  quiso  negociar  un  empréstito  para  reformar  la  moneda 
y  construir  ferrocarriles.  Al  mismo  tiempo  se  incautó  de  las  líneas  ya. 
comenzadas,  y  esta  fué  la  señal  de  una  agitación  enorme.  Las  provincias 
del  Sur  y  del  Oeste  se  insurreccionaron  en  Julio  de  1911.  El  regente  llama 
entonces  á  Yonan-Chi-Kai,  pero  era  tarde;  se  entabló  la  lucha,  y  el 
Gobierno  fué  vencido.  En  Diciembre  de  1911,  Sun-Yat-Sen  estableció  la 
FÍepública  provisional  en  Nankin,  y  se  hizo  nombrar  presidente.  La  dinas- 
tía se  vio  perdida,  y  por  edicto  de  28  de  Diciembre  estableció  la  Asamblea 
nacional,  declarando  que  se  sometía  á  sus  decisiones.  Los  republicanos 
del  Sur  exigieron  la  dimisión  del  regente  Tcheng,  y  después  de  algunas 
conferencias  entre  Yonan-Chi-Kai  y  Sun-Yat-Sen,  fué  nombrado  el  pri- 
mero presidente  en  10  de  Marzo  de  1912  y  establecida  la  capital  en 
Pekín.  Yonan-Chi-Kai  aprovechó  la  ocasión,  se  instaló  en  el  palacio  impe- 
rial, mandó  fusilar  á  los  que  le  estorbaban  y  sobornó  á  Sun-Yat-Sen.  No 
quedaba  más  que  organizar  la  China  según  el  nuevo  patrón.  En  Septiem- 
bre promulgó  unas  leyes  orgánicas  que  establecían  un  Senado  y  un  Par- 
lamento que  debía  comenzar  á  funcionar  en  1913  y  que  debía  dotar  á  la 
China  de  una  Constitución  y  elegir  un  presidente.  Se  hicieron  las  eleccio- 
nes y,  efectivamente,  apareció  en  la  Cámara  una  mayoría  de  radicales  hos- 
tiles á  Yonan-Chi-Kai,  dirigida  por  Kono-Ming-Tang.  Esta  mayoría,, 
desde  el  8  de  Mayo  de  1913,  no  ha  hecho  más  que  lanzar  discursos  y  pero- 
ratas en  contra  de  Yonan-Chi-Kai.  Este  quiso  hacer  un  empréstito  de 
625  millones,  y  viendo  que  las  Cámaras  nada  resolvían,  cerró  el  contrato 
con  Francia,  Inglaterra,  Rusia,  Alemania  y  el  Japón.  A  las  provincias  les 
parecieron  excesivas  las  garantías  que  exigieron  las  potencias,  y  ese  ha  sido 
el  motive  principal  de  la  última  revolución  que  ha  estallado,  patrocinada 
por  el  Japón,  y  de  la  cual  ha  salido  bien  el  Gobierno  de  Yonan-Chi-Kai. 

—En  Suiza  ha  fallecido  hace  pocos  días  el  jefe  del  socialismo  alemán. 

Tenía  setenta  y  tres  años  de  edad  y  había  nacido  en  Colonia. 

Fernando  Augusto  Bebel  era  hijo  de  un  suboficial  del  ejército  pru- 
siano; pero  huérfano  en  edad  muy  temprana,  hubo  de  buscar  en  un  oficio 
el  medio  de  vivir.  Instruido  elementalmente  en  las  escuelas  de  Wetzlar,  á 
los  catorce  años  entró  de  aprendiz  en  un  taller  de  tornero,  donde  estuvo 
cuatro  años. 

Creyéndose  con  fuerzas  suficientes  para  ver  un  poco  de  mundo,  dejó 
el  taller,  y,  trabajando  siempre  en  su  oficio,  recorrió  gran  parte  de  Ale- 
mania. 

Era  de  constitución  muy  débil,  y  el  Ejército  le  rechazó.  Libre,  pues,  de 
los  deberes  militares,  acabó  de  perfeccionarse  en  su  profesión  y  se  esta- 
bleció en  Leipzig.  En  seguida  contrajo  matrimonio,  y  tuvo  hijos. 
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Admirador  ferviente  de  Carlos  Marx,  puso  tanta  energía  y  entusiasmo 
en  la  propaganda  de  sus  honrados  ideales,  que  la  Asociación  obrera  de 
Leipzig  le  nombró  presidente  por  aclamación. 

Poco  después,  Bebel,  íntimamente  unido  al  jefe  socialista  Liebknecht, 
fundó  con  él  un  periódico  llamado  La  Semana  Democrática,  que  fué  el 
portavoz  del  Congreso  de  Nuremberg,  y  el  que  señaló  al  proletariado  ale- 
mán los  rumbos  del  porvenir.  A  La  Semana  Democrática  sucedió  otro 
periódico  de  mayor  éxito,  fundado  también  por  Liebknecht  y  Bebel;  se 
titulaba  Volk-Staat  (Ei  Estado  Popular),  y  alcanzó  una  tirada  enorme. 

En  el  año  1869,  más  de  6.000  obreros  sastres  de  Austria  le  dieron  su 
representación  en  el  Congreso  de  Eisenach,  en  cuya  población  quedó  defi- 
nitiva y  solemnemente  formado  el  partido  socialista  alemán. 

Diputado  en  1867,  elegido  por  el  pueblo  con  indescriptible  entusiasmo 
para  la  Confederación  de  Alemania  del  Norte  y  para  el  Parlamento  de 
Aduanas  de  Zollverein,  cuando  estalló  la  [guerra  francoprusiana,  tuvo  el 
valor  de  afrontar  la  impopularidad  declarándose  contrario  á  ella.  Primero 
protestó, contra  la  prisión  del  representante  alemán  Jacoby,  que  había 
mostrado  su  simpatía  á  Francia,  y  luego  pronunció  un  diccurso  en  el 
Reichstag  oponiéndose  á  la  concesión  de  100  millones  de  thalers  para 
continuar  la  guerra  contra  Francia.  Entre  una  tempestad  de  apostrofes  de 
los  amigos  de  Bismarck,  dijo  que  la  guerra  no  tenía  razón  de  ser  habiendo 
caído  Napoleón  III,  y  que,  anticipadamente,  protestaba  contra  toda  ane- 
xión, que  había  de  hacer  eterna  la  enemistad  de  los  dos  pueblos  y  violaba 
«1  derecho  de  los  pueblos  á  regir  por  sí  mismos  sus  destinos. 

Consecuente  con  este  modo  de  pensar,  en  1871  subió  de  nuevo  á  la 
tribuna. y  protestó  contra  la  anexión  de  Alsacia-Lorena. 

Terminada  la  guerra,  volvió  con  más  ardor  á  la  propaganda  socialista, 
y  en  1872  él  y  Liebknecht  comparecieron  ante  los  Tribunales  de  Leipzig, 
acusados  de  alta  traición  «por  haber  intentado,  mediante  artículos  y  dis- 
cursos, turbar  el  orden  en  Alemania  y  Sajonia;  implantar  la  República  en 
Sajonia  y  otros  países  alemanes,  y  conspirar  con  el  Extranjero  parala  rui- 
na de  su  patria.» 

Al  fin,  Bebel  y  Liebknecht  fueron  condenados  á  dos  años  de  prisión  en 
una  fortaleza.  Algo  más  tarde,  Bebel  era  condenado  á  nueve  meses  más  de 
prisión  por  injurias  á  su  majestad  imperial.  Sufrió  su  pena  en  el  castillo  de 
Hubertsburg. 

Cumplida  la  sentencia,  sus  electores  volvieron  á  llevarle  al  Parlamento. 
Por  entonces  prestó  á  su  partido  un  gran  servicio:  la  reconciliación,  á  él 
sólo  debida,  de  Marx  y  Lassalle,  representantes  de  las  dos  grandes  fraccio- 
nes en  que  el  partido  socialista  alemán  se  había  dividido. 
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En  1878,  Hoedel  y  Nobiling  intentaron  matar  al  Emperador:  y  Bismarck 
propuso  al  Parlamento  una  ley  de  represión  del  socialismo.  Bebel  la  com- 
batió briosamente,  negando  á  los  criminales  la  calidad  de  socialistas,  y 
como  alguno  de  sus  correligionarios,  como  Most  y  Hasselmann,  eran  par- 
tidarios del  regicidio  y  de  la  propaganda  por  el  hecho,  sobrevino  una  es- 
cisión que  dejó  aparte  á  los  socialistas  revolucionarios. 

Deja  escritas  muchas  obras  doctrinales;  las  siguientes,  entre  otras: 
Nuestro  objeto,  La  guerra  de  los  campesinos  en  Alemania,  seguido  de 
consideraciones  sobre  los  principales  movimientos  de  la  Edad  Media,  La 
acción  parlamentaria  del  Reichstag  alemán  y  las  Cámaras  de  los  Esta- 
dos, Cristianismo  y  Socialismo,  La  mujer  en  el  pasado,  en  el  presente  y 
en  el  porvenir,  La  civilización  musulmano-árabe  en  Oriente  y  en  España. 
—En  Portugal  sigue  la  agitación,  á  pesar  de  que  ya  tienen  República 
radicalísima,  de  que  han  establecido  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do, y  á  pesar  de  tener  al  frente  del  Gobierno  un  desaprensivo  como  Al- 
fonso Costa.  Aunque  la  última  intentona  fué  sofocada,  puede  juzgarse  de 
la  tranquilidad  que  reina  en  Lisboa  por  el  siguiente  telegrama  del  31  de 
Julio: 

«En  la  calle  de  Cavalleiro,  durante  la  pasada  noche,  ha  reinado  gran 
alarma. 

Al  pasar  una  patrulla  de  polizontes,  desde  varias  ventanas  y  azoteas 
Jes  hicieron  muchos  disparos,  matando  á  tres  guardias  de  á  caballo  é  hi- 
riendo á  cinco  policías.  ■ 

Inmediatamente,  al  ruido  de  los  disparos,  acudieron  fuerzas  militares, 
que  fueron  hostilizadas  en  igual  forma.  Estas  hicieron  frente,  entablándose 
un  verdadero  combate. 

De  un  balcón  arrojaron  una  bomba  de  mano  que  no  hizo  explosión. 
Los  autores  de  los  disparos  á  la  fuerza  huyeron  por  las  azoteas,  sin  ser 
habidos. 

La  intranquilidad  aumenta  de  día  en  día. 

En  la  Plaza  de  Tartinho  se  ha  encontrado  el  cadáver  de  un  oficial  de 
marina,  que  había  recibido  un  tiro  por  la  espalda. 

Junto  á  una  tienda  de  muebles  fué  hallada  una  bomba  de  grandes  di- 
mensiones, que,  de  haber  estallado,  hubiera  ocasionado  daños  enormes. 
Con  grandes  precauciones  fué  transportada  á  un  balandro,  desde  el  cuaJ 
se  arrojó  al  mar.» 

Y  así  son  todas  las  noticias  de  la  tal  republiquita.  Portugal  se  parece 
ahora  mucho  á  Santo  Domingo.  Un  día  que  Machado  dos  Santos  está  dis- 
puesto á  comerse  crudo  al  Gobierno,  otro  día  que  unos  niños  se  han 
encontrado  una  bomba  y  al  estallar  los  ha  hecho  cisco,  otro  que  en  las  car- 
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celes  de  Lisboa  se  da  tormento  á  los  presos  monárquicos.  En  fin,  aquello- 
es  una  delicia,  y  el  que  quiera  ver  cosa  buena,  algo  así  como  el  paraíso  de 
Mahoma,  que  vaya  á  Portugal.  Lo  mismito  que  si  en  España  triunfara  la 
República  y  fuera  presidente  Pablo  Iglesias. 

II 
ESPAÑA 

Día  /.—En  la  nota  oficiosa  publicada  por  el  ministro  de  Goberna- 
ción, se  lamenta  el  Gobierno  de  la  actitud  observada  por  los  obreros  de 
Barcelona  en  la  huelga  actual.  Los  obreros  pedían  reducción  de  jornada, 
aumento  de  jornal,  regulación  legal  de  la  jornada  nocturna  y  reconoci- 
miento de  la  personalidad  jurídica  de  las  Sociedades  obreras,  y  el  Gobier- 
no se  avenía  á  tratar  con  los  obreros,  manifestándoles  que,  en  principio, 
se  hallaba  dispuesto  á  conceder  lo  que  pedían,  y,  sin  embargo,  los  obre- 
ros se  negaron  á  tratar  con  el  gobernador.  Esto  hace  sospechar  que  los 
sindicalistas  se  proponen  un  fin  revolucionario. 

Día  2. — Vuelve  á  recrudecerse  la  campaña  antiespañola  en  Francia- 
Inventan  combates  imaginarios,  en  los  cuales  hemos  sufrido  gravísimas 
derrotas;  dicen  que  es  inoportuno  confiarnos  la  vigilancia  del  contraban- 
do, que  la  jarea  enemiga  se  compone  de  8.000  cabileños,  de  los  cuales  6.000 
se  hallan  bien  equipados,  y  que  la  interrupción  del  telégrafo  Tánger-Arcila 
se  debe  á  nuestra  incuria.  Toda  esta  campaña  se  debe  á  que  España  ha 
negociado  favorablemente  el  reglamento  minero  con  Alemania,  y  ha  con- 
seguido  de  ésta  no  proteja  al  Raisuli.  Francia  está  recelosa. — Recientemen- 
te ha  prohibido  el  juego  el  ministro  de  Gobernación,  mejor  dicho,  ha 
recordado  las  leyes  vigentes  sobre  esta  materia;  pero  como  San  Sebastián 
percibe  grandes  cantidades  de  dinero  por  ese  capítulo,  se  ha  levantado  allí 
gran  marejada,  y  lo  más  probable  es  que  todo  quede  como  estaba. — Los 
reyes  se  encuentran  en  París  de  vuelta  ya  de  Inglaterra. — Se  ha  publicado 
el  programa  del  primer  Congreso  de  Arte  Cristiano  que  se  celebrará  en 
Barcelona. 

Día  5.— «Se  habla  del  mal  estado  de  la  Hacienda — dice  el  ministro  de 
Hacienda—.  Nada  más  fuera  de  razón  que  estas  divagaciones  de  los  pesi- 
mistas, y  lo  comprenderán  todos  cuando  diga  que  no  sólo  no  debe  el  Teso- 
ro al  Banco  de  España  una  peseta,  sino  que  el  Tesoro  tiene  una  cuenta 
acreedora  con  el  Banco,  desde  el  31  de  Julio  finado,  de  31.892.118  pesetas 
en  plata  y  68.201.167  en  oro.  La  recaudación  no  puede  ser  más  brillante. 
Todos  los  meses  tenemos  un  aumento.  Por  la  nota  facilitada  á  los  periódi- 
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eos  el  día  1.**  de  Agosto,  saben  todos  que  durante  el  mes  de  Julio  pasado 
se  recaudaron  99.394.109  pesetas,  exceptuando  las  Aduanas.  Tenemos, 
pues,  contra  igual  período  del  año  anterior,  un  alza  de  32.729.677  pesetas, 
puesto  que  lo  recaudado  entonces  llegó  á  66.664.432  pesetas.  Por  Aduanas 
hemos  obtenido  ahora  23.471.803  pesetas,  y  como  en  Julio  de  1912  sólo 
fué  la  recaudación  de  20.084.249,  resulta  un  aumento  de  3.387.554  pesetas. 
Suman  los  ingresos  totales  122.865.912  pesetas,  y  como  en  el  citado  perío- 
do sólo  hubo  86.748.681,  determina  esto  un  alza  de  36.117.231  pesetas. 
Hay  que  deducir  30  millones,  producidos  en  Julio  por  la  negociación  de 
obligaciones  del  Tesoro,  y,  por  tanto,  queda  definitivamente  un  alza  de 
6.117.231  pesetas.»  Añadió  el  ministro  que  en  1912  se  elevaron  los  ingre- 
sos á  1.162  millones,  y  dijo:  «Me  propongo  elevar  esa  cifra,  á  fin  del  año 
actual,  á  1.210  millones,  como  mínimum,  y  con  las  reformas  que  voy  á 
introducir  en  el  régimen  tributario,  afirmo  con  seguridad  absoluta  que  á 
fín  de  Diciembre  de  1914  pasará  la  recaudación  de  1.250  millones;  cifra 
superior  á  los  gastos.  No  voy  á  variar  la  tributación  en  el  sentido  de  ata- 
car á  la  clase  media.  ¡Eso,  nunca!  En  España  no  puede  hacerse  lo  que  en 
Alemania,  en  Bélgica  y  en  Inglaterra.  Aquí  no  hay  grandes  terratenientes. 
Haré  lo  relativo  á  los  latifundios,  porque  es  de  justicia,  porque  se  impone, 
porque  debe  ser,  como  decía  mi  llorado  amigo  y  pariente  D.  José  Canale- 
jas.»— La  huelga  de  Barcelona  se  ha  extendido  á  otros  oficios,  y  se  puede 
afirmar  que  ha  empeorado.— En  la  nueva  posición  de  Yumá-el-Tolba,  per- 
teneciente á  Larache,  se  ha  librado  un  combate  que  ha  durado  veintitrés 
horas.  Gracias  á  Dios  no  ha  habido  bajas. 

Día  5.— Han  llegado  los  reyes  á  Santander,  siendo  recibidos  con  inmen- 
so júbilo  por  todo  el  pueblo.— La  huelga  de  Barcelona  sigue  en  el  mismo 
estado,  aunque  se  puede  afirmar  que  ha  fracasado  la  intentada  huelga  gene- 
ral. La  Policía  ha  prendido  á  varios  anarquistas  que  intentaban  provocar 
disturbios.— Según  ha  manifestado  el  ministro  de  la  Guerra,  los  moros  se 
hallan  decididos  á  concertar  la  paz,  aunque  se  desconfía  mucho  de  sus 
propósitos.  El  ministro  ha  puesto  empeño  en  hacer  saber  que  la  paz  la 
pedían  los  moros  por  su  cuenta  y  razón. 

Día  ^.— Todos  estos  días  aparecen  sueltos  en  los  periódicos,  sobre 
todo  de  Barcelona,  anunciando  la  caída  de  los  liberales  y  la  inmediata  su- 
bida de  los  conservadores. — La  huelga  continúa  en  el  mismo  estado.  Ha 
dimitido  el  Comité  que  dirigía  la  huelga  y  le  ha  sucedido  una  Junta  que 
anima  á  los  huelguistas  á  permanecer  en  su  actitud  hasta  conseguir  la  vic- 
toria. Una  manifestación  de  300  mujeres  ha  recorrido  las  calles  pidiendo 
la  rebaja  de  horas  de  trabajo  y  aumento  de  jornal. — En  Valencia  ha  hecho 
el  ministro  de  Marina  las  siguientes  declaraciones:  España  no  puede  aban- 
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donar  Marruecos,  porque  es  un  compromiso  internacional;  se  debe  cons- 
truir la  segunda  escuadra  y  se  debe  atender  al  Ejército,  porque  son  la  salva- 
guardia de  la  nación,  y  se  abandonará  la  política  de  reconstitución  interior. 

Día  7.— Por  los  periódicos  circula  un  suelto  del  periodista  «Taf»  en  el 
cual  se  afirma  que  un  pantano  construido  en  Ciudad  Real  no  tiene  agua 
ni  la  tendrá  nunca.  El  pantano  lleva  el  nombre  de  Gasset,  y  no  se  puede 
negar  que  le  cuadra  el  nombre:  el  Sr.  Gasset  será  siempre  eso,  un  pantano 
sin  agua,  una  política,  una  cabeza  sin...,  etc.— Los  socialistas  se  han  re- 
unido para  tratar  de  si  deben  ó  no  continuar  en  la  conjunción.— £"/  Socia- 
lista se  muestra  contrario  á  la  huelga. — Los  comerciantes  de  Tetuán  se 
quejan  de  la  mala  organización  de  los  servicios  en  aquella  plaza. 

Dia  5.— Sigue  la  campaña  de  hispanofobia  emprendida  por  la  Prensa 
de  París.  Ahora  salen  con  el  registro  de  los  moros;  los  quieren  mucho  más 
á  ellos  que  á  nosotros.  Ese  argumento  del  cariño  es  muy  digno  de  los  lec- 
tores que  lo  crean.— £/  Socialista  rechaza  la  huelga  general  que  intentan 
plantear  los  obreros  de  Barcelona.  Estos,  por  su  parte,  han  rechazado  la 
siguiente  fórmula  que  les  proponía  el  Gobierno:  1.°  Garantía  de  cumpli- 
miento exacto  de  lo  prescrito  en  la  ley  de  13  de  Marzo  de  1900,  fijando 
las  condiciones  á  las  cuales  se  somete  el  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los 
niños,  reorganizando,  si  fuese  preciso,  la  inspección  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 14  de  dicha  ley.  2.®  Fijar  para  la  industria  textil  la  jornada  máxima 
de  sesenta  horas  semanales  de  trabajo  efectivo,  únicamente  con  domingos 
y  fiestas  de  precepto,  ó  sea  tres  mil  horas  al  año.  3.**  Aumentar  el  destajo 
en  el  tanto  por  100  correspondiente  á  la  disminución  del  tiempo  en  la  jor- 
nada de  trabajo.  Y  4.®  Establecer  sanción  contra  los  que  contravinieren 
estas  disposiciones. >— El  delegado  de  Policía  Sr.  Bravo,  acompañado  del 
agente  Sr.  Alix  y  de  tres  guardias  de  Seguridad,  se  presentó  esta  madru- 
gada en  el  local  de  la  Federación  de  Sociedades  de  resistencia  (Barcelona) 
de  la  antigua  Solidaridad  Obrera,  sorprendiendo  una  reunión  clandestina 
de  anarquistas.  Estos,  que  ascendían  á  23,  quedaron  detenidos  en  el  acto. 
En  el  momento  de  ser  atados  por  la  Policía  intentaron  rebelarse;  pero  los 
guardias  consiguieron  reducirlos,  conduciéndoles  al  Juzgado,  donde  que- 
daron incomunicados.  La  Policía  se  ha  incautado  de  todos  los  docu- 
mentos, sellos  y  demás  objetos  que  tenían  los^anarquistas,  así  como  de  las 
llaves  del  local,  pues  el  gobernador,  al  tener  conocimiento  de  la  deten- 
ción, ha  ordenado  la  clausura  de  aquél. 

Día  9, — Ha  empeorado  la  huelga  y  se  teme  que  los  obreros  consigan 
declarar  la  huelga  general.  La  opinión  está  alarmada,  y  ante  el  temor  de 
que  los  obreros  quemen  las  fábricas,  todo  el  mundo  ansia  que  el  gober- 
nador entregue  el  mando  á  Weyler.  —Entre  los  papeles  de  los  anarquistas 
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se  ha  encontrado  un  plan  general  para  aislar  á  Barcelona  de  lo  restante  de 
España. 

Dia  10.— La  Correpondencia  de  España  ha  dado  la  noticia  de  que  el 
general  Alfau  había  solicitado  permiso  para  trasladarse  á  Madrid  y  confe- 
renciar extensamente  con  el  Gobierno  sobre  la  marcha  de  la  campaña  de 
de  Marruecos.  Parece  ser  que  en  los  Centros  oficiales  se  ha  susurrado  la 
sustitución  del  general  Alfau.— Se  proyecta  canalizar  el  Manzanares.— La 
huelga  de  Barcelona  sigue  su  curso  nada  favorable.  Ha  dimitido  la  Junta 
directora  de  la  huelga  y  se  ha  nombrado  otra,  en  la  cual  figuran  tres  mu- 
jeres, y  con  ésta  van  tres  Comités  directores  de  la  huelga. 

Día  //.- Insisten  los  periódicos  en  afirmar  que  será  relevado  el  gene- 
ral Alfau,  cosa  que  no  ha  desmentido  el  presidente  del  Consejo,  por  lo 
cual  es  de  creer  que  nos  hallamos  próximos  á  un  cambio  de  dirección  en 
la  campaña  de  África. — La  huelga  de  Cataluña  se  puede  afirmar  que  sigue 
lo  mismo .  El  Gobierno  propuso  la  fórmula  de  arreglo,  indicada  ya,  al 
Comité  que  dirige  la  huelga.  Los  representantes  de  los  obreros  manifesta- 
ron que  acudirían  á  un  mitin  para  dar  cuenta  de  sus  gestiones;  se  celebró 
el  mitin,  y  allí  no  fué  posible  entenderse,  porque  muchos,  según  había 
previsto  el  gobernador,  se  manifestaron  partidarios  de  continuar  la  huel- 
ga. El  Gobierno,  á  pesar  de  todo,  creyendo  que  la  mayoría  de  los  obreros 
son  partidarios  de  volver  al  trabajo,  dice  que  se  abrirán  las  fábricas  y  se 
garantizará  la  libertad  del  trabajo.— En  la  última  sesión  que  han  celebrado 
los  socialistas  para  determinar  si  debían  ó  no  continuar  en  la  conjunción, 
han  determinado,  por  700  votos  contra  600,  que  debían  permanecer  agru- 
pados con  los  pocos  republicanos  que  les  quedan. 

Día  12.— A  pesar  de  todo  lo  que  se  había  dicho  en  favor  de  la  paz  y 
aún  se  llegaba  á  sospechar  que  el  Gobierno  había  realizado,  los  moros 
vuelven  á  la  campaña  con  tanta  furia  como  antes.  No  se  agrupan  en  gran- 
des jarkas,  sino  que  han  emprendido  el  sistema  de  guerrillas  mucho  más 
perjudicial  que  un  combate  en  serio.  Todos  los  días  hay  muertos  y  heridos 
en  las  cercanías  de  Tetuán,  á  pesar  de  que  se  han  suspendido  las  opera- 
ciones militares.— Ha  salido  ya  de  Tetuán  el  general  Alfau. 

Día  14. — Tenemos  ya  en  Madrid  al  alto  comisario,  y  según  se  despren- 
de de  los  comentarios  de  la  Prensa,  lo  probable  es  que  no  vuelva  á  Marrue- 
cos.—Continúa  la  huelga  indefinida,  vaga.  La  Junta  directora  no  tiene  auto- 
ridad, se  ve  que  no  sirve  más  que  para  comunicar  á  los  huelguistas  las 
resoluciones  del  Gobierno.  Cuando  éste  les  propuso  una  fórmula  favora- 
ble á  los  obreros  casi  en  absoluto,  contestaron  que  querían  tratar  con  los 
patronos,  que  no  confiaban  en  el  Gobierno;  ahora  que  los  patronos  acce- 
den á  rebajar  el  trabajo  á  sesenta  horas  á  la  semana  les  parece  poco,  y 
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dicen  que  continuarán  la  huelga  hasta  conseguir  que  la  tarea  se  rebaje  á 
cincuenta  y  cinco  horas  semanales.  El  Gobierno,  ya  cansado,  dice  que  no 
intervendrá  más,  y  que  se  limitará  á  sostener  el  orden.  El  ministro  de  la 
Gobernación  cree  que  su  gestión  ha  sido  acertada.  Está  bien;  pero  no  se 
debe  olvidar  al  general  Weyler,  cuyo  prestigio  extraordinario  contiene  á 
los  exaltados  en  los  límites  de  la  prudencia. — Pareqe  ser  que  el  sustituto 
del  general  Alfau  será  el  general  Marina,  quien  por  lo  visto  está  dispuesto 
á  aceptar  el  cargo,  si  se  tienen  en  cuenta  algunas  indicaciones  que  el  int  e 
resado  ha  hecho  sobre  el  problema  de  Marruecos.  Para  la  Capitanía  gene- 
ral de  Madrid  será  nombrado  el  capitán  general  de  Burgos,  D.  Julio  Do- 
mingo Bazán. — Los  ferroviarios  de  Cataluña  han  votado  en  favor  de  la 
huelga;  mas  á  pesar  de  todo,  no  consideran  el  momento  oportuno  y  lo 
dejan  para  mejor  ocasión. 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 
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IV 


L  estudio  analítico  de  la  inteligencia  exige  un  complemento 
sintético.  Las  ideas  constituyen  los  materiales,  no  el  edifi- 
cio del  saber;  son  instrumentos  lógicos  de  verdad  fabri- 
cados por  el  espíritu  para  adueñarse  de  las  cosas.  Todo  el  trabajo  de 
análisis  y  abstracción  conceptual  está  enderezado  á  otro  trabajo  de 
unificación;  las  ideas  deben  considerarse  como  centros  ó  complexas 
de  relaciones  posibles,  y  el  conocimiento  perfecto  consistirá  en  des- 
cubrir y  hacer  efectivas  estas  relaciones.  Como  las  palabras  fuera  del 
contexto  de  una  frase  carecen  de  significación  definida  y  concreta,  y 
toda  su  significación  les  viene  de  su  inserción  en  el  conjunto  de  la 
frase,  así  las  ideas  para  tener  valor  lógico  de  verdad  necesitan  rela- 
cionarse en  el  contexto  del  pensamiento.  Pensar  es,  pues,  unificar, 
relacionar  las  ideas  entre  sí  y  con  los  datos  de  la  percepción  real. 

No  consiste  el  pensamiento  en  representaciones  fragmentarias  y 
y  estáticas  de  los  conceptos,  á  modo  de  clichés  inertes  de  las  cosas, 
sino  en  el  dinamismo  de  su  organización  unificadora.  Nuestra  inteli- 
gencia es  actividad  incesante  que  elabora  el  contenido  objetivo  de 
sus  conceptos,  analizando  y  sintetizando,  «componiendo  y  divi- 
diendo>,  reduciendo  la  multiplicidad  á  la  unidad,  y  descubriendo  la 
red  de  infinitos  hilos  que  enlazan  las  cosas  en  una  armonía  univer- 
sal. Para  el  espíritu,  conocer  un  objeto  no  es  representársele  pasiva- 
mente en  la  conciencia,  sino  hacerle  vivir  su  propia  vida,  integrán- 
dole en  el  sistema  de  representaciones  ideales  que  la  inteligencia  va 
organizando  lógicamente,  y  en  donde  unas  son  complemento  de 
otras.  En  el  espíritu,  lo  mismo  que  en  la  realidad,  la  ley  de  relación 


(1)    Véase  voL  LXXXVin. 

La  Ciudad  de  Dios.— Afío  XXXIII.— Números  967  y  968.  21 
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es  categoría  universal:  una  idea  totalmente  desprendida  y  aislada 
del  resto  del  pensamiento,  sería  una  idea  muerta,  sin  valor  ni  signi- 
ficación. Comprender  una  cosa  es  proyectarla  en  el  fondo  de  cono- 
cimientos habituales,  descubrir  sus  relaciones  con  el  sistema  total;  y 
á  medida  que  estos  conocimientos  sean  más  comprensivos  y  estén 
mejor  organizados,  la  asimilación  de  los  nuevos  será  más  fácil,  las 
relaciones  establecidas  en  mayor  número  y  más  consistentes;  por  el 
contrario,  cuando  aquéllos  son  incompletos  ó  desarticulados,  hacen 
difícil  la  comprensión  de  otros  nuevos,  que  flotarán  indecisos  en  el 
fondo  de  la  conciencia.  La  potencia  intelectual  se  mide,  no  por  la 
abundancia  de  ideas,  sino  por  la  fuerza  y  consistencia  de  su  organi- 
zación reflexiva;  así  como  la  debilidad  mental  del  idiota  ó  del  soña- 
dor no  significa  tanto  pobreza  de  ideas,  como  incoherencia  y  desor- 
ganización, ausencia  de  relaciones  sistemáticas  entre  ellas  (1). 

La  unidad  preside  á  toda  forma  del  pensamiento,  como  su  ley 
fundamental.  La  simple  percepción  es  una  síntesis  de  elementos 
agrupados  bajo  la  unidad  objetiva  del  ser;  y  cuando  el  espíritu 
tiende  á  descomponer  estos  elementos  en  conceptos  abstractos,  es 
para  preparar  la  materia  de  nuevas  síntesis.  El  juicio  es  unificación 


(1)  Según  la  admirable  teoría  bien  conocida  de  Santo  Tomás,  el  discurrir 
es  signo  de  poco  alcance  del  entendimiento;  la  perfección  de  éste  está  en  razón 
directa  del  menor  número  de  ideas  que  necesita  hacer  intervenir  para  la  com- 
presión de  las  cosas.  Las  inteligencias  superiores  ven  en  una  simple  intuición, 
lo  que  otros  no  llegan  á  descubrir  sino  después  de  largo  trabajo  discursivo. 
Desenvolviendo  esta  teoría  Santo  Tomás,  escribe  Bal  mes:  «Cuánto  más  ele- 
vada es  una  intelegencia,  menos  ideas  tiene;  porque  encierra  en  pocas,  lo  que 
las  más  limitadas  tienen  distribuido  en  muchas...  Los  genios  superiores  no  se 
distinguen  por  la  mucha  abundancia  de  ideas,  sino  que  están  en  posesión  de 
algunas,  capitales,  anchurosas,  donde  hacen  caber  el  mundo.  El  ave  rastrera 
se  fatiga  revoloteando  y  recorre  mucho  terreno,  y  no  sale  de  la  angostura  y 
sinuosidades  de  los  valles;  el  águila  remonta  su  majestuoso  vuelo,  posa  en  la 
cumbre  de  los  Alpes,  y  desde  alli  contempla  las  montañas,  los  valles,  la  co- 
rriente de  los  ríos,  divisa  vastas  llanuras  poblada  de  ciudades,  y  amenizadas 
con  deliciosas  vegas,  galanas  praderas,  ricas  y  variadas  mieses.  En  todas  las 
cuestiones  hay  un  punto  de  vista  principal,  culminante;  en  él  se  coloca  el 
genio.  Allí  tiene  la  clave,  desde  allí  lo  domina  todo...  Si  bien  se  observa,  toda 
cuestión  y  hasta  toda  ciencia  tiene  uno  ó  pocos  puntos  capitales,  á  los  que  se 
refieren  los  demás.  En  situándose  en  ellos,  todo  se  presenta  sencillo  y  llano, 
de  otra  suerte  no  se  ven  más  que  detalles  y  nunca  el  conjunto.»  {El  Criterio, 
cap.  XVI,  §  VIL) 
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de  un  sujeto  y  sus  predicados  en  la  unidad  del  ser.  El  razonamiento 
deductivo  enlaza  el  antecedente  y  el  consiguiente,  el  principio  y  la 
consecuencia,  la  inducción  entronca  los  efectos  en  la  unidad  causal, 
y  condensa  los  hechos  pasajeros  y  sin  cohesión  en  fórmulas  genera- 
les constantes.  La  ciencia,  en  sus  métodos  y  en  sus  resultados,  es 
esencialmente  un  trabajo  de  unificación.  La  organización  de  las  cien- 
cias particulares  consiste  en  subordinar  los  materiales  del  trabajo 
científico  á  leyes  cada  vez  más  generales,  y  todas  ellas  á  un  solo 
principio  que  determina  la  unidad  de  cada  ciencia.  Por  último,  la 
filosofía,  la  metafísica,  es  síntesis  suprema  de  toda  realidad,  que  con- 
tiene las  leyes  universales  reguladoras  del  pensamiento  y  de  las 
cosas.  Y  esta  tendencia  á  la  unificación  es  ley  también  del  pensa- 
miento práctico:  la  idea  interviene  en  la  acción  como  fuerza  unifica- 
dora  de  las  energías  psicológicas,  evitando  su  dispersión  y  el  consi- 
guiente gasto  inútil,  despertándolas  y  manteniendo  su  actuación, 
modelando  todo  este  material  práctico  y  encaminándole  por  el 
plano  previamente  trazado,  y  haciéndole  converger  á  la  realización 
del  ideal  propuesto;  que  hay  también  una  lógica  de  la  vida,  gober- 
nada por  la  lógica  de  la  inteligencia.  En  suma,  el  espíritu  en  todo 
su  desenvolvimiento  teórico  y  práctico  gravita  con  todo  su  peso 
hacia  la  unidad;  su  ley  es  la  cohesión,  el  orden,  la  armonía  (1). 


(1)  V.  Mercier:  Critériologie  ou  Traite  de  la  certitade,  págs.  11  y  siguien- 
tes, 4.a  ed.  1900.  La  tendencia  á  la  unificación  es  la  ley  que  domina  el  desen- 
volvimiento del  pensamiento.  El  progreso  de  la  inteligencia  crece  con  el 
poder  de  unificación  desplegado  por  ella. 

«Sería  un  error— escribe  el  cardenal  Mercier -figurarse  el  espíritu  con  el 
conjunto  de  nociones  que  contiene,  como  un  reflector  inmóvil  de  las  cosas, 
dividido  y  cuadriculado,  á  la  manera  de  un  tablero  de  ajedrez,  en  un  número 
indefinido  de  casillas  donde  se  impresionarían  aisladamente  los  clichés  repre- 
sentativos de  los  objetos,  y  donde  permanecerían  inmutablemente  clasificados, 
La  necesidad  de  aislar  nuestros  actos  de  su  medio  natural  para  mejor  con- 
centrar sobre  ellos  nuestra  atención  reflexiva,  podría  inducir  á  creerlo  así; 
pero  no,  el  espíritu  es  viviente,  las  cosas  le  impresionan,  sentimientos  diver- 
sos y  frecuentemente  contrarios  le  conmueven,  deseos  y  quereres,  ya  seme- 
jantes, ya  opuestos,  le  ponen  en  un  estado  de  agitación  incesante,  ó  mejor  de 
coagitación,  según  la  palabra  expresiva  de  los  latinos,  cogitare,  co-agitare.  A 
las  diversas  influencias  recibidas,  la  inteligencia  responde  por  abstracciones 
fragmentarias  de  lo  inteligible;  unas  veces  estos  fragmentos  de  realidad  son 
adaptables,  y  la  inteligencia  los  reúne;  otras  son  rebeldes  á  la  unión,  y  los  se- 
para; elegir  los  elementos  inteligibles  para  unirlos  ó  separarlos,  es  el  acto 
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Comprender  es,  pues,  descubrir  las  relaciones  lógicas  de  las 
ideas,  dándoles  coherencia  y  unidad:  es  satisfacer  la  tendencia  natu- 
ral del  espíritu  á  buscar  el  por  qué  y  el  cómo  de  las  cosas;  y  cuando 
esta  necesidad  ha  sido  satisfecha,  aquí  descansa  y  termina  el  movi- 
miento intelectual.  Podría,  por  tanto,  decirse  que  pensar  es  relacio- 
nar, ó  mejor  siún  percibir  relaciones,  ó  sesL  juzgar. 


mismo  que  expresa  la  palabra  intelíigere  ~  inter-legere—,  hacer  elección  entre 
muchos;  unir  ó  separar  según  los  casos,  ó  más  exactamente,  unir  y  separar  - 
porque  unir  dos  cosas  es  al  mismo  tiempo  separarlas  de  otras—:  he  ahí  todo 
el  trabajo  intelectual. 

>Aristóteles  lo  hacía  notar  ya  en  su  Perihermeneías  (c.  I):  «El  espíritu  llega 
á  la  verdad  por  vía  de  composición  y  de  división.»  Santo  Tomás,  de  acuerdo 
en  este  punto  con  todos  los  maestros  de  la  filosofía  medioeval,  repite  lo  mis- 
mo: «Est  autem  modus  proprius  humani  intellectus  utcomponendo  et  dividendo 
veritatem  cognoscat.»  Y  hasta  las  cosas  más  simples,  añade  el  santo  Doctor, 
deben,  para  llegar  á  nuestro  conocimiento,  ser  sometidas  á  un  trabajo  de  com- 
binación. «Et  ideo,  ea  quae  secundum  se  sunt  Simplicia,  intellectus  humanus 
cognoscit  secundum  quamdam  complexionem» .  (S.  Theol,  2.»,  2.»,  q,  1  á  2.) 

«La  filosofía  moderna  hace  eco  á  la  antigua.  Pensar— dice  Hobbes  es  siem- 
pre en  el  fondo  un  ejercicio  de  adición  y  sustracción.»  Bain,  que  ha  condensa- 
do  en  su  obra  The  Senses  and  Intellect  (págs.  221  y  sig.)  los  resultados  de  la  psi- 
cología de  la  asociación,  define  el  pensamiento:  «Un  trabajo  de  discriminación 
de  las  diferencias  y  de  unión  de  las  semejanzas.»  La  psicología  descriptiva, 
que  tanta  importancia  tiene  entre  los  psicólogos  contemporáneos,  llega  á  una 
conclusión  idéntica:  «El  juicio  elemental,  escribe  Ladd  {Outlines  of  descriptiva 
psychology,  pág.  264),  es  una  síntesis  mental,  un  acto  de  unificación,  y  el  des- 
envolvimiento de  la  vida  intelectual  consiste  siempre  en  madurar,  corregir  y 
encadenar  nuestros  juicios  elementales.» 

»Nadie  es  en  este  punto  más  explícito,  diríase  mejor,  exclusivista,  que 
Kant.  ¿Qué  es,  en  efecto,  pensar  para  el  autor  de  la  Critica  de  la  razón  pura? 
Es  componer  por  medio  de  una  materia  y  una  forma,  un  objeto;  ó  mejor,  es 
emplear  las  impresiones  pasivas  y  elevarlas,  con  ayuda  de  formas  presupues- 
tas, á  la  altura  de  un  objeto;  ulteriormente,  es  operar  por  un  esfuerzo  subje- 
tivo una  triple  unificación  que  da  por  productos  «las  tres  ideas  de  la  razón,  las 
del  yo,  del  mundo  y  de  lo  absoluto.» 

»E1  acuerdo  es,  pues,  general  sobre  el  modo  de  actuar  el  pensamiento  hu- 
mano. Prescindiendo  del  valor  de  los  materiales  utilizados  y  de  la  legitimidad 
de  las  operaciones  de  elaboración,  es  necesario  convenir  en  que  el  ejercicio 
del  pensamiento  en  relación  con  la  verdad,  es  fundamentalmente  un  trabajo 
de  unificación...  El  hecho  psicológico  de  la  certeza,  que  es  el  conocimiento 
perfecto,  «es  á  la  vez  el  efecto  y  el  índice  de  esta  ley  que  domina  al  espíritu 
humano».  La  duda  es  el  estado  de  un  pensamiento  refractario  á  la  unidad;  la 
razón  determinante  de  este  hecho  está  en  la  oposición  psicológica  de  la  duda 
á  la  ley  de  la  unidad  del  pensamiento.»  Ibid. 


PSICOLOGÍA  DEL  JUICIO  325 

El  juicio  es  la  función  central  de  la  inteligencia,  porque  es  la 
forma  enunciativa  de  la  verdad,  y  la  verdad  es  el  fin  á  que  está 
subordinado  todo  pensamiento.  Quid  enim  fortius  desiderat  anima 
quam  verítatem?  (1)  Suele  definirse  el  juicio:  la  relación  establecida 
por  el  espíritu  entre  dos  ideas;  la  afirmación  de  su  identidad  ó  no 
identidad:  y  la  verdad  consistiría  en  la  legitimidad  de  esta  relación. 
Estas  definiciones,  si  no  erróneas,  son,  por  lo  menos,  inexactas;  en 
el  juicio  ni  la  verdad  significan  la  simple  coherencia  mental,  si  no 
que  deben  definirse  en  función  del  ser  real.  Más  aún,  lógicamente, 
los  términos  del  juicio  nunca  ó  casi  nunca  son  idénticos;  el  verbo 
ser,  enunciativo  de  la  relación  del  juicio,  expresa  siempre  una  iden- 
tidad real,  y  sólo  en  rarísimos  casos,  como  en  los  juicios  converti- 
bles, identidad  lógica  de  conceptos.  Nuestra  inteligencia  está  natu- 
ralmente orientada  á  la  realidad,  y  sus  afirmaciones  ó  negaciones  no 
recaen  sobre  las  representaciones,  sino  sobre  los  objetos  de  la  repre- 
sentación. 

Juzgar,  en  efecto,  es  decir  lo  que  las  cosas  son  ó  no  son  en  su 
realidad  objetiva  ó  extramental;  afirmar  la  existencia,  modos  y  rela- 
ciones del  ser  actual  ó  posible;  el  juicio  enuncia  las  relaciones  de 
las  cosas  concebidas  por  la  inteligencia,  no  las  relaciones  de  los  con- 
ceptos con  que  la  inteligencia  concibe  las  cosas.  En  el  juicio  <yo 
existo»,  V.  gr.,  no  afirmo  la  relación  de  mis  ideas  del  yo  y  de  exis- 
tencia, sino  la  identidad  de  su  contenido  objetivo  en  un  mismo  ser, 
que  es  mi  persona;  al  afirmar  que  «la  tierra  tiene  movimiento  de 
rotación>,  no  me  limito  á  asociar  mis  ideas  de  tierra  y  movimiento 
rotatorio,  sino  la  relación  objetiva  y  pertenencia  extramental  de  dicho 
movimiento  á  la  tierra. 

Sí,  pues,  todo  el  ser  de  la  inteligencia  está  en  posesionarse  de  la 
realidad  y  el  juicio  expresa  esta  posesión,  psicológica  y  lógicamente 
el  juicio  carece  de  sentido  si  no  se  le  define  en  función  del  ser  real, 
es  decir,  de  su  verdad;  y  así  decía  Aristóteles:  «Decir  que  el  ser  no 
es,  ó  que  el  no  ser  es,  esto  es  lo  falso;  decir  que  el  ser  es,  ó  que  el  no 
ser  no  es,  esto  es  lo  verdadero»  (2). 

A  primera  vista,  esta  definición  del  juicio  y  de  la  verdad  parece 


(1)  S.  Agustín:  Traci.  26  in  Joan. 

(2)  Metafísica,  I.  III,  c.  VII. 
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dejar  fuera  una  parte  la  más  considerable  de  nuestros  juicios  y  ver- 
dades. Los  hay,  en  efecto,  que  enuncian  relaciones  independientes  y 
superiores  á  las  cosas,  lo  que  están  debe  ser  según  las  leyes  del  pen- 
samiento, no  lo  que  son  en  la  realidad.  ¿Cómo  los  principios  y  leyes 
de  la  ciencia,  siendo  en  su  universalidad  ilimitados  é  inagotables,  pue- 
den expresar  la  limitación  y  contingencia  de  las  cosas?  ¿No  se  lla- 
man y  son  ideales,  a  prioti,  precisamente  porque  aparecen  como 
normas  construidas  por  la  inteligencia  para  imponerlas  á  las  cosas? 

«Hay  verdades  ideales  y  verdades  reales;  el  espíritu  juzga  no 
solamente  lo  actual,  sino  lo  posible,  lo  real  y  lo  lógico.  Las  ciencias 
físicas  y  naturales  versan  sobre  lo  real,  las  matemáticas  se  limitan  á 
determinar  las  condiciones  de  lo  posible;  la  lógica  estudia  las  rela- 
ciones entre  nuestros  diversos  conocimientos,  relaciones  que  no  son 
nada  fuera  de  la  consideración  del  espíritu.  Estos  tres  objetos  no  tie- 
nen entre  sí  más  que  analogías;  por  consiguiente,  la  verdad  misma, 
conformidad  del  espíritu  con  un  objeto,  sólo  es  susceptible  defini- 
ción analógica.  ¿Cuál  será,  pues,  la  verdad  por  excelencia,  de  la  que 
son  las  otras  imitación?  Para  resolver  la  cuestión  basta  observar 
cuál  sea  el  primer  objeto  de  la  inteligencia.  Este  es  el  ser  real,  de 
aquí  saca  el  espíritu  sus  ideas,  y  él  es  siempre  lo  que  persigue  en 
definitiva;  y  sobre  este  modelo  concibe  lo  posible  y  lo  racional.  La 
verdad  por  excelencia  será,  pues,  la  conformidad  del  espíritu  con 
la  realidad.  El  juicio,  además,  no  es  cualquier  enlace  de  ideas,  es  un 
enlace  que  implica  la  existencia  del  atributo  en  el  sujeto;  la  cópula 
verbal  es  el  verbo  ser.  El  juicio  recae  primero  sobre  el  ser  de  las 
cosas,  y  sólo  por  derivación  se  aplica  á  las  posibilidades  y  á  las  rela- 
ciones lógicas»  (1). 

Suele  el  mundo  ideal  de  lo  posible  concebirse  como  superior  y 
anterior  al  mundo  de  la  existencia  real,  y  construido  por  la  inteli- 
gencia, si  no  arbitrariamente,  por  lo  menos  con  independencia  de 
este  mundo  real.  Ahora  bien,  semejante  manera  de  entender  el 
mundo  ideal  es  ilusoria;  nada  hay  en  la  inteligencia  absolutamente 
a  priori,  todas  sus  formas  están  determinadas  y  calcadas  sobre  datos 
del  mundo  real;  que  no  es  este  mundo  de  la  experiencia  sombra  del 


(1)    V.  P.  Le  Guichaoua:  Valeuret  limites  de  la  connaissance.  -Rev.  de  Phil. 
Enero  de  1912.  p.  73. 
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mundo  de  las  ideas  en  sí,  como  imaginaba  Platón,  sino  al  revés,  y 
como  lo  pensaba  Aristóteles,  el  mundo  ideal  es  un  reflejo  ó  proyec- 
ción de  la  realidad  sobre  nuestra  inteligencia.  En  efecto,  el  conte- 
nido de  los  conceptos  y  aun  las  relaciones  mismas  de  los  juicios 
ideales  han  sido  elaboración  de  un  dato  real,  la  inteligencia  no  crea 
el  contenido  objetivo  de  su  pensamiento,  ni  pone  absolutamente 
nada  positivo  que  no  le  haya  sido  dado  en  la  intuición  real.  Ella 
descompone  estas  intuiciones  en  conceptos  abstractos  ideales,  que 
después  combina  de  mil  diversas  maneras  y  al  parecer  fuera  de  la 
realidad;  pero  aun  en  estas  combinaciones  no  es  libre,  sino  que  en 
sus  juicios  y  procesos  discursivos  está  subordinada  á  las  determina- 
ciones y  leyes  objetivas  del  ser  contenido  en  sus  conceptos. 

No  hay,  pues,  juicios  absolutamente  a  priori,  y  la  necesidad  que 
encontramos  en  tales  juicios  tampoco  es  absoluta,  sino  más  bien  hi- 
potética y  de  relación;  supone,  en  efecto,  dados  los  conceptos  y  el 
fundamento  de  la  relación  en  los  mismos  conceptos.  El  prejuicio 
idealista  llevó  á  Kant  á  atribuir  á  la  inteligencia  los  caracteres  de 
necesidad  y  universalidad  que  no  encontraba  en  la  realidad;  pero, 
de  un  lado,  nada  hay  en  una  y  otra  que  en  sí  y  absolutamente  sea 
necesario  y  universal;  y  por  otro,  si  la  inteligencia  concibe  lo  nece- 
sario, es  preciso  que  de  algún  modo  se  dé  en  las  cosas  (1).  ¿Cuál  es, 
en  efecto,  el  único  sentido  de  los  juicios  ideales?  Ningún  otro  sino 
el  de  necesidad  de  relación  y  aplicabilidad  hipotética  á  la  realidad. 
Todo  efecto  tiene  su  causa,  significa  que  en  la  hipótesis  de  un  ser 
venido  á  la  existencia  está  necesariamente  ligado  á  otro  ser  que  es 
su  causa;  «Dos  y  dos  son  cuatro»,  expresa  que  en  la  hipótesis  de 
dos  objetos  más  dos  objetos  suman  cuatro  objetos.  Tal  es  el  signifi- 
cado de  los  juicios  ideales;  son  tan  objetivos,  aunque  de  modo  dis- 
tinto, como  los  de  existencia;  expresan  una  realidad  máxima,  aunque 
hipotética.  La  inteligencia  elabora  estos  juicios  con  materiales  dados 
en  la  experiencia  real,  necesita  atenerse  para  formularlos  á,las  leyes 
de  lo  real,  y  por  último  los  aplica  á  la  realidad. 

Expliqúese  como  se  quiera  el  valor  de  esta  objetividad,  concíbase 
el  ser  de  las  cosas  como  producto  de  la  inteligencia  ó  como  realidad 


(1)    Nihil  est  adeo  confingens  quin  in  se  aíiquid  necessarium  habeal.  S.  Thom. 
Sum.  Theol.,\.,S6,3. 
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en  sí,  siempre  es  un  hecho  que  el  elemento  objetivo  es  lo  esencial 
en  el  juicio;  la  afirmación  «esto  es,  esto  no  es>  carece  totalmente  de 
sentido,  si  no  hay  un  ser  que  sea  ó  no  sea.  Y  en  un  análisis  psicoló- 
gico han  de  aceptarse  los  hechos  como  se  nos  dan.  Los  hombres 
todos,  sin  excluir  los  filósofos,  aun  tratando  de  sus  filosofías,  pien- 
san, juzgan  y  discurren,  no  sobre  ideas,  sino  sobre  los  objetos  de 
esas  ideas;  la  casi  totalidad  de  la  humanidad  ni  siquiera  sabe  que 
tenga  ideas  con  que  piensa  las  cosas,  para  ella  no  hay  más  que 
cosas.  Dice  bien  Rabier:  «El  pensamiento  tiende  siempre  al  objeto, 
mira  las  cosas  al  través  de  las  ideas,  es,  en  una  palabra,  esencialmente 
objetivo.  Mantener  la  «actitud  subjetiva >,  renunciar  á  las  cosas  para 
atenerse  exclusivamente  á  las  ideas,  es  cuanto  hay  de  más  antipático 
á  la  naturaleza  del  pensamiento»  (1). 

La  verdad  lógica  debe,  pues,  definirse  en  función  del  juicio  y  de 
la  realidad,  y  así  Santo  Tomás  dice:  Veritas  ¿ntellectus  est  adaequatio 
rei  et  intellectus,  secundam  quod  intellectus  dicit  esse  quod  est,  et  non 
esse  quod  non  est  (2). 

«Conformidad  de  la  inteligencia  con  las  cosas>:  he  aquí  la  pie- 
dra de  escándalo  para  todos  los  idealismos.  ¿Cómo  el  espíritu  puede 
afirmar  la  conformidad  ó  no  conformidad  entre  sus  ideas  y  la  reali- 
dad en  sí?  Porque  no  basta  para  la  verdad  que  haya  conformidad 
efectiva  entre  el  pensamiento  y  las  cosas;  es  necesario  afirmarla,  y 
para  afirmarla,  saberla,  y  no  es  posible  saberla  sin  previa  confronta- 
ción de  los  términos  relacionados,  y  para  comparar  el  espíritu  de 
los  términos  es  preciso  que  le  hayan  sido  dados  en  sus  ideas;  lo  no 
dado  en  las  ideas  de  la  inteligencia  es  desconocido  y  no  existe 
para  ésta.  ¿Cómo  juzgar  del  parecido  de  un  retrato  á  la  persona 
que  representa,  si  no  se  tiene  otro  conocimiento  de  ella  más  que 
por  este  retrato?  ¿Cómo  sabremos  si  nuestras  ideas  se  conforman 
con  las  cosas,  si  no  podemos  saber  nada  de  estas  cosas  si  no  es  por 
las  ideas? 

Y,  sin  embargo,  la  noción  vulgar  de  la  verdad  tiene  un  sentido 
exacto;  ó  la  verdad  no  existe  ó  es  necesario  que  consista  en  que  las 
cosas  sean  ó  no  sean  así  como  las  pensamos,  ó  sea  en  que  nues- 


(1)  Psychoíogie,  pág.  252. 

(2)  S.  c.  Gentes,  I.  q.  5. 
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tras  ideas  sobre  las  cosas  se  conformen  á  lo  que  éstas  son  en  la  rea- 
lidad. 

¿Pero  es  de  tal  manera  exacta  que  pueda  tomarse  como  una  defi- 
nición, sin  una  explicación  ó  interpretación  que  definan  sus  térmi- 
nos? Creemos  que  no.  Toda  definición  para  ser  aceptable  debe  ser 
convertible,  y  la  definición  de  verdad:  «conformidad  del  pensamien- 
to con  las  cosas >,  no  lo  es.  ¿Hay,  en  primer  lugar,  verdad  propia- 
mente dicha,  en  todo  pensamiento  conforme  con  las  cosas?  ¿La  hay 
solamente  en  su  conformidad  con  la  realidad  de  las  cosas  existentes? 
¿Y  esta  conformidad— ¿zí/íze^wa/Zo— es  la  que  corresponde  á  un  cono- 
cimiento adecuado,  es  decir,  perfecto?  He  aquí,  pues,  una  definición, 
que  sólo  consta  de  tres  términos,  y  todos  necesitan  interpretación, 
restrictiva  en  un  caso,  amplificativa  en  otros.  Y  más  bien  que  defini- 
ción debe  ser  considerada  simplemente  como  expresiva  de  la  obje- 
tividad del  pensamiento,  que  es  su  carácter  esencial  (1). 

El  término  intelledus  no  debe  extenderse  á  todas  las  formas  del 
pensamiento,  sino  al  juicio  solamente.  Las  simples  representaciones 
ó  conceptos  suponen  una  relación  implícita  con  lo  real  dado  en  ellos, 
pero  así  como  las  palabras  del  diccionario  fuera  del  contexto  carecen 
de  sentido,  así  los  conceptos  aislados  carecen  de  sentido,  es  decir, 
de  verdad  lógica,  hasta  que  el  espíritu  no  formula  relaciones  entre 
ellos.  Entre  una  representación  por  un  lado,  y  la  realidad  en  sí  por 


(1)  Consideramos  aquí  la  noción  de  la  verdad  desde  el  punto  de  vista  ana- 
lítico de  la  inteligencia  humana.  Desde  el  punto  de  vista  sintético  y  metafísi- 
co,  la  verdad  es  conformidad  de  las  cosas  con  la  inteligencia  creadora  prima- 
riamente, y  secundariamente  conformabilidad  con  la  inteligencia  humana 
(metafísica,  ontológica);  y  conformidad  de  la  inteligencia  humana  con  la  reali- 
dad {lógica). 

Es,  pues,  la  verdad,  una  relación  de  una  inteligencia  y  una  realidad;  la  rea- 
lidad en  sí  no  es  verdadera  ni  falsa,  sino  en  cuanto  dice  relación  á  una  inteli- 
gencia. Pero  en  la  verdad  metafísica  y  lógica,  la  relación  es  inversa:  en  la  pri- 
mera res  sunt  mensuratae,  en  la  segunda  res  sunt  mensura. 

El  fundamento  inmediato  por  consiguiente  de  la  verdad  lógica  es  la  reali- 
dad, la  razón  última  la  inteligencia  creadora  de  esta  realidad.  (Véase  el  Car- 
denal Mercier:  Criterio logie,  4.*  edición,  1900,  págs.  20-35;  y  el  Apéndice  La 
notion  de  la  vériié,  389-426.) 

Las  fórmula  clásica,  adaequaiio  reí  et  intellecíus  no  se  encuentra  en  Aristó- 
teles; Santo  Tomás  la  atribuye  á  un  comentador  árabe  llamado  Isaac:  «Isaac 
dicit  in  libro  De  definitionibus,  quod  veritas  est  adaequatio  rei  et  intellectu5,> 
S.  Theol.  I,  XVI,  art.  2. 
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otro,  que  se  supone  existir  fuera  de  la  inteligencia,  ésta  no  puede 
establecer  relación  efectiva  ninguna.  La  verdad  lógica,  formal,  reside 
solamente  en  el  juicio,  donde  el  espíritu  decide  sobre  lo  que  son  ó 
no  son  las  cosas.  Así,  no  entendemos  enunciar  verdad  en  los  con- 
ceptos aislados  de  hombre,  existencia,  razón,  libertad;  sino  cuando 
los  relacionamos  en  juicios:  el  hombre  existe,  es  un  ser  racional, 
libre  (1). 

El  otro  término,  realidad— res— ,  tampoco  puede  entenderse  en 
el  sentido  vulgar  de  cosas  existentes  fuera  de  la  inteligencia;  habría 
entonces  que  eliminar  de  la  definición  de  verdad  la  porción  más 
noble  de  los  conocimientos  humanos,  como  son  las  verdades  ideales 
que  no  expresan  ninguna  realidad  existencial.  Hay  verdades  ideales 
que  expresan  la  simple  posibilidad  ó  las  condiciones  de  existencia 
de  las  cosas,  y  verdades  reales,  que  expresan  esta  misma  existencia; 
y  la  definición  debe  comprender  unas  y  otras.  • 

Como  consecuencia,  la  conformidad — ac/ae^í/fl/Zí?— necesita  tam- 
bién explicación.  Y  desde  luego,  no  hay  que  pensar  en  entenderla 
como  traducción  ó  equivalente  adecuado  entre  formas  mentales  y 
formas  reales.  Las  expresiones:  representación,  imagen,  retrato  ó 
copia  con  que  designamos  las  relaciones  del  pensamiento  á  las  cosas, 
tienen  no  poco  de  metafóricas;  mirado  el  pensamiento  desde  el  pun- 
to de  vista  psicológico,  es  un  fenómeno  originalísimo  y  único  que 
se  refiere  á  la  realidad  y  la  contiene  también  de  un  modo  original  y 
propio;  y  no  hay  que  buscar  ese  paralelismo  exacto  entre  las  formas 
mentales  y  las  formas  reales,  como  entre  el  molde  y  el  objeto  en  él 


(1)  Existe  sí  en  todo  concepto  una  verdad  fundamental  y  ontológica;  por- 
que toda  representación  lo  es  necesariamente  de  lo  representado;  concebir  sin 
concebir  algo  es  contradictorio.  En  este  sentido  los  conceptos  son  necesaria- 
mente verdaderos;  lo  que  equivale  á  decir  que  propiamente  hablando  no  son 
verdaderos  ni  falsos.  «Quum  aliquod  incomplexum— dice  Santo  Tomás— vel 
dicitur  vel  intelligitur,  ipsum  quidem  incomplexum,  quantum  est  dése,  non 
est  rei  aequatum  nec  rei  inaequale;...  unde  de  se  nec  verum  nec  falsüm  dici 
potest...  Tamen  intellectus  apprehendens  quod  quid  est,  dicitur  quidem  per 
se  semper  esce  verus.»  (S.  c.  Gentes,  I,  59.)  «Ideo  intellectus -dice  en  otra 
parte— non  cognoscit  veritaten  nisi  componendo  vel  dividendo  per  suum  judi- 
cium.  Quod  quidem  judicium  si  consonet  rebus,  erit  verum:  puta,  cum  intellec- 
tus judicat  esse  quod  est,  vel  non  esse  quod  non  est.  Falsum  autem,  quando 
dissonat  a  re:  puta,  cum  judicat  non  esse  quod  est,  vel  esse  quod  non  est.» 
perihermeneias,  I,  3. 


PSICOLOGÍA  DEL  JUICIO  331 

vaciado.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  espíritu  elabora  y  asimila 
los  objetos  idealmente  antes  de  pensarlos,  y  que  los  modos  con  que 
los  piensa,  no  son  los  mismos  de  ser  y  existir  los  objetos  pensados. 
Cabe,  pues,  preguntar,  en  primer  lugar,  si  es  posible  á  la  inteligen- 
cia un  conocimiento  ademado  de  las  cosas  en  todos  sus  modos  de 
existencia  real.  La  contestación  es  obvia:  no.  Es  posible,  sí,  un  cono- 
cimiento adecuado  de  las  nociones  abstractas,  que  solamente  contie- 
nen extractos  ó  fragmentos  de  la  realidad;  pero  no  de  las  cosas  con- 
cretas y  en  todas  las  determinaciones  de  su  existencia;  en  este 
sentido,  la  idea  nunca  puede  igualar  á  la  realidad.  La  realidad  pri- 
mera y  fundamental  es  el  individuo,  de  la  que  es  simple  derivación 
ó  reflejo  la  ideal;  y  es  axioma  escolástico  que:  ¿ndividuum  ineffabile. 
¿Y  qué  diremos  del  gran  número  de  nuestros  pensamientos  discur- 
sivos y  analógicos,  de  éstos  sobre  todo,  cuyos  conceptos  son  instru- 
mentos tan  desproporcionados  con  las  realidades  por  ellos  significa- 
das? Es  una  tesis  de  psicología  escolástica  que  el  objeto  «directo, 
adecuado  y  proporcionado >  de  la  inteligencia  son  los  seres  del  mun- 
do físico;  todo  lo  demás,  las  realidades  suprafísicas,  y  aun  lo  más 
profundo  de  la  misma  realidad  física,  como  son  las  naturalezas  espe- 
cíficas, lo  conocemos  per  speculum  et  in  enigmate.  Y,  sin  embargo, 
hay  verdad  en  estos  últimos  conocimientos  lo  mismo  que  en  los  pri- 
meros; valiéndonos  de  conceptos  más  ó  menos  incompletos,  análo- 
gos é  impropios  llegamos  á  formular  juicios  verdaderos. 

Hay,  pues,  modos  diversos  de  conformarse  el  pensamiento  á  las 
cosas;  y  evidentemente,  la  adecuación  presupuesta  en  la  verdad  no 
es,  ni  la  directa  de  la  representación  al  objeto  en  sí,  ni  tampoco  la 
de  un  conocimiento  adecuado,  es  decir,  perfecto.  Exige  éste  parale- 
lismo ó  ecuación  totales  entre  la  representación  y  su  objeto;  la  ver- 
dad, en  cambio,  no  estriba  en  la  perfección  ó  riqueza  comprensiva 
de  los  conceptos,  sino  en  que  éstos,  ricos  ó  pobres,  convengan 
entre  sí. 

El  conocimiento  perfecto  es  el  ideal  de  la  inteligencia;  pero  entre 
este  ideal  que  es  el  summum,  y  el  mínimum,  hay  grados  de  perfec- 
ción, hay  adecuación  mayor  y  menor,  y  la  verdad  existe  en  todos 
ellos;  que  por  ser  imperfecto  un  conocimiento,  no  es  erróneo.  La 
verdad,  en  cambio,  no  admite  más  ni  menos,  es  ó  no  es;  en  sí  con- 
siderada no  es  progresiva  como  el  conocimiento.  Más  aún,  la  certi- 
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dumbre  y  perfección  de  una  verdad  no  está  en  razón  directa  de  la 
perfección  del  conocimiento  que  engendra:  las  verdades  más  abs- 
tractas y  distantes  de  lo  real,  como,  v.  gr.,  las  matemáticas,  van  acom- 
pañadas de  una  evidencia  más  clara  y  producen  una  certeza  más  fir- 
me que  las  concretas  y  más  próximas  á  la  realidad;  y  sabido  es 
que  la  perfección  de  la  inteligencia  consiste  en  aproximarse  á  esta 
realidad. 

La  noción  clásica  de  la  verdad:  adaequatio  rei  et  intellectus  es, 
pues,  exacta;  pero  para  que  sea  una  definición  de  términos  conver- 
tibles, el  término  intellectus  debe  restringirse  al  juicio;  por  realidad 
debe  entenderse,  no  sólo  la  existencia  sino  también  la  objetividad 
ideal;  y  por  adecuación,  conformidad  de  lo  enunciado  en  el  juicio 
con  una  identidad  real.  La  verdad,  formalmente  considerada,  es, 
pues,  un  producto  de  la  inteligencia,  cuando  ésta  afirma  de  las  cosas 
lo  que  son,  ó  niega  lo  que  no  son.  La  expresión  de  esta  identidad 
del  ser  con  toda  la  riqueza  de  los  elementos  en  que  lógicamente 
puede  ser  descompuesto  por  la  inteligencia,  he  aquí  la  verdad 
lógica. 

Pero  si  la  verdad  se  enuncia  en  el  juicio,  y  en  él  solamen- 
te, ¿cómo  conciliar  las  nociones  de  juicio:  identidad  de  dos  ideas;  y 
de  verdad:  conformidad  del  pensamiento  con  las  cosas?  Para  resol- 
ver esta  aparente  oposición,  bastará  indicar  el  proceso  de  formación 
psicológica  y  la  estructura  lógica  del  juicio  enunciativo  de  la  verdad. 
En  nuestros  juicios,  el  sujeto  representa  la  realidad,  y  los  predicados 
las  categorías  que  nos  hacen  comprender  y  nos  dan  idea  de  lo  que 
es  la  realidad  indicada  por  el  sujeto;  el  cual  puede  ser  una  percep- 
ción concreta  ó  una  noción  abstracta,  de  donde  los  juicios  y  verda- 
des reales  é  ideales.  Así  la  verdad  será  la  conformidad  de  lo  repre- 
sentado en  los  predicados  con  la  realidad  del  sujeto;  el  juicio  es  la 
enunciación  de  esta  conformidad.  Un  sujeto,  percepción  real  ó  no- 
ción ideal,  es  el  primum  movens  de  la  actividad  intelectual  y  el  cen- 
tro de  aplicación  de  su  labor  asimilativa  para  incorporarle  al  sistema 
de  ideas  ya  organizadas  en  el  espíritu;  porque  asimilar  un  objeto  es 
comprenderle,  y  comprenderle  descomponerle  en  conceptos  lógicos 
que  han  de  formar  nuestros  juicios  sobre  él.  Bajo  la  acción  asimila- 
dora y  abstractiva  de  la  inteligencia,  abre  el  objeto  de  la  percepción 
su  contenido,  defundiéndose  y  desprendiendo  conceptos  abstractos 
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que  se  polarizan  en  dirección  á  conocimientos  habituales  semejan- 
tes, los  cuales  una  vez  sugeridos  en  mayor  ó  menor  número,  obran 
á  su  vez  como  disolventes  y  elementos  de  análisis  del  contenido 
complejo  de  la  percepción.  El  conjunto  de  estos  conceptos  abstrac- 
tos así  sugeridos  por  asociación  psicológica  y  espontánea,  constitu- 
yen el  número  de  juicios  posibles  que  nos  es  dado  formular  en  rela- 
ción con  un  sujeto.  Anteriormente,  pues,  á  toda  asociación  lógica 
del  juicio,  hay  un  proceso  de  disociación  y  asociación  psicológica 
que  le  condiciona  y  prepara  la  materia  del  mismo.  El  espíritu  com- 
para después  los  conceptos  sugeridos  por  la  percepción,  para  ver  si 
la  asociación  es  simplemente  subjetiva  ó  real;  si  ve  que  el  contenido 
objetivo  del  predicado  es  el  mismo,  total  ó  parcialmente  del  sujeto, 
los  identifica,  formula  un  juicio  afirmativo;  cuando  el  predicado  es 
incompatible  con  lo  representado  en  el  sujeto,  el  juicio  es  negativo; 
en  ambos  casos  la  ley  que  gobierna  la  inteligencia  es  el  principio  de 
identidad.  Y  cuando  un  predicado  y  un  sujeto  ni  coinciden  ni  son 
incompatibles,  entonces  no  hay  juicio  posible,  no  hay  aplicación  del 
principio  de  identidad. 

La  verdad  del  juicio  expresa,  pues,  una  relación  lógica  de  iden- 
tidad, no  una  relación  cualquiera,  de  causalidad,  de  coexistencia  ó 
sucesión,  ni  siquiera  de  conformidad  cualitativa  ó  cuantativa,  de 
semejanza  ó  igualdad,  sino  de  conformidad  en  la  unidad  del  ser,  es 
decir,  de  identidad.  En  el  juicio  afirmamos  simplemente  que  las 
cosas  son  esto  ó  lo  otro,  no  que  sean  semejantes  á  esto  ó  lo  otro.  No 
hay  más  que  una  forma  copulativa  del  juicio  en  la  enunciación  de 
la  verdad;  las  cosas  son  ó  no  son,  no  hay  medios  entre  la  afirmación 
y  la  negación. 

Esta  identificación,  ¿es  lógica  ó  real?  Evidentemente,  las  decisio- 
nes de  nuestros  juicios  no  recaen  sobre  formas  lógicas,  sino  sobre 
realidades;  intencionalmente  no  pretendemos  en  los  juicios  que  el 
sujeto  sea  el  predicado,  antes  bien,  es  necesario  que  el  sujeto  y  el 
predicado  sean  lógicamente  distintos,  so  pena  de  hacer  del  juicio 
una  función  inútil,  repetición  estéril  de  un  mismo  concepto.  No 
queda,  pues,  otra  solución  sino  que  el  juicio  sea  expresión  lógica  de 
una  identidad  real.  Pero  no  hay  identidad  real  de  dos  seres;  que  en 
la  realidad  todo  es  distinto  y  nada  es  idéntico  sino  á  sí  mismo;  y 
en  el  juicio  no  afirmamos  un  ser  de  otro,  ni  nunca  uno  puede  ser 
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otro.  Es  necesario,  por  tanto,  que  la  identidad  sea  entre  el  ser  y  cada 
una  de  sus  determinaciones  ó  modos  de  ser,  ó  sea  entre  dos  repre- 
sentaciones de  un  mismo  ser,  lógicamente  distintas,  pero  expresivas 
de  una  sola  y  misma  realidad.  Así  la  palabra  est  expresa  la  unidad 
del  ser  en  que  se  hallan  realizados  ó  son  realizables  el  contenido 
objetivo  del  sujeto  y  del  predicado.  No  hay,  pues,  oposición  entre 
las  nociones  del  juicio  y  de  la  verdad:  el  juicio  es  la  enunciación 
lógica  de  una  identidad  real  entre  los  objetos  de  dos  representacio- 
nes, ó  mejor,  entre  una  primera  representación  del  ser  en  su  unidad 
comprensiva  y  los  conceptos  abstractos  y  analíticos  en  que  la  inteli- 
gencia descompone  las  determinaciones  del  mismo  ser;  y  la  verdad 
significa  la  conformidad  de  esta  identidad  enunciada  en  el  juicio  con 
la  identidad  real.  La  verdad  es  así:  adaequatiointellectus  ei  reí,  confor- 
midad del  juicio  con  la  realidad;  y  también:  verum  est  id  quodest,  lo 
verdadero  consiste  en  afirmar  de  las  cosas  lo  que  realmente  son. 


(Continuará.) 
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(continuación) 

OSPEDÁRONSE  nuestros  Padres,  como  ya  se  ha  dicho,  en  el 
convento  de  Santo  Domingo,  «cuyos  reHgiosos  enviaron 
al  camino  á  pedírselo  con  encarecimiento >.  Allí  estuvie- 
ron cuarenta  días  con  alegría  y  para  consuelo  de  todos.  A  poco  de 
llegar  comenzaron  á  ejercer  su  sagrado  ministerio,  pues,  según  el 
P.  Grijalva  asegura,  «predicó  el  P.  Juan  de  Oseguera  en  la  iglesia 
mayor  el  ochavarlo  del  Santísimo  Sacramento,  y  siendo  así  que  le 
había  adornado  el  Señor  de  grandes  condiciones  en  todas  las  facul- 
tades y  singular  gracia  en  el  decir,  aquellos  días  le  desconocieron 
los  que  mucho  le  habían  tratado...  y  el  día  que  los  Padres  de  Santo 
Domingo  celebraron  su  fiesta  del  Santísimo  Sacramentó,  predicó  el 
P.  Jorge  de  Avila  con  no  menor  aceptación  del  pueblo.  Tras  ellos 
predicó  el  P.  Agustín  de  Coruña,  y  aunque  no  había  predicado 
muchos  sermones  hasta  entonces,  conocidamente  se  aventajó  á 
todos>  (1). 

Esto,  el  ejemplo  de  su  vida,  los  consuelos  que  por  todas  partes  á 
manos  llenas  derramaban  y  las  lágrimas  que  enjugaron  á  cuantos 
lograban  que  llegase  el  clamor  de  sus  gemidos  á  oídos  de  los  carita- 
tivos misioneros,  les  captaron  las  simpatías  de  todo  el  pueblo  y  de 
las  autoridades  de  la  ciudad,  y  entraron  todos  en  ganas  de  retener- 
les consigo  y  fundar  para  ello  convento  é  iglesia.  Oponíase  á  tal 
deseo  la  provisión  real,  en  la  que,  si  bien  se  ordenaba  á  la  Real 
Audiencia  que  en  todos  los  lugares  que  poblasen  los  misioneros 
agustinos  se  les  edifícase  convento  é  iglesia  á  costa  de  S.  M.,  se  les 


(1)    Ob.  y  lug.  cits. 
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prohibía  terminantemente  fundar  en  la  ciudad  de  Méjico,  parecién- 
dole  al  emperador  que  habiendo  ya  en  ella  un  convento  de  francis- 
canos y  otro  de  dominicos  no  sería  necesario  á  los  habitantes  otro 
tercero,  y  tal  vez  les  resultaría  gravoso,  <si  ya  no  fuese  que  la  Au- 
diencia Real,  que  residía  en  ella  y  tenía  la  cosa  presente,  juzgase 
por  conveniente  la  fundación >  (1). 

No  obstante  la  libertad  que  les  daba  esta  última  cláusula  del  de- 
creto, no  se  determinaban  los  Oidores  á  hacer  extensivo  á  la  ciudad 
el  privilegio  de  fundarles  convento  á  costa  del  Erario  público,  te- 
miendo gravar  á  los  vecinos  y  contravenir  los  deseos  de  Su  Majes- 
tad. «Sentíanlo  mucho  los  vecinos,  nos  dice  el  cronista,  y  traían  en 
la  materia  vivas  y  continuas  pláticas  por  ver  si  hallaban  puerta  por 
donde  vencer  la  dificultad.  Decían  á  esto  último  que  ellos  edificarían 
á  su  costa  la  casa  y  sustentarían  ellos  religiosos,  y  que  la  prohibi- 
ción sólo  se  fundaba  en  favor  de  la  ciudad  para  aliviarla  de  la  carga 
que  esto  pudiera  tener,  y  que  pues  el  pueblo  lo  pedía,  se  podía  es- 
perar que  S.  M.  se  diese  por  bien  servido  de  aquella  fundación.  Al 
fin,  se  resolvió  la  Audiencia  de  señalarles  sitio  donde  fundasen,  y 
avisar  de  ello  á  S.  M.  para  que  lo  confirmase >  (2).  Así  lo  hizo  el 
Emperador,  autorizando  con  su  beneplácito  cuanto  la  Audiencia  de 
Méjico  había  hecho. 

Conseguido  esto  y  haciendo  su  centro  de  operaciones  la  ciudad, 
acudió  de  nuevo  el  Provincial,  Padre  Venerable,  al  Presidente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  para  que  les  señalasen  lugares  donde  pre- 
dicar la  palabra  divina  á  los  idólatras,  pues  .esta  era  su  misión  prin- 
cipal y  sus  ardientes  deseos  desde  que  echaron  pie  á  tierra.  Asigná- 
ronles varias  provincias  á  las  que  aún  no  había  llegado  la  luz  del 
Evangelio,  y  el  Superior  distribuyó  por  ellas  á  los  Padres,  quedán- 
dose él  con  el  P.  Juan  de  Oseguera  en  Méjico  para  proseguir  la 
fundación  de  aquel  convento  y  adoctrinar  al  pueblo. 

Pero  cortemos  siquiera  por  un  momento  el  relato  de  los  traba- 
jos de  nuestros  misioneros  para  ver  y  fijar  nuestra  atención  en  el 
estado  lamentable  en  que  se  hallaba  la  sociedad  mejicana,  la  degra- 
dación moral  á  que  había  llegado  cuando  conquistaron  los  españo- 


(1)  Grijalva,  cap.  IV. 

(2)  Grijalva,  cap.  VII. 
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les  el  Imperio  azteca  y  los  errores  groseros  en  que  la  encontraron 
sumida  los  misioneros  españoles,  para  que,  viendo  el  contraste  que 
resulta  de  comparar  una  sociedad  idólatra  con  la  misma  convertida 
al  cristianismo,  se  destaque  más  la  labor  inmensa  y  gigante  que  los 
operarios  evangélicos  llevaron  á  cabo  y  los  sacrificios  heroicos  que 
para  ello  se  impusieron. 

II 

Al  entrar  en  esta  parte  de  nuestro  estudio,  plácenos  copiar  las 
palabras  de  un  insigne  historiador  de  América,  que  dice  así:  «La  exa- 
geración y  la  parcialidad  en  uno  ú  otro  sentido,  ha  sido,  hasta  hace 
poco,  la  nota  peculiar  de  los  juicios  históricos  sobre  las  condiciones 
intelectuales  y  morales  del  indio  americano.  Sólo  en  estos  últimos 
años  se  ha  estudiado  científicamente  las  razas  indígenas  apreciando 
imparcialmente  sus  cualidades  y  defectos.  Ni  el  indio  fué  el  ser 
degradado  y  apático  ó  el  sanguinario  demonio  de  algunos  viajeros 
y  cronistas,  ni  tampoco  el  paciente  y  virtuoso  varón  que  nos  pinta 
Palafox,  Las  Casas  ó  sus  maliciosos  copistas  de  posteriores  siglos.  El 
indio  americano,  como  nosotros  mismos,  representa  simplemente 
una  etapa  del  progreso  humano.  La  nuestra  es  más  avanzada  en  su 
cultura,  pero  dista  mucho  de  ser  perfecta.  La  capacidad  mental  de  la 
raza  americana,  aún  siendo  superior  á  la  africana,  es  inferior  á  la  de 
las  razas  mongólicas  y  europeas.  >  (1). 

Aunque  con  algún  distingo,  puédense  admitir  las  anteriores  pala- 
bras como  ciertas  en  tesis  general.  Mucho  se  ha  hablado  en  bien  y 
en  mal  de  los  indios,  y  ni  todo  lo  que  en  pro  de  los  habitantes  del 
continente  americano  se  ha  dicho  es  cierto,  ni  cuanto  en  contra  se 
ha  consignado  es  exacto;  porque  los  que  defienden  y  ponen  en  buen 
lugar  á  los  indios  ordinariamente,  no  persiguen  otro  fin  que  rebajar 
á  España,  aduciendo  como  argumento  contra  ella  las  imaginarias 
crueldades  de  los  primeros  ministros  y  gobernadores  de  América 
para  reducir  á  indefensos  y  pacíficos  ciudadanos  á  reconocer  y  aca- 
tar un  Gobierno  tiránico  cual  ellos,  los  historiadores,  se  imaginan, 
arrebatando  á  los  pobres  indios  el  derecho  á  la  libertad  y  aún  el  de- 


(1 )    Compendio  de  la  Historia  general  de  América,  por  Carlos  Navarro  La- 
marca.  Tomo  I,  págs.  58-59.  Buenos  Aires,  1910. 
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recho  á  vivir  en  la  barbarie,  sin  duda  para  que,  abandonados  por 
España,  otras  naciones,  en  nombre  de  la  civilización,  cometieran  la 
salvajada  de  reunir  en  grandes  masas  á  los  indígenas  americanos  y 
destruirles  á  cañonazos,  lo  cual  es  quitarles  el  derecho  á  la  vida; 
fuente  y  origen  de  todos  los  demás,  de  la  manera  más  bárbara  é 
inhumana  que  se  puede  imaginar.  Esto  no  lo  hizo  España;  pero  for- 
mó un  pueblo  modelo  de  unas  tribus  salvajes  ó  poco  menos  que 
encontró  en  el  Nuevo  Mundo;  y  vayase  lo  uno  por  lo  otro  (1).  Los 
del  bando  contrario,  es  decir,  quienes  rebajan  á  los  indios  al  nivel 
de  las  bestias,  tienen  interés  en  llevar  por  ahí  el  agua  por  favorecer 
á  su  molino  ó  por  desvirtuar  sus  argumentos  al  enemigo  y  hacer  ver 
á  los  demás  lo  que  ellos  ven  ó  se  les  antoja  que  ven. 

Dejando  á  un  lado  estos  dimes  y  diretes  que  á  nada  práctico 
conducen,  sino  á  que  los  defensores  de  uno  y  otro  modo  de  pensar 
se  apasionen  más  por  su  opinión  y  á  obscurecer  la  verdad,  vamos  á 
examinar  brevemente  el  estado  en  que  se  encontraban  los  indios  de 
Méjico  á  la  llegada  de  los  españoles,  fijando  especialmente  nuestra 
atención  en  las  ideas  religiosas  que  por  aquel  entonces  dominaban 
en  la  Confederación  Azteca  y  Estados  colindantes,  por  ser  esto  lo 
que  más  afecta  á  nuestro  objeto. 

Constituían  la  sociedad,  en  que  ligeramente  nos  vamos  á  ocupar, 
tres  naciones  principales,  prescindiendo  de  tribus  más  ó  menos  nu- 
merosas que,  sin  depender  de  ninguna  de  dichas  naciones,  habita- 
ban también  dentro  de  lo  que  llamaron  los  primeros  conquistadores 
Nueva  España  ó  Méjico.  Eran  las  principales  la  Confederación  Azte- 
ca, compuesta  de  los  reinos  de  Méjico,  Tezcuco  y  Tlacopan,  sujetos 
ó  tributarios  los  dos  últimos  del  primero.  Componían  entre  los  tres 
la  potencia,  llamémosla  así,  más  poderosa  y  de  mayor  extensión 


(1)  El  principal  fundamento  de  los  historiadores  que  así  tratan  á  España, 
son,  sin  duda,  los  escritos  del  P.  Las  Casas,  y  por  si  no  tenemos  para  ello  me- 
jor oportunidad,  véase  lo  que  de  él  dice  Antonio  de  Herrera,  insigne  cronista 
que  escribió  poco  después  de  ocurrir  los  sucesos:  «No  faltaron  muchos  de 
las  Indias  que  se  hallaban  en  la  corte  que  procuraron  contradecir  el  intento  de 
Las  Casas  (cuando  éste  vino  en  1516),  porque,  aunque  confesaban  su  buen 
celo,  alegaban  su  imprudencia  y  la  mucha  vehemencia  con  que  sin  discurso 
trataba  este  negocio:  negaban  muchos  de  los  rigores  que  alegaba,  y  decían  ser 
inventados  por  él.»  {Décadas  de  Indias,  por  Antonio  de  Herrera.  Década  II, 
cap.  III.) 
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territorial,  y  sostenían  continuas  guerras  con  el  reino  de  Mechoacán, 
tradicional  enemigo  de  los  emperadores  mejicanos.  Situada  á  lo 
largo  del  Pacífico,  y  de  extensión,  aunque  considerable,  menor  que 
la  de  Méjico,  la  nación  mechoacana  estaba  á  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles más  adelantada  que  los  mejicanos  en  muchos  ramos  de  la  cul- 
tura (1);  pero  puede  considerárseles  en  un  mismo  grupo  por  lo  que 
toca  á  la  organización  social,  lo  mismo  que  á  la  República  de  Tlax- 
cala,  tercera  de  las  naciones  de  que  hablamos.  Estaba  enclavada  en 
territorio  mejicano;  pero  este  poderoso  Imperio  jamás  pudo  domi- 
nar, aun  con  todo  el  poder  de  sus  armas,  á  este  pueblo,  que  encerra- 
do en  sus  montañas  prefería  el  hambre  y  la  muerte  á  la  esclavitud  y 
sujeción  á  su  eterno  enemigo.  Por  su  patriotismo  sostenido,  gracias 
al  espíritu  guerrero  de  la  raza,  por  sus  morigeradas  costumbres,  de- 
bidas principalmente  á  la  pobreza  del  suelo  que  habitaban,  y  por  sus 
sabias  leyes,  que  daban  siempre  el  gobierno  de  la  Nación  á  los  más 
ancianos  de  entre  los  suyos,  formaba  esta  República  un  pueblo  mo- 
delo dentro  del  medio  ambiente  de  la  sociedad  en  que  vivían.  De 
ellos  dice  el  cronista  P.  Grijalba,  que  hablaban  el  mejicano,  «aunque 
incultamente,  de  manera  que  en  comparación  con  mejicanos,  son 
como  aldeanos  de  Castilla  en  comparación  de  toledanos.» 

Fundábase  la  sociedad  mejicana  en  el  derecho  de  la  fuerza,  y  el 
que  de  mayores  elementos  disponía,  mayores  territorios  ocupaba; 
sus  fiestas  y  sacrificios,  en  que  como  factor  principal  entraban  los 
sacrificios  humanos,  según  veremos  después,  eran  más  espléndidos 
y  divertidos,  sus  banquetes  más  ricos  y  variados  y  sus  palacios  más 
suntuosos.  Abandonábase  muy  frecuentemente  la  agricultura  por 
acudir  á  las  guerras  cruelísimas  que  sostenían  con  todo  pueblo  que 
no  reconocía  la  autoridad  por  quien  se  luchaba;  «suscitábase  la  gue- 
rra con  cualquier  pretexto,  las  más  de  las  veces  sin  ninguno,  y  tenía 
en  primer  lugar  por  ob']eto  procurarse  subsistencias,  y  en  segundo, 
obtener  víctimas  humanas  para  satisfacer  las  exigencias  de  un  culto 
que  exigía  sacrificios  sangrientos,  por  lo  menos  veinte  veces  en  el 
año»  (2).  ¡Extraño  modo  de  ejercer  el  comercio  y  procurarse  subsis- 


(1)    Navarro  Lamarca.  Ob.  cit.,  título  ÍI,  cap.  Vil. 

{2)    Navarro  Lamarca.  Ob.  cit.,  tít.  II,  cap.  VII.  Palabras  son  las  citadas  que 
dan  clara  y  exacta  idea  de  la  decantada  civilización  precolombina. 
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tencias!  Es  decir,  que  la  suerte  de  los  pueblos  estaba  en  manos  de 
un  ambicioso,  pues  *el  principal  punto  de  honra  ponían  los  mejica- 
nos en  la  guerra,  y  así  los  nobles  eran  los  principales  soldados,  y 
otros  que  no  lo  eran,  por  la  gloria  de  la  milicia  subían  á  dignida- 
des y  cargos,  y  ser  contados  entre  nobles...,  con  esto  se  animaban 
bravamente»  (1),  ó  si  no  dependía  del  carácter  iracundo  de  un  falso 
sacerdote  ó  de  la  venganza  que  personalmente  no  se  podía  tomar 
del  agravio  de  un  particular,  porque  «cuando  les  parecía  iban  los 
sacerdotes  de  Satanás  á  los  Reyes  y  manifestábanles  cómo  los  Dioses 
se  morían  de  hambre,  que  se  acordasen  de  ellos.  Luego  los  Reyes  se 
apercibían,  y  avisaban  unos  á  otros,  cómo  los  Dioses  pedían  de 
comer,  por  tanto,  que  apercibiesen  su  gente  á  venir  á  la  guerra.  Y 
así  congregadas  sus  gentes,  y  ordenadas  sus  compañías  y  escuadro- 
nes, salían  al  campo  señalado  donde  se  reunían  los  dos  ejércitos,  y 
toda  su  contienda  y  batalla  era  prenderse  unos  á  otros  para  el  efecto 
de  sacrificar,  procurando  señalarse  así  una  parte,  como  otro  en  traer 
más  cautivos  para  el  sacrificio,  de  suerte  que  en  estas  batallas  más 
pretendían  prenderse  que  matarse,  porque  todo  su  fin  era  traer  hom- 
bres vivos  para  dar  de  comer  á  los  ídolos»;  esto  sin  contar  que 
«ningún  Rey  era  coronado  si  no  vencía  primero  alguna  provincia, 
de  suerte  que  trajese  gran  número  de  cautivos  para  sacrificios  de  sus 
Dioses >  (2). 

No  quiere  esto  decir  que  continuamente  estuviesen  en  lucha  ni 
mantuviesen  grandes  ejércitos  en  pie  de  guerra,  sino  que  también 
se  dedicaban  á  la  agricultura,  á  sus  industrias  y  al  comercio,  pero 
cuando  no  lo  hacían  sin  razón  alguna  «peleaban  sobre  niñerías,  asi 
como  sobre  casamientos,  porque  si  el  señor  ó  rey  de  una  provincia 
prometía  de  casar  su  hijo  con  uno  y  después  lo  daba  á  otro  reci- 
biendo algunos  donecillos,  como  eran  gargantillas  de  piedra  baladíes 
ó  de  huesos,  que  ellos  preciaban  y  tenían  en  mucho,  luego  movían 
guerra,  y  para  pelear  no  hacían  gente  escogida  ni  que  supiese  de 
armas,  ni  ejercitada  en  campañas,  mas  todos  á  una  defendían  la  tie- 
rra y  se  vengaban,  y  estos  eran  los  labradores»  (3). 


(1)  P.José  de  Acosta.  Historia  Natural  y  Moral  de  las  Indias.  Libro  VI,  capi- 
tulo XXVI. 

(2)  ídem.  Ob.  cit.,  libro  V,  cap.  XXI. 

(3)  P.  Jerónimo  Román.  Repúblicas  de  Indias.  Libro  III,  cap.  X. 
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Hemos  dicho  que  ordinariamente  las  guerras  se  hacían  entre  los 
indios  de  Nueva  España,  con  el  fin  de  coger  esclavos  para  sacrificar- 
los á  sus  ídolos,  pero  no  siempre  era  asi,  porque  en  sus  guerras  usa- 
ban armas  envenenadas  y  muchas  veces  entraban  á  sangre  y  fuego 
en  las  ciudades  de  los  enemigos  y  no  cesaba  la  matanza  mientras 
hubiera  en  quien  cebar  sus  armas  ó  dieran  los  vencidos  señales  de 
paz,  y  lo  que  era  aún  más  bárbaro,  en  muchas  ocasiones  penetraban 
en  territorio  enemigo  entre  las  tinieblas  de  la  noche  y  sin  previo 
aviso,  siendo  estos  actos  verdaderos  asaltos  de  tigres  que  daban  lugar 
á  las  escenas  más  repugnantes  y  horribles  (1). 

Imponían,  además  de  apresar  cuantos  hombres  caían  en  sus 
manos,  penosísimos  tributos  á  los  vencidos,  y  como  no  tenían  ejér- 
cito para  sujetar  á  las  naciones  vencidas,  y  á  fin  de  que  no  se  resis- 
tiesen á  sobrellevar  el  duro  yugo  mejicano,  se  valían  del  ascendiente 
que  les  daba  su  crueldad  y  la  tiranía  de  sus  reyes.  El  menor  desacato 
contra  los  representantes  del  emperador  era  castigado  con  una  nueva 
guerra,  que  reducía  á  la  esclavitud  ó  al  sacrificio  á  la  mayor  parte  de 
los  infelices  que  no  habían  querido  ó  no  habían  podido  satisfacer  las 
bárbaras  exigencias  del  tirano  de  Méjico.  De  aquí  el  recelo  y  temor 
con  que  era  acogido  Cortés  en  todos  los  pueblos;  temían  indispo- 
nerse con  Moctezuma  que  terminantemente  les  había  prohibido  dar 
hospitalidad  al  nuevo  conquistador,  y  por  otra  parte,  tampoco  se 
atrevían  á  contrariar  á  los  españoles,  pues  su  mayor  deseo  era  que 
éstos  destruyeran  á  los  mejicanos  para  verse  libres  de  su  ominoso 
yugo,  amén  de  preceder  á  los  soldados  de  Cortés  la  fama  de  inven- 
cibles é  inmortales.  El  estado  de  ansiedad  en  que  se  encontraban 
estos  pueblos  por  aquel  entonces,  nos  lo  pinta  con  mano  maestra  el 
cronista  Antonio  de  Herrera  en  sus  Décadas,  cuando  respondiendo 
i  los  deseos  de  Hernán  Cortés,  que  le  proponía  abandonase  el  culto 
de  los  ídolos  y  se  hiciese  subdito  del  Emperador  Carlos  V,  pone  en 
boca  del  Rey  de  Cempoala  las  siguientes  palabras:  «Que  los  dioses 
que  tenían  eran  buenos  y  que  por  tales  los  habían  adorado  sus  ante- 
pasados, y  que  cuanto  á  la  grandeza  del  rey  que  le  enviaba  también 
€ra  muy  grande  Moctezuma,  á  quien  de  algunos  años  antes  obede- 
cía toda  aquella  tierra  y  serranía  que  se  llama  Totonacap,  que  casi 


(1)    N.  Lamarca,  ob.  y  1.  cits. 
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llegaba  hasta  Panuco  y  que  por  haber  querido  algunos  de  aquellos 
pueblos  defenderse  con  las  armas,  los  reyes  de  Méjico  los  habían 
puesto  en  mayor  servidumbre,  y  que  eran  tan  crueles  en  la  guerra, 
que  no  sólo  tenían  á  los  presos  por  esclavos,  sino  que  les  sacrificaban 
á  los  Dioses  de  la  Victoria  y  se  los  comían  en  sus  fiestas  que  hacían 
en  menosprecio  de  los  vencidos  y  que  por  aquella  causa  estaban 
todos  muy  sujetos  y  abatidos,  padeciendo  intolerables  vejaciones 
por  los  grandes  tributos  que  pagaban  y  por  las  insolencias  que  reci- 
bían de  los  ministros  mejicanos  de  donde  se  podía  echar  de  ver  si 
desearían  ser  vasallos  de  tan  gran  rey  como  el  que  decía,  aunque 
por  la  confederación  que  los  Reyes  de  Méjico  tenían  con  los  Señores 
de  Tezcuco  y  Tlacopán  eran  poderosísimos,  demás  de  la  fortaleza 
grande  de  la  ciudad  de  Méjico  así  por  el  sitio  como  por  la  multitud 
de  gente  que  en  ella  moraba,  que  estaba  muy  ejercitada  en  las  gue- 
rras continuas  que  tenían  con  los  de  Tlaxcala,  Guajocingo  y  Cho- 
lula»  (1).  Era  Moctezuma,  además,  señor  de  muchos  caciques  ó 
reyezuelos  que  le  servían  como  esclavos,  sin  atreverse  á  levantar  la 
vista  del  suelo  y  con  los  pies  descalzos;  tenía  bajo  su  dominio  treinta 
vasallos,  cada  uno  de  los  cuales  podía  disponer  de  cien  mil  comba- 
tientes, al  decir  del  señor  de  Cocotlán;  sacrificaba  al  año  veinte  mil 
personas,  y  algunos  años  llegaban  las  víctimas  á  cincuenta  mil.  Que- 
jábase otro  cacique  de  «los  grandes  tributos  que  pagaban  y  de  que 
les  llevaban  los  hijos  para  servir  en  su  palacio  y  para  sacrificarlos; 
que  los  ministros  de  Moctezuma  les  tomaban  sus  mujeres  é  hijas  y 
de  sus  vasallos  y  las  forzaban,  y  dieron  otras  muchas  quejas  de  los 
agravios  que  se  recibían  en  todos  aquellos  pueblos,  significando  que 
vivían  en  durísima  esclavitud  sin  poder  decir  que  en  ninguna  cosa, 
por  mínimo  que  fuese,  tenían  libertad»  (2). 

Es  decir,  que  la  más  bárbara  tiranía  tenía  sentados  sus  reales  en 
Méjico,  apoyada  en  el  derecho  de  la  fuerza  y  del  capricho,  sin  que 
á  los  ciudadanos,  ó  mejor,  á  los  vasallos  que  no  fueran  naturales  de 
la  ciudad  de  Méjico  les  fuera  dado  hacer  la  más  mínima  protesta  ni 
la  señal  más  insignificante  de  desagrado,  pues  á  la  sospecha  más  in- 
fundada rodaría  su  corazón  por  las  gradas  de  los  altares  de  los  ido- 


(1)  Antonio  de  Herrera.  Década  II,  libro  V,  cap.  XI.  Madrid,  1726. 

(2)  Déc.  II,  libro  V,  cap.  X. 
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los.  No  sólo  SU  hacienda,  sino  el  honor  de  sus  mujeres  y  la  honra 
de  sus  hijas  y  hasta  la  vida  de  todos  los  ciudadanos  dependían  de  la 
voluntad  del  soberano.  A  una  señal  de  éste  habrían  de  acudir  para 
empeñarse  en  la  guerra  más  injusta  y  cruel,  acaso  contra  sus  confe- 
derados ó  contra  un  pueblo  hermano.  Si  acaso  iban  á  la  muerte,  no 
importaba,  era  la  voluntad,  era  el  capricho  del  soberano  quien  lo 
ordenaba,  y,  á  pesar  de  constarles  la  injusticia  de  la  empresa,  fuerza 
era  obedecer,  so  pena  de  caer  en  manos  de  sus  verdugos,  que  sin 
previo  proceso  les  llevaban  al  patíbulo. 

Del  temor  que  causaba  esta  tiranía  se  sirvieron  los  reyes  mejica- 
nos para  mandar  á  sus  emisarios  sin  fuerza  ni  armamento  ninguno 
á  cobrar  los  tributos,  que  sus  necesidades  ó  su  avaricia  y  capricho 
les  sugería,  á  todas  las  naciones  que  habían  cedido  al  poder  de  sus 
armas.  Nadie  protestaba,  aunque  le  exigiesen  la  entrega  de  sus  mu- 
jeres y  sus  hijaS;  y  de  ahí  el  espanto  que  se  apoderó  de  los  caciques 
de  Cempoala,  cuando,  después  de  haber  apresado  á  los  recaudado- 
res de  Méjico  por  consejo  de  Cortés,  se  les  escaparon  dos  de  ellos. 
*  Todos  los  caciques  de  Cempoala  y  de  aquel  pueblo  y  de  otros  que 
se  habían  allí  juntado,  de  la  lengua  totonaque,  dijeron  á  Cortés  que 
qué  harían,  que  ciertamente  vendrían  sobre  ellos  los  poderes  de 
Méjico,  del  gran  Moctezuma  y  que  no  podrían  escapar  de  ser  muer- 
tos ó  destruidos >  (1).  Vistas  las  seguridades  que  les  dio  Cortés,  deci- 
dieron entregarse  á  él  para  librarse  del  tiránico  poder  de  Méjico, 
que  por  cualquier  motivo  les  quitaba  la  libertad  y  la  vida. 

Como  el  anterior  podríamos  citar  otros  casos  análogos  que  nos 
darían  cabal  idea  del  gobierno  despótico  y  de  fuerza  qu3  imperaba 
en  el  Imperio  de  Moctezuma  y  en  toda  la  sociedad  mejicana;  pero 
basta  con  lo  dicho,  y  dejando  este  punto,  pasaremos  á  examinar  la 
constitución  de  la  familia,  que  ello  nos  dará  datos  interesantes  y  nos 
ayudará  á  formar  aproximada  idea  del  Méjico  idólatra. 


(Conünuará.) 


P.  Diego  Pérez  de  Arrilucea. 
o.  s.  A. 


(1)  Historia  verdadera  de  lú  conquista  de  la  Nueva  España,  por  Bernal  Díaz 
del  Cantillot,  uno  de  los  conquistadores,  publicada  por  Genaro  García,  pá- 
gina 135,  t.  I.  México,  1904. 


"¿UN  CUENTO  MAS?' 


ñ  las  Colegíalas  de  las  Religiosas  Concepcionístas 
de  El  Escorial. 


I 


N DUDABLEMENTE,  algo  gordo  pasaba  en  el  colegio.  iVaya  una 
algazara,  Dios  Santo!  Y  en  verdad  que  la  cosa  no  era  para 
menos.  Lá  Madre  Superiora  había  recibido  invitación  de 
una  señorona  muy  buena,  para  que  fueran  las  monjas  y  las  niñas  á 
pasar  un  día  de  campo  á  una  de  sus  fincas,  y  se  habían  alquilado 
dos  automóviles  para  que  llegasen  allá  en  un  periquete.  ¿Había  ó  no 
motivos  más  que  suficientes  para  que  todas  las  niñas  estuviesen  ale- 
gres, aun  algunas  que,  ó  más  cortas  ó  más  desaplicadas,  sentían  aún 
el  agudo  escozor  que  les  produjera  pocos  días  antes  el  terrible  sus- 
penso? Corrían  todas,  saltaban,  gritaban,  reían  gozosas,  frenéticas, 
con  ese  placer  hermoso  y  noble  de  una  diversión  honesta  después 
de  mucho  tiempo  de  brega.  Sonaron  unas  palmadas.  Al  oirías  cesó 
aquella  algarabía  y  todas  cubiertas  de  toca  negra  entraron  en  silen- 
cio en  la  capilla  donde  iba  á  empezar  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 
Para  muchas,  aquel  año,  como  otros  anteriores,  no  habría  vacacio- 
nes. No  obstante,  todas  estaban  contentas  y  sonrientes,  sin  sospechar 
que  al  salir  de  aquel  amado  colegio,  en  que  tantas  cosas  buenas  les 
enseñaban  para  el  alma  y  para  el  cuerpo,  desamparadas  de  todo 
apoyo  y  favor  humano,  dejarían  sus  ilusiones,  ó  lo  es  que  peor,  aque- 
lla hermosísima  pureza  de  ángeles  en  manos  de  la  perfidia  de  algún 
desalmado  que  susurrase  á  sus  oídos  castos  palabras  de  amor  y  ter- 
nura, y  acechase  el  momento  de  prenderlas  en  sus  redes,  como  cauti- 
va el  astuto  cazador  á  la  simple  y  confiada  avecilla. 
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Tan  grande  era  su  dicha,  que  aun  en  el  momento  solemne  de  la 
comunión  vagaba  de  vez  en  cuando  su  pensamiento  por  los  hermo- 
sos y  anchos  prados  de  la  finca  donde  sería  el  campo.  ¡Picaras  dis- 
tracciones! A  bien  que  lo  pagarían  todo  el  primer  día  de  confesión  á 
los  pies  del  bondadoso  padre  que  entonces  se  volvía  á  las  ninas  te- 
niendo en  las  manos  el  bendito  cuerpo  del  Salvador.  ¡Jamás  Jesu- 
cristo les  había  parecido  tan  bueno!  ¡Con  qué  alegría  se  acercaron 
al  divino  Maestro,  y  lo  recostaron  en  sus  limpios  y  vírgenes  senos! 
iQué  de  cosas  le  dijeron  de  despedida,  ya  que  Él  solo  se  quedaría 
allí  encerrado  en  el  tabernáculo  cuidando  el  colegio!  Todas,  sin  fal- 
ta, le  harían  su  hora  de  guardia  de  honor,  pero  desde  el  campo, 
lejos,  muy  lejos,  sin  que  Él  pudiera  oir  el  vocerío  que  tendrían.  Una 
niña  pequeñita,  la  más  menuda  de  todas,  le  invitó  y  le  rogó  que  vi- 
niera con  ellas. 

Durante  la  misa  las  religiosas  notaron  algo  anormal  en  la  buení- 
sima  mujer  que  Dios  les  había  dado  de  Superiora:  algunas  vieron 
rodar  lágrimas  por  sus  mejillas,  y  no  faltó  colegiala  que  creyó  per- 
cibir sordos  gemidos  de  angustia.  Después  rezaron  el  tierno  saludo 
de  despedida  con  que  terminaban  sus  oraciones,  y  salieron  silencio- 
sas del  oratorio,  donde  como  siempre  se  quedaba  solo  y  calladito 
Jesús. 

II 

Volvió  á  reaparecer,  á  la  hora  del  desayuno,  el  estrépito  interrum- 
pido por  la  misa,  y  cada  vez  iba  aumentando.  Aquello  parecía  el 
zumbar  de  una  colmena  alborotada,  el  canto  de  los  pájaros  cuando 
al  amanecer  en  las  hermosísimas  mañanas  de  primavera  pían  y  gri- 
tan todos  á  la  vez,  para  saludar  la  venida  del  nuevo  día.  Creeríase 
que  se  habían  propuesto  pujar  para  demostrar  en  todos  los  tonos 
cuál  tenía  mejor  y  más  timbrada  voz.  Chiquilla  hubo  que  estuvo  ron- 
ca durante  algún  tiempo,  efecto  de  los  excesos  cometidos  aquella 
mañana.  Espléndido  fué  el  desayuno.  No  en  vano  aquellas  criaturas 
jóvenes,  en  la  flor  de  la  edad,  juguetonas,  llenas  de  vida,  dejarían  las 
paredes  y  tapias  del  hermoso  y  bien  cuidado,  pero  estrecho  jardín, 
para  solazarse  á  su  gusto  y  hacer  mil  diabluras  en  el  campo. 

Un  rumor  continuo  que  poco  á  poco  se  acercaba,  haciéndose 
cada  vez  más  fuerte  y  más  claro,  las  distrajo  de  sus  juegos,  y 
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como  si  á  todas  las  moviese  un  mismo  impulso  se  lanzaron  dispa- 
radas á  todo  correr  á  las  ventanas  que  daban  á  la  carretera.  ¡No 
había  dudal  ¡Aquel  era  el  auto  donde  irían  al  campo!  ¡Primer  des- 
engaño! Pasó  como  alma  que  lleva  el  diablo,  y  en  vertiginosa  carre- 
ra huía  levantando  nubes  de  polvo,  sin  haberse  siquiera  el  descortés 
dignado  saludar  al  colegio.  La  vista  le  siguió  algún  tiempo.  Al  poco 
rato,  la  polvareda  se  iba  clareando,  pero  el  coche  ya  no  lo  veían  los 
ojos.  Habíase  alejado  veloz  echando  fuego.  Imagen  de  las  ilusiones 
que  el  alma  creyó  percibir  en  medio  de  rosadas  nubes  de  esperanza 
y  amor,  pero  que  al  apagarse  el  entusiasmo  y  al  desaparecer  la  nie- 
bla que  cubría  sus  ojos  se  encuentra  con  un  campo  amplísimo,  pero 
triste  y  solitario,  sin  ver  el  objeto  amado,  el  punto  hermoso  que  en 
medio  de  aquel  horizonte  fabricó  la  fantasía. 

¡Taf,  taf,  taaaf,  ra,  traaa...!  roncaba  otra  vez  en  el  espacio;  y  el 
alma  virgen  de  las  colegialas  se  estremeció  de  miedo  y  de  placer 
con  ese  agridulce  que  se  apodera  del  espíritu  cuando  deseamos  y 
esperamos  algo,  pero  á  la  vez  tememos  un  desencanto.  ¡Había  sido 
tan  terrible  el  primero!  Más  la  vehemencia  del  deseo  se  impuso  des- 
pués de  corta  lucha  y  antes  de  que  el  coche  hubiese  dado  sus  últimos 
resoplidos  junto  á  la  puerta  de  la  casa,  otra  vez  las  ventanas  apare- 
cían llenas  de  hermosas  y  lindas  cabecitas.  ¡Ahora  sí  que  iba  de 
veras!  ¡Oh  placer!  ¡Aquel  era  el  primer  auto!  Aún  no  habían  aca- 
bado de  pensarlo,  cuando  apareció,  rápido,  fuerte  y  triunfante  el  se- 
gundo. En  aquel  irían  las  niñas,  en  el  primero  las  monjas.  ¡Qué  fe- 
licidad! 

III 

Al  poco  tiempo,  el  coche  partió.  ¡Hermosa  estaba  la  mañana! 
El  sol  asomaba  en  el  Oriente,  rojo,  redondo,  como  un  gran  disco  de 
fuego,  y  producía  al  chocar  su  luz  en  las  nubes  brillantísimos  refle- 
jos. A  lo  lejos,  en  un  lago,  se  reflejaba  y  parecía  que  de  la  tierra 
brotaba  otro.  Conforme  avanzaba  el  coche  iban  apareciendo  gran- 
des trechos  de  pinos,  de  jaras  y  tomillos.  El  calor  empezaba  á  picar, 
pero  la  alegría  hacía  que  no  se  sintiera.  A  lo  lejos  recortaba  el  hori- 
zonte una  cadena  de  montañas  en  cuyas  cimas  blanqueaba  la  nieve 
que  terminaría  por  derretirse  á  los  continuados  y  ardientes  besos  del 
sol  de  verano.  A  mano  derecha  se  veía  un  pueblo:  un  poco  más  lejos 
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otro,  enclavado  en  una  hondonada,  y  por  una  de  las  aberturas  de  la 
cadena  montañosa  se  percibía  una  línea  obscura,  sombreada  de  ne- 
blina. Era  otra  serie  de  montes  tendidos  mucho  más  allá. 

Taf,  taaf,  taaafff,..,  ¡qué  bien  se  iba  en  el  coche!  Al  principio  ca- 
minaba despacio;  después  apretó  un  poco  y  la  carretera  desapare- 
cía rápida  debajo  de  aquella  pesada  mole.  Por  cierto  que  al  dar  una 
de  las  vueltas,  se  encaró  una  niña  con  otra  lindísima  de  ojos  negros, 
grandes,  rasgados,  y  más  bien  que  hablar  refunfuñó:  —¡Jesús,  hija, 
qué  cargante! —  Y  en  parte  era  verdad.  Debido  á  la  inercia,  con  la 
velocidad  del  coche,  al  dar  una  vuelta,  la  niña  había  apoyado  todo 
el  cuerpo  contra  la  que  así  se  expresaba.  Pero  no  era  que  la  niña  pe- 
sase demasiado,  según  se  podía  juzgar  por  su  talla.  La  madre  del  cor- 
dero estaba  en  que  aquella  guapísima  nena  era  sobrina,  por  mal  de 
sus  pecados,  de  la  Superiora,  y  la  compafiera  que  le  había  dirigido 
tan  cortés  saludo,  cuyo  porte  y  vestido  denunciaban,  á  poco  que  se 
fijase  la  vista  en  ella,  una  de  esas  niñas  holgazanas,  que  ni  quieren 
estudiar,  ni  bordar,  ni  aprender  nada,  y  lo  pasan  tan  guapamente 
en  medio  de  mil  reprensiones,  importándoles  un  comino  los  sulfu- 
ros  y  malos  tragos  de  las  maestras  é  inspectoras,  de  sus  compa- 
ñeras y  aun  de  todo  el  género  humano,  con  tal  que  puedan  asegurar 
la  cama  y  la  mesa,  dioses  que  hacen  feliz  su  vida.  ¡Deliciosas  criatu- 
ras! Cicateras,  respondonas,  sañudas,  tercas;  terror  de  superioras,  ce- 
ladoras y  del  colegio  entero.  Cuando  la  dulce  é  ingenua  mirada  de 
la  niña  pequeñita  se  encontraba  con  la  de  su  compañera  de  viaje, 
ésta  soltaba  alguna  pullita  y  hacía  una  mueca  de  desagrado.  Era  la 
única  manera  que  tenía  de  vengarse  de  los  atroces  castigos,  así  por 
lo  menos  lo  creía  ella,  que  había  tenido  que  usar  contra  su  protervia 
aquella  bendita  madre,  modelo  de  dulzura,  porque  para  esta  niña 
revoltosa  y  mal  acondicionada  resultaban  vanos  y  cosa  de  risa  los 
medios  empleados,  por  fortuna  pocas  veces,  para  que  las  demás 
siguiesen  firmes  en  el  camino  del  deber. 

Después  de  haber  caminado  un  trecho  fuera  de  la  carretera,  el 
coche  paró.  Estaban  en  las  tapias  de  la  finca.  A  alguna  distancia  se 
veía  una  casa  rodeada  de  árboles.  Allí  sería  la  comida.  Hasta  elk 
podían  llegar  montadas,  pero  se  les  dio  permiso  para  que  las  que 
quisieran  fueran  á  pie.  Ni  que  decir  tiene  que  todas  optaron  por  lo 
último.  Apeáronse  y  dieron  cuatro  saltos  para  estirar  un  poco  las  pier- 
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ñas,  porque  habían  venido  algo  apretaditas  en  aquella  jaula.  Mientras 
las  más  pequeñas,  entre  gritos,  chillidos  y  carreras,  hacían  apuestas 
sobre  quién  corría  ó  saltaba  más,  las  mayores  comentaban  grave- 
mente los  incidentes  del  viaje.  Todo  era  alegría  y  bienestar;  pero  una 
niña,  sin  dejar  de  correr  y  divertirse,  se  acordaba  de  la  Madre  Su- 
periora. 

IV 

Llamábase  ésta  Madre  Encarnación.  Tendría  unos  treinta  y  cinco 
años,  aunque  encuadrada  su  cara  en  el  blanco  tocado  monjil,  y  do- 
tada de  temperamento  sanguíneo,  aparentaba  algunos  menos,  si 
bien  al  ojo  perspicaz  que  se  hubiera  fijado  en  ciertas  arrugas  de  su 
frente,  podrían  indicarle  que  tal  vez  tuviese  más  edad  de  la  aparen- 
tada á  primera  vista,  ó  que  disgustos  y  sinsabores  habían  envejeci- 
do y  cuarteado  aquella  naturaleza  tan  sana  al  parecer.  La  cara,  un 
poco  abultada,  parecía  redonda,  y  digo  parecía,  porque  cubierta 
en  su  mayor  parte,  y  escondida  casi  toda  la  frente  por  blanca  tela, 
fácilmente  se  equivocaba  la  vista  al  apreciar  estos  pormenores.  Su 
mirada  era  viva  y  bondadosa,  sus  ojos  azules  demostraban  la  inteli- 
gencia del  alma  que  á  ellos  se  asomaba,  si  bien  se  les  notaba  en  un 
mirar  triste  y  lánguido  que  alguno  tomaría  por  nostalgias  celestiales. 
Su  carácter  era  afabilísimo,  jamás,  ni  aun  en  los  momentos  de  mayor 
apuro  y  contradicción,  se  le  oyó  palabra  áspera  ó  descompuesta. 
Queríanla  sus  religiosas  como  á  verdadera  madre,  si  bien  algunas 
más  rígidas  habrían  deseado  que  desplegase  más  energía,  más  bra- 
vura, al  imponer  algún  castigo.  Más  ella,  que  hacía  muchos  años 
convivía  con  el  dolor,  seguía  inalterable  su  sistema,  temiendo  que 
entre  aquellas  mujeres  encargadas  á  su  custodia  y  mando,  hubiese 
alguna  mártir  como  ella  á  quien  aumentase  su  penar  y  aflicción. 

Tanto  ó  más  que  las  monjas  amábanla  las  niñas,  y  aun  algunas 
veces  había  entre  colegialas  é  inspectoras  sus  piques  y  disputas  sobre 
este  particular.  Nunca  su  virtud  fué  puesta  en  duda;  podíanla  tachar, 
como  he  dicho  antes,  las  ariscas  y  viriles  de  demasiado  blanda;  pero 
en  este  punto,  nada  desafinaba  en  el  concierto  de  alabanzas.  Hija  de 
un  acaudalado  caballero,  tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su  madre, 
antes  de  conocerla.  [Tremenda  desdicha,  principio  de  todos  los  males 
que  se  le  siguieron  durante  toda  la  vida!  Entregado  su  padre  al  jue- 
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go,  á  la  caza,  á  las  diversiones  y  negocios,  dejó  á  su  hija  en  manos 
de  su  segunda  mujer.  De  este  matrimonio  nació  una  niña,  raquítica, 
desmejorada  y  flacucha.  Crecía  al  lado  de  Encarnación  como  el  ar- 
bustillo  escuálido  y  débil  junto  al  vastago  fuerte  y  rozagante.  La  ma- 
drastra,  al  ver  á  su  hija  anémica  y  enfermiza,  al  lado  de  Encarna- 
ción, rolliza  y  sana,  tal  vez  sin  quererlo,  pero  al  impulso  vehemente 
de  los  celos,  descuidó  á  la  mayor  y  empezó  á  mirarla  con  desvío. 

Aumentó  este  malquerer  cuando  el  alma  de  la  niña  pequeñita,. 
después  de  larga  postración,  abandonó  aquel  cuerpecito  escuálida 
entre  los  escalofríos  y  estremecimientos  dolorosos  de  la  calentura  y 
de  la  fiebre.  La  madrastra,  que  al  principio  sólo  había  tenido  ojos  y 
pensamiento  para  contemplar  y  abismarse  en  su  dolor,  por  uno  de 
esos  instintos  groseros  del  corazón  humano  caído,  despreciaba  á  la 
inocente  criatura  que  hacía  revivir  en  su  memoria  tristes  recuerdos. 
Gemía  y  lloraba  á  solas  Encarnación,  y  hasta  alguna  vez  descargó 
sus  penas  en  su  padre,  que  engolfado  en  sus  deportes  y  traqueteos, 
no  comprendió  las  angustias  de  su  hija. 

Un  día  sintió  horribles  dentelladas  que  le  punzaban  el  costado. 
Vino  el  médico,  y  declaró  ser  una  pulmonía  fulminante  que  no  con- 
sentía perder  el  tiempo.  Tres  días  después,  arregladas  sus  cuentas 
del  alma  y  del  cuerpo,  murió,  habiendo  mostrado  antes  gran  pesar 
por  el  abandono  en  que  había  dejado  á  un  hermano  de  Encarnación, 
que  se  divertía  con  una  turba  de  calaveras,  mientras  ésta  había  so- 
portado los  odios  de  una  madrastra  rencorosa. 

V    ' 

Encarnación  fué  á  vivir,  á  la  muerte  de  su  padre,  con  una  tía  suya 
religiosa,  á  quien  éste  la  había  encomendado,  pues  aunque  tarde, 
comprendió  que  nunca  su  segunda  mujer  amaría  á  su  hija. 

Habitaba  la  buena  religiosa  en  un  hermoso  colegio.  Allí,  con 
permiso  de  sus  superioras,  colocó  á  su  sobrina  como  colegiala  inter- 
na, con  la  libertad  necesaria  para  poder  vigilarla  y  hablarla  siempre. 
La  niña  halló  de  perlas  aquel  nuevo  modo  de  vivir,  porque  abando- 
nada y  mal  mirada  en  su  casa,  encontraba  al  fin  un  corazón  virgen, 
que  la  quería  y  la  acariciaba  y  no  tardó  mucho  en  ser  de  las  prime- 
ras en  las  labores  y  letras,  adelantando  igualmente  en  la  virtud,  de- 
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bido  en  su  mayor  parte  y  más  que  á  su  aplicación,  al  influjo  de 
aquella  religiosa  que  la  amaba  con  toda  su  alma.  Tenía  siempre  con- 
tentas á  las  madres,  su  nombre  se  leía  en  la  lista  de  honor,  todas  las 
semanas  obtenía  la  nota  de  Muy  bien,  siempre  era  de  las  primeras  en 
ios  premios,  aunque  no  faltaba  alguna  quisquillosa  que  achacaba 
parte  de  tanto  honor  á  que  tenía  buen  padrino  en  su  tía,  si  bien  to- 
das terminaban  por  reconocer  que  era  una  de  las  mejores  colegia- 
las, no  obstante  notársele  á  veces  cierto  desdén  y  sequedad,  resabios 
de  la  secreta  altanería  que  había  crecido  en  su  alma  cuando  estu- 
vo despreciada  y  sola,  como  ciertas  hierbas  maléficas  crecen  y  se 
desarrollan  en  las  rendijas  sombrías  de  las  grutas  húmedas  faltas 
de  aire  y  de  luz.  Mas  esto  era  pasajero,  y  pronto  se  sobreponía  la 
bondad  de  su  corazón. 

Notaban,  además,  las  colegialas,  y  en  esto  estaban  en  lo  cierto* 
una  tristeza  resignada  que  sombreaba  su  cara  de  tinte  melancólico,  y 
aun  algunas  afirmaron  que  á  veces  aparecían  enrojecidos  sus  ojos,  y 
observando,  vieron  lágrimas  que  se  deslizaban  por  sus  mejillas,  es- 
pecialmente durante  la  misa. 

jEn  verdad  que  tenía  motivos  para  llorar!  Una  mañana  había  re- 
cibido carta  de  su  hermano,  y  en  ella  le  expresaba  con  brutal  fran- 
queza ideas  que  coloraron  la  cara  de  la  joven,  y  terminaba  hacién- 
dole saber  que  si  quería  verle  podía  salir  de  aquel  nido  de  blancas 
palomas,  porque  él  no  pondría  jamás  los  pies  en  el  albergue  de  tier- 
nas y  místicas  avecillas  que  mirarían  con  ojos  asombrados  la  apari- 
ción del  buho.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Tenía  gracia!  Discúlpele  al  menos  á  aquel 
joven  atortolado  el  haber  escrito  después  de  una  orgía  y  cuando  su 
cabeza  no  estaba  muy  firme  por  los  vapores  del  vino.  ¡Pobrecilla  En- 
carnación, qué  día  pasó!  Tenía  que  callar  á  su  tía  esta  ignominia  y 
sepultar  en  su  pecho,  aunque  reventara  de  dolor,  la  honra  de  su  her- 
mano. 

Mal  lo  había  pasado  durante  el  día,  pero  la  noche  fué  peor.  No 
hizo  más  que  dar  vueltas  en  la  cama  sin  poder  dormir,  y  llorando, 
sofocaba  los  gemidos  contra  la  cabecera  para  no  despertar  á  las  que 
cerca  de  ella  dormían,  quién  sabe  si  soñando  alguno  de  esos  sueños 
teñidos  de  hermosísimas  ilusiones,  que  á  veces  huyen  espantados  al 
ruido  de  las  secas  palmadas  de  la  inspectora  que  llama  á  levantarse. 
Por  la  mañana  oyó  la  misa  con  más  fervor  que  nunca.  Termina- 
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do  el  Evangelio,  aquel  Padre  que  tantas  buenas  cosas  les  había  dicho 
siempre,  habló  del  sacrificio  de  Jesucristo  por  los  pecadores,  y  rela- 
tó ei  episodio  de  cuando  el  soldado  abrió  su  divino  costado  de  una 
lanzada  y  se  vertió  por  ella  hasta  la  última  gota  de  sangre.  Y  al  oir 
el  relato  de  aquel  amor  sin  tasa,  inmenso,  generoso,  sublime,  sintió 
nacer  en  su  alma  el  recuerdo  del  hermano  amadísimo,  y  deseó  ar- 
dentísimamente  ofrecerse  como  víctima  para  volverle  al  buen  ca- 
mino y  salvarle.  ¿Oiría  Dios  sus  deseos?  ¿Y  por  qué  no?  Su  emo- 
ción fué  aún  más  intensa  cuando  el  sacerdote,  pausadamente,  elevó 
la  hostia  consagrada,  víctima  inmaculada  por  todos  los  pecadores,  y 
su  alma  se  sintió  invadida  por  un  deseo  ardentísimo,  por  unas  ansias 
inexplicables  de  morir  por  aquel  extraviado... 


¡Hermosa  estuvo  la  noche  que  precedió  al  día  de  campo!  Allá 
arriba  la  luna  blanca,  redonda,  avanzaba  majestuosa,  llena  de  luz 
tibia,  por  medio  de  millares  de  puntos  rojizos  que  centelleaban  y  se 
rebullían  inquietos,  nerviosos,  en  el  amplio  cielo  azul.  Aquí  abajo, 
los  montes  parecían  estar  envueltos  en  leve  gasa  blanquecina,  som- 
breada por  negras  manchas  de  vegetación.  Se  oía  el  canto  de  los 
grillos,  el  continuado  rhi,  rrhiií,  rrhiiiL,,  de  los  alacranes,  las  notas 
abemoladas,  suaves  y  melancólicas  de  los  sapos,  aullidos  lejanos 
de  los  perros,  y  los  mil  y  mil  ruidos  que  tan  claramente  se  perciben 
en  las  noches  tranquilas. 

En  el  jardín  del  colegio  se  hallaban  sentadas  una  religiosa  y  una 
colegiala.  Preguntaba  la  niña  con  candor  infantil  y  contestaba  la 
Madre  con  amor  y  ternura. 

—¿Es  verdad,  madre,  que  á  los  hombres  malos,  muy  malos.  Dios 
los  mata  y  los  envía  á  un  pozo  muy  hondo  y  muy  obscuro? 

Y  al  decir  esto  la  niña  cerraba  sus  ojillos,  como  temerosa  de  que 
pudiera  sucederle  aquella  desgracia. 

—Sí,  hija  mía — contestó  afablemente  la  religiosa. 

— ¿Vendrá  pronto  papá  á  ver  lo  bien  que  estoy  con  el  traje  de  la 
primera  comunión? — volvió  á  preguntar  la  colegiala,  tal  vez  olvida- 
da ya  de  la  pregunta  anterior. 

—Sí,  hija  mía— volvió  á  contestar  la  religiosa. 
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Calló  la  niña,  distraída  en  tronchar  una  rama  que  había  arranca- 
do de  un  mirto. 

Al  oir  la  última  pregunta,  voló  el  pensamiento  de  la  religiosa  á 
otras  épocas  ya  algo  lejanas  de  su  vida,  y  recordó  aquel  hermano 
adorado,  que,  perdido  y  loco  por  los  vértigos  del  placer,  había  dado 
muerte  á  una  esposa  modelo,  mártir  de  sus  desvíos  y  malos  pasos. 
Por  largo  rato  quedó  inmóvil  fija  la  vista  en  la  luna.  Al  ver  bañada 
su  cara  por  la  tibia  claridad  del  astro  de  la  noche  se  la  hubiera  to- 
mado por  una  estatua  antigua  de  blanco  mármol. 

Su  mano  se  hundía  cariñosa  y  delicada  en  los  sedosos  y  blondos 
bucles  de  la  dorada  cabecita;  su  mirada  larga  y  triste  interrogaba 
cuál  sería  el  porvenir  de  aquella  nena.  De  pronto  cerró  asustada  los 
ojos.  Un  presentimiento  siniestro,  sombrío,  amenazador,  le  decía 
que  aquella  encantadora  criaturita  moriría,  y  moriría  muy  pronto. 
¿Por  qué?  No  lo  sabía.  El  corazón  se  lo  declaraba  así,  y  el  corazón 
acierta  muchas  veces.  Tuvo  miedo,  y  tomándola  en  sus  brazos  la 
besó  con  avidez,  apretándola  contra  su  cuerpo  como  si  alguien 
se  la  quisiera  quitar.  Al  toque  de  silencio  antes  de  entregársela 
á  la  inspectora,  volvió  á  besarla  con  frenesí.  La  niña,  tranquila,  feliz, 
se  durmió  en  seguida.  No  así.  Madre  Encarnación.  La  idea  de  su 
hermano  le  causaba  horribles  pesadillas;  pero  á  todas  se  sobreponía 
una  tremenda:  la  flor  hermosa  caería  tronchada  por  el  vendaval 
apenas  había  visto  la  vida.  ¿Por  qué,  Dios  mío,  por  qué?  ¡Quién 
sabe!  Aquel  pensamiento  no  hizo  toda  la  noche  más  que  rondar 
por  su  cerebro  sin  dejarla  descansar.  Efecto  del  pesar  y  del  insom- 
nio, por  la  mañana  tenía  fiebre,  y  tuvo  que  desistir  de  ir  al  campo 
con  su  comunidad.  Pensó  en  quedarse  con  la  niña  en  el  colegio; 
pero  no  queriendo  privarla  de  la  alegría  de  aquel  día,  la  dejó  mar- 
char con  todas.  Se  quedó  en  casa,  y  casi  toda  la  mañana  la  pasó  de 
rodillas  orando  con  fervor  delante  de  Jesús  sacramentado. 

VI 

Terminada  la  comida,  que  fué  excelente,  las  chicas  se  desbanda- 
ron, y  casi  todas,  aprovechando  la  vegetación  del  monte,  se  pusieron 
á  jugar  al  escondite  y  á  las  cuatro  esquinas,  hasta  que  cansadas  de 
correr  se  echaron  á  la  sombra  de  los  árboles.  La  sobrina  de  Madre 
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Encarnación  empezó  á  sangrar  por  las  narices.  Para  que  se  lavara  le 
indicaron  un  pequeño  riachuelo  que  se  hallaba  á  poca  distancia, 
escondido  detrás  de  unas  matas  espesas.  La  niña  desapareció  de  la 
vista  de  sus  compañeras.  Trascurrieron  diez  minutos...;  pasó  algún 
tiempo  más  y  no  volvía.  Una,  ó  más  inquieta  ó  más  amante,  echó  á 
correr  en  dirección  al  arroyo,  llamándola  con  ese  cariño  peculiar 
de  los  niños,  y  al  llegar  á  él  notó  que  la  niña  no  estaba.  Miró  á  su 
alrededor;  voceó,  volvióla  á  llamar,  y  nadie  contestó  á  sus  voces. 
Asustada  volvió  y  preguntó  en  todos  los  corrillos.  Ninguna  la  había 
visto  desde  que  se  separó  de  ellas.  Lo  probable  era  que  se  hubiese 
dormido  á  la  sombra  de  alguna  mata.  Sobresaltadas,  se  levantaron 
todas;  la  llamaron  á  voces,  miraron  todos  los  escondrijos,  remiraron 
varias  veces  el  riachuelo  y  tampoco  la  encontraron.  Era  indudable 
que  allí  había  estado;  algunas  gotas  de  sangre  se  veían  en  la  blanca 
piedra  tendida  á  la  parte  de  acá  del  arroyo.  Señor,  ¿dónde  se  habría 
metido  aquella  criatura?  Las  gotas  de  sangre  indicaban  que  no  po- 
día estar  muy  lejos.  ¿Se  habría  agazapado  en  algún  escondite  y  esta- 
ría la  muy  ladina  riéndose  y  celebrando  sus  apuros?  Volvieron  á 
desandar  lo  andado  y  á  llamarla  otras  muchas  veces.  Algunas  tuvie- 
ron un  pensamiento  horrible.  ¿Se  habría  ahogado  en  el  arroyuelo? 
No,  no  era  posible.  Además  se  la  vería  en  el  agua.  Soñaban. 

VII 

Desasosegadas  acudieron  todas  á  la  casa  y  pusieron  en  conmo- 
ción á  las  religiosas,  á  la  vez  que  los  dos  guardas  y  sus  mujeres  re- 
corrían todo  el  terreno  cercado  de  la  finca.  ¡Empeño  vanol  Viendo 
que  no  parecía,  uno  de  ellos  preguntó  cómo  y  cuándo  la  habían  visto 
la  última  vez,  y  al  saber  lo  ocurrido  miró  con  expresiva  ojeada  á  su 
compañero.  Para  ellos  no  había  duda;  era  casi  seguro  que  la  niña 
se  había, ahogado  en  el  remanso  que  el  agua  hacía  junto  á  la 
piedra  blanca  donde  las  gotas  de  sangre  atestiguaban  su  presencia. 
Las  niñas  creían  quehabía  poca  agua;  pero  allí  escondido,  traidor, 
existía  un  pozo  bastante  hondo,  cavado  por  el  agua  en  su  continuo 
rodar  y  cubierto  con  un  verdín  que  le  daba  aspecto  inofensivo. 
Los  dos  guardas  tantearon  el  pozo  y  la  vara  tropezó  como  á  poco  más 

de  un  metro  con  un  cuerpo  blando  que  se  movía;  y  al  sacario  á  la 
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superficie  pudieron  ver  enroscados  en  ella  unos  cabellitos  rojos.  ¡No 
había  duda!  ¡Dios  mío,  qué  desgracia!  ¡Se  había  ahogado!  Sujeto 
uno  de  los  guardas  por  una  soga  se  lanzó  al  agua,  y  pronto  sus 
manos  cogieron  ropa;  tiró  un  poco  y  no  consiguió  nada;  dio  otros 
dos  ó  tres  tirones  con  mayor  fuerza  y  sus  esfuerzos  fueron  vanos.  La 
niña  se  había  asido,  en  su  agonía,  á  unas  raíces  de  árbol,  que  hubo 
que  cortar  con  grande  trabajo  y  mucho  peligro.  Por  fin  sacaron  el 
cuerpo  á  tierra.  Llamaron  á  las  dos  mujeres  y  á  las  dos  únicas  reli- 
giosas á  quienes  habían  permitido  acercarse  hasta  allí.  Describir  el 
espectáculo  que  entonces  se  desarrolló  es  imposible.  Lloraban  las 
cuatro  mujeres,  y  gruesas  lagrimotas  brotaban  de  los  ojos  de  aque- 
llos hombres  rudos.  Una  religiosa  empezó  á  reir  como  loca.  ¡Era 
la  risa  histérica  producida  por  la  tremenda  visión!  Echada  la  niña  en 
tierra,  tenía  los  vestidos  en  desorden,  desgreñado  el  cabello,  la  cara 
cárdena,  los  ojos  abultados,  entreabierta  y  torcida  dolorosamente  la 
boca,  las  manos,  aquellas  lindas  y  menudas  manecitas  y  aquellos  del- 
gaditos  y  rosados  dedos,  estaban  gordinflotes  é  informes,  apretando 
con  fuerza  las  raíces  á  que  se  asió  en  las  terribles  angustias  de  la 
agonía.  Las  uñas  negras,  cárdenas,  demostraban  la  terrible  ansiedad, 
el  horroroso  esfuerzo,  la  lucha  sin  nombre  que  había  sufrido  aquel 
cuerpo  delicado  por  conservar  el  alma. 

VIII 

¡Qué  triste  fué  la  vuelta!  Las  niñas,  aunque  no  lo  sabían  de 
cierto,  sospechaban  la  terrible  realidad.  Las  monjas,  enteradas  del 
caso,  apenas  pudieron  dar  rienda  suelta  á  su  dolor,  libres  de  la  pre- 
sencia de  sus  niñas,  derramaron  amargas  y  abundantes  lágrimas.  El 
ruido  sordo  y  monótono  del  automóvil  semejaba  una  marcha  fune- 
raria que  repercutía  sus  lúgubres  y  tristísimos  lamentos  en  el  cora- 
zón de  aquellas  mujeres.  Por  la  parte  del  Mediodía  avanzaba  una 
cerrazón  de  nubes  que  sombreaban  el  paisaje,  y  con  sus  tintes  plo- 
mizos y  obscuros  aumentaban  la  angustia  y  el  desconsuelo  de  las 
almas. 

Los  coches  pararon  á  la  puerta  del  colegio.  Entró  primero  una 
religiosa  de  más  ánimo  que  las  otras  para  preparar  á  la  madre  Su- 
periora,  que  inmediatamente  preguntó  por  su  sobrina.  ¡No,  no  era 


«<JUN  CUENTO  MÁS?»  355 

nada!  Rosa  había  tenido  una  insolación,  y  habíanla  dejado  en  el 
campo  para  que  fuera  el  médico,  y  si  le  parecía,  que  ya  lo  creo  que 
le  parecería,  porque  la  cosa  no  era  de  cuidado,  se  la  trasladaría  en 
el  mismo  auto  en  que  él  viniera  al  colegio. 

—¡No,  no  me  engañaba  mi  corazón!— replicó  angustiada  la  Su- 
períora— .  Mi  sobrina  ha  muerto  ¡Señor,  Señor!  Dadme  fuerza 
para  soportar  esta  nueva  amargura.  No  me  engañe,  hermana  mía, 
y  dígame  de  qué  ha  muerto  mi  nena. 

Y  al  decir  esto  rompió  á  llorar  amarguísimamente,  como  nunca 
lo  había  hecho  en  su  vida.  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  Ya  no  quedaba 
más  que  ella  en  el  mundo  para  llorar  su  desgracia;  pero  al  pensar 
esto  cruzó  por  su  mente  la  imagen  del  padre  de  aquella  niña.  Y 
á  aquel  pensamiento,  elevó  sus  ojos  al  cielo  y  exclamó  con  indeci- 
ble pena: 

— ¡Dios  mío,  Dios  mío,  el  alma  de  mi  hermano,  el  alma  de  mi 
hermano! 

Y  volvió  á  repetir  de  nuevo  y  con  más  fervor  y  con  mayores  an- 
sias que  la  primera  vez  el  sacrificio  de  su  vida.  Terminó  la  lucha; 
agotadas  las  fuerzas,  se  abatió  la  naturaleza,  y  Madre  Encarnación 
cayó  en  desmayo  profundo  que  la  privó  del  conocimiento. 

IX 

En  una  caja  blanca,  símbolo  de  la  inocencia,  pequeña,  menu- 
dita,  colocaron  á  Rosa,  que,  por  los  cariños  de  las  monjas,  había 
perdido  las  horribles  huellas  que  en  su  cuerpo  imprimió  la  agonía. 
La  cara  se  veía  en  sus  graciosas  formas  ordinarias;  sus  ojos  cerradi- 
tos;  de  los  labios  entreabiertos  y  sombreados  de  leve  sonrisa  pare- 
cía querer  salir  la  última  palabra  de  cariño.  Sus  manos  blancas  em- 
puñaban, amorosas,  un  hermosísimo  crucifijo  de  marfil,  al  Dios  que 
en  aquel  momento  abrazaría  su  alma  virgen  y  pura,  como  ella  y  El, 
dos  cuerpos  muertos,  se  abrazaban  con  amor.  Su  cabellera  rubia,  or- 
denada, limpia  y  hermosa,  servía  de  sostén  y  colchón  á  aquella  ca- 
beza cuya  frente  reflejaba  en  su  continente  sereno  la  inmaculada 
inocencia  del  espíritu.  Dos  hermosos  lazos  de  seda  recogían  por 
delante  de  sus  orejas  dos  rizos  de  hebras  de  oro.  Estaba  vestida 
con  el  blanco  traje  que  aún  no  hacía  quince  días  había  estrenado 
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para  su  primera  comunión.  ¿Sería  verdad  que  aquella  lindísima: 
criaturita  había  muerto?  ¿No  estaría  tan  quieta  por  temor  de  moles- 
tar á  alguien?  Y  si  estaba  muerta,  ¿no  haría  Dios  un  milagro  para 
que  el  alma  volviese  al  cuerpo?  No;  el  alma  había  tendido  el  vuela 
hacia  otra  región,  y  no  volvería  á  esta  tierra  donde  podría  manchar 
su  hermosura  con  el  cieno. 

Agolpábase  en  las  puertas  del  colegio,  para  asistir  al  entierro, 
muchísima  gente  que  había  oído  el  trágico  suceso.  Las  colegialas;, 
vestidas  de  luto,  formaban  fila  á  los  lados  de  la  caja.  Cuatro  niñas, 
que  se  relevaban  de  trecho  en  trecho,  cumplían,  con  los  ojos  arrasa- 
dos de  lágrimas,  el  tristísimo  deber  de  conducir  á  su  llorada  compa- 
ñera á  la  última  morada.  Lucida  representación  de  la  venerable 
Comunidad  á  que  pertenecía  el  Padre  agustino  que  todos  los  días 
celebraba  la  misa  en  el  colegio,  salmodiaba  el  pausado  y  melancó- 
lico canto  del  ritual.  Cruzaron  varias  calles.  En  algunas,  manos  pia- 
dosas arrojaron  flores  sobre  el  blanco  ataúd  que  se  destacaba  de  los 
negros  hombros  en  que  era  conducido. 

Llegaron  al  camposanto.  ¡Cuántos  al  contemplar  á  aquella  ino- 
cente criatura  comprendieron  que  les  hubiera  sido  mejor  morir  en 
aquella  edad,  antes  de  haber  gustado  los  placeres  y  haber  sufrido 
amargos  desengañosl  Mientras  los  religiosos  entonaban  emociona- 
dos los  últimos  cánticos  fúnebres,  la  cajita  blanca,  abierta,  estuvo  co- 
locada en  amplia  mesa  de  piedra.  Terminó  el  canto;  el  crucifijo  de 
marfil  fué  arrancado  de  aquellas  manecitas  encantadoras;  costó  algún 
trabajo  desunirlas;  parecía  como  si  comprendieran  que  era  el  última 
abrazo  que  en  la  tierra  daban  á  Jesús.  Cerraron  y  clavaron  la  tapa,  y 
los  ojos  dejaron  de  ver  para  siempre  la  visión  bella  de  aquella  niña 
angelical.  En  el  suelo  habían  abierto  una  zanja  diminuta:  en  ella  se 
depositó  la  caja:  los  circunstantes,  llorando  piadosamente,  como 
última  despedida  echaron  un  puñado  de  tierra  impregnada  del 
amargor  de  las  lágrimas  y  de  la  emoción  de  las  almas.  Alguien  lloró 
de  ternura  material  al  ver  aquel  hermoso  cuerpo,  flor  tronchada  y 
ajada  por  el  vendaval  de  la  tarde  del  día  que  la  vio  nacer;  otros  llo- 
raban envidiando  la  dicha  de  aquella  alma:  sus  compañeras,  sollo- 
zaban angustiadas  al  separarse  para  siempre  de  su  amadísima  amiga. 
Todos  desfilaron  silenciosos  y  abandonaron  el  lugar  sagrado  de  los 
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muertos  con  pena  honda  en  el  corazón,  como  si  allí  se  les  quedase 
algo  de  su  ser. 

Empezaba  á  obscurecer.  Hendió  los  aires  el  sonido  penetrante 
de  una  campana  que  tocaba  al  Ángelas.  En  muchas  almas  quedó 
grabada  vivamente  durante  toda  la  vida  el  recuerdo  de  aquella  tarde 
memorable. 

X 

Durante  el  recreo  de  la  noche,  en  el  colegio  sólo  se  oía  un  sordo 
rumor  y  un  siseo  apagado.  Diríase  que  se  hablaba  en  voz  queda, 
como  si  se  temiese  turbar  el  reposo  de  alguna  persona  amada.  Los 
dichos  y  acciones  de  la  niña  querida  fueron  recordados;  la  memo- 
ria de  su  muerte  por  el  modo  y  por  haber  sido  la  primera  que  ha- 
bían visto  en  el  colegio,  perduró  por  mucho  tiempo. 

Madre  Encarnación  no  volvió  á  reponerse.  Gastada  por  los  pesa- 
res, el  último  golpe  fué  decisivo.  Siguió  viviendo,  pero  como  sigue 
balanceándose,  por  algún  tiempo,  el  péndulo  del  reloj,  una  vez  rota 
la  cuerda.  Un  mes  había  pasado  desde  la  muerte  de  su  niña,  y  des- 
pués de  noches  horribles  de  vela  en  que  no  veía  más  que  su  dolor, 
empezó  á  desvariar.  Habló  de  un  viaje,  de  un  hermano  á  quien  tenía 
que  salvar,  y  de  una  sobrina  que  se  ahogaba  y  pedía  socorro.  En  un 
momento  de  lucidez  recibió  los  Sacramentos;  y  después  de  haber 
pedido  perdón  á  las  religiosas  y  á  las  niñas,  sin  esfuerzos,  sin  estre- 
mecimientos, sosegada  y  tranquilamente  entregó  el  alma  á  su  Crea- 
dor. Su  cuerpo  fué  colocado  pegando  con  el  de  su  sobrina.  El  mismo 
crucifijo  de  marfil  la  acompañó  á  la  última  morada. 


XI 


Mientras  de  tan  santa  manera  fallecía  la  Madre  Encarnación, 
dos  religiosas  asistían  en  un  hospital,  solícitas,  cuidadosas,  á  un 
hombre  que,  nacido  en  rica  cuna,  fué  conducido  por  sus  extravíos  y 
prodigalidades,  á  morir  en  el  albergue  abierto  para  los  desampara- 
dos por  la  caridad  cristiana.  Recuerdos  tristes  combatían  su  alma; 
le  oyeron  hablar  de  una  esposa,  de  una  hija  y  de  una  hermana  que 
habían  sufrido  por  él.  Poco  antes  de  morir,  se  despertaron  en  su 
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pecho  los  dormidos  recuerdos  de  su  fe,  y  arrepentido  y  tranquilo 
murió  plácidamente. 

XII 

El  sacrificio  había  sido  aceptado.  Dos  víctimas  habían  conseguido 
salvar  un  alma,  que  vivirá  feliz  para  siempre,  y  ante  la  que  nada  es 
la  vida  más  ó  menos  larga  y  dichosa  de  dos  cuerpos,  que  más  tarde 
ó  más  temprano,  pero  siempre  pronto,  terminan  por  buscar  descanso 
en  el  sepulcro,  aguardando  las  tremendas  justicias  del  último  día... 

Notaron  por  algún  tiempo  después  de  la  muerte  de  Rosita  las  co- 
legialas algo  indefinible,  pero  agradable  y  bueno,  que  les  producía^ 
especialmente  por  las  noches,  una  seguridad  y  alegría  que  jamás 
experimentaron.  El  alma  de  la  niña  muerta  y  su  ángel  de  guarda  ba- 
tían las  alas  por  el  recinto  velando  los  hermosos  y  rosados  sueños 

de  sus  compañeras. 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.A. 

R.  M.  de  El  Escorial,  II-VII-IQIS. 
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(CONTINUACIÓN) 

Año  1638 

2  Enero.— Fué  bautizado  en  Santarén  el  poeta  Esteban  Núñez 
de  Barros,  hijo  de  Juan  A.  de  Barros  y  María  Núñez,  y  sobrino  del 
escritor  portugués  Fray  Andrés  de  Cristo. 

3 Enero. —Sq  otorgaron  en  Ecija  las  aprobaciones  déla  obra  la 
Soledad  entremetida,  de  D.  Juan  de  Barrionuevo  y  Moya,  que  com- 
prendía las  comedias  El  oráculo  del  Bato,  El  santo  monje  captivo, 
Los  dos  hijos  más  esclarecidos  de  la  noble  ciudad  de  Ecija  y  El  ángel 
cordobés.  Barrionuevo  era  natural  de  Villanueva  (Jaén),  clérigo  y 
maestro  de  Gramática. 

7  Enero. — Se  encargó  el  Ayuntamiento  de  Madrid  del  gobier- 
no y  dirección  de  las  comedias  pagando  á  los  hospitales  sus  54.000 
ducados. 

11  Enero.— Fué  judicialmente  despojado  del  corral  de  la  Mon- 
tería, de  Sevilla,  el  arrendador  Vergara. 

J8  Enero. — Se  obligó  Mariana  de  los  Reyes,  con  poder  de  su 
marido,  Jerónimo  Carbonera,  á  asistir  durante  un  año  en  la  Compa- 
ñía de  Segundo  de  Morales,  autor  de  comedias,  para  representar  la 
primera  parte,  cantar  y  bailar,  ganando  por  la  fiesta  del  Corpus,  con 
víspera  atrás  y  adelante,  100  ducados;  por  cada  fiesta  7  ducados 
y  por  las  principales  de  Agosto  y  Septiembre  á  11  ducados,  y  ade- 
más se  le  darían  al  salir  de  Madrid  5  reales  de  ración  y  llevarla  y 
traerla  con  su  ropa  y  un  criado. 

Si  representare  en  los  corrales  de  la  Corte  ó  de  otra  ciudad  se 
le  daría  la  mayor  parte  de  las  que  hubiere  en  la  dicha  Compañía. 

28  Enero.— Comtnzsivon  las  representaciones  en  el  corral  de  la 
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Montería  de  Sevilla,  por  la  Compañía  de  Tomás  Fernández  Cabre- 
do,  que  vino  de  Cádiz. 

2  Febrero.— D\6  poder  Antonio  Antúnez  á  Gaspar  Fernández 
Ravelo,  vecino  de  Sevilla,  para  cobrar  de  Tomás  Fernández,  autor  de 
comedias,  lo  que  le  debía  por  escritura  ante  Juan  Ruiz  de  Heredia, 
escribano  del  Rey,  en  Madrid  á  19  de  Octubre  de  1636. 

16  Febrero. — Dio  la  última  función  de  la  temporada  en  el  corral 
de  la  Montería,  Tomás  Fernández  Cabredo,  en  Sevilla. 

22  Febrero.— Hizo  Bartolomé  Romero  varios  conciertos  para 
completar  su  Compañía. 

Manuela  de  Contreras,  soltera,  asistiría  durante  un  año  en  dicha 
Compañía  para  representar,  cantar  y  bailar,  ganando  5  reales  de  ra- 
ción y  otros  5  de  cada  representación,  más  300  reales  por  la  fiesta 
del  Corpus. 

Juan  López,  para  representar  durante  un  año,  ganando  5  rea- 
les de  ración  y  6  de  cada  representación  y  una  caballería  para  los 
viajes. 

Antonio  Piñeiro  para  representar,  tañer  y  tocar,  ganando  6  rea- 
les de  ración  y  7  por  cada  representación,  más  13  ducados  por  la 
fiesta  del  Corpus  y  una  caballería  para  los  viajes. 

Francisco  de  Rueda,  por  un  año,  para  apuntarles  las  comedias  y 
hacerlas  y  hacer  carteles,  ganando  4  reales  de  ración  y  4  de  cada 
representación. 

Francisco  Tomé  y  su  mujer,  Francisca  Antonia,  por  el  mismo 
tiempo,  el  primero  para  cobrar  en  la  puerta  de  las  mujeres  y  la  se- 
gunda para  representar,  cantar  y  bailar,  ganando  5  reales  de  ración 
y  5  por  cada  representación,  9  ducados  por  la  fiesta  del  Corpus,  y 
dos  caballerías  para  los  viajes. 

Beatriz  de  Miranda,  soltera,  para  representar,  cantar  y  bailar,  ga- 
nando 7  reales  de  ración  y  9  por  cada  representación,  300  reales  por 
la  fiesta  del  Corpus,  y  dos  caballerías  para  los  viajes. 

Diego  de  Meneses  y  Francisca  de  P.^,  su  mujer,  ganando  13 
reales  de  ración,  17  por  cada  representación,  500  por  la  fiesta  del 
Corpus,  y  cuatro  caballerías  para  los  viajes. 

Inés  de  Robles,  soltera,  por  un  año,  para  representar,  cantar  y 
bailar,  ganando  8  reales  diarios,  más  8  ducados  por  la  fiesta  del 
Corpus  y  dos  caballerías  para  los  viajes. 
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Juan  Pérez,  para  representar,  ganando  6  reales  de  ración,  5  de 
cada  representación  y  dos  caballerías  para  las  salidas. 

José  de  Tejada  Meneses,  para  representar,  cantar  y  bailar,  ga- 
nando 6  reales  de  ración  y  6  de  cada  representación  y  una  caballe- 
ría para  su  hato 

24  Febrero.  — Andrés  de  la  Vega  hizo  los  siguientes  conciertos: 

Salvador  de  Vega,  representante,  había  de  trabajar  en  la  Compa- 
ñía de  Andrés  de  la  Vega,  autor  de  comedias,  durante  un  año,  ga- 
nando por  la  fiesta  del  Corpus  21  ducados,  por  las  fiestas  ordina- 
rias á  3  ducados  y  por  las  de  Agesto  y  Septiembre  á  4  ducados. 

Francisco  de  León  asistiría  durante  un  año,  para  representar, 
cantar  y  bailar,  ganando  12  ducados  por  la  fiesta  del  Corpus,  24  rea- 
les por  las  fiestas  ordinarias  y  30  por  las  de  Agosto  y  Septiembre. 

Miguel  de  Aguirre,  durante  un  año,  para  representar  y  bailar, 
ganando  400  reales  por  la  octava  del  Corpus  ly  lo  que  le  tocare  por 
cada  representación,  por  ser  la  Compañía  de  partes. 

Pedro  Díaz  de  Robles  y  Juliana  Candan,  su  mujer,  durante  un 
año,  para  representar  y  bailar,  ganando  la  parte  que  les  correspon- 
diera y  500  reales  por  la  octava  del  Corpus. 

Alonso  Maldonado,  para  representar,  ganando  150  reales  por  la 
fiesta  del  Corpus  y  durante  el  año  la  parte  que  le  correspondiere. 

María  Fontana,  para  representar  y  bailar,  ganando  700  reales 
por  la  octava  del  Corpus,  6  ducados  por  las  fiestas  ordinarias  y  8 
por  las  de  Agosto  ó  Septiembre. 

Felipe  Ordóñez,  para  representar  la  primera  parte,  y  si  el  dicho 
autor  no  tiene  otro  representante  en  la  comedia  de  los  primeros  pape- 
les, haya  de  hacer  el  dicho  Felipe  Ordóñez  los  segundos  papeles  y  de 
ahí  abajo  no,  ganando  lo  mismo  que  la  dama  primera  de  primeros 
papeles. 

Gaspar  de  Gobia,  por  un  año,  para  representar  la  mitad  de  los 
primeros  papeles  y  la  mitad  de  los  segundos,  ganando  la  parte  que  le 
tocare,  más  500  reales  por  la  octava  del  Corpus. 

Doña  Isabel  de  Castro,  viuda,  por  un  año,  para  representar  los 
primeros  y  segundos  papeles,  bailar  y  cantar,  ganando  100  ducados 
por  la  octava  del  Corpus  y  por  las  demás  fiestas  la  parte  que  le 
tocare. 

Pedro  de  Biempica,  por  un  año,  para  representar,  cantar  y  bal- 
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lar,  ganando  por  la  octava  del  Corpus  250  reales  y  en  las  demás 
fiestas  lo  que  le  tocare. 

Felipe  Lobato,  para  representar,  cantar  y  bailar,  ganando  250  rea- 
les por  la  fiesta  del  Corpus  y  en  las  demás  la  parte  que  le  corres- 
pondiera. 

Beatriz  de  Miranda,  soltera,  durante  un  año  para  representar, 
cantar  y  bailar,  ganando  800  reales  por  la  octava  del  Corpus  y  en 
las  demás  lo  que  le  perteneciere  por  ser  la  Compañía  de  partes. 

Juan  de  la  Cueva  y  Úrsula  del  Río,  su  mujer,  para  representar, 
cantar  y  bailar,  cobrando  600  reales  por  la  octava  del  Corpus,  y  en 
las  otras  fiestas  lo  que  le  correspondiera. 

Francisco  Martínez,  para  representar  y  bailar,  ganando  200  rea- 
les por  la  fiesta  del  Corpus,  dándole  además  los  vestidos  necesarios, 
28  reales  cada  fiesta  ordinaria  y  40  por  las  de  Agosto  y  Septiembre. 

25  Febrero. — Otorgó  carta  de  pago  Bartolomé  Romero,  autor  de 
comedias,  á  favor  de  Juan  Ramírez  por  200  reales  que  le  ha  pagado 
por  el  servicio  de  la  fiesta  que  el  dicho  Batiolomé  Romero  hizo  en  el 
Buen  Retiro  el  martes  de  Carnestolendas  pasado  de  este  año. 


Concertó  Alonso  de  Olmedo  con  Luis  Bernardo  de  Bovadilla, 
para  formar  ambos  una  Compañía  de  representantes  por  tiempo  de 
un  año  á  pérdidas  y  ganancias  iguales. 

Habían  de  representar  en  esta  Compañía  María  de  Olmedo  y 
Jerónima  de  Olmedo,  hijas  de  Alonso,  ganando  16  reales  para  en- 
trambas de  ración  y  8  de  cada  representación. 

Había  de  representar,  cantar  y  bailar,  María  Victoria,  mujer  de 
Luís  Bernardo,  y  se  le  había  de  dar  de  partido  24  reales;  los  8  de 
ración  y  16  por  cada  representación. 

Cada  uno  de  los  dichos  autores  había  de  representar  lo  que 
fuere  necesario. 


Concertaron  Alonso  de  Olmedo  y  Luis  Bernardo  de  Bovadilla^ 
autores  de  comedias,  en  Compañía,  con  los  representantes  siguientes: 

Antonio  de  Acuña,  para  representar,  cantar  y  bailar  durante  un 
año  en  la  dicha  Compañía,  ganando  4  reales  de  ración  y  4  de  cada 
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representación,  más  500  reales  por  la  octava  del  Corpus.  Si  falta- 
re á  los  ensayos  no  se  le  había  de  dar  la  ración. 

Francisco  Becerra  Fajardo,  para  representar  los  segundos  gra- 
ciosos, cantar  y  bailar,  ganando  4  reales  de  ración  y  4  de  cada  re- 
presentación y  por  la  octava  del  Corpus  600  reales. 

Bernardo  de  Medrano  y  Juan  de  Medrano,  su  hijo,  para  repre- 
sentar, ganando  9  reales  de  ración  y  17  de  cada  representación. 

Felipe  Ordóñez,  por  un  año,  para  representar  lo  que  le  mandasen^ 
como  no  baje  de  la  tercera  parte,  cobrando  5  reales  de  ración  y, 
9  de  cada  representación,  más  200  por  la  octava  del  Corpus,  una 
caballería  y  llevarle  su  hato. 

Angela  de  Palma,  soltera,  por  un  año,  para  representar,  ganando 
5  reales  de  ración  y  7  de  cada  representación,  más  llevarle  su  per- 
sona, ropa  y  un  criado. 


26  Febrero.— Otorgó  carta  de  pago  Francisco  de  Alegría,  arren- 
dador de  las  Casas  de  Comedias  de  la  Corte,  en  favor  de  D.  Juan 
Ramírez,  por  100  ducados  que  le  había  dado  por  la  fiesta  que  hlza 
Alonso  de  Olmedo  en  el  Buen  Retiro  el  martes  de  Carnestolendas  pa- 
sado deste  presente  año  de  mil  seiscientos  treinta  y  ocho,  cuya  Compa- 
ñía del  dicho  Alonso  de  Olmedo,  como  autor  de  comedias  que  es,  co- 
rrió por  cuenta  del  dicho  Francisco  de  Alegría. 

27  Febrero.— ConcertsLYon  Gabriel  Cintor,  Antonio  Cintor  y  Ful- 
gencio de  Loaysa,  con  Luis  Bernardo  de  Bovadilla,  autor  de  come- 
dias, ingresar  en  la  Compañía  de  éste  por  un  año. 

Gabriel  Cintor,  representaría  y  se  le  pagarían  10  reales  de  ración 
y  20  por  cada  representación,  más  50  ducados  por  la  fiesta  del 
Corpus. 

Antonio  Cintor,  para  cobrar,  ganando  4  reales  de  ración  y  5  de 
cada  representación. 

Fulgencio  de  Loaysa,  para  representar  de  cuartos  papeles  abajo  y 
ayudar  los  bailes,  ganando  4  reales  de  ración  y  5  de  cada  represen- 
tación. 

28  Febrero.— Conctrisivon  Luis  Bernardo  de  Bovadilla  y  Juan: 
Rodríguez  de  Antriago,  autores  de  comedias,  con  Diego  de  Santius- 
te,  arrendador  de  la  Casa  de  Comedias  de  la  ciudad  de  Toledo  para 
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hacer  en  la  dicha  casa  treinta  representaciones  con  la  Compañía  que 
tenían,  desde  el  día  de  Pascua  de  Resurrección  en  adelante,  dándo- 
les 700  reales  graciosos  y  2.800  que  se  descontarían  de  las  dichas 
representaciones. 

2  Marzo. — Dio  poder  Andrés  de  la  Vega,  autor  de  comedias,  á 
Damián  de  Espinosa,  representante,  para  que  concertara  fiestas  que 
hubiese  de  hacer  con  su  Compañía. 

6  Marzo.— Oioxgó  carta  de  pago  Antonia  Infanta,  mujer  de  Pe- 
dro de  Ascanio,  representante,  de  200  que  se  le  pagaban  por  letra 
de  Segovia. 


Otorgó  carta  de  pago  Bartolomé  Romero,  autor  de  comedias,  á 
favor  del  receptor  de  propios  de  la  villa  de  Madrid,  por  400  duca- 
dos, mitad  de  los  800  que  se  le  pagarían  por  hacer  la  fiesta  del  Cor- 
pus de  este  año. 


Se  obligaron  Bartolomé  Romero  y  su  mujer,  á  pagar  300  reales 
que  les  había  prestado  D.  Francisco  Enríquez  de  Villacorta,  regidor 
de  Madrid. 

Hipotecaron  la  casa  que  tenían  en  la  calle  de  Francos  esquina  á 
la  del  Niño. 


8  Aíarzí?.— Terminó  la  comedia  Las  quinas  de  Portugal,  el  poeta 
Fray  Gabriel  Téllez  (Tirso  de  Molina),  según  la  nota  autógrafa  del 
manucristo  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional. 

9  Marzo. — Dio  poder  Francisco  Solano,  autor  de  comedias,  á 
Isabel  de  Quesada,  su  mujer,  para  obligarles  en  sazón  de  que  asistirá 
en  la  compañía  de  cualquier  autor  de  comedias  por  el  tiempo  y  precio 
de  maravedises  que  asentare  y  concertare  para  representar.  (No  sabía 
firmar.) 

Otro  del  mismo  á  D.  Bernardino  Gamarra,  vecino  de  Ocaña, 
para  cobrar  á  Pedro  García  de  Vergara,  representante  de  la  Compa- 
ñía de  Juan  Malaguilla,  550  reales  que  le  debía  y  de  D.  Antonio  de 
Otero,  representante,  750  reales  que  también  le  debía. 

15  Marzo. — Se  obligó  Andrés  de  la  Vega,  á  ir  á  la  villa  de  Mo- 
rata  para  el  día  del  Corpus  y  hacer  su  fiesta  por  precio  de  3.000 
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en  lugar  de  Segundo  de  Morales,  autor  de  comedias,  con  quien  se 
había  hecho  el  concierto  de  dicha  fiesta. 

17  Marzo.  — 0\.Qxgó  carta  de  pago  Bartolomé  Romero,  autor  de 
comedias,  á  favor  del  mayordomo  del  Santísimo  de  la  villa  de  Pin- 
to, por  1.200  reales  que  le  dio  á  cuenta  de  la  fiesta  que  había  de  ha- 
cer, por  precio  de  2.500  reales,  el  domingo  infraoctava  del  Corpus 
en  dicha  villa. 

20  Marzo.  — Q,oxiQ.tx\.ó  Andrés  de  la  Vega,  autor  de  comedias, 
con  Bernardo  Martel,  arrendador  de  la  Casa  de  Comedias  de  la  co- 
fradía del  Santísimo  de  la  Parroquial  de  Santa  María  de  Alcalá  de 
Henares,  para  hacer  en  dicha  casa  doce  representaciones,  empezan- 
do el  segundo  día  de  Pascua  de  Resurrección  de  este  año.  Se  le  da- 
rían 360  reales  para  ayuda  al  carruaje  en  que  había  de  ir  con  su 
Compañía. 

'  Dio  poder  Andrés  de  la  Vega,  autor  de  comedias  de  los  doce  nom- 
brados por  su  magestad,  á  Pedro  de  Linares,  representante  para  que 
en  su  nombre  y  con  su  Compañía  fuese  á  la  villa  de  Estremera  é 
hiciere  dos  comedias,  el  día  de  la  Pascua  de  Resurrección  en  precio 
de  900  reales. 

23  Marzo.— Hizo  obligación  María  P\mtnit\,  represenianta,  de 
pagar  á  Pedro  Vázquez,  representante,  372  reales  y  medio  que  le 
debía. 

24  Marzo. — Se  obligó  D.a  Isabel  de  Castro,  viuda,  represen- 
tanta,  á  pagar  á  Antonio  Antúnez,  1.300  reales  que  le  había  prestado. 


Se  obligó  Bartolomé  Romero,  autor  de  comedias,  á  ir  á  la  villa 
de  Algete  y  hacer  dos  comedias,  con  sus  bailes  y  entremeses  el  do- 
mingo de  Quasimodo,  pagándole  1.400  reales,  más  32  caballerías  y 
dos  carros  para  llevar  y  traer  la  Compañía. 


3  Abril.— Volvió  á  posesionarse  como  arrendador  del  Corral  de 
la  Montería  de  Sevilla,  N.  Vergara. 

5  Abril. '  Comenzó  sus  representaciones  en  el  Teatro  de  la  Mon- 
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tena  de  Sevilla,  el  autor  Manuel  Alvarez  Vallejo,  marido  de  la  Ri- 
quelme.  Por  cada  función  tomó  200  reales. 

8  Abril. — Se  obligaron  Pedro  de  Ascanio  y  Antonio  de  Rueda, 
autores  de  comedias,  á  ir  á  la  villa  de  Fuente  el  Saz,  y  representar 
el  lunes  infraoctava  del  Corpus  dos  comedias,  de  las  que  iíenen  pues- 
tas  en  precio  de  1 .500  reales. 


También  se  obligaron  los  mismos  á  ir  á  Carabanchel  de  Abajo 
el  miércoles  infraoctava  del  Corpus  y  representar  dos  comedias,  una 
por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  con  precio  de  1.100  reales  más 
llevados  y  traídos. 


10  Abril.— Dio  poder  Bartolomé  Romero  autor  de  comedias,  á 
Francisco  de  la  Cruz  y  Antonio  de  Acevedo,  vecinos  de  Lisboa,  para 
ir  con  su  Compañía  y  representar  dos  ó  tres  meses  antes  de  Carnes- 
tolendas de  1639  en  la  Casa  de  Comedias  de  dicha  ciudad,  por  el 
precio  y  con  las  condiciones  que  asentaren. 

16  Abril.— Dieron  poder  Pedro  de  Ascanio  y  Antonio  de  Rueda, 
autores  de  comedias,  á  Domingo  Moreira,  residente  en  Lisboa,  para 
que  les  concertare  sobre  ir  con  su  Compañía  á  dicha  ciudad  y  repre- 
sentar desde  mediados  de  Noviembre  de  este  año  hasta  Carnestolen- 
das de  163Q,  haciendo  90  representaciones  con  los  mismos  parti- 
dos que  se  hicieron  á  la  Compañía  de  Damián  Arias  y  Heredia,  en 
el  tiempo  que  asistieron  en  la  dicha  ciudad  y  con  los  mil  reales  donde 
ellos  señalaren  y  avisaren,  8.000  reales  un  mes  antes  de  la  dicha 
fiesta,  los  cuales  se  irán  desquitando  de  las  representaciones. 

ítem  para  concertar,  alargándola  ocho  días  la  fiesta  de  Nuestra 
Señora  de  Septiembre  que  se  había  de  hacer  en  Santarén. 

18  Abril.— Dio  su  última  función  en  el  teatro  de  la  Montería  de 
Sevilla,  Manuel  Alvarez  Vallejo. 

21  Abril.—Dió  poder  Bartolomé  Romero  á  Juan  Zapata,  caba- 
llero de  San  Juan,  para  obligarle  á  ir  con  su  Compañía  á  la  ciudad  de 
Salamanca  y  representar  en  las  primeras  vacaciones,  que  comienzan 
desde  8  de  Septiembre  de  este  año,  por  el  precio  que  concertare. 

24  Abril.— Fué  asesinado  en  Madrid  el  joven  poeta  D.  Francisco 
de  Rojas  (no  Rojas  y  Zorrilla).  El  asesinato  se  atribuyó  á  resentí- 
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mientos  que  produjo  un  vejamen  dado  en  el  Palacio  del  Retiro  el 
Carnaval  del  año  anterior. 

10  Mayo. — Otorgó  carta  de  pago  Bartolomé  Romero,  á  favor  de 
Juan  de  la  Llana  Terán,  como  cesionario  de  D.  Diego  de  Alvarado, 
por  400  reales  que  Romero  debía  á  Alvarado  y  por  los  cuales  le 
tenía  ejecutado. 

12  Mayo, — Concertaron  Antonio  de  Rueda  y  Pedro  de  Ascanio, 
autores  de  comedias,  ir  á  Fuensalida  el  jueves  y  viernes  de  la  octa- 
va del  Corpus,  y  hacer  cuatro  comedias  y  si  les  fuese  pedido  que  re- 
presenten los  autos  que  hubieren  hecho  los  dichos  auto  fes  en  Madrid 
este  año  en  lugar  de  una  comedia,  lo  han  de  hacer  con  las  mismas 
galas  que  los  hubieren  hecho  en  dicha  villa,  pagándoles  2.200  reales, 
más  ocho  carros  para  llevarlos  y  traerlos. 


Hizo  poder  Alonso  de  Osuna,  representante  de  la  Compañía  de 
Bartolomé  Romero,  para  cobrar  de  este  autor;  y  pagar  á  D.  Fran- 
cisco Enríquez  de  Villacorta  16  reales  por  cada  representación  hasta 
el  Corpus  y  20  después  de  dicho  día. 


13  Mayo. — Otorgaron  carta  de  pago,  Antonio  de  Rueda  y  Pedro 
de  Ascanio,  autores  de  comedias  en  compañía,  á  favor  del  receptor 
de  propios  de  la  villa  de  Madrid,  por  500  ducados,  que  les  dio  los 
400  de  la  segunda  paga  de  la  mitad  de  los  autos  del  Corpus  y  los 
otros  100  por  el  trabajo  del  sábado  siguiente  que  también  hubieron 
de  representar. 

18  Maya— Otorgó  carta  de  pago  Bartolomé  Romero,  autor  de 
comedias,  á  favor  del  receptor  de  propios  de  Madrid,  por  500  duca- 
dos que  les  dio,  los  400  de  la  segunda  paga  de  los  dos  autos  de  este 
año,  y  los  100  restantes  por  las  representaciones  que  de  los  mismos 
autos  hizo  el  sábado  de  la  octava. 

19  Mayo.—St  hizo  el  apartamiento  de  la  querella  que  Lucía 
Bravo  tenía  presentada  contra  Diego  de  León,  representante,  por 
creerle  culpado  en  la  muerte  de  Francisco  Vicente,  su  hijo. 

20  Mayo.— Ditron  poder  Antonio  de  Rueda  y  Pedro  de  Asca- 
nio, autores  de  comedias,  á  D.  Francisco  de  Avendaño,  vecino  de 


368  ANALES  DE  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 

Segovia,  para  concertarles  con  la  dicha  ciudad  y  villa  de  Cuéllar, 
para  hacer  las  representaciones  que  concertaren. 

22  Mayo.' — Dio  poder  Bartolomé  Romero,  autor  de  comedias,  á 
Lorenzo  Hurtado  de  la  Cámara,  también  autor,  residente  en  Valla- 
dolid,  para  que  le  concertara  con  la  persona  que  tuviere  la  Casa  de 
Comedias  de  dicha  ciudad. 

4  junio. — Un  casquero  de  Triana  se  empeñó  en  entrar  sin  pagar 
en  el  corral  de  la  Montería  de  Sevilla  y  al  oponerse,  dio  de  cuchi- 
lladas al  alguacil  que  estaba  en  la  puerta. 


La  Compañía  de  Tomás  Fernández  Cabredo,  volvió  á  represen- 
tar en  el  corral  de  la  Montería  de  Sevilla,  permaneciendo  hasta  el 
27  del  mismo  mes. 


5  Junio. — En  el  corral  de  la  Montería  de  Sevilla,  se  suscitó  una 
reyerta  sobre  el  pago  de  varios  estudiantes,  que  á  ello  se  negaron. 
Uno  de  ellos,  criollo,  llamado  D.  Francisco  de  las  Casas,  acuchilló 
al  cobrador. 

12  Junio.— Murió  el  maestro  José  de  Valdivielso,  poeta  dramá- 
tico, en  Madrid  en  casa  propia  de  la  calle  del  Mesón  de  Paredes.  Se 
le  enterró  en  San  Sebastián. 

22  Junio.  — U\é  poder  Bartolomé  Romero,  autor  de  comedias,  á 
D.  Valero  de  Milán,  para  que  le  concertara  con  el  Hospital  y  Casa 
de  Comedias  de  Valencia,  para  hacer  50  representaciones  por  el 
precio  de  donativo  que  asentaren,  como  no  fuera  á  menos  de  150 
reales  de  plata  y  con  los  préstamos  y  condiciones  que  por  bien  tu- 
vieren. 

25 /í/n/o. —Falleció  el  poeta  Dr.  D.Juan  Pérez  de  Montalbán, 
siendo  sepultado  en  la  parroquia  de  San  Miguel.  Estudió  en  Alcalá, 
siendo  licenciado  á  los  diez  y  ocho  años.  Se  doctoró  en  Teología. 
Fué  Notario  apostólico  del  Tribunal  de  la  Inquisición.  Entre  sus  co- 
medias mencionamos:  El  Mariscal  de  Biron,  El  Príncipe  Don  Carlos^ 
No  hay  vida  como  la  honra,  Un  gusto  trae  mil  disgustos,  Como 
amante  y  como  honrada,  Amor,  lealtad  y  amistad,  La  Taquera  Viz- 
caína, La  más  constante  mujer,  Como  padre  y  como  Rey,  La  monja 
Alférez,  Obrar  bien  que  Dios  es  Dios,  Como  se  guarda  el  honor, 
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Morir  y  disimular,  La  ventura  en  el  engaño,  Ser  prudente  y  ser  sufrido, 
La  lindona  de  Galicia  y  La  Gitanilla.  Colaboró  con  Calderón,  Coe- 
11o,  Rojas,  Lope  de  Vega,  Mira  de  Amezcua  y  otros. 

28  Junio.— U\6  poder  Andrés  de  la  Vega,  autor  de  comedias,  á 
Pedro  del  Fresno,  representante,  para  que  en  su  nombre  administre 
y  gobierne  una  compañía  que  tengo  al  presente  en  la  ciudad  de  Tole- 
do, recibiendo  compañeros  y  despidiéndolos,  y  para  hacer  conciertos 
con  villas  y  lugares  para  sus  fiestas. 


Concertó  Juan  Román  con  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de 
comedias,  asistir  en  su  Compañia  durante  un  año,  él  y  su  hermana 
Juana  Juárez,  para  representar,  bailar  y  cantar  ambos  á  dos,  cobrando 
por  la  fiesta  del  Corpus  1.250  reales,  con  víspera  atrás  y  adelante, 
por  la  fiesta  de  Agosto  100  reales  á  Román  y  8  ducados  á  su 
hermana,  por  la  de  Septiembre  100  reales  y  7  ducados  respectiva- 
mente, y  por  las  fiestas  ordinarias  5  ducados  á  cada  uno. 


Estuvieron  los  autos  que  se  hicieron  en  Madrid  el  día  del  Corpus, 
á  cargo  de  Antonio  de  Rueda  y  Ascanio,  partiéndose  entre  ambos  la 
joya  de  premio.  Su  Majestad  dio  orden  que  el  tablado  que  se  hacía 
delante  del  Real  Palacio,  se  hiciese  de  una  vez  para  todos  los  años. 


Estuvieron  las  fiestas  del  Corpus  de  Sevilla,  á  cargo  de  las  Com- 
pañías de  Tomás  Fernández  Cabredo  y  Manuel  Vallejo.  Entre  los 
autos  figuraron  Los  trabajos  de  Tobías,  por  el  cual  se  abonaron  100 
reales  á  su  autor  D.  Francisco  Jiménez  Sedeño,  y  El  Santo  Rey  Don 
Fernando,  en  el  cual  se  distinguieron  Iñigo  de  Albaira  y  su  mujer, 
María  de  Jesús. 

5 /¿///o.— Concertaron  Antonio  de  Rueda,  autor  de  comedias,  y 
Catalina  de  Acosta,  su  mujer,  con  D.  Pedro  de  Barcena,  regidor  de 
Valladolid,  en  nombre  del  mayordomo  del  Hospital  de  San  Justo  y 
Niños  Expósitos  de  dicha  ciudad,  ir  para  mediados  de  Agosto  y  re- 
presentar 24  comedias. 

24 
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Se  les  darían  prestado  4.000  reales:  los  2.000  puestos  en  Madrid 
para  el  miércoles  13  de  Julio  que  sería  el  día  que  Antonio  de  Rueda 
saldría  para  la  ciudad  de  Segovia,  y  los  otros  2.000,  puestos  en  Se- 
govia  y  avisando  el  autor  ocho  días  antes  de  salir  de  dicha  ciudad 
para  Valladolid.  Se  le  daría  además  de  ayuda  de  costa  lo  que  pare- 
ciese haberse  dado  á  Pedro  de  la  Rosa,  autor  de  comedias. 

Los  dichos  4.000  reales  se  irían  descontando  de  las  entradas 
sacando  antes  260  reales  para  el  autor  y  su  Compañía  y  si  al  termi- 
nar quedare  algo  por  pagar,  lo  daría  el  autor  de  comedias. 

10  Julio, — Otorgó  carta  de  pago  Antonio  de  Rueda,  autor  de 
comedias,  de  80  ducados  que  le  pagó  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, 30  que  por  una  vez  se  le  mandaban  dar  de  ayuda  de  cosía  para 
que  con  ellos  pague  las  personas  que  se  le  mandaron  añadir  en  los 
carros  de  las  representaciones  del  Santísimo  Sacramento  de  este  año,  y 
los  50  por  la  mitad  de  los  100  que  de  joya  se  daban  al  autor  que 
mejor  hacía  los  autos,  y  se  mandaron  repartii  entre  los  dichos  autores, 
por  haber  hecho  ambos  bien  la  dicha  representación. 

15  Julio. St  obligó  Antonio  de  Rueda,  autor  de  comedias,  á  ir 
á  Fuente  el  Saz,  y  representar  tres  comedias,  una  el  día  de  Santiago 
y  dos  el  día  de  Santa  Ana,  cobrando  1.500  reales,  y  dándole  ade- 
más seis  carros  para  llevar  la  Compañía. 

23  Julio.  — U\6  poder  Damián  de  Espinosa,  autor  de  comedias, 
á  Blas  de  Heredia,  para  hacer  conciertos  en  su  nombre,  y  con  su 
Compañía  hacer  las  fiestas  que  concertare. 

25 /£z//o.— Concertaron  Gabriel  de  Espinosa,  autor  de  comedias, 
Gabriel  Cintor,  Antonio  Benavente,  Antonio  de  Salinas,  Pedro  de 
Biempica,  Manuel  del  Vellón  y  Blas  de  Heredia,  representantes  de 
su  Compañía,  ir  á  la  villa  de  Colmenar  Viejo,  y  representar  el  día 
de  Nuestra  Señora  de  Agosto,  de  este  año,  dos  comedias  y  dos  entre- 
meses con  su  música  y  bailes,  y  las  dos  dichas  comedias  habían  de 
ser  Ptogne  y  Filomena,  la  una,  y  la  otra  Nunca  mucho  cosió  poco, 
cobrando  por  ello  1.300  reales,  más  los  viajes  y  estancia  á  costa  de 
la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  de  dicha  villa. 

31  Julio.— Se  obligaron  Antonio  de  Rueda,  autor  de  comedias, 
y  Catalina  de  Acosta,  su  mujer,  á  pagar  á  Bernabé  Martín,  adminis- 
trador del  Hospital  de  la  Misericordia  de  la  ciudad  de  Segovia,  3.500 
reales  que  les  había  dado  para  poner  su  Compañía  en  dicha  ciudad, 
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donde  habían  de  hacer  veinte  representaciones  durante  el  mes  dé 
Agosto  próximo. 


También  hicieron  los  mismos  otra  obligación  á  favor  de  D.  Pedro 
de  Barcena,  regidor  de  Valladolid,  por  2.000  reales  que  les  dio  de  la 
primera  paga  del  concierto  de  Julio  de  este  año. 


Se  verificó  un  concierto  entre  Antonio  de  Rueda  (fiador  Juan  de 
Urquiza,  fiador  de  su  Compañía),  y  Diego  de  Santiuste,  á  cuyo  car- 
go estaba  la  administración  del  corral  de  comedias  de  la  ciudad  de 
Toledo. 

Antonio  de  Rueda  iría  á  Toledo  para  el  día  8  de  Noviembre  de 
este  año,  y  haría  treinta  representaciones  seguidas  sin  salir  de  dicha 
ciudad. 

Recibiría  en  el  acto  2.000  reales  que  le  prestaría  Diego  de  San- 
tiuste y  que  devolvería  antes  de  salir  de  Toledo. 

Si  cumpliese  el  autor  lo  concertado,  se  le  descontarían  de  la  deu- 
da anterior  700  reales. 


3  Agosto. — Otorgó  carta  de  pago  Antonia  Manuela,  mujer  de 
Bartolomé  Romero,  autor  de  comedias,  á  favor  de  Jerónimo  Andrés, 
llavero  del  Hospital  general  de  Valencia,  por  17.000  reales,  los  7.000 
dados  graciosamente  porque  su  marido  había  de  ir  á  dicha  ciudad  y 
hacer  cincuenta  representaciones  y  los  10.000  prestados,  por  lo  cual 
dejaba  en  prendas  varios  vestidos  ricos  de  representar. 

6  Agosto. — Se  obligaron  Diego  de  Meneos  y  Francisca  Paula,  su 
mujer,  representantes,  á  ir  á  la  ciudad  de  Lisboa,  á  los  veinticuatro 
días  andados  de  la  Cuaresma  de  1639,  y  ayudar  á  representar  en  la 
Compañía  que  les  señalase  D.  Manuel  Pereira  Contiño,  haciendo 
Meneos  los  papeles  de  vexetes  y  la  dicha  su  muxer  la  tercera  parte  y 
cantar  y  bailar,  cobrando  30  reales  diarios,  más  200  ducados  para  el 
viaje. 

6  Agosto. ~Sq  obligaron  Pedro  de  Valcázar  y  María  de  Astorga 
y  Valcázar,  su  mujer,  á  pagar  á  Antonio  Antúnez,  mercader,  1.300 


372  ANALES  DE  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 

reales,  precio  de  un  vaquero  de  mujer  de  lana  azul  con  pasamano 
de  hojuela  de  plata,  que  les  había  vendido. 

7  Agosto. — Se  obligaron  Pedro  de  Valcázar  y  María  de  Astorga 
y  Valcázar,  su  mujer,  á  pagar  á  Juan  López,  cobrador  de  la  Compa- 
ñía de  Bartolomé  Romero,  1.200  reales  que  les  había  dado  diferen- 
tes veces. 

9  Agosto. — Dio  poder  Damián  de  Espinosa,  autor  de  comedias^ 
á  Antonio  Antúnez,  para  que  cobrase  para  sí  310  reales  que  se  le 
debían  de  la  fiesta  que  estaba  concertado  hacer  en  Colmenar  Viejo^ 
para  Nuestra  Señora  de  Agosto,  y  400  reales  que  se  le  debían  de  la 
fiesta  que  el  día  de  San  Roque  había  de  hacer  en  Paracuellos. 


Se  obligó  Antonia  Manuela,  por  sí  y  en  nombre  de  su  marido, 
Bartolomé  Romero,  á  pagar  para  el  8  de  Septiembre  próximo  1.500 
reales  que  le  dio  Jerónimo  Andréu,  para  acabar  de  despachar  su 
Compañía  para  la  ciudad  de  Valencia. 


Se  obligó  Diego  Robledo,  representante  de  la  Compañía  de  Bar- 
tolomé Romero,  á  pagar  á  D.  Francisco  Enríquez  de  Villacorta  7.245 
reales  que  le  debía,  dejando  en  prenda  algunas  alhajas  y  varios 
vestidos  de  representar. 


Se  obligó  Antonia  Manuela;  mujer  de  Bartolomé  Romero,  á 
pagar  á  D.  Francisco  Enríquez  de  Villacorta,  regidor  de  Madrid, 
3.335  reales  que  le  debían  de  resto  de  todas  sus  cuentas. 


Se  obligó  Alonso  de  Osuna,  representante  de  la  Compañía  de 
Bartolomé  Romero  á  pagar  á  Juan  Fernández,  vecino  de  Villena, 
1.050  reales  que  le  había  prestado  y  que  le  devolvería  en  moneda 
que  corriera  en  Valencia,  para  cuya  ciudad  estaba  de  partida.  Tam- 
bién dio  poder  el  mismo  á  Francisco  de  Alegría,  uno  de  los  arren- 
dadores de  los  corrales  de  comedias  de  Madrid,  para  que  le  concer- 
tase con  cualquier  autor  de  comedias  por  el  precio  que  conviniesen. 
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13  Aqosio.St  obligó  Damián  Espinosa,  autor  de  comedias 
(fiadores  Gabriel  y  Antonio  Cintor,  de  su  Compañía),  á  pagar  á  Se- 
bastián de  Montufar  200  reales  que  le  había  prestado. 

31  Agosto. — Hizo  obligación  Luis  López  de  Sustacte,  autor  de 
comedias,  de  ir  á  la  villa  de  Cobeña  y  hacer  dos  comedias  el  día  de 
Nuestra  Señora  de  Septiembre,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la 
tarde,  por  precio  de  1.350  reales  y  además  siete  carros  para  llevar  y 
traer  la  Compañía. 

4  Septiembre.— U\ó  poder  Damián  de  Espinosa,  autor  de  co- 
medias, á  Francisco  Angol,  representante,  para  que  cobrase  700  rea- 
les que  se  le  debían  de  la  fiesta  que  había  de  hacer  en  la  villa  de 
Torres  en  este  mes. 

ítem  para  cobrar  en  Dos  Barrios  L400  reales,  restos  de  los  L700 
del  concierto  de  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre. 

ítem  de  Luis  López  Sustalte,  autor  de  comedias,  300  reales  que 
cobró  cuando  se  concertó  para  hacer  la  fiesta  de  los  Dos  Barrios  y 
que  ahora  había  de  hacer  el  otorgante. 

12  Septiembre.— ¥a\\ec\ó  en  Madrid  el  poeta  dramático  D.  Andrés 
de  Alarcón  y  Rojas,  autor  de  la  Hechicera.  Baena  supone  su  muerte 
dos  años  antes. 

6  Octubre.— Se  verificó  un  concierto  entre  Juan  Román,  autor  de 
comedias  de  los  nombrados  por  S.  M.,  y  María  Alcázar,  Isabel  Ana 
y  Juana  Juárez,  viuda,  Francisco  Rodríguez  y  Sebastiana  Muñoz,  Juan 
de  Trejo  Ortiz  y  Juan  Miñano,  representantes. 

Formarán  Compañía  durante  un  año  desde  Carnestolendas  de 
1639  á  las  de  1640,  para  representar,  cantar  y  bailar  cada  uno  lo  que 
dicho  autor  le  repartiere  y  cobrando  cada  cual  la  parte  que  le  tocare, 
por  ser  la  Compañía  de  partes,  Jerónimo  de  Medina  ofrecía  su  hato 
para  dicha  Compañía,  por  lo  cual  se  le  darían  2  reales  y  medio 
de  cada  representación,  además  de  lo  que  le  correspondiere  de  su 
parte. 

19  Octubre.— St  obligó  Antonio  de  Otero  á  asistir  en  la  Com- 
pañía de  Juan  Román,  autor  de  comedias,  durante  un  año  para  re- 
presentar los  papeles  de  galanes  porque  dicho  autor  le  ha  de  dar  la 
mayor  parte  por  ser  la  Compañía  de  partes. 

26  Octubre. — Se  obligó  Francisco  Martínez,  representante,  á  asis- 
tir en  la  Compañía  de  Andrés  de  la  Vega,  autor  de  comedias,  du- 
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rante  un  año,  ganando  250  reales  por  la  octava  del  Corpus,  3 
ducados  por  cada  fiesta  ordinaria  y  50  reales  por  la  de  Agosto  ó 
Septiembre. 

30  Octubre.— Hizo  obligación  María  de  San  Pedro,  viuda  de 
Jacinto  Valera,  de  asistir  en  la  Compañía  de  Segundo  de  Morales, 
autor  de  comedias,  durante  un  año,  para  representar  lasegunda  parte, 
cantar  y  bailar,  cobrando  600  reales  por  la  fiesta  del  Corpus  con  su 
octava,  seis  ducados  por  cada  fiesta  ordinaria  y  ocho  por  cada  una 
de  las  de  Agosto  ó  Septiembre. 

2  Noviembre.—St  obligaron  Pedro  de  Villegas  y  Andrea  Zapata, 
su  mujer,  á  asistir  á  la  Compañía  de  Juan  Román  durante  un  año, 
para  representar  las  segundas  partes  uno  y  otra,  además  Andrea 
Zapato  cantaría  y  bailaría,  cobrando  un  real  menos  que  la  primera 
parte,  por  ser  la  Compañía  de  partes. 


Antonio  de  Rueda,  autor  de  comedias,  hizo  los  siguientes  con- 
ciertos: 

Pedro  Manuel  de  Castilla,  asistiría  durante  un  año  para  repre- 
sentar los  primeros  papeles,  ganando  30  reales,  20  de  cada  repre- 
sentación y  10  de  ración  y  le  había  de  adelantar  1.000  reales;  por 
la  fiesta  del  Corpus,  500  reales,  más  tres  caballerías  para  los  viajes. 

Diego  Orozco,  por  el  mismo  tiempo  para  representar  la  parte  de 
la  graciosidad,  ganando  23  reales,  8  de  ración  y  15  de  cada 
representación,  más  350  reales  por  el  Corpus. 

Andrés  de  Abadía,  durante  un  año,  para  representar,  cantar, 
poner  la  música  cobrando  17  reales  de  partido,  7  de  ración  y  10  por 
cada  representación,  más  300  reales  por  la  fiesta  del  Corpus  y  dos 
caballerías. 


17  Noviembre.—St  obligó  Marco  Antonio  de  Ángulo  y  su  hija 
Mencía  de  Vibas,  á  asistir  durante  un  año  en  la  Compañía  de  Segun- 
do de  Morales,  autor  de  comedias,  para  cantar,  bailar  y  representar 
ganando  1.280  reales  por  todas  las  fiestas  que  en  dicho  año  se 
hicieren. 

2  Diciembre. — Concertó  Pedro  de  Linares,  representante  de  la 
Compañía  de  Luis  López,  autor  de  comedias,  con  unos  carreteros 
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qne  estos  llevarían  en  tres  carros  bien  acomodados  el  hato  (150  arro- 
bas) y  las  personas  (20)  de  dicha  Compañía  desde  Guadalajara  á 
Cuenca,  pagando  4  reales  por  cada  arroba  y  28  de  cada  persona. 
Testigo:  Pedro  de  Valdés. 


Se  publicó,  como  obra  de  D.  Antonio  Coello,  el  drama  del 
Conde  de  Essex,  que  fué  luego  atribuido  á  Felipe  IV. 


Con  motivo  de  haber  levantado  los  franceses  el  sitio  de  Fuen- 
terrabía,  el  autor  Luis  López  dio  en  Madrid,  dedicándola  al  almi- 
rante de  Castilla,  una  comedia  franca  para  todos. 


Don  Juan  de  Matos  Fragoso,  poeta  dramático,  publicó  en  Madrid, 
la  Relación  de  las  insignes  reales  fiestas  que  se  celebraron  en  la 
corte  desde  el  21  de  Octubre  al  25  de  dicho  año  de  1638,  con  motivo 
del  nacimiento  de  la  Infanta  doña  María  Teresa,  victoria  de  Fuen- 
terrabía  y  entrada  del  Duque  de  Modena  en  la  Corte. 


Estuvo  en  Madrid  de  Agente  de  Negocios  del  Real  Consejo  de 
Aragón,  el  poeta  dramático  valenciano  D.  Ceferino  Clavero  de  Fal- 
ces y  Carroz.  Después  fué  Agente  Fiscal  de  la  Real  Hacienda  en  Va- 
lencia. Concurrió  á  diversos  Certámenes.  Publicó  varios  libros  y 
poesías.  Las  comedias  se  representaron  en  Valencia  y  Madrid. 


Se  publicó  el  tomo  primero  de  las  comedias  de  D.  Juan  Pérez  de 
Montalbán,  preparado  y  tasado  desde  tres  años  antes.  Contenía, 
Cumplir  con  su  obligación,  Olimpa  y  Vireno,  Lo  que  son  juicios  del 
cielo,  A  lo  hecho  no  hay  remedio.  La  doncella  de  labor.  La  Taquera 
vizcaína,  El  Señor  D.  Juan  de  Austria,  Los  amantes  de  Teruel,  Amor, 
privanza  y  castigo.  El  mariscal  de  Birón,  Los  templarios  y  El  hijo 
del  Serafín. 

El  mismo  año  apareció  el  segundo  tomo,  aprobado  por  D.  Alon- 
so de  Guevara. 

Narciso  Díaz  de  Escovar 

(Continuará.) 
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DE  LA  VERSIÓN  DE  LA  ODISEA  DE  PAEZ  DE  CASTRO 


II 

APUNTES 

(&— IV-22,  fols.  171  V.,  172  r.  y  173  f .  y  v.) 

Optimum  praeceptorem  dat  Achilli  a  quo  doceretur  faceré  et  dicere;  ut 
Plutar. 

Erudiendum  esse  regem,  Isocr.  ad  Nicoele.  T.,  et  legendos  poetas. 

Julius  Coes.  in  collegium  poetarum  ascitus,  intra  multos  sedit. 

Roma  assurrexit  virgilis.  Phalaris  stesichoro  templum. 

Xenophanes  insectatus  est  Hom.,  et  cum  ab  Hierone  rege  victum  quae- 
reret  dicens  se  dúos  servos  alere  non  posse,  respondit  quod  ait  Plut. 

Alexá.  ob  id  dicebat  Homerum  finxisse  columbas  Jovi  et  diis  victum 
ferré  ut  ostenderet  Déos  esse  philosoplios  et  voluptatem  contemnere,  est 
namque  columba  animal  imbecillum. 

Ilias  S  Strab  F 

Ob  id  ajebat  Alex.  Hesiodü  scripsisse  de  feminis,  quia  per  Hom. 
scripserat  de  viris  heroicis. 

Ad  hoc  facit  quod  ait  Porphy.  de  abst.  citaos  Homer.  qui  Déos  dixit 
non  indigere  potu;  quanto  minus  vacamus  cibis  tanto  magis  accedimus 
ad  immortalitatam. 

Daphitas  Talmisensis  maledixit  Homero  quem  Attalus  rex  crucifixit  ut 
maledicum  in  reges;  et  fuit. 

M.  Antón,  favit  Boétho  rnalo  poeta  et  civi  quiá  composuit  victoriam 
Pharsalicam,  et  cum  accusabatur  rapinarum,  veniam  petebat,  addens  se 
illum  celebrasse  ut  Hom.  Achillé  et  Ulyssem. 

Suid. 

Porphyrius  scripsit  libros  X  de  utilitate  quam  reges  capere  possunt  ex 
Homero. 
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Eustach.  plures  fuisse  calumnias  contra  Odoess.  quam  contra  Iliadem, 

In  Iliada  virtutem  corporis,  in  Odyssea  animi.  Plutar. 

Hom.  habet]omnes  dialectos  ut  unaquaeque  gens  Grseciae  suam  linguam 
agnoscat. 

Alex.  illud  carmen  praeferebat  'A¡jLcp6xepov  padUeúc  x'  áyaGó^  dicebat  nam- 
que  laudasse  Agaménonem  et  vaticinatum  de  Alex.°  Plut. 

Dion  de  regno  totam  regis  imaginem  ex  Homero  representavit  AlexJ 
magni  judicio. 

Alex.  Homer.  habuit  expeditionum  comitem. 

Alex.  Homerum  vocabat  summum  virtutis  praeconem,  et  poétam 
regium. 

Alex.  dicebat  malle  se  Tharsitem  Homeri  esse,  quam  Achillé  Choerili. 

Archelaus  semper  aliquid  ex  Homero  legebat,  sive  lectum  petens,  sive 
surrecturus,  dicens  se  ad  suum  amasium  iré.  Apud  LaértiO.  Arcesilaus  est. 

Porphyr.  ait  Homeri  catalogum  omnem  verilatem,  et  citat  nonnullos  le- 
gislatores  qui  sanxierint  ut  ille  catalogus  memoriter  teneretur,  lutuque 
Cardiae  fuit  cum  Paíriae  leges  daret. 

In  Odyssea  maiorem  ingenii  vim  ostendit  in  rem  sterili  materia.  Sunt 
etiam  multi  auctores  qui  Odysséam  magis  moralem  putant;  et  dulciorem, 
et  acutioren  nam  sub  imagine  simplicitatis  magnas  latent  sententiae;  et 
multa  esse  in  Odyss.  quae  desunt  in  Iliade:  Achillis  mortem;  Magni  Aiacis; 
et  egregium  facinüs  Neoptolemi;  Ulyssis  dolum,  quod  urbem  dicunt;  et 
quas  de  equite  Duratseo.  Praeterea  non  esse  multas  comparationes  in  Odyss. 
In  Iliade  contra,  ob  multiplicem  rerum  varietatem  quae  indigent  declara- 
tionem 

Lege  apud  Sozomenü.  quod  de  Harmonio  et  Ephraí.  tradít.  Q. 

Laudatur  Cosrhoes,  Persarum  rex,  qui,  translatis  in  persicam  linguam 
libris  graecis,  totum  Aristotelem  ebiberat.  Quod  tune  Agathias  non  credit 
propter  occupationes  regias,  et  propter  linguas  barbaríem. 
Chcerilum  poétam  et  eius  carmina  de  judasos  citat  Joseph.  contra  Apioné. 

Sanchuniathon  scripsit  historiam  Phoenicam,  illorum  lingua,  quam 
graecam  fecit  Philon  Biblius.  IIX  volumina. 

Porphy.  Ídem  ait  Euphantü  grascam  fecisse  orationem  quam  /Egypti 
habere  solent  in  funeribus. 

Strabo  li.  IX.  duplicem  persuasionem  rhetoricam,  et  regiam;  illam 
verbis,  hanc,  donis.  Y  por  esto  se  llaman  poderosos  los  reyes,  porque  con 
armas  o  dones... 

Li.  XI.  Posidoniü.  dixisse  ait  Pompeio  Magno  interroganti  si  quid  ju- 

beret  jxév  áptaxs-jstv. 
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In  Smyrna  templum  erat  Homeri,  et  numisma  quod  vocabant  Ho- 
mero. 14. 

— :  Li.  14.  ait  Choerilü.  meminisse  carminum  quae  apposita  erant  sepul- 
cro Sardanapali. 

Cleomenes  dicebat  Homerum  poétam  esse  Lacedaemoniorü.  quia  pug- 
nare doceret;  Hesiodum  autem  agricolarum  et  servilium  hominum  quia 
agrum  colere.  Plut. 

Zoilus  ad  Ptol.  Phil.  ivit  victum  petens,  cui  rex  nullum  dedit  res- 
ponsum. 

Anaxagoras  dicebat  Homeri  poema  scriptum  esse  de  virtute  et  justitia, 
ut  ait  Taborinus,  quam  opinionem  tenet  Metrodorus  Lampsacenus. 

Varro  tradit  Ennium  Latinum  fecisse  Evemeri  historiam  sacram. 

Sext.  Empir.  ait  Pyrrhonem  scripsisse  poema  de  Alex.  et  donatum  XM 
aureis. 

Plutarch.  vult  Alexandrum  optimum  fuisse  philosophum;  et  Hom.  ha- 
buisse  pro  viatico:  possumus  afierre  comparationem  Plutarchi  de  Menan- 
dro,  qui  refícere  ait  philosophos. 

Dion  de  regno  respondentem  facit  Alexandrum  Pliilippo  pro  Homero, 
et  ait:  At  vero  Homérica  sola  est  generosa  et  magnifica,  atque  ob  id  máxi- 
me regibus  convenit. 

Pisistrato,  quascumque  carmina  Homeri  afferebantur  auro  rependebat 
etiam  si  illegitima;  post  namque  constituit  qui  judicarent,  ad  impulsum, 
aiunt,  a  Solone. 

Julianus  prohibuit  ne  christiani  discerent  gentium  litteraturam.  Euseb. 

Homerus  divinavit  de  imperio  Romanorum.  Aug.  li.  III.  de  Civ.  Dei.  et 
Sil.  Ital. 

Albinus  voluit  substituere  Antimachum  pro  Homero.  Q. 

Templum  Hom.  apud  Smyrnaeos,  Cic.  et  Str. 

Strabo  apud  Smyrn.  numisma  Hom.  nomine.  ídem  Julius  Pollux  de 
Chus. 

Zoil.  cum  apud  Ptol.  Phil.  sua  scripta  contra  Iliadem  et  Odysseam  re- 
citasset  nullum  habuit  responsum;  rursum  cum  victum  quaereret,  dixit  Ho- 
mer.  qui  ante  annos  mille  obiisset  tot  hominum  millia  pascere  ipsum  doc- 
tiorem  illo  non  se  solum  sed  multos  alios  deberé  alere.  Quem  post  cruci- 
fixit,  aut  lapidibus  obruit;  alii  in  Olympia  in  praecipitium  actum. 

Xerxes  dicebat  animam  hominis  habitare  in  auribus;  nam,  qui  bene 
audit,  gaudet;  contra,  qui  male. 

Eust.  reges  dictos,  "Avaxxa^  a  cura;  primi  hoc  nomine  vocati  castores, 
quod  in  mari  liberarent  homines. 
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Aristóteles  decía  que  sólo  Homero  hazía  las  palabras  que  se  movían  y 
vivían  propter  energiam.  Plut. 

Sex.  Epir.  dize  que  Pyrrhón  hizo  un  poema  de  Alexandro  y  que  le  dio 
diez  mil  ducados. 

Xenophanes  scripsit  contra  Hom. 

Isocrat.  ob  id  ait  dedisse  Déos  consiliarii  ut  ostenderet  nos  non  posse 
futura  praescire.  Ob  id  ait  nobilem  fecisse  Homerum  in  certaminibus  músi- 
cas et  apud  juventutem,  ut  frequenter  audirent,  quemadmodum  Graeci  lau- 
dabantur  contra  barbaros:— 

Ardides  de  guerra  en  Hom.  X. 

Eustath.  ut  nullam  praecationem  fuisse  irritam  apud  Hom.  H.  Notat 
heroas  fáciles  ad  lacrymas  ob  misericordiam. 

La  conversación  en  los  convites  dizen  que  es  significada  por  el  nepen- 
thes.  Plut.  An  philos.  ínter  vina. 

Pone  Alcinoo  a  Ulysses  como  huésped  en  más  honrado  lugar,  y  manda 
á  Alpenor  ut  cedat. 

Introduze  a  Telemaco  que  pide  muchas  cosas  a  Néstor,  porque  los 
viejos  huelgan  de  hablar  de  muchas  cosas  y  no  estar  obligados  a  una. 

Introduxo  que  Menelao  se  vino  sin  ser  llamado  al  convite  de  Agamem- 
nón,  sin  se  quexar. 

Homero  dize  que  venció  al  que  se  encommendó  a  Apollo  de  los  dos 
púgiles  que  mandó  pelear  Achilles.  Pintar. 

Homero  muestra  cómo  Dios  usa  de  los  hombres  como  son,  quando 
Minerva  quiere  persuadir,  toma  á  Ulixes,  discreto  y  eloquente;  cuando 
romper  las  alianzas,  a  Pandaro,  ballestero  necio;  cuando  hacer  que  huyan 
los  Troyanos,  a  Diomendes,  valiente  y  guerrero;  porque  Homero  no  quiere 
que  se  haga  nada  sin  Dios. 


DECLARACIÓN  DE  ALGUNAS  PALABRAS  ESCURAS  DESTE  LIBRO 

(Fol.  184  r.  y  v.) 

Las  palabraS;  como  dice  Aristóteles,  fueron  inventadas  para  dar  á  en- 
tender nuestros  afectos  y  voluntades,  y  así  hacen  todos  los  sabios  dos  ma- 
neras de  hablar:  uno  interior  con  el  entendimiento,  el  cual  es  común  á 
todas  las  naciones,  y  otro  exterior,  el  cual  es  muy  diferente  por  la  diversi- 
dad de  lenguajes,  y  como  los  siglos  se  van  mudando,  también  se  mudan  los 
usos  y  frases  en  una  misma  nación,  que  será  en  toda  la  grandeza  del  mun- 
do; en  el  cual,  como  en  otra  parte  mostraremos  más  largamente,  todo 
el  propósito  de  Naturaleza  parece  haver  sido  hacer  diversidad  en  todas  las 
cosas  para  quitar  el  hastío  con  la  novedad,  procurando  que  se  pierdan 
unas  y  se  hallen  otras.  A  esta  causa  son  forzados  los  que  trasladan  autores 
antiguos,  ó  hablan  de  aquellos  tiempos,  usar  de  los  vocablos  que  ellos 
usaron  en  las  cosas  que  en  sus  tiempos  había,  y  en  los  nuestros  no  las 
hay,  y  porque  en  Homero  como  más  antiguo  hay  más  palabras  que  no  res- 
ponden á  cosa  de  las  que  agora  usamos,  no  pude  hazer  menos  de  dejar 
así  en  Griego,  ó  á  lo  más  que  ser  pudo  en  latín,  con  intención  de  juntarlas 
y  hazer  alguna  declaración  por  medio  de  palabras  cuanto  baste  á  que  se 
entiendan  como  las  siguientes: 

Hecatombe  quiere  decir  sacrificio  de  cien  bueyes;  el  cual  vocablo  usur- 
pan también  los  latinos.  Porque  la  cibdad  Lacedemon  tenía  cien  puertas; 
hacían  los  Lacedemonios  cada  año  un  sacrificio  que  llamaban  Hecatombe. 
Otros  dizen  que  Hecatombe  no  se  dixo  de  bueyes  sino  de  Baívetv,  que  es 
andar,  y  que  cuando  se  sacrificavan  xxv  reses  era  hecatombe,  porque  te- 
nían cien  pies.  Otros,  que  todo  sacrificio  suntuoso  se  llamaba  Hecatombe; 
por  la  grandeza  del  número  centenario. 

Heroas  llamaban  los  antiguos  un  medio  linaje  entre  Dioses  y  hombres; 
August.  posse  nos  martyres  heroas  dicere.  &.  Otros  al  género  divino  par- 
tían en  Dioses  y  demonios;  el  humano  partían  en  Heroas  y  hombres,  de 
modo  que  como  los  demonios  eran  menores  y  sujetos  á  los  Dioses,  así  los 
hombres  eran  inferiores  á  los  heroas.  Por  esto  Hesíodo  llama  medio  dioses 
á  Héctor  y  Achules,  que  es  tanto  como  llamarlos  Heroas.  También  ponen 
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diversas  razones  de  la  unificación  desta  palabra;  unos  dicen  que  se  dijo 
por  virtud  que  llaman  arete,  assí  que  los  excelentes  en  virtud  tenían  por 
más  que  hombres;  otros  de  Eros,  que  quiere  decir  >lmor,  porque  Amor 
suele  juntar  cosas  desemejantes  como  al  hombre  con  Dios;  otros  de  Era 
que  es  la  tierra,  como  por  admiración  que  siendo  terrestre  se  hiciessen 
divinos;  otros  del  aire,  como  que  andaban  en  lo  alto  sus  ánimos  y  miran  lo 
que  pasa  en  la  tierra.  Homero,  para  engrandecer  la  cosa  de  la  guerra,  á 
todos  los  Gryegos  que  fueron  á  la  guerra  de  Troia  llama  Héroes,  y  Aga- 
menón los  llama  amigos  y  criados  del  Dios  Marte. 

Zephiro  es  viento  muy  saludable;  sopla  de  poniente;  díjose  por  esto 
dador  de  vida,  que  assí  se  interpreta  zéfíro;  otras  veces  se  toma  por  bóreas 
cuando  le  llaman  de  mal  abrigo,  assí  Hom.  le  pone  en  algunas  tempesta- 
des; cuando  es  de  poniente  le  llamamos  ábrego;  cuando  del  norte  cierzo. 

Amphitrite  es  la  muger  de  Neptuno,  la  cual  él  arrebató  en  la  isla  Naxo, 
que  estaba  danzando,  y  se  casó  con  ella,  de  la  cual  tomó  nombre  el  mar 
que  se  llama  Amphitrite. 
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DE  LA  VERSIÓN  DE  LA  ODISEA,  POR  PAEZ  DE  CASTRO 

A  FELIPE  II 


ORIGINAL  AUTÓGRAFO 

(&-IV-22.  Fols.  170  V.  171  r.  158  V.-164  v.  182  y  183  rs.  y  vs.) 

En  esta  translación  (1)  que  de  la  Ulyxea  de  Homero  hice,  Sacratíssimo 
y  muy  grande  Rey  Príncipe  y  S.  N.,  he  entendido  ser  muy  gran  verdad  lo 
que  Aristóteles  dice;  que  los  Poetas  más  que  otros  género  de  Escritores 
aman  sus  composiciones  y  trobas:  lo  cual  confirma  Tulio,  hablando  de  los 
versos  de  Dionysio  Tyrano,  y  dice  que  más  en  este  género  de  estudio  que 
en  otro  ninguno  se  contenta  cada  cual  con  lo  que  hace;  porque  con  no  ser 
yo  el  autor  desta  obra,  por  sólo  haber  procurado  que  estuviese  en  lengua 


(1)  Ya  se  dijo  en  el  Articulo  que  esta  Traslación  parece  ser  la  que  publicó 
Gonzalo  Pérez.  Véase  ahora  un  poco  del  ejemplar  que  en  esta  Biblioteca  se 
conserva. 

La  Ulyxea  de  Homero,  traducida  de  griego  en  lengua  castellana,  por  el 
Secretario  Gonzalo  Pérez.  Impressa  en  la  insigne  ciudad  de  Anvers,  en  casa 
de  Juan  Steelfio.  1556.  Con  privilegio. 

En  la  Portada  escribió  en  latín  Pérez  Bayer,  de  su  puño  y  letra,  esta  adver- 
tencia: Cum  hoc  exemplo  contalit  adversaria  Joannis  Paezii  de  Castro,  ann.  1762, 
Perezius  Bayerius.  Loca  autem  invicem  respondentia  uncis  conclusa  sunt  &. 


CARTA  DE  PAEZ  DE  CASTRO  A  GONZALO  PÉREZ 

ACERCA  DE  LA  VERSIÓN  DE  LA  ODISEA 

(J-II.  2.) 

Gran  merced  recibí  en  que  Umd.  me  diese  parte  desta  labor  tan  bien  tra- 
bajada, antes  que  se  publicase  entera  con  los  XIII  libros  que  faltaban;  porque 
allende  que  me  dio  tan  buena  ocasión  para  tornar  á  ver  la  Ulyxea  de  Homero 
con  tan  gran  recreación,  entendí  mejor  muchas  cosas  que  antes,  con  la  clari- 
dad y  lustre  que  Umd.  les  da. 


PROEMIO -DEDICATORIA 

DE  LA  VERSIÓN  DE  LA  ODISEA,  POR  PAEZ  DE  CASTRO 

A  FELIPE  II 


COPIA 

a-n-2) 

En  esta  translación  que  de  la  Ulyxea  de  Homero  hice,  Sacratísimo  y  muy 
grande  Rey  Príncipe  y  Señor  nuestro,  he  visto  claramente  ser  verdad  lo 
que  Aristóteles  dice  que  los  poetas  más  que  otro  género  de  escritores  aman 
sus  composiciones  y  trovas:  lo  cual  también  afirma  Tulio  hablando  de  los 
versos  de  Dionisio  Tirano;  porque  no  siendo  yo  el  autor  desta  obra,  con 
sólo  haber  procurado  que  estuviese  en  lengua  castellana,  le  he  cobrado 
tanta  afición  que,  no  mirando  la  grandeza  de  V.  M.  y  las  importantísimas 
ocupaciones  suyas,  me  he  atrevido  á  la  enderezar  y  consagrar  á  su  felicísi- 
mo nombre,  como  si  fuera  cosa  digna  del  mayor  Señor  del  mundo,  cual 
V.  M.  es,  sin  que  nadie  se  pueda  agraviar:  siendo  conforme  á  todo  derecho 
y  razón  que  el  padre  y  el  hijo  sean  habidos  por  una  persona:  pero  todavía 
templé  esta  afición  de  tal  arte  que  no  me  atreví  á  dar  juntos  veinte  y  cua- 
tro libros  á  V.  M.  sino  en  dos  veces,  partiendo  la  obra  casi  por  medio,  por- 
que temí  fastidiar,  y  con  la  culpa  mía  hacer  perjuicio  á  tan  excelente  autor 
como  es  Homero;  y  si  yo  estuviese  seguro  que  mis  manos  no  le  han  qui- 
tado su  gracia  y  frescura  como  suele  acontecer  á  las  rosas  que  rústicamente 
se  manosean,  no  pensaría  ser  aficionadamente  dicho  que  no  se  le  pudiera 
ofrecer  cosa  tan  digna  de  V.  M.  como  Homero,  ni  él  pudiera  hallar  en  el 
mundo  otro  nido  donde  cupieran  sus  grandes  partes  con  la  autoridad  que 

A  Homero  siempre  le  tuve  por  cosa  más  que  humana,  pero  con  esta  tras- 
lación de  Umd.  entiendo  muchos  lugares  difícultuosos,  y  me  parece  que  ser- 
virá de  glosa  para  los  que  quisieren  cotejar  cort  esto  lo  griego:  gané  también, 
que  con  no  estorbarme  la  dificultad  del  lenguaje,  leo  tan  presto  todo  el  libro 
que  alcanza  á  estar  todo  junto  en  la  memoria:  de  donde  vine  á  considerar  mu- 
chas cosas,  de  que  pienso  aprovecharme  contra  estos  nuevos  Zoilos  que  agora 
se  levantan. 
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castellana,  le  he  cobrado  tanta  afición  que,  no  mirando  la  grandeza  de 
V.  M.  y  sus  grandíssimas  y  muy  importantes  ocupaciones,  me  he  atrevido 
á  la  enderezar  y  consagrar  á  su  felicíssimo  nombre,  pensando  ser  cosa 
dina  del  mayor  Sr.  del  mundo,  cual  V.  M.  es  con  gran  verdad,  sin  que 
nadie  se  pueda  agraviar;  pero  todavía  templé  esta  afición  de  tal  arte  que  no 
me  atreví  á  dar  juntos  veinte  y  cuatro  libros  á  V.  M.  sino  en  dos  veces, 
partiendo  la  obra  casi  por  medio,  temiendo  no  fastidiar  con  tan  gran 
volumen,  y  con  la  culpa  mía  hacer  daño  á  tan  ecelente  autor  como  es 
Homero;  el  cual  si  yo  estuviese  seguro  que  mis  manos  no  le  han  quitado 
su  gracia  y  frescura,  como  suele  acontecer  á  las  rosas  que  rústicamente  se 
manosean,  no  pensaría  ser  aficionadamente  dicho  que  no  se  le  pudiera 
ofrecer  cosa  tan  dina  de  V.  M.,  ni  Homero  pudiera  hallar  otro  nido  donde 
cupieran  con  la  dinidad  que  se  requiere  sus  grandes  partes  de  saber  y 
valor,  juntas  con  la  gracia  y  cortesía  incomparable  que  usa;  mas  por  la 
parte  que  de  rñí  tiene  todavía  fué  atrevimiento,  ó  por  mejor  decir,  calor  poé- 
tico presumir  de  ponerle  en  tan  alto  lugar;  aunque  la  empresa  es  tan  grande 
que  me  debe  bastar  el  haber  osado  [emprenderla],  para  que  merezca  no 
sólo  perdón,  pero  alguna  manera  de  alabanza,  aunque  haya  quedado  mil 
leguas  lejos  de  la  polida  grandeza  que  él  tiene  en  su  lengua. 

De  Alejandro  Magno  cuentan  Plutarco  y  otros  muchos,  que  habiendo 
vencido  al  Rey  Darío,  le  trujeron  un  cofrecico  que  se  halló  en  su  recáma- 


No  están  todos  señalados  con  estas  abrazaderas,  pero  tampoco  es  difícil 
buscarlos,  porque  en  la  Copia  están  apuntados  los  libros  y  páginas  de  la  edi- 
ción de  Madrid  de  1767,  que,  aunque  en  lo  último  no  se  correspondan,  es  un 
buen  guía;  y  más  que  todo,  que  Pérez  Bayer,  en  el  Autógrafo,  hizo  el  cotejo 
completo,  anotando  los  libros  y  muchas  veces  las  páginas  en  esta  o  parecida 
forma:  Haec  totidem  omnino  verbis  in  Gandís.  Pérez.  Odyssea.  Bayer.  Con  esto 
ya  no  hay  más  que  ir  á  la  cita,  y  ver  si  efectivamente  todos  los  versos  y  todas 
las  palabras  de  uno  y  otro  son  iguales,  y  ponerlo  al  pie  del  Autógrafo,  que  es 
lo  que  voy  á  hacer  para  que  se  vea  la  casi  nula  diferencia  entre  los  versos  que 
en  el  Proemio-Dedicatoria  saca  Páez  y  los  correspondientes  de  la  edición  de 
Pérez. 


Así  acontece  á  los  grandes  autores  cuando  se  renueva  su  gloria  y  fama, 
como  el  fuego  que  suele  salir  de  algunos  montes  á  temporadas,  que  espanta 
más  que  si  siempre  se  viese  arder;  vemos  que  muchos  procuran  escurecer 
esta  luz  de  Homero,  puesta  en  cumbre  tan  alta,  no  acordándose  que  dice  la 
Escritura  que  la  lumbre  puesta  sobre  el  monte  no  se  puede  esconder.  Con 
esta  traslación  de  Umd.  le  han  encendido  grandes  luminarias  de  valor  y  vir- 
tud de  Homero,  principalmente  en  este  libro  de  la  Ulyxea,  cuya  claridad  había 
estado  sepultada  más  de  mil  y  setecientos  años,  conocida  solamente  de  los 
que  sabían  la  lengua  Griega. 

Livio  Andronico,  Poeta  muy  antiguo,  trasladó  la  Ulyxea  en  latín,  la  cual 
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merece  su  saber  y  valor,  junto  con  la  gracia  y  cortesía  incomparable  que 
usa;  mas  por  la  parte  que  de  mí  tiene  fué  cierto  atrevimiento,  ó  por  mejor 
decir,  calor  poético  presumir  de  ponerle  en  tan  alto  lugar;  dado  que  la 
empresa  fué  tan  grande  que  me  debía  bastar  el  haber  osado  emprenderla, 
para  merecer  no  sólo  perdón,  pero  alguna  manera  de  alabanza,  aunque 
haya  quedado  mil  leguas  lejos  de  la  polida  grandeza  que  Homero  tiene  en 
su  lengua;  y  para  no  tenerse  en  poco  que  haya  podido  guardar  el  verda- 
dero entendimiento  de  sus  versos,  en  el  cual  muy  claros  y  grandes  hom- 
bres erraron,  como  claramente  mostraremos  en  su  Vida;  pero  porque  algu- 
nos no  piensen  que  Homero  solamente  fué  tenido  en  precio  de  hombres 
filósofos,  y  de  otros  que  gastaron  su  vida  en  letras,  no  saliendo  de  la  som- 
bra ociosa  al  sol  del  gobierno,  negocios  como  conviene  á  los  que  con  obras 
ejercitan  lo  que  los  sabios  trataron  de  palabra,  será  bien  mostrar  que 
Homero  es  autor  dignísimo  de  ser  leído  de  grandes  Príncipes  y  Reyes,  por 
testimonio  de  los  mismos  Emperadores  y  Grandes  Señores,  de  quien  ha 
durado  la  memoria  hasta  nuestros  tiempos,  por  donde  se  vea  la  calidad  del 
presente,  y  que  no  sin  razón  le  enderece  á  V.  M. 

De  Alejandro  Magno  escribe  Plinio  y  Plutarco,  y  otros  muchos,  que, 
habiendo  vencido  al  Rey  Darío,  le  trujeron  un  cofrecico  que  se  halló  en  su 
recámara,  donde  Darío  tenía  guardados  sus  olores  y  algunas  joyas  de  gran 
precio,  hecho  todo  de  oro  y  perlas;  y  que  tratando  Alejandro  con  los  suyos 
para  qué  sería  bueno,  pues  á  él  no  le  contentaban  aquellos  ungüentos  pre- 
ciosos que  los  asiáticos  usaban,  antes,  como  hombre  de  guerra  holgaba  más 
con  el  polvo  y  sudor;  diciendo  cada  uno  á  qué  cosa  podía  servir,  conforme  á 
su  parecer;  viendo  la  diversidad  de  sentencias,  dijo  al  fin  el  gran  Rey  y  gran 
Capitán:  Mejor  es  para  guardar  en  él  á  Homero,  que  para  cuanto  vosotros 
habéis  dicho;  porque  así  conviene  que  la  obra  más  subida  que  ánimo  hu- 
mano pudo  hacer,  se  conserve  y  encierre  en  la  más  rica  y  hermosa  caja  del 
mundo.  Sólo  este  testimonio  le  pareció  á  Plinio  que  bastaba  para  todo  cuan- 
to se  quisiese  decir  de  Homero,  y  así  no  quiso  hacer  otra  prueba,  siendo  el 
abogado  tan  sabio  que  supiera  alegar  muchas  cosas,  aunque  el  pleito  fue- 
ra dudoso,  cuanto  más  en  tan  buena  causa;  y  cierto  así  pareciera  á  todo  el 


allende  que  era  tosca  y  groseramente  trasladada,  no  llegó  á  nuestros  tiempos, 
salvo  algunos  versos  de  ella  referidos  por  otros.  No  me  acuerdo  que  autor 
ninguno  digno  de  cuenta  la  haya  vuelto  en  latín,  ni  en  lengua  vulgar  hasta 
agora;  por  esto  no  es  maravilla  que,  juntamente  con  la  luz  que  agora  sale,  se 
mezcle  algo  de  humo  y  envidia,  principalmente  viendo  que  Umd.  va  volando 
junto  con  Homero  por  todo  el  mundo. 

Díceme  Umd.  que  lelescriba  lo  principal  que  me  parece  de  la  vida  de  este 
Poeta;  yo  lo  puse  luego  por  obra,  y  juntábase  tanta  materia  de  lo  que  notan 
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ra,  entre  otras  muchas  joyas  donde  él  tenía  sus  olores,  hecho  todo  de  oro 
y  perlas;  y  tratando  Alejandro  con  los  suyos  para  qué  sería  bueno,  pues 
como  hombre  duro  y  guerrero  no  era  amigo  de  aquellos  ungüentos  pre- 
ciosos que  los  asíanos  usaban,  y  diciendo  cada  uno  á  lo  que  podría  ser- 
vir, conforme  á  su  parecer,  dijo  al  fin  el  gran  Rey  y  gran  Capitán:  Mejor  es 
para  que  en  él  se  guarde  Homero,  que  asi  conviene  que  la  obra  más  pre- 
ciada que  el  ánimo  humano  pudo  hacer,  se  conserve  y  encierre  en  la  más 
rica  y  hermosa  caja.  Y  Strabón,  haciendo  memoria  de  cuan  estudioso  era 
de  Homero  Alejandro,  dice  que  hizo  ciertas  anotaciones  sobre  él  y  se  pu- 
blicó con  ellas  Homero,  al  cual  llamaban  el  de  la  Caja.  Pero  si  Homero  tu- 
viera sentido,  sin  duda  ninguna  dijera  que  está  muy  mejor  empleado  y  más 
ricamente  guardado  en  manos  de  V.  M.  que  en  el  Porta-Cartas  de  Darío. 
De  manera  que  si  Homero  se  quejasse  que  por  mi  rudeza  y  mal  estilo  se 
ha  disminuido  en  muchos  quilates  su  obra  tan  divina,  podríasele  replicar 
recompuse  este  daño  con  estar  más  honrado  que  nunca  estuvo.  Sola  esta 
aprobación  y  testimonio  de  Alejandro  le  pareció  á  Plinio  que  bastaba 
para  que  se  viese  el  valor  de  Homero,  y  no  quiso  alegar  ni  hacer  otra  pro- 
banza, siendo  como  á  todo  el  mundo  es  claro  tan  acertado  autor  Plinio  y 
tan  bien  entendido  en  toda  cosa,  que  si  le  pareciera  que  no  era  bastante 
pudiera  traer  en  su  favor  infinitas  otras  cosas. 

Pero  porque  Horacio,  poeta  muy  principal,  y  discreto,  y  cortesano,  de 
tal  corte  como  fue  la  de  Augusto  Cesar,  quita  de  todo  punto  el  juicio  á 
Alejandro  en  cosas  de  poesía,  y  parece  que  siendo  tan  ecelente  nos  obliga 
á  creerle  en  su  arte  y  officio,  será  forzado  que  V.  M.  dé  licencia  para  que 
pueda  dilatarme  un  poco  y  mostrar  cómo  se  engañó  Horatio  en  esto,  y  fue 
causa  que  otros  se  engañasen;  y  probar  que  no  solamente  la  obra  que  dejó 
escrita  es  conveniente  para  grandes  Príncipes,  pero  que  su  ánimo  fué  de 
Rey,  viviendo  como  vivió  en  pobreza.  En  lo  cual  seguiré  tal  manera  que  ni 
sea  desmesurado  contra  los  negocios  del  mundo  a  cuia  gobernación 
V.  M.  con  tanto  cuidado  atiende,  ni  quede  Alejandro  con  aquella  infamia. 


en  diversos  autores  se  haría  un  gran  libro;  por  esto  lo  dilaté  para  cuando 
Umd.  placiendo  á  Dios  traslade  la  Riada.  Del  género  de  verso  y  pureza  de  la 
lengua  castellana  y  de  su  ortografía,  muchas  veces  hemos  tratado  por  cartas 
familiarmente,  donde  Umd.  pudo  ver  que  mi  volundad  era  buena,  aunque  di- 
ferimos en  algunas  pocas  cosas.  En  esta  carta  solamente  quiero  escribir  más 
largo  que  otras  veces. 

Como  el  presente  que  Umd.  hace  deste  libro,  conuiene  mucho  á  la  Mages- 
tad  del  Rey  Nuestro  Señor,  por  tres  causas:  la  una  por  ser  Rey;  la  segunda, 
por  sucesor  en  los  Reinos  de  España,  y  nacido  en  ellos;  la  tercera  por  particular 
inclinación  y  calidad  de  S.  M.t  Esto  trataré  como  suelo  otras  cosas  con 
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mundo  si  no  se  atravesara  un  autor  muy  grave  que  puso  tacha  en  el  Juez 
diciendo  que  no  se  le  entendía  nada  de  poesía  á  Alejandro,  el  cual  es  Hora- 
cio excelente  Poeta;  pero  responderle  hemos  adelante,  y  veráse  claramente 
cuanto  se  engañó  en  lo  que  dijo  y  en  la  probanza  que  hace.  Agora  prosi- 
gamos esta  prueba  con  el  parecer  de  grandes  Capitanes,  concluyendo  pri- 
mero lo  que  Alejandro  decía  de  Homero,  no  entremetiéndonos  en  lo  que 
toca  á  la  poesía  y  artificio  de  las  palabras,  porque  en  esto  no  hay  contra- 
dición bastante,  como  trataremos  en  su  Vida,  sino  cuanto  el  provecho  para 
los  Reyes.  De  muchos  autores  consta  que  Alejandro  tenía  á  Homero  por 
regla  para  saber  gobernar  el  mundo;  pero  más  claro  de  Dion  Chrisóstomo 
en  los  libros  que  escribió  del  oficio  y  estado  de  los  Reyes;  porque  intro- 
duciendo, como  en  diálogo,  á  Alejandro  y  á  Philippo  su  Padre,  que  tratan 
de  la  gobernación,  preguntando  á  su  hijo,  qué  era  la  causa  que  tenía  en 
tanto  á  Homero,  responde  Alejandro  que  la  poesía  de  Homero  no  era  como 
la  de  los  otros  poetas  que  escribieron  cosas  bajas,  para  provecho  de  hom- 
bres particulares;  porque  era  muy  generosa  y  convenientísima  para  los 
que  han  de  reinar  como  deben:  Por  esto  llamaba  á  Homero  grandísimo 
pregonero  de  toda  virtud  y  Caballería,  y  Poeta  de  Reyes;  replicando  Phi- 
lippo que  el  poeta  Hesíodo  le  había  vencido,  le  dijo:  No  debieron  ser 
Reyes  los  que  juzgaron,  sino  hombres  de  baja  suerte;  aunque  tenía  por 
más  antiguo  á  Homero,  diciendo  que  nunca  Hesíodo  escribiera  de  las  mu- 
geres,  sino  viera  que  Homero  había  tomado  el  mejor  lugar  por  venir  pri- 
mero escribiendo  de  los  varones:  la  cual  razón  vemos  ser  cierta  en  otras 
muchas  cosas,  como  en  la  manera  de  dar  la  fe  alzando  el  dedo;  y  en  traer 
la  pluma  á  tal  lado,  que  se  vee  claro  cuál  es  lo  más  natural,  y  así  lo  más 
antiguo.  Traía  Alejandro  un  verso  por  letra,  el  cual  decía  haber  hecho 
Homero  en  alabanza  de  Agamenón,  pero  que  había  profetizado  de  Alejan- 
dro; y  cierto  según  las  faltas  que  Agamenón  tenía  más  conviene  á  Alejan- 
dro, á  lo  menos  en  aquellos  primeros  años  que  entendió  en  conquistar;  el 
verso  quería  decir:  Agamenón  tenía  entrambas  cosas  juntamente  porque 
era  buen  Rey  y  valiente  peleador.  Otras  grandes  cosas  podíamos  traer  de 
Alejandro  que  hacían  á  este  propósito,  si  nos  contentásemos  con  él  solo 


Umd,  no  muy  entendidamente,  y  como  si  hubiese  de  salir  á  plaza,  sino  para 
que  Umd.  tenga  materia,  y  pueda  añadir  y  quitar  lo  que  le  pareciere  con  la 
gracia  y  doctrina  que  Umd.  pone  en  todas  sus  cosas. 

En  esta  obra  mostró  Homero,  según  todos  dicen,  mayor  fuerza  y  valor  de 
ingenio  que  en  la  Iliada,  por  ser  la  materia  estéril,  y  haber  sido  menester  in- 
ventar cosas  provechosas  y  dulces,  para  aprovechar  y  entretener  al  lector.  Así 
escriben  que  la  Ulyxea  es  más  moral  y  más  dulce  y  más  sotil,  porque  debajo 
de  una  simplicidad  de  palabras,  están  encerradas  muy  altas  sentencias.  Plutar- 
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ni  Homero  sin  tan  gran  testigo  de  su  valor,  ni  Plinio  pierda  la  causa  por 
no  haber  hecho  bastante  probanza  (1). 

Escribiendo  Horatio  á  Augusto  Cesar  aquella  carta  tan  famosa  y  de  tan 
cortesano  principio,  la  cual  dicen  algunos  que  añadió  porque  el  Empera- 
dor se  quejaba  del  diciendo  que  si  dejaba  de  escribirle  por  tener  por 
afrenta  que  supiesen  los  porvenir  como  había  sido  su  familiar;  pues  en  esta 
carta  escrita  á  tan  grandíssimo  Príncipe,  dijo  que  era  mucha  razón  que  las 
cosas  de  gran  momento  se  diesen  á  escribir  á  hombres  muy  principales  y 
no  á  poetas  indinos.  Porque  no  les  aconteciese  como  á  Alejandro,  que  se 
pagó  de  un  ruin  poeta  llamado  Choerilo  y  le  dio  por  cada  verso  un  Philippo 
de  oro,  y  burlando  de  su  juicio  dice  que  en  la  pintura  y  escultura  juzgó 
bien  porque  mandó  que  ninguno  fuese  osado  á  le  retratar,  sino  fuesse 
Apeles,  pintor  famosíssimo,  ni  hacerle  bronce,  sino  Lysippo,  grandíssimo 
estatuario;  pero  que  en  estos  misterios  de  poesía  era  de  tan  basto  juicio 
como  si  hoviera  nacido  en  el  gruesso  aire  de  Boecia.  Pudiera  también  aña- 
dir que  mandó  que  ninguno  esculpiesse  su  rostro  en  piedra  preciosa,  sino 
Pirgoteles. 

Primeramente,  sabemos  que  Philippo,  Rey  de  Macedonia,  procuró 
que  Aristóteles  fuesse  el  que  enseñasse  [a]  Alejandro,  su  hijo,  el  cual  fué 


(1)  Léase  el  párrafo  que  sigue,  aspado  y  borrado  por  el  autor;  pues  su 
redacción  es  muy  distinta  del  que  antecede,  y  aún  hay  en  él  otras  ideas  y  modo 
de  proceder  del  autor:  «5(?/a  esta  aprovación  y  testimonio  de  Alejandro  le  pare- 
ció á  Plinio  que  bastaba  para  que  se  viesse  el  valor  de  Homero,  y  bien  mirado, 
tuvo  gran  razón,  puesto  que  Horacio  no  quiere  que  Alejandro  tuvíesse  juicio 
en  las  cosas  de  poesía,  en  lo  cual  cuánto  se  engañó,  mostraremos  en  la  Vida 
de  Homero,  la  cual  he  apartado  deste  Proemio,  porque  no  me  tuviese  el 
mundo  por  tan  indiscreto  que  en  cosa  tan  prolija  hablaba  con  V.  M.  á  quien, 
ya  que  todo  lo  otro  cessase,  ocupar  un  hera  seria  un  crimen  grandíssimo  contra 
todo  el  mundo,  á  cuya  gobernación  V.  M.  con  tanto  cuidado  atiende.  Pero  por- 
que de  estar  en  manos  de  V.  M.  resulta  solamente  honra  de  Homero,  y  pare- 
cerá que  atrevidamente  dije  que  al  presente  era  muy  digno  de  la  grandeza 
de  V.  M.  será  bien  mostrar  brevemente,  como  requieren  los  negocios  del  mun- 
do, que  Homero  es  autor  hecho  para  Reyes,  y  que  particularmente  conviene 
más  á  V.  M.  que  á  otro  cualquiera  Príncipe». 


co,  cuya  autoridad  sabe  Umd.  cuanto  vale,  escribe  que  en  la  Iliada  se  trata  de 
las  fuerzas  corporales,  y  en  la  Ulyxea,  de  la  virtud  del  ánimo:  en  la  cual  nos 
representó  un  hombre  sabio  en  todas  las  cosas  del  mundo,  así  en  hacer  como 
en  decir.  Que  supo  darse  maña  para  escapar  de  tantos  peligros,  y  saliendo 
desnudo  del  naufragio  y  brava  tempestad,  salió  con  él  su  esciencia  y  su  valor 
y  servido  en  lo  que  tanto  deseaba,  que  fué  llegar  á  su  tierra:  no  como  los 
hombres  vulgares,  que  perdiendo  las  alhajuelas  que  tienen  ellos  muy  precia- 
das, por  no  entenderlas,  no  hallarán  en  parte  del  mundo  quien  los  meta  en  su 
casa.  De  manera  que  la  Ulyxea  es  como  el  alma,  y  la  Iliada  como  el  cuerpo: 
entre  las  cuales  cosas  bueno  está  de  ver  la  diferencia  que  hay.  Eustathio  aña- 


PROEMIO-DEDICATORIA  389 

como  hizo  Plinio;  pero,  para  más  abundancia,  mostremos  que  otros  mu- 
chos Reyes  y  Capitanes  fueron  muy  aficionados  á  este  divino  poeta,  y  le  de- 
fendieron de  los  maldicientes,  que  en  cosa  tan  sagrada  ponían  lengua.  Pisis- 
trato.  Rey  de  Athenas,  hizo  juntar  con  gran  diligencia  todos  los  versos  de 
Homero,  dando  por  cada  uno  cierto  peso  de  oro,  no  mirando  en  que  fue- 
sen verdaderamente  de  Homero  ó  no,  sino  que  se  tubiesen  y  cantasen  por 
tales;  que  debió  costar  gran  suma  de  dineros.  Después  juntó  muy  grandes 
hombres,  pagándoles  muy  bien,  para  que  apartasen  los  verdaderos  de  los 
falsos. 

Esto  dicen  que  se  hizo  por  consejo  de  Solón,  el  que  dio  leyes  á  los 
Atenienses,  como  hombre  que  se  le  entendía  mucho  de  poesía,  según  dice 
Platón  y  Plutarco,  y  otros;  y  se  puede  bien  juzgar  de  algunos  versos  suyos, 
que  han  durado  hasta  agora.  Strabón  cuenta  que  Pompeyo  Magno  se 
movió  mucho  con  un  verso  de  Homero,  que  Posidonio  le  dijo  cuando, 
despidiéndose  de  él,  le  preguntó  qué  mandaba;  el  cual  verso  declaraba  la 
condición  de  Achiles,  que  era,  hacer  siempre  como  bueno,  y  señalarse 
entre  los  otros;  así  hobo  muchos  que  tomaron  versos  de  Homero  por  sus 
letras  y  invenciones,  como  diremos  en  su  Vida. 

Cleomenes,  gran  Capitán  de  los  Lacedemonios,  decía,  que  Homero 
había  escrito  para  Señores  y  Capitanes,  cuales  eran  los  Lacedemonios,  y 
Hesíodo  para  la  otra  gente  baja  que  labraba  la  tierra;  á  los  cuales  los  Lace- 
demonios  llamaban  Elotas.  ¡Sócrates,  escribiendo  al  Rey  Nicocles,  le 
amonesta  que  lea  los  Poetas,  entre  los  cuales,  ¿quién  duda  que  Homero  es 
el  principal,  á  quien  todos  los  sabios  y  los  derechos  dan  este  renombre 
por  excelencia?  Porphirio,  filósofo,  dice,  que  muchos  obligaron  en  sus 
leyes  á  todos  sus  subditos  á  que  supiesen  de  coro  cierta  parte  de  Homero, 
entre  los  cuales  nombra  á  Cerdias,  legislador;  y  los  mismos  Athenien- 
ses  tenían  por  ley  que  cada  año  se  leyese  á  Homero  públicamente;  por 
esto,  queriendo  hacer  muy  gran  honra  á  un  poeta  que  escribió  sus  cosas, 
como  adelante  diremos,  mandaron  que  se  leyese  cada  año  como  Homero. 
Notan  con  esto  que  los  oráculos  antiguos  respondían  muchas  veces  con 
versos  de, Homero,  que  era  la  mayor  honra  que  se  le  podía  atribuir;  así 


de,  que  por  la  excelencia  de  la  Ulyxea  tuvo  muy  mayores  envidiosos  y  calum- 
niadores que  la  Iliada  por  donde  Umd.  escogió  la  mejor  parte  y  más  alta  que 
Homero  escribió.  La  primera  de  las  tres  cosas  que  propuse  escribir,  probaré 
con  los  dichos  y  testimonios  de  grandes  Emperadores,  y  Reyes,  y  Capitanes, 
y  Cibdades,  y  Naciones  que  dijeron  ser  Homero  digno  que  los  grandes  Prínci- 
pes le  leyesen  y  supiesen  de  coro:  después  mostraré  que  es  así  justo,  con  pura 
razón  sacada  de  sus  versos. 

Comencemos  del  más  celebrado  Príncipe  que  toda  la  antigüedad  tuvo,  que 
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el  mejor  maestro  que  Naturaleza  crió  en  todo  género  de  saber  en  cuanto 
podemos  alcanzar  después  que  hay  memoria  de  hombres,  y  estuvo  ocho 
años  en  casa  de  Philippo  enseñándole  como  dice  Diony.  Hal.  y  prometióle 
en  lugar  de  salario  de  edificar  la  cibdad  de  Stagyra,  que  era  la  patria  de 
Arist.  y  estaba  destruida.  Alabando  tan  buena  elección,  llamó  Tulio  á 
Philippo,  Rey  sapientíssimo  (Lib.  3P  de  Orat.)^  y  escribiendo  á  su 
amigo  Attico,  puesto  que  diga  que,  después  de  Rey,  perdió  muchas  virtudes 
todavía  dice  que  tuvo  grandíssimo  ingenio.  Solía  decir  Alejandro  que  no 
debía  menos  á  Aristóteles  que  á  su  padre;  porque  de  su  padre  había  reci- 
bido el  principio  de  vivir,  y  de  Aristótel.  el  de  bien  vivir. 

Escribió  este  gran  hombre  mucho  en  todas  sciencias,  entre  las  cuales 
hizo  muchos  libros  del  arte  de  poesía  y  de  los  poetas,  de  los  cuales,  puesto 
que  el  tiempo  algunos  dellos  ha  destruido  del  todo,  y  otros  mal  tratado,  se 
entiende  bien  cuanto  sabía  Aristóteles  en  poesía;  allende  que  Laércio  y 
otros  autores  muestran  haber  escrito  excelentemente  en  verso  y  le  hobie- 
ran  de  costar  la  vida  los  metros  que  escribió  en  alabanza  de  su  mujer,  por 
encarecer  tanto  su  hermosura,  y  porque  no  piense  alguno  que  en  su 
tiempo  no  se  tenía  cuenta  con  los  poetas,  exorta  el  mesmo  Aristóteles  a 
que  miren  muy  bien  lo  que  escriben  y  lo  limen  y  pulan  antes  que  lo  pu- 
bliquen, pues  saben  cuan  agudos  son  los  juicios  presentes,  y  cómo  no 
dejan  pasar  nada  sin  que  lo  muerdan  y  reprehendan,  principalmente  en 
poesía.  Fué  Aristóteles  devotísimo  de  Homero,  llamándole  admirable  y 
divino  y  de  gran  discreción  entre  todos  los  poetas,  assí  en  la  grandeza  del 
verso  como  en  dar  [a]  cada  persona  la  parte  que  le  convenía,  en  lo  cual 
está  puesto  todo  el  primor  de  la  imitación,  y  añade:  agora  esto  alcanzasse 
por  arte,  agora  por  su  ingenio  y  natural,  veese  claramente  que  fué  avisa- 
díssimo.  Dice  también  ser  cosa  maravillosa  cuánto  sobrepuja  Homero  á 
todos  los  otros  poetas,  assí  en  las  palabras  escogidas  y  manera  de  hablar 
como  en  la  sentencia  sabia  y  cortés  y  conforme  á  las  personas  que  intro- 
duce. Lo  cual  es  muy  dificultoso  como  mostraremos  en  su  Vida.  Allende 


es  Alejandro  Magno,  y  veamos  qué  dicen  los  historiadores  que  sintió  de  Ho- 
mero. Escribe  Plinio  y  Plutarco,  y  otros  muchos,  que  habiendo  vencido  Ale- 
jandro al  Rey  Darío,  le  trujeron  un  cofrecico  que  se  halló  en  su  recámara, 
hecho  todo  de  oro  y  pedrería,  donde  aquel  Rey  tan  poderoso  tenía  guardados 
sus  olores,  y  algunas  joyas  de  gran  precio:  y  que  tratando  Alejandro  con  los 
suyos  para  qué  sería  bueno,  pues  que  á  él  no  le  contentaban  aquellos  ungüen- 
tos preciosos  de  los  Asiáticos,  antes  como  hombre  de  guerra  holgaba  más  con 
el  polvo  y  sudor;  dijo  cada  uno  para  qué  podía  servir,  conforme  á  su  parecer, 
mas  al  fin  dio  Alejandro  esta  sentencia:  Mejor  es  para  guardar  en  él  á  Homero, 
que  para  cuanto  vosotros  habéis  dicho;  porque  así  conviene  que  la  obra  más  subi- 
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muchas  Naciones  le  hicieron  la  honra  que  solían  hacer  á  los  Heroas,  que 
ellos  tenían  por  casi  Dioses,  ó  á  los  grandes  Emperadores  cuando  nacían 
ó  morían,  ó  á  las  más  insignes  Ciudades.  Tito  Livio  escribe  que  los  Ala- 
bandenses  hicieron  templo  á  la  Cibdad  de  Roma,  y  Cornelio  Tácito,  que 
muchas  Cibdades  contendieron  entre  sí  sobre  cuál  de  ellas  era  más  amiga 
del  pueblo  Romano,  y  de  más  antigua  amistad;  porque  á  las  Cibdades  tam- 
bién les  señalaban  fiestas  de  sus  nacimientos  como  á  los  Reyes:  así  dice 
Plinio  que  en  el  mes  de  Abril  celebraban  el  nacimiento  de  Roma,  como 
notan  algunos,  que  el  Sábbado  se  celebraba  el  nacimiento  del  mundo. 
Hacían  también  Estatuas  y  monedas  en  nombre  y  imagen  de  las  Cibda- 
des, como  aún  en  nuestros  tiempos  han  quedado  muchas  de  Rema  y  de 
otras.  Estas  mesmas  honras  hicieron  á  Hércules  y  á  los  Castores,  y  á 
Augusto  César,  al  cual  los  primeros  que  le  hicieron  templo,  siendo  vivo, 
fueron  los  Españoles,  pidiéndole  primero  licencia:  así  dicen  que  ellos  die- 
ron ejemplo  á  todas  las  otras  Provincias;  pues  quien  leyere  con  atención 
los  autores  antiguos  hallará  que  todas  estas  honras  se  dieron  á  Homero,  y 
otras  muchas  más.  Siete  Cibdades  y  Provincias  altercaron  brabamente 
sobre  cuyo  era  Homero:  muchos  celebraron  su  nacimiento;  Tulio  y  Estra- 
bón  dicen  que  los  de  Esmirna  le  hicieron  templo.  Julio  Poluce,  Maestro 
del  Emperador  Cómodo,  dice  que  también  los  de  Xio  hicieron  Templo  á 
Homero:  el  mesmo  cuenta  como  hicieron  moneda  con  el  rostro  de  Homero 
los  de  Xio;  y  otros  autores  escriben  lo  mesmo  de  otras  Provincias,  como 
más  largamente  trataremos  en  su  Vida. 

Hieron,  Rey  de  Sicilia,  no  quiso  ayudar  á  Xenocrates,  que  le  pidió  para 
sustentarse,  porque  decía  mal  de  Homero;  antes  le  dijo  que  pues  sabía 
más  que  Homero  que  lo  supiese  ganar,  que  Homero  aun  después  de 
muerto  daba  de  comer  á  muchos,  el  cual  dicho  es  muy  semejante  al  que 
Alcibiades  dijo  al  gramático  que  enmendaba  á  Homero,  que  cómo  ense- 
ñaba Gramática  sabiendo  tanto;  el  mesmo  Alcibiades  dio  un  bofetón  á  un 
gramático,  porque  respondió  que  no  tenía  á  Homero.  Átalo,  Rey  de  Pér- 
gamo,  hizo  ahorcar  á  Daphidas,  gran  enemigo  de  Homero  y  de  los  Reyes 
y  de  Dios;  y  es  así  que  diciendo  mal  de  Homero  no  estaba  bien  con  los 


da,  que  ánimo  humano  pudo  hacer,  se  encierre  y  conserve  en  la  más  rica  y  her- 
mosa caja  del  mundo. 

De  muchos  autores  se  entiende  que  Alejandro  tenía  á  Homero  por  regla 
para  saber  gobernar  el  mundo;  pero  más  claro  de  Dion  en  los  libros  que  es- 
cribió del  oficio  y  estado  de  los  Reyes;  porque  intruduciendo  como  en  Diálogo 
á  Alejandro  y  á  Philippo,  su  padre,  que  tratan  de  la  gobernación,  pregunta  á 
su  hijo  ¿por  qué  causa  tenía  en  tanto  á  Homero?  el  cual  responde  que  la  poe- 
sía de  Homero  no  era  como  la  de  los  otros  poetas,  que  escribieron  cosas 
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desto,  todos  los  libros  de  Aristóteles  están  llenos  de  versos  de  Homero,  de 
cuyo  testimonio  se  ayuda  no  sólo  en  las  cosas  de  poesía  y  rhetórica,  sino 
tratando  de  los  vicios  y  virtudes,  y  del  gobierno  de  las  cibdades,  y  de  las 
cosas  naturales,  y  también  de  las  sobrenaturales,  que  es  la  parte  de  Theo- 
logía  que  en  aquellos  tiempos  al[can]zaron.  De  aquí  vino  que  su  discípulo 
Alejandro  fué  muy  amigo  de  Homero,  como  consta  por  lo  que  dice  Pli- 
nio,  y  por  lo  que  cuenta  Tulio  que  dijo  junto  al  sepulcro  de  Achiles,  que 
con  tener  tanta  copia  de  historiadores  consigo  echaba  menos  aquella  divi- 
nidad de  Homero,  y  dijo:  Dichoso  mancebo  que  hallaste  tal  pregonero  de 
iü  prez  y  valentía,  como  Homero.  Plutarco  añade  que  adoró  la  estatua  de 
Achiles  y  le  puso  guirnaldas,  alabándole  porque  vivo  tuvo  tal  amigo  como 
Patroclo,  y  muerto  tal  pregonero  como  Homero.  Y  cuando  vido  un  men- 
sajero que  venía  á  él  á  rienda  suelta  dijo:  ¿Qué  nueva  me  puede  este  traer 
que  convenga  hacer  tanta  diligencia,  si  ya  no  es  resucitado  Homero?  Y 
que  llevaba  á  Homero  por  compañero  en  todas  sus  empresas.  Cuenta 
Onesicrates,  según  refiere  Plutarcho,  que  Aristóteles  leyó  la  Iliada  á  Ale- 
jandro, su  discípulo,  y  que  la  estudió  de  coro,  y  pudo  ser  que  por  este 
deseo  que  conocían  en  él,  llamassen  á  Nicanor  Nuevo  Homero,  el  cual  es- 
crivió  las  cosas  de  Alejandro.  Y  cuando  se  iba  á  dormir  la  ponía  junta- 
mente con  su  puñal  debajo  del  almohada.  Tratando  de  edificar  á  Alejan- 
dría, dijo  que  había  soñado  que  un  viejo  le  decía  dos  versos  de  Homero, 
por  los  cuales  se  persuadió  á  edificar  la  cibdad  en  aquel  sitio,  afirmando 
que  Homero  había  sido  maravilloso  en  toda  cosa,  y  muy  gran  hombre  de 
trazas  y  edificios.  Dice  también  Strabón  que  Alejandro  hizo  anotaciones 
sobre  Homero,  y  assí  le  llamaban  Homero  el  del  Porta-Carias,  alu- 
diendo á  la  Caja  de  Darío.  De  manera  que  de  lo  que  tengo  dicho  está  claro 
haber  sido  Alejandro  de  maravilloso  ingenio  y  tenido  muy  buen  maestro, 
el  cual  fué  estudioso  de  Homero,  y  fué  causa  que  su  discípulo  también  lo 
fuesse;  y  assí  dice  Plinio  que  fué  muy  amigo  Alejandro  de  Homero,  y  Pín- 


bajas  para  hombres  particulares,  sino  muy  ilustre  y  generosa  y  muy  necesaria 
para  los  que  han  de  reinar  como  deben.  Así  solía  llamar  á  Homero  gran  pre- 
gonero de  toda  virtud  y  caballería,  y  poeta  para  Reyes. 

Replicando  Philippo  que  Hesíodo  venció  á  Homero,  dijo  Alejandro:  No 
debieron  ser  Reyes  los  que  Juzgaron,  sino  hombres  de  baja  condición.  Traía 
Alejandro  un  verso  de  Homero  por  letras,  en  el  cual  decía  que  Homero  había 
profetizado  de  Alejandro,  puesto  que  le  hizo  en  alabanza  de  Agamenón;  y 
cierto,  según  las  faltas  que  Agamenón  tenía,  mas  conviene  á  Alejandro  en  los 
años  que  atendió  á  conquistar  el  mundo;  el  verso  quería  decir:  Agamenón  te- 
nía dos  cosas  juntamente,  era  buen  Rey  y  valiente  batallador.  Otras  muchas 
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Reyes  á  quien  él  dio  tan  gran  poder  y  preeminencia.  De  aquí  vino  que  se 
puso  acusación  á  un  poeta  en  tiempo  de  Tiberio  Emperador,  porque  en 
una  tragedia  dijo  mal  de  Agamemnon,  interpretando  que  en  nombre  de 
Agamemnoíí  se  entendían  todos  los  que  tienen  poder  Real.  Ptolomeo  Phi- 
ladelpho.  Rey  de  Egipto,  ahorcó  á  Zoylo,  que  no  sólo  fué  enemigo  de 
Homero,  cuya  Estatua  azotó,  pero  también  de  Sócrates  y  Platón,  puesto 
que  otros  dicen  que  recitando  las  cosas  que  escribió  contra  Homero  en 
Olimpia,  todas  aquellas  naciones  que  allí  se  juntaban  dieron  tras  él,  per- 
siguiéndole hasta  hacerle  despeñar.  Archelao,  Rey  de  Macedonia,  en  cuya 
casa  dicen  que  murió  Choerilo,  siempre  leía  algo  en  Homero  cuando  se 
iba  á  dormir  y  cuando  se  levantaba,  llamándole  su  enamorado.  Otras  mu- 
chas cosas  pudiera  traer  por  donde  se  viera  claro  cuánta  cuenta  hicieron 
de  Homero  los  Reyes,  Emperadores  y  Capitanes,  y  muchas  naciones  jun- 
tas en  tropel,  las  cuales  representan  Magestad  Real,  si  no  temiese  la  proli- 
gidad,  y  tubiese  intención  de  lo  tratar  en  su  Vida;  pero  todavía,  con  licen- 
cia de  V.  M.,  diré  lo  que  refiere  un  autor  griego  y  de  gran  autoridad  de 
una  Nación  de  Scithia  que  se  llama  Boristhenitas.  Dice  que  éstos  hicieron 
templo  á  Homero  dentro  de  Boristhenes,  Cibdad  muy  populosa,  y  que 
todos  le  saben  de  coro,  y  que  al  entrar  en  las  batallas  rezan  ciertos  versos 
de  Homero  con  que  se  animan  á  pelear,  como  hacían  los  Lacedemonios 
con  los  versos  de  Tirteo  Poeta;  y  que  no  quiere  oir  que  nadie  diga  mal  de 
Homero,  porque  le  tienen  y  honran  casi  por  Dios:  y  añade  una  cosa  ex- 
traña, que  todos  los  poetas  de  Boristhenes  son  ciegos  por  parecer  á  Ho- 
mero, como  si  del  amor  que  le  tienen  se  hubiesen  transformado  en  él,  y 
pegádoles  el  mal  de  ojos.  Puesto  que  por  testimonio  de  tan  grandes  y  de 
tantas  naciones  consta  claramente  cuánto  convenga  Homero  para  los  Em- 
peradores y  Reyes,  todavía  será  bien  traer  alguna  probanza,  por  donde  se 
vea  que  tubieron  muy  gran  razón  en  decir  lo  que  dijeron,  dado  que  si 
aquellos  grandes  Príncipes  fueran  demandados  que  dieran  razón  de  sus 
dichos,  fundaran  muy  mejor  que  yo  con  infinita  ventaja  sus  pareceres,  y 
así  con  mi  rudeza  diré  lo  que  puedo  alcanzar  en  esto,  pues  que  una  de 
las  cosas  en  que  Homero  es  alabado  muy  enardecidamente  es,  que  todos 


cosas  podría  decir  de  soló  Alejandro  si  me  contentara  con  sólo  su  testimonió, 
como  hizo  Plinio;  pero  otros  testigos  quiero  presentar  para  mayor  prueba  de 
lo  dicho.  Pisístrato,  Rey  de  Atenas,  hizo  juntar  con  gran  diligencia  todos  los 
versos  de  Homero,  dando  por  cada  uno  cierto  peso  de  oró,  que  debió  ser 
gran  suma,  por  ser  muchos  los  versos  que  se  cantaban  en  nombre  de  Homero. 
Después  juntó  grandes  hombres,  que  apartasen  los  buenos,  que  no  debió  cos- 
tar poco;  lo  que  se  hizo  por  consejo  de  Solón,  el  que  dio  leyes  á  los  Athenien- 
ses,  cómo  hombre  que  se  le  entendía  mucho  de  poesía,  según  dice  Platón,  y 
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daro  y  Aristoles  cada  cual  excelentísimo  en  su  arte,  y  que  en  su  tiempo  se 
daban  mucho  a  poesía. 

De  donde  podemos  concluir,  contra  Horacio,  que  Alejandro  fué  de 
muy  buen  juicio,  pues  le  contentaban  tan  grandes  autores  como  Homero 
y  Píndaro,  que  cierto  es  la  mayor  señal  que  puede  haber  para  el  entendi- 
miento de  uno,  ver  qué  autores  le  agradan,  como  para  las  costumbres  ver 
en  qué  compañías  anda.  Assí  vemos  que  M.  Antonio,  hombre  vicioso  y 
de  poca  erudición,  no  supo  escoger,  y  contentóse  de  un  poeta  llamado 
Boéto,  muy  ruin  y  mal  hombre,  al  cual  hizo  riquíssimo  y  le  permitió  robar 
lo  que  se  le  antojaba,  y  cuando  le  acusaban  decía  á  M.  Antonio  que  se 
acordase  que  le  había  celebrado  como  Homero  á  Achiles  y  á  Ulixes.  Por 
esto  dijo  Quintiliano,  autor  muy  doto  y  gran  maestro  de  la  juventud,  que 
no  piense  haber  aprovechado  poco  en  la  elocuencia  el  que  holgare  con 
Tulio,  y  es  assí  cierto;  que  hay  más  ingenios  torcidos  á  quien  nunca  aplace 
lo  bueno,  como  veremos  haber  acontecido  á  grandes  autores,  y  entre  ellos  á 
Homero.  Pero  porque  Horacio  confirma  lo  que  dice  con  ejemplo  de  Chce- 
rilo,  cuyos  versos  afirma  haber  comprado  Alejandro  muy  pródigamente, 
será  bien  que  veamos  cuánta  razón  tiene.  Dos  poetas  hallo  celebrados  que 
se  llamaron  Choerilos;  el  uno  fué  antiquísimo,  en  tiempo  de  Herodoto,  na- 
tural de  Samos,  el  cual  escribió  en  verso  heroico,  como  Homero,  la  vitoria 
que  los  Athenienses  ganaron  contra  Xerxes,  por  el  cual  debió  de  decir 
Alejandro  que  quisiera  ser  más  Tersite  de  Homero  que  Achiles  de  Choeri- 
lo,  y  deste  dice  Aristóteles  que  tiene  razón  Choerilo  en  decir  que  se  debe 
perdonar  al  que  trata  de  cosas  muy  sabidas  de  todos,  y  Josepho  alega  no 
sé  cuántos  versos  deste  para  probar  la  antigüedad  de  los  judíos  contra 
Apión  gram.;  á  éste  hicieron  gran  honra  los  Athenienses,  porque,  allende 
que  le  pagaron  por  cada  verso  un  stater  de  oro,  que  valía  tanto  como  des- 
pués un  filipo,  y  más  que  agora  un  doblón,  mandaron  que  se  leyessen  jun 
tamente  con  los  versos  de  Homero. 

Y  deste  se  entiende  lo  que  dice  Proclo,  tratando  del  juicio  que  Platón 


Plutarco,  y  otros  muchos,  y  se  puede  bien  juzgar  por  algunos  versos  que  han 
quedado  suyos,  y  cómo  hombre  de  República  que  sabia  cuan  necesario  era 
Homero  para  la  gobernación.  Strabón  dice  que  cuando  Pompeyo  se  despidió 
de  PosidoniO,  le  preguntó,  qué  mandaba,  y  él  respondió  con  un  verso  de  Ho- 
mero en  que  se  declaraba  la  condición  de  Achiles,  que  era  hacer  siempre  como 
bueno,  y  señalarse  entre  los  otros;  con  lo  cual  se  movió  mucho  Pompeyo,  y 
animó  para  sus  conquistas,  Así  huvo  muchos  que  tomaron  versos  de  Homero 
por  sus  letras  y  divisas  como  escribiré  otra  vez  más  largó  á  Umd. 

Cleomenes,  gran  Capitán  de  los  LacedemoniOs,  decía  que  Homero  escribió 
para  Señores  y  Capitanes,  cuales  eran  los  Lacedemónios,  y  Hesíodo  para  otra 
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ingenios  hallan  de  que  contentarse  y  que  notar,  así  los  grandes  como  los 
medianos  y  últimos. 

Dos  cosas  pienso  yo  ser  necesarias  en  cualquiera  República,  para  con- 
servarse largo  tiempo,  á  las  cuales  debe  atender  el  que  quiere  establecer 
Reino  ó  Cibdad,  ó  ser  útil  para  consejar  al  que  quisiere  hacer  lo  que  tene- 
mos dicho:  la  primera  es  Religión,  sin  la  cual  todo  lo  demás  va  sin  funda- 
mento; la  segunda  el  gobierno  y  administración  pública;  en  la  primera  es 
menester  saber  qué  se  debe  sentir  de  la  naturaleza  divina  cuanto  á  su  ser,  y 
como  se  ha  con  las  cosas  de  los  hombres;  y  por  otra  parte  cómo  los  hom- 
bres le  deben  servir;  en  la  segunda  se  encierran  también  muchas  partes 
conviene  á  saber:  qué  gobierno  es  mejor,  el  de  uno  ó  el  de  muchos;  qué 
obediencia  se  debe  al  que  gobierna  y  qué  honra,  y  de  su  parte  á  qué  es 
obligado  el  buen  Príncipe,  y  qué  propiedades  ha  de  tener,  y  por  el  con- 
trario, cuáles  son  las  de  los  malos  Reyes.  En  esto  van  las  dos  partes  prin- 
cipales á  que  se  refieren  todas  las  cosas  del  mundo,  según  Homero, 
quiero  decir,  la  paz  y  la  guerra,  las  cuales  dos  cosas  se  gobiernan  por  jus- 
ticia y  fortaleza;  así  decía  Faborino  filósofo,  y  Metrodoro  Lampsaceno,  que 
toda  la  poesía  de  Homero  trataba  de  estas  dos  virtudes:  De  manera,  que  si 
en  estas  cosas  tan  necesarias  halláremos  que  Homero  sintió  bien  y  como 
conviene  al  pro  común,  osaremos  decir  que  tuvieron  muy  gran  razón 
aquellos  grandes  Señores  de  hacer  tanta  cuenta  de  Homero,  y  en  llamarle 
Poeta  de  Reyes. 

Primeramente,  por  los  renombres  que  da  á  los  Dioses  se  vee  lo  que 
sintió  de  su  ser;  llámalos  eternos,  como  que  no  proceden  de  otro  prin- 
cipio: dadores  de  bienes,  porque  todo  lo  que  es  bueno  es  gracia  que 
Dios  hace,  y  que  estas  gracias  las  reparte  como  le  place,  dando  á  unos 
gracias  en  las  cosas  de  la  guerra,  á  otros  en  componer,  á  otros  desenvol- 
tura, como  él  dice,  que  viven  sin  fatiga,  porque  no  han  menester  á  nadie, 
ni  fatigarse,  como  hacen  los  que  buscan  lo  que  no  tienen;  porque  Dios  en 
sí  mesmo  tiene  todas  las  cosas  y  del  proceden  sin  que  le  hagan  falta;  padre 
de  Dioses  y  hombres  para  mostrar  que  es  Superior  á  todo  lo  criado,  así 
espiritual,  como  corporal;  pero  que  reina  como  Padre:  llámale  sabidor  de 


gente  baja  que  labraba  la  tierra.  Isócrates,  escribiendo  al  Rey  Nicocles,  le  amo 
nesta  que  lea  los  poetas,  como  convenientes  á  los  Reyes;  entre  los  cuales 
ninguno  dudará  que  Homero  es  el  principal,  á  quien  todos  los  sabios  y  los  de- 
rechos dan  renombre  de  Poeta  por  excelencia. 

Porphirio  Filósofo  dice  que  muchos  legisladores  mandaron  en  sus  Leyes, 
que  todos  supiesen  de  coro  cierta  parte  de  Homero;  entre  los  cuales  nombra  á 
Cerdias  legislador. 

Los  Athenienses  tenían  por  Ley  que  cada  año  se  leyese  Homero  pública- 
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tenía  en  poesía,  que  siendo  tenido  en  mucho  Choerilo  en  aquel  tiempo, 
decía  Platón  que  era  mucho  mejor  que  él  Antimacho,  y  este,  por  ventu- 
ra, fué  el  poeta  Choerilo  que  dijo  haber  sido  Tales  filósofo  el  primero  que 
dijo  ser  el  ánima  inmortal,  según  trae  Diog..  Laer.  Hovo  otro  natural  de 
Athenas  el  cual  escribió  comedias  que  no  se  puede  saber  si  fué  este  el  que 
Plutarcho  dice  que  anduvo  siempre  al  lado  de  Lysandro,  y  puede  ser  que 
fuesse  este  de  quien  dice  Strabón  que  hacía  memoria  del  epitaphio  de  Sar- 
danápalo,  y  no  el  primero.  Pausanias  cuenta  entre  otros  artífices  de  sta- 
tuas  un  Choerilo.  De  manera  que  yo  no  hallo  que  en  tiempo  de  Alejandro 
Magno  hoviesse  poeta  ninguno  famoso  deste  nombre;  sino  es  en  Ausonio 
Gallo,  el  cual  está  claro  que  se  engañó  por  Horatio;  porque  pensar  que 
Acron  y  Porfirio  saben  lo  que  dicen  en  aquel  lugar,  sería  muy  gran  igno- 
rancia, y  habiéndose  dado  los  philipos  de  oro  por  los  versos  al  Choerilo 
antiguo,  parece  ser  claro  error  de  Horatio,  assí  en  el  ejemplo  que  trae 
como  en  lo  que  por  él  quería  concluir,  no  porque  Alejandro  no  diesse 
muy  grandes  dones  á  los  que  del  escribían,  que  aún  Sexto  Empírico 
cuenta  que  dio  X  mil  philippos  á  Pyrrhón,  por  un  libro  que  hizo  en  verso 
de  las  cosas  de  Alejandro,  y  pudo  ser  que  no  los  mereciesse,  pero  no  por 
eso  se  entiende  que  no  sabía  de  poesía;  que  Syla  grandes  dones  dio  á  un 
ruyn  poeta  por  unos  versos  que  le  dio,  pero  mandóle  que  no  hiciesse  mas. 
Con  lo  que  está  dicho  me  parece  haber  mostrado  lo  que  propuse  de  pro- 
bar, que  Alejandro  fué  bastante  juez,  y  que  su  sentencia  fué  bien  alegada 
de  Plinio,  y  Homero  muy  honrado  en  tener  tan  gran  Príncipe  de  su  parte, 
el  cual  fué  tan  amigo  de  saber  que  escribió  á  su  maestro  Arist.  pesarle  que 
hoviese  publicado  lo  que  le  había  leydo  diciendo  que  tenía  en  más  ser 
único  en  saber,  que  en  mandar  y  reynar;  y  assí  dice  Plutarco  que  tenía 
Alejandro  el  estudio  de  Homero  para  descansar  de  otros  mayores,  como 
dice  el  mesmo  en  otra  parte  que  era  Menandro  una  gran  recreación  para 
los  filósofos,  como  á  los  grandes  pintores,  cuando  tienen  la  vista  cansada 
con  los  colores  de  mucha  luz,  las  cosas  floridas  y  verdes. 


mente;  por  lo  cual  queriendo  hacer  muy  gran  honra  á  Cheriló  poeta,  que  había 
celebrado  sus  hazañas,  mandaron  que  se  leyesen  sus  obras  cada  año  cómo 
las  de  Homero:  Notan  con  esto  que  muchos  Oráculos  respondieron  con  versos 
de  Homero,  que  era  la  mayor  honra  que  le  podían  atribuir,  creyendo  que  Dios 
usaba  de  los  versos  de  Homero,  como  de  cosa  propia.  Contendieron  muchas 
Cibdades  sobre  cuyo  era  tan  buen  vecino:  muchas  Provincias  batieron  mone- 
da con  la  imagen  y  nombre  de  Homero:  otras  le  hicieron  templos  como  á 
cosa  divina. 

Hieron,  Rey  de  Sicilia,  no  quiso  ayudar  á  Xenocrates,  que  le  pidió  para 
sustentarse,  porque  decía  mal  de  Homero;  antes  le  respondió  que  pues  sabía 
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todas  las  cosas  y  todo  poderoso,  juntando  estas  dos  cosas  de  saber  y 
poder  en  altísimo  grado:  de  manera  que  por  estos  renombres  declaró 
mucho  de  la  naturaleza  divina,  como  en  muchas  partes  lo  declaran  Platón, 
Aristóteles,  y  Proclo,  y  otros  muchos,  así  gentiles,  como  de  nuestra  Reli- 
gión Cristiana,  que  por  ser  cosa  muy  larga  dejo  para  la  Vida.  Muestra  que 
hay  providencia,  y  que  Dios  castiga  los  malos,  porque  cuando  el  viejo 
Laertes,  que  tan  penado  estaba  por  su  hijo,  supo  que  Ulixes  era  venido,  y 
muerto  á  los  que  tanto  daño  le  hacían,  dijo:  Júpiter  Padre:  agora  veo  de 
cierto,  que  hay  Dioses  en  el  cielo,  siendo  verdad  que  los  vanos  amadores 
tienen  su  merecido. 

Este  mesmo  argumento  tomaron  muchos  de  Homero,  como  Claudiano 
y  otros  Poetas  y  Filósofos;  allende  de  esto,  en  aquella  cuestión  tan  trillada 
del  libre  alvedrío,  de  la  cual  pende  casi  todo  cuanto  propusimos,  puso  su 
opinión  cual  convenía  al  gobierno  del  mundo.  Puniendo  saber  en  Dios, 
así  de  lo  pasado  y  presente,  como  de  lo  porvenir,  el  cual  saber  llamó  hado 
y  atribuyendo  la  culpa  de  lo  mal  hecho  á  los  hombres,  como  libres  para 
hacer  lo  que  quieren.  Así  introduce  á  Júpiter,  que  dice  á  los  otros  Dioses 
desta  manera; 

«Dioses,  ¿quieres  saber  á  do  ha  llegado. 
El  juicio  vano  de  los  mortales? 
Que  luego,  como  algún  mal  trabajoso 
Les  viene,  nos  dan  culpa,  afirmando 
Que  alguno  de  nosotros  le  ha  causado. 
No  miran  que  les  viene  de  sus  culpas, 
Y  no  porque  ello  fuese  así  hadado.» 

Echado  este  fundamento  tan  necesario  al  mundo,  como  vemos  por 
experiencia,  dijo  que  en  Dios  no  había  ingratitud,  para  que  entendiesen 
los  hombres  que  son  bien  pagados  los  que  le  sirven,  y  que  oye  y  favorece 
al  que  se  ve  en  miseria  y  afligimiento,  para  que  no  se  desespere  ninguno, 
y  para  que  tengan  miedo  los  que  procuran  hacer  daño  por  enriquecerse, 
ó  por  vengarse:  así  introduce  á  Júpiter,  que  responde  á  su  hija,  cuando  le 
rogaba  por  Ulixes: 


tanto,  que  lo  supiese  ganar,  que  Homero  así  después  de  muerto  daba  de  co- 
mer á  muchos.  Alcibiades,  famoso  Capitán,  fué  muy  amigo  de  Homero.  Atta- 
lo.  Rey  de  Asia,  hizo  ahorcar  á  Daphidas,  gran  enemigo  de  este  Poeta,  y  de 
los  Reyes,  y  de  Dios,  y  cierto  parece  que  va  todo  junto,  que  diciendo  mal  de 
Homero,  se  dice  también  de  los  Reyes,  cuyo  poder  tanto  celebra,  y  de  Dios,  á 
quien  atribuye  todo  lo  que  le  pareció  convenir,  como  adelante  mostraremos. 
Ptolomeo  Philadelpho,  Rey  de  Egipto,  hizo  matar  á  Zoylo,  que  no  sólo  fué 
enemigo  de  Homero;  pero  también  de  Sócrates  y  Platón,  puesto  que  otros  di- 
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Agora  será  bien  mostrar  que  Homero  es  auctor  digníssimo  de  ser  leydo 
de  grandes  Príncipes  y  Reyes,  lo  cual  pudiera  verse  claro  por  lo  que  tene- 
mos dicho  de  Alejandro;  pero  veamos  algunas  cosas  más  particulares,  no 
contentándonos  con  que  tan  gran  S"" .  como  Alejandro  le  hubiese  por  tan 
familiar,  si  no  damos  á  entender  que  le  tenía  por  regla  para  saber  gober- 
nar, y  no  para  deprender  otras  artes  por  él,  ni  para  sola  recreación.  Dion 
Chrysóstomo,  en  los  libros  que  escribió  del. estado  de  los  Reyes,  todas  las 
partes  que  son  menester  para  bien  reynar,  muestra  cómo  están  señaladas 
por  Homero,  y  esto  introduciendo  á  Alejandro  que  lo  dice  como  hombre 
muy  devoto  de  aquel  autor,  y  que  le  tenía  bien  estudiado,  y  assí  decía  Ale- 
jandro á  Philippo,  su  padre,  que  la  poesía  de  Homero  no  era  como  la  de 
los  otros  poetas,  que  escribieron  para  provecho  de  hombres  particulares, 
antes  por  ser  tan  manífica  y  generosa,  era  convenientíssima  para  los  que 
habían  de  reynar;  por  esto  solía  llamar  a  Homero  grandíssimo  pregonero 
de  toda  virtud  y  caballería,  y  poeta  real;  tratando  de  la  antigüedad  de  He- 
síodo  y  Homero,  decía  que  nunca  Hesíodo  escribiera  de  las  mujeres  sino 
viera  que  Homero  había  ocupado  el  mejor  argumento  escribiendo  de  los 
varones,  la  cual  razón  sirve  para  otras  muchas  cosas,  como  en  los  vandos 
entre  imperiales  y  franceses,  que  es  claro  que  no  alzaran  el  pulgar  para 
dar  la  fe  sino  vieran  que  los  imperiales  alzaban  el  otro  dedo,  ni  se  pusieran 
las  plumas  á  la  mano  derecha,  sino  hovieran  escogido  primero  los  impe- 
riales la  izquierda,  porque  cierto  es  que  alzar  aquel  dedo  y  traer  á  la  mano 
izquierda  la  pluma  es  lo  mejor,  y  más  natural,  y  más  antiguo.  También 
traía  Alejandro  un  verso  por  letra  en  que  decía  haber  Homero  loado  á 
Agamenón  y  profetizado  de  Alejandro,  el  cual  verso  quería  decir:  Agame- 
nón tenia  entrambas  cosas  juntamente  porque  era  buen  Rey  y  esforzado 
batallador;  es  donde  divinamente  dio  á  entender  Homero  ser  dos  cosas 
muy  differentes;  que  puede  uno  ser  buen  Rey,  sin  ser  batallador,  y  por  el 
contrario. 

Pero  no  nos  contentemos  con  solo  Alejandro,  como  hizo  Plinio,  an- 


een que  recitando  en  Olimpia  lo  que  había  escrito  contra  Homero,  todas 
aquellas  naciones  que  allí  se  juntaban  dieron  tras  él,  persiguiéndole  hasta  que 
se  despeñó.  Archelao,  Rey  de  Macedonia,  siempre  leía  algo  de  Homero  cuan- 
do se  iba  á  dormir  y  cuando  se  levantaba,  como  en  libro  sagrado.  Los  Boris- 
thenitas,  nación  de  Scithia,  hicieron  Templo  á  Homero  dentro  de  Boristhenes, 
cibdad  muy  populosa,  y  todos  le  sabían  de  coro;  y  al  entrar  en  las  batallas 
rezaban  ciertos  versos  suyos,  con  que  tomaban  ánimo  y  corage  para  pelear, 
como  hacían  los  Lacedemonios  con  los  versos  de  Tyrteo  Poeta;  y  no  consen 
tían  que  extranjero  ninguno  dijese  mal  de  Homero,  porque  le  honraban  como 
por  un  Dios. 
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«¿Cómo  quieres  que  yo  ponga  en  olvido, 
El  gran  valor  de  Ulixes  el  divino, 

Y  el  ánimo  y  virtud  tan  excelente, 

Que  le  ha  encumbrado  tanto  entre  los  hombres? 

Y  ¿cómo  olvidaré  que  siempre  ha  hecho, 
Tan  grandes  sacrificios  á  los  Dioses, 
Que  viven  en  el  Cielo  eternamente?» 

De  manera  que  da  á  entender  que  á  hombre  tan  agradecido,  por  lo  que 
recibió  de  mano  de  Dios,  haciéndole  ofrendas  y  sacrificios,  no  le  desam- 
pararía en  sus  necesidades.  Pone  en  Dios  aquella  manera  de  castigar  los 
hombres  que  los  sabios  dan  á  los  padres  para  castigar  á  sus  hijos,  y  á  los 
buenos  Reyes  contra  sus  vasallos,  porque  primero  amenaza  con  señales 
para  que  se  enmienden.  Como  cuando  introduce  á  Alitherses,  viejo  pru- 
dente, que  declara  á  los  enamorados  de  Penélope  la  voluntad  de  Dios, 
puniendo  todas  aquellas  señales  que  por  ser  muchos  versos  dejo  de  refe- 
rirlos; pero  muestra  juntamente  cuan  dificultoso  es  dejar  un  vicio  seme- 
jante en  la  respuesta  que  le  dio  Eurymaco: 

«jOh,  viejo!  Allá  á  tus  hijos  en  tu  casa, 
Adivina  las  cosas  que  quisieres; 
Porque  en  lo  porvenir  no  les  avenga 
Mal  ó  daño,  si  el  hado  así  lo  quiere.» 

Allende  desto  burlando  de  su  saber  y  amenazándole,  como  entre  los 
hebreos  hacían  á  los  Profetas,  le  hacen  callar.  Esto  puso  más  claro  cuando 
introduce  al  mismo  Eurymaco  que  burla  de  la  profecía  de  Teoclymeno, 
desta  manera: 

«Desatina  este  huésped  ciertamente, 
Como  viene  tan  lejos  y  tan  nuevo, 
Por  eso  veni  mozos  y  tomalde, 
Y  echalde  allá  fuera  de  Palacio, 
Que  se  vaya  á  la  plaza  ó  á  la  junta, 
Pues  todo  le  parece  noche  escura.» 

Paréceme  que  he  traído  bastante  probanza  de  la  primera  parte,  pues  por 
dicho  de  tantos  Reyes,  y  Naciones,  y  Capitanes,  se  confirma  que  Homero  es 
Poeta  para  Reyes:  agora  veamos  algunas  razones  en  que  se  pudieron  fundar 
estos  hombres  tan  valerosos,  sacadas  de  su  mesma  obra;  lo  cual  hará  muy  al 
propósito  á  Umd.  para  satisfacer  á  muchos  que  preguntan  en  qué  está  tan  gran 
excelencia  como  se  predica  de  Homero,  porque  ellos  no  la  ven.  Primeramente 
es  bien  que  entiendan,  que  como  una  muy  buena  pintura  no  puede  ser  juzga- 
da ni  conocida  sino  de  Maestros  en  el  Arte,  y  un  gran  músico  semejantemen- 
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tes,  para  más  abundancia,  mostremos  que  otros  muchos  reyes  y  capita- 
nes fueron  muy  devotos  deste  divino  poeta,  y  le  defendieron  de  los  maldi- 
cientes que  en  cosa  tan  sagrada  ponían  lengua.  Pisistrato,  Rey  de  Athenas, 
hizo  juntar  con  gran  diligencia  todos  los  versos  de  Homero,  dando  por 
cada  uno  cierta  cantidad  de  oro,  assí  por  los  que  eran  de  Homero  como 
por  los  que  falsamente  se  contaban  en  su  nombre,  y  juntó  grandes  hom- 
bres para  que  apartassen  los  legítimos  de  los  que  no  lo  eran,  lo  cual  le 
debió  consejar  Solón,  legislador  de  los  Athenienses,  como  hombre  que  se 
le  entendía  mucho  de  poesía,  según  dice  Platón,  y  Plutarco,  y  otros.  Stra- 
bón  cuenta  que  Pómpelo  se  movió  mucho  con  un  verso  de  Homero,  que 
Posidonio  le  dijo,  cuando,  despidiéndose  del,  le  preguntó  qué  mandaba,  el 
cual  verso  declaraba  la  condición  de  Achules,  que  era  hacer  siempre  como 
bueno,  y  ser  excelente  entre  los  otros,  y  desta  manera  hovo  muchos  que 
tomaron  versos  de  Homero,  como  por  sus  letras  é  invenciones,  como  dire- 
mos largamente  en  la  Vida  deste  tan  ilustre  autor.  Cleomenes,  gran  capitán 
de  los  Lacedemonios,  decía  que  Homero  había  escrito  para  S^s .  y  capita- 
nes, cuales  eran  los  Lacedemonios,  y  Hesíodo  para  la  otra  gente  baja  que 
labraba  la  tierra,  á  los  cuales  los  Lacedemonios  llamaban  Elotas.  Isocrates, 
escribiendo  al  Rey  Nicoeles,  le  amonesta  que  lea  los  poetas,  entre  los  cua- 
les, ¿quién  duda  que  Homero  era  el  principal,  á  quien  los  mismos  dere- 
chos dan  este  renombre?  Porfirio  dice  que  muchos  hicieron  ley  por  la  cual 
obligaban  á  que  supiessen  cierto  libro  de  Homero  todos  de  coro,  de  los 
cuales  nombra  á  Cerdias,  legislador,  y  los  mesmos  Athenienses  tenían  por 
ley  que  cada  año  se  leyesse  Homero,  y  assí  quiriendo  hacer  gran  honra  á 
Choerilo,  mandaron  que  se  leyesse  juntamente  con  Homero,  como  ya  diji- 
mos. Notan  junto  con  esto  que  los  oráculos  antiguos  respondieron  muchas 
veces  en  versos  de  Homero,  que  era  la  más  honra  que  se  le  podía  atribuir. 
Lo  cual  no  era  mucho,  pues  infinitas  naciones  le  hicieron  grandíssima 
honra  como  á  uno  de  los  Heroas  antiguos,  y  como  á  los  muy  grandes 
emperadores  cuando  morían,  ó  á  las  más  insignes  cibdades.  Corn.  Tácito 


te,  así  los  grandes  autores  no  pueden  ser  entendidos  sino  de  los  que  saben  el 
primor;  la  causa  es  porque  tocan  las  cosas  muy'sotilmente  y  como  de  paso,  y 
es  menester  grangear  aquella  joya  con  discurso  de  razón.  Dos  cosas  pienso  yo 
ser  necesarias  en  cualquiera  República,  para  que  se  conserve  largo  tiempo  con 
toda  felicidad;  á  las  cuales  debe  atender  el  que  quiere  establecer  Reino,  ó 
Cibdad,  ó  el  que  quiere  ser  provechoso  para  dar  consejo  en  estas  cosas:  la 
primera,  Religión,  sin  la  cual  todo  lo  demás  va  sin  fundamento;  la  segunda, 
Justicia  en  el  gobierno  y  administración  pública:  La  primera  contiene  qué  se 
debe  sentir  y  creer  de  la  naturaleza  divina  cuanto  á  su  ser,  y  cómo  se  ha  con 
los  hombres  y  sus  cosas,  y  cómo  los  hombres  le  deben  servir.  En  la  segunda 
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Para  refrenar  los  hombres  de  pecar,  dice  que  no  hay  nada  secretO;  y 
que  Dios  mesmo  descubre  las  grandes  maldades,  aunque  sean  tan  secre- 
tas que  ninguno  las  haya  sabido,  y  sean  hechas  por  ignorancia;  porque 
vea  cuánto  más  castigaría  las  que  fuesen  con  malicia,  como  en  el  abomi- 
nable hecho  de  Edipo. 

«Tras  esta  vi  á  Epicarta,  la  hermosa 
Madre  de  Edipo,  que  hizo  de  ignorancia, 
Un  caso  muy  extraño  y  nunca  oído. 
Casóse  con  su  hijo,  el  cual  había 
Muerto  á  su  propio  padre  en  la  batalla; 
Mas  los  eternos  Dioses  no  quisieron 
Que  una  tan  gran  maldad  fuese  encubierta.» 

Así  dice  que  permitieron  que  la  madre  se  ahorcase  y  el  padre  viviese 
con  gran  miseria,  y  los  hijos  se  matasen  sobre  la  hacienda.  Porque  los 
banquetes  fueron  ordenados  para  la  conversación  humana  y  recreación 
del  trabajo,  en  los  cuales  suelen  acontecer  muchos  males,  así  por  descu- 
brir lo  que  no  es  razón,  como  por  reñir;  lo  cual  viene  de  beber  desmesu- 
radamente, dijo  que  los  Dioses  estaban  presentes  á  los  sacrificios  y  con- 
vites, porque  así  tuviesen  más  devoción  y  templanza  en  el  comer  y  beber. 
Porque  los  peregrinos  que  andan  por  el  mundo  fuesen  bien  tratados,  y  no 
se  hiciesen  injurias  á  los  huéspedes  ni  extranjeros,  dice  que  los  Dioses  en 
figura  de  peregrinos  andan  por  las  cibdades,  como  cuando  uno  de  los 
enamorados  reprende  á  Antinoo,  que  dio  un  golpe  á  Ulixes. 

No  lo  hiciste  bien  en  dar  tal  golpe 
A  este  pobre  triste  y  peregrino  &. 

Nota  Proclo  y  otros  que  hizo  Homero  que  los  Heroas  y  Dioses  llora- 
sen fácilmente  por  mostrar  la  misericordia  y  cuidado  que  tienen  de  las 
cosas  de  los  hombres,  lo  cual  es  certísima  señal  de  la  providencia. 

Estas  y  otras  muchas  cosas  dijo  este  divino  Poeta  de  la  naturaleza  divi- 
na para  que  los  hombres  viviesen  en  religión  y  temor  de  Dios.  Veamos 


se  contienen  muchas  partes,  como  decir,  qué  manera  de  Imperio  es  mejor,  el 
de  uno  ó  al  de  muchos;  qué  obediencia  y  honra  se  debe  al  que  gobierna,  y  á 
qué  cosas  es  obligado  el  que  tiene  imperio,  ó  reino,  y  qué  propiedades  ha  de 
tener;  y  por  el  contrario,  cuáles  son  los  de  los  malos  Reyes:  en  estovan  ence- 
rradas las  dos  partes  principales  á  que  se  refieren  todas  las  cosas  del  mundo, 
según  Homero;  quiero  decir  la  paz  y  la  guerra  que  se  gobiernan  con  justicia  y 
fortaleza:  así  decían  Faborino  y  Metrodano  Lampiasaceno,  que  toda  la  poe- 
sía de  Homero  trataba  destas  dos  virtudes.  Primeramente  por  los  renombres 

26 
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dice  que  muchas  cibdades  contendieron  entre  sí  sobre  cuál  era  más  amiga 
del  pueblo  romano,  y  más  antigua,  y  Tito  Livio  que  los  Alabandeses  hicie- 
ron templo  á  Roma,  y  Plinio  que  en  Abril  celebraban  el  nacimiento  de 
Roma,  como  notan  algunos  que  el  sábado  se  celebraba  el  nacimiento  del 
mundo,  y  es  cierto  que  hicieron  muchas  monedas  con  el  nombre  y  ima- 
gen de  Roma,  que  aun  hoy  día  se  veen;  estas  mismas  honras  hicieron  á 
Hércules,  y  Castor,  y  á  Augusto,  al  cual,  los  primeros  que  le  hicieron  tem- 
plo siendo  vivo,  pidiendo  la  licencia  para  ello,  fueron  los  españoles,  y  assí 
dieron  ejemplo  á  todas  las  otras  provincias.  Pues  si  queremos. leer  con 
atención  los  auctores,  hallaremos  que  todas  estas  cosas  se  dieron  á  Homero, 
y  muchas  más.  Siete  cibdades  y  provincias  altercaron  bravamente  sobre 
cuyo  cibdadano  fué  Homero;  muchos  celebraron  su  nacimiento;  Tulio  y 
Estrabón  dicen  que  los  de  Smyrna  hicieron  templo  á  Homero,  y  añade 
Strabón  que  hicieron  monedas,  que  se  llamaban  del  nombre  de  Homero, 
y  esto  mesmo  cuenta  Julio  Poluce,  maestro  del  Emperador  Cómodo,  que 
hicieron  los  de  Chío. 

Juntamente  con  estos  grandes  Señores  le  defendieron  de  sus  contrarios, 
como  se  hacía  contra  los  que  decían  blasfemias  en  perjuicio  de  la  religión 
ó  de  la  gobernación  pública.  Hieron,  Rey  de  Sicilia,  no  quiso  ayudar  á 
Xenophanes,  acusador  de  Homero,  diciendo  que  pues  sabía  más,  que  su- 
piesse  ganar,  que  Homero  aún  después  de  muerto  daba  de  comer  á  mu- 
chos, que  casi  parece  á  lo  que  Alcibiades  dijo  al  Gramático,  que  emmen- 
daba  á  Homero,  que  cómo  leya  Grammática  sabiendo  tanto.  Átalo,  Rey  de 
Assia,  ahorcó  á  Dafídas,  que  decía  mal  de  Homero,  y  de  los  Reyes,  y  de 
Dios,  y  es  assí  que  quien  dice  mal  de  Homero  dícelo  también  de  los 
Reyes,  á  quien  él  dio  tanta  preeminencia.  De  donde  vemos  que  se  puso 
acusación  á  un  poeta  en  tiempo  de  Tiberio  Emperador,  porque  en  una  tra- 
gedia dijo  mal  de  Agamenón,  como  si  por  él  se  entendiessen  todos  los  que 
tienen  poder  real;  y  de  Dios,  á  quien  religiosamente  honra  Homero.  Pto- 
lomeo  Philadelpho,  Rey  de  Aegipto,  ahorcó  á  Zoilo,  gran  perseguidor,  no 


que  da  á  Dios,  se  vee  lo  que  sintió  de  su  ser:  llámale  eterno,  como  que  no  pro- 
cede de  otro  principio;  dador  de  bienes,  porque  todo  lo  bueno  que  tenemos 
es  gracia  que  Dios  nos  hace;  que  vive  sin  fatiga,  porque  no  ha  menester  á  nin- 
guno, ni  fatigarse  con  deseo,  pues  tiene  todas  las  cosas  en  sí,  y  del  proceden, 
como  fuente,  sin  que  le  hagan  mengua.  Padre  de  Dioses  y  hombres,  para  mos- 
trar que  es  superior  á  todo  lo  criado  espiritual  y  corporal.  Sabidor  de  todas 
las  cosas  y  todo  poderoso,  juntando  saber  y  poder  en  altísimo  grado;  de  ma- 
nera que  por  estos  apellidos  declaró  mucho  de  la  naturaleza  divina,  como  di- 
cen Platón,  Aristóteles,  y  Proclo,  y  otros  así  gentiles,  como  de  nuestra  santa 
Religión.  Muestra  que  hay  providencia,  y  que  Dios  castiga  los  malos,  porque 
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agora  brevemente  que  dijo  que  los  hombres  hiciesen  de  su  parte  visto  lo 
que  Dios  hace  con  ellos:  Primeramente  pregona  que  ninguno,  por  más 
sabio  y  poderoso  que  sea,  puede  estar  sin  necesidad  de  Dios  y  de  su  am- 
paro, que  fué  sentencia  maravillosa  contra  la  sobervia  necedad  que  dijo 
en  su  corazón;  no  hay  Dios. 

«Que  no  hay  duda  ninguna, 
Sino  que  es  devoto  y  sacrifica 
A  los  eternos  Dioses,  como  debe, 
Pues  no  hay  hombre  nacido  que  no  tenga 
Necesidad  de  su  favor  y  ayuda.» 

Dice  que  pues  Dios  es  el  que  da  todos  los  bienes,  y  es  nuestro  Padre, 
que  pidamos  á  él  lo  que  fuere  justo:  así  se  conoce  de  la  oración  que  hace 
Palas  á  Neptuno,  y  la  orden  de  caridad  en  la  oración  que  Néstor  hace  á 
Minerva,  el  cual  ruega  primero  por  sí  mismo;  después  por  sus  hijos,  y  al 
fin  por  su  muger;  y  para  más  convidar  la  gente  á  la  oración,  nota  Eusta- 
thio  que  no  hay  en  Homero  oración  ninguna  por  la  cual  no  se  haya  mo- 
vido Dios  á  misericordia,  que  es  ejemplo  maravilloso  para  mostrar  el  gran 
cuidado  que  tuvo  de  poner  la  providencia  y  justicia  de  Dios;  muestra  que 
los  hombres  no  han  de  atribuir  á  Dios  sus  adversidades,  sino  á  sus  peca- 
dos, cuando  dice  Agamemnón: 

«Diosa,  cualquier  que  seas,  yo  te  digo 
Que  estar  en  esta  Isla  detenido. 
Es  contra  mi  querer,  sino  que  debo 
Haber  pecado  en  algo  gravemente 
Contra  los  grandes  Dioses,  que  en  el  Cielo 
Tienen  para  sin  fin  su  gran  morada.» 

Con  lo  cual  le  pareció  poner  un  freno  á  los  hombres  para*  guardarse 
de  pecar,  pues  Dios  los  castiga  cuando  menos  piensan.  Muestra  en  perso- 
na de  Ayax  cuánto  aborrece  Dios  la  blasfemia,  y  cuan  gravemente  la  cas- 
tiga, porque  diciendo  que  los  Dioses  como  misericordiosos  le  habían 
librado  de  la  tempestad,  pero  que  él  no  dando  las  gracias  por  tan  gran  be- 

€uando  el  viejo  Laertes,  que  tan  penado  estaba  por  su  hijo,  supo  que  Ulixes 
era  venido,  y  muerto  á  los  que  tanto  daño  le  hacían,  dijo:  Júpiter  Padre,  agora 
veo  de  cierto  que  hay  Dioses  en  el  Cielo,  siendo  verdad  que  los  malos  amadores 
tienen  su  merecido.  Esta  mesma  razón  tomaron  muchos  de  Homero,  hablando 
de  la  providencia,  como  Claudiano  y  otros  poetas  y  filósofos.  Allende  desto 
en  aquella  qüestión  tan  trillada  del  libre  alvedrío,  de  la  cual  pende  casi  todo 
lo  que  propusimos,  dijo  lo  que  convenia  al  gobierno  del  mundo,  puniendo  sa- 
ber en  Dios  de  presente  y  pasado  y  por  venir:  á  la  cual  sabiduría  llamó  hado, 
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sólo  de  Homero,  sino  de  Sócrates  y  Platón,  aunque  otros  dicen  que  le 
hicieron  despeñar  todas  aquellas  naciones  que  se  juntaban  á  los  Juegos 
olympicos. 

Puesto  que  por  testimonio  de  tan  grandes  Señores  consta  cuan  conve- 
niente sea  Homero  para  los  Emperadores  y  Reyes,  y  por  lo  que  Dión 
trae  en  nombre  de  Alejandro  se  vean  los  ejemplos,  todavía  será  bien  poner 
aquí  algunas  cosas  de  donde  se  puede  entender  que  tenían  razón,  danda 
V.  M.  licencia  para  que  me  pueda  dilatar  un  poco,  cuanto  bastare  á  tratar 
brevemente  dos  cosas:  la  una,  qué  sintió  Homero  acerca  de  la  religión,  sin 
la  cual  todo  lo  demás  va  sin  fundamento;  la  segunda,  qué  dice  de  la  obe- 
diencia que  á  los  Reyes  se  debe,  y  de  el  officio  á  que  ellos  son  obligados 
para  ser  buenos  Reyes,  y  por  el  contrario  lo  que  los  malos  hacen,  porque 
todo  esto  se  encierra  en  una  mesma  regla:  El  gobierno  político  en  las  cib- 
dades,  y  en  casas  particulares,  con  lo  que  parece  que  puede  tocar  á  esto. 
Primeramente  muestra  que  hay  providencia,  y  que  Dios  castiga  los  malos, 
porque  cuando  el  viejo  Laértes,  que  tan  penado  estaba  por  su  hijo,  supo 
que  era  venido,  y  muerto  á  los  que  le  destruían,  dijo  (en  el  último  libro,. 

borrado): 

Júpiter,  padre;  agora  veo  de  cierto 
que  hay  Dioses  en  el  grande  cielo  Olympo, 
si  es  verdad  que  los  vanos  amadores 
han  pagado  los  males  que  hacían  (1). 

Y  este  argumento  y  razón  siguió  Claudiano  y  otros  muchos.  Después,, 
en  aquella  cuestión  tan  trillada  del  libre  albedrío,  de  la  cual  dependen  las 
dos  cosas  que  hemos  dicho,  puso  su  opinión  cual  convenía  al  gobierno' 
del  mundo;  porque  puso  saber  en  Dios  de  ilas  cosas  por  venir,  la  cua^ 
sciencia  llamó  hado  y  dijo  que  era  imposible  faltar;  pero  la  culpa  de  la 
mal  hecho  atribuyó  á  los  hombres,  como  libres  para  lo  poder  hacer  ó  no, 
introduce  á  Júpiter  que  habla  con  los  otros  Dioses  desta  manera: 


(1)    La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  XXIV,  fot.  434  r.  Exacto. 


y  dando  la  culpa  de  lo  mal  hecho  á  los  hombres,  como  libres  para  hacer  lo  que 
quieren;  así  introduce  á  Júpiter  que  dice  á  los  otros  Dioses  desta  manera: 

Dioses,  quieres  saber  á  qué  ha  llegado 
El  juicio  vano  de  los  mortales? 
Que  luego  como  algún  mal  trabajoso 
Les  viene,  nos  dan  culpa,  afirmando 
Que  alguno  de  nosotros  lo  ha  causado. 
No  miran  que  les  viene  de  sus  culpas 
Y  no  porque  ello  fuese  así  hadado. 
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^eficio,  se  había  dejado  decir  palabras  locas  y  soberbias  como  ingrato, 
^concluye  que  por  esto  permitieron  que  allí  muriese  donde  pensaba  ser 

libre. 

«Que  dijo  que,  á  despecho  de  los  Dioses, 
Escapado  se  había  en  la  fortuna.» 

Quiere  que  los  hombres  pongan  su  confianza  en  Dios,  el  cual  da  tam- 
bién entre  los  otros  dones  la  sabiduría;  y  así  dice  que  Dios  hace  cuando 
quiere  que  el  simple  sea  sabio;  y  así  introduce  á  Telémaco  siendo  muy 
mozo,  que  dice  sentencias  muy  prudentes,  porque  Palas  se  las  ponía  en  el 
corazón;  lo  cual  no  considerando  algunos,  pensaron  que  Homero  no  guar- 
daba lo  que  convenía;  pero  ellos  son  los  que  yerran  como  mostraremos 
en  su  Vida  respondiendo  á  todo:  Porque  más  los  hombres  se  guarden  de 
pecar  dice  que  muchas  veces  para  castigo  de  otros  permite  Dios  que  cuan- 
do uno  es  mal  hombre  piense  que  hacer  una  gran  maldad  es  servicio  de 
Dios  por  donde  venga  á  perderse,  como  se  ve  en  Pandaro  que  era  hom- 
bre vano  y  sin  fe;  el  cual,  pensando  que  París  le  diera  grandes  dones,  se 
obligó  de  matar  á  Menelao  y  perturbar  las  treguas  hechas,  y  los  juramen- 
tos, como  por  consejo  de  los  Dioses;  y  Dios  le  castigó  de  manera  que  mu- 
rió cortada  la  lengua,  que  es  pena  del  perjuro,  y  hizo  que,  siendo  tan  gran 
ballestero,  no  matase  á  Menelao,  y  que  no  recibiese  de  París  nada,  ni  aun 
gracias  de  palabras,  y  hizo  á  los  troyanos  más  cobardes  que  hasta  allí, 
<:omo  hombres  que  tenían  mala  conciencia,  por  saber  que  contra  razón 
habían  rompido  las  paces  y  juramentos.  Con  este  y  otros  ejemplos  mostró 
la  religión  con  que  se  debe  guardar  el  juramento  como  cosa  tan  necesaria 
á  la  contratación  humana.  Así  introduce  que  Telémaco  toma  juramento  á  la 
criada  de  la  madre  para  que  no  descubriese  que  era  partido  á  buscar  á  su 
padre,  y  como  la  Euriclea  jura  á  los  Dioses  eternos  de  guardar  secreto  fir- 
memente; enseña  que  no  debemos  afirmar  con  juramento  las  cosas  incier- 
tas, antes  debemos  suplicar  á  Dios  que  las  hagan  si  las  deseamos;  porque 
jurando  Ulixes  en  hábito  desconocido  que  él  había  de  venir  antes  de  un 
mes,  no  le  conociendo  Eumeo  su  criado,  le  dice  que  no  jure  lo  que  no 
sabe,  pero  que  Dios  quiera  que  Ulixes  venga  como  él  y  su  padre  y  su  mu- 
Puesto  este  fundamento,  tan  necesario  al  mundo,  como  vemos  por  experien- 
cia, dijo,  que  en  Dios  no  había  ingratitud,  para  que  entendiesen  los  hombres 
que  Dios  paga  muy  bien  á  los  que  le  sirven,  y  que  oye  y  favorece  al  que  está 
en  miseria,  para  que  no  desespere  ninguno,  como  se  muestra  por  lo  que  dice 
Júpiter  á  su  hija  que  le  rogaba  por  Ulixes;  dando  á  entender  que  á  hombre  tan 
agradecido,  por  lo  que  recibió  de  manos  de  Dios,  haciendo  sacrificios  y  ofren- 
das, no  le  desampararía  en  su  necesidad.  Pone  en  Dios  aquella  manera  de 
castigar  los  hombres,  que  los  sabios  dan  á  los  Padres  para  castigar  á  sus 
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(1)       «Dioses,  ¿quereys  saber  a  do  ha  llegado 
El  juicio  vano  (2)  de  los  mortales? 
Que  luego,  como  algún  mal  trabajoso 
Les  viene,  nos  dan  culpa  (3),  afirmando 
Que  alguno  de  nosotros  lo  ha  causado  (4). 
No  miran  que  les  viene  (5)  de  sus  culpas, 
Y  no  porque  ello  fuesse  assí  hadado.» 

Echado  este  fundamento,  dio  muchos  renombres  á  los  Dioses,  llaman- 
doles  eternos;  dadores  de  bienes;  padres;  y  que  viven  sin  fatiga;  llamólos 
sabidores  de  todas  las  cosas;  y  todo  poderosos;  por  los  cuales  renom- 
bres mostró  mucho  de  su  naturaleza,  como  en  muchas  partes  declara  Aris- 
tóteles, y  Platón,  y  Proclo,  y  trataremos  más  largamente  en  la  Vida^ 
Dijo  que  en  Dios  no  había  ingratitud,  y  que  oya  y  favorecía  al  miserable, 
y  assí  introduce  á  Júpiter  que  dice  á  Venus,  su  hija,  que  le  rogaba  por 
Ulyxes: 

(6)        «¿Cómo  quieres  que  ponga  yo  en  olvido 
El  gran  valor  de  Ulyxes  el  divino, 

Y  el  ánimo,  y  virtud  tan  excelente 

Que  le  ha  encumbrado  tanto  entre  los  hombres? 

Y  ¿cómo  olvidaré  que  siempre  ha  hecho 
Tan  grandes  sacrificios  á  los  Dioses 
Que  viven  en  el  cielo  eternamente?» 

De  manera  que  da  á  entender  que  á  hombre  tan  agradecido,  por  lo  que 
recibió  de  mano  de  Dios,  haciéndole  ofrendas  y  sacrificios,  no  le  desampa-^ 


(1)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  I,fol.  2  r. 

(2)  temerario 

(3)  acusar 

(4)  fué  la  causa 

(5)  no  por  hado, 

Sino  por  ser  anexo  á  sus  maldades. 

(6)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  I,  foL  3  r.y  v.  Exacto. 


hijos,  y  á  los  buenos  Reyes  para  corregir  sus  vasallos;  porque  primero  ame- 
naza con  señales  para  que  se  enmienden;  como  cuando  introduce  á  Alierthes- 
viejo,  sabio,  y  prudente,  que  declara  á  los  enamorados  de  Penéíope  la  volun- 
tad  de  Dios,  puniendo  todos  aquellos  pronósticos  que  Umd.  sabe. 

Allende  desto,  burlando  de  su  saber,  y  amenazándole,  como  entre  los  He- 
breos aconteció  á  muchos  Profetas,  le  hacen  callar.  Esto  puso  más  claro, 
cuando  introduce  al  mismo  Eurímaco  burlando  de  la  profecía  de  Theoclime- 
no.  Dice  que  no  hay  nada  secreto,  y  que  Dios  mesmo  descubre  las  grandes 
maldades,  aunque  sean  muy  secretas  y  hechas  con  ignorancia,  porque  vean 
cuanto  más  castigaría  las  hechas  con  malicia,  como  el  hecho  abominable  de 
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ger  desean.  Introduce  que  los  mesmos  Dioses  juran,  como  en  la  Sagrada 
Escritura  tenemos  ejemplos,  y  FhiloU;  en  el  libro  que  hace  de  las  alegorías, 
responde  á  los  que  les  parecía  no  convenir,  que  Dios  jurase,  declarando 
que  es  muy  conveniente  que  Dios  sea  testigo  así  mesmo;  y  lo  mesmo  trata 
en  el  libro  de  los  sacrificios  de  Abel  y  Caín;  lo  cual  conviene  con  lo  que 
nuestros  teólogos  dicen:  manda  que  los  votos  hechos  á  Dios  se  cumplan 
luego,  como  lo  muestra  en  persona  de  Agamennón,  cuando  dice  haber 
sido  detenido  en  Egipto  por  no  haber  cumplido  un  sacrificio  que  había 
votado,  y  concluye  así: 

Porque  quieren  siempre  que  se  acuerden, 
De  cumplir  sin  tardar  sus  mandamientos. 

Pudiera  traer  aquí  lo  que  quiso  entender  por  diversas  maneras  de  ju- 
rar, como  quando  invoca  al  Cielo  y  á  la  tierra  que  sean  testigos  con  todos 
los  ritos  de  sacrificios  y  música,  y  hiciera  comparación  con  lo  de  los  sa- 
grados Profetas,  sino  por  dejarlo  para  la  Vida  de  Homero,  donde  tratare- 
mos la  razón  que  algunos  tuvieron  de  pensar  que  Homero  fué  de  Egipto, 
y  las  cosas  que  tomó  de  Moysén  ó  de  los  sacerdotes  que  tenían  noticias 
de  ellas. 

Agora  será  bien  que  digamos  algo,  con  la  brevedad  posible,  de  lo  que 
sintió  del  gobierno  de  los  Reinos  y  Repúblicas.  Primeramente  digo  que  el 
gobierno  de  uno  es  el  mejor,  la  cual  sentencia  siguió  Platón  y  Aristóteles, 
puesto  que  dice  no  estar  muy  claro,  si  aquel  uno  será  Rey  ó  Estado  de 
República  en  unidad,  porque  Homero  dixo  en  persona  de  Ulyxes  que  no 
era  bueno  el  mando  de  muchos  Señores,  que  no  hoviese  más  de  un 
Señor. 

La  orden  que  siguió  en  mostrar  la  naturaleza  divina,  dando  á  Dios 
aquellos  renombres  que  diximos,  esa  misma  sigue  en  los  Reyes,  y  aun  los 
renombres  que  da  á  Júpiter  comunmente  convienen  á  los  Reyes;  y  con  ra- 
zón, porque  Homero  llama  á  Júpiter  Rey  de  los  hombres  y  de  los  Dioses, 
ó  por  mejor  decir,  los  nombres  que  dio  á  los  Dioses  son  propios  para  los 

Edipo.  Así  dice  que  permitió  Dios  que  la  madre  se  ahorcase,  y  el  padre  vi- 
viese con  gran  miseria,  y  los  hijos  se  matasen  sobre  la  hacienda;  porque  los 
convites  fueron  ordenados  para  la  recreación  humana,  y  por  usar  mal  dallos, 
bebido  demasiado,  se  suelen  decir  y  hacer  cosas  deshonestas,  dijo  que  Dios 
estaba  presente  en  los  sacrificios  y  banquetes,  para  que  se  templasen  los  hom- 
bres y  tuviesen  devoción.  Porque  se  pudiese  andar  por  el  mundo,  como  el 
mismo  Homero  anduvo,  á  tomar  experiencia  de  las  cosas,  y  los  pelegrinos  fue- 
sen bien  tratados,  dijo  que  muchas  veces  los  Dioses  andan  por  las  cibdades 
en  forma  de  estrangeros. 
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raría  en  su  necessidad,  y  con  esto  manda  que  los  votos  que  se  hacen  á  Dios 
se  cumplan  luego,  lo  cual  muestra  en  persona  de  Agamennón  que  dice 
haber  sido  detenido  en  Egito  por  no  haber  cumplido  un  sacrificio  que 
había  votado,  y  añade  por  qué  quieren  siempre  que  se  acuerden  de  cumplir 
sin  tardar  sus  mandamientos.  Muestra  que  cuando  Dios  quiere  hacer  algún 
castigo,  primero  lo  amonesta  con  señales  como  cuando  introduce  á  Alither- 
ses,  viejo  prudente,  que  les  declara  la  voluntad  de  Dios,  pero  muestra  jun- 
tamente cuan  malo  es  de  quitar  un  vicio  en  la  respuesta  que  le  dio  Eu- 
rymaco: 

(1)  «¡Oh,  viejo!  Allá  á  tus  hijos  en  tu  casa 
Adivina  las  cosas  que  quisieres, 
Porque  en  lo  porvenir  no  les  avenga 
Mal  ó  daño  si  el  hado  assí  lo  quiere.» 

Y  allende  desto,  burlando  de  su  saber  y  amenazándole,  cómo  aconteció 
á  muchos  profetas,  más  claro  puso  esto,  cuando  contra  la  profecía  de  Teo- 
clymeno,  introduce  á  Eurymaco,  que  dice: 

(2)  «Desatina  este  huésped  ciertamente, 
Como  viene  tan  lejos  y  tan  nuevo, 
Por  eso,  vení  mozos,  y  tomalde, 

Y  echalde  allá  fuera  de  Palacio, 
Que  se  vaya  á  la  plaza,  ó  á  la  junta. 
Pues  todo  le  parece  noche  escura.» 

Para  obligar  toda  la  gente  á  religión,  sin  que  nadie  se  escuse,  dice  que 
no  hay  ninguno  tan  poderoso  que  no  tenga  necessidad  del  ayuda  de  Dios, 
y  assí  manda  que  le  hagan  sacrificio  y  libación,  diciendo: 


(1)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  II,  fol.  25  v.  Exacto,  menos  en  el 
último  verso  que,  en  lugar  de  quiere,  dice  diere. 

(2)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  XX,  fol.  25  v.  Exacto,  menos  un  de 
que  falta  entre  allá  y  fuera  del  cuarto  verso. 


Por  mostrar  la  misericordia  que  Dios  tiene,  y  el  cuidado  de  nosotros,  fin- 
gió que  los  Dioses  y  los  Heroas  lloraban,  como  certísima  señal  de  la  provi- 
dencia, según  nota  Proclo  y  otros  muchos.  Estas  y  otras  muchas  cosas  dijo 
este  divino  poeta  de  la  naturaleza  divina,  para  que  los  hombres  supiesen 
tener  Religión  y  temor  de  Dios.  Veamos  brevemente  lo  que  los  hombres  han 
de  hacer  de  su  parte.  Primeramente  dice  que  ninguno,  por  más  sabio  y  po- 
deroso que  sea,  puede  estar  sin  necesidad  de  Dios  y  de  su  amparo,  desta 
manera. 

Dice  que  pues  Dios  es  el  que  da  todos  los  bienes  y  es  nuestro  Padre,  que 
pidamos  á  él  lo  que  fuere  justo:  así  se  conoce  de  la  Oración  que  hace  Palas  á 
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Reyes  y  por  carecer  del  propio  nombre  con  que  se  pueda  conveniente, 
llamar  la  Divina  Majestad,  le  damos  los  que  nuestro  entendimiento  juzga 
ser  buenos,  aunque  ninguno  dellos  basta,  y  todos  juntos  muestran  la  fuer- 
za de  su  omnipotencia.  Así  que  aquel  Rey  Uno  que  Homero  diximos  que 
aprueba  para  gobernar,  dice  que  tiene  las  leyes  y  el  cetro  de  mano  de 
Dios,  para  que  gobierne  con  justicia  y  igualdad,  llama  á  los  Reyes  iguales 
á  Dios  en  consejo,  y  que  Dios  los  mantiene,  dando  á  entender  que  atienden 
al  bien  común,  y  en  esto  se  consejan  porque  así  hace  Dios  en  la  providen- 
cia del  mundo;  y  no  entiende  que  los  mantiene  con  pan  y  vino,  sino  con 
verdad  y  justicia.  Dice  que  Dios  da  los  Reyes  de  su  mano  para  que  les 
tengamos  el  respeto  que  conviene,  y  ellos  tengan  confianza  en  Dios  al 
li£nij30  del  menester,  pues  saben  que  Dios  los  hizo  Reyes.  Llámalos  Pasto- 
res de  los  pueblos,  dando  á  entender  que  los  Reyes  se  hicieron  para  bien 
de  los  hombres,  y  no  los  hombres  para  bien  de  los  Reyes:  Así  muestra 
Platón  que  el  Pastor,  en  cuanto  oficio  de  Pastor,  no  ha  de  mirar  su  prove- 
cho, sino  sólo  el  del  ganado;  de  manera  que  quando  las  lleva  á  buen  pas- 
to, y  quando  las  guarda  del  lobo,  y  quando  les  da  sal,  y  quando  las  unta, 
hace  como  pastor;  pero  quando  las  vende  y  quando  las  come,  y  quando 
las  esquima,  no  hace  oficio  de  Pastor  aunque  sea  bien  hecho;  y  quando 
nuestro  Redentor  dixo  que  el  buen  Pastor  ponía  la  vida  por  sus  ovejas,  no 
entendió  como  por  su  interés  y  su  hacienda,  que  esto  muchos  lo  hacen, 
sino  por  solo  el  provecho  del  ganado,  y  por  el  gran  amor  que  tiene  á  sus 
obejas,  sin  tener  otro  fin.  Dio  también  á  entender  ser  cosa  contra  razón 
que  el  Pastor  y  el  baquero,  y  las  otras  guardas  de  ^diversos  animales  to- 
men amor  á  sus  ganados,  y  los  ganados  á  ellos;  y  que  el  hombre  no  ame 
á  su  Rey  y  Señor,  ó  por  el  contrario,  el  Rey  no  ame  á  los  suyos  siendo 
todos  de  una  especie:  por  esto  dicen  que  comparó  Homero  al  Rey  Aga- 
mennón  al  toro  y  no  al  león,  porque  el  toro  es  Rey  en  la  bacada  y  entre 
los  de  su  especie  y  no  se  los  come,  antes  se  apacienta  como  los  otros,  y 
pelea  en  defensión  de  los  suyos;  lo  qual  no  hace  el  León  que  no  tiene  im- 
perio sobre  otros  leones,  y  se  come  los  animales  que  menos  pueden. 
Llámalos  Pastores  de  hombres  porque  entendiesen  que  no  eran  Reyes  de 

Neptuno.  Puso  también  la  orden  de  caridad  en  la  Oración  que  Néstor  hace  á 
Minerva,  el  cual  ruega  primero  por  sí  mesmo,  después  por  sus  hijos,  y  al  fin 
por  su  muger:  y  para  más  convidar  la  gente  á  la  oración,  sepa  Vmd  que  nota 
Eustathio,  que  no  hay  en  Homero  oración  ninguna,  por  la  cual  no  se  haya  mo 
vido  Dios  á  misericordia,  que  es  ejemplo  maravilloso  para  que  se  vea  el  gran 
cuidado  que  tuvo  este  poeta  de  poner  y  celebrar  la  providencia  y  justicia  de 
Dios.  Muestra  que  los  hombres  no  han  de  atribuir  sus  adversidades  á  Dios, 
sino  á  sus  pecados,  cuando  dice  Agamenón: 
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(1)  «Que  no  hay  duda  ninguna 
Sino  que  es  devoto  y  sacrifica 

A  los  eternos  Dioses  como  debe, 

Pues  no  hay  hombre  nacido  que  no  tenga 

Necessidad  de  su  favor  y  ayuda.» 

Y  para  que  sean  tenidos  por  sabios,  y  que  sus  cosas  son  por  parte  de 
Dios,  dice  que  él  hace  cuando  quiere  que  el  simple  sea  sabio.  Enseña  cómo 
se  ha  de  orar  escribiendo  aquella  oración  que  Palas  dijo  á  Neptuno,  ponien- 
do delante  para  ser  oyda,  que  pedía  cosa  honesta,  y  por  ser  la  oración  lar- 
ga (y  estar  en  el  libro  tercero,  borrado),  no  es  razón  detener  á  V.  M.  en 
oyrla.  Muestra  también  Néstor  la  orden  de  la  caridad  cuando  ruega  prime- 
ro por  sí,  después  por  sus  hijos,  y  al  fin  por  su  muger.  Y  finalmente,  Eus- 
tathio  nota  que  no  hay  en  Homero  oración  ninguna  por  la  cual  no  se  haya 
movido  Dios  á  misericordia,  que  es  ejemplo  maravilloso  para  mostrar  el 
gran  cuidado  que  tuvo  de  poner  la  providencia  y  justicia  de  Dios.  Mues- 
tra que  las  adversidades  vienen  á  los  hombres  por  sus  pecados,  cuando 
dice  Agamennón  (en  persona  de  Ulyxes,  hombre  tan  prudente,  en  cuya 
persona  y  de  Néstor  comúnmente  declara  Homero  lo  que  siente,  como  Pla- 
tón en  persona  de  Parménides  y  Timeo,  según  nota  Proclo,  borrado): 

(2)  «Diosa,  cualquier  que  seas,  yo  te  digo 
Que  estar  en  esta  isla  detenido. 

Es  contra  mi  querer,  sino  que  debo 
Haber  pecado  en  algo  gravemente 
Contra  los  grandes  Dioses,  que  en  el  cielo 
Tienen  para  sin  fin  su  gran  morada.» 

Con  lo  cual  puso  un  freno  á  los  hombres  para  que  se  guardassen  de 
offender  á  Dios,  pues  lo  habían  de  pagar  cuando  menos  pensassen.  Mues- 


(1)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1566.  Libr.  III,  fol.  37  v.  Exacto,  menos  un  é[ 
entre  que  y  es  del  segundo  verso. 

(2)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1553.  Libr.  IV,  fol.  68  v.  Exacto. 


«Diosa,  qualquier  que  seas;  yo  te  digo, 
Que  estar  en  esta  Isla  detenido. 
Es  contra  mi  querer,  sino  que  debo 
Haber  pecado  en  algo  gravemente 
Contra  los  grandes  Dioses  que  en  el  Cielo 
Tienen  para  sin  fin  su  gran  morada. 

Muestra  en  persona  de  Aiax  quánto  aborrece  Dios  la  blasfemia,  y  quán 
gravemente  la  castiga;  porque  diciendo  que  los  Dioses  como  misericordiosos 
le  habían  librado  de  la  tempestad,  pero  que  él  no  dando  las  gracias  se  había 
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esclavos  ni  de  bestias,  sino  de  otros  como  ellos.  Dice  que  Minos,  Rey  jus- 
tísimo, fué  enseñado  de  Júpiter  cómo  había  de  reynar  y  hacer  leyes  para 
que  los  Príncipes  estudien  estas  cosas  que  hacen  al  cargo  que  tienen  y  no 
otros  exercicios  vanos  y  dañosos,  y  por  esto  los  llama  amigos  de  Dios, 
dando  á  entender  que  son  como  Dios  en  la  tierra,  y  que  siempre  quieren 
lo  que  Dios  quiere  como  buenos  amigos;  de  manera  que  nunca  harán  ni 
pensarán  cosa  mala.  Sería  cosa  muy  larga  detener  á  V.  M.  en  las  causas  de 
tantos  renombres  como  dio  á  los  Reyes,  y  por  esto  será  bien  poner,  como 
dice  que  se  había  Ulyxes,  el  buen  Rey,  con  los  suyos,  introduciendo  á  Pe- 
nélope,  que  se  quexa  de  sus  vasallos,  como  se  lo  agradecían  mal. 

Porque  siquiera  no  tener  respeto 
A  lo  que  habés  oído,  siendo  niños, 
A  vuestros  padres  mismos,  de  que  suerte 
Ulyxes  el  divino  se  trataba, 
Con  cada  uno  dellos  en  su  grado, 
Que  ni  les  hizo  agravio  ni  injusticia, 
Ni  les  dixo  palabra  que  pesase 
A  ninguno,  ni  usaba  él  en  su  mando 
De  aquella  libertad  y  poderío 
Que  los  divinos  Reyes  usar  suelen, 
Aborreciendo  á  unos  y  quiriendo 
A  otros  bien,  como  se  les  antoja. 
El  nunca  hizo  tuerto,  mal,  ni  daño, 
A  ninguno,  aunque  más  injusto  fuese. 

Pone  también  divinamente  la  condición  del  Rey  malo,  de  la  cual  es  fácil 
entender  la  del  bueno  como  en  los  versos  pasados,  lo  que  Ulyxes  no  hacía 
es  lo  que  suelen  hacer  los  que  no  son  buenos  Reyes.  Introduce  á  Mentor, 
hombre  de  bien  y  amigo  de  Ulyxes,  que  dice  á  los  Itaceses  desta  manera. 

Oidme,  Ithaceses,  lo  que  hablo: 
No  quiera  Dios  que  más  de  aquí  adelante, 
Tengáis  Rey  que  sea  sabio  ni  prudente, 
Ni  bueno,  ni  que  os  trate  con  clemencia, 

dejado  decir  palabras  locas  y  soberbias  como  ingrato,  concluye  que  por  esto 
muriese  en  el  lugar  donde  pensaba  haberse  librado:  Que  dixo  que  á  despecho 
de  los  Dioses  escapado  se  había  en  la  fortuna.  Quiere  que  los  hombres  pongan 
su  confianza  en  Dios,  el  cual  da  también  entre  otros  dones  la  sabiduría;  por 
esto  dice  que  quando  Dios  quiere  hace  que  el  simple  sea  sabio:  así  da  á 
Telémaco,  siendo  muy  mozo,  sentencias  prudentes,  porque  Palas  se  las  ponía 
en  el  Corazón,  lo  cual  no  consideraron  algunos  y  culpaban  á  Homero  porque 
no  guardaba  el  decoro.  Habla  del  juramento  muy  bien,  como  necesario  á  la 
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tra  en  persona  de  Aiax  cuánto  aborrezca  Dios  la  blasfemia  y  cuanto  la 
castigue,  porque  diciendo  cómo  los  Dioses,  como  misericordiosos,  le  ha- 
bían librado  de  la  tempestad,  y  que  él  no  les  dando  gracias  por  ello,  se  dejó 
decir  palabras  soberbias,  locas,  y  de  ingrato,  por  donde  permitieron  que 
allí  muriesse: 

(1)       «Que  dijo  que,  a  despecho  de  los  Dioses 
Escapado  se  había  en  la  Fortuna.» 

Y  porque  cuando  los  malos  hombres  hacen  grandes  daños  se  entiende 
que  es  permisión  de  Dios  para  castigo  de  otros  pone  ejemplo  en  Pan- 
daro  cuando  rompe  las  paces  y  juramentos,  como  por  consejo  de  los 
Dioses.  Y  para  que  los  hombres  más  se  guarden  de  pecar  dales  á  enten- 
der que  Dios  mismo  descubre  las  grandes  maldades  aunque  se  hayan 
hecho  tan  secreto  que  no  las  sepa  otro,  porque  hablando  del  hecho  abo- 
minable de  Edipo,  dado  que  fué  por  ignorancia,  dice: 

(2)        «Tras  esta,  vi  a  Epicasta,  la  hermosa 
Madre  de  Edipo,  que  hizo  (3)  de  ignorancia 
Un  caso  muy  extraño  y  nunca  oydo. 
Casóse  con  su  hijo,,  el  cual  había 
Muerto  a  su  propio  padre  en  la  batalla; 
Mas  los  eternos  Dioses  no  quisieron 
Que  una  tan  grande  maldad  fuesse  encubierta.» 

Y  assí  permitieron  que  la  madre  se  ahorcasse,  y  el  padre  viviesse  con  gran 
miseria,  y  los  hijos  se  matassen  sobre  la  hacienda,  como  lo  del  Evang.  M- 
hil  occultum...  Para  este  mismo  effeto  dice  que  los  Dioses  están  presentes 
á  los  sacrificios  y  convites,  para  que  se  tuviesse  devoción,  y  templanza  en 


(1)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  IVJol  73  v.  Exacto. 

(2)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  XI,  fol.  203  r. 

(3)  ...  que  con  ignorancia 
Hizo  un  extraño  caso  y  nunca  oído: 


contratación  humana;  pone  grandes  castigos  á  los  perjuros,  como  en  Pan- 
daro,  que  le  mataron  cortada  la  lengua.  Telémaco  toma  juramento  á  su 
criada  que  no  descubriría  su  partida:  mandan  que  los  votos  hechos  á  Dios, 
se  cumplan  luego.  Introduce  que  juran  los  mismos  Dioses,  de  lo  qual  trata 
Philón  en  el  libro  de  las  Alegorías.  Pudiera  traer  aquí  lo  que  quiso  entender 
por  diversas  maneras  de  jurar,  como  quando  invoca  al  cielo  y  á  la  tierra 
que  sean  testigos,  con  todos  los  ritos  de  sacrificios  y  música;  y  hiciera  com- 
paración con  los  Sagrados  Profetas,  y  viéramos  la  razón  que  algunos  tuvieron 
de  pensar  que  Homero  fué  de  Egipto,  y  las  cosas  que  tomó  de  Moysen,  ó  de 
los  Sacerdotes  que  tenían  noticia  dellas,  pero  sería  cosa  muy  larga  y  se  tra- 
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Ni  justo  ni,  que  estorve  cosas  feas, 

Antes  os  sea  molesto  y  enemigo, 

Y,  sin  veros  ni  oiros,  os  condene; 

Y  que,  en  lugar  de  administrar  justicia, 

Os  trate  con  rencor  y  demasía; 

Pues  no  hay  entre  vosotros  siquiera  uno. 

De  todos  estos  pueblos  deste  Reino, 

Que  se  acuerde  de  Ulyxes  el  prudente, 

Habiéndoos  sido  Padre  tan  benigno. 

Quién  no  vee  quán  sabiamente  está  dicho  todo  esto:  primero  pone  que 
de  la  voluntad  de  Dios  vienen  los  Reyes,  y  que  por  su  justicia  se  dan  bue- 
nos ó  malos;  después  pone  en  el  Rey  sabiduría,  prudencia,  clemencia  y 
justicia;  y  todo  esto  acompañado  de  bondad,  que  es  el  fin  con  que  todo  se 
hace.  Pone  al  contrario  imprudencia,  y  necedad,  y  crueldad  con  injusticia; 
consentir  los  vicios  y  agravios  públicos,  condenar  sin  oir  razón  ninguna, 
y  esto  acompañado  de  un  odio  y  maldad  contra  sus  propios  vasallos,  con 
que  aun  lo  que  bien  hiciese  sería  malo,  por  la  ruin  intención  y  mal  fín  con 
que  se  hace.  Allende  desto  pinta  un  tirano,  que  él  llama  Echcto,  Rey  de  Epi- 
ro;  porque,  en  tiempo  de  Homero  no  se  usaba  este  nombre  de  tirano,  aun- 
que Euphorion  nota  haber  sido  Giges,  el  primero  que  fué  llamado  tirano; 
en  cuyo  tiempo  dicen  haber  sido  Homero,  como  más  largamente  tratare- 
mos en  su  Vida;  así  que  Echeto  hacía  grandes  crueldades:  por  tal  le  dexó 
infamado  para  siempre  en  su  obra,  llamándole  malvado  y  el  peor  de  los 
hombres.  Introduce  cómo  los  Reyes  juntan  sus  vasallos  á  consejo  para 
determinar  los  hechos  grandes,  y  cómo,  allende  desto,  tienen  hombres 
sabios  cuyos  pareceres  siguen.  Y  viendo  que  el  consexo  es  cosa  muy  nece- 
saria á  los  que  reynan  quiso  darle  exemplo  en  la  Corte  del  Cielo,  diciendo 
que  Júpiter  juntaba  á  los  otros  Dioses  á  consejo;  por  esto  dicen  que  hace 
los  Reyes  elocuentes  y  bien  hablados,  para  que  propongan  su  razón  y 
sepan  tratar  los  negocios;  así  introduce  cómo  Agamennón  junta  los  prin- 
cipales Griegos  á  consejo,  para  que  traten  si  será  bien  dar  la  batalla,  y 
introduce  á  Néstor  y  á  Ulyxes  por  los  principales,  á  los  quales  siempie 
que  Agamennón  obedece;  gana  y  le  va  bien.  Por  consejo  de  Néstor  se  cer- 

tará  en  otra  parte.  Agora  quiero  decir  algo  de  lo  que  sintió  del  gobierno  de 
los  Reyes  y  Repúblicas,  que  es  lo  último.  Primeramente  dijo  que  el  Imperio 
de  uno  es  el  mejor,  la  qual  sentencia  sigue  Platón  y  Aristóteles,  puesto  que 
dice  no  estar  muy  claro  si  aquel  uno  será  Rey  ó  Estado  de  República  en  uni- 
dad; más  visto  el  propósito  porque  Homero  lo  dijo  en  persona  de  Ulyxes,  á 
quien  él  introduce  por  muy  sabio  y  prudente,  parece  que  no  entendió  sino  el 
mando  Real,  pues  fué  castigando  á  Thensítes  en  favor  de  Agamenón,  como 
dixo  Homero,  que  Dios  da  los  Reyes  de  su  mano,  y  que  hacen  su  oficio  en  la 
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el  comer  y  beber,  y  que  también  en  figura  de  pelegrinos  andan  por  las 
cibdades,  que  parece  haber  atinado  por  la  lumbre  de  naturaleza,  ó  por  di- 
vinación  á  cuanto  dice  Dios:  Que  le  vimos  y  no  le  vestímos,  y  con  hambre 
y  no  le  dimos  de  comer.  Con  esta  fíción  poética  estorbaba  que  no  se  hi- 
ciessen  injurias  á  los  huéspedes  y  estrangeros. 

Hace  á  los  Heroas  y  Dioses  fáciles  para  llorar,  por  mostrar  la  provi- 
dencia y  cuidado  que  tienen  del  género  humano,  como  dice  Proclo,  y  te- 
nemos ejemplo  en  la  Sagrada  Escritura;  desto  hay  tantos  en  Homero  que 
no  es  menester  traer  ninguno  particular  (y  ponía  cuidado  en  que  no  'se 
hiciessen  otros  males  creyendo  que  algún  Dios  estaba  presente;  esta  sen- 
tencia puso  en  el  libro  XVII,  contra  Antinoo,  cuando  dio  á  Ulyxes  con 
un  escabel,  borrado.)  Allende  desto  viendo  cuan  necessario  es  el  juramento 
para  la  contratación  humana,  según  que  el  Derecho  lo  dice  y  la  esperien- 
cia  nos  lo  muestra,  introduce  á  Telémaco  que  pide  juramento  á  la  criada 
de  casa  de  no  descubrir  su  partida  y  como  Euryclea: 

(1)        «A  los  Dioses  eternos  les  juraba 
De  guardar  el  secreto  firmemente  » 

introduce  que  los  Dioses  juran,  de  lo  que  hay  ejemplo  en  la  Escritura,  y 
Philón  lo  declara  f.  64  &  95.  Muestra  que  las  cosas  inciertas  no  las  debe- 
rnos affírmar  con  juramento,  y  si  las  deseamos,  pedirlas  á  Dios,  porque 
jurando  Ulyxes  que  él  había  de  venir  antes  de  un  mes,  y  no  le  conociendo 
Enmeo,  su  criado,  le  dice  que  no  jure,  pero  plega  á  Dios  que  él  venga 
como  él,  y  su  padre,  y  muger,  y  hijo  desean.  Pusiera  aquí  las  diversas 
maneras  que  pone  de  jurar,  como  cuando  trae  por  testigos  al  cielo,  y  á  la 
tierra,  sino  por  lo  dejar  para  la  Vida  de  Homero,  con  otras.  Otras  mu- 
chas cosas  que  podría  traer  en  esta  materia,  las  cuales  Homero  con  gran 
saber  y  prudencia  dejó  escritas  para  que  los  hombres  viviessen  en  reli- 


(!)    La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  II,  fol.  33.  Exacto. 


tierra,  les  da  casi  todos  los  renombres  que  dijimos  que  daba  á  Dios,  al  qual 
nombra  Rey  de  los  Dioses  y  de  los  hombres:  llama  á  los  Reyes  iguales  á  Dios 
en  consejo,  y  mantenidos  de  Dios,  dando  á  entender  que  atienden  al  bien 
común,  y  en  ello  se  consejan  como  hace  Dios  como  él  dice  en  el  govierno  del 
universo;  y  no  entiende  que  los  mantiene  con  pan  y  vino,  sino  con  verdad  y 
justicia;  llámalos  Pastores  de  los  pueblos,  dando  á  entender  que  los  Reyes 
están  ordenados  para  bien  de  los  hombres,  y  no  los  hombres  para  bien  de  los 
Reyes:  así  muestra  Platón  que  el  Pastor  en  quanto  á  oficio  de  Pastor,  no  ha  de 
atender  á  su  provecho,  sino  al  del  ganado:  de  manera  que  quando  lleba  las 
obejas  á  buen  pasto  y  las  guarda  del  Lobo,  y  les  da  sal,  y  las  unta,  hace  como 
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có  la  una  gran  fosa  el  lugar  de  las  Naos,  para  que  estuviesen  seguras  de  los 
enemigos;  y  por  su  consejo  se  partió  el  Ejército  en  esquadrones  de  infan- 
tería y  caballos;  y  por  su  consejo  pusieron  cada  nación  por  sí,  para  que 
mejor  se  ayudasen  unos  á  otros,  y  se  conociesen  los  buenos  Capitanes.  Si 
en  alguna  cosa  no  siguió  su  consejo,  las  cosas  mesmas  le  castigaron,  como 
quando  le  conseja  que  se  concierte  con  Achilles,  y  no  le  haga  sinrazón, 
no  lo  quiso  hacer;  después,  viéndose  en  necesidad,  torna  á  pedir  remedio  á 
Néstor,  el  cual  le  repreende  con  palabras  pesadas,  y  fué  forzado  que  roga- 
se á  Achilles  vergonzosamente,  prometiéndole  con  juramento  que  no  había 
tocado  á  su  amiga  Briséis,  y  que  se  la  restituiría;  prométele  mucho  oro,  y 
caballos,  y  mesas,  y  bajilla,  y  mugeres,  y  cibdades,  y  al  fín  lo  que  fué  más 
que  todo,  dice  que  le  dará  á  escoger  de  tres  hijas  que  tiene  la  que  él  qui- 
siere. No  hay  quien  no  vea  que  si  se  pidiera  aquella  moza  ante  un  Juez  muy 
áspero,  nunca  se  diera  tan  dura  sentencia  contra  Agamennón  como  él  dio 
contra  sí  mesmo,  de  manera  que  mostró  claramente  quánto  suele  costar  á 
los  Reyes  no  tomar  consejo,  sino  seguir  su  apetito  y  voluntad,  y  si  pone 
esta  y  otras  faltas  en  Agamennón,  que  siendo  la  escritura  fabulosa  parece 
que  le  había  de  fingir  Homero  por  dechado  de  buenos  Reyes;  la  causa  es 
por  no  ser  del  todo  fabulosa,  y  así  fué  forzado  seguir  en  algunas  cosas  la 
historia,  como  notan  algunos  autores,  para  con  esto  mentir  más  apropó- 
sito  quando  el  oficio  de  poeta  lo  requiere;  por  esto  dixo  Horacio  en  una 
parte  que  así  en  el  ejército  de  los  griegos,  como  en  el  de  los  troyanos  se 
hacían  disparates  y  errores;  pero  que  el  pueblo  pagaba  las  culpas  de  los 
Reyes;  en  otra  dice,  que  Homero  mezcló  la  verdad  con  la  mentira  tan  arti- 
ficiosamente que  no  se  vee  la  juntura,  antes  parece  de  una  pieza  el  princi- 
pio, y  medio,  y  fin.  Pone  por  virtud  necesaria  en  los  Reyes  la  liberalidad 
y  el  hacer  bien  á  todos,  para  que  no  sólo  los  teman  como  á  Señores,  más 
juntamente  los  amen  como  á  Padres  y  Pastores;  y  también  para  que  per- 
suadan lo  que  quiere,  como  dice  Estrabón:  dos  maneras  hay  de  persuadir, 
una  popular  con  palabras,  y  otra  de  Reyes  con  mercedes;  porque  en  nin- 
gún género  de  hombres  es  tan  peligroso  vicio  el  avaricia  como  en  los 
Reyes,  de  donde  nacen  las  tiranías  y  destruición  del  Reyno,  como  podría- 
Pastor;  pero  cuando  las  vende  ó  las  come,  ó  las  esquima,  no  hace  como  Pas- 
tor, aunque  sea  bien  hecho:  Por  esto  dice  la  Escritura,  que  el  buen  Pastor  pone 
la  vida  por  sus  ovejas,  no  por  interés  del  Pastor,  que  esto  no  es  mucho,  pues 
cada  día  vemos  que  los  hombres  mueren  por  defender  su  hacienda,  sino  sola- 
mente por  lo  que  toca  á  las  Ovejas,  y  por  el  amor  que  les  tiene,  sin  otro  fín  de 
provecho  suyo.  Dice  que  Dios  enseña  las  Leyes  á  los  buenos  Príncipes,  como 
á  Minos.  Rey  muy  justo,  dando  á  entender  que  los  Reyes  han  de  pedir  á  Dios 
favor,  y  atender  al  govierno  de  la  tierra,  considerando  la  orden  que  Dios 
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gión  y  temor  de  Dios;  pero  esto  bastará  para  quien  va  con  miedo  de  ser 
prolijo. 

Vengamos  á  la  segunda,  que  toca  al  estado  de  los  Reyes,  y  dejando 
aparte  lo  que  en  la  Ilíada  dice,  quedes  mucho  y  bueno,  como  cuando  quiere 
que  sea  uno  el  que  manda,  y  no  comunidad,  y  que  los  Reyes  son  dados  por 
mano  de  Dios,  y  están  debajo  de  su  tutela,  diré  solamente  algo  de  lo  que 
en  este  libro,  dedicado  á  V.  M.,  se  halla,  el  cual  no  es  de  tener  en  menos 
que  la  Ilíada,  antes  en  más,  porque  como  dice  Plut.,  en  éste  se  trata  de  la 
virtud  del  ánimo,  y  en  aquél  la  del  cuerpo;  y  assí  dicen  que  en  este  libro 
mostró  Homero  muy  mayor  ingenio  por  ser  la  materia  tan  estéril,  como 
más  largamente  lo  mostraremos  en  su  Vida,  y  por  tal  le  escogí  para  offre- 
cer  á  V.  M. 

Primeramente  en  persona  de  Telémaco,  que  habla  por  boca  de  Miner- 
va, alaba  el  ser  Rey,  y  pone  la  fuerza  y  valor  deste  tan  alto  oficio  en  ser 
honrado  de  los  subditos,  y  en  tener  riquezas  para  no  hacer  agravios  á  los 
suyos,  ni  dar  lugar  á  que  otro  se  los  haga.  Después  pone  un  ejemplo  de 
cómo  el  buen  Rey  Ulyxes  se  había  con  los  suyos,  introduciendo  Paenélope, 
que  se  queja  cómo  se  lo  agradecen  tan  mal,  diciendo: 

(1)        «Por  qué,  siquiera,  no  tenéis  respeto 
A  lo  que  habeys  oydo  siendo  niños 
A  vuestros  padres  mismos  de  que  suerte 
Ulysses  el  divino  se  trataba?  F.  95.  p.  /.» 

Pone  también  divinamente  la  condición  del  mal  Rey,  de  la  cual  es  muy 
fácil  entender  la  del  bueno;  introduce  á  Mentor,  hombre  de  bien  y  amigo 
de  Ulyxes,  que  dice  á  los  Itaceses  desta  suerte: 


(2)        «Oydme  Itaceses  lo  que  hablo. 

No  quiera  Dios  que  más  de  aquí  adelante 


(1)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  IV,  foL  80  r.  y  v.  Exacto. 

(2)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  II,  fol.  27  v.  Exacto. 


tiene  en  el  Cielo,  y  en  la  providencia  universal  y  particular  de  las  cosas;  por 
esto  los  llama  amigos  de  Dios,  dando  á  entender  que  son  como  Dios  en  la  tie- 
rra, y  que  siempre  siguen  su  voluntad  como  buenos  amigos;  de  manera  que 
nunca  harán  ni  pensarán  cosa  mala.  Sería  largo  proceso  tratar  todas  las  cosas 
que  dixo  de  los  Reyes,  y  traer  sus  versos,  por  lo  qual  me  parece  poner  dos 
exemplos,  uno  del  buen  Rey,  y  otro  del  malo,  dado  que  todo  es  una  misma 
cosa  y  dotrina;  pero  véese  más  claro  un  contrario  junto  á  otro:  del  bueno  es 
este,  quando  Penélope  les  dice  á  los  Itaceses  lo  que  son  obligados  al  Rey,  su 
marido,  y  quán  mal  se  lo  agradecen: 
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mos  probar  con  razones  y  ejemplos  si  no  temiese  la  prolijidad;  por  esto, 
quando  Ulyxes  pide  en  figura  de  Romero  á  Antinóo,  que  le  dé  algo,  le 
quiere  inducir  á  ello  con  decir,  que  debe  ser  liberal  pues  parece  Rey. 

Amigo:  dame  algo,  pues  que  muestras 
No  ser  de  los  peores  de  los  Griegos, 
Sino  el  mejor  de  todos,  y  pareces 
Un  Rey  en  la  presencia  y  el  aspecto. 
Por  eso  toca  á  ti  más  que  á  otro  alguno 
Hacer  bien  y  limosna,  y  yo,  doquiera 
Que  por  el  largo  mundo  me  hallare, 
Divulgaré  quién  eres  y  tu  fama. 

De  manera  que  el  premio  de  la  virtud  pone  la  gloria  y  fama,  y  para 
que  no  mire  á  su  hábito  dice,  que  quando  el  fué  rico  daba  á  todos  lo  nece- 
sario sin  respeto  de  la  persona  y  sin  atender  á  la  cantidad,  sino  sólo  á  hacer 
bien;  pone  el  gran  peligro  que  los  Reyes  tienen  si  les  falta  prudencia  y 
consejo,  con  tener  tan  grande  el  poder,  que  vienen  muchas  veces  á  cegarse 
tanto  que  piensan  que  son  Dioses.  Así  lo  representa  Homero  en  persona 
de  Alcinóo,  que  tenía  todos  los  deleytes  del  mundo,  por  donde  vino  á 
decir  aquella  soberbia;  pero  luego  le  responde  Ulyxes,  como  prudente,  que 
él  no  puede  tenerse  por  tal  viendo  lo  que  ha  pasado  con  una  manera 
callada  de  repreensión;  dieron  á  entender  muchos  en  Phaetón  que  quiso 
gobernar  el  Carro  del  Sol;  y  en  Salmoneo  que  se  quiso  hacer  Dios,  y  tro- 
nar y  echar  rayos;  y  se  vio  por  experiencia  de  muchos  Emperadores,  prin- 
cipalmente en  Calígula,  que  porfió  por  poner  su  Estatua  en  el  templo  de 
Jerusalen,  y  después  continuó  Nerón  esta  porfía;  y  Domiciano  se  llamaba 
Dios  y  Señor  en  sus  provisiones,  tanta  es  la  fuerza  de  la  lisonja  y  la  sober- 
bia del  ánimo  humano,  aparejada  para  creer  de  sí  qualquiera  cosa  hasta 
que  la  muerte  los  desengaña.  Este  mesmo  peligro  tienen  en  seguir  su 
voluntad  por  no  estar  sugetos  á  ninguno;  con  lo  qual,  si  Dios  no  los  tiene 
de  su  mano  se  hacen  graves  pecados  y  daños.  Por  esto  dice  Platón  que 
Homero  puso  grandes  Príncipes  en  el  Infierno,  como  á  Tántalo,  Sisipho  y 
Titio,  y  no  otros  bajos,  aunque  malos,  como  fué  Tersiles.  De  parte  de  los 


«Porque  siquiera  no  tienes  respeto, 
A  lo  que  habés  oido,  siendo  niño, 
A  vuestros  padres  mismos  de  que  suertes 
Ulyxes  el  divino  se  trataba 
Con  cada  uno  dellos  en  su  grado, 
Que  ni  les  hizo  agravio  ni  injusticia, 
Ni  les  dixo  palabra  que  pesase 
A  ninguno;  ni  usaba  él,  en  su  mando, 

27 


418  PROEMIO-DEDICATORIA 

Tengays  Rey  que  sea  sabio  ni  prudente, 
Ni  bueno,  ni  que  os  trate  con  clemencia, 
Ni  justo,  ni  que  estorbe  cosas  feas. 
Antes  os  sea  molesto,  y  enemigo, 

Y  sin  veros,  ni  oyros  os  condene. 

Y  que  en  lugar  de  administrar  justicia 
Os  trate  con  rencor  y  demasía. 

Pues  no  hay  entre  vosotros  siquiera  uno 
De  todos  estos  pueblos  deste  reyno, 
Que  se  acuerde  de  Ulyxes  el  prudente 
Habiéndoos  sido  padre  tan  benigno.» 

¿Quién  no  vee  cuan  sabiamente  está  dicho  todo  esto?  Primero  pone 
que  de  la  voluntad  de  Dios  esperen  los  Reyes,  y  por  su  justicia  serán  bue- 
nos ó  malos;  después  pone  en  el  Rey  Sabiduría,  Prudencia,  Clemencia,  y 
Justicia,  acompañado  de  bondad,  que  es  la  intención  y  fin  con  que  todo  se 
hace.  Pone,  por  el  contrario,  consertir  los  vicios  y  agravios  públicos,  y 
condenar  sin  oyr  razón  ninguna,  y  esto  acompañado  de  un  odio  y  maldad 
contra  sus  propios  vasallos,  con  que  aún  lo  que  bien  hace  es  malo  por  la 
ruin  intención.  Pone  á  Minos  ceptro  de  oro,  con  lo  cual,  según  dice  Pla- 
tón, sinificó  la  doctrina  y  virtud  con  que  gobernó  á  Candía.  Pone  que  es- 
tuvo IX  años  deprendiendo  de  Júpiter  cómo  había  de  gobernar,  lo  cual 
notó  Platón  LL  I.  De  Leg.  Pone  cómo  los  dioses  entran  en  consejo  por  dar 
ejemplo  á  los  Reyes,  y  assí  introduce  las  juntas  y  consultas,  y  para  esto  les 
hace  muy  bien  hablados  y  elocuentes.  Introdujo  á  Agamenón  que  se  hol- 
gaba con  la  cuestión  entre  Achilles  y  Ulyxes,  como  nota  Plutar.  c.  4.  7. 
No  falta  desto  ejemplo  en  la  Sagrada  Escritura,  como  cuando  dijo  Dios: 
Hagamos  al  hombre  á  nuestra  semejanza;  allende  del  mysterio,  que  los 


De  aquella  libertad  y  poderío, 
Que  los  divinos  Reyes  usar  suelen. 
Aborreciendo  á  unos,  y  quiriendo 
A  otros  bien,  como  se  les  antoja; 
El  nunca  hizo  tuerto,  mal,  ni  daño, 
A  ninguno  aunque  más  injusto  fuese.» 

Del  malo  pone  exemplo  en  persona  de  Mentor,  que,  como  hombre  de  bien 
y  amigo  de  Ulyxes,  dice  á  los  mismos  Itáceses  desta  manera: 

«Oidme  Ithaceses,  lo  que  hablo; 
No  quiera  Dios  que  más  de  aquí  adelante, 
Tengáis  Rey  que  sea  sabio  ni  prudente, 
Ni  bueno,  ni  que  os  trate  con  clemencia, 
Ni  justo,  ni  que  estorve  cosas  feas; 
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subditos  amonesta  á  la  obediencia,  diciendo  que  las  iras  de  los  Reyes  y  sus 
amenazas  son  muy  graves  y  peligrosas,  en  persona  de  Eumeo,  cuando  no 
osa  tener  á  Ulyxes  en  su  majada  contra  el  mandamiento  de  Telémaco,  su 
Señor.  Finalmente,  pone  cuan  abominable  cosa  es  ser  contra  su  Rey,  y 
poner  manos  en  cosa  de  la  Sangre  Real,  si  Dios  claramente  no  lo  mandase, 
el  cual  sólo  tiene  imperio  sobre  los  Reyes;  así  en  persona  de  Amphinomo, 
dice: 

Amigos:  yo  no  quiero  que  se  entienda 

En  matar  á  Telémaco,  que  es  grave 

Matar  así  el  linaje  de  los  Reyes. 

Primero  preguntemos  el  consejo 

De  los  eternos  Dioses. 

Da  también  á  entender  cómo  la  potestad  real  queda  en  el  pueblo,  que  la 
dio  por  inspiración  divina,  cuando  el  Rey  no  está  presente,  y  no  deja  pro- 
veído en  su  lugar;  porque  introduce  á  Telémaco  que  pide  ayuda  al  pueblo 
por  estar  ausente  el  Rey  Ulyxes.  Muestra  también  cómo,  faltando  el  pueblo 
á  lo  que  debe,  no  hay  más  á  quien  socorrerse  sino  á  Dios,  sin  tratar  de 
traer  gentes  extranjeras,  principalmente  de  contraria  religión,  y  así  lo  reme- 
dia Dios  milagrosamente;  por  esto  Telémaco  dice  cuando  el  pueblo  no  lo 

remedia: 

Óyeme  Dios,  cualquiera  que  tu  fuiste, 
El  que  ayer  á  mi  casa  en  otro  trage 
Llegaste,  por  mi  bien,  disimulado; 
Remedíame,  pues  vees  que  los  griegos 
Todos  me  contradicen  tus  consejos. 

Muy  más  copiosamente  pudiéramos  tratar  esta  parte  si  vinieran  á  mis 
manos  diez  libros  que  Porfirio  filósofo  escribió  del  provecho  que  los 
Reyes  podían  sacar  de  Homero;  pero  por  negligencia  de  los  Príncipes, 
como  se  han  perdido  otras  muy  preciosas  reliquias  de  la  antigüedad,  se 
perdieron  también  estos  libros,  y  se  perderán  muchos  de  los  que  aun  no 
son  publicados,  si  Dios  no  pone  en  corazón  á  un  tan  gran  Príncipe 
como  V.  M.  que  ponga  algún  remedio  en  esto,  haciendo  Librería  pública 
Real  en  parte  segura,  como  sería  España. 


Antes  os  sea  molesto  y  enemigo, 
Y,  sin  veros  ni  oíros,  os  condene, 
Y  que  en  lugar  de  administrar  justicia 
Os  trate  con  rencor  y  demasía, 
Pues  no  hay  entre  vosotros  siquiera  uno, 
De  todos  estos  pueblos  deste  Reino, 
Que  se  acuerde  de  Ulyxes  el  prudente. 
Habiéndoos  sido  Padre  tan  benigno.» 
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theólogos  notan,  da  á  entender  la  fuerza  del  consejo.  Allende  desto  hace 
mención  de  un  Tyrano  de  Epiro,  llamado  Echeto,  aunque  él  llama  Rey, 
porque  en  tiempo  de  Homero  no  había  nombre  de  Tyrano  ni  él  le  usa, 
puesto  que,  según  dice  Euphorion  Gyges,  fué  el  primero  que  se  llamó  Ty- 
rano, en  cuyo  tiempo  dice  haber  sido  Homero,  como  más  largamente  mos- 
traremos en  su  Vida,  que  hacía  crueldades  nunca  vistas  ni  oydas;  y  assí 
por  malo  le  dejó  infamado  para  siempre,  llamándole  malvado  y  el  peor  de 
los  mortales.  Juntamente  con  esto  dice  que  las  iras  de  los  Reyes  y  sus  ame- 
zas  son  muy  graves  y  peligrosas,  cuando  Eumeo  no  osa  detener  á  Ulyxes 
en  su  majada,  para  que  la  gente,  con  este  miedo  y  reverencia,  guarden  las 
leyes  y  mandamientos  del  Rey.  Muestra  también  que  la  franqueza  y  libera- 
lidad es  virtud  que  los  Reyes  han  de  tener  desde  que  nacen,  para  que  no 
sólo  le  tengan  temor,  como  á  Sr.,  sino  amor,  como  á  padre  y  pastor  del 
pueblo,  como  cuando  Ulyxes,  en  figura  de  romero,  dice  á  Antínoo: 

(1)        «Amigo,  dame  algo  pues  que  muestras 
No  ser  de  los  peores  de  los  Griegos 
Sino  el  mejor  de  todos,  y  pareces 
Un  Rey  en  la  presencia  y  el  aspetto. 
Por  eso  toca  á  ti  más  que  á  otro  alguno 
Hacer  bien  y  limosna,  y  yo  doquiera 
Que  por  el  largo  mundo  me  hallare 
Divulgaré  quién  eres  y  tu  fama.» 


(1)    La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  XVII,  fols.  316  v.  y  317  r.  Exacto., 
menos  al  principio,  que  dice: 

«Dame  por  Dios  (amigo)... 


No  pudiera  un  Filósofo  tratar  esto  más  cumplidamente,  que  Homero  lo 
puso  de  pasada,  y  no  mirando  en  ello.  Primero  pone  que  de  voluntad  de  Dios 
vienen  los  Reyes,  y  que  por  su  justicia  se  dan  buenos  ó  malos;  después  pone 
en  el  Rey  sabiduría,  prudencia,  clemencia,  y  justicia,  y  todo  esto  acompañado 
de  bondad.  Pone  al  contrario  imprudencia  y  necedad,  y  crueldad  con  injusticia, 
consentir  los  vicios  y  agravios  públicos,  condenar  sin  oír  razón  ninguna;  y 
esto  acompañado  de  maldad  y  odio  contra  sus  vasallos.  Pintó  también  un 
tirano,  llamado  Echeso,  Rey  de  Epiro,  al  qual  dejó  infamado  para  siempre  por 
sus  crueldades,  llamándole  malvado  y  el  peor  de  los  hombres.  Introduce  cómo 
los  Reyes  juntan  su  Consejo  para  determinar  los  hechos  grandes,  y  los  tratan 
primero  con  gran  parte  del  pueblo,  y  después  con  hombres  particulares  ancia- 
nos y  sabios,  cuyos  pareceres  siguen;  y  viendo  que  el  Consejo  es  cosa  tan 
necesaria  á  los  Reyes,  quiso  dar  el  ejemplo  en  la  Corte  del  Cielo,  diciendo 
como  Júpiter  llamaba  á  consejo  los  otros  Dioses.  Por  esto  dice  que  hace  los 
Reyes  elocuentes  y  bien  hablados,  para  que  propongan  su  razón  y  sepan  tratar 
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De  manera  que  por  lo  que  tengo  dicho  se  ve  cuánta  razón  tuvieron 
aquellos  grandes  señores  de  decir  que  Homero  era  poeta  de  Reyes,  pues 
tan  honradamente  trató  dellos,  y  de  la  religión. 

Resta  que  cumplamos  lo  que  prometimos  en  defensión  de  Alejandro 
Magno  contra  lo  que  Horacio  escribe,  porque  no  quede  tachado  un  testigo 
tan  importante  al  valor  de  Homero,  lo  cual  trataré  brevemente,  dejando  lo 
demás  para  la  Vida  de  Homero. 

Escribiendo  Horacio  á  Augusto  César  aquella  Carta  tan  famosa,  y  de 
tan  cortesano  principio,  la  cual  dicen  algunos  que  escribió  porque  el  Em- 
perador se  quejó  del  escribiéndole  á  él  mesmo  que  por  qué  no^hacía  me- 
moria del  en  sus  libros,  si  tenía  por  afrenta  que  los  siglos  venideros 
supiesen  que  había  sido  su  familiar;  pues  en  esta  Carta,  escrita  á  tan  gran- 
dísimo Príncipe  dijo  que  era  muy  gran  razón  que  las  cosas  de  gran  mo- 
mento se  diesen  á  escribir  á  hombres  muy  principales  y  no  á  poetas  rate- 
ros y  bajos,  porque  no  les  aconteciese  como  á  Alejandro,  que  se  pagó  de 
un  ruin  poeta,  llamado  Coerilo,  y  le  dio  por  cada  verso  un  philippo  de 
oro,  y  burlando  de  su  juicio  dice  que  en  la  pintura  y  escultura  juzgó  bien, 
porque  mandó  que  ninguno  fuese  osado  á  le  retratar  de  pincel  sino  fuese 
Apeles,  ni  hacerle  de  bronce,  sino  Sisippo,  grandísimos  oficiales;  pero  que 
en  los  misterios  de  poesía  era  de  tan  basto  juicio  como  si  fuera  nacido  en 
Baotia,  que  es  región  de  aires  gruesos,  y  la  gente  de  ruines  ingenios.  Sino 
fuera  por  el  autoridad  de  tan  gran  autor,  como  es  Horacio,  no  curara  de 
responderle,  dejando  esto  también  para  la  Vida  de  Homero;  mas  porque 
parece  que  en  su  arte  sabe  más  que  otro,  y  porque  lo  escribió  á  tan  gran 
Emperador,  es  razón  escribir  lo  que  en  esto  siento  á  V.  M.  cuyo  imperio 
no  es  menor  en  la  tierra  que  el  de  Augusto,  para  que  Alejandro  cobre  su 
honra  como  en  grado  de  apelación.  Mostraré  brevemente  que  Alejandro 
tuvo  muy  buen  juicio  en  cosa  de  poesía,  y  juntamente  que  el  ejemplo  que 
Horacio  trae  no  es  verdad,  y  con  esto  su  dicho  no  tendrá  fuerza,  y  su  pro- 
banza menos,  y  parecerá  haber  tenido  Plinio  razón,  como  al  principio 
dijimos. 

Primeramente  sabemos  que  Philippo,  padre  de  Alejandro,  fué  de  muy 


los  negocios.  Pone  por  virtud  necesaria  en  los  Reyes  la  liberalidad,  para  que 
sean  amados  como  Padres  y  Pastores;  y  porque  en  ningún  género  de  hombres 
puede  estar  avaricia  que  tanto  mal  haga  como  en  los  Reyes,  de  donde  nacen 
las  tiranías,  tomándolo  todo  con  la  fuerza  y  poder  que  tienen,  y  también  per- 
didolo  todo,  porque  no  puede  durar  el  Reyno  que  todos  quieren  que  no  dure; 
por  esto,  quando  Ulyxes,  en  figura  de  Romero,  pide  á  Antinoo  que  le  dé  algo, 
le  quiere  inducir  á  ello  con  decir  que  debe  ser  liberal  pues  parece  un  Rey. 
Pone  el  gran  peligro  que  los  Reyes  tienen  si  les  falta  prudencia  y  consejo, 
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Y  assí  dice  que  él,  cuando  fué  rico,  daba  á  cualesquier  que  fuessen,, 
todo  lo  que  tenían  necessidad  sin  atender  á  la  persona,  ni  á  la  cantidad 
necessaria,  sino  á  hacer  bien  á  todos.  Pone  después  cuan  abominable  cosa 
es  ser  contra  su  Rey,  ó  contra  su  sangre,  y  poner  manos  en  cosa  tan  sa- 
grada sino  fuesse  mandándolo  Dios  claramente,  cuando  Anfinomo  dice: 

(1)        «Amigos,  yo  no  quiero  que  se  entienda 
En  matar  á  Telémaco,  que  es  grave 
Matar  assí  el  linaje  de  los  Reyes. 
Primero  preguntemos  el  consejo 
De  los  eternos  Dioses.» 

Pero  con  todo  esto  pone  el  gran  peligro  que  los  Reyes  tienen  cuando 
todo  lo  que  quieren  hacen  pensando  que  son  Dioses,  como  por  las  histo- 
rias vemos,  y  Homero  lo  representó  en  persona  de  Alcinoo.  F.  198.  p.  I, 
como  lo  dieron  á  entender  en  Salmoneo.  Da  también  á  entender  cómo  la 
potestad  real  queda  en  el  pueblo  que  la  dio,  cuando  el  Rey  está  ausente; 
porque  introduce  á  Telémaco  que  pide  ayuda  al  pueblo  por  estar  ausente 
el  Rey  Ulyxes.  Muy  más  copiosamente  pudiéramos  hacer  esta  parte  si  vinie- 
ran á  mis  manos  X  libros  que  Porphyrio  filósofo  escribió,  en  los  cuales 
trataba  del  provecho  que  los  Reyes  pueden  sacar  dé  Homero;  pero,  entre 
otros  muchos  libros  que  por  negligencia  de  los  Príncipes  son  perdidos, 
también  se  perdieron  estos,  y  se  perderán  muchos  de  los  que  al  presente 
aun  no  son  publicados  si  Dios  no  provee  con  dar  voluntad  á  un  tan  pode- 
roso Rey  Príncipe  como  V.  M.  que  ponga  alguna  partecilla  del  cuidado 


(1)    La  Ulyx  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  XVI,  foí.  299  v.  Exacto. 


porque  vienen  á  tenerse  en  tanto  que  creen  ser  Dioses;  así  lo  representó  Ho- 
mero en  persona  de  Alcinoo,  que  tenía  todos  los  deleites  del  mundo,  de  donde 
vino  á  decir  aquella  soberbia;  y  cierto  la  lisonja  tiene  gran  fuerza  contra  los 
ánimos  mal  fundados  por  ser  de  su  cosecha  los  hombres  soberbios  y  presun- 
tuosos; por  esto  dice  Platón  que  Homero  puso  grandes  príncipes  en  el  infier- 
no, como  á  Tántalo,  Sisipho  y  Titio,  con  otros,  y  no  hombres  de  baja  suerte, 
aunque  fuesen  malos,  como  Tersites,  puso  gran  temor  en  los  vasallos  para 
que  huyesen,  no  sólo  de  poner  manos  en  su  Rey,  pero  con  cosa  ninguna  de  su 
sangre,  cuando  dijo  en  persona  de  Amphinomo:  Amigos  yo  no  quiero  que  se 
entienda  en  matar  á  Telémaco,  que  es  grave  matar  asi  el  linaje  de  los  Reyes, 
Otras  cosas  pudiéramos  notar,  que  dice  maravillosamente  de  los  Reyes,  y  lo 
tratáramos  muy  mejor  si  vinieran  á  nuestras  manos  diez  libros  que  Porfirio 
Filósofo  escribió  del  provecho  que  Ios-Reyes  podían  sacar  de  Homero,  que  de» 
hieran  ser  muy  buenos;  pero  con  la  negligencia  de  los  Príncipes  se  perdieron 
como  otras  cosas  muy  buenas;  y  también  se  perderá  lo  que  resta  si  no  pone 


PROEMIO-DEDICATORIA  423 

buen  ingenio,  y  tuvo  letras,  las  cuales  estudió  estando  en  rehenes  en  Tebas 
siendo  muchacho,  según  cuenta  Dión.  Tuvo  mucha  voluntad  que  su  hijo 
estudiase  y  por  esto  le  procuró  el  mejor  maestro  que  hasta  hoy  sabemos, 
y  fué  Aristóteles,  que  estuvo  en  casa  de  Philippo  ensenando  á  Alejandro 
ocho  años,  como  escribe  Dionisio,  y  en  premio  de  su  doctrina  le  restituyó 
á  Estagira,  patria  de  Aristóteles,  haciendo  que  fuese  cibdad,  habiendo  sido 
primero  aldea  de  Olintho.  Por  esta  elección  que  hizo  Philippo,  le  llamó 
Tulio  Rey  sapientíssimo.  Este  maestro  de  Alejandro  cuan  sabio  fuese  en 
todas  artes  es  tan  sabido  por  el  mundo  que  sería  cosa  demasiada  detener- 
me en  esto;  solamente  diré  que  en  poesía,  porque  hace  á  nuestro  caso,  fué 
muy  docto,  y  escribió  muchas  cosas  en  aquella  arte,  parte  de  las  cuales  el 
tiempo  ha  del  todo  destruido,  y  parte  medio  arruinado;  y  Laercio  con  otros 
muchos  dicen  haber  escrito  muchas  cosas  en  verso;  y  porque  no  piense 
nadie  que  en  su  tiempo  no  se  tenía  cuenta  con  la  poesía,  amonesta  Aristó- 
teles á  los  poetas  que  limen  y  pulan  muy  bien  sus  versos  antes  que  los 
publiquen,  pues  saben  cuan  agudos  son  los  ingenios  presentes,  y  cómo  no 
perdonan  nada,  principalmente  en  poesía.  Fué  Aristóteles  devotísimo  de 
Homero:  llámale,  unas  veces  admirable,  y  otras,  divino,  y  de  gran  discre- 
ción entre  todos  los  poetas,  así  en  la  grandeza  del  verso,  como  en  guardar 
lo  que  conviene  á  cada  persona  que  introduce,  en  lo  cual  está  puesto  todo 
el  primor  de  la  imitación;  y  concluye  diciendo  que  agora  alcanzase  esto 
por  arte  ó  por  su  ingenio  y  natural,  véese  claramente  que  fué  hombre  muy 
avisado  y  discreto.  Dice  también  que  es  cosa  de  maravilla  haber  sobrepu- 
jado en  tanto  grado  á  todos  los  poetas,  así  en  las  palabras  escogidas  y 
manera  de  hablar,  como  en  la  sentencia  tan  sabia  y  cortesanamente  hecha. 
Allende  desto,  todos  los  libros  de  Aristóteles  están  llenos  de  versos  de 
Homero,  de  cuya  autoridad  se  ayuda  en  los  libros  de  teología,  y  cosas  natu- 
rales, y  de  costumbres  y  gobierno  de  cibdades,  y  en  los  que  hace  de  retó- 
rica y  poesía;  de  manera  que  sólo  esto  bastará  para  creer  que  Alejandro 
sería  amigo  de  Homero,  pues  su  maestro  lo  fué  tanto;  pero  mostraré  cla- 
ramente que  fué  así,  no  sólo  por  lo  que  dice  Plinio,  y  por  lo  que  Tulio 
cuenta,  cuando  junto  al  sepulcro  de  Achiles  le  llamó  bienaventurado,  por 

Dios  en  corazón  á  los  que  tienen  el  poder,  que  pongan  algún  cuidado  en  esto. 
De  manera  que  por  lo  que  tengo  dicho  se  ve  cuánta  razón  tuvieron  aquellos 
grandes  Señores  de  honrar  á  Homero  y  llamarle  Poeta  de  Reyes,  pues  tan  ex- 
celentemente trató  de  su  oficio  y  de  la  cosa  en  que  su  mando  se  sostiene,  que 
es  en  religión,  en  cuanto  él  pudo  alcanzar.  No  dejaré  de  decir  á  Umd.  lo  que 
algunos  autores  dejaron  escrito,  y  es,  que  de  la  vida  y  hechos  de  Homero  se 
entiende  que  tuvo  ánimo  de  Rey,  puesto  que  no  tuvo  el  mando  y  ejercicio; 
porque  ya  sabe  Umd.  que  ser  Rey  ó  Emperador  es  oficio;  y  quien  no  le  sabe^ 
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que  tiene  en  el  gobierno  de  las  otras  cosas  en  fundar  de  todos  sus  S^os.  una 
librería  real  en  España,  donde  estará  segura  de  los  peligros  que  en  otras 
partes  han  tenido.  Mas  esto  requiere  otro  lugar,  en  que,  placiendo  á  Dios, 
lo  trataré  más  particularmente  y  con  menos  pesadumbre.  Agora  torne- 
mos á  Homero,  ai  cual  por  estas  cosas  y  otras  muchas  le  son  los  Reyes 
obligados  á  honrar,  y  particularmente  que  atribuyéndole  todos  los  gentiles 
y  cristianos  espíritu  profético,  adivinó  la  sucessión  del  Imperio  Romano 
por  parte  de  /Eneas,  como  lo  celebraron  todos,  y  principalmente  Sant 
Augustín  y  Silio  Itálico;  y  no  sólo  profetizó  esto,  pero  entendió  que  sus 
versos  serían  perpetuamente  en  el  mundo,  y  que  él  era  como  instrumento, 
movido  por  Dios,  cuando  escribía  estas  cosas,  lo  cual  pienso  que  se  enten- 
derá claramente  de  lo  que  el  alma  de  Agamenón  dice,  después  de  haber 
loado  mucho  á  Penélope: 

(1)        «Y  assi  dura 

Y  durará  la  gloria  y  grande  fama 

De  su  virtud,  sin  que  jamás  se  pierda; 

Y  por  los  immortales  será  hecho 
Algún  Cantar  muy  grato  á  los  mortales 
En  loor  de  la  sabia  Penélope.» 

De  manera  que  assí  mesmo  se  llama  dios,  qua  había  de  ordenar  este 
cantar,  tan  suave,  que  siempre  durasse,  en  memoria  de  Penélope.  Adivi- 
nando esta  perpetuidad  y  conociendo  la  bondad  de  sus  versos,  dio  á  enten- 
der cuánto  le  debía  Achiles,  que,  contando  las  honras  suntuosas  que  le 
hicieron  los  Griegos,  dice: 


(1)    LA  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  XXIV,  fot.  429  r.  Exacto. 


aunque  le  den  el  poder  y  le  vistan  realmente,  todavía  le  falta  lo  principal,  que 
es  saber  el  oficio;  al  contrario,  los  hombres  sabios  en  la  administración  públi- 
ca, y  que  tienen  las  otras  virtudes  que  son  necesarias  al  Rey,  son  Reyes  aun- 
que les  falta  el  mando  y  el  ejercicio;  esto  mesmo  se  entiende  en  Papas,  Obis- 
pos y  Cardenales;  así  lo  dice  Platón,  y  en  esto  se  fundaban  los  estoicos,  cuando 
decían  que  sólo  el  sabio  era  Rey;  y  si  ninguno  lo  dijera,  la  razón  mesma  fuerza 
á  ello;  pues  no  habrá  quien  no  tenga  por  más  músico  á  Antonio,  aunque  no  tu- 
viese manos,  ni  instrumento  alguno  de  tecla,  que  no  á  un  hombre  común,  que 
ni  sabe  el  arte,  ni  trató  de  música,  aunque  tenga  cuatro  manos  y  la  casa  llena 
de  instrumentos.  Primeramente  concebir  en  su  ánimo  la  imagen  verdadera  del 
buen  Rey,  y  saberse  después  tan  bien  declarar,  es  gran  señal  para  creer  que 
supiera  poner  por  obra  lo  que  decía,  y  consejar  bien  si  estuviera  cerca  del 
Rey.  Después  desto  ser  tan  enemigo  de  vanagloria,  que  nunca  celebró  su 
nombre  en  obra  tan  perpetua  como  la  que  dejó,  parece  señal  de  un  grande 
ánimo,  como  loan  mucho  á  Adriano  Emperador,  porque  en  tantos  y  tan  sober- 
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haber  tenido  tal  pregonero  de  su  virtud;  y  por  lo  que  Plutarco  añade,  que 
adoró  la  estatua  de  Achiles,  porque  en  vida  tuvo  tal  amigo  como  Patroclo, 
y  en  muerte  tal  historiador  como  Homero,  sino  porque  Onesicrates  escri- 
be que  Aristóteles  leyó  los  libros  de  Homero  á  Alejandro,  su  discípulo,  el 
cual  los  estudió  de  coro,  y  que  nunca  dejaba  á  Homero  de  las  manos,  y 
que  en  la  guerra  le  llevaba  por  compañero,  y  que  cuando  dormía  le  ponía 
junto  con  un  puñal  debajo  de  la  almohada;  y  porque  supo  tanto  en  Home- 
ro que  escribió  sobre  él,  y  le  llamaban  Homero,  el  de  Porta-Cartas,  por- 
que le  traía  en  aquella  caja  del  Rey  Darío,  que  dijimos,  según  dice  Estra- 
bón;  y  porque  dice  Dión  que  nunca  le  contentó  verso  heroico  sino  de 
Homero. 

Destas  cosas  me  parece  que  se  puede  concluir  contra  Horacio  que  Ale- 
jandro fué  de  muy  buen  juicio,  pues  tal  poeta  le  contentó;  porque  esta  es 
una  gran  señal  del  entendimiento  de  uno  ver  qué  autores  le  agradan.  Así 
vemos  que  Marco  Antonio,  hombre  vicioso  y  de  poca  erudición,  se  con- 
tentó con  un  ruin  poeta,  llamado  Boeto,  al  cual  hizo  riquísimo,  dejándole 
hurtar  las  cosas  públicas,  y  haciéndole  muchas  mercedes;  y  cuando  le  acu- 
saban delante  de  Antonio  le  decía  que  se  acordase  que  le  había  celebrado, 
como  Homero  á  Achiles  y  á  Ulyxes,  en  la  batalla  de  Pharsalia;  y  Quinti- 
liano  dice  que  no  piense  haber  aprovechado  poco  á  quien  Tulio  agrada. 
Cierto  es  así  que  hay  unos  ingenios  torcidos,  á  quien  no  agrada  lo  bueno, 
como  ojos  que  no  pueden  sufrir  la  luz,  y  como  aquella  esclava  que  dice 
Séneca  que  habiendo  cegado  medio  súbitamente  echaba  la  culpa  á  la  casa, 
y  daba  gritos  porque  la  pasasen  á  otra:  así  hovo  muchos  que  la  falta  de 
sus  ingenios  echaron  á  la  gran  claridad  de  Homero,  como  largamente  tra- 
taremos en  su  Vida.  Pero  vengamos  á  mostrar  cómo  la  probanza  que 
Horacio  trae  es  falsa,  no  porque  nos  perjudicaba  nada,  aunque  Alejandro 
hubiera  comprado  caro,  que  pudiéralo  haber  hecho  de  liberalidad;  que 
Sila,  el  Dictador,  gran  merced  hizo  á  un  ruin  poeta  que  escribió  del 
ciertos  versos;  lo  mismo  dicen  que  hizo  Lisandro  con  Antíloco,  porque 
escribió  del  unos  versos  razonables;  y  el  mismo  Alejandro  dio  X  mil  phi- 
lippos  á  Pyrrhon  por  un  libro  que  hizo  en  verso  de  las  cosas  de  Alejan- 


bios  edificios  como  hizo  por  todo  el  mundo,  nunca  consintió  que  se  pusiese  su 
nombre.  No  menos  muestra  su  ánimo  lo  que  del  escriben,  que  andando  pere- 
grinando por  todo  el  mundo  para  saber  tantas  cosas  como  dejó  encerradas  en 
esta  obra  tan  divina,  caminó  pobremente  con  sólo  un  mozo  que  le  servía;  y 
esto  conociendo  muy  bien  la  bondad  de  sus  versos,  y  creyendo  que  Dios  le 
inspiraba  lo  que  había  de  escrebir  y  sabiendo  que  habían  de  durar  para  siem- 
pre; así  hallará  Umd.que  no  sólo  filósofos  y  poetas  gentiles  concedieron  á  Ho- 
mero espíritu  de  profecía,  pero  también  los  de  nuestra  santa  y  verdadera  reli- 
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(1)  «Y  alrededor  de  ti  estuvieron  juntas 
Llorando  miserable  y  tristemente 
Las  hijas  del  marino  viejo,  todas 
Vestidas  de  atavíos  immortales. 
También  las  nueve  Musas  te  lloraron 
Con  sus  hermosas  voces  respondiendo 
Las  unas  á  las  otras  dulcemente.» 

Y  después  dice: 

(2)  «Porque  cierto  tú  eres  un  amigo 
Caríssimo  á  los  Dioses  immortales. 
Assí  pues,  fuerte  Achiles,  aunque  muerto, 
No  perdiste  tu  nombre,  y  tu  gran  fama. 
Antes,  entre  los  hombres  para  siempre 
Quedará  muy  gloriosa  y  ensalzada.» 

En  esto  también  se  vee  cómo  así  se  llama  Dios,  y  á  sus  versos  Musas, 
y  dice  que  durarán  perpetuamente;  á  esta  causa  hay  un  Epigrama,  en  que 
dice  Apolo  que  él  notó  esta  obra  y  Homero  la  escribió;  y  Antifilo  llama  á 
la  Ilíada  y  Odyssea  dos  Musas;  y  Philippo  decía  que  antes  el  sol  causaría 
obscuridad  que  se  perdiesse  el  nombre  y  gloria  de  Homero.  De  aquí  me 
parece  que  tomó  Alejandro  la  ocasión  de  alabar  á  Achiles,  y  desear  seme- 
jante pregonero  de  sus  hazañas. 


(1)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  XXIV,  fol.  424  v.  Exacto,  menos  el 
Y  alrededor...  del  principio. 

(2)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  XXIV,  fol.  425  v.  Exacto,  excepto 
que  en  lugar  de  decir  eres  dice  eras  en  el  primer  verso. 


gión,  como  fué  Sant  Augustin,  que  basta  solo;  á  lo  cual  podemos  referir  lo 
que  acertó,  hablando  de  la  naturaleza  divina,  como  tenemos  dicho.  ¿No  le  pa- 
rece á  Umd.  que  aquellos  versos  de  Agamenón,  después  de  haber  loado  mucho 
á  Penélope,  dicen  claramente  que  Homero  hablaba  con  espíritu  divino,  lla- 
mando este  libro  Cantar  ordenado  por  mano  de  Dios,  desta  manera? 

«Y  así  dura  y  durará  la  gloria  y  grande  fama 
De  su  virtud,  sin  que  jamás  se  pierda; 
Y  por  los  immortales  será  hecho 
Algún  Cantar,  muy  grato  á  los  mortales, 
En  loor  de  la  sabia  Penélope.* 

Por  esta  bondad  de  sus  versos  dio  á  entender  cuánto  le  debía  Achules,  á 
quien  dejaba  tan  honrado,  llamando  á  sus  libros  Musas,  y  profetizando  que 
durarían  perpetuamente:  á  lo  cual  tuvo  atención  Antiphilo  cuando  llamó  dos 
Masas  á  la  Iliada  y  Ulyxea,  y  no  sé  qué  poeta  dijo,  como  Umd.  se  acordará 
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dro,  que  serían  poco  menos  de  XXV  ducados,  y  pudo  ser  que  no  los  mere- 
ciese; mas  para  mayor  abundancia  probemos  le  prometido. 

Dos  poetas  hallo  celebrados  que  se  llamaron  Cherilos;  el  uno  fué  na- 
tural de  Atenas  y  escribió  comedias,  que  por  ventura  es  el  que  dice  Plu- 
tarco que  andaba  siempre  al  lado  de  Lisandro,  y  puede  ser  que  éste  fuese 
de  quien  dice  Estrabón  que  hacía  memoria  del  Epitaphio  de  Sardanápalo; 
hovo  otro  antiquísimo,  en  tiempo  de  Herodoto  historiador,  que  fué  natu- 
ral de  la  Isla  Samo;  el  cual  escribió  en  el  mismo  género  de  verso  que 
Homero  la  victoria  que  los  atenienses  ganaron  contra  Xerxes;  por  éste 
debió  de  decir  Alejandro  que  quisiera  ser  más  Tersites  de  Homero  que 
Achilles  de  Cherilo;  y  deste  dice  Aristóteles  que  tiene  razón  en  decir  que 
se  debe  perdonar  al  que  trata  cosas  sabidas  de  todos;  y  deste  alega  Josepho 
no  sé  cuántos  versos  para  probar  la  antigüedad  de  los  judíos  contra  Apión; 
y  deste  se  entiende  lo  que  dice  Proclo  tratando  del  juicio  que  Platón  tenía 
en  poesía,  que  siendo  en  aquel  tiempo  tenido  Cherilo  en  mucho,  decía 
Platón  que  era  mucho  mejor  poeta  Antímaco,  y  por  ventura  fué  éste  el 
que  dijo  haber  sido  Thales  el  primero  que  afirmó  ser  immortal  el  ánima 
humana;  y  deste  debe  ser  un  verso  solo  que  trae  Estoveo;  á  éste  hicieron 
gran  honra  los  atenienses,  porque,  allende  que  le  pagaron  por  cada  verso 
un  stater  de  oro,  que  valía  entonces  más  que  agora  un  doblón,  le  iguala- 
ron con  Homero,  mandando,  como  tenemos  dicho,  que  sus  versos  se  le- 
yesen cada  año,  como  los  de  Homero.  No  hallo,  si  bien  me  acuerdo,  otro 
que  se  llamase  deste  nombre  sino  es  un  estatuario  en  Pausanias;  ni  me 
parece  que  autor  ninguno  diga  lo  que  Horacio,  sino  es  Quinto  Curtió, 
Ausonio  Galo,  quales  está  claro  que  se  engañaron  por  Horacio;  porque  lo 
que  cuentan  Porphirio  yAcron  son  disparates  con  que  engañaron  á  Erasmo 
y  á  otros.  De  aquí  parece  que  con  más  razón  pudiera  reprender  á  los  ate- 
nienses Horacio  que  á  Alejandro,  y  siendo  aquel  Cherilo  ateniés,  ruin 
poeta,  y  valiendo  justamente  un  stater  tanto  como  un  philippo,  y  habién- 
dole pagado  los  atenienses  á  aquél  los  versos,  como  dice  Horacio,  es  ma- 
nifiesto que  este  sea  el  que  Horacio  entendió,  pues  en  tiempo  de  Alejandro 
no  hovo  tal  poeta;  por  tanto,  V.  M.  mandará  restituir  á  Alejandro  en  su 


mejor,  que  Apolo  había  notado  estos  versos,  y  que  Homero  fué  su  escribiente. 
Dice,  pues,  desta  manera,  habiendo  contado  las  honras  que  los  griegos  le 
hicieron  después  de  muerto: 

«Alrededor  de  ti  estuvieron  juntas, 
Llorando  miserable  y  tristemente, 
Las  hijas  del  marino  viejo,  todas 
Vestidas  de  atavíos  immortales. 
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Si  V.  M.  ha  tenido  paciencia  de  oyr  lo  que  hasta  aquí  tengo  dicho,  verá 
claro  cuan  real  autor  es  Homero,  y  cómo  se  juntó  el  mundo  á  tropel  á 
loarle  y  defenderle,  y  los  grandes  Príncipes  que  le  han  reverenciado,  que 
casi  no  ha  quedado  ninguno,  y  digo  casi,  por  amor  de  Caio  Calígula  y 
Adriano,  Emperadores;  á  los  cuales  responderé  más  largamente  en  la  Vida, 
cuando  respondiéremos  á  Platón  y  á  los  demás;  porque  agora  mi  intento 
ha  sido  mostrar  solamente  que  este  autor  es  diño  de  la  grandeza  de  V.  M. 
Resta  una  cosa,  con  la  cual  podré  concluir,  y  es,  mostrar  que  á  V.  M.,  par- 
ticularmente, entre  todos  los  Príncipes  passados  y  presentes,  pertenece  la 
defensión  de  Homero,  y  es,  que  siendo  Homero  sabio  tan  antiguo,  y  tan 
reconocido  de  todo  género  de  hombres,  y  tenido  por  una  deidad  entre 
Príncipes,  y  tan  mirado  en  pintar  las  costumbres  de  los  Heroas  y  Reyes 
buenos,  escribiendo  sus  convites  nunca  dijo  que  comían  pescado,  ni  hay 
memoria  que  se  pusiesse  á  mesa  ninguna,  puesto  que  sabía  cómo  se  pes- 
caba, y  pone  algunas  comparaciones  de  pescadores,  y  cuenta  entre  la 
abundancia  de  algunos  lugares  que  tienen  vecino  el  mar  para  tener  pes- 
cado, y  cuando  los  compañeros  de  Ulyxes  pensaron  morir  de  hambre  en 
la  mar,  dice  que  fueron  forzados  á  pescar,  como  si  dijera,  á  comerse  unos 
á  otros,  por  parecerle  que  no  convenía  mantenerse  de  cosa  tan  malsana  y 
flemosa  (y  que  impediría,  con  los  vicios  que  della  resultan,  borrado),  y 
que  no  sin  causa  muere  con  el  aire  que  nosotros  vivimos,  los  que  han  de 
de  tener  puro  y  casi  divino  el  entendimiento  para  gobernar  como  con- 
viene; assí  lo  notan  muchos  autores,  y  entre  ellos,  principalmente,  Atheneo 
y  Filón;  tratando  de  la  creación  del  mundo,  dice  que  Dios  comenzó  la 
generación  de  los  animales,  de  la  más  vil  y  baja,  hasta  la  más  perfecta  que 

También  las  nueve  Musas  te  lloraban 
Con  sus  hermosas  voces  respondiendo, 
Las  unas  á  las  otras  dulcemente.» 

Después  desto  dice,  mostrando  lo  que  Achiles  debe  á  los  Dioses,  enten- 
diendo á  sí  mesmo: 

«Por  cierto  tú  eres  un  amigo, 
Carísimo  á  los  Dioses  immortales. 
Así,  pues,  fuerte  Achiles,  aunque  muerto, 
No  perdiste  tu  nombre  y  tu  gran  fama; 
Antes  entre  los  hombres  para  siempre, 
Quedará  muy  gloriosa  y  ensalzada.» 

De  aquí  tomó  Alejandro  ocasión,  según  yo  pienso,  de  tener  envidia  á  Achi- 
les y  adorar  su  imagen,  y  desear  tal  pregonero  que  celebrase  sus  cosas;  á  lo 
cual  se  debió  aficionar  por  su  padre  Philippo,  que  solía  decir:  Antes  elsoícau- 
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honra,  y  tener  por  bueno  su  juicio  en  lo  de  Homero,  conforme  á  Plinio, 
como  tenemos  dicho:  mas  por  decir  abiertamente  lo  que  siento,  pienso 
cierto  como  Alejandro  pagó  un  philippo  á  Pyrrhon  por  cada  verso,  y  los 
atenienses  pagaron  también  otro  tanto  antiguamente  á  Cherilo,  que  Horacio 
se  engañó  y  dijo  el  uno  por  el  otro,  lo  cual  llaman  yerro  de  memoria,  de 
lo  cual  hay  grandes  ejemplos  en  autores  muy  graves,  como  mostraremos 
en  la  Vida  de  Homero;  y  es  de  notar  que  como  era  tenido  Cherilo  por 
mal  poeta  dio  esta  tacha  á  Pyrrhon,  que  fué  á  quien  Alejandro  pagó,  lo 
cual  no  podemos  juzgar  por  ser  perdidas  sus  obras;  pero  si  creemos  á 
Sexto  Cheroneo,  fué  excelente  poeta  y  muy  amigo  de  Homero.  Resta 
mostrar,  en  confirmación  del  dicho  de  Alejandro,  que  llamaba  á  Homero 
poeta  de  Reyes,  que  no  solamente  en  lo  que  escribió  de  los  Reyes  se  ve 
ser  verdad,  según  está  probado,  pero  que  su  ánimo  fué  muy  de  Rey  en  lo 
que  se  puede  coligir  de  sus  cosas:  primeramente  concebir  en  su  ánimo  la 
verdadera  imagen  del  buen  Rey,  y  saberse  después  también  declarar,  es 
una  señal  que  supiera  hacer  lo  que  decía,  ó  á  lo  menos  supiera  bien  acon- 
sejar á  los  Reyes  que  se  allegara;  porque  como  dice  Dión,  porque  los 
sabios  no  pueden  ser  todas  veces  Reyes,  las  más  de  las  naciones  constitu- 
yeron que  los  Reyes  tuviesen  consejo  de  sabios,  principalmente  religiosos: 
así  los  persas  pusieron  á  los  magos;  los  de  Egipto  á  los  sacerdotes,  que 
tenían  la  misma  disciplina  que  los  magos;  los  indios  á  los  brachmanes; 
los  franceses  á  los  druidas,  sin  cuyo  parecer  no  podían  hacer  nada,  y  pa- 
rece que  era  conforme  á  buena  razón  que  mandasen  á  los  otros  los  que 
sabían  y  podían  mandar  á  sus  mesmas  pasiones,  conforme  á  lo  que  pro- 
fesaban como  sabios  y  buenos;  pero  este  es  un  gran  punto  y  requiere 
mayor  tratado. 

Tornando  á  Homero,  si  el  gran  ánimo  de  un  Rey  se  ve  en  los  edificios 
que  dejó  y  en  la  gente  que  mantiene,  y  en  lo  poco  que  despecha  los  vasa- 
llos para  su  interés  particular,  ¿qué  mayor  edificio  puede  ser  que  el  libro 
que  Homero  dejó,  que  ha  durado  tantos  millares  de  años,  y  está  para 
durar  hasta  la  fin  del  mundo?  Y  ¿quién  más  gente  mantuvo  que  Homero,, 
que  tantos  sustenta  con  su  obra,  como  dijo  Hieron  á  Xenophanes?  ¿Y  qué 


sará  escurídad,  que  se  pierda  el  nombre  y  gloria  de  Homero;  y  su  Maestro  Aris- 
tóteles, gran  amigo  de  Homero,  como  se  parece  con  todas  sus  obras,  que  están 
llenas  de  versos  suyos,  ayudándose  dellos,  no  solamente  en  los  libros  que  hizo 
de  Poesía  y  Retórica,  pero  en  los  Naturales  y  Morales,  y  en  los  de  teología,  que 
él  llama  Methaphisica.  Así  sabemos  que  Aristóteles  leyó  los  libros  de  Homero 
á  su  discípulo  Alejandro,  y  él  los  tenía  en  tanto  que  los  sabía  de  memoria,  y 
nunca  los  dejaba  de  las  manos  en  guerra  ni  en  paz,  y  cuando  dormía  los  ponía 
con  su  puñal  debajo  del  almohada.  ¿No  le  parece  á  Umd.  que  está  bastante- 
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ser  pudo;  y  por  esto  crió  primero  los  peces,  y  á  lo  último  al  hombre.  De 
manera  que  pues  todas  las  virtudes  que  Homero  dice  haber  de  estar  en  un 
buen  Rey,  según  hemos  referido  concurren  en  V.  M.  con  más  esta  particu- 
laridad de  no  comer  pescado,  rehuyéndolo  su  natural  complissión,  con  muy 
mayor  razón  se  puede  decir  que  Homero  (escribió  aquello  por  representar 
un  hombre  heroico,  que  fuesse  como  dechado  de  lo  que  puede  caber  en 
naturaleza  humana,  y  que,  borrado)  profetizó  de  V.  M.  en  quien  lo  vemos 
cumplido,  que  no  de  Alejandro  Maño  por  el  verso  que  él  pensaba  conve- 
nirle, como  tenemos  dicho;  hay  también  otra  razón,  por  ser  V.  M.  español, 
la  cual  Provincia  Homero  tuvo  en  tan  gran  veneración  que  dijo  ser  allí  el 
Paraíso  y  Campos  Elisios,  donde  había  de  ir  Agamemnón  á  vivir,  por 
haber  casado  con  Helena,  hija  de  Júpiter,  diciendo  Proteo: 

(1)    «Aunque  tus  hados  ordenan  que  no  mueras,  F.  90.  p.  I. 

De  manera  que,  según  la  opinión  de  Platón,  la  cual  sigue  Virgilio, 
cuando  ve  aquellos  grandes  Príncipes  que  habían  de  tornar  al  mundo, 
con  razón  decía  Claudiano  que  el  tributo  que  España  pagaba  á  Roma  era 
dar  buenos  Príncipes,  uno  de  los  cuales  es  V.  M.  Assí,  por  esta  causa, 
aunque  otro  no  hovíera,  es  justo  que  V.  M.,  como  tan  gran  señor,  tenga  por 
bien  de  ser  contado  en  el  número  de  los  Reyes  afficionados  á  Homero,  y 
teman  los  Zoilos  atreverse  contra  quien  tal  amparo  tiene;  y  cierto  entre  las 
otras  cosas  que  en  utilidad  de  los  Reyes  dijo,  fue  encomendar  mucho  los 


f  1)    La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  IV,  fols.  75  v.  y  76  r.  Exacto,  menos 
el  Aun. 


mente  probada  esta  parte  primera  por  testigos  de  tan  alta  guisa  y  prez,  como 
decían  nuestros  ancianos,  y  por  razones  sacadas  de  este  libro  que  Umd.  tan 
pondamente  ha  trasladado? 

Pasemos  á  la  segunda,  en  cuanto  nacido  en  España,  y  heredero  de  aquellos 
Reinos,  para  que  S.  M.  sea  obligado  á  tener  en  mucho  este  presente.  Homero 
hizo  gran  reverencia  á  España,  y  tuvo  por  cierto  que  allí  era  el  Paraíso  de  los 
bienaventurados,  que  él  llama  Campos  Elíseos.  Por  esto  introduce  á  Proteo 
que  adivina  cómo  Menelao  iría  á  vivir  en  aquellas  partes,  por  haber  sido 
yerno  de  Júpiter,  desta  manera: 

«Que  tus  hados  ordenan  que  no  mueras 
En  Argos,  tierra  fértil  de  caballos; 
Antes,  quieren  los  Dioses  immortales, 
A  los  Elisios  Campos  enviarte, 
Al  fin  extremo  de  la  inmensa  tierra, 
A  donde  juzga  el  navio  radamente, 
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menos  gloria  y  interés  pudo  nadie  procurar  del  mundo  á  quien  tanto  bien 
dejaba,  que  andar  siempre  peregrinando  con  solo  un  mozo,  y  nunca 
poner  su  nombre  en  tan  famoso  edificio  como  hizo,  ni  el  de  sus  padres, 
ni  de  su  patria?  Donde  él  dejaba  tan  bien  pintados  tantos  Reyes  y  capita- 
nes, tantas  damas,  tantos  galanes,  tantas  cibdades,  y  ríos  y  campanas;  por 
cierto  más  ánimo  fué  que  el  de  Adriano  Emperador,  al  cual  loan  mucho 
porque  en  tantos  y  tan  soberbios  edificios  como  hizo,  nunca  quiso  poner 
su  nombre.  Y  para  que  no  piense  alguno  que  lo  hizo  por  no  entender  la 
excelencia  del  edificio,  como  le  aconteció  á  Petrarca,  que  no  tenía  en  nada 
lo  que  escribió  en  vulgar;  pensando  que  sus  obras  latinas  eran  las  que 
habían  de  durar,  es  de  notar  que  no  sólo  los  gentiles  filósofos  y  poetas  le 
concedieron  á  Homero  espíritu  de  profecía,  pero  también  los  de  nuestra 
santa  religión,  como  fué  Sant  Augustín,  que  basta  solo;  y  dicen  que  profe- 
tizó el  Imperio  Romano  sería  de  los  descendientes  de  Eneas,  como  larga- 
mente escribe  Silio  Itálico.  Pero  vengamos  á  ver  si  entendió  el  valor  de 
sus  versos.  Digo  que  con  aquel  mesmo  espíritu  entendió  que  sus  versos 
serían  perpetuamente  en  el  mundo,  y  que  él  era  como  instrumento  movi- 
do por  Dios,  cuando  escribía  estas  cosas;  lo  cual  pienso  que  se  entenderá 
claramente  de  lo  que  el  alma  de  Agamennón  dice,  después  de  haber  loado 
mucho  á  la  casta  Penélope: 

«Y  así  dura 

Y  durará  la  gloria  y  grande  fama 

De  su  virtud,  sin  que  jamás  se  pierda. 

Y  por  los  immortales  será  hecho 
Algún  cantar,  muy  grato  á  los  mortales, 
En  loor  de  la  sabia  Penélope.» 

De  manera  que  á  sí  mesmo  se  llama  Dios  que  ordenó  este  cantar  tan 
suave  en  memoria  de  Penélope,  adivinando  esta  perpetuidad,  y  conocien- 
do la  bondad  de  sus  versos.  Dio  á  entender  cuanto  le  era  obligado  Achules, 
á  quien  dejaba  tan  honradamente  pintado;  porque,  contando  las  honras 
sumptuosas  que  le  hicieron  los  griegos,  dice: 

A  do  los  hombres  tienen  una  vida 
Fácil  y  sin  congoja,  ni  otra  mengua; 
Allí  jamás  hay  nieve,  ni  hay  ivierno; 
Expira  el  viento  zéphiro  suave, 
Que  viene  del  Océano  enviado, 
Para  dar  á  los  hombres  gran  frescura. 
Allí  te  enviarán  porque  casaste. 
Con  la  hermosa  Elena,  y  eres  yerno 
De  Júpiter,  en  todo  poderoso.» 
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escritores,  debajo  de  nombre  de  poetas  y  cantores,  como  cuando  Ulyxes, 
en  cuya  persona  suele  poner  Homero  lo  que  siente,  según  nota  Proclo, 
envía  un  regalo  á  Demodoco,  que,  según  todos  escriben,  es  el  mesmo 
Homero,  y  lo  mostraremos  largamente  en  la  Vida;  dice,  pues,  Ulyxes: 

(1)        «Lleva  esta  carne  á  aquel  cantor  divino 
A  Demodoco,  digo,  á  quien  deseo 
Hacer  algún  regalo,  aunque  estoy  triste 
Que  entre  los  hombres  sabios,  los  poetas  (2) 
Deben  ser  con  razón  muy  estimados, 

Y  hacerles  grand  honor  y  acatamiento 
Porque  la  Musa  quiso  repartirles 

Su  gracia  en  el  cantar  y  hacer  versos, 

Y  ama,  y  favorece  á  los  poetas.» 

Y  en  nombre  de  Telémaco,  á  quien,  aunque  mozo,  introduce  con  sen- 
tencias muy  prudentes,  porque  se  las  inspira  la  Diosa  Palas,  después  que 
Néstor  le  animó  con  ejemplo  de  Orestes  á  vengar  las  injurias  que  en  su 
casa  le  hacían,  pone  estos  versos: 

Li.  3.  (3)  «O  Néstor  de  Neleo,  eterna  gloria 
Entre  los  Griegos  (4)  bien  conozco  y  veo.  F.  52.  p.  /.» 

Assí  que  la  gloria  de  ser  celebrado  por  los  escritores  la  pone  por  bas- 
tante premio,  y  con  decir  que  desde  entonces  comenzaría,  y  los  poetas 


(1)  La  Ulyx.  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  VIII,  fol.  148  v. 

(2)  Se  deben  estimar  y  ser  tratados 
Con  respeto  y... 

(3)  La  Ulyx  de  Hom.  Anv.  1556.  Libr.  III,  fot.  43  v. 

(4)  ...  todos  yo  bien  veo 


Yo  prometo  á  Umd.  que  cuando  leo  esto  se  me  representa  la  justicia  y  paz 
de  nuestra  España,  la  cual  se  debe  á  la  potencia  y  sumo  beneficio  de  S.  M.  Ce- 
sárea; y  cuanto  á  la  templanza,  me  parece  que  pinta  la  Vera  de  Plasencia,  con 
aquellos  aires  frescos,  y  frutas  tempranas,  y  aguas,  y  cazas;  y  si  considerara 
Umd.  lo  que  dice  Platón,  y  lo  cantó  soberanamente  Virgilio,  á  quien  llamaba 
Severo  Emperador  Platón  de  los  Poetas,  cuando  Anchises  señala  los  Príncipes 
que  habían  de  ir  otra  vez  al  mundo  desde  los  Campos  Elisios,  hallara  que  tuvo 
razón  Claudiano,  cuando  dijo  que  el  tributo  que  España  pasaba  á  Roma  era 
darle  buenos  Príncipes;  pues  que  España  y  los  Campos  Elisios  es  una  mesma 
cosa;  y  esto  vemos  claro  en  estos  tiempos  bienaventurados  con  tal  sucesión 
de  Reyes,  que  es  bien  y  descanso  del  mundo. 

Solamente  resta  que  veamos  cómo  particularmente  toca  á  la  Majestad  del 
Rey  nuestro  Señor,  más  que  á  otro  Príncipe  que  haya  sido  de  España,  que  le 
sea  dedicado  este  tan  excelente  poeta,  y  que  S.  M.  le  debe  tener  en  su  protec- 
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«Alrededor  de  ti  estuvieron  juntas, 
Llorando  miserable  y  tristemente, 
Las  hijas  del  marino  viejo,  todas 
Vestidas  de  atavíos  inmortales. 
También  las  nueve  Musas  te  lloraban 
Con  sus  hermosas  voces  respondiendo 
Las  unas  á  las  otras  dulcemente.» 

Y  después  desto  dice: 

«Porque  cierto,  tú  eres  un  amigo 
Carísimo  á  los  Dioses  immortales. 
Así,  pues,  fuerte  Achules,  aunque  muerto, 
No  perdiste  tu  nombre  y  tu  gran  fama: 
Antes,  entre  los  hombres  para  siempre 
Quedará  muy  gloriosa  y  ensalzada.» 

En  esto  también  se  ve  cómo  á  sí  mesmo  se  llama  Dios,  y  á  sus  versos 
Musas,  y  dice  también  que  durarán  perpetuamente.  Aludiendo  á  esto  llamó 
Antiphilo  (al  margen:  A  esto  tuvo  atención  Antiphilo  cuando  llamó)  dos 
musas  á  la  Iliada  y  Odysea;  y  no  sé  qué  poeta  dijo  que  Apollo  había  notado 
estos  versos,  y  Homero  fué  su  escribiente;  y  Philippo,  padre  de  Alejandro, 
decía  que  antes  el  sol  causaría  obscuridad  que  se  perdiese  el  nombre  y 
gloria  de  Homero.  De  aquí  tomó  Alejandro  la  ocasión  de  loar  á  Achules  y 
desear  semejante  pregonero. 

Si  V.  M.  ha  tenido  paciencia  de  oir  lo  que  hasta  aquí  tengo  dicho,  verá 
claro  cuan  de  Reyes  es  Homero,  y  cómo  se  juntaron  todos  á  loarle  y  de- 
fenderle, y  cuan  grandes  Príncipes  le  han  reverenciado,  y  cuántas  naciones 
casi  adorado,  y  la  gran  razón  que  para  ello  tuvieron.  Dije  todos,  porque  no 
hago  caso  de  los  Emperadores  Calígula  y  Adriano,  á  los  cuales  responde- 
ré en  la  Vida  de  Homero,  satisfaciendo  á  Platón  y  á  los  otros,  porque 
agora  mi  intento  ha  sido  mostrar  solamente  que  este  autor  es  digno  de  la 
grandeza  de  V.  M, 

Resta  una  cosa,  con  la  cual  podré  concluir,  y  es  mostrar  que  á  V.  M. 
particularmente,  más  que  á  otro  Príncipe  ninguno  pertenece  que  le  sea 
dedicado  este  gran  autor,  y  que  V.  M.  reciba  su  protección. 


ción.  Siendo  Homero  de  tanta  antigüedad  y  tenido  por  un  Dios  entre  Reyes, 
como  tenemos  dicho,  y  tan  prudente  en  pintar  las  señas  que  han  de  tener  los 
Príncipes,  para  ser  tenidos  por  más  que  hombres,  que  él  suele  llamar  Heroas, 
escribiendo  la  manera  que  tenían  de  comer,  cuando  se  juntaban,  nunca  hace 
mención  que  comiesen  pescado;  lo  cual  no  fué  porque  no  se  supiese  en- 
tonces la  manera  de  pescar,  que  antes  pone  muchas  comparaciones  de  pes- 
cadores, y  cuenta  entre  las  calidades  de  algunos  lugares  que  tenían  el  mar 

28 
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después  cantarían  sus  hazañas,  quiso  que  entendiésemos  que  lo  decía  por 
sí  mesmo.  Mostró  también  cuanta  reverencia  se  debe  á  los  que  tienen  á  su 
cargo  celebrar  las  cosas  de  Príncipes;  teniendo  aquellas  grandes  partes 
que  tal  oficio  requiere,  cuando  Ulyxes  andaba  bravo,  como  león,  matando 
aquella  desvergonzada  gente  que  á  Giodes,  hombre  inocente,  por  estar  en 
compañía  de  malos,  no  quiso  perdonar,  por  más  que  se  justificó,  pero  á 
Femio,  poeta,  que  alegó  ser  persona  sabia,  á  quien  Dios  había  dado  gracia 
de  componer  y  celebrar  los  caballeros,  luego  le  perdonó,  con  decirle  Telé- 
maco  que  era  assí  verdad.  De  manera  que  allende  que  los  devotos  de  Ho- 
mero tuvieron  muy  grandes  virtudes  de  valentía,  liberalidad  y  clemencia 
con  justicia,  fueron  juntamente  favorecedores  de  los  estudios  y  buenas 
artes;  tal  fué  Alejandro,  que,  como  fué  el  principal  del  bando  de  Homero, 
fué  también  el  más  liberal,  y  más  amigo  de  remunerar  á  los  sabios  que 
tenían  caudal  para  escrebir,  que  hasta  agora  sabemos;  y  tal  fué  Ptol.  Fila- 
delfo,  el  cual,  allende  que  hizo  grandes  mercedes,  juntó  aquella  famosísima 
librería,  para  la  cual  hizo  trasladar  la  Sagrada  Escritura  á  los  LXX  intér- 
pretes que  le  enviaron  á  Jerusalén;  los  cuales  dos  Príncipes  tendrán  la 
gloria  y  nombre  que  sus  hechos  merecen  en  tanto  que  los  cielos  darán 
vueltas  en  torno  de  la  tierra.  Siendo,  pues,  V.  M.,  tan  dotado  de  todas  las 
otras  gracias  y  partes  que  á  señor  tan  grande  convienen,  y  estando  bien 
con  Homero  con  las  cosas  que  tan  célebres  Reyes  le  han  estado,  será  ne- 
cesario que  V.  M.  favorezca  las  buenas  artes  y  letras,  y  mande  juntar 
los  libros  antiguos,  donde  están  encerrados  tan  grandes  tesoros  de  sabi- 
duría, y  memorias  de  hechos  valerosos,  y  dichos  y  ejemplos  de  gran  impor- 
tancia, para  no  solamente  vivir,  sino  bien,  y  honrada,  y  santamente  vivir, 
pues  no  faltará  á  V.  M.,  un  Zenodoto  Epheseo,  como  á  Ptol.  Filad,  ni  un 
Apollonio  Alejandrino,  ó  Erostenes  como  á  Pt.  Everg.,  ni  un  Varrón, 
como  Augusto  César,  á  quien  se  pueda  confiar  este  tan  importante  cargo. 
Resta  mostrar  que  el  ánimo  de  Homero  fué  de  gran  Rey,  y-  con  esto 
habremos  cumplido  con  lo  que  prometimos  de  tratar.  Cierto  no  pudiera 


vecino  para  tener  abundancia  de  pescado;  y  cuando  los  compañeros  de  Ulyxes 
pescaron,  los  puso  tan  costreñidos  de  pura  hambre,  y  lo  cuenta  de  tal  manera 
como  si  vinieran  á  comerse  unos  á  otros;  ni  fué  menos  porque  el  campo  de  los 
griegos  estaba  lejos  del  mar,  antes  asentaron  su  Real  junto  al  mar  mas  abun- 
dante de  pescado  de  toda  Europa;  sino  por  parecerle  que  no  convenía  mante- 
nerse de  cosa  tan  malsana  los  Reyes  que  han  de  tener  puro  el  entendimiento 
para  gobernar  el  mundo,  lo  cual  trata  muy  dotamente  Atheneo  y  otros  autores, 
pareciéndoles  que  no  sin  causa  estos  animales  mueren  con  el  aire  que  nosotros 
vivimos,  como  Umd.  ya  habrá  considerado.  Así  dice  Philón  que  Dios  comenzó 
de  la  más  baja  y  vil  animalía,  y  paró  en  el  más  excelente  de  todos,  porque  crió 
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Siendo  Homero  de  tanta  antigüedad,  y  tenido  por  una  deidad  entre 
Príncipes,  y  tan  prudente  en  pintar  las  costumbres  de  los  Heroas  y  buenos 
Reyes,  escribiendo  la  manera  que  tenían  en  comer  cuando  se  juntaban, 
nunca  dijo  que  comían  pescado,  ni  hace  memoria  que  se  pusiese  á  mesa 
de  ninguno;  lo  cual  no  fué  por  no  saberse  en  aquel  tiempo  la  manera  de 
pescar,  que  antes  pone  muchas  comparaciones  de  los  pescadores,  y  cuen- 
ta, entre  la  abundancia  y  provisión  de  algunos  lugares  que  tenían  el  mar 
vecino  para  tener  pescado,  y  cuando  las  comparaciones  de  Ulyxes  fueron 
costreñidos  de  la  hambre  de  pescar,  lo  dice  de  manera  que  parece  haber 
venido  á  comerse  unos  á  otros,  ni  fué  tampoco  porque  el  campo  de  los 
griegos  estuviese  apartado  del  mar,  que  antes  estaban  junto  al  mar  más 
abundante  de  pescado  del  mundo;  y  más  claro  se  ve  en  aquellos  caballeros 
enamorados  de  Penélope,  que  siendo  amigos  de  bien  comer,  y  estando  en 
una  isla  y  pueblo  junto  al  mar,  nunca  dice  que  comieron  pescado;  sino 
por  parecerle  que  no  convenía  mantenerse  de  cosa  tan  mal  sana,  y  que  no 
sin  causa  muere  con  el  aire  que  nosotros  vivimos,  los  Reyes  que  han  de 
tener  puro  el  entendimiento  para  gobernar  el  mundo,  como  trata  muy  bien 
Atheneo  y  otros  muchos  autores.  Así  dice  Philón  que  Dios  en  la  creación 
comenzó  de  la  más  vil  y  baja  animalía  y  paró  en  el  más  excelente  de  todos, 
porque  crió  primero  los  peces,  y  á  la  postre  el  hombre;  y  Clemente  Ale- 
jandrino nota  que  los  sacerdotes  de  Egipto  no  comían  pescado  para  mejor 
contemplar  las  cosas  divinas;  de  manera  que,  pues,  todas  las  virtudes  que 
Homero  dice  convenir  á  un  buen  Rey,  según  habernos  referido,  concurre 
en  V.  M.  con  más  esta  particular  naturaleza  de  no  comer  pescado,  con 
más  razón  se  puede  decir  que  Homero  profetizó  de  V.  M.  en  quien  lo 
vemos  cumplido  todo,  que  no  de  Alejandro  Magno,  por  el  verso  que  él 
pensaba  convenirle  más  que  no  al  Rey  Agamennon.  Hay  también  otra 
razón,  por  ser  V.  M.  español,  y  Rey  de  España,  el  cual  reino  Homero  tuvo 
en  tan  gran  veneración,  que  dijo  ser  allí  el  Paraíso  y  Campos  Elisios, 
donde  había  de  ir  Menelao  á  vivir,  por  haber  casado  con  Elena,  hija  de 
Júpiter,  diciendo  Proteo: 


primero  los  peces,  y  al  fin  al  hombre.  Y  Clemente  Alejandrino  dice  que  los 
sacerdotes  de  Egipto  no  comían  pescado,  para  mejor  contemplar  las  cosas  di- 
vinas. De  manera  que  viendo  nosotros  convenir  al  Rey  Príncipe  nuestro  Señor, 
todas  las  virtudes  que  Homero  pone  en  buen  Rey,  con  más  esta  particular  na- 
turaleza de  no  comer  pescado,  podemos  afirmar  con  gran  razón  que  profetizó 
Homero  de  su  Rl.  Magestad,  en  quien  lo  vemos  todo  cumplido,  que  no  de  Ale- 
jandro, cuando  escribió  aquel  verso  que  dejamos  en  alabanza  del  Rey  Agame- 
nón. Creo  que  Umd.  si  fuese  el  juez  le  parecería  que  yo  he  probado  muy  bien 
que  este  presente,  que  Umd.  hace,  es  muy  calificado,  y  que  Homero  es  poeta 
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concebir  su  ánimo  la  imagen  verdadera  del  buen  Rey  si  no  fuera  vaso 
semejante  á  lo  que  decía;  que  no  puede  salir  de  cuño  hecho  para  ruin 
moneda  ningún  doblón,  ni  Filipo.  Pero  sin  esto,  si  el  gran  ánimo  de  un 
Rey  se  vee  en  los  edificios  que  dejó,  como  agora  nos  maravillamos  de  las 
ruinas  de  Roma,  y  de  algunas  puentes  antiguas  en  España,  viendo  lo  que 
costaría  agora,  y  el  tiempo  que  ha  durado,  ¿cuánto  mayor  ánimo  es  el  de 
Homero  que  hizo  edificio  que  ha  tantos  millares  de  años  que  dura,  y  tan 
rico  que  todos  los  ingenios  nacidos  no  han  bastado  á  hacer  cosa  semejante? 

Y  si  tenemos  en  reverencia  al  que  hace  un  Palacio,  donde  hay  muchas 
estatuas,  y  pinturas,  con  títulos  de  los  Príncipes,  cuyas  son,  ¿cuánto  más 
rico  y  antiguo  palacio  es  el  que  hizo  Homero,  donde,  para  siempre  se  cour 
servará  la  memoria  de  tan  grandes  Reyes  y  Capitanes,  y  damas  y  galanes? 

Y  si  tenemos  por  muy  real  ánimo  el  de  Adriano,  Emperador,  porque, 
habiendo  hecho  muchos  y  muy  soberbios  edificios,  en  ninguno  puso  su 
nombre;  y,  al  contrario,  el  de  Trajano,  por  algo  bajo,  á  causa  de  poner 
su  nombre  á  doquiera  que  daba  una  pellada,  por  lo  cual  le  llamaban  Yer- 
ba parietaria,  como  cuenta  Ammiano,  que,  como  aquella  yerba  nace  en  las 
paredes,  assí,  su  nombre  de  Trajano,  estaba  en  todos  los  muros;  assí  que 
si  esto  se  debe  mirar  cuan  de  Rey  fué  el  ánimo  de  Homero,  que  no  quiso 
poner  su  nombre,  ni  de  sus  padres,  ni  tierra  en  tan  maravillosa  obra. 

Pero  porque  dije  que  á  los  Reyes  hace  elocuentes  Homero,  y  el  fin  de 
la  elocuencia  es  persuadir,  es  de  notar  que  Strabón  maravillosamente  dice 
que  dos  maneras  hay  de  persuadir:  una  de  oradores,  que  es  con  palabras; 
y  otra  de  Reyes,  que  es  con  obras.  No  pensó  hacer  maior  daño  Juliano  á 
los  christianos  en  cosa  alguna  más  que  en  quitarles  las  doctrinas  seglares. 
Por  esto  decía  Tulio  que  todos  procuramos  ser  nombrados  y  alabados,  y 
que  los  filósofos  mesmos,  en  aquellos  libros  que  escriben  del  menos  pre- 
cio de  fama  y  nombradía,  ponen  sus  nombres,  y  quieren  ser  conocidos  y 
nombrados.  Assí  que  no  fué  poca  cosa  no  haber  tenido  miramiento  á  lo 
que  todos  tenemos;  por  lo  cual  dice  Dión  Chrysóstomo  que  esto  fué  muy 


de  Reyes,  pues  se  juntaron  todos  los  grandes  á  loarle  y  defenderle  de  sus  ene- 
migos, y  muchas  naciones  á  casi  adorarle  hecho,  un  batallón  de  todo  el  mundo, 
para  salir  en  tropel  contra  la  gente  envidiosa  y  pecadora,  que,  sin  saber  lo  que 
dicen,  hablan  en  derecho  de  su  dedo. 

Lo  que  Cayo  Calígula  y  Adriano,  Emperadores,  dijeron  contra  Homero,  no 
hay  que  tratarlo  aquí,  ni  hacer  caso  dellos,  pero  responderé  á  ellos  y  á  Platón 
en  la  Vida,  como  tengo  dicho,  dado  que  en  ninguna  cosa  se  pueden  comparar 
con  los  del  bando  de  Homero,  porque  allende  que  fueron  valientes,  liberales  y 
justicieros,  con  clemencia  favorecieron  grandemente  á  las  letras  y  buenas 
artes,  depusieron  de  su  maestro  y  amigo  Homero.  Así  vemos  que  encomendó 
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Que  tus  hados  ordenan  que  no  mueras 
En  Argos,  tierra  fértil  de  caballos; 
Antes,  quieren  los  Dioses  inmortales 
A  los  Elisios  Campos  enviarte; 
Al  fin  extremo  de  la  inmensa  tierra; 
Adonde  juzga  el  rubio  Rhadamante; 
A  do  los  hombres  tienen  una  vida 
Fácil  y  sin  congoja,  ni  otra  mengua: 
Allí,  jamás  hay  nieve,  ni  hay  ivierno, 
Ni  hay  enojosa  lluvia,  antes,  conti;io 
Espira  el  viento  céfiro  suave, 
Que  viene  del  occeano  enviado 
Para  dar  á  los  hombres  más  frescura. 
Allí  te  enviarán,  porque  casaste 
Con  la  hermosa  Elena,  y  eres  yerno 
De  Júpiter  en  todo  poderoso. 

De  manera  que  según  esto,  y  la  opinión  de  Platón,  la  cual  sigue  Virgi- 
lio, cuando  dice  que  Eneas  veía  á  aquellos  grandes  Príncipes  que  habían 
de  tornar  á  reinar  al  mundo  desde  los  Campos  Elíseos.  Con  razón  decía 
Claudicano  que  el  tributo  que  España  pagaba  á  Roma  era  darle  buenos 
Príncipes,  uno  de  los  cuales  es  V.  M.  Así  que  por  estas  causas  y  otras 
muchas  es  razón  que  V.  M.,  como  tan  gran  Señor,  tenga  por  bien  de  ser 
contado  en  el  número  de  los  Reyes  aficionados  á  Homero;  los  cuales, 
allende  que  fueron  valientes,  liberales  y  justicieros  con  clemencia,  favore- 
cieron juntamente  las  letras  y  buenas  artes. 

Tal  fué  Alejandro  que,  como  fué  el  principal  del  bando  de  Homero  fué 
también  el  más  liberal  y  más  amigo  de  remunerar  á  los  sabios  que  hasta 
agora  sabemos;  tal  fué  Ptolomeo  Philadelpho,  á  quien  se  iban  todos  los 
sabios  del  mundo;  el  cual  juntó  aquella  famosísima  Librería,  y  quien  Dios 
quiso  poner  en  corazón,  que  hiciese  trasladar  la  Sagrada  Escritura  de 
lengua  hebrea  en  griega  á  los  LXX  Intérpretes-  Los  cuales  dos  Príncipes 
tendrán  la  gloria  y  nombre  que  sus  hechos  merecieron,  en  tanto  que  el  sol 
dará  vueltas  en  torno  de  la  tierra.  Esta  afición  de  buenos  letrados  depen- 
dieron de  su  muy  querido  Homero,  el  cual  encomendó  mucho  los  escrito- 


mucho  los  escritores,  llamándoles  poetas  y  cantores;  por  esto  Ulyxes,  en 
quien  Homero  pone  toda  la  prudencia  posible,  como  dije,  enviando  un  regalo 
á  Demodoto,  dice  desta  manera: 

«Lleva  esta  carne  á  aquel  cantor  divino, 
A  Demodoto,  digo,  á  quien  deseo 
Hacer  algún  regalo,  aunque  estoy  triste; 
Que  entre  los  hombres  sabios,  los  poetas 
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clara  señal  de  la  magnanimidad  de  Homero,  no  como  Herodoto,  que  lue- 
go al  principio  se  nombró,  ni  como  Tucídides,  que,  no  sólo  al  principio, 
pero  en  otras  muchas  partes  de  su  libro  puso  su  nombre;  antes,  como 
hacen  los  Dioses  que  dan  sus  oráculos  en  cuevas  y  lugares  oscuros,  assí 
Homero  echó  su  dulce  poesía  en  el  mundo,  sin  que  entendiéssemos  de 
dónde,  ni  cómo,  ni  cuándo;  pero,  como  la  gloria  y  fama  sigue  á  la  virtud, 
ganó  Homero  en  esto  mucho,  porque  todo  el  mundo  le  quiso  por  vecino 
de  su  cibdad,  y  todo  el  mundo  se  tuvo  por  indino  de  le  dar  padre  en  la 
tierra,  como  trataremos  después  más  largamente  en  la  Vida  de  Homero 
(dejando  lo  restante  para  el  tratado  que  escribo  de  la  Vida  de  Homero, 
borrado);  sin  dar,  por  agora,  más  importunidad,  con  tan  largo  Proemio 
á  V.  M.,  en  la  cual  daré  cuenta  de  la  forma  que  he  seguido  en  esta  Trans- 
lación, y  cuan  antigua  cosa  es,  principalmente  en  Homero,  y  juntamente 
trataré  de  los  metros  y  trovas  castellanas,  antiguas  y  modernas,  para  que 
se  vea  qué  razón  han  tenido  los  que  usan  las  composiciones  italianas,  y 
por  haber  de  hablar  con  todo  el  mundo,  no  sólo  mostraré  la  excelencia 
de  Homero  con  testimonios  de  Reyes  y  Emperadores,  como  agora  ha  sido 
necessario  para  que  se  entendiesse  que  esta  obra  se  había  dedicado  á 
V.  M.  con  razón,  sino  con  el  parecer  de  todo  género  de  autores.  Donde 
se  verá  cuánto  debe  la  vida  humana  á  un  hombre  que  dio  principio  á 
todos  los  saberes,  y  artes,  y  buena  gobernación  que  hay,  assí  en  lo  que 
toca  á  religión,  como  á  lo  que  debemos  á  nuestra  patria,  y  Reyes,  y  á 
nuestros  padres,  y  hijos,  y  parientes,  y  amigos,  y  á  nuestra  hacienda,  y 
bienes,  y  gracias  cortesanas,  que  se  pueden  desear,  y  á  todas  las  virtudes, 
y  buena  crianza,  que  á  los  Caballeros  bien  parecen,  y  á  todos  los  ejerci- 
cios, assí  de  caza,  como  de  armas,  con  los  cuales  cuento  el  correr,  y  luchar 
que  en  la  Corte  de  V.  M.  agora  se  usan. 

De  todo  lo  cual  resultará  dar  gracias  á  Dios  N.  S.  que  tuvo  por  bien  de 
perfícionar  tanto  á  una  criatura,  de  doade  se  pueda  hacer  argumento  de 


Deben  ser  con  razón  muy  estimados, 

Y  hacerles  grande  honor  y  acatamiento, 
Porque  la  Musa  quiso  repartirles 

Su  gracia  en  el  cantar  y  hacer  versos; 

Y  ama  y  favorece  á  los  poetas.» 

Y  en  persona  de  Telémaco,  á  quien,  aunque  mozo  ,  introduce  muy  pru- 
dente, por  la  razón  que  dije,  después  que  Néstor  le  animó,  con  ejemplo  de 
Orestes,  á  vengar  las  injurias  de  su  casa,  pone  estos  versos: 

«¡Oh,  Nester,  de  Neleo  eterna  gloria, 
Entre  los  griegos  bien  conozco  y  veo 
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res,  llamándolos  cantores  y  poetas:  así  Ulyxes,  á  quien  Homero  introduce 
siempre  como  sabio  en  todas  las  cosas,  cuando  delante  de  Alcínoo  envió 
un  regalo  al  cantor  Demodoco,  por  quien  quiso  significarse  á  sí  mesmo, 
como  claramente  mostraremos  en  su  Vida^  dice: 

Lleva  esta  carne  á  aquel  cantor  divino, 
A  Demodoco,  digo,  á  quien  deseo 
Hacer  algún  regalo,  aunque  estoy  triste. 
Que  entre  los  hombres  sabios,  los  poetas 
Deben  ser  con  razón  muy  estimados; 

Y  hacerles  grande  honor  y  acatamiento, 
Porque  la  Musa  quiso  repartirles 

Su  gracia  en  el  cantar  y  hacer  versos, 

Y  ama  y  favorece  á  los  poetas. 

Y  en  persona  de  Telémaco,  á  quien,  aunque  mozo,  introduce  con  sen- 
tencias prudentes,  por  la  razón  que  dijimos,  después  que  Néstor  le  animó 
con  ejemplo  de  Oreste,  á  vengar  las  injurias  que  en  su  casa  le  hacían,  pone 

estos  versos: 

jOh,  Néstor,  de  Neleo  eterna  gloria! 
Entre  los  griegos,  bien  conozco  y  veo. 
De  qué  manera  aquél  tomó  venganza; 

Y  la  fama  inmortal  que,  entre  los  hombres, 
Su  nombre  goza  ya  desde  este  tiempo; 

Y  aún  durará  y  será  muy  celebrado 
Por  los  que  sucedieren  en  los  siglos 
De  porvenir,  y  su  memoria  clara 
Será  por  loa  poetas  muy  cantada. 

Así  que  la  gloria  de  ser  celebrado  por  los  escritores  puso  bastante  pre- 
mio de  aquella  hazaña,  y  con  decir  que  desde  entonces  comenzaba,  y  des- 
pués los  poetas  lo  cantarían,  claramente  quiso  que  entendiésemos  que  lo 
dice  por  sí  mesmo:  mostró  también  cuanto  se  debe  los  que  celebran  los 
hechos  de  los  Príncipes,  cuando  Ulyxes,  con  andar  encarnizado  con  un 
león,  perdonó  á  Phemio  poeta,  porque  dijo  que  era  persona  sabia,  á  quien 
Dios  había  dado  gracia  de  componer  y  celebrar  los  caballeros.  De  manera 
que  también  toca  á  V.  M.,  como  á  tan  gran  Señor,  favorecer  las  buenas  ar- 
tes y  letras,  y  juntar  los  libros  antiguos,  donde  están  encerrados  tan  gran- 

De  qué  manera  aquel  tomó  venganza, 

Y  la  fama  immortal  que,  entre  los  hombres, 
Su  nombre  goza  ya  desde  este  tiempo, 

Y  aún  durará,  y  será  muy  celebrado 
Por  los  que  sucedieren  en  los  siglos 
De  porvenir,  y  su  memoria  clara 
Será  por  los  poetas  muy  cantada.» 
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cuan  grandíssimo  mar  debe  ser  aquel  de  donde  manan  tan  grandes  ríos, 
siendo  cierto  que,  por  grande  que  sea  la  sabiduría  deste  mundo,  no  se 
puede  comparar  en  ninguna  manera  con  la  divina,  pues  no  hay  proporción 
entre  lo  limitado  y  lo  infinito  que  en  Dios  está,  el  cual  V.  real  M.  &. 

Dr.  Juan  Páez  de  Castro. 


Mostró  también  cuánto  se  debe  á  los  que  celebran  los  hechos  de  los  Prín- 
cipes, cuando  Ulyxes,  andando  encarnizado  como  un  león,  perdonó  á  Phemio, 
poeta,  porque  dijo  que  era  persona  sabia,  á  quien  Dios  había  dado  gracia  de 
componer  y  celebrar  los  caballeros.  Quien  considerare  que,  como  sacamos  esto 
que  toca  á  los  Reyes,  así  se  puede  proceder  en  todas  las  otras  esciencias  y 
artes,  sacando  casi  toda  perfición  dellas  por  autoridades  de  Homero,  conce- 
birá la  grandeza  del  autor,  á  quien  debe  la  vida  los  principios  de  todas  ellas, 
y  de  toda  buena  gobernación,  así  para  con  Dios,  para  con  nuestros  Reyes  y 
padres  y  tierras;  y  á  toda  la  discreción,  conversación  y  gracias  cortesanas  que 
se  pueden  desear  y  á  toda  virtud  y  buena  crianza,  y  á  todos  los  ejercicios,  así 
de  caza  como  de  armas,  y  á  todos  los  ardides  y  destrezas  de  la  guerra,  de  lo 
cual  resultará  dar  gracias  á  Dios  nuestro  Señor;  á  lo  cual,  placiendo  á  Dios, 
trataré  largamente  en  la  Vidüy  que  tengo  dicho;  no  sólo  con  autoridades  de 
Reyes,  como  agora,  sino  con  todo  género  de  sabios;  porque  deseo  que  Homero 
sea  tenido  en  lo  que  merece,  y  el  trabajo  de  Umd.  se  agradezca  y  alabe  como 
es  razón.  Entretanto  Umd.  no  deje  algunos  ratos  entender  en  la  Iliada,  que  yo 
no  faltaré  de  lo  prometido. 

Al  limo,  y  Reverendísimo  Señor  Cardenal  Polo  beso  mil  veces  las  manos  y 
me  alegro  mucho  de  lo  que  Umd.  me  escribe  que  halla  en  S.  Rma.  así  de  huma- 
nidad y  bondad,  como  letras  y  prudencia,  según  muchas  veces  había  yo  certi- 
ficado á  Umd.  AI  Padre  Fray  Bare  .  de  Miranda,  dé  Umd.  mis  besamanos  muy 
cumplidamente;  y  á  les  Señores  M.  S.  de  Prioli,  y  Donato  Rullo.' 

De  Bruxelas,  último  de  Mayo.    Servitoríssimo. 

Dr.  Juan  Páez  de  Castro 
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des  tesoros  de  sabiduría  y  memoria  de  tantos  Príncipes,  y  de  sus  hechos  y 
dichos;  pues  no  faltará  á  V.  M.  en  sus  reinos  un  Cenodoto,  como  á  Ptolo- 
meo  Philadelpho,  ni  un  Apolonio,  ni  un  Eratóstenes,  como  Ptolomeo  Ever- 
gete,  ni  un  Varrón,  como  á  Augusto  César,  á  quien  se  puede  confiar  tan 
importante  cargo. 

Pero  porque  en  la  Vida  de  Homero  me  podré  más  alargar  y  mostrar 
la  ecelencia  de  este  divino  poeta,  no  sólo  con  testimonio  de  Reyes,  como 
agora,  sino  con  todo  género  de  sabios,  donde  se  verá  cuánto  debe  la  vida 
humana  á  un  hombre  que  dio  principio  á  todas  las  ciencias  y  artes  y  bue- 
na gobernación,  así  para  con  Dios,  como  para  con  nuestros  Reyes  y 
padres  y  tierras  y  á  toda  la  discreción,  conversación  y  gracias  cortesanas 
que  se  pueden  desear,  y  á  todas  virtudes  y  buena  crianza,  y  á  todos  los 
ejercicios,  así  de  cazas,  como  de  armas,  y  á  todos  los  ardides  en  la 
guerra,  será  bien  dejarlo  para  aquel  lugar,  donde  también  daré  cuenta  del 
modo  que  he  tenido  en  esta  Traslación,  así  en  ortografía,  como  en  la  len- 
gua, y  en  la  manera  de  troba  y  composición. 

De  todo  lo  cual  resultará  dar  gracias  á  Dios  nuestro  Señor  que  huvo 
por  bien  dar  á  las  gentes  un  tal  príncipe  de  la  filosofía,  la  cual  dio  por  luz 
á  los  gentiles,  según  dice  Clemente  Alejandrino,  en  lugar  de  la  ley  que  dio 
á  los  Judíos.  Y  V.  M.  tome  en  su  real  amparo,  no  sólo  el  autor,  pero  tam- 
bién mi  trabajo;  que,  pues,  Homero  ha  sido  trasladado  en  tantas  lenguas, 
y  según  Dión  también  en  la  de  los  Indios,  razón  era  que  España,  á  quien 
él  tanto  honró,  le  tenga  en  su  lengua.  Escogí  de  sus  obras  la  Odissea,  en  la 
cual  mostró  Homero  mayor  fuerza  y  valor  de  ingenio  que  en  la  Ilíada,  por 
ser  la  materia  más  estéril;  y  así  dicen  muchos  que  la  Odissea  es  más  moral, 
y  más  dulce,  y  más  sotil,  porque  debajo  de  una  simplicidad  de  palabras 
están  encerradas  muy  altas  sentencias,  y  Plutarco  dice  que  en  la  Ulyxea  se 
trata  de  la  virtud  del  ánimo;  en  la  cual  nos  representó  un  hombre  sabio  en 
todas  las  cosas  del  mundo,  así  en  hacer,  como  en  decir;  y  en  la  Ilíada,  de 
la  virtud  y  fuerzas  corporales;  y  así  como  obra  más  ecelente,  según  escribe 
Eusthathio,  tuvo  mayores  envidiosos  que  la  calumniasen.  Allende  desto,  no 
ha  sido  por  latino  ninguno,  digno  de  cuenta,  trasladada,  porque  la  transla- 
ción que  hizo  Libio  Andrónico,  autor  antiquísimo,  no  llegó  á  nuestros 
tiempos,  puesto  que  algunos  autores  refieren  sus  versos,  en  que  se  muestra 
su  antigüedad  de  estilo. 

De  manera  que  con  ser  la  obra  tal,  se  llega  no  haber  sido  en  nuestros 
tiempos  pasada  á  lengua  latina,  como  fuera  razón,  ni  á  otra  lengua  vulgar; 
pero,  como  tengo  muchas  veces  dicho,  en  la  Vida  de  Homero  trataré  más 
largamente  todo  esto,  donde  no  estaré  con  temor  de  ofender  con  proliji- 
dad, como  agora. 

Dr.  Juan  Páez  de  Castro. 


FELIPE  11,  TAÑEDOR  DE  VIHUELA 


ANTO  se  ha  escrito  sobre  Felipe  lí,  y  tanta  tela  cortada  se 
descubre  cada  día  que  pasa  para  hablar  del  fundador 
de  El  Escorial,  y  desde  tantos  aspectos  se  le  considera  al 
buen  rey,  y  con  tanta  viveza  se  le  vitupera  ó  se  le  alaba,  y  con  tan 
sañuda  y  amazada  erudición  y  ciencia  se  le  juzga,  cierta  señal  de  que 
el  apasionamiento  ha  llegado  al  colmo  siendo  tanto  más  fuerte  cuanto 
más  frío,  que  se  viene  demostrando  hace  más  de  siglo  y  medio  que 
Felipe  II  es  el  personaje  más  grande  que  la  Historia  de  Europa  regis- 
tra, ó,  por  lo  menos,  que  como  tal  vive  en  la  mente  de  todos.  Y  es  el 
caso  que  todavía  no  sabemos  cómo  es  la  cara  del  gran  rey;  quiero 
decir,  que  nadie  ha  querido  ó  se  ha  preocupado  de  saber  cuál  era  su 
fisonomía  moral;  á  fuerza  de  amontonar  bloques  de  ciencia  sobre  su 
persona  le  han  cubierto  la  figura,  y  nadie  le  ve  sino  á  través  de  los 
infolios  que  contra  ó  en  favor  de  su  gestión  política  ó  científica,  ó  lo 
que  sea,  se  han  escrito.  Le  han  insultado  ó  le  han  cantado  desmesura- 
damente los  politicastros  y  los  eruditos  de  café  y  tertulia;  le  han  cen- 
surado los  estadistas,  le  han  alabado  los  estadistas;  le  han  censurado 
los  literatos,  le  han  alabado  los  literatos;  le  han  censurado  los  artistas, 
le  han  alabado  los  artistas:  los  científicos,  los  ingenieros,  los  histo- 
riadores, todos  los  que  de  todos  los  campos  del  saber  proceden 
han  tenido  para  Felipe  II  elogios  y  ultrajes.  Sólo  el  portaestandarte 
de  la  política  hidráulica  española  no  se  ha  acordado  de  Felipe  II, 
y  eso  que  Felipe  II  encontró  agua  para  dar  y  tomar  en  todas  par- 
tes, porque  como  en  los  archivos  de  El  Imparcial  no  figuraban  los 
documentos  no  pudo  llamarle  en  su  ayuda;  de  lo  contrario,  ó  Gasset 
renuncia  á  los  pantanos  y  charcos,  ó  Felipe  II  aparece  como  pro- 
tector de  El  Imparcial.  Pero  todos  éstos,  entre  censuras  y  alabanzas, 
han  echado  sobre  la  persona  del  rey  un  velo,  cada  uno  del  color 
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que  le  era  más  devoto,  y  cubriéndole  desde  su  famoso  sombrero 
hasta  los  pies,  ni  han  visto  ni  han  dejado  ver  si  la  figura  y  rostro  del 
rey  prudente  era  simpático  ó  antipático,  ó  aceptable  al  menos. 
¡Cualquiera  sabe  lo  que  era  Felipe  II  como  persona,  leyendo  á  los 
ceñudos  sabios  que  le  vituperan  científicamente  y  derraman  sobre 
él  toda  la  hiél  helada  de  la  erudición,  y  á  los  que  le  ponen  sobre  el 
quinto  cielo  á  fuerza  de  documentos  y  papelotes  viejos!  Y  lo  que  es 
más,  unos  y  otros  han  venido  á  convenir  en  hacer  del  carácter 
de  Felipe  II  una  cosa  tétrica,  obscura,  lóbrega,  una  figura  repulsiva, 
un  misántropo,  calculador,  frío,  de  gesto  adusto,  de  mirada  amedren- 
tadora, misterioso  y  siniestro,  negro,  antipático,  sin  sentimientos. 
Y  ese  fantasma  borroso  es  el  que  se  presenta  á  todos,  y  el  que  vaga 
por  la  fantasía  é  imaginación  de  cuantos  leen  los  libros  en  que  se  le 
impugna  ó  se  le  defiende. 

Un  apologista  católico  famoso,  aunque  un  tanto  apelmazado,  y 
que  en  una  porción  de  volúmenes  ha  establecido  un  almacén  de 
géneros  para  surtir  á  todos  los  baratilleros,  reproduce  el  juicio  de  los 
protestantes  sobre  el  carácter  moral  de  Felipe  II;  otro  novelista 
inglés,  á  quien  su  catolicismo  no  le  impide  llevar  metido  en  los  tué- 
tanos una  pesadilla  deprimente  de  la  iglesia  católica,  en  otra  novela, 
especie  de  libeló,  donde  con  lemas  á  modo  de  tesis  se  complace  en 
presentar  nobles,  simpáticos  y  rodeados  de  una  bizarría  hermosa  á 
los  herejes  y  fautores  del  cisma  anglicano,  y  pequeños,  ruines  y 
degenerados  á  los  defensores  de  la  causa  católica,  donde  se  hace  más 
graciosa  y  gentil  á  Isabel  con  todas  sus  falsías,  que  á  María  Tudor 
con  su  honradez,  echa  sobre  Felipe  II  aquella  nota  de  pequeño 
y  degenerado  que  quiere  enmendar  al  cielo  más  que  á  sí,  dedicán- 
dole en  aquella  obra,  que  toda  es  una  sátira  amarga  contra  la  Igle- 
sia, un  capítulo  para  demostrar  artísticamente  que  el  príncipe  espa- 
ñol es  una  figura  repugnante  y  siniestra;  otro  semihistoriador,  autor 
de  una  narración  amena,  que  tiene  todos  los  inconvenientes  de 
novela  y  de  historia,  por  ensalzar  y  contraponer  el  carácter  bizarro 
y  abierto  de  D.  Juan  de  Austria  al  de  Felipe  II,  hace  de  éste  un  retra- 
to nada  noble. 

Contra  Felipe  II  se  ha  lanzado  todo,  y  en  favor  de  él  se  ha  extre- 
mado el  elogio,  y  con  decir  que  Unamuno  se  ha  visto  en  la  preci- 
sión de  salir  por  la  defensa  del  rey  Prudente  desde  uno  de  los  pun- 
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tos  de  vista  menos  esperados,  al  menos  por  los  que  le  llamaron  á 
conferenciar  á  la  sombra  del  grandioso  Monasterio,  se  podrá  colegir 
lo  embrollado  que  se  habrá  la  figura  de  este  rey,  que,  convertido  en 
símbolo  de  una  idea  ó  tesis  por  unos  y  otros,  ha  perdido  para  todos, 
en  fuerza  de  ser  símbolo,  su  carácter  personal. 

El  odio  y  la  adoración  á  Felipe  II  son,  sin  embargo,  un  caso  de 
psicología.  Todo  el  sentimentalismo  ligero  y  superficial,  le  aborrece; 
y  como  á  cuantos  por  ser  serenos,  pensadores  y  hombres  de  gabinete, 
de  cálculo  y  que  creen  que  el  hombre  ha  de  juzgar  con  la  cabeza  y 
la  razón,  también  á  Felipe  le  estiman  frío  y  sin  entrañas;  en  cambio, 
los  temperamentos  misántropos  le  adoran  por  igual  capítulo.  Y  sin 
embargo,  Felipe  II  era  hombre,  y  muy  hombre,  y  una  de  las  cosas 
que  más  lo  descubren  es  su  afición  á  las  artes,  entre  ellas,  la  música. 

A  todo  aquel  á  quien  de  manos  á  boca,  y  sin  otra  preparación 
mayor  se  le  espete  de  buenas  á  primeras  que  Felipe  II  es  posible  que 
tocara  la  vihuela,  no  dejará  de  producirle  un  movimiento  de  sorpresa. 
Felipe  II,  esa  figura  austera  y  enlutada,  aquel  rey  sombrío  y  taciturno, 
que  se  mueve  en  las  sombras  del  misterio,  que  no  revelaba  su  pensa- 
miento á  nadie,  que  sobrio  y  reconcentrado  pesaba  y  medía  las  cosas, 
y  las  dirigía  por  ocultas  sendas  y  por  tortuosos  recodos,  para  quien 
la  ley  del  sentir  no  decía  nada,  y  frío,  implacable  y  sin  entrañas  iba  á 
su  fin  sin  conmoverse  por  los  que  tuvieran  que  caer  á  su  paso;  Felipe, 
esa  siniestra  sombra  que  la  leyenda  ha  fabricado  animada  por  odios 
políticos  y  religiosos,  por  todos  esos  odios  que  engendran  las  ideas, 
que  son  los  odios  más  tenaces;  Felipe  II,  el  del  sombrero  negro  y  el 
del  negro  traje,  el  de  la  mirada  terrible  y  lóbrega,  sintiendo  las  blan- 
das y  suaves  emociones  del  arte,  dejándose  cautivar  por  los  encan- 
tos dulces  de  la  música,  es  algo  insólito  y  extraño,  hasta  lo  invero- 
símil. Nadie  se  acertaría  á  figurar  á  aquel  hombre,  á  aquel  que  se 
pinta  y  reproduce  en  todos  los  retratos,  con  una  vihuela  en  la  mano. 
Y  ve  ahí  lo  que  es  la  Historia,  nos  viene  á  decir  que  el  tétrico  señor 
del  mundo  en  el  siglo  XVI,  era ,  aficionadísimo  á  la  música,  y  aun 
alguno  sospecha,  y  no  sin  probabilidades  que  empleó  sus  manos  para 
puntear  sobre  el  galanísimo  instrumento. 

El  solo  caso  de  considerar  á  Felipe  II  artista,  llenaría  de  estupe- 
facción á  muchos,  no  tanto  al  infinito  vulgo  que  cree  en  la  leyenda 
obscura  del  Tribunal  de  la  sangre,  pero  aun  á  los  eruditos  que  creen 
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de  buena  fe  que  las  artes  y  las  letras  llegaron  á  su  apogeo  en  el  rei- 
nado de  Felipe  11,  á  pesar  de  él;  cuanto  más  el  presentarle  cultivando 
un  arte  como  la  música,  y  un  instrumento  en  el  cual  toda  galantería 
y  exquisitez  tenia  su  trono,  y  la  finura  y  la  más  noble  jovialidad 
parece  que  residen. 

Dice  más  este  barrunto  de  histórica  noticia  que  sendos  docu- 
mentos, y  en  cuanto  á  retratar  el  carácter,  de  fijo  que  sería  pincelada 
más  decisiva  y  viva  ésta  que  todas. 

He  aquí  como  por  una  cosa  que  al  parecer  es  insignificante, 
pedirán  más  pruebas  que  para  el  hecho  de  mayor  transcendencia. 

Y  no  es  de  extrañar;  porque  aunque  sea  cosa  bien  menuda  esta 
de  que  D.  Felipe  supiera  ó  no  solfa,  y  leyera  la  música  con  más  ó 
menos  seguridad,  y  hubiera  ó  no  pulsado  las  cuerdas  de  la  vihuela, 
sin  embargo,  tiene  más  importancia  para  conocer  al  hombre,  que 
para  probar  al  estadista  cualquiera  de  los  peliagudps  asuntos  que 
trató  en  su  consejo. 

Napoleón  tenía  un  oído  poco  aficionado  á  la  música;  de  otros 
reyes  y  personajes  suelen  consignarse  los  datos  positivos  ó  negati- 
vos que  en  tal  sentido  se  poseen;  se  recogen  con  singular  esmero  las 
minúsculas  noticias  que  acerca  de  sus  gustos  se  han  podido  rastrear: 
qué  flor  les  gustaba,  cuál  era  su  juego  favorito,  cuál  el  animal  pre- 
ferido, el  color  predilecto,  etc.,  etc.,  y  se  cuentan  anecdotillas,  y  se 
citan  frases,  y  se  salpican  con  las  sales  que  en  su  vida  derramaron  las 
páginas  de  la  Historia;  no  hay  migaja  que  se  desperdicie,  y  como  se 
conservarían  hoy  las  caligas  de  Escipión  ó  los  punzones  de  alguna 
Cornelia,  así  se  atesoran  y  guardan  las  habilidades  y  gracias  de  los 
hombres  históricos.  Todo  ello  tiene  su  finalidad,  y  desde  que  la  His- 
toria dejó  de  ser  el  alegato  oficial  é  hinchado  de  las  atrocidades 
políticas  y  militares,  y  empezó  á  dar  al  conocimiento  del  hombre  su 
legítima  y  verdadera  importancia,  sirvieron  esas  cosas,  esas  bagate- 
las para  revelar  la  psicología  personal:  al  hombre  como  hombre,  que 
suele  valer  más  siempre  que  esa  careta  de  cartón  que  le  hace  apare- 
cer como  político,  como  militar,  como  sabio,  y  que  explica  y  da  la 
clave  de  su  modalidad  en  éste  ó  en  el  otro  orden. 

Y  he  aquí  toda  la  transcendencia  de  la  noticia;  tañer  la  vihuela, 
sería  un  nuevo  rasgo  personal  de  D.  Felipe,  el  austero  y  lóbrego  rey, 
y  tal,  que  con  su  sombrero  negro,  y  sus  juboncillo  y  capa  negra,  y  su 
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bigote  y  barba  sobriamente  recortados,  y  su  mirada  insistente  y  per- 
tinaz, iba  á  resultar  una  persona  tratable  y  asequible,  que  no  es  poco. 

Por  eso  es  justo  que  se  pidan  pruebas. 

El  infatigable  esclarecedor  de  la  vida  de  Felipe  II,  el  respetable 
y  eruditísimo  Padre  Montaña,  que  ha  dedicado  á  la  vindicación  del 
gran  rey  sus  talentos,  ha  andado  muy  intrigado  acerca  de  este  por- 
menor. 

Claro  es  que  en  tal  asunto,  aunque  de  relativa  importancia,  no 
tengo  yo  interés  ni  partido  tomado,  ni  una  idea  fija  que  señale  con- 
vencimiento pleno,  pero  por  lo  mismo  trataré  de  exponer  las  razo- 
nes y  documentos  y  circunstancias  que  con  otras  presunciones  fun- 
dadas lo  abonen  para  que  el  lector,  con  el  recto  criterio  de  su  juicio, 
saque  él  de  por  sí  las  conclusiones  que  de  todo  ello  le  parezcan  más 
probables  y  cercanas  á  lo  verdadero. 

Ya  el  docto  y  eruditísimo  P.  Montaña,  en  la  última  de  las  obras 
donde  con  admirable  constancia  y  la  prodigiosa  documentación  que 
ha  sabido  colocar  para  basa  y  pedestal  macizo  de  la  gran  figura  del 
rey  Prudente,  le  estudia  en  sus  relaciones  con  los  artistas  y  sabios, 
ha  demostrado  con  testimonios  explícitos  é  incontrovertibles  que  el 
príncipe  D.  Felipe  fué  el  encanto  de  las  damas  milanesas  por  el  gen- 
til donaire  y  elegancia  que  en  el  danzar  manifestó  (1),  y  así  no  será 
extraño  que  ahora  tome  yo  á  mi  cargo  el  asunto  de  si  tañía  ó  no  la 
vihuela,  y  trate  de  esclarecerlo  en  lo  que  me  permita  la  pequenez  de 
mi  ingenio. 

Que  Felipe  II  fué  protector  de  sabios  y  de  artistas,  que  éstos  vi- 
vieron á  su  alrededor  y  expensas,  es  cosa  bien  averiguada,  y  se  haría 
una  hermosa  y  curiosísima  obra,  y  ya  la  ha  hecho  y  cumplidísima  en 
la  citada  el  P.  Montaña,  con  la  historia  documentada  de  las  relaciones 
que  con  Felipe  II  tuvieron  los  ilustres  de  las  ciencias  y  artes;  pero 
aun  así  en  todo  ello  no  aparece  sino  como  la  protección  platónica  de 
un  Mecenas,  cosa  muy  distinta,  ciertamente,  y  muy  estirada  al  «lado  del 
ejercicio  práctico  de  un  arte,  que  si  es  como  el  de  la  música,  requie- 
re al  lado  de  la  habilidad  y  del  ingenio  cierto  grado  de  bello  apa- 


(1)  Felipe  II  el  Prudente,  rey  de  España,  en  relación  con  artes  y  artistas, 
con  ciencias  y  sabios,  por  D.José  Fernández  Montaña,  Fbro.—Madrid,  1912.  - 
Cap.  III,  pág.  23. 
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sionamiento,  de  expansión  sentimental  é  ingenua,  y  un  sentir  fuerte 
y  vivo  con  la  gentileza  natural  que  el  artista  músico  lleva  en  su  apos- 
tura y  gesto;  absque  eo  quod  intrínsecas  latef,  que  es  el  quid  divino, 
la  sagrada  chispa  que  arde  en  el  corazón  y  transciende  á  toda  la 
vida.  ¡Ahí  es  nada  un  Felipe  II  con  todas  estas  bizarrías  y  excelen- 
cias! Y  las  tuvo,  las  tuvo,  no  hay  que  darlo  vueltas. 

En  primer  lugar,  Felipe  II  fué  aficionado  á  la  música.  Cuántos 
libros  de  música  van  á  él  dedicados  no  lo  sé  á  punto  fijo,  porque  en 
este  género  de  bibliografía  no  se  ha  hecho  aún  el  recuento  ordena- 
do y  completo;  pero  hay  bastantes,  los  suficientes  para  demostrar 
que  al  Rey  no  le  era  desagradable  la  facultad. 

Pero  aparte  las  dedicatorias  de  obras  musicales  de  muy  altos  y 
sagrados  fines,  cosa  seria,  y  en  consonancia  con  la  vulgar  manera  de 
considerar  al  regio  patrono,  hay  otros  libros,  si  menos  sabios  más 
galanos,  que  acercan  la  majestad  de  Felipe  II  más  á  los  confínes  del 
arte  musical  en  sus  más  ingenuas  y  líricas  manifestaciones;  son  dos 
libros  de  vihuela.  El  primero  es  obra  de  Diego  Pisador,  vecino  de 
Salamanca,  gran  tañedor  y  acreditado  compositor  de  piezas,  roman- 
ces, canciones,  villancicos,  fantasías,  etc.,  etc.,  en  aquella  ciudad 
donde  los  escolares,  gente  joven,  en  galanteos  muy  experimentada, 
y  que  de  poesías  y  buenas  composturas  para  tañer  y  cantar  en  sus 
aventuras  amorosas  tenía  que  hacer  grande  y  muy  variado  consumo, 
se  entregaban  con  gran  ardor  al  ejercicio  de  este  instrumento,  y  era 
voto  de  mucho  peso  en  el  asunto;  y  le  fué  dedicado  á  Felipe  II 
cuando  era  Príncipe  gobernador  de  España,  en  1552.  El  segundo, 
para  emular  las  glorias  musicales  de  Pisador,  sin  duda,  le  fué  dirigi- 
do dos  años  después  por  Fuenllana,  quien  en  la  finura  de  la  compo- 
sición, y  en  lo  chispeante  de  la  inventiva,  y  en  lo  exquisito  de  la 
selección  de  obras,  quiso  sobrepasar  á  Pisador,  y  llevó  por  título  uno 
que  encuadraba  en  el  ambiente  clasicista  de  los  que  en  griegos  y  la- 
tinos miraban  el  modelo  de  todo  lo  bueno,  Orphenica  Lyra,  y  en 
verdad  que  no  debió  tocar  tan  fina  y  suavemente  la  lyra  el  gentil 
Orfeo,  y  eso  que  tan  bellas  proezas  le  atribuye  la  leyenda  en  el  ejer- 
cicio del  sonoro  y  casi  divino  arte. 

El  primero  de  estos  libros,  que  estaba  ya  compuesto  y  preparado 
para  la  imprenta  en  1550,  fecha  en  que  va  firmado  el  privilegio  de 
impresión,  lleva  una  dedicatoria  al  muy  alto  y  muy  poderoso  señor 
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D.  Philippe,  principe  de  España.  Si  Pisador  pensó  ó  no  dedicarlo  en 
su  principio  al  príncipe  gobernador  de  España  este  libro,  ó  fueron 
las  simpatías  que  por  sus  aptitudes  y  afición  á  las  artes,  que  enton- 
ces se  revelaban  adornando  su  persona  ya  orlada  con  las  aureolas 
de  la  marcialidad  y  gentileza  militar  y  con  los  entusiasmos  juveniles 
que  á  todo  arte  y  humana  disciplina  profesaba,  no  es  cosa  que  im- 
porta ni  monta  mucho.  Felipe  II  era  entonces  apuesto  mancebo, 
mozo  gallardo  en  quien  la  realeza  no  encubría  las  hermosas  condi- 
ciones de  un  joven  enamorado  por  temperamento  y  educación  de 
todas  las  bellezas  que  el  arte  realiza;  era  aquel  príncipe  que  hacía 
revivir  en  su  ocaso  al  genio  del  Ticiano,  y  le  entusiasmaba  más  que 
por  la  protección  que  de  él  esperase,  por  el  buen  entendimiento  y 
fino  sentido  artístico  que  el  joven  príncipe,  que  estrechó  la  mano  del 
maestro  con  emoción,  descubrió  en  su  trato  y  conversación  amiga- 
ble, y  poco  más  ó  menos  su  figura  era  como  el  pincel  del  gran  pin- 
tor italiano  le  retrató  poco  después. 

Y  he  aquí  cómo  Pisador,  vihuelista  insigne,  de  la  buena  cepa 
de  los  artistas  de  cuerpo  entero,  acordó  dedicar  su  obra  al  principe, 
y  es  una  dedicatoria  que  tiene  su  miga  y  su  razón. 

«Muy  alto  y  muy  poderoso  señor— le  dice  en  aquel  estilo  cum- 
plidísimo y  noble  del  siglo  XVI. — Costumbre  generosa  y  antigua 
es  de  grandes  príncipes  y  señores,  cuando  algún  servicio  se  les  hace 
ó  algún  don  se  les  ofrece,  mirar  el  ánimo  con  que  se  da  y  no  la 
cantidad  del  don.  Y  sabiendo  yo  cierto  que  esta  virtud  resplandece 
en  Vuestra  Alteza,  como  otras  más  excelentes  de  humanidad,.,. > 

Hasta  aquí  son  las  frases  comunes  de  aquellos  rendidos  cumpli- 
dos y  respetuoso  homenaje  que  emplean  cuantos  dirigen  una  obra 
á  algún  alto  protector,  y  ciertamente  que  Pisador  no  es  de  los  muy 
retóricos.  Pisador  tiene  sus  razones  y  las  dice: 

«Acordándome  de  imprimir  un  libro  de  música  para  componer 
en  la  vihuela,  determiné,  aunque  el  servicio  fuese  pequeño,  de  lo 
dedicar  á  Vuestra  Alteza,  por  dos  causas:  la  una  por  servir  algo  de 
las  mercedes  que  de  Vuestra  Alteza  he  rescebido  y  pienso  recebir.> 
Tratándose  de  un  músico,  de  un  tañedor,  de  un  virtuoso  ó  concer- 
tista, como  ahora  se  diría,  era  cosa  de  preguntar,  parodiando  el  es- 
tilo de  los  comentaristas  y  expositores  parafrásticos,  de  la  época, 
¿qué  mercedes  podían  ser  éstas?  ¿Qué  clases  de  favores  los  que 
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han  movido  el  ánimo  de  un  tañedor  y  virtuoso  notable  para  ofre- 
cer en  pago  y  como  mérito  para  nuevas  mercedes,  lo  más  primo  y 
galano  de  su  ingenio  y  habilidad  á  un  príncipe  y  tan  aficionado  al 
arte  y  los  artistas  como  parece  que  lo  era  Felipe?  Porque,  en  efecto, 
aparece  justo  y  razonable  que  responda  el  ofrecimiento  á  la  merced 
recibida,  y  más  debe  estar  en  consonancia  con  las  que  de  futuro 
espera  y  piensa  recibir. 

Y  que  todo  debe  girar  en  torno  del  ejercicio'  de  la  música  y  en 
particular  del  tañido  de  la  vihuela,  no  habrá  quien,  consideradas 
atentamente  todas  las  circunstancias  y  personas  que  en  el  caso 
intervienen,  lo  pueda  poner  en  término  de  duda;  porque  hay  que 
considerar  que  quien  recibe  las  mercedes  es  un  músico,  y  muy 
excelente,  y  de  los  que  tenían  fama  de  hacer  muy  exquisitos  y 
finos  primores  y  galanuras  en  su  instrumento,  y  que,  por  su  habi- 
lidad, ingenio  y  buen  concierto,  había  llegado  á  merecer  que  los 
ojos  del  príncipe  se  fijaran  en  su  persona,  de  donde  había  podido 
llegar  á  conocimiento  de  tan  alto  señor,  y  por  allí  á  recibir  merce- 
des, que,  dado  el  presupuesto  del  sujeto  y  partes  de  quien  las  reci- 
bía y  el  motivo,  no  hay  duda  sino  que  eran  de  la  clase  y  cualidad 
que  pudieran  convenir  á  un  músico  y,  en  consecuencia,  pertenecien- 
tes al  orden  del  arte  y  ejercicio  que  cultivaba.  Y  más  aún  prueban  y 
dejan  bien  sentado  este  supuesto  el  hecho  que  de  tales  mercedes  y 
favores  se  moviera  y  tomara  ánimo  para  dirigirle  un  libro  de  música 
de  vihuela,  lo  que  ciertamente  no  hubiera  hecho  Pisador  si  en  las 
gracias  recibidas  no  entrara  el  concepto  ni  para  nada  el  arte  en  que 
tanto  se  distinguía  el  agraciado  tañedor;  antes  tenían  que  entrar  por 
mucho,  y  aun  por  única  y  exclusiva  razón,  cuando  le  llevan  á  diri- 
gir  y  dedicarle  una  tal  obra  como  pago  á  los  dones  de  su  alteza  y 
como  principio  y  origen  de  otros  que  de  nuevo  piensa,  y  es  expre- 
sión que  denota  seguridad,  ó  al  menos  esperanza  muy  fundada,  re- 
cibir. Porque  si  el  príncipe  no  tuviera  inclinación,  ni  mostrara  pecho 
generoso  á  la  música,  ó  si  en  ella  no  encontrara  digno  y  conve- 
niente á  su  persona  el  ejercicio  de  la  vihuela,  ni  se  sintiera  aficio- 
nado á  ella,  ni  tuviera  aquellos  buenos  y  sólidos  principios  que  le 
hicieran  capaz  de  apreciar  sus  primores  y  artificios,  cosa  que  los 
artistas  distinguen  muy  pronto  en  las  personas,  no  habna  juzgado 
Pisador  que  su  arte  y  un  libro  donde  todo  él  se  encerraba  fueran 
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presente  grato  á  su  favorecedor  y  capaz  de  mover  su  ánimo  para 
otorgarle  otros  en  lo  futuro.  De  donde  se  concluye  con  harta  clari- 
dad y  consecuencia  que  el  príncipe  D.  Felipe  no  sólo  era  ajeno  al 
noble  ejercicio  de  la  música,  pero  que  aún  debía  tener  en  ella  cono- 
cimientos no  comunes. 

Concreta  aún  más  el  autor  del  libro,  y  especifica  la  prueba  y 
añade:  «Y  la  segunda  porque  si  V.  Al.  queriéndose  desocupar  en  los 
trabajos  de  gobernación  quisiera  descansar  en  este  exercicio  de  la 
vihuela,  sepa  Vuestra  Alteza  que  este  libro  es  el  más  provechoso  que 
hasta  agora  se  ha  compuesto.  > 

No  entiende  de  disimulos  Pisador,  ni  con  disfraces  de  humildes 
y  retóricas  frases  se  adorna.  Habla  claro  y  un  poco  rudamente, 
como  quien  está  seguro  de  lo  que  dice.  Y  dice  al  caso  una  potísima 
razón  y  muy  clara  de  por  qué  le  ofrece  el  libro,  que  ya  no  es  de  sim- 
ple agradecimiento  por  merced,  sino  por  darle  ocupación  en  que  si 
quisiera  podría  emplearse.  En  lo  cual  bien  claro  y  particularmente  se 
deja  ver  que  va  presupuesta  facultad  y  habilidad  para  hacerlo.  Por- 
que mal  podría  invitarle  á  este  ejercicio  de  la  vihuela  ni  ofrecerle  un 
repertorio  completo  de  obras  de  este  linaje,  si  el  príncipe  no  pose- 
yera principios  de  semejante  arte.  Pues  dice  al  príncipe  que  si  que- 
riéndose, es  decir,  cuando  quiera,  las  horas  y  ratos  en  que  para  solaz 
y  entretenimiento  y  descanso  de  las  pesadumbres  y  carga  de  la  ges- 
tión de  los  negocios  del  Estado  y  su  Gobierno,  se  desocupe  y 
afloje  las  riendas  de  su  espíritu  buscando  el  consuelo  y  descargo 
que  la  música  proporciona,  entonces  encontrará  en  este  libro  pasto 
abundante  y  manjar  gratísimo  á  su  alma.  Que  eso  es  lo  que  significa 
esta  frase;  y  aún  en  más  llano  romance,  valdría  tanto  como  si  dijese: 
para  que  cuando  á  V.  A.  para  tomar  descanso,  desocupándose  de 
los  trabajos  le  vinieran  ganas  de  tañer,  sepa  que  aquí  tiene  un  libro 
que  le  ofrece  primores  y  dulzuras  que  aliviarán  su  ánimo  fatigado  y 
le  proporcionará  recreo  y  divertimiento  muy  cumplido;  y  si  á  alguno 
le  pareciese  muy  forzado  el  sentido,  considere  los  antecedentes  ya 
expuestos,  que  por  los  mismos  lo  encontrará  el  sentido  más  natural. 
Mas  dado  caso  que  así  no  fuese,  es  cosa  de  ponderar  todavía 
cómo  habiendo  sido  Felipe  II  hijo  de  aquel  gran  César  que  entre 
sus  principales  prendas  y  cualidades  tuvo  la  de  poseer  y  muy  gala- 
namente la  música,  como  atestiguan  los  historiadores  que  en  sus 
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<:osas  entendieron,  y  es  cosa  demostrada  y  del  dominio  público,  y 
teniendo  en  su  palacio  una  capilla  nutridísima  y  escogida  entre  lo 
más  granado  que  el  arte  ofrecía,  aparte  de  heredar  las  aficiones  y 
el  temperamento  artístico  de  su  padre,  su  educación  tuvo  que  ser 
por  necesidad  exquisita  en  este  punto,  y  adquirir  una  cultura  singu- 
lar al  oir  en  su  propia  casa  las  obras  más  perfectas  que  se  compo- 
nían en  Europa  así  en  el  género  religioso  como  en  el  profano,  al 
cual  el  carácter  de  Carlos  V  se  inclinó  mucho,  y  asistir  á  una  multi- 
tud de  conciertos  donde  hacían  gala  de  toda  finura  los  más  diestros 
tañedores  y  los  cantores  de  más  primor  en  el  artificio  y  de  condicio- 
nes naturales  más  excelentes. 

Y  sube  más  de  precio  el  argumento,  el  saber  cuan  delgado 
hilaba  el  César  y  á  que  extremo  llevaba  su  purismo  artístico  cuando 
de  la  interpretación  de  las  composiciones  musicales  se  trataba,  de  lo 
que  han  quedado  documentos  y  testimonios  muy  singulares  y  elo- 
cuentes, hasta  el  punto  que  aun  durante  aquellos  años  de  místico  reti- 
ro, cuando  en  el  ocaso  de  sus  días  se  preparaba  á  morir  en  Yuste,  no 
podía  tolerar  la  menor  desafinación,  ni  permitía'el  menor  yerro,  por 
mínimo  que  fuese,  en  el  canto,  para  que  el  concierto  siempre  fuera 
irreprochable  y  limpio.  Felipe  II  aprendió  á  oir,  que  es  la  condición 
más  difícil  cuando  de  música  se  trata,  y  recibió  una  enseñanza  prác- 
tica y  finísima  que  le  permitían  juzgar  con  gran  acierto  de  las  obras, 
y  le  proporcionó  un  caudal  abundante  y  copioso  de  noticias  y  cono- 
cimientos, y  en  la  apreciación  comparativa  y  paralela  de  lo  mejor 
en  uno  y  otro  orden,  de  lo  que  es  componer  y  de  lo  que  es  cantar 
y  tocar  le  sacó  muy  práctico  y  diestro.  Tan  continuo  y  esmerado 
cultivo  del  gusto  y  del  oído,  que  le  acompañó  desde  su  niñez  hasta 
que  empezó  á  manejarse  como  hombre,  por  necesidad  hubo  de 
influir  en  la  educación  de  sus  sentimientos  con  respecto  á  las  artes; 
esto  sin  contar  con  lo  que  la  conversación  y  trato  de  tantos  y  tan 
sobresalientes  sujetos  como  en  el  palacio  del  César  se  congregaban 
para  el  bello  y  deleitoso  ejercicio  de  la  música  le  enseñó  y  adiestró 
el  alma. 

Semejantes  circunstancias  y  antecedentes  son  de  mucha  cuenta 
para  el  caso;  y  he  aquí  que  explican  á  todo  sabor  cómo  Felipe-II 
apenas  empieza  á  manifestarse  como  señor  y  gobernador  de  sus  Es- 
tados, se  constituye  en  Mecenas  de  los  artistas,  que  por  la  fama  y 
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VOZ  movidos  que  de  las  excelentísimas  prendas  del  príncipe  les 
había  llegado,  ó  por  haberlas  conocido  por  sí  en  las  circunstancias 
y  casos  que  de  lo  arriba  dicho  se  pueden  suponer,  acudieron  á  él, 
no  como  á  un  soberano  solamente,  sino  como  á  un  entendido  y  co- 
nocedor del  arte  que  cultivaban.  Que  no  de  otro  modo  se  puede 
interpretar  que  Palestrina,  Vitoria,  Guerrero,  Cabezón  y  otros  prín- 
cipes de  la  música  le  dedicaran  sus  peregrinas  obras. 

Todo  esto  por  delante,  que  es  ciertísimo,  y  dada  la  edad  del 
príncipe  en  todos  los  hervores  de  la  juventud  y  en  los  años  de  la 
bizarría  y  del  más  gentil  entusiasmo,  no  es  descaminado  conjeturar 
que  aquel  ejercicio  de  la  vihuela  que  tenía  el  favor  de  los  magnates 
y  señores  y  que  ya  había  sido  patrocinado  por  otro  príncipe  del  ve- 
cino reino  de  Portugal  al  recibir  la  dedicación  del  que  se  tiene  por 
primero  entre  los  libros  de  vihuela  españoles,  El  Maestro,  de  Luis 
Milán  ¡1535),  el  ejercicio,  digo,  de  aquel  instrumento  en  el  cual  sona- 
ban los  conciertos  más  galanos  y  atrevidos  según  el  arte,  y  á  cuyo 
son  se  entonaban  los  romances  viejos  de  las  heroicas  leyendas,  y  las 
canciones  donde  el  corazón  se  caldea,  y  las  endechas  tiernas,  y  los 
villancicos  picarescos  ó  delicados  tan  del  gusto  de  aquella  edad  por 
igual  bizarra  y  caustica,  y  los  madrigales  y  villanescas  de  más  genti- 
les conceptos  y  armonías,  y,  en  fin,  todo  lo  que  las  más  nobles  y 
ardientes  pasiones  expresan  por  la  boca,  sin  contar  con  las  graves  y 
muy  sabias  y  muy  famosas  obras  religiosas  que  desde  Josquín  y  Or- 
lando hasta  Morales  y  Guerrero  recorrieron  el  mundo,  le  robase  la 
afición  al  joven  príncipe,  de  modo  que  quisiera,  como  todos  los  no- 
bles mancebos  de  su  corte,  distinguirse  en  ejercicio  de  tanta  gentile- 
za y  elegancia.  Y  la  dedicatoria  del  libro  de  Pisador  lo  da  á  enten- 
der, así  como  tales  antecedentes  y  circunstancias  sirven  para  declarar 
el  sentido  de  las  frases  con  que  el  artista  se  le  ofrecen  al  rey. 

Pero  añade  más,  y  después  de  decirle  al  príncipe  que  le  ofrece 
el  libro  para  que  descanse  en  el  ejercicio  de  la  vihuela,  tras  de  con- 
fesarle que  cree  que  su  libro  es  el  mejor  que  «hasta  agora  se  ha 
compuesto»,  añade:  «y  el  autor  es  vasallo  y  criado  de  Vuestra  Alteza, 
que  en  ello  le  podrá  industriar  si  fuere  servido»  (1). 

Estas  palabras  que  al  parecer  indican  que  el  Príncipe  no  poseía 


(1)    Libro  de  mvsica  de  |  vihuela,  agora  nueva  |  mente  compuesto  por 
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la  habilidad  de  tañer,  y  que  para  eso  Pisador  se  le  ofrecía  con  el  fin 
de  industriarlo,  en  rigor  no  significan  que  careciera  de  toda  habilidad 
anterior,  sino  que  en  tal  libro  y  arte,  y  en  los  primores  que  en  él  se 
manifestaban,  se  aprestaba  á  adiestrado  en  lo  que  preciso  fuere,  y 
darie  aquellas  lecciones  que  hubiere  menester  para  llevarie  á  la  su- 
bida y  completa  perfección  que  el  libro  indica;  y  todo  lo  que  sea 
extender  el  significado  y  sentido  de  las  palabras  más  allá,  es  conje- 
tura é  hipótesis. 

Cierto  es  que  al  propósito  nuestro  tanto  monta  que  Felipe  II 
aprendiera  antes  ó  después  que  Pisador  le  enseñare  á  tañer,  con  tal 
que  al  fin  tañese:  y  de  verdad  que  esta  insinuación  del  vihuelista  da 
pie  para  creer  que  en  efecto  Felipe  II  hubo  de  dedicarse  al  ejercicio 
de  tañer  la  vihuela  bajo  la  dirección  de  Pisador;  pues  en  buena 
lógica  se  ha  de  pensar  que  la  mejor  merced  que  podía  hacer  á 
Pisador  el  Príncipe  era  aceptar  sus  lecciones,  ya  que  si  algo  pudo 
mover  al  autor  del  libro  á  dedicársele  á  Felipe  II,  fué  la  buena  dis- 
posición de  ánimo  y  singular  afición  á  tan  noble  ejercicio. 

Más  no  insistiremos  en  el  caso,  porque  harto  le  aclara  el  hecho 
de  que  dos  años  después  otro  insigne  vihuelista,  el  mejor  á  mi  ver 
por  la  excelencia  de  su  ingenio,  y  el  singular  acierto  en  trasladar  á 
la  vihuela  las  obras  más  difíciles,  Miguel  de  Fuenllana,  expertísimo 
y  maravilloso  tañedor,  y  aún  más  singular  por  la  inventiva  de  su 
numen,  por  su  vena  feliz  y  original  inspiración  en  componer  mil  gra- 
ciosos tonos  llenos  de  donaire  y  valentía,  y  tales  que  le  colocan  en- 
tre los  más  peregrinos  y  raros  ingenios  del  arte,  se  dirige  al  Príncipe 


Diego  Pisador;  ve  |  zino  de  la  ciudad  de  Salamanca,  dirigí  |  do  al  muy  alto  y 
poderoso  i  señor  don  Philippe  princi  I  pe  de  España  nue  |  stro  Señor.  1552. 
Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. 

_Costumbre  generosa  y  antigua  es  de  los  grandes  Príncipes  y  Señores, 
<luado  algún  seruicio  se  les  hace,  ó  algún  don  se  les  ofrefce  mirar  el  ánimo  con 
que  se  da  y  no  la  cantidad  del  don.  Y  sabiendo  yo  cierto  que  esa  virtud  res- 
plandece en  V.  Al.  como  otras  más  excelentes  de  humanidad,  acordándome 
de  imprimir  un  libro  de  música  para  componer  en  la  vihvela,  determine  aun- 
que el  servicio  fuesse  pequeño  de  lo  dedicar  á  V.  Al.  por  dos  causas,  la  una 
por  servir  algo  de  las  mercedes  que  de  V.  Al.  he  rescebido  y  pienso  recebir  y 
la  segunda  porque  si  V.  Al.  queriéndose  desocupar  en  los  trabajos  de  gouer- 
nación  quisiere  descansar  en  este  exercicio  de  la  vihuela,  sepa  V.  Al.  que  este 
es  el  libro  más  provechoso  que  hasta  agora  se  a  compuesto,  y  el  autor  es  va- 
sallo y  criado  de  V.  Al.  que  en  ello  le  podrá  industriar  si  fuese  seruido. 
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con  otro  excelentísimo  libro  de  esta  facultad,  lo  cual  no  hubiera  he- 
cho de  ver  alguna  sombra  de  infeliz  suceso,  porque  Felipe  II  hubiera 
desdeñado  el  primer  ofrecimiento.  Señal  de  que  la  afición  del  Prín- 
cipe iba  en  aumento,  es  esta  nueva  y  tan  cercana  dedicatoria  de  otro 
semejante  libro  y  de  igual  materia  y  sujeto. 

Nada  corrobora  con  tan  eficaces  argumentos  y  razones  el  caso 
como  este  nuevo  hecho,  ni  es  muestra  mayor  de  que  la  devoción  del 
Príncipe  continuaba  creciendo  como  aparecer  á  los  dos  años  esta 
nueva  dedicatoria  y  ofrecimiento  de  un  libro  de  igual  artificio,  pues 
de  lo  contrario,  ó  era  que  la  afición  de  Felipe  II  había  menguado,  6 
que  no  había  querido  practicarla,  haciendo  un  desden  al  primero, 
cosas  las  dos  que  debían  de  saberse,  ya  que  eran  públicas,  y  de 
saberse  eran  más  que  suficiente  causa  para  que  ningún  otro  osara 
dedicarle  obra  alguna.  Por  lo  cual  bien  podemos  asegurar  que  este 
segundo  libro  prueba  tanto  ó  más  que  el  primero  que  no  fué  ajeno 
á  la  práctica  del  ejercicio  del  tañer  el  entonces  Príncipe  de  España, 
y  á  la  sazón  de  dirigirle  Fuenllana  la  Orphenica  Lyra,  Rey  de  Ingla- 
terra. 

Y  vese  ahora  por  donde  puede  establecerse  y  quedar  sentada 
que  aquel  Príncipe  pudo  tañer,  y  es  casi  seguro  que  tañese,  la  vihue- 
la, singular  instrumento  en  donde  se  recogió  parte  del  gran  arte  del 
siglo  XVI,  y  que  él  por  sí  solo  tuvo  muy  atrevidas  bizarrías  y  genia- 
les libertades,  las  mismas  que  los  pechos  que  sienten,  y  los  corazo- 
nes apasionados  y  las  almas  grandes  han  tenido  para  lo  que  es  be- 
lleza y  arte,  atrevimientos  que  le  agradecerá  siempre  el  arte  de  la 
música,  aunque  no  se  le  concedía  per  los  maestros  de  la  época  cate- 
goría muy  alta  en  cuanto  á  la  ciencia  y  artificio,  y  aún  se  la  rega- 
teaba el  calificativo  de  música. 

Pero  como  en  el  orden  de  las  investigaciones  suele  presentarse 
casi  al  fin  de  ellas  algún  tropiezo  y  dificultad  que  entorpezca  la  na- 
tural marcha  de  los  argumentos,  así  aquí  en  el  desarrollo  de  estos 
raciocinios  y  pruebas,  al  fin  de  ellas  se  ha  ofrecido  una  pequeña  difi- 
cultad y  objeción  que  no  dejará  de  producir  algún  embarazo  al 
ánimo  de  los  que  la  consideren.  Y  es  el  testimonio  de  Cabrera  de 
Córdoba  quien  dice,  respecto  al  particular,  de  Felipe  II:  «Tuvo  en 
el  oir  sutileza  tanta,  que  no  sabiendo  música  ni  qué  término  de 
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VOZ  tenía  (porque  jamás  cantó),  juzgaba  en  ella  advertidamente»  (1). 

Dos  cosas  hay  que  notar  en  el  anterior  testimonio:  la  una,  favora- 
ble completamente  á  nuestro  propósito,  y  la  otra,  que  al  parecer  le 
desbarata  y  echa  por  tierra.  En  la  una  se  señala  la  sutileza  en  el  oír, 
que  no  se  ha  de  confundir  con  la  finura  natural  del  oído  carnal,  sino 
que  respecta  á  esa  cualidad  donde  el  ingenio  y  talento  se  unen  para 
utilizar  la  cualidad  del  oído  en  saber  oir,  y  en  este  oir  distinguir  con 
delicada  discreción  y  discernimiento  lo  que,  según  el  arte  de  la  mú- 
sica, tiene  aquel  valor  lógico  y  estético  que  se  relaciona  con  el  des- 
arrollo proporcionado  y  conveniente  de  los  elementos  que  en  el 
concierto  toman  parte,  y  en  él  juegan  según  el  papel  que  conforme 
á  los  principios  de  buen  arte  les  pertenece  á  cada  uno.  Y  este  saber 
oir,  como  el  saber  ver  en  la  pintura,  que  es  el  sumo  y  colmo  del 
buen  sentido  y  de  la  facultad  despierta  y  despejada  en  el  orden 
apreciativo  y  de  valoración  de  donde  nacen  una  crítica  segura  y 
fina,  como  hija  de  un  juicio  claro,  sereno,  y  que  no  hay  hebra,  por 
delgada  que  sea,  que  se  le  escape,  es  una  propiedad  que  no  sólo 
acredita  al  Príncipe  en  sus  partes  y  condiciones  de  naturaleza,  pero 
que  supone  una  esmerada  y  exquisita  cultura  que,  sin  el  ejercicio 
del  buen  oir,  y  mucho  y  de  lo  bueno  no  pudo  labrarse  en  su  ánimo 
y  sentimiento. 

Lo  cual  asimismo  da  la  interpretación  verdadera  de  lo  que  no 
saber  música  significa,  pues  ha  de  reducirlo  al  valor  riguroso  que 
puede  tener  de  no  conocer  la  solfa;  como  de  hecho  suele  darse  en 
personas  de  especialísima  cultura  musical  que  desconocen  los  térmi- 
nos de  solfeo,  aunque  sepan  oir,  sigan  el  desarrollo  de  los  motivos, 
y  aprecien  la  belleza  del  tejido  que  con  ellos  se  labora  y  fabrica  con 
rara  y  peregrina  invención  en  el  concierto  de  las  voces,  más  y  más 
finamente  que  los  que  entienden  de  solfeo,  compases,  etc.,  pero  en 
los  que  no  ha  penetrado  el  arte  para  que  la  solfa  se  destina. 

Pero  sobre  esto  hase  de  notar  que,  para  decir  que  no  sabía  mú- 
sica, alega  por  razón  que  «jamás  cantó»,  mas  no  dice  que  «no  tañe- 
ra», y  ciertamente  que  no  se  ha  de  tomar  á  despropósito  ó  simpleza 


(1)  Luis  Cabrera  de  Córdoba:  Felipe  Segundo  Rey  de  España.  Al  Serenísimo 
príncipe  su  nieto  esclarecido  D.  Filipe  de  Austria...  —  Edición  publicada  de 
Real  Orden.-  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1876. -Lib.  I,  cap.  I,  pág.  5., 
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esta  advertencia.  Porque,  tanto  en  el  siglo  XVÍ  como  ahora,  en  el 
tañido  de  los  instrumentos  del  género  de  las  vihuelas,  como  la  guita- 
rra, etc.,  se  han  dado  traza  los  hombres  de  modo  que  no  requiera 
conocimiento  de  música,  ó  sea  de  solfeo,  y  así  se  dice  respecto  de 
ellos  que  se  tañen  por  cifra,  ó  por  música,  y  es  pregunta  muy  co- 
rriente que  á  los  que  tocan  la  guitarra  se  hace  de  si  la  tocan  por  cifra 
ó  por  música,  de  donde  sale  que  se  puede  tañer  un  instrumento  de 
éstos  y  prima  y  galanamente  á  la  verdad,  aunque  no  se  sepa  una  pa- 
labra de  solfeo.  Y  para  esto  precisamente  se  inventaron  los  sistemas 
de  cifrado,  que  desde  el  siglo  XVI  hasta  estos  mismos  días  se  prac- 
tican y  están  en  uso  en  España  en  la  guitarra,  etc.,  para  que  los  que 
no  supieran  solfeo  pudieran  tañer  á  su  sabor  y  gusto  las  composicio- 
nes que  de  otro  modo  serían  patrimonio  exclusivo  de  los  que  estu- 
diaron solfa.  Y  esto  es  lo  que  se  llama  tañer  por  cifra  en  oposición  á 
tañer  por  música. 

Mas  he  aquí  que  los  libros  de  Pisador  y  Fuenllana  son  libros  en 
cifra,  y  para  los  que  no  supieran  música  escritos,  para  divulgar  y 
poner  la  música  al  alcance  de  los  que  no  son  músicos;  luego  muy 
bien  pudo  darse  que  Felipe  II,  sin  saber  música,  tañese  la  vihuela, 
máxime  cuando  con  singular  acuerdo  Cabrera  de  Córdoba  da  por 
razón  de  no  saber  música  que  no  cantó  y  no  habla  del  tañer,  lo  que 
no  fué  sin  duda  omisión  ligera,  sino  con  su  cuenta  y  advertencia, 
como  de  quien  tan  bien  conocía  los  pasos  y  salidas  del  Príncipe 
que  historia. 

Ya  sé  yo  que  todas  estas  pruebas  no  son  tales  para  desvanecer 
toda  sombra  de  duda;  pero  también  es  cierto  que  si  hasta  tales  extre- 
mos se  adelgazaran  las  cosas  y  hechos  de  los  insignes  varones  del 
pasado,  apenas  quedaría  en  pie  nada  de  ellos;  y  doctos  hombres  y 
muy  sesudos  en  el  razonar  existen  que  con  menos  argumentos  han 
dado  por  bien  sentadas  hazañas  más  graves,  y  que  con  urdimbre  de 
razones  menos  tupida  y  no  tan  fuertemente  trabadas  han  tejido  el 
lindo  canastillo  donde  colocar  las  flores  de  una  fama  postuma,  ya 
que  en  fin  los  buenos  y  discretos  discursos  no  han  servido  otras 
muchas  veces  sino  de  incienso  de  donde  levantar  el  nimbo  de  glo- 
rioso humo  que  rodea  con  legendaria  y  poética  aureola  cabezas  que 
de  sí  no  despedían  muy  hermosos  fulgores. 

Cada  uno  tiene  discreción  y  juicio  harto  claros  para  pesar  por  sí 
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las  razones,  y  ponderar  las  circunstancias  del  caso,  y  ya  salga  de  tan 
atenta  consideración  que  Felipe  II,  cuando  fué  príncipe,  tañera  ó  no 
tañera  la  vihuela,  siempre  quedarán  en  pie  además  de  las  razones 
aducidas,  y  que  en  ellas  se  revela  un  alma,  un  corazón  y  un  juicio 
de  artista  muy  perito  y  advertido,  que  tiene  muchos  visos  de  razón 
el  asunto  y  que,  lejos  de  ser  un  despropósito  creerlo,  hay  más  que 
atisbos  y  barruntos  para  pensarlo,  ya  que  certidumbre  completa  no 
se  pueda  asentar  en  casi  ningún  negocio  humano,  á  pesar  de  que 
el  peligro  de  yerro  es  muy  menudo,  según  el  peso  y  gravedad  de 
las  razones  manifiestan. 

Y  aún  diríamos  otra  razón  si  del  todo  fuera  concluyente,  porque, 
en  efecto,  en  una  Real  cédula  que  para  corregir  ciertos  desmanes  y 
abusos  que  algunos  oficiales  músicos  cometían  allá  por  los  reinos  de 
Nueva  España,  dio  Felipe  II,  mientras  habla  de  trompones,  'sacabu- 
ches, pífanos,  cornetas,  etc.,  no  menciona  en  la  lista  de  los  reprehensi- 
bles la  vihuela;  pues  aunque  la  omisión  es  notable,  cierto  que  no  era 
instrumento  que  anduviera  en  manos  de  oficiales  músicos,  sino  que 
tenía  categoría  de  nobleza  por  sus  gentiles  cultivadores. 

Con  todo,  la  agudeza  del  lector  deducirá  lo  que  del  apunte  cole- 
gir se  ha,  y  estoy  seguro  que  no  le  dejará  caer  al  suelo  en  vano,  aun- 
que parezca  una  migaja. 

Y  si  en  algún  tiempo  venidero,  testimonios  más  valiosos  y  de 
fuerza  llegaran  á  mis  manos  que  corroboren  ó  debiliten  lo  que  aquí 
se  trata,  prometo  tenerlo  muy  en  cuenta  y  ponerle  de  ello  al  corriente, 
porque  la  verdad  aparezca  con  más  plena  y  clara  luz. 

P.  Luis  Villalba, 
o.  s.  A. 
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¿Pueden  contraerse  esponsales  por  procurador? 

Nos  escriben:  Aquí  me  tiene  usted,  reverendo  padre,  bregando  sin 
cesar  en  el  desempeño  de  las  cargas  de  mi  parroquia;  y  menos  mal  si  no 
tropieza  uno  con  alguna  de  esas  dificultades  que,  después  de  examinarla 
mucho  para  darle  la  mejor  resolución,  sucede  que  no  sabe  á  qué  determi- 
narse, gracias  á  las  muchas  razones  en  que  se  apoyan  los  canonistas  cuan- 
do defienden  alguna  de  aquellas  opiniones  que  se  nos  presentan  en  el  ejer- 
cicio del  sagrado  ministerio.  Tal  me  ocurre  á  mí  ahora  en  el  caso  de  unos 
esponsales  contraídos  por  procurador.  Él  delegó  á  otro  para  que,  en  su 
nombre,  hiciera  promesa  y  la  aceptara  de  ella,  de  María,  de  futuro  matri- 
monio. Las  cosas  se  hicieron  en  regla,  como  mandan  los  autores  en  estos 
casos:  que  constara  de  la  verdad  del  mandato  ad  hoc  del  procurador;  que 
se  notificase  á  los  testigos,  ya  ordinarios,  ya  delegados,  que  el  que  contraía 
actualmente  los  esponsales  lo  hacía  desempeñando  las  veces  de  otro;  que 
el  procurador  había  recibido  la  comisión  inmediatamente  del  mandante, 
y  no  de  otro  nombrado  anteriormente,  á  no  ser  que  éste  hubiese  recibido 
la  facultad  de  poder  elegir  él  á  un  tercero;  que  no  se  había  hecho  revoca- 
ción, ni  siquiera  por  acto  interno,  del  mandato  conferido;  que  se  verificara 
el  contrato  esponsalicio  delante  de  los  testigos,  y  lo  firmaran  todos  único 
acta.  Todo  esto  sucedió,  reverendo  padre,  como  se  lo  cuento;  pero  ahora 
ella,  enseñada  no  sé  por  quién,  me  dice  que  no  quiere  casarse  con  Anto- 
nio, ni  que  está  obligada  á  ello,  porque  los  esponsales  anteriores,  los 
hechos  por  procurador,  no  fueron  válidos,  y  que,  por  tanto,  recobra  su 
libertad  para  casarse  con  Ángel,  hermano  de  Antonio.  Ya  ve  usted  si  son 
apuros  los  míos.  Si,  como  dicen  algunos,  los  primeros  esponsales  no  fue- 
ron válidos,  está  bien,  María  queda  libre  y  puede  contraer  con  Ángel,  pero 
¿y  si  son  válidos?;  entonces  María,  nada  más  que  por  su  querer,  no  puede 
casarse  con  cualquiera  lícitamente,  menos  con  Ángel,  con  quien  el  matri- 
monio sería  nulo  por  el  impedimento  de  pública  honestidad. 

Doctrina  canónica.— AniQs,  ya  es  sabido,  se  reconocían  muchas  formas 


REVISTA  CANÓNICA  459 

legítimas  para  contraer  esponsales.  Eran  válidos:  si  privadamente  se  hacían 
los  esposos  futura  promesa  de  matrimonio,  á  no  ser  que  el  derecho  particu- 
lar prescribiese  otra  cosa  (1);  si  los  padres  (De  despons.  impúber.  (IV.  2) 
in  6.°)  daban  y  recibían  ellos  esa  promesa  en  lugar  de  los  hijos,  bien  que 
consintiendo  éstos  en  ello,  siquiera  con  voluntad  tácita,  según  la  regla  43 
del  derecho  in  6.°:  qui  tacet  consentiré  videíur.  Si  los  hijos  estaban  sepa- 
rados de  los  padres,  no  era  bastante  que  conociesen  y  callasen  acerca  de 
los  esponsales  que  sus  padres  contraían  por  ellos,  era  preciso  que  ratifica- 
sen el  contrato  celebrado  en  su  nombre.  Esta  ratificación  podía  ser  expre- 
sa y  también  tácita;  se  consideraba  suficiente  aquel  modo  de  obrar,  de  par- 
te de  los  hijos,  por  el  que  se  suponía  que  aceptaban  la  voluntad  de  los 
padres:  v.  gr.,  si  notificándosela  éstos  por  medio  de  una  carta,  aquéllos  no 
contestaban.  Un  acto  de  la  importancia  de  éste  y  tan  personal  del  individuo, 
dicen  los  autores,  que  no  puede  dejar  indiferente  al  interesado  en  ello,  y 
que,  por  consiguiente,  ó  se  acepta  lo  que  alguien  hace  por  nosotros  ó  se 
debe  protestar.  Cuando  los  impúberes  celebraban  matrimonio,  éste  era 
inválido  por  el  impedimento  dirimente  de  edad,  pero  vah'a,  no  obstante, 
como  esponsales;  pues  la  ley,  al  darle  este  valor,  juzgaba  que  aquéllos  que- 
rían obligarse  por  lo  menos  á  lo  que  podían.  También  eran  válidos  los 
esponsales  celebrados  entre  ausentes,  significándose  el  mutuo  consenti- 
miento por  la  correspondencia  epistolar;  y,  finalmente,  desde  que  se  conce- 
dió en  el  capítulo  último  De  Procurat  (1. 19)  in  6.°,  la  facultad  de  contraer 
matrimonio  mediante  procurador,  dedujeron  los  autores  que  mucho  más 
fácil  sería,  por  ese  mismo  medio,  tomarse  los  dichos  de  mutua  promesa  de 
futuro  matrimonio.  Y  así,  en  efecto,  se  admitió  siempre,  como  legal,  hasta 
el  decreto  Ne  Temeré. 

Aquí  se  ordena  en  su  primer  artículo:  «Ea  tantum  sponsalia  habentur 
valida  et  canónicos  sortiuntur  effectus,  quae  contracta  fuerint  per  scriptu- 
ram  subsignatam  a  partibus  et  vel  a  parocho,  aut  a  loci  Ordinario,  vel  sal- 
tem  a  duobus  testibus.»  En  tan  pocas  palabras  se  declaran  nulos,  por  este 
decreto,  para  ambos  fueros,  todos  los  esponsales  que  no  se  hagan  por  escri- 
to, y  si  no  llevan  al  pie  de  este  documento  la  firma  de  las  partes  que  contraen 
y  la  de  los  testigos  (ya  autorizados,  ya  comunes)  que  presencian  el  acto. 
Sin  estas  solemnidades,  ni  hay  contrato  esponsalicio,  ni  del  acto  que  se 
hace  dimana  impedimento  alguno  que  invalide  el  matrimonio  subsiguien- 
te con  tercera  persona,  ó  al  menos  lo  haga  ilícito.  Y  claro  es  que  ya  los 


(1)  Tal  sucedía  en  España  donde  debían  celebrarse  los  esponsales  por 
escritura  pública  y  ante  notario.  Hoy  está  abolida  esta  forma,  y  no  se  admite 
otra  que  la  del  derecho  común.  v 
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padres  no  pueden  contraer  para  sus  hijos,  aunque  éstos  dieran  expresa- 
mente su  consentimiento,  esponsales  que  les  obliguen;  que  se  anulan,  de 
igual  modo,  los  que  sean  hechos  nada  más  que  manifestándose  su  inten- 
ción los  contrayentes  por  medio  de  cartas;  que  no  se  reconoce  ningún 
valor,  ni  siquiera  de  esponsales,  al  matrimonio  de  los  impúberes.  Por  el 
artículo  arriba  citado  quedan  excluidos  estos  modos  antiguos;  pero,  ¿qué 
se  ha  de  decir  del  medio,  relativamente  común,  de  contraer  por  procura- 
dor? ¿Está  claro  que  este  modo  pugne  también  á  aquellas  palabras  del 
decreto? 

Si  acaso  para  ciertos  comentaristas  había  alguna  duda,  ésta  se  disipa, 
dicen  ellos,  con  la  resolución  que  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, 27  de  Julio  de  1908,  dio  á  esta  pregunta:  Dub.  I.  «Utrum  ad  valida 
ineunda  sponsalia  partes  teneantur  subsignare  scripturam  único  contextu 
cum  parocho  seu  Ordinario  aut  cum  duobus  testibus;  an  potius  suffíciat  ut 
scriptura,  ab  una  parte  cum  parocho  vel  cum  duobus  testibus  subsignata, 
remittatur  ad  alteram  partem  quae  vicissim  cum  parocho  vel  cum  duobus 
testibus  subscribat.  Resp.  Ad.  I.  Affirmative  ad  primam  partem,  negative  ad 
secundam».  «Porque,  dicen,  si,  según  la  citada  declaración,  es  necesario 
para  la' validez  de  los  esponsales  que  estén  juntos  todos  los  que  intervie- 
nen en  la  escritura  esponsalicia,  y  la  firmen  en  un  sólo  acto,  implícitamen- 
te derogó  los  esponsales  por  procurador. >  «Del  tenor  del  decreto  parece 
inferirse  que  los  esponsales  por  medio  de  procurador,  que  antes  eran  váli- 
dos, quedan  también  abrogados,  pues  es  necesario  que  firmen  los  mismos 
contrayentes.»  P.  Ferr.  «Porque  son  incompatibles  con  lo  establecido  en 
el  nuevo  decreto»,  dice  el  P.  Arribas,  Esponsales  y  mair. 

Pero  compárense  el  artículo  por  el  que  se  dice  quedan  abrogados  estos 
esponsales  contraídos  por  procurador  y  la  respuesta  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  que,  según  entienden  esos  autores,  lo  confirma, 
con  el  canon:  qui  aliter  quam  praesente  parocho...,  S.  24.  De  rejor.  matr., 
c.  1.  del  Tridentino,  y  dígase  qué  más  piden  aquellos  que  éste  para  eso  de 
poner  la  asistencia  personal  al  acto  que  se  va  á  celebrar;  advirtiendo 
de  paso  que  es  de  mayor  alcance,  así  para  el  individuo  como  para  la  so- 
ciedad, lo  que  permite  el  Tridentino  y  se  quiere  negar  aquí.  Pues  bien; 
por  el  Tridentino  había  que  dar  hic  et  nunc  et  coram  parocho  el  consen- 
timiento para  el  matrimonio,  el  sí  ritual;  el  Ne  Temeré  manda  que  se  firme 
delante  del  Párroco  ó  del  Ordinario  del  lugar,  ó  al  menos  delante  de  dos 
testigos,  la  escritura  esponsalicia;  allí  valía  el  principio:  censetur  agere  per 
seipsum  quicumque  agit  per  procuratorem,  aplicándolo  también  al  acto 
de  contraer  esponsales,  aquí  se  quiere  excluir  la  facultad  de  delegar  en 
otro  para  que  firme  un  contrato  en  nombre  del  que  lo  hace,  sin  que  cons- 
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te;  ni  mucho  menoS;  que  es  esa  la  voluntad  del  legislador,  y  esto,  sencilla- 
mente, no  lo  entendemos.  Arguye,  sin  embargo,  el  P.  Arribas:  «No  se 
puede  poner  por  ejemplo  lo  que  sucede  en  la  celebración  del  matrimonio, 
en  que,  á  pesar  de  mandar  el  Concilio  de  Trento  que  se  celebre  ante  el 
Párroco  y  testigos,  es  válido  si  se  celebra  por  procurador,  por  el  princi- 
pio: quiper  alium  facit...,  porque  el  concilio  de  Trento  en  el  Decreto  Ta- 
metsi  no  hizo  mención  de  esa 'circunstancia,  ni  en  pro  ni  en  contra,  ni 
directa  ni  indirectamente,  dejando  que  se  interpretase  su  ley  según  el  ci- 
tado principio  de  derecho.  El  Papa  Pío  X,  en  el  Decreto  Ne  Temeré  tam- 
poco expresó  directamente,  es  verdad,  esa  condición;  pero  en  su  declara- 
ción auténtica  la  ha  expresado  claramente  al  decir  que  para  firmar  la 
escritura  esponsalicia  deben  estar  juntos  los  contrayentes  y  los  testigos,  y 
que  esto  lo  hagan  en  un  solo  acto;  esto  es  incompatible  con  la  escritura 
firmada  por  procurador,  y,  por  consiguiente,  queda  ésta  derogada.»  Aun 
cuando  es  verdad  que  se  dice  que  la  escritura  debe  ser  firmada  por  los 
contrayentes  y  los  testigos  estando  todos  juntos  y  en  un  solo  acto,  no  se 
aminora,  sin  embargo,  la  fuerza  de  la  analogía  sacada  del  Tridentino.  Este 
hace  inhábiles  á  las  personas  para  contraer  matrimonio  de  modo  distinto 
que  en  presencia  del  Párroco,  y,  no  obstante,  se  les  admite  para  que,  aun 
estando  ausentes,  puedan  dar  y  recibir  el  consentimiento  de  presente  por 
medio  del  procurador;  pero  dar  legítimamente  el  consentimiento  por 
medio  de  otro,  con  la  necesidad,  eso  sí,  de  darlo  delante  del  Párroco,  y 
poner  la  firma,  también  por  medio  de  otro  y  con  necesidad  igualmente  de 
que  que  se  ponga  delante  de  los  testigos,  autorizados  ó  comunes,  á  un 
contrato  en  que  se  exige,  mientras  no  se  haga  constar  en  algún  caso  que 
es  necesario  ponerla  personalmente,  tengo  por  verdadero  que  son  dos 
cosas  que  se  equiparan.  Tiene  razón,  pues,  el  P.  Vermeersch  cuando  dice 
De  sponsalibüs  et  matr.,  n.  34:  que  ni  en  la  nueva  ley,  ni  en  los  trabajos 
preparatorios  de  la  misma,  hay  el  menor  indicio  que  indique  algo  en  con- 
tra de  los  esponsales  por  procurador.  Sin  duda,  prosigue  el  mismo,  que- 
darían abrogados  tales  esponsales  si  el  Decreto  Ne  Temeré  requiriese  la 
escritura  subscrita  por  los  contrayentes  personaliter,  mas  tal  palabra  no  se 
halla  en  el  expresado  Decreto.  Citado  por  Arquer,  Esponsales  y  Mair., 
número  18. 

El  P.  Arribas  sostiene  todavía  que  no  es  necesario  expresar  en  el  De- 
creto «que  la  escritura  deba  str  personaliter  subscriptam,  porque  se  exige 
otra  condición  que  equivale  á  esa,  como  lo  indica  la  declaración  auténtica 
que  dio  después  Pío  X  al  Decreto  Ne  Temeré,  al  decir:  que  para  firmar 
la  escritura  esponsalicia  deben  estar  juntos  los  contrayentes  y  los  testigos, 
y  que  esto  lo  hagan  en  un  solo  acto*.  Concediendo  que  la  escritura  debe 
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ser  firmada  por  todos  en  un  solo  acto,  cosa  terminantemente  prescrita  por 
la  Santa  Sede,  véase  cómo  responde  á  él  y  ai  P.  Ferr.  Amor  y  Ruibal, 
Esponsales  y  Matr.,  n.  29,  en  la  nota:  «Sin  dificultad  se  advierte  que  lo 
que  hay  que  demostrar  para  que  valga  este  razonamiento  es  que  sea  nece- 
saria la  firma  de  los  mismos  contrayentes,  y  como  esto  no  lo  dice  el 
Decreto  (ni  tampoco  la  declaración  IV.  á  la  duda  primera  en  que  se  apo- 
yan los  contrarios),  único  medio  de  prueba,  el  texto  cae  necesariamente 
bajo  los  principios  generales  de  interpretación  canónica  (quod  per  altos 
/ácimas...).  Que  si  el. texto  señalase  como  necesarios  los  contrayentes 
mismos,  ya  no  sería  caso  de  parecer  ni  opiniones,  sido  de  ley  definida.» 

De  tal  manera  son  necesarios  en  la  nueva  disciplina  los  esponsales  por 
procurador,  que  sin  ellos  sería  imposible  que  se  celebrara  el  contrato 
esponsalicio  entre  personas  ausentes.  Y  tanto  es  verdad,  que  se  puedan 
celebrar  los  esponsales  del  modo  que  defendemos,  que  no  sólo  uno,  sino 
los  dos  contrayentes  pueden  nombrar  procurador,  no  importando  nada 
que  éste  sea  de  igual  ó  de  distinto  sexo  del  de  la  persona  á  quien  represen- 
ta (1).  Sánchez,  Dg /7zaín/7Z.,  lib.  2,  disp.  11,  n.  15;  Noldin,  De  sacram., 
vol.  III,  n.  539.  Queda,  por  consiguiente,  verdadero  aquel  principio  tan 
conocido:  quod  per  alios  f ácimas  per  nosmepiisos  f ácimas  (2). 

Unicamev^te  debe  advertirse  que  para  este  negocio  de  contraer  espon- 
sales, lo  mismo  que  matrimonio,  en  nombre  de  otro,  no  basta  haber  reci- 
bido de  éste  mandato  general  para  administrar  todas  sus  cosas,  es  preciso: 
1.°,  que  el  mandato  haya  sido  especialmente  dado,  no  importa  que  por 
escrito  ó  de  palabra,  aunque  se  aconseja  el  primer  modo,  porque  es  más 
seguro,  caso  de  que  hubiera  necesidad  de  probar  la  existencia  del  contra- 
to, para  ese  negocio  de  contraer  con  determinada  persona;  2°,  que  el  man- 
datario, él  mismo,  ejecute  lo  mandado  si  no  ha  recibido  la  facultad  de 
poder  ser  sustituido  por  otro;  3.°,  que  el  poderdante  no  haya  revocado,  ni 
por  acto  interno  de  la  voluntad,  su  decisión  antes  de  verificarse  los  espon- 
sales; porque  de  haberse  retractado  de  su  primer  deseo,  ya  interiormente, 
ya  contrayendo  esponsales  ó  matrimonio  con  tercera  persona,  aunque  ni 


(1)  Hiñe  fieri  potest,  ut  dúo  viri  vel  duae  feminae  officio  procuratorum  fun- 
gentes sponsalia  contrahant  pro  sponsis  absentibus.  Noldin,  1.  c.  Arquer, 
Espons.  y  Matr.,  n.  21. 

(2)  La  doctrina  de  la  validez  de  los  esponsales  por  procurador  es  ya  común 
entre  los  autores:  Wouters,  Commenf.  in  Decr.  «Ne  Temeré»;  Arquer,  Esponsa- 
les y  matr.,  n.  18;  Amor  Ruibal,  Espons.  y  matr.,  n.  29;  Arriandiaga,  Sobre  es- 
ponsales y  matr.  clandestinos,  n.  71;  Gennari,  Breve  commcnto  delta  nuova  legge 
sugli  sponsali  e  sai  matrimonio,  pág.  18;  Ojetti,  In  tus  antepianum  et  pianum  ex 
decreto  «Ne  Temeré»,  n.  44;  Noldin,  Decretum  de  spons.  et  matr ,  n.  6;  Choupin, 
Les  fianQailles  et  le  mariage,  n.  11;  Leitner,  De  Smet,  etc.,  la  defienden  en  sus 
escritos. 
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el  mandatario  ni  la  persona  con  quien  contraía  conocieran  la  revocación, 
los  esponsales  aquellos  eran  nulos;  4.°,  que  se  haya  manifestado  el  manda- 
to, no  sólo  al  otro  contrayente  sino  también  á  los  testigos,  pues  éstos  deben 
testificar  del  acto  en  cuanto  efectuado  por  legítimo  procurador.  Así  debe 
constar  en  el  documento  que  después  han  de  firmar  todos  y  el  pro- 
curador. 

Aplicada  esta  doctrina,  más  común  entre  los  autores  y  también  más 
conforme  á  la  interpretación  canónica,  al  caso  que  se  refirió  al  principio, 
debe  decirse:  que  no  estaba  en  lo  cierto  el  que  declaraba  á  María  libre  de 
la  obligación  de  casarse  con  Antonio,  fundado  en  la  nulidad  de  los  espon- 
sales por  procurador.  Menos  para  autorizarla  á  unirse  por  el  matrimonio 
con  Ángel;  pues  entre  éste,  como  ya  nota  en  la  suya  el  consultante,  y  Ma- 
ría se  daba  el  impedimento  dirimente  de  pública  honestidad. 


S.  CONGREGATIO  DE  RELIGIOSIS 
Dnbium  circa  manuscripta  religiosorum 

El  2  de  Junio  de  1911  se  hicieron  públicas  estas  dos  resoluciones  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Religiosos  sobre  la  facultad  que  se  les  niega  en 
la  impresión  de  sus  manuscritos:  1.^  Igual  que  los  regulares  de  votos 
solemnes,  los  religiosos  que  pertenecen  á  Institutos,  donde  sólo  se  hacen 
votos  simples,  están  sujetos  á  las  mismas  leyes  de  obtener  de  sus  Superio- 
res el  Imprimafur  para  los  manuscritos  que  quieran  sacar  á  la  luz  pública^ 
2.^  Si  alguna  vez  les  es  negado  por  los  Superiores  este  Imprimatur,  no 
pueden  hacer  uso  de  los  manuscritos  entregándolos  á  algún  tipógrafo  para 
qué  éste  los  publique,  aunque  lleven  el  Imprimatur  del  Ordinario  del  lu- 
gar y  se  haya  suprimido  el  nombre  del  autor. 

Ahora,  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  confirma  de 
nuevo  aquella  sentencia  con  otra  resolución  sobre  igual  materia: 

Sacra  Congregatio  de  Religiosis,  in  plenario  coetu  ad  Vaticanum  habi- 
to die  2  iunii  1911,  nonnulla  dubia  de  Religiosorum  manuscriptis  perpen- 
dit  et  resolvit,  de  quibus  videre  est  in  hoc  Commentario  (1)  (pag.  270 
eiusdem  anni). 

Nunc  autem  rursum  ab  Ea  quaesitum  est: 

«An  Religiosi  tum  votorum  solemnium,  tum  votorum  simplicium,  qui 


(1)    Acta  Apostolicae  Sedis. 
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aliquod  manuscriptum  durantibus  votis  exaraverunt,  eiusdem  dominium 
habeant,  ita  ut  illud  donare  aut  quocumque  titulo  alienare  valeant.» 

Et  Emi.  PP.  Cardinales  huius  sacrae  Congregationis,  in  plenario  coetu 
ad  Vaticanum  habito  die  11  iulii  1913,  responderunt:  «Negative». 

Quam  Emorum  Patrum  responsionem  Ssmus.  Dnus.  noster  Pius 
Papa  X,  referente  infrascripto  S.  Congregationis  Secretario,  ratam  habuit 
et  confírmavit  die  13  iulii  1913. 

O.  Card.  Cagiano  De  Azevedo,  Pro-Praefectus. 

L.  ^H  S. 

t  DoNATUs  Archiep.  Ephesinus,  Secretarias. 

P.  Claudio  Martín, 
o.  s.  a. 


CRÓNICA  científica 


Las  leyes  del  trabajo  profesional. 

En  la  Academia  de  Ciencias  de  París  ha  presentado  el  Sr.  Le  Chatelier 
la  siguiente  nota  del  Sr.  Jules  Amat: 

«Desde  hace  una'veintena  de  años,  se  dice  en  la  referida  nota,  la  ciencia 
del  motor  humano  ha  hecho  tales  progresos  que  no  es  prematuro  aplicarla 
al  perfeccionamiento  del  trabajo  profesional,  á  la  obtención  del  rendi- 
miento máximo.  Merced  á  la  relación  cuantitativa  entre  el  oxígeno  consu- 
mido por  el  obrero  y  su  gasto  de  energía,  gracias  al  empleo  de  los  proce- 
dimientos gráficos  de  Mercy  podemos  evaluar  los  efectos  musculares,  el 
trabajo  útil  y  el  gasto  energético  correspondiente.  Haciendo  variar  después 
cada  elemento  del  trabajo,  su  velocidad,  su  duración  total,  las  aptitudes  del 
obrero,  la  forma  y  las  dimensiones  de  la  herramienta,  se  buscan  las  con- 
diciones del  trabajo  máximo.  El  número  de  variables  es  generalmente  muy 
grande:  unas  son  de  orden  mecánico  y  otras  de  orden  fisiológico. 

Pasando  por  alto  el  estudio  detenido  y  aislado  de  cada  una  de  estas 
variables,  basta  saber  que  dicho  estudio  ha  sido  aplicado  á  la  maniobra  de 
la  lima  llamada  semidulce  después  de  haber  provisto  á  ésta  de  mecanis- 
mos dinamográficos  apropiados;  el  golpe  de  lima  utiliza  una  longitud 
de  26  á  34  centímetros  comprendida  entre  dos  topes  amortiguadores  de 
goma.  El  metal  que  se  había  de  limar  fué  el  latón.  Por  otra  parte,  la  vál- 
vula respiratoria,  puesta  en  relación  con  dos  espirómetros  suministró  la 
medida  de  los  cambios  gaseosos. 

De  las  observaciones  y  cálculos  efectuados  ha  deducido  el  Sr.  Amat 
las  conclusiones  siguientes: 

1.*  El  peso  de  la  limadura  obtenida  es  generalmente  proporcional  al 
trabajo  mecánico  de  la  herramienta,  producto  de  la  longitud  ulilizada  (26 
centímetros),  por  la  suma  de  las  componentes  horizontales  de  los  esfuer- 
zos musculares. 

2.^  El  ritmo  de  los  pases  de  lima  modifica  la  cantidad  de  la  obra  y 
difiere  de  un  sujeto  á  otro. 

Hasta  79  por  minuto  aumenta  el  trabajo. 

.30 
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3.*  El  gasto  de  energía  por  kilogramo,  ó  bien  por  gramo  de  limadura 
disminuye  á  medida  que  el  ritmo  aumenta;  es  mínimo  á  la  cadencia  de  70. 

4.^  La  actitud  del  cuerpo,  derecho  ó  encorvado,  sus  oscilaciones,  su 
distancia  al  banco,  la  inclinación  de  los  brazos  con  respecto  á  la  herra- 
mienta, la  desigualdad  de  su  acción  ó  su  débil  potencia,  la  posición  de  los 
pies,  modifican  el  gasto  de  energía. 

5.*  Las  condiciones  del  rendimiento  máximo  son:  cuerpo  del  obrero 
perfectamente  derecho,  pero  sin  rigidez,  distante  20  centímetros  del  banco, 
y  este  último  al  nivel  del  ombligo;  posición  de  los  pies  tal  que  su  ángulo 
sea  de  68  grados  y  las  distancia  de  los  talones  igual  á  25  centímetros  para 
los  adultos;  brazo  izquierdo  en  completa  extensión  y  apoyado  sobre  la  he- 
rramienta más  que  el  brazo  derecho:  7  y  medio  kilogramos  y  8  y  medio, 
con  un  esfuerzo  útil  de  8  kilogramos;  movimiento  de  retroceso  de  la  lima 
en  vacío  ó  sin  trabajo  por  un  ligero  deslizamiento  y  ritmo  de  70  para  los 
movimientos. 

Después  de  cinco  minutos  de  trabajo  se  da  un  minuto  de  descanso 
completo,  dejando  caer  los  brazos  á  lo  largo  del  cuerpo. 

En  la  práctica  los  obreros  limadores  están  empleados  en  una  jornada 
de  ocho  horas  y  media,  en  las  cuales  hacen  un  trabajo  de  siete  horas  efec- 
tivas. Se  calculan  así  65.000  kilogramos  de  trabajo  máximo  ó  600  gramos 
de  limadura  de  latón,  á  razón  de  un  gasto  de  0,023  c.  por  kilogramo  ó 
2,50  c.  por  gramo  de  limadura. 

Siguiendo  estas  leyes  de  trabajo  económico,  el  beneficio  puede  alcan- 
zar al  66  por  100  de  la  producción  diaria  de  los  aprendices;  la  fatiga  se 
reduce  en  grandes  proporciones;  la  respiración  y  las  pulsaciones  experi- 
mentan un  crecimiento  la  mitad  menor;  todo  asomo  de  dolor  en  el  ante- 
brazo desaparece.  Se  establece  de  este  modo  un  régimen  suprimiendo 
todas  las  irregularidades  de  la  acción  muscular. 

Por  último,  se  pueden  sacar  diversas  y  provechosas  enseñanzas  del 
análisis  del  golpe  ó  pase  de  lima  y  de  los  gráficos  que  se  refieren  á  obre- 
ros de  edad  diferente,  de  experiencia  distinta  y  de  diversa  constitución 
física. 

He  aquí  un  breve  resumen  de  los  estudios  del  Sr.  Amat. 

Añadamos  que  el  profesor  Imbert,  de  Montpellier,  que  hizo  estudios  é 
investigaciones  muy  interesantes  respecto  á  diferentes  oficios,  reconoció 
que  en  los  gráficos  de  los  esfuerzos  de  un  aprendiz  se  pone  de  manifiesto 
la  falta  de  regularidad,  lo  mismo  para  la  lima  que  para  las  demás  herra- 
mientas. En  cuanto  á  la  influencia  de  las  variables  enumeradas  al  principio, 
relacionadas  con  el  rendimiento  del  obrero,  Taylor,  en  América,  hizo  una 
demostración  completa  que  tuvo  gran  resonancia  en  la  industria.» 
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La  conservación  de  las  maderas  por  la  electricidad. 

El  doctor  Nodon,  autor  de  un  procedimiento  de  senüízación  de  las 
maderas  mediante  la  corriente  eléctrica,  ha  dado  cuenta  en  el  Cosmos  de 
sus  recientes  trabajos  é  investigaciones  relacionados  con  este  asunto,  ha- 
biendo obtenido  resultados  de  verdadera  importancia  y  de  fácil  aplicación. 
El  nuevo  procedimiento,  en  cuanto  á  su  disposición  práctica,  se  puede 
aplicar  en  el  mismo  sitio  del  apeo  sin  necesidad  de  efectuar  instalaciones 
complicadas  y  costosas;  tampoco  hacen  falta  secaderos  ó  almacenes  en  que 
las  maderas  quedasen  inmovilizadas  durante  algunos  años,  antes  al  contra- 
rio, á  las  pocas  semanas  están  éstas  en  buenas  condiciones  para  ser  uti- 
lizadas. 

El  método  empleado  por  el  doctor  Nodon  se  funda  en  la  transforma- 
ción que  la  corriente  eléctrica  produce  en  la  celulosa  y  en  sus  derivados. 

Derribados  y  convenientemente  cortados  los  árboles,  se  los  coloca  ho- 
rizontalmente  sobre  un  piso  volante;  entre  cada  capa  de  madera  se  inter- 
pone un  electrodo,  por  el  que  se  hace  pasar,  durante  diez  horas,  la  corriente 
alternativa  producida  por  el  alternador  de  un  grupo  electrógeno  móvil. 

Bajo  la  acción  prolongada  de  dicha  corriente,  la  celulosa  y  sus  deriva- 
dos, y  también  los  principios  de  la  savia,  sufren  una  transformación  quí- 
mica que  los  libra  del  ataque  de  todos  los  gérmenes  de  la  podredumbre. 
Además,  la  savia  pierde  las  propiedades  gomosas  é  higroscópicas  que  se 
oponen  á  la  desecación  rápida.  Y  finalmente  la  madera  resulta  más  dura, 
más  resistente,  más  homogénea,  más  fácil  de  trabajar  y  más  libre  de  la 
acción  de  la  humedad. 

Se  ha  hecho  en  Burdeos  un  ensayo  del  nuevo  procedimiento  que 
acabamos  de  indicar,  sobre  pavimentos  de  madera,  y  se  ha  visto  que 
dichos  pavimentos  se  hallaban  en  perfecto  estado  de  conservación  pasados 
más  de  seis  años. 

Ondas  hertzianas  y  corrientes  subterráneas. 

Una  de  las  aplicaciones  de  verdadera  utilidad,  en  determinados  casos, 
entre  tantísimas  otras  conocidas  ya,  de  las  ondas  hertzianas,  es  la  indicada 
en  el  epígrafe,  es  decir,  el  descubrimiento  de  las  corrientes  subterráneas; 
eso  es  á  lo  menos  lo  que  actualmente  se  persigue,  teniendo  en  cuenta  que 
la  onda  que  atraviesa  un  medio  conductor,  se  ha  de  reflejar  si  toca  una 
constante  dieléctrica  diferente. 

Loewy  y  Simbach  han  demostrado  prácticamente  que  si  una  antena 
transmisora,  inclinada  en  un  punto  de  la  superficie  de  la  tierra,  transmite 
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ondaS;  y  éstas,  después  de  atravesar  terrenos  secos,  llegan  á  una  superficie 
formada  por  una  capa  de  agua,  se  reflejan  y  van  á  parar  á  otro  punto  de  la 
superficie  de  la  tierra  que  puede  determinarse  previamente. 

La  comparación  entre  la  transmisión  directa  por  el  aire  y  la  obtenida 
por  este  procedimiento,  permite  formar  concepto  de  la  profundidad  á  que 
se  encuentra  la  capa  de  agua,  y  cuando  no  se  consigue  esta  última  trans- 
misión, hay  motivo  para  suponer  que  no  existe  la  corriente  subterránea. 

Nueva  bala  Krupp. 

En  sí  es  también  inofensiva  esta  nueva  bala,  como  la  de  que  última- 
mente se  ha  dado  cuenta  en  estas  líneas,  pero  además  de  curiosa,  no  deja 
de  tener  una  importancia  grandísima  en  tiempo  de  guerra,  como  se  verá. 

Bala  luminosa,  proyectil-proyector  y  no  sé  qué  más  ha  llamado  L.  F.  á 
esta  bala  que  lanzada  por  un  cañón  sobre  las  fuerzas,  en  marcha,  del  ene- 
migo durante  la  noche,  alumbra  una  muy  grande  extensión  de  terreno. 

Pero  no  es  esto  lo  importante,  ni  la  ventaja  que  el  nuevo  sistema  de 
proyección  tiene  sobre  todos  los  demás  aparatos  y  sistemas  actualmente 
en  uso.  La  importancia  grandísima  del  nuevo  invento  consiste  esencial- 
mente en  que  el  aparato  emisor  de  la  luz  es,  podíamos  decir,  indepen- 
diente, y  por  lo  tanto,  el  enemigo  no  puede  averiguar  el  punto  de  donde 
ha  sido  disparada  la  bala,  y,  claro  está,  no  puede  tirar  sobre  seguro. 

La  forma  de  la  nueva  bala  es  la  misma  que  la  de  otra  cualquiera;  lleva 
dentro  un  cierto  número  de  tubos  en  los  cuales  va  la  carga  de  materia 
combustible.  En  la  base  lleva  pegado  un  paracaídas  que  se  abre  después 
que  el  proyectil  empieza  á  bajar. 

Cuando  el  paracaídas  se  ha  abierto  completamente,  un  mecanismo  de 
relojería  produce  la  inflamación  de  las  substancias  luminosas,  y  una  luz 
intensa  se  proyecta  sobre  el  suelo  durante  algunos  minutos  en  forma  de 
cono,  que  permite  descubrir,  sin  hacer  daño,  un  ejército  en  marcha  y 
tomar  las  medidas  oportunas  para  el  ataque. 

No  es  difícil  que  esta  bala  de  proyección,  convenientemente  modifi- 
cada, sea  utilizada  en  los  reconocimientos  nocturnos  hechos  en  aeropla- 
nos; ó  á  lo  menos  fácilmente  se  comprende  la  utilidad  de  introducir  en  él 
un  proyector  de  este  género  que  pueden  inundar  de  luz  toda  una  región^ 
sólo  con  dejarlo  caer  del  aeroplano. 

K.  L.  A. 
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Disciplina  vigente  sobre  absolución  de  censuras  y  pecados  reservados,  por 

el  licenciado  en  Derecho  canónico  D.  Tomás  Larumbe,  Rector  del  Seminario 
de  San  Francisco  Javier  de  Pamplona.— Segunda  edición.— Luis  Gili,  editor. 
Claris,  82.  Barcelona. 

Porque  la  materia  de  que  se  trata  en  este  opúsculo  es.  de  suyo  algún 
tanto  confusa,  debido,  principalmente,  á  la  variedad  que  puede  admitir  la 
presentación  del  caso,  bien  de  parte  del  ministro  que  ha  de  absolver  ó  no, 
según  las  facultades  que  tenga,  bien  de  la  del  penitente,  por  las  circunstan- 
cias en  que  esté  colocado,  ó  bien,  asimismo,  de  los  privilegios  que  haya  de 
por  medio,  v.  gr.,  la  bula  de  Cruzada,  que  favorezcan  menos  ó  más  para 
conceder  la  absolución,  el  autor  que  haga  por  esclarecerla  ordenándola,  es 
ya  laudable  por  sus  intenciones.  Pero  si  no  es  solamente  un  buen  propó- 
sito, sino  que  se  logra  además,  de  modo  muy  cumplido,  que  el  trabajo  re- 
sulte de  utilidad  verdadera  para  los  amantes  de  ver  el  orden  en  las  cosas, 
ya  es  no  sólo  por  los  buenos  deseos,  si  que  también  por  la  consecución  del 
fín  por  lo  que  debe  ser  elogiada  la  obra  de  los  autores. 

Tal  sucede  con  este  librito  que  se  anuncia  del  doctor  Larumbe.  En  po- 
cas páginas  encierrra  toda  la  doctrina  vigente  sobre  una  materia  que,  por 
ser  de  difícil  comprensión  para  los  principiantes,  suele  exponerse  con 
alguna  difusión  que  perjudica  quizá  á  la  mejor  inteligencia  de  la  misma. 
El,  el  autor,  al  contrario;  con  buen  acuerdo,  después  de  dar  ciertos  preli- 
minares acerca  del  concepto  de  reservados— con  censura  ó  sin  ella — ya 
sean  papales,  episcopales  ó  regulares,  reduce  toda  la  disciplina  actual  so- 
bre la  absolución  de  los  mismos  á  estos  tres  casos:  1.°,  «in  articulo  vel  pe- 
riculo  mortis>;  2P,  en  circunstancias  verdaderamente  graves,  fuera,  sin 
embargo,  del  peligro  de  muerte,  y  3.°,  cuando  al  penitente  no  le  es  impo- 
sible ni  difícil  recurrir  al  superior  ni,  de  otro  lado,  le  es  molesto  permane- 
cer en  pecado  por  algún  tiempo,  sin  que  le  venga  de  ello  tampoco  ningu- 
na infamia  difiriéndole  la  absolución. 

Efectivamente;  como  quiera  que  se  pongan  las  cosas,  han  de  caer  por 
necesidad  dentro  de  alguno  de  estos  casos  que,  si  son  tenidos  en  cuenta, 
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favorecerán  mucho  á  los  confesores  para  que  procedan  con  buen  juicio  en 
este  asunto  de  los  reservados.— C/aurf/o  Martín. 


Conférences  de  N.  D.  de  Paris.— Exposition  de  la  Morale  Catholique.  Morale 
spéciale,  X.  La  Foi,  II.  La  Vertu  de  Foi  et  les  vices  qui  lui  son  opposés.  Con- 
férences et  retraite.  Caréme,  1912.  Par  le  R.  P.  M.  A.  Janvier,  O.  P.  Paris, 
P.  Lethielleux,  Editeur,  rué  Cassette,  10.  En  8.°,  de  378  págs.  Precio:  4 
francos. 

Con  la  aceptación  y  el  aplauso  que  en  años  anteriores,  predicó  el  Padre 
Janvier  sus  conferencias  acerca  de  la  moral  especial  en  1912,  desarrollando 
los  interesantes  puntos  doctrinales  de  la  virtud  teologal  de  la  Fe  y  los  vicios 
que  se  le  oponen,  como  la  infidelidad,  la  herejía  y  la  blasfemia.  En  dos 
conferencias  expone  la  conducta  de  la  Iglesia  con  los  infieles  y  herejes, 
tratando,  aunque  de  modo  general,  cuestiones  de  suma  importancia  que 
han  suscitado  aún  entre  ortodoxos  vivas  polémicas.  Según  costumbre, 
completa  su  exposición  con  doctas  aplicaciones  prácticas  en  sus  exhorta- 
ciones en  los  días  de  espiritual  retiro,  y  en  ellas  notamos  con  satisfacción, 
que  estudia  las  relaciones  religiosas,  intelectuales,  sociales  y  de  obras  entre 
incrédulos  y  creyentes,  dando  sobre  asunto  de  tan  capital  importancia, 
consejos  y  orientaciones  de  la  más  sana  ortodoxia  y  avaloradas  con  los 
datos  de  la  experiencia  y  las  enseñanzas  de  la  moral  católica. 

Capítulo  aparte  merece  la  cuarta  conferencia,  titulada  «Actitud  de  la 
Iglesia  respecto  á  los  infieles».  Su  enunciado  recuerda  los  procedimientos 
de  la  Inquisición,  denigrada  mil  veces  por  escritores  de  notoria  parcialidad 
política.  El  P.  Janvier  entra  de  lleno  á  estudiar  el  problema.  Confiesa  llana- 
mente los  errores  de  la  naturaleza  humana,  sus  engaños  y  extravíos  sin 
cuento,  y  al  mismo  tiempo  condena,  con  acerada  frase,  las  malas  artes  de 
la  ignorancia  y  del  sectarismo,  cualquiera  que  sea  la  forma  con  que  se  pre- 
sente encubierto;  pero  cuando  penetra  en  el  fondo  de  la  cuestión  y  tro- 
pieza con  principios  más  ó  menos  relacionados  con  la  tradición  ó  las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia,  el  P.  Janvier  se  afirma  su  mantenedor  intrépido,  sin 
reparar  en  posibles  venganzas  de  la  crítica  implacable  con  la  tradición 
eclesiástica. 

«¿Tiene  la  Iglesia — pregunta  el  docto  dominico— por  lo  menos  el  dere- 
cho, en  virtud  de  su  poder  indirecto,  de  hacer  un  llamamiento  á  los  Esta- 
dos cristianos  con  el  fin  de  obtener  la  represión  de  los  herejes  por  medio 
de  penas  que  pueden  llegar  hasta  la  de  muerte?  Yo  lo  creo,  señores,  y 
añado  que  ella  es  libre  para  juzgar,  cuando  lo  crea  mejor,  para  no  ser- 
virse de  este  derecho,  que  no  tiene  intención  de  restablecer  las  institucio- 
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nes  que  en  siglos  en  los  que  se  ha  roto  la  unidad  del  pensamiento  reli- 
gioso, perjudicarían  más  que  favorecían  á  la  fe.  Yo  lo  creo,  apoyándome, 
en  primer  lugar,  en  la  práctica,  después  en  la  enseñanza  de  la  misma  Igle- 
sia, y  estoy  convencido  de  que  ningún  católico  profesará  lo  contrario  sin 
incurrir  en  grave  error.»  Pág.  162. 

Admira  que  desde  la  cátedra  santa  de  Nuestra  Señora  de  París  haya 
hecho  esa  confesión  sincera  en  pleno  siglo  XX  un  religioso  dominico,  sin 
que  ahogaran  sus  acentos  oratorios  los  gritos  de  indignada  protesta,  y  es 
que  el  P.  Janvier  tras  la  afirmación,  colocó  una  serie  de  pruebas  conclu- 
yentes,  engalanadas  con  arte  y  majestad,  consiguiendo  por  tal  modo  triun- 
far de  su  auditorio.  Así  son  todas  sus  conferencias;  exposiciones  artísticas 
de  la  doctrina  católica,  que  instruyen  y  recrean,  á  veces  causan  asombro 
por  la  elevada  entonación  oratoria,  y  siempre  producen  copiosos  frutos  de 
bendición.— P.  L.  Conde, 


República  Oriental  del  Uruguay.  —  Inspección  Nacional  de  I.  Primaria.  —  Di- 
rección General  de  I.  Primaria.  —  El  Centenario  de  la  Batalla  de  las  Pie- 
dras. —  El  Homenaje  del  Pueblo  Oriental.  —  Montevideo.  Imp.  y  Encua- 
demación «El  Siglo  Ilustrado» ,  de  Gregorio  V.  Marino.  Calle  18  de  Julio,  23. 
1912.  —  Un  vol.,  en  4.«,  de  224  págs. 

Es  un  libro  destinado  á  conmemorar  la  batalla  de  las  Piedras  y,  más 
especialmente,  á  ensalzar  la  memoria  del  general  Artigas,  héroe  de  aquella 
gloriosa  jornada  del  pueblo  uruguayo.  En  él  se  encuentra  la  relación  de 
las  fiestas  del  Uruguay  con  motivo  de  tal  centenario,  y  se  coleccionan  los 
numerosos  discursos,  que  con  tal  motivo  se  pronunciaron.  Sobresalen  los 
discursos  del  poeta  Zorrilla  San  Martín  y  del  inspector  de  instrucción  pri- 
maria Abel  J.  Pérez.  Tanto  los  de  estos  oradores,  como  los  de  los  demás 
que  en  el  libro  figuran,  están  impregnados  de  ardoroso  patriotismo.  En 
todos  ellos  se  nota  el  interés,  muy  digno  de  aplauso,  de  inculcar  en  el 
alma  de  sus  conciudadanos,  y  en  especial  en  la  de  los  niños,  el  amor  á  sus 
héroes  y  á  sus  glorias.  —  F.  S, 


Cuadros  edificantes,  para  las  hijas  de  María,  coleccionados  por  Un  Padre  de 
la  Compañía  de  Jesús.  —  Con  licencias  necesarias.  —  Barcelona.  Gustavo 
Gili,  editor.  Universidad,  45.  MCMXIII.  — Un  vol.,  en  8.°,  275  págs.  Pre- 
cio :  2,50  ptas. 

Sabido  es  de  todos  que  los  ejemplos  de  los  santos  y  de  las  almas  bue- 
nas son  un  estímulo  poderoso  en  la  vida  del  espíritu.  A  alentarnos  á  todos, 
en  especial  á  las  hijas  de  María,  con  un  medio  tan  eficaz,  está  encaminada 
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la  presente  colección  de  «Historias  edificantes  entresacadas  de  los  mejores 
autores,  así  nacionales  como  extranjeros»,  y  en  cada  una  de  las  cuales  en- 
cuentra el  alma  aliciente  para  una  virtud  determinada.  Por  lo  interesante  y 
ameno  de  los  ejemplos,  así  como  por  el  fruto  que  de  ellos  puede  sacarse, 
es  libro  muy  á  propósito  para  niñas  y  jóvenes.  —  F.  S. 


Método  Schnitzler  para  el  estudio  de  las  lenguas.  Nuevo  método  para  apren- 
der el  Latín,  por  el  doctor  Hermann  Schnitzler,  profesor  de  lenguas.  Para 
el  uso  privado  y  escolar.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder, 
librero-editor. 

El  presente  libro  es  un  trabajo  digno  del  título  que  lleva  y  un  paso  más 
en  el  estudio  del  latín.  No  quisiéramos  molestar  al  sabio  humanista  mani- 
festando nuestra  humilde  opinión,  si  bien  confiamos  sabrá  penetrar  la 
intención  que  nos  mueve  al  hacer  la  crítica  de  su  libro;  por  aquello  de 
Horacio,  Fiet  Arístarchus  &.  Hemos  notado  en  los  preliminares,  así  como 
en  las  declinaciones  y  géneros,  inexactitudes  y  deficiencias  que  deben 
remediarse,  tratándose  de  una  obra  que  ha  de  servir  de  consulta  á  jóvenes 
que  no  están  iniciados  en  la  lengua  del  Lacio.  En  los  ejercicios  de  com- 
posición latina,  números  1  y  2,  encontramos  algunos  modelos  demasiado 
vulgares  que  nada  significan  y  desdicen  del  resto  de  la  obra.  En  el  méto- 
do expositivo  no  sigue  el  camino  qiiá  eandum  esi,  según  Quintiliano, 
empezando  por  lo  más  fácil,  siguiendo  por  lo  menos  difícil,  para  llegar  á 
lo  que  verdaderamente  lo  es;  porque  desde  luego  pone  á  traducir  á  quie- 
nes no  conocen  ni  aun  el  valor  absoluto  de  las  palabras.  No  hemos  visto 
aquí  regla  alguna  de  prosodia  tan  indispensables  en  las  lenguas  sabias  que 
no  tienen  la  imperfección  del  acento;  y,  por  último,  se  nota  en  este  libro 
la  falta  de  acentuación  en  los  trozos  copiados  de  los  clásicos  latinos,  recur- 
so indispensable  en  nuestro  concepto,  para  evitar  vicios  de  pronunciación 
que  cuesta  desarraigar.  En  síntesis:  Que  merece  plácemes  el  Sr.  Schnitzler 
por  su  método,  si  bien  no  tuvo  en  cuenta  el  tan  provechoso  consejo:  Fes- 
tina lente.— A.  E. 


El  mes  de  Octubre,  por  el  R.  P.  Antonio  González,  de  la  Orden  de  Predica- 
dores. Con  las  licencias  necesarias.- Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili, 
editores,  Cortes,  581 .  MCMXI. 

Hermoso  devocionario  es  este  que  el  P.  A.  González  ofrece  á  los  fieles 
con  el  fin  de  atraerlos  á  todos  al  amor  de  la  Santísima  Virgen  por  medio 
de  la  devoción  del  Santo  Rosario;  homenaje  el  más  agradable  á  la  Madre 
de  Dios,  según  lo  afirma  San  Alfonso  de  Ligorio;  devoción  la  más  divina, 
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en  expresión  de  San  Carlos  Borromeo,  y  la  mejor  para  el  pueblo  cristiano; 
según  San  Francisco  de  Sales. 

Indícanse  clara  y  brevemente  el  origen  del  Rosario  y  de  su  Cofradía, 
las  innumerables  indulgencias  que  á  su  recitación  están  concedidas,  el 
modo  de  rezarle  para  conseguir  el  mayor  fruto  posible  y  otras  mil  cosillas 
muy  dignas  de  saberse.  La  parte  principal  del  libro  la  dedica  el  autor  á  un 
ejercicio  muy  devoto  para  cada  día  del  mes,  con  su  meditación,  oraciones 
y  demás  que  se  acostumbra  poner  en  estos  casos.  Al  fin  tiene  dos  novenas: 
una  á  la  Virgen  del  Pilar  y  otra  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  más  unas  cuan- 
tas poesías  de  las  más  hermosas  y  espontáneas  que  brotaron  de  aquel 
corazón  tan  delicado  de  la  virgen  castellana  Santa  Teresa  de  Jesús.— B.  V. 


El  acetileno,  sus  aplicaciones  domésticas,  industriales  y  científicas,  por  el 

P.  Eduardo  Vitoria.  S.  J.,  doctor  en  Ciencias,  director  del  Laboratorio  Quí- 
mico del  Ebro,  profesor  de  Química  en  el  Colegio  Máximo  de  Tortosa.— Un 
volumen  de  170  págs.,  en  8.»,  con  57  figuras.— Barcelona.  Tipografía  Cató- 
lica; calle  del  Pino,  núm.  5.  1913  (1). 

Son  cinco  conferencias  que  sobre  el  acetileno  pronunció  el  autor  en  el 
Fomento  de  Cultura,  de  Barcelona,  y  que  ahora  aparecen  reunidas  en  un 
elegante  tomo.  El  título  que  éste  lleva  indica  suficientemente  el  contenido 
de  la  obrita,  en  la  que  después  de  hacernos  el  autor  una  breve  historia  del 
acetileno  para  demostrar  sus  ventajas  sobre  el  gas  de  hulla,  sobre  el  de 
aire,  y  describir  la  naturaleza,  preparación  y  algunas  importantes  aplica- 
ciones domésticas  é  industriales  del  acetileno,  y  en  especial  su  utilidad  en 
los  laboratorios.  Es  un  estudio,  en  su  género,  completo  y  hecho  con  la 
competencia  que  tiene  muy  bien  demostrada  el  sabio  director  del  Labora- 
torio del  Ebro.— L. 


Química  popular,  por  el  Dr.  Casimiro  Brugués,  Profesor  de  la  Universidad  de 
Barcelona.  2.*  edición,  corregida  y  aumentada.  Gustavo  Gilí,  Universi- 
dad, 45,  Barcelona.— Un  volumen  de  450  páginas  de  40X13  cm.,  con  52  gra- 
bados. En  rústica,  ptas.  5;  en  tela,  ptas.  6. 

Libro  de  excelentes  condiciones  didácticas  y  de  verdadera  vulgariza- 
ción científica,  no  podía  menos  de  ser  muy  bien  recibida  por  el  público 
(ávido,  hoy  más  que  nunca,  de  progreso  y  de  penetrar  hasta  en  las  profun- 
didades de  la  ciencia)  la  Química  popular  del  Dr.  Brugués.  Y  efectiva- 


(1)  Es  ésta  una  nota  que  habíamos  pensado  ponerla  cuando  apareció  la 
bibliografía  del  volumen  segundo  de  las  Conferencias  de  Química  Moderna,  cuyo 
envío  agradecemos  al  autor,  para  hacer  constar  que  en  esta  Administración  no 
hemos  recibido  el  volumen  primero. 
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mente  ha  conseguido  el  autor  popularizar  la  Química,  escribirla  para  las 
personas  que  no  tienen  base  científica  alguna  para  emprender  el  estudio 
de  esta  ciencia. 

Nada  ha  cambiado  la  obra  en  cuanto  al  plan  y  método  seguidos  en  esta 
segunda  edición;  las  materias  están  tratadas  con  igual  claridad  y  sencillez 
que  en  la  primera;  si  bien  ha  sido  esta  segunda  edición  notablemente 
ampliada,  y  era  natural,  en  vista  de  los  rápidos  é  interesantes  progresos  de 
la  Química. 

Resulta,  por  lo  tanto,  un  libro  moderno  en  que  se  estudian  hasta  los 
últimos  adelantos  de  alguna  importancia.  Esperamos  que  esta  segunda  edi- 
ción tendrá  mejor  acogida  aún  que  la  primera,  y  entretanto  reciban,  autor  y 
editor,  nuestra  felicitación  por  el  empeño  en  popularizar  la  ciencia. — L.  C. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Septiembre  de  1913. 


EXTRANJERO 

En  las  negociaciones  de  paz  que  últimamente  se  han  celebrado  en 
Bukarest,  se  registra  una  nota  lamentable.  Pedía  Bulgaria  la  libertad  reli- 
giosa y  docente  para  todos  los  cristianos  de  los  países  anexionados  por 
Servia,  y  esta  nación  se  ha  negado,  dando  con  ello  un  motivo  de  intranqui- 
lidad. Niega  además  ese  derecho  á  Grecia  y  Montenegro,  siendo  así  que 
en  estos  países  se  permite  la  erección  de  iglesias  á  los  católicos  y  se  tienen 
con  ellos  relativas  consideraciones.  El  proceder  de  Servia  sólo  producirá 
un  nuevo  cisma  y  no  logrará  afinidad  con  los  pueblos  que  ha  conquistado. 

— El  Congreso  católico  de  la  Austria  alemana,  celebrado  en  Linz  hace 
breves  días,  ha  terminado  en  condiciones  muy  satisfactorias,  y  en  cortísimo 
tiempo  ha  discutido  una  variedad  de  temas  á  cual  más  transcendentales: 
formación  sacerdotal,  educación  de  la  juventud,  consolidación  de  la  fami- 
lia y  de  la  institución  del  matrimonio,  organización  comercial  y  apologé- 
tica y  principalmente  de  la  Prensa. 

Este  último  ha  ocupado  dos  sesiones  sucesivas,  prefiriéndola  sobre  las 
demás.  Se  ha  tratado  sobre  la  mala  Prensa  como  instrumento  y  vehículo 
de  todas  las  perversiones,  y  respecto  á  la  buena,  para  sostenerla,  desarro- 
llarla y  crear  nuevas  allí  donde  no  existan. 

El  Congreso  convino  que  en  este  sentido  la  labor  emprendida  en  Aus- 
tria es  importante,  pues  se  ha  suprimido  el  periódico  Vaterland,  de  ten- 
dencias perniciosas  para  el  catolicismo;  y  decidió  que  en  adelante  los  Con- 
gresos alemanes  en  Austria  que  sean  católicos,  se  considerarán  como  insti- 
tuciones permanentes. 

Al  mismo  tiempo,  otro  Congreso  austríaco  de  católicos,  croatas  y  eslo- 
vacos tenía  lugar  en  Laibach,  ó  Llubliana,  que  así  denominan  en  la  lengua 
nacional. 
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Desfiló  imponente  grupo  de  15.000  personas,  con  escoltas  de  honor, 
diputados  del  Parlamento;  delegados  de  Sociedades  nacionales  eslavas, 
representantes  de  la  alta  nobleza  polaca,  compuesta  de  un  centenar  de 
individuos;  otra  de  txeques  compuesta  de  cuatrocientos,  y  delegaciones 
eslovacas  de  Dalmacia,  Bosnia,  América  y  Egipto,  muchas  vestidas  con 
sus  típicos  y  pintorescos  trajes  nacionales. 

Estuvieron  presentes  el  Arzobispo  de  Agram,  el  de  Diakova,  el  metro- 
politano de  Goritz,  el  Obispo  de  Ragusa,  el  de  Sarajero,  el  de  Lavant, 
Gurk,  Trieste,  Spelato,  el  Vicario  general  de  Laibach  y  Superiores  de 
Ordenes  y  Abades  mitrados,  numeroso  clero  secular  y  regular,  un  grupo 
imponente  de  la  aristocracia  y  el  barón  Schvarz,  prefecto  de  la  provincia 
de  Carniola. 

Todo  este  cortejo  recorrió  las  principales  calles  de  la  ciudad  y  se  disol- 
vió en  la  Plaza  Central,  donde,  al  aire  libre,  se  celebró  una  misa  solemne, 
á  cuya  terminación  se  bendijo  al  pueblo  eslovaco  y  croata  por  el  Arzo- 
bispo metropolitano. 

Durante  la  primera  sesión  general  se  expidieron  tres  telegramas:  uno 
al  Papa,  otro  al  emperador  y  el  tercero  al  archiduque  heredero,  pues  los 
eslovacos  y  croatas  son  tan  leales  al  catolicismo  como  á  la  dinastía  aus- 
tríaca, dentro  de  su  nacionalismo  eslavo. 

El  prefecto  de  Carniola  terminó  su  discurso  con  estas  palabras: 

«Nos  hemos  congregado  bajo  la  impresión  del  recuerdo  del  empera- 
dor Constantino,  y  para  atestiguar  públicamente  la  fe  católica  heredada  de 
nuestros  padres.  A  esta  fe  sacrosanta  se  unen  nuestros  sentimientos  patrió- 
ticos y  dinásticos,  y,  por  lo  tanto,  este  Congreso  católico  representa  un 
testimonio  magnífico  de  nuestra  obediencia  y  de  nuestro  amor  al  Papa  y 
al  emperador.» 

—No  hace  mucho  que  en  las  fiestas  de  Nuestra  Señora,  el  Obispo  de 
Calais,  Mgr.  Touchet,  ha  recordado  la  brillante  restauración  del  catolicismo 
en  Inglaterra. 

El  catolicismo  ha  corrido  temporales  horribles  en  la  nación  británica. 
Durante  varios  siglos  fué  considerada  la  religión  católica  como  la  fe  de  un 
espíritu  apocado,  ó  como  el  banderín  de  los  antipatriotas.  «En  ninguna 
nación,  decía  el  Obispo  Touchet,  ha  sido  la  persecución  más  cruel,  más 
premeditada,  más  persistente,  que  en  Inglaterra,  no  por  defender  una  fe 
antigua  contra  los  innovadores,  sino  por  imponer  una  fe  nueva.»  Los  tiem- 
pos han  cambiado.  Hombres  eminentes,  católicos  providenciales  han  con- 
tribuido á  ello.  El  Obispo  de  Oxford  encareciendo  la  tolerancia,  Welligton 
reconociendo  que  debió  la  victoria  á  los  soldados  católicos,  Grattam 
diciendo  en  plena  Cámara  cómo  debía  interpretarse  el  Decálogo,  inspi- 
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rando  mansedumbre  á  los  católicos.  Estos  fueron  los  antecesores  de  Nea- 
mann,  Wilberforce,  Manning,  Ward  y  otros  que  en  nuestros  días  hacen 
respetar  el  catolicismo  en  el  mismo  Londres. 

— En  China  continúa  la  revolución  sin  apaci^^uarse  por  completo.  Se 
decía  que  las  tropas  gubernamentales  habían  tomado  á  Nunkín;  pero  se 
ha  desmentido  muy  pronto.  Mientras  tanto,  el  presidente  de  la  República 
continúa  fusilando  diputados  y  senadores  de  las  provincias  del  Sur,  ha- 
ciendo desaparecer  de  la  escena  á  los  que  le  estorban.  Los  chinos  pagan 
también  su  tributo  de  sangre  á  la  república  naciente. 

— La  situación  de  Méjico  no  es  halagüeña.  La  revolución  no  se  ha 
extinguido  y  el  general  Huertas,  que  había  sido  nombrado  presidente  inte- 
rino al  caer  el  Gobierno  presidido  por  Madero,  no  es  del  gusto  de  los 
norteamericanos,  quienes  buscan  todos  los  pretextos  para  intervenir  en 
Méjico.  La  razón  por  qué  los  Estados  Unidos  no  quieren  admitir  la  presi- 
dencia del  general  Huerta  es  muy  sencilla.  Los  Estados  Unidos  vienen 
trabajando  por  apoderarse  de  Méjico.  Porfirio  Díaz,  que  tuvo  exacto  cono- 
cimiento de  la  realidad,  aprovechó  el  antagonismo  entre  japoneses  y  yan- 
quis, celebrando  un  pacto  de  alianza  con  los  primeros,  y  esa  fué  la  señal  de 
la  revolución  mejicana  en  que  triunfó  Madero,  vino  la  contrarrevolución^  y 
otra  vez  la  política  de  Porfirio  Díaz  se  halla  al  frente  de  la  República;  y 
para  que  los  hechos  no  resulten  equívocos,  no  hace  mucho  se  suscitó  un 
caso  evidente.  Mientras  el  embajador  norteamericano,  Lind,  trataba  de 
imponer  la  renuncia  al  general  Huerta,  se  presentó  el  embajador  del  Japón, 
siendo  recibido  con  entusiasmo  delirante.  Últimamente  se  hallaban  las 
relaciones  muy  tirantes  y  estaba  á  punto  de  declararse  la  guerra;  se  espe- 
raba con  ansiedad  la  lectura  del  mensaje  presidencial  de  Wilsón,  para 
conocer  en  definitiva  la  actitud  de  los  Estados  Unidos.  El  mensaje  se  ha 
leído,  y  de  su  lectura  resulta  que  los  Estados  Uuidos  no  intervendrán  por 
ahora  á  mano  armada,  pero  se  le  declara  la  guerra  comercial,  manda  reti- 
rarse de  Méjico  á  todos  los  yanquis,  y  negándose  en  absoluto  á  cubrir 
ningún  empréstito. 

—Por  fin  el  conficto  balkánico  se  halla  en  vías  de  un  arreglo  que  po- 
dríamos llamar  provisional,  pues  vencedores  y  vencidos  tratan  con  ardor 
de  nuevos  armamentos,  de  reconstituir  su  poderío  militar.  Venizelos  ha 
emprendido  vigorosísima  campaña  en  pro  del  fomento  de  la  Marina  de 
guerra,  manifestando  que  Grecia  debe  conservar  su  preponderancia  en  el 
Egeo;  Turquía  piensa'  reorganizar  su  ejército  y  construir  dos  acorazados 
de  los  más  potentes;  se  ha  quedado  ya  con  Andrinópolis  é  intenta  además 
retener  los  países  reconquistados  en  Tracia;  Servia  y  Rumania  han  sacado 
todo  el  partido  posible  de  sus  victorias;  sólo  Bulgaria  queda  vencida  y 
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humillada;  pero  con  una  dosis  tortísima  de  odio  envenenado  en  el  corazón. 
—Las  declaraciones  del  presidente  del  Consejo  de  Hungría  han  cau- 
sado profunda  sensación  en  toda  Europa.  Según  estas  declaraciones,  es- 
tuvo á  punto  de  estallar  la  guerra  europea  cuando  Austria  movilizó  sus 
ejércitos  contra  Servia;  la  amenaza  iba  contra  Rusia,  y  si  el  conflicto  no 
llegó  á  estallar  fué  por  la  actitud  expectante  que  adoptó  Inglaterra.  Alema- 
nia comprendió  que  el  Impero  británico  se  sentaba  tranquilamente  espe- 
rando que  las  naciones  del  Continente  se  rompieran  la  cabeza  á  testarazos 
y  sacar  después  con  todo  sosiego  la  mejor  parte,  y  se  dio  media  vuelta  por 
por  la  carta  del  emperador  Francisco  José  al  czar  de  Rusia  y  todo  quedó 
en  paz. 

— Recientemente  se  ha  verificado  el  casamiento  del  ex  rey  de  Portugal 
con  una  princesa  alemana  de  la  casa  de  Hohenzollern.  Con  este  motivo,  los 
republicanos  portugueses  se  hallan  un  poco  tristes;  sospechan  que  sus  ale- 
grías tocan  á  su  fin,  y  que  el  día  menos  pensado  una  bota  alemana  les 
aplica  un  sonoro  puntapié  en  aquella  parte  que,  según  Cervantes,  aconseja 
el  decoro  traer  cubierta. 

— La  ley  reciente  sobre  armamentos  alemanes  prevé  la  creación  de  un 
número  importante  de  hangares  para  dirigibles,  repartidos  entre  las  fron- 
teras rusa  y  francesa.  El  Diario  de  Alsacia  y  Lorena  publica  acerca  de  esta 
cuestión  un  estudio,  del  cual  tomamos  los  datos  siguientes: 

«Los  hangares  serán  salones  amplios,  con  capacidad  para  dos  dirigi- 
bles del  tipo  «Zeppelin»,  un  taller  completo  de  reparaciones  y  un  pequeño 
arsenal  de  accesorios.  Las  estaciones  son  designadas  con  el  nombre  de 
puestos  aerostáticos.  En  tiempo  de  guerra  serán  el  abra  propicia  para  las 
unidades  en  la  pista  aérea.  En  estas  estaciones,  los  globos  estarán  al  abrigo 
de  la  tempestad  y  podrán  reparar  las  averías  que  les  causen  los  aeroplanos 
ó  los  cañones  del  enemigo.  Habrá  puestos  aerostáticos  militares  en  Colo- 
nia, Koenisberg,  Metz,  Strasburgo  y  Tlorn.  Casi  todos  los  hangares  son 
de  construcción  metálica,  y  poseen  acumuladores  de  hidrógeno.  Las  dim.en- 
siones  del  cuartel  aéreo  de  Metz  son  de  150  metros  de  longitud  por  40  de 
anchura;  las  de  Colonia  Bickedorf,  de  140  por  28,  y  la  de  los  demás,  de 
150  por  28. 

Pero  hay  también  hangares  privados.  El  más  recientemente  construido 
es  el  de  Leipzig-Mockau.  Tiene  40.000  metros  cúbicos  de  provisiones 
de  hidrógeno  y  unos  20.000  litros  de  esencia.  El  aeródromo  anejo  no 
mide  menos  de  300.000  metros  cuadrados.  De  construcción  reciente  son 
también  los  hangares  privados  de  Potsdam,  Badén,  Dusteldorf,  Francfort, 
Sur  Mein,  Qotha  y  Kiel.  La  Administración  militar  erige  á  toda  prisa  más 
hangares,  aun  en  Darmuladt,'Qrandenz,  Hannover,  Lhar,Manuhelm  ySch- 
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meidenmuhl.  Algunos  de  ellos  serán  giratorios,  como  lo  es  el  de  BisdorF, 
cerca  de  Berlín.  Habrá  estaciones  aéreas  subalternas  en  Tegen,  Reinicken- 
dorf;  ReinhaO;  Mannheim,  Colonia,  Nippes,  Leichlimgen,  Bitlesfeld  y 
Wanne.» 

II 

ESPAÑA 

Dia  15. —  Por  fin  ha  sido  nombrado  el  general  Marina  sustituto  de 
Alfáu  en  el  comisariato  de  Marruecos.  La  noticia  ha  sido  pien  acogida  por 
la  Prensa;  pero  se  ignora  el  plan  que  piensan  desarrollar. — Los  reyes  han 
realizado  su  viaje  á  Gijón,  y  por  este  motivo  se  celebran  allí  grandes 
fiestas. — La  Comisión  organizadora  de  la  Exposición  internacional  eléctri- 
ca ha  decidido  que  por  los  arquitectos  se  levanten  inmediatamente  los 
planos  del  lugar  de  emplazamiento  de  la  futura  Exposición,  que  compren- 
derá el  trayecto  que  media  desde  el  Arco  de  Triunfo  del  Salón  de  San 
Juan  hasta  el  monumento  á  Ríus  y  Taulet,  y  desde  allí,  por-todo  el  Parque, 
hasta  la  sección  marítima,  donde  se  emplazarán  los  grandes  Casinos  de 
recreo.  Para  el  salón  de  actos  y  fiestas  se  utilizará  el  Palacio  de  Bellas 
Artes.  El  presidente  del  Comité  ejecutivo  ha  celebrado  una  conferencia 
con  el  presidente  de  la  Diputación  provincial,  quedando  de  acuerdo  que  se 
presentará  á  la  aprobación  de  la  Diputación  una  subvención  de  100.000 
pesetas  para  la  Exposición  internacional  eléctrica. — En  el  próximo  mes  de 
Octubre  se  inaugurará  en  Barcelona  el  primer  Congreso  de  Arte  cristiano 
de  Cataluña,  con  un  programa  interesantísimo.  Durará  el  Congreso  los 
días  del  26  al  30,  realizándose  además  en  esos  días  interesantes  excursiones 
artísticas  á  los  monumentos  más  notables  del  Arte  catalán.  La  futura  Ex- 
posición cuenta  con  una  Junta  de  Honor  y  Patronato,  en  la  que  figuran 
los  Obispos  de  Cataluña,  Mallorca,  Valencia  y  Perpiñán,  abad  de  Monse- 
rrat,  los  presidentes  de  las  Diputaciones  catalanas  y  el  Padre  Fidel  Fita. 
El  presidente  efectivo  será  el  arquitecto  señor  Puig  y  Cadafalch. — En  Ca- 
taluña sigue  desarrollándose  la  huelga  sin  desórdenes  turbulentos  en  las 
calles.  El  paro  es  completo  en  los  oficios  del  arte  fabril  y  del  ramo  de 
aguas.— Durante  el  segundo  trimestre  del  año  actual,  el  comercio  de  impor- 
tación por  el  puerto  de  Melilla  ha  sido  el  siguiente:  Importación,  29.581 
toneladas;  exportación,  2.075.  Comparadas  estas  cifras  con  las  de  igual 
período  de  tiempo  del  pasado  año,  resulta  una  disminución  en  las  impor- 
taciones de  5.858  toneladas,  y  en  las  exportaciones  un  aumento  de  1.668. 
Durante  el  primer  semestre,  he  aquí  las  cifras  totales,  comparadas  con  las 
del  año  anterior:  Año  1912:  importación,  62.428  toneladas;  exportación, 
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703.  Año  1913:  importación,  60.121  toneladas;  exportación,  4.409.  Ha 
habido,  pues,  una  baja  en  la  importación  de  2.308  toneladas,  y  un  alza  en 
la  exportación,  de  3.705.  Aparentemente  resulta  un  aumento  en  el  tráfico 
total;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  muchas  de  las  cantidades  que  figuran 
en  las  salidas  no  pueden  considerarse  rigurosamente  como  mercancías 
exportadas,  por  no  ser  de  produción  local  ni  traídas  del  vecino  campo, 
como  sucede  con  las  harinas,  azúcares,  conservas,  mobiliario,  pipería,  teji- 
dos y  otros  artículos,  resulta  que  el  comercio  en  el  primer  semestre  ha 
tenido  un  descenso,  justificado  por  la  marcha  de  tropas  á  Tetuán. 

Dia  16.— Toaos  los  comentarios  de  la  Prensa  se  refieren  al  nombra- 
miento del  general  Marina  como  sustituto  de  Alfáu.— Se  han  recibido  tele- 
gramas de  un  ataque  bastante  rudo  contra  las  posiciones  de  Kudia  Con- 
desa.—Se  dice  también  que  en  las  orillas  del  Kert  se  está  formando  una 
jarka,  y  que  tienen  en  su  poder  los  moros  un  cañón  robado  en  el  General 
Concha  y  500  disparos  para  el  mismo. 

Día  17. — Se  halla  en  estudio  el  proyecto  de  ampliar  la  Delegación  eco- 
nómica establecida  en  la  zona  de  influencia  de  España  en  África,  elevando 
la  categoría  de  aquélla,  para  preparar  la  implantación  de  un  sistema  tribu- 
tario apropiado  á  dicho  país,  y  establecer  la  mejor  forma  de  percepción  de 
los  gravámenes,  con  la  menor  molestia  posible,  y  un  régimen  administra- 
tivo. Con  ese  objeto  se  ha  hablado  de  que  iría  un  director  general  del  mi- 
nisterio de  Hacienda,  con  instrucciones  especiales,  en  comisión  del  servi- 
cio, conservando  el  cargo  que  aquí  desempeña,  para  ocuparlo  de  nuevo 
cuando  se  considere  terminada  dicha  comisión.  No  sabemos  si  todo  esto 
será  exacto,  ó  mejor  dicho,  si  se  llevará  á  cabo,  después  de  terminar  el  es- 
tudió del  problema. — El  general  Silvestre,  después  de  un  combate  rudo,  ha 
tomado  la  importante  posición  de  Cuesta  Colorada.  Esta  se  halla  á  una  dis- 
tancia de  12  kilómetros  de  Tánger,  estando,  por  consiguiente,  muy  cercana 
la  pacificación  de  ese  territorio  hasta  el  mar;  muy  pronto,  además,  se  darán 
la  mano  las  tropas  que  pelean  en  las  regiones  de  Tetuán  y  Larache,  siendo 
entonces  fácil  la  conquista  de  todo  Marruecos  perteneciente  á  España.  Ha 
comenzado  á  publicarse  en  París  un  periódico  titulado  Espagne,  que  ten- 
drá por  misión  defender  los  intereses  españoles.  Todas  las  grandes  nacio- 
nes tienen  en  París  su  periódico.  Los  Estados  Unidos  publican  New-  York- 
Herald;  Inglaterra,  Dayle-Mall;  Alemania,  Parisser  Zeitang;  Italia,  Vltalie; 
Rusia  tiene  dos  ó  tres  periódicos,  y  la  Argentina,  el  Courrier  de  l'Argentine. 

Dia  /§.— El  Sr.  Alba  está  dispuesto  á  hacer  una  investigación  en  lo  que 
á  fundaciones  benéficas  se  refiere.  Para  esto  ha  ordenado  se  realicen  visi- 
tas de  inspección  á  dichas  fundaciones.  Una  de  las  que  se  están  realizando 
es  la  de  la  Fundación  Amboage,  de  El  Ferrol.  Los  inspectores  son  un 
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letrado  y  un  profesor  mercantil.  Otra  visita  de  inspección  se  está  realizan- 
do en  la  Fundación  de  Mosén  Rubí,  de  Avila.  Al  mismo  tiempo  ha  dirigido 
una  circular  á  los  gobernadores,  para  que  éstos  ordenen  también  visitas  de 
inspección  á  todos  los  establecimientos  de  Beneficencia  provincial  y  muni- 
cipal, estando  dispuestos  á  exigir  la  responsabilidad  á  cuantos  resulten 
comprometidos,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la  procedencia  política.  Esta 
determinación  del  ministro,  es,  indudablemente,  una  satisfacción  al  Sr.  La 
Cierva,  cuyos  procedimientos  tanto  se  han  criticado.— Republicanos  y  so- 
cialistas se  están  tirando  los  trastos  á  la  cabeza  por  cuestiones  de  morali- 
dad administrativa.  Parece  ser  que  se  van  conociendo. — En  vista  de  que  los 
obreros  no  aceptan  la  fórmula  de  arreglo  que  les  ha  propuesto  el  Gobier- 
no, éste  ha  declarado  que  se  limitará  á  mantener  el  orden. 

Día  /P.— El  ministro  de  la  Gobernación  ha  manifestado  que  lleva  re- 
sueltos 9.000  expedientes,  dando  con  esto  á  entender  que  trabaja  mucho  y 
que  lo  tiene  todo  al  corriente,  lo  cual  nos  parece  muy  bien,  sobre  todo,  si 
los  expedientes  han  sido  resueltos  en  justicia.—  Se  trabaja  activamente  para 
renovar  el  contrato  de  comercio  con  Portugal. — Toda  la  Prensa  elogia  la 
operación  del  general  Silvestre,  por  la  cual  se  ha  apoderado  de  Cuesta 
Colorada.  La  Prensa  de  Tánger,  incluso  la  francesa,  reconoce  el  servicio 
prestado  por  el  general  Silvestre,  despejando  el  camino  de  Tánger  á  Lara- 
che.—La  huelga  catalana  comienza  á  decrecer;  se  ha  exteriorizado  la  divi- 
sión de  los  obreros,  y  no  sería  difícil  que  dentro  de  pocos  días  se  norma- 
lizara el  trabajo.— El  Heraldo  publica  un  suelto  en  contra  del  vergonzoso 
aspecto  que  presenta  Madrid  durante  las  noches.  Todos  los  periódicos  y 
partidos  van  dando  la  razón  al  Sr.  La  Cierva,  que  en  ese  y  otros  puntos 
emprendió  campañas  que  merecían  elogios  de  todas  las  personas  sensatas. 

Día  20.— ^n  la  Prensa  bilbaína  encontramos  la  noticia  de  que  se  ha  fir- 
mado, ó  está  á  punto  de  firmarse,  la  escritura  de  constitución  de  una  gran 
Sociedad  anónima,  en  la  que  entran  los  Altos  Hornos  de  Vizcaya,  la  Casa 
Amrstrong  y  otras  importantes  entidades,  con  el  pensamiento  de  establecer 
unos  grandes  astilleros  para  la  construcción  de  buques  de  alto  tonelaje  en 
la  dársena  de  Sestao.  Se  asegura  que  tan  pronto  como  estén  preparadas  las 
gradas,  se  pondrá  la  quilla  á  un  transatlántico  de  15  á  20.000  toneladas,  al 
que  seguirán  otros,  hasta  el  número  de  10.  También  se  afirma  que  en  rela- 
ción con  las  expresadas  construcciones  está  el  proyecto  de  instalación  de 
grandes  talleres  para  la  construcción  de  planchas  y  blindajes  de  acero, 
dentro  de  la  ría  de  Bilbao.— La  columna  del  general  Arráiz  ha  impuesto 
ejemplar  castigo  á  los  poblados  de  Beni-M'Sala,  donde  habitualmente  resi- 
de el  moro  Valiente,  y  á  los  de  Axfa,  destruyendo  las  casas  y  talando  los  ár- 
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boles  por  el  pie.— En  Navia,  pueblo  natal  de  Campoamor,  se  ha  inaugu- 
rado una  estatua,  dedicada  al  felicísimo  autor  de  las  Dolaras. 

Día  22.  —Hoy  ha  salido  para  Algeciras  el  general  Marina.  Allí  le  espe- 
ra el  Carlos  V,  que  le  trasladará  á  Ceuta.  Acudieron  á  despedirle  el  Gobier- 
no en  pleno  y  mucho  elemento  militar.  ¡Cómo  han  cambiado  las  cosas  des- 
de 1909!— -Se  tiene  la  impresión  de  que  García  Prieto  no  extremará  las  co- 
sas en  contra  de  Romanones.  No  es  hombre  de  batalla. — En  la  Academia 
de  Jurisprudencia  se  ha  fundado  el  Instituto  Criminológico  Español,  que 
constará  de  tres  secciones:  Antropología,  Sociología  y  Sección  Jurídica.  La 
nueva  Asociación  establecerá  en  el  próximo  mes  de  Octubre  cursos  de  in- 
vestigación, principalmente  en  Antropología  criminal,  Psicología,  Psiquia- 
tría, Sociología,  Sociegeografía,  Estadística  general  y  aplicada,  Política 
científica,  Política  criminal,  Legislación  penal  comparada,  Pedagogía  co- 
rreccional y  Ciencia  penitenciaria.— Están  ya  muy  adelantados  los  trabajos 
que  se  realizan  en  Sevilla  para  la  Exposición  hispanoamericana.  En  breve 
comenzará  al  trazado  de  la  gran  plaza  de  América  y  la  cimentación  del  pa- 
bellón de  la  Casa  Real. — La  huelga  se  halla  en  vías  de  solución,  falta  ya  el 
dinero  para  sostenerla,  y  muchos  ante  el  decreto  que  ha  ofrecido  el  Gobier- 
no y  la  inconsistencia  del  Comité  central  se  inclinan  á  volver  al  trabajo. 
Quedan  todavía  muchos  intransigentes  que  ansian  convertir  la  huelga  en 
revolucionaria;  pero  se  encuentran  sin  ambiente.— En  Port-Bou  ha  sido  de- 
tenido por  la  Policía  el  anarquista  Serra,  encontrándole  importantes  pape- 
les dirigidos  á  distintas  personas  de  Barcelona.— Ha  muerto  en  la  Ciudad 
Condal  el  eminente  jurisconsulto  Suñol,  importante  figura  que  fué  del 
catalanismo. 

Día  25.— En  vista  de  que  los  obreros  de  Barcelona  van  deponiendo 
paulatinamente  su  actitud,  el  Gobierno  intenta  publicar  muy  pronto  el  de- 
creto que  ha  de  dar  solución  definitiva  á  la  huelga  del  arte  fabril  de  Cata- 
luña.—Se  ha  celebrado  el  funeral  por  el  eterno  descanso  de  D.  Juan  Sol  y 
Ortega  que  había  muerto  el  día  21  de  un  ataque  al  corazón.  Había  nacido 
en  Reus  en  1852,  estudió  la  carrera  de  abogado  y  comenzó  á  tomar  parte 
en  las  luchas  políticas  desde  muy  joven,  figurando  entre  los  amigos  de 
Ruiz  Zorrilla;  después  se  unió  á  Salmerón,  y  cuando  el  catalanismo  llegó 
á  su  apogeo,  se  declaró  enemigo  suyo,  por  lo  cual  se  quedó  sin  acta  en 
Barcelona.  Fué  diputado  por  la  Ciudad  Condal  desde  1893  hasta  1901. 
Últimamente  los  republicanos  le  habían  dejado  solo.  Pertenecía  á  aquel 
grupo  de  republicanos  honrados  que  no  odiaban  la  religión  católica.  Ha 
muerto  cristianamente  y  sus  funerales  se  han  celebrado  en  la  iglesia  con 
toda  pompa.  Dios  le  haya  perdonado  sus  yerros  y  las  responsabilidades 
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que  haya  podido  contraer  por  sus  concomitancias  y  transacciones  con 
gentes  de  la  peor  catadura . 

Día  24.Sq  ha  publicado  ya  el  Real  decreto  que  ha  de  solucionar  la 
huelga  de  los  obreros  textiles,  y  cuya  parte  dispositiva  dice  así:  1."  La  jor- 
nada no  pasará  de  sesenta  horas  semanales.  2.®  La  reglamentación  del  tra- 
bajo de  niños  y  mujeres  sigue  en  vigor  en  todo  aquello  que  no  se  oponga  al 
presente  decreto.  3.°  Los  patronos  darán  cuenta  del  horario  á  los  inspecto- 
res del  trabajo.  4."  La  remuneración  del  trabajo  á  destajo  se  aumentará  en 
el  tanto  por  ciento  correspondiente  á  la  disminución  de  la  jornada  que  este 
decreto  establece  en  relación  con  el  actual.  5.°  Los  inspectores  velarán  por 
el  cumplimiento  del  decreto  y  los  expedientes  por  infracción  se  tramitarán 
en  el  plazo  improrrogable  de  quince  dias.  El  6.°  se  refiere  á  la  organización 
de  los  inspectores  de  trabajo.  7.°  Las  infracciones  se  pagarán  con  multas 
de  50  á  2.500  pesetas,  salvo  el  caso  en  que  el  patrono  demuestre  que  no  ha 
sido  por  culpa  suya.  8.^  Se  declara  pública  la  acción  para  denunciar  las 
infracciones  contra  este  decreto.  9.°  En  el  plazo  máximo  de  dos  meses  se 
hará  el  reglamento  oportuno. 

Día  25. — Parece  ser  que  un  droguero  español  de  Tánger  y  subvencio- 
nado además  por  el  Gobierno  con  10.000  pesetas,  item  más  algunos  otros 
de  Málaga  y  Cádiz  han  sido  acusados  de  proporcionar  nitro  y  azufre  á  los 
moros  para  fabricar  pólvora  — Se  pensaba  implantar  muy  pronto  en  Ma- 
rruecos un  plan  administrativo,  y  para  ello  se  había  nombrado  ya  el  perso- 
nal técnico  necesario.  Pero  el  cambio  de  alto  comisario  ha  dejado  en  sus- 
penso el  propósito.  El  general  Marina  es  partidario  de  hacer  la  guerra,  paci- 
ficar la  zona  y  después  organizar  los  servicios  económicos.— Se  encuentra 
gravemente  enfermo  el  cardenal  Aguirre,  habiendo  recibido  ya  loa' Santos 
Sacramentos.  Aunque  la  edad  de  setenta  y  ocho  años  que  tiene  el  cardenal 
no  permite  abrigar  muchas  esperanzas,  rogamos  á  Dios  conserve  todavía 
la  vida  del  ilustre  purpurado  y  humilde  siervo  de  Dios,  para  bien  de  la 
Iglesia  y  de  la  patria. 

Pía  26.— A  fines  de  Septiembre  se  publicará  el  reglamento  minero 
para  Marruecos. 

Día  27.— Se  nota  alguna  agitación  entre  los  ferroviarios  de  Valladolid, 
aunque  no  se  cree  que  la  cosa  llegue  á  mayores.— El  nombramiento  del 
general  Marina  ha  sido  bien  apreciado  en  el  Extranjero. 

Día  30. — La  cuestión  obrera  de  Cataluña  ha  retrocedido  algún  tanto 
porque  los  patronos  ofrecen  un  4  por  100  ó  un  6  por  100  en  el  trabajo  á 
destajo.  Los  patronos  están  muy  disgustados  por  la  conducta  del  Gobier- 
no, proponiendo  fórmulas  y  arreglos  sin  contar  con  ellos  para  nada.— El 
general  Aguilera,  que  por  expreso  deseo  del  general  Marina  ha  sido  desti- 
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nado  al  África,  se  ha  encargado  ya  del  sector  que  le  estaba  encomendado. 
D/Aa^/.—Á  fines  de  Septiembre  ó  principios  de  Octubre  piensan  los 
reformistas  dar  un  banquete  á  D.  Melquiades  y  á  D.  Gumersindo  Azcárate, 
quienes  pronunciarán  sendos  discursos  con  importantísimas  declaraciones 
políticas. — Con  el  propósito  de  celebrar  Consejo  ha  llegado  el  Rey  á  Ma- 
drid. Se  detendrá  en  la  corte  un  par  de  días  y  regresará  á  San  Sebastián.— 
En  el  periódico  El  Pueblo  Vasco  se  publica  una  referencia  titulada:  Lo  que 
sabe  el  rey,  según  la  cual  D.  Alfonso  anima  á  los  capitalistas  bilbaínos  á 
que  establezcan  el  comercio  de  ofítas  con  Inglaterra.  Nos  complacemos  en 
consignarlo,  pues  nada  hay  más  grato  que  verle  intensamente  ocupado 
en  despertar  las  energías  de  su  pueblo.— Sigue  muy  grave  el  cardenal 
Aguirre. 

P.  Benito  Qarnelo. 
o.  s.  A. 
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